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A  HISTORIA  del  Perú  está  aún  por  escribirse.  Obreros  de 
buena  voluntad,  entre  los  que  sobiresale  el  General 
Mendiburu  con  su  Diccionario  histórico -bio^rájico,  no 
han  hecho  sino  acopiar  materiales  que  serán,  en  lo  porvenir, 
aprovechados  por  quienes  hayan  sido  fa\orecidos  por  el  cie- 
lo con  facultades  y  perseverancia  para  emprender  y  conducir 
á  término  una  obra  monumental  y  digna  de  llevar  por  título 
Historia  del  Perú. 

Poco,  muy  poco  se  sabe  de  lo  que  fué  nuestra  patria  en 
los  tiempos  precolombinos,  y  mal  pueden  ser  aceptados,  como 
verdad  histórica,  los  relatos  de  Garcilkso  y  Montesinos  en 
los  que  la  fantasía  soñadora  ha  sobrepujado  al  criterio  recto. 
Para  ambos  escritores,  la  tradición  es  la  historia  de  los  pue- 
blos que  no  tienen  Historia. 

Pero  no  puede  decirse  lo  mismo  respecto  á  los  tres  siglos 
que  vivimos  sujetos  á  la  dominación  peninsular,  y  esa  histo- 
ria es  la  que  hay  el  deber  imperioso  de  compaginar  porque, 
hasta  cierto  punto,  escrita  está  en  los  innumerables  códices 
polvorientos  que  forman  nuestros  Archivos  y  Bibliotecas. 
¡Cuántas  veces,  al  pretender  profundizar  en  un  período  ó  es- 
tudiar un  personaje,  hay  que  arrojar  con  desesperación  la 
pluma,  abrumados  por  la  imposibili  Jad  de  hallar  documentos 
de  consulta  que  nos  ilustren  y  ayuden  á  salvar  lagunas,  defi- 
ciencias y  contradicciones!  Lo  repetimos:  la  Historia  razona- 
da, libre  de  prejuicios,  imparcial,  sin  que  los  hechos  sean  des-  A 
naturalizados  por  el  espíritu  de  secta  ó  bandería,  y  basada 
sobre  testimonios  concienzudamente  compulsados,  está  aún 
por  escribirse. 
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Labor  altamente  meritoria  es,  pues,  la  que  hoy  se  inicia 
por  av^entajados  escritores  nacionales, hombresde lanuevage- 
neración,  con  esta  Revista  cuyos  primeros /asc/V/z/os  están  des- 
tinados á  la  reproducción  de  las  Ordenanzas  que,  en  el  Perú, 
dictaron  los  Virreyes  don  Francisco  de  Toledo  y  don  Martín 
Ilenríquez  de  Almanza.  Los  que  algo  hemos  manejado  pa- 
pel aoiarillento,  por  viejo,  aspirando  á  conocer  á  los  hombres 
que  en  primera  línea  figuraron  en  los  días  de  la  conquista,  es- 
tábamos casi  desesperanzados  de  adquirir  noticias,  posterio- 
res á  1530,  sobre  el  famoso  piloto  Bartolomé  Ruiz,  el  ínclito 
camarada  de  Pizarro.  Vano  fué  el  empeño  de  Prescott  como 
eetéril  el  esfuerzo  de  Mendiburu.  Pues  bien,  en  páginas  que 
de  la  Revista  tenemos  ante  los  ojos,  reaparece  el  personaje 
eclipsado  en  1530;  y,  gracias  al  documento  que  ahora  sale  á 
luz,  puede  complementarse  la  biografía  de  un  hombre  que 
tanto  significó  en  el  pródromo  de  la  conquista.  Es  preciso 
utilizar  toda  fuente  de  información,  y  que  la  Revista  masque 
trabajo  de  eruditos,  paleógrafos  y  bibliófilos,  sea  también 
trabajo  de  vulgarización. 

Há  cerca  de  diez  años  que  la  H.  Municiplalidad  de  Lima 
invirtió  algunos  miles  de  soles  en  la  descifración  y  comento 
del  llamado  libro  Carnero^  ó  sea  primer  libro  del  Cabildo, 
obra  cuya  publicación  era  no  sólo  de  altísimo  interés  histó- 
rico sino  de  conveniencia  práctica  para  los  tesoros  fiscal  y 
comunal.  El  valioso  manuscrito,  con  iliistrativas^  notas  de  los 
señores  Pablo  Patrón  y  Enrique  Torres  Saldamando,  indis- 
cutibles competencias  en  Historia  peruana,  fué  enviado  á 
Europa  para  su  publicación,  la  que  hasta  ahora  no  se  habría 
realizado  si  el  actual  Jefe  de  la  República  no  hubiera  eficaz- 
mente intervenido  para  poner  término  ala  incuria  de  sus  pre- 
decesores en  el  gobierno.  Según  nuestros  informes,  la  impre- 
sión del  interesante  volumen  quedó  concluida  en  Diciembre, 
y  no  pasarán  muchos  días  sin  que,  los  que  nos  deleitamos 
con  la  lectura  de  las  páginas  del  pasado,  podamos  hojear  un 
ejemplar. 


Fundar  una  Revista  especialmente  consafírada  á  compi- 
lar en  ella  documentos, ya  con  habilidad  seleccionados  y^que, 
con  frecuencia,  dan  luz  sobre  puntos  controvertidos  ó  igno- 
rados de  la  Historia,  es  servir  noblemente  á  la  causa  de  la 
verdad,  de  la  ciencia  y  de  la  civilización.  Es  razonable  pre- 
sumir que,  si  la  Revista  alcanza  á  afianzar  su  existencia,  en- 
tren también  los  eruditos  y  activos  compiladores  en  el  cam- 
po apenas  explorado  de  nuestra  vida  democrática,  sin  arre- 
drarse por  el  recelo  de  que,  como  á  contemporáneos,  se  les  ' 
tilde  de  apasionados  y  parciales,  ó  de  tímidos  para  exhibir 
documentos  sobre  hombres  públicos,  y  aún  sobre  sucesos  po- 
líticos. En  pueblos  nuevos,  como  son  lo  que  forman  las  re- 
pú  licas  americanas,  es  un  error  estimar  como  def^eneración 
de  la  raza  nuestras  frecuentes  convulsiones  civiles.  Hay  que 
atribuirlas,  como  las  pasiones  en  la  juventud,  á  exhuberan- 
cia  de  fuerza  y  de  vida.  El  sip[lo  xx  traerá  para  nuestras  na- 
cie'ntes  nacionalidades  la  edad  del  reposo  y  la'mádurez. 

No  se  desalienten  los  entusiavStas  é  ilustrados  jóvenes  que 
han  acometido  la  ardua  empresa  de  crear  ésta  Revista,  por- 
que critiquizantes,  que  estudian  Historia  en  almanaques  y 
cajetillas  de  fósforos,  se  atraviesen  en  su  camino  con  la  reve- 
lación de  que  tal  ó- cual  documento  ño  es  rigurosamente  des- 
conocido, que  ha  debido  darse  preferencia  al  códice  tal  sobre 
el  códice  cual,  ni  otras  inepcias  de  la  laya.  La  crítica  menu- 
da ó  frivola  es  siempre  hija  de  la  impotencia,  ya  que  no  de 
la  envidia..  Eíi  cerebro  estéril  germina  un  criticastro,  estoes, 
una  competencia  inédita,  (^uien  nada  de  propio  ha  produci- 
do, mal  se  resigna  con  el  hecho  de  que  Dios  haya  dotado  á 
otros  hombres  con  aptitudes  para  producir,  para  crear. 

Adelante,  jóvenes,  los  que  hacéis  sana,  útil  y  patriótica 
labor. 

Ricardo  Palma.  w 

Lima,  enero  31  de  iSgg. 
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CA8I  en  lo.s  albove^s  déla  Imprenta.se  hizo  la  primera  recojnla- 
.  ^.  i^  ción  (le  ol)ras  v  doeumentos  inéditos.    El  veneciano  Juan 
f   '    Bautista  Ramusio — nacido  en  1485  en  la  histórica  ciudad 
del  Adriático  y  niuerto  en  Padua  en  1557  —  publicó  en  su 
ciudad  natal,  el  año  de  1550,  el  primer  volumen  Delle  Xav'ifiafioni  rf 
Vifífjfji,  vohimen  (jue  fué  reimpreso  en   1554,  15G3,  1588,  1()0()  y 
líJlH;  vio  la  luz  el  sejifundo  volumen  en  155í>,  dos  años  después  de 
muerto  Uamusio,  reim|)reso  así  mismo  en  1574,  1588  y  KíOG.    El  to- 
mo tercero  y  último,  <ledicado  enteramente  á  la  América,  y  de  parti- 
cular interés  jmra  el  Perú,  se  imprimió  en  1556 — antes  que  el  segun- 
do— V  se  volvió  áimiM-imir  en  1505  v  160().  Todas  estas  ediciones  fue- 
t-  I.  ■ 

ron  hechas  en  A'enecia. 

En  15S;5  apareció  en  l\i>ma  el  primer  volumen  (\íí\í\í^  Ainmo'  Lil- 
ín'w  Soeiefatis  JcsH.  Auui  J.T(S'/,  continuada  su  publicación  hasta  1()15; 
vuelta  á  empezar  en  1049  y  terminada  en  105*.).  Xo  se  hizo  laim[)re- 
sión  de  todos  estos  volúmenes  sólo  en  Roma,  i)ues  los  hay  impresos 
en  Ñapóles,  Florencia.  Eeón,  Amberes,  Maguncia,  etc.  En  estas  car 
tas  annuas  están  las  refei  entes  á  la  j)rovincia  del  Perú  de  los  afios  de 
15í)5,  15í)0,  Kitm  á  1()0Í),  KUl  y  1012. 

En  1741)  se  puso  en  circulación  en  Madrid,  donde  fué  impresa, 
una  reco|nlación  de  las  publicaciones  editadas  por  el  diligente  biblió- 
iilo  español  Barcia,  en  tres  volúmenes  en  folio,  con  el  título  de  HiMo- 
r  ¡adores  primitivos  de  /rrs  Indias  Occidentales  qae  junto  t  rada  jo  en  par- 
te y  sacó  ú  tm\  ifaslrados  con  eruditas  notas  t/  copiosos  hidices  don  .Vn- 
drés  ( tonzález  de  Barcia. 
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llízoso  en  Mculrid,  en  1753-07,  una  edición  de  las  Carlm  edifi- 
ntn/('S  y  curioms  escritas  de  Icis  misiones  e:rti  amicras  por  fdgimos  misio- 
neros de  Ja  Compauía  de  Jesfts,  traducida  de  la  edición  francesa  pm-  el 
1\  Diego  Davín,  de  la  misma  compafíía.  Contiene  variar  cartas  refe- 
rentes al  Perú. 

En  la  misma  \'illa  se  imprimieron,  en  los  anos  de  17()8-177(), 
cuatro  volúmenes  relativos  á  la  famosa  cuestión  del  Obispo  Cárdenas 
con  los  jesuitas  del  Paraguay.  Lleva  j)or  título  la  obra  (\)lereidn  f/enr- 
ral  de  docn  meatos  tocantes  á  la  per  secación  qae  los  regatares  de  la  Com- 
¡niñta  sasciiítron  II  siguieron  tenazmente  por  medio  de  sus  jaece.^  conserra 
dores  //  ganando  /dganos  ministros  secutares,  desde  1044  hasta  lO'O'O- 
contra  1).  fíernardino  de  Cárdenas,  Offispodel  Paragnag. 

Durante  el  present<^  siglo  casi  todas  las  naciones  han  reconocido, 
la  conveniencia  de  publicaí,  documentos  conservados  en  sus  archivos, 
poniéndolos  así  al  alcance  del  público,  contribuyendo  al  estudio  de  la 
Historia  y  salvándolos  del  riesgo  de  desai)arición  íi  rpie  por  mil  moti- 
vos están  expuestos. 

Es  á  España  á  quien  corresponde  el  primei*  lugar  en  e^ta  prove- 
chosa labor.  Descul)ridora,  concpiistadora  y  dominadora  de  un  conti- 
nente, surcados  y  explorados  todos  los  maivs  d^l  globo  por  sus  exper- 
tos marinos,  llenas  las  páginas  de  la  historia  de  los  heclios  gloriosos 
de  sus  hijos,  sus  imiiensos  archivos  ofrecen  gran  caudal  de  preciosos 
documentos  dignos  de  la  ])ublicidad.  Así  lo  han  coniprendido  los  go 
bienios,  instituciones  y  hombres  de  letras  de  esa  n:ición  y,  puest^)S  á 
la  obra  con  empeñoso  afán,  llev^ui  publicados  durante  el  presente  si. 
glo  más  de  trescientos  volúmenes  de  interesantes  documentos  (pie,  iné- 
ditos, existían  en  los  archivos  nacionales  ó  en  lasc(jlecciones  delMar- 
(piés  de  \'aldeflores,  de  Abad  y  Lasierra,  de  Muñoz  y  de  Floranes,  de 
V'illanueva  y  X'argas  Ponce,  de  Mata  Linares  y  otras  fjue  se  conser- 
van en  la  Academia  de  la  Historia. 

El  año  de  182<)  apareció  el  primer  vt)lumiín  de  la,  ('oteccion  de 
riajes  g  desicatn'imientos  que  tiicíeron  por  nmr  to^  espanoh's  desde  Jinrs  deJ 
siglo  X  V,  publicados  |)or  don  Martín  l^'ernánde/  de  Xavarrete,  y  cuyo 
([uinto  y  último  tomo  se  im¡)rimió  en  18;^.  Fu-^'  hecha  una  segunda 
edición  de  esta  obra  en  1858  y  publicados  muchos  de  los  documentos 
contenidos  ella,  por  don  José  Toril)io  Medina  en  la  (-oteccion  de  docn- 
ment^'S  in;'difos  pura  la  Historia  de  Chile,  que  está  editando. 

El  mismo  l'^ernández  Xavarrete  asociado  de  don  Miüuel  S  ilvá  v 
de  <lon  Pedro  Sainz  de  Baranda  comenzó  á  publicar  en  18421a  Colee- 
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don  (fe  docimv'tüos  iii'dUos  para  la  Historia  de  España,  continuada 
por  Salva  y  liaranda,  dospuéá  })ar  S.ilvíi  y  el  Marqués  de  Pidal,  más 
tarde  por  Salva  y  el  Marqués  de  MiraHores  y,  últimamente,  por  el  Mar- 
qués de  la  Fuensanta  del  Valle,  d<.n  José  Sancho  Uiiyón  y  don  Fran- 
cisco de  Zabálburu.  Consta  tan  interesante  publicación,  de  ciento  do-? 
volúmenes,  algunos  de  los  cuales  están  destinados  exclusivamente  al 
Perú. 

Eutieotros,  el  tomo xiii contiene  una  lidarióndeloiíae  el  Virrptf  don 
Francisco  de  Toledo  sa plica  á  sa  Ma^gestad  t/  á  los  señores  de  sa  nnn/  alio 
Consejo,  que  se  rea  ji  provea  como  cosa  muy  importante  para  h  baena 
(fobejiiación  1/  administración  déla  Jasticia  //  paHficacim  de  toda  la  fieira 
del  Pera. 

El  tomo  XLix,  íntegro,  contiene  documentos  relativos  á  la  pacili" 
cación  del  Perú  por  Gasea. 

En  el  Lxviii  publícase  la  (xuerra  de  las  Salinas,  deCieza. 

El  Lxxvi  trae  Ui  (rtierra  de  Chapas  porCiezade  León  y  como  pu- 
blicado poi*  primera  vez.  el  Sitio  tf  dofensa  de  la  ciadad  de  La  Paz  en 
J7S2,  que  nueve  anotantes,  esto  es,  en  1872,  publicó  don  Vicente 
Ballivián  y  Roxas  en  el  primer  volumen  del  Archivo  Boliviano. 

El  tomo  xciv  trae,  entre  otras  nuichas  piezas  notables,  una  inte- 
resante Helad ón  de  lo  que  el  Virrcji  don  Francisco  de  Toledo  escrihiú 
en  lo  tocante  al  gobierno  espiritaal,  y  temporal,  V  gaerray  harienda. 

Posteriormente  don  Francisco  df  Zabálburu  y  don  José  Sancho 
Rayón  han  continuado  estfi  publicación  con  el  título  de  A^í/e/a  Colección 
de  docnmentos  inéditos  para  la  Historia  de  España  y  de  sus  indias,  cuyo 
VI  volumen  es  el  primero  de  una  serie  de  documentos  ref  jrentes  al 
virreynato  del  Perú  y  comprende  los  afios  1551)  á  1570. 

Por  su  parte  la  Real  Academia  de  la  Historia  comenzó  á  pul)li- 
car  en  1851  el  Memorial  Histórico:  Colección  de  documentos,  op ásenlos 
y  antigüedades.  Dedica  el  tomo  iv  á  la  Historia  del  reyno  de  Chile  por 
el  capitán  Alonso  (róngora  Mavinolejo  y  una  serit?  de  documentos  re- 
lativos á  la  conquista  y  población  de  ese  país.  Los  volúmenes  xiii  á 
XIX  contienen  una  interesante  serie  de  cartas  de  jesuítas. 

Bajo  la  dirección  de  los  señores  don  Joaí|UÍn  F.  Pacheco,  don 
Francisco  de  Cárdenas  v  don  Luís  Torres  de  Mendoza  salió  á  luz  en 
Madrid,  en  18(í4,  el  primer  volumen  dela(Werr/ó;¿  de  docamodos  ivt'- 
ditos  relativos  al  descubrimiento,  conquista  y  eolon i. nación  de  las  posesio- 
nes españolas  en  Anvrica  y  Oceania,  continuada  desde  el  tomo  iv  has- 
ta el  XLIT  y  último  de  la  obra,  impreso  en  18H4,  por  solo  don  Luís  To- 
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rres  de  Meiuloza:  la  más  interesante  de  las  ))iil)lie.u*io:ieá(les:i  geuoro 
para  la  Ainí'Tica  y  cuya  impresión  fué  declárala  por  el  ílobierno  E-?- 
l)añol,  por  Real  orden  de  4  de  diciembre  de  1802,  comí)  obra  de  utili- 
(hul  pública.  Sensil)le  es  (pie  el  trabajo  de  descifraci»).»  de  los  manus- 
critos haya  corrido  á  cargo  de  p'^rsonas  poco  idóneas  como  lo  maní- 
liestii  la  multitud  de  errores  de  (|ue  está  plagada  la  o))ra.  (El  nombre 
ilel  licenciado  Niño,  por  ejemjdo,  esUi  en  tres  documentosde  distintfi 
manera:  llámale  en  uno  Kodrigo  Xihlez,  en  otro  Rodrigo  Xuilo  y  por 
su  verdadero  nombre  en  otro  lugar  (pie  era  Rodrigo Xiílo).  Larga  ta- 
rea ^ería  enumerar,  sicpiiera  fuera  en  |)arte,los  numerosos  documentos 
(jue,  referentes  al  Perú,  inserta  esta  magnítica  conipilación. 

Como  se  verá  á  continuación  varias  (' imj>ortantísimas  son  laspu- 
))l¡caciones  de  esta  naturaleza  que  se  han  llevado  á  cabo  por  dispo.'i- 
ción  del  Ministerio  de  Fomento  de  España. 

El  año  de  1877  se  im|)r¡niió  en  Madrid  un  volumen  en  gran  folio 
con  el  título  de  Curtas  do  ímlifift,  bajo  la  dirección  de  don  Justo  Za- 
ragoza, don  Vicente  IVu'rantes,  .Iim'..Miez  de  la  Espada  y Otrcrs. 

Con  motivo  del  Congi'eso  Internacional  de  .\mericanistas  (¡xmí  scí 
celebró  en  Bruselas  en  187Í),  se  dio  á  luz  en  ese  afio,  cmi  Madrid,  un 
volumen  intitulado  Tros  reine ¡oucíí  de  (uüi(iiie(lail"s  per ff (nías:.  Cori'i(')  ji 
cargo  de  (»sta  publicación  el  insigne  americanista  don  Marcos  .1  i uK^nez 
de  la  Espada. 

Tesoro  rifpifsimo  de  materiales  para  la  historia  del  Perú  es  la 
niairnítica  colección  «le  documentos  incnlitos  pul)licados  con  nutridas  v 
abun  lantes  noUis  por  el  inolvidable  .íiménc^z  déla  Ei?]  ala,  con  el  nom- 
bre de  UeJneioiies  (jeoíjrátieníi  de  Indiffft-  -Perú.  Im|)rimióse  el  jirimer 
volumen  en  Madrid  en  1881,  el  afio  de  1885  el  stígundo  y  en  1807  el 
tercero  y  cuarto.  En  ])romio  de  tan  in(*stiniable  beneticio  hecho  á 
nuestra  historia  patria,  el  (robierno  Peruano  le  otorgó  una  medalla  de 
oro  v,  últimamente,  fuc^»  agraciado  con  el  i>i'emio  de  diez  nn*l  franco*? 
(jue  A  I)u(|ue  de  Lubat  había  acordado  á  la  mejor  publicación  sobre 
America, 

La  Real  Academia  de  la  Historia  comenzó  á  i)ublicar  en  KW). 
como  continuación  de  la  de  Torres  de  Mendoza,  la  Coleeei'ón  de  doeu- 
ntí'://üs'  iitrdi^oíi,  reía/ i  ros  (d  deíienhrh)i'»ento^  eoíiqtfisfa  //  onfanizde'unt  de 
hiit  fi:di(iuas  posesioítes  esjiañíflas  de  Htnimar.  Segunda  serie^  con  no- 
tables ]>rólogos  de  los  sefaavs  Cesáreo  Fernández  Duro,  Antonio  Ma- 
ría Fabié  y  otn)S.  De  los  diez  volúmenes  hasta  (^1  día  impresos  dedi- 
ca el  primen»,  cuarto  y  sexto  á  la  isla  de  Cuba;  segundo  y  tercero  á 
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Filipinos:  (juinto  y  noveno  contienen  documentos  legislativos  de  los 
años  140")  á  lo2*.)  y  séptimo  y  octavo  están  dedicados  á  los  [deitos  do 
('olón. 

La  noble  Duípiosa  de  Alba  contribuyó  á  la  celebración  del  cuait) 
centenario  del  descubrimiento  dé  América,  publicando  en  Madrid,  el 
año  de  18t>2,  \m  volumen  ricamente  impreso  y  con  profusión  de  foto- 
tipias, íle  Aiifóf/rafos  de  Cristóbal  (Julón  //  papeles  de  América,  que  se 
conservan  en  el  soberbio  arcbivo  de  ¡osduquesde  Alba.  Kntre  lospre" 
ciosos  documentos  contenidos  en  este  libro  Imy  una  carta  del  licencia- 
do llodri^o  Niño,  dirijida  al  duque  de  Alba,  y  datíula  en  los  Ileyes  el 
20  de  enero  de  lóíM,  en  la  cual  bace  relación  de  lo-  servicios  (]ue  ha 
jn-estíulo  á  la  ('orona. 

Algo  se  ha  bocho  taml)ién  en  Poitugal  á  este  respecto,  aunque 
en  pcíjueña  escala.  Patiia  de  los  más  insignes  navegantes  y  partícipe 
con  España  en*  los  descubrimientos  y  couípiista  del  Nuevo  Mundo, sus 
[publicaciones  de  esta  naturale/a  ofrecen  bastante  interés. 

En  Lisboa,  durante  los  años  de  ITOÍM  824.  se  imprimieron  cinco 
volúmenes  en  folio  con  el  títtdo  de  (\i/ernw  de  lirros  im  ditos  da  kisto- 
ria  portafptnxa,  publicados  por  ordem  da  Acadimia  lieal  das  Srietiriasi 
Abundan  los  documentos  refereiites  al  Brasil  y  primeros  descubri- 
mientos portugueses  en  Améiica,*  en  esta  publicación. 

Por  la  misma  Academia  de  Ciencias  se  hizo  otra  impresión,  tam- 
bién en  Lisboa,  en  los  años  <le  1812-1841,  en  siete  volúmenes,  dedi- 
cada en  su  mayor  [)arte  al  Brasil  y  conteniendo  relaciones  de  viajes 
de  Cadamosto,  Cintra,  Raimundo  de  la  Torre,  Alvarez  Cabral,  Vespu- 
cio  y  otros.  Lleva  por  título  (\)fleevao  de  itofieias  para  a  historia  é  (feo- 
ffrafía  das  uanaes  altrauíariiias  que  rircni  nos  dominios  portagHexes,  oa 
sites  eao  visinhas. 

Con  motivo  de  la  celebración  del  cuarto  centenario  del  <lescubri- 
miento  de  América,  se  publicó  en  Lisboa,  en  18í)2,  un  grueso  volu- 
men en  folio  de  AJf/anos  doenm^^ntos  do  Archivo  Xaeiomd  da  Torre  do 
Tombo  acrrcn  das  naregarofs  v  conqa istas  portufptezas. 

En  edición  verdaderamente  regia  ha  hecho  imprimir  el  (tolnerno 
Itahano  los  trabajos  de  la  Real  Comisión  Colombina,  reunida  con  mo- 
tivo de  la  celebración  del  cuart»  centenario  del  descubrimiento  do 
América,  ('onsta  de  seis  partes  con  (juince  volúmenes  cu  gran  folio 
y  ha  sidoimi)resa  en  líoma  durante  los  años  de  18í)2-í>4con  el  título 
de  Uaccolta  di  docamenti  e  stadi  pahUcati dalla  R.  Qnnmissione  (^olom- 
bifina  peí  raarto  crnfeiffirio  della  scoperta  de/rAmrriea. 


XII 

Para  que  pueda  apreciarse  debidamente  esta  nionuniental  ol)ríi 
indicaremos  el  contenido  de  algunos  tomos. 

Los  volúmenes  IV II de  la  parte  i  son  de  Srrifi  di  (*r/sf aforo  (*olow- 
ho  piihlieafi  edillmimti di  Cí'sari  de  LoUis. 

El  volumen  iii  y  un  suplemento  de  la  i>arte  i  son  Antoffraji  di 
(^risfoforo  Colomho.  Estos  dos  tomos  son  de  fototipias  en  su  mayor 

palle. 

El  volumen  i  de  la  parte  ii  está  dedieadí)  n  Jhnimenii  rolatiri  á 
Crishforo  Colomho  é  alia  sua  fantiglia. 

El  volumen  ii  de  la  parte  ii  contiene  //  eadivc  dei  privihuji  di 
Cristo  foro  Colomho. 

La  parte  vi  es  una  magnílica  Bihlioffrajin  dcífH  ücriti  ikdiani  o 
cskimpati  in  Italia  sopra  (^risloforo  Cjlomho.  la  scopcrta  drJ  Xaoro  Mun- 
do €  i  riaggi  degli  ifaJinni  itt  Amrrica. 

La  primem  publicación  de  este  género  becha  en  América  apare- 
ció en  la  Ilepública  Argentina  durante  el  gobierno  del  tirano  Uosas; 
tócale,  por  ende,  la  primacía. 

Bajo  la  dirección  de  don  re<lr()de  Angelis,  natural  de  Xá[)oles, 
se  im{)inmieron  en  Rueños  Aires,  en  los  años  de  lS8()-37,  seis  volú- 
menes con  el  titulo  de  Colección  dff  ohraff  //  dacamvutos  n^^atiros  á  la 
historia  antigua  //  moderna  do  laa  prorinciaa  dd  ¡lio  de  la  Piafa. 

El  notable  publicista  argentino  don  Carlos  í'nlvo  com{)iló  é  bizo 
imprimir  en  París  las  obras  siguientes: 

f^olección  compiHa  de  los- 1  rafa  don,  conreacioms,  capilnlacioneSj  ar- 
misticios y  otros  actos  diploma  ticos  de  todos  los  estados  de  la  América  La- 
fina  comprendidos  entre  el  (hlfo  de  Mhieo  II  el  Cabo  de  Hornos,  etc. 
PñrÍB  18G2-Í)y. — once  volúmenes;  de  los  cuales  del  séptimo  al  nove- 
no no  son  de  Limites  y  décimo  y  undécimo,  Ilepertorio  de  manuscritos  // 
de  cartas  raras  é  inéditas  relativas  á  los  I  ¡miles. 

Como  continuación  de  esta  y  con  el  segundo  título  de  Anafes 
históricos  de  la  reroluciím  de  la  América  Latina  acompf(f/ados  de  docu- 
mentos en  su  apogo.  dr-sde  el  año  de  1S0S  hasta  el  recnnocimiento  de  la 
independencia  de  ese  e.rfenso  Conlinent4\  se  impriínieron  en  I*arís  cinco 
volúmenes,  durante  los  años  de  1864-1807. 

En  18<)í)  se  inició  la  ])ul)Iicación  de  la  llerisla  del  Archivo  Gene- 
raf  de  Buenos  Aires\Hn'  don  Manuel  Ricardo  Trelles,  publicación  anual 
de  la  cual  apareció  el  cuartoy  último  tomo  en  1872.  El  mismo  S.  Trelles 
publicó  durante  l(»s  ailos  I87*J-  18S2  cuatro  volúnienes  con  el  nombre 
de  Ilerisfa  de  la  Bihlinleca  VáhUctnlt^  UuenosA  ires.  En  ambas  pu))licacio- 
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nes,  auiKiue  abiiuílan  lo8  documentos  inéditos, selia  dado  cabida á  otra 
clase  de  trabajos. 

Imprimióse  en  Buenos  Aires  el  afio  d»  1882  el  primer  volumen 
de  los  L-ihros  Ca pifa/ ares  de  Sanliago  del  Estero  de  los  años  <le  1727  á 
1763. 

Bajo  la  dirección  del  notal)le  historiador  argentino  don  \'icente 
Fidel  López  se  imprimió  en  aquella  capital,  el  año  de  1880,  el  piimer 
volumen  de  los  Acuerdos  del  extinguido  i-ahUdo  de  Buenos  Aires. — lÁ- 
bro  1,— Artos  Í.7.S7y,  hWO,  l-'f^^t  ^<>V>;>,  JO'Od,  1G07  //  IGOS. 

El  insigne  bibliófilo  mexicano  don  Joaquín  (Tarcíalcazl)alceta  hizo 
imprimir  en  los  añosde  1858 -1866  dos  volúmenes  de  una  rWr»rí'/ó/?rff>  r/o- 
cnmcntos  para  la  Historia  de  México,  Mas  tarde  editó  una  Nuera  co- 
lección de  docamentos  para  la  Historia  de  México^  en  cinco  volúmenes, 
impresos  como  los  anteriores  en  aquella  ciudad,  durante  los  años  de 
1886-1893. 

Chile  es  la  nación  americana  en  donde  mi'is  atención  se  ha  pres- 
tado á  esta  clase  de  publicaciones. 

Dos  de  los  volúmenes  de  la  Historio  física  //  política  de  (^hile  del 
historiador  francés  Claudio  (Ta3%  impresos  en  París  en  los  años  de 
1846- 1852,  contienen  Docauíf^ntos  sobre  la  historia^  la  estadística  y  la 
(feografia  de  acjuel  ])aís. 

El  año  do  1861  se  imprimió  on  Santiago  el  primer  volumen  déla 
(Colección  de  historiadores  de  (  hile,  de  la  (pie  han  sido  jaiblicados,  has- 
ta 1888,  trece  volúmenes.  Aunque  destinada  estii  |>ublicación  á  reim- 
presiones de  los  antiguos  cronistas  é  historiadores  de  Chile,  contiene 
también  muchos  documentos  inéditos. 

En  1873  se  comen/ó  á  publicaren  Santiago  una  colección  de  7)o- 
cumentos  inéditos  para  la  Historia  de  A}nérica,  de  la  cpie  sólo  alcanzó 
á  imprimir.se  ciento  cuarent»i  y  cuatro  páginas. 

Por  iin,  el  infvtijíable  bibliógrafo  don  José  Toribio  Medina,  (pie 
tanto  ha  enriquecido  las  letras  americanas  con  sus  numerosas  y  mag- 
níñcas  publicaciones,  comenzó  á  imprimir,  en  1888,  su  (^olección  de 
documentos  inéditos  para  la  Historia  de  (-hile,  obra  «legran  interés  para 
el  Perú.  Consta  esta  espléndida  publicación  de  trece  volúmenes,  im- 
presos en  Santiago  durante  los  años  de  1888-1807,  y  contiene  seis- 
cientos siete  documentos,  de  los  cuales  cuatrocientos  cuarenta  y  uno 
son  inéditos  y  los  otros  ciento  setenta  y  sei:^  habían  sido  ya  publica- 
dos por  Mendoza,  Navarrete,  Amunátegui,  etc.  El  primero  y  segundo 
volumen  estíín  dedicados  á  los  viajes  de  Magallanes;  el  tercero  á  las 
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expedieioiie^;  de  Loaiza,  Alcazaba,  Cainargo,  etc.;  del  cuarto  al  sépti- 
Ino,  inclusive,  contienen  documentos  relativos  á  Almagro  y  sus  com- 
pañeros, y  ilel  octavo  al  decimotercero  esttin  dedicados  á  V^aldivia  y 
sus  compañeros. 

El  ano  de  186i>  Iiizo  imprimir  en  Nueva  York,  el  entonces  Ministro 
del  Perú  en  los  Kstados  Tnidos,  doctor  don  José  Antonio  (larcía  v 

« 

(rarcía  un  volumen  conteniendo  las  IteUtcioiics  délos  Virretiesdol Xuc- 
ro  Reino  de  (í ranada. 

El  señor  don  José  P.  Treta  compiló  é  hizo  imprimir  en  Cartiige- 
na  de  Indias,  en  los  años  de  1887-lHíK),  tres  volúmenes  de  Dorumen- 
tos  para  la  Historia  de  (^artaífena:  en  su  mayor  part^  cédulas  y  provi- 
siones, de  bastante  interés,  que  ban  sido  tomadas  de  los  cedularios 
que  se  conservan  en  el  Archivo  de  esa  ciudad. 

Con  el  título  A^Arehiro  Boliviano — Coleeción  de  documentos  rela- 
tivos á  la  Histoaia  de  liol i via  i>uhl\c6  en  París,  el  año  de  1872,  don 
\'icente  Ballivián  v  Roxas  un  volumen  conteniendo  el  Diario  d^'  los 
sucesos  del  cerco  de  La  Paz  ui  17S1  y  los  Anales  de  la  ViUa  Imperial 
de  Potosí.  El  primero  de  estos  documentos  ba  sido  publicado  ¡mis  tiu*" 
de,  como  imiH'eso  por  primera  vez,  en  el  tomo  lxxvi  de  los  Docamen 
tos  inéditos  ¡tara  la  Hi star  i  a  de  España. 

En  X'enezuela  se  ban  becbo  varias  é  interesantes  publicaciones 
de  este  género. 

El  afio  de  1870  se  inició  en  Caracas  la  publicación  de  la  colec- 
ción de  Documentos  para  la  historia  de  la  vida  píihlica  del  Libertador 
de  Colondaff,  Verá  //  Uolivia^  bajo  la  dirección  del  General  José  Félix 
Illanco.  Consta  esta  obra  decatorce  vobnnenes  en  folio;  comienza  con 
la  bula  de  Alejandro  vi  é  inserta  docunjentos  desde  aíjuella  é{>oca  bas- 
ta la  primera  mitad  del  ])resente  siglo. 

Con  el  nombre  de  Títulos  de  Venezueln  en  sus  limitéis  con  Colombia, 
se  imprimieron  en  Caracas,  el  año  de  1876,  tres  volúmenes  de  docu- 
mentos pertinentes  á  los  límites  de  las  diversas  repúblicas  Sud-Ame- 
ricanas,  mucbos  de  ellos  inéditos. 

Cna  comisión  de  la  Academia  Nacional  do  la  Historia  bacomdo 
con  la  impresión,  de  orden  del  Presidente  Hojas  Paúl,  de  la  colección 
de  l>ocum"nt(n<  pura  los  (t nales  de  Venezuela  desde  el  movimiento  separa- 
tista de  tu  l'nión  Colombiana  hasta  nuettros  días.  Consta  de  diez  vo- 
lúmenesy  lian  sido  impresos  en  Caracas  dunmte  los  años  de  188ÍM8U1 . 

En  San  José  de  Costa  Rica,  se  imprimieron  durante  los  años  de 
18Sl-8;>.   tres    V(»lúmenes  intitulados    (^olerción  de  documentos  incdi- 
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tos  para  la  historia  de  Costa  Rica,  Esta  publicación  ha  sido  hecha 
por  el  licenciado  don  León  Fernández  y  consta  de  documentos  que 
existen  en  el  Archivo  Nacional  dé  Guatemala. 

El  señor  don  Manuel  M.  de  Peralta  pubHcó  en  Madrid,  en  ele- 
gante edición,  el  año  de  1883,  un  volumen  con  el  título  de  Costa  Rica. 
Nicaragua  y  Rananm  eii  el  siglo  xvi.  Su  historia  y  sus  límites  según  los 
documentos  del  Archivo  de  las  Indias,  etc. 

Bajo  la  dirección  del  doctor  don  Pedro  Mascaró  los  tres  prime- 
ros, y  de  don  Isidoro  De  María  el  cuarto,  se  han  impreso  en  Montevi- 
deo, en  esmerada  edición  y  conservando  rigurosamente  el  texto  del 
original,  dumnte  los  años  de  1885-1890,  cuatro  volúmenes  que  llevan 
por  título  Revista  del  Archivo  General  Administrativo  b  colección  de 
documentos  para  servir  al  estudio  de  la  Historia  del  Uruguay. 

En  Río  de  Janeiro  se  inició,  en  1894,  la  publicación  de  una  re- 
vista mensual  bajo  la  dirección  del  S.  Mello  Moraes  (hijo),  que  lleva 
por  nombre  Archivo  do  Districto  Federal. — Revista  de  docum^nitos  para 
a  historia  da  cidade  do  Rio  de  Janeiro.  Está  la  Revista  adornada  con 
grabados,  viñetas,  letras  capitales  y  capitulares  y  ])rimorosamente 
impresa,  en  folio. — Plasta  la  fecha  continúa  esta  publicación  que  lle- 
va ya  seis  años. 

Muy  pobre  palote  le  corresponde  al  Perú  en  la  benéfica  labor  de 
dar  á  conocer  las  fuentes  que  más  tarrle  deben  servir  para  escribir 
una  historia  patria,  que  tal  nombre  merezca. 

El  Coronel  don  Manuel  de  Odriozola  editó,  durante  los  años  de 
1863  á  1867,  veintiún  volúmenes,  diez  de  Documentos  históricos  del 
Perú  en  las  épocas  dd  coloniaje^  después  de  la  conquista  y  de  la  imU- 
pendencia  hasta  el  presente;  y  los  otros  once  forman  la  Colección  de  do- 
cumentos literarios  del  Perú,  ambas  impresas  en  Lima.  En  su  mayor 
parte  el  contenido  de  estas  obras  son  reproducciones  de  libros  raros 
sobre  el  Perú,  ya  de  carácter  histórico  ó  literario;  abundan  los  docu- 
mentos inéditos  y  se  ha  dado  cabida  á  trabajos  modernos  de  toda 
clase. 

Bajo  la  administración  del  Gran  Mariscal  D.  Ramón  Castilla  se 
encomendó  al  Dr.  D.  Manuel  Atanasio  Fuentes  la  publicación  de  las 
memorias  ó  relaciones  de  gobierno  de  los  virreyes  del  Perú  que  per- 
manecían inéditas.  Imprimiéronse,  pues,  en  Lima,  el  año  de  1859,  en 
seis  volúmenes  con  el  título  de  Memorias  de  los  Virreyes  que  han  go- 
hei'nádo  el  Perú  durante  él  tiempo  del  coloniaje  e^pailoL  Contiene  el 
primer  volumen  las  relaciones  de  los  virreyes  Marqués  de  Montes- 
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claros,  Príncipe  de  Esquiladle,  Conde  d©  Castellar  y  Liñán  y  Cisne- 
ros:  el  segundo  contiene  solamente  la  del  Duque  de  la  Palata;  el  ter- 
cero trae  las  de  los  marqueses  de  Castell-f uerte  y  Villagarcía;  en  el 
cuarto  están  contenidas  las  del  Conde  de  Superunda  y  D.  Manuel  de 
Amat;  el  quinto  contiene  la  memoria  de  Croix  y  el  sexto  la  de  D. 
Francisco  Gil. 

Con  el  título  de  Relaciones  de  los  virreyes  y  atAdiencias  que  han 
gobernado  el  Perú,  publicó  el  Dr.  D.  Sebastián  Lorente,  por  cuenta 
del  Estado,  tres  volúmenes  que  fueron  impresos  en  Ijima  en  lósanos 
de  18G7,  1871  y  1872.  Contiene  el  primer  volumen  un  memorial  que 
D.  Francisco  de  Toledo  dio  al  Rey  del  estado  en  que  dejó  el  Perú 
después  de  haberlo  gobernado  trece  años,  y  cuatro  ordenanzas  dicta- 
das por  el  mismo  Virrey. 

El  segundo  contiene  las  memorias  ó  relaciones  de  los  virreyes 
D.  Luís  de  Velasco,  Marques  de  Guadalcázar,  Conde  de  Chinchón, 
Conde  de  Alba  de  Aliste,  las  de  las  audiencias  gobernadoras  de  lGtí9, 
1674  y  1707;  una  relación  de  los  indios  tril)utario.s  del  Perú  en  loíll 
y  siete  cartas  de  gobierno  del  Marqués  de  Montesclaros. 

El  tercer  volumen  contiene  las  relaciones  de  los  Virreyes  D. 
Manuel  de  Guirior  y  D.  Agustín  de  Jáuregui;  una  representación  de 
la  ciudad  del  Cuzco  en  el  afio  de  1798  sobre  excesos  de  coiregidores 
v  curas;  un  informe  del  Cabildo  del  Cuzco  sobre  la  rebeHón  de  Tú- 
pac  Amaru  y  un  oficio  del  Visitador  Escobedo  sobre  la  visita  del 
viiTeynato. 

Improba  labor  sería  enumerar,  siquiera  fuera  en  parte,  el  cau- 
dal de  libros  que,  sin  el  carácter  de  colecciones,  contienen  documentos 
de  gran  interés  para  la  historia  del  Peni,  como  la  Revista  frimensal 
do  Instituto  Histórico,  Geographico  e  Ethnographico  do  Brasil,  que  lle- 
va publicados  más  de  cincuenta  volúmenes,  y  los  Annae^  da  Bihlio- 
theca  Nacimiál  do  Rio  de  Janeiro:  la  Rerista  Nacional  v  la  Nueva  Re- 
vista  de  Buenos  Aires,  la  Historia  del  General  San  Martín  v  la  del 
General  Belgrano,  por  Mitre;  los  Anales  de  la  Universidad  de  Chile  y 
la  obra  de  don  xMiguel  Luís  Amunátegui  sobre  La  cuestión  de  limites 
entre  Kyhile  y  la  Repúhlica  Argentina;  los  libros  de  Carlos  Bravo  y  Sa- 
muel Oropeza,  sobre  límites  entre  el  Perú  y  Bolivia,  y  las  publicacio- 
Jies  de  la  Oficina  de  Estadística  y  Propaganda  Geográfica  de  La  Paz, 
que  dirije  el  laborioso  Ballivián;el  Mercurio  Peruano,  la  Historia  del 
Perú  independiente,  de  Paz  Soldán;  el  Diccionario  Histórico  Biográfi- 
co, de  Mendiburu,  losUnirersitarios  del  Pei'ú,  etc.,  etc. 
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Merecen  nieiicionai'se,  asimismo,  la  magna  recopilación  de  Teo- 
doro de  Bry,  25  partes  en  folio,  impresa  de  1590  á  1(>34,  y  reimpre- 
sos algunos  de  sus  volúmenes  muchas  veces;  la  Colección  de  vúijes  de 
Hakluyt  y  las  publicaciones  de  la  Halduyt  Society,  ilustradas  por  el 
erudito  americanista  Markham;  la  Colección  de  libros  raros  ó  curioítos 
que  tratan  de  América^  que  se  publica  en  Madrid. 


Carlos  A.  Romero. 
Lima— 18í)i). 
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(^í       ON  motivo  de  haberme  autorizado  el  Gobierno  para 

l^^^^^r—  hacer  una  revisión  del  Archivo  NacionaL  en  pos 
Tw^x  .  .  . 

^ Ak  f  de  documentos  ilustrativos  de  las  cuestiones  de  lí- 

¿       mites  que  el  Perú  sustenta  con  otros  Estados,  vino 
á  mi  mente  la  idea  de  publicar  esta  Revista  cuyo 
.valor  sólo  sabrán  apreciar  los  que  conozcan  á  fondo  el  estado 
desvalido,  cuando  no  ruinoso,  de  la  historia  peruana.  ^ 

Setenta  ó  más  años  hacía  que  aquellas  cuestiones  ser- 
vían de  tema  á  debates  de  índole  moderada  unas  veces,  agre- 
siva otras,  y  aún  á  conflictos  ó  dificultades  externas,  y  á  nin- 
guno de  nuestros  Gobiernos  ni  de  nuestros  funcionarios  públi- 
cos les  había  ocurrido  la  idea  de  buscar  en  el  más  viejo,  más 
vasto  y  más  nutrido  depósito  de  papeles  del  tiempo  colonial 
los  documentos  y  datos  necesarios  á  la  defensa  de  nuestros 
derechos.  En  España,  en  la  Gran  Bretaña,  en  Chile  ó  en 
otros  lugares  habíamos  perseguido  referencias  y  pruebas  que 
no  podían  dejar  de  existir,  dadas  la  tradición  y  el  resultado 
de  sucesos  históricos  que  inevitablemente  debieron  realizarse 
en  aquellos  tiempos.  Sólo  los  archivos  del  viejo  Virreynato 
peruano  dormían  profundo  sueño  de  indiferencia  patria,  sin- 
tiendo en  sus  entrañas,  en  sus  páginas  amarillentas  y  polvo- 
rosas, las  carcomas  del  tiempo  y  de  los  gusanos,  como  si  es- 

1 — Recibí  68 ta  autorizaciór.  del  actual  Gobierno  del  Excmo.  sefior  don  Nicol&s 
de  Piérola,  siendo  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  el  doctor  don  Enrique  de  Ja 
Riva-Agüero. 
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crito  estuviera  que  á  éstas,  como  las  demás  cosas  humanas,  les 
cabe  aquí  igual  destino  de  putrefacción  y  de  olvido. 

Confieso  que  fué  grande  mi  asombro  cuando,  al  revisar 
los  millares  de  paquetes  y  legajos  que  en  simulado  acomoda- 
miento encierra  ese  Archivo  Nacional,  comencé  á  tropezar 
con  los  preciosos  documentos  históricos  y  de  otro  género  que 
allí  se  encierran.  Vagamente  noticiado  yo,  como  todos  mis  com- 
patriotas, de  los  éxodos  de  esa  colección  de  papeles,  ape- 
nas me  era  dable  explicarme  la  existencia  de  aquel  depósito  á 
través  de  las  vicisitudes  del  tiempo,  y  menos  aún  que  se  hu- 
biera logrado  salvar  tan  valiosa  porción  de  documentos  histó- 
ricos, escapándola  á  la  destrucción  que  parecía  ser  su  destino. ^ 

l—Mán  adelante  se  verá  cuáles  fueron  los  esfuerzos  realizados  para  la  orga 
nización  del  Archivo  como  oflcina  publica  y  sus  diversas  vicisitudes,  y  cómo  dé- 
bese al  patriotismo  y  al  interés  cientitico  de  un  peruano  eminente,  del  general  don 
Manuel  de  Aíendiburu,  ampliamente  citado  en  eHCo:<  renglones,  la  salvación, de  los 
papeles  del  archivo  que.  no  obstante  su  editado  y  >>u^  mermas,  forman  todavía,  co- 
losal, solidittimo  pedestal  para  nuestra  histftria.  Fué  ef«e  escritor  el  primero  en  de- 
dicarse al  examen  de  tale  i  papeles  y  el  prim  *ro  también  en  avalorar  la  urgencia 
del  nuevo  establecimiento,  sacando  partido  para  lograrlo  de  una  importante  comi- 
sión que  el  Gobierno  le  confiara  al  respecto. 

.  Natural  es  suponer  que  el  General  Mendiburu,  dedicado  desde  bu  adolfascen 
cia  á  la  elaboración  de  los  trabajos  históricoM  que  le  han  dado  renornbre,  visitara 
y  conociera  intimamente  el  archivo  del  Virreynato,  el  que  hubo  de  suministrarle 
el  mayor  caudal  de  datos  é  informaciones  de  esa  clase,  qu->  se  baya  publicado  has- 
ta ahora  sobre  el  coloniaje.  Estudiando  detenidamente  los  articuKis  de  su  gran  Dic- 
cionario, especialmente  los  relativos  á  los  Monarcas,  á  los  Virreyes  y  Gobernado- 
res, y  comparando  sus  referencias,  enumeraciones  y  citas  con  los  índices  mutila- 
do!4  de  la  Secretaria  de  Cámara  del  Virreynato  y  con  otros  papeles  que  todavía 
existen  en  el  Archivo  Nacional,  se  ve  prontamente,  de  modo  irrefragable,  casi 
podría  decirse  auténtico,  el  origen  de  las  noticias  sobre  multitud  de  acontecimien- 
tos, providencias  y  fecha<4  que  el  Diccionario  contiene,  y  que  seria  tal  ves 
imposible  encontrar  en  otro  sitio.  No  sería  por  eso  temerario  afirmar.  quQ 
fué  ese  Archivo  Nacional  la  fuente  más  copiosa  del  preclaro  biógrafo  é  histo- 
riador peruano,  quien  tuvo  la  rara  y  por  cierto  muy  patriótica  delicadeza  de  no 
tocar  ni  distraer  uno  solo  de  los  papeles  del  Archivo.  He  conocido  y  examinado 
personalmente  la  biblioteca  formada  por  el  General  Mendiburu  y  legada  por  él  á 
sus  hijos,  y  puedo  declarar  aquí  que,  no  obstante  su  abundancia  y  excelencia,  no 
contenia  un  solo  papel  original,  de  antigua  ó  de  reciente  data,  que  perteneciera  al 
Estado-  Con  prolijidad,  perseverancia  y  laboriosidad  que  abisman,  el  General  to- 
mó de  cuantos  docuníentos  se  hallaron  al  alcance  de  su  espíritu  infatigable  y 
siempre  codicioso  de  i  u^tración  y  de  ciencia,  cuanto  pudo  serle  útil  para  su  obra, 
pero  sin  incurrir  jamás  en  la  vulgar,torpe  y  egoísta  satisfacción  de  cegar  la  fuente 
donde  otros  habrían  de  venir  á  su  vez  á  recoger  la  linfa  cristalina  y  purísima  de 
la  verdad  histórica. 

Después  del  General  Mendiburu,  otros  historiadores,  como  O  Iriozola,  Palma, 
Saldamando,  Gonzalos  La  Rosa,  Zegarra,  Uiloa  (don  Jo^é  Casimiro),  Paz  Soldán 
(don  Mariano  Felipe),  Polo.'etc,  han  aprovechado  también  los  elementos  del  Ar- 
chivo, basando  en  sus  papeles  informaciones  de  diversa  importancia;  pero  han 
sido  pocos  de  entre  ellos  los  que  han  teniio  oportunidad  de  verificar  una  investi- 
gación verdaderamente  trascendental,  capaz  de  servir  de  bise  á  una  iniciativa 
del  Poder  Publico  en  favor  del  Archivo. 
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El  Archivo  Colonial  del  Perú  debía  ser,  en  rigor,  el  más 
abundante,  el  más  rico,  el  más  variado  de  los  archivos  his- 
pano-americanos.  Centro  el  Perú  de  la  organización  territo- 
rial y  administrativa  de  la  colonia,  de  él  partían  y  á  él  re- 
fluían todos  los  mandatos,  todos  los  despachos,  todos  los  medios 
necesarios  al  desenvolvimiento  político  y  social  de  las  que 
hoy  son  Repúblicas  sud -continentales.  Bajo  el  brazo  de  Pi- 
zarro  primero,  de  Vaca,    de  Gasea  y  de  Toledo  más  tarde, 

durante  el  largo  período  comprendido  entre  la  conquista  y 
la  creación  del  Virrey  nato  de  Santa  Fe  en  1718,  la  unidad 

política  y  administrativa  residió  en  el  de  Lima,  cuyo  jefe  - 
Gobernador  primero  y  Virrey  más  tarde-  era  el  representante 
absoluto  y  despótico  del  Soberano,  y  aquel  á  quien,  como  las 
del  Norte  al  Virrey  de  México,  estaban  jerárquica  y  efectiva- 
mente sujetas  todas  las  circunscripciones  coloniales  del  con- 
iinente  Sud -Americano.  Las  capitanías  generales,  las  au- 
diencias, los  gobiernos  militares  ó  de  otra  especie  que  se  fue- 
ron estableciendo,  ó  bien  quedaron  explícitamente  compren- 
didos en  los  términos  del  gran  Virreynato,  ó  bien,  dada  la 
naturaleza  de  su  delegación  ó  mandato  y  la  prescripción  de 
las  leyes,  permanecieron  en  virtual  dependencia  de  los  Vi- 
rreyes peruanos,  á  quienes  debían  apelar  en  toda  emergencia 
de  superior  gobierno  y  de  los  cuales  debían  recibir  el  auxilió 
moral  ó  práctico  de  que  habían  menester. 

Fraccionado  políticamente  el  Virreynato,  primero  en  el 
referido  año  de  17 18  para  la  formación  del  de  Santa  Fe,  y 
más  tarde  en  1777  para  la  creación  del  que  llevó  el  nombre 
de  «Virreynato  del  Río  de  la  Plata»,  preciso  fué  al  de  Lima" 
poner  á  cada  uno  de  los  sucesivamente  establecidos  en  po- 
sesión de  la  parte  de  archivos  que  le  correspondía,  como  me- 
dio  de  retribuirle  el  caudal  de  documentos  y  antecedentes 
políticos  ó  administrativos  que  debían  formar  desde  enton- 
ces su  propia  y  peculiar  historia.  Pero  ni  aquella  desinte- 
gración política,  que  preparó  la  constitución  de  las  actuales 
nacionalidades,  rompió  definitivamente  los  vínculos  jerárqui- 
cos hacia  el  Virreynato  peruano,  ni  esta  división    ó  segrega- 
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ción  de  papeles,  mutiló  efectivamente  sus  archivos  en  forma 
capaz  de  invalidarlos  para  la  recomposición  de  sus  tradicio- 
nes ó  para  impedir  que  continuaran  atesorando  el  testimo- 
nio de  la  marcha,  rutinaria  ó  progresiva -no  es  del  caso  juz- 
garlo-del  continente  entero.  Su  enorme  poder  militar,  sus  ri- 
quezas crecientes,  su  situación  intermedia  entre  las  comar- 
cas del  Río  de  la  Plata  y  de  Chile,  de  un  lado,  y  las  del 
Nuevo  Reino  y  Caracas,  del  otro,  hicieron  indispensable  en 
todo  momento  que  los  Virreyes  y  superiores  funcionarios  de 
las  circunscripciones  segregadas,  continuaran  entendiéndose 
en  casi  toda  materia  con  el  Virrey  del  Perú,  al  cual,  por 
virtud  de  esas  circunstancias,  no  faltó  ni  un  momento,  du- 
rante los  300  años  del  coloniaje,  la  omnímoda  y  excepcional 
representación  del  Monarca.  Y  he  allí  por  qué,  en  el  momen- 
to de  la  guerra  de  independencia,  cDmo  dos  siglos  antes,  los 
archivos  peruanos  crecían  ó  se  mantenían  enriquecidos  con 

la  misma  savia  que  todos  los  demás. 

Yo  no  afirmo  estas  cosas  bajo  la  autoridad  de  mi  pala- 
bra, que  se  ejercita  por  primera  ocasión  en  esta  clase  de 
asuntos.  Los  que  de  ello  quieran  convencerse,  pueden  encon- 
trar en  los  anaqueles  del  Archivo  Nacional  del  Perú,  grue- 
sos aunque  truncados  índices  de  los  papeles  que  cruzaban 
por  la  Secretaría  de  Cámara  del  Virrey  ó  que  se  depositaban 
en  ella,  numerosos  expedientes  de  subsidio  en  el  ramo  en 
Guerra^  de  socorros  y  préstamos  en  el  de  Hacienda^  de  infor- 
mación ó  de  deuda  en  los  de  Temporalidades ^  Policía,  Rentas 
Estancadas,  S^;  y  allí,  en  el  curso  de  cada  cuaderno,  entre  el 
material  administrativo,  numérico  ó  lexicográfico,  la  referen- 
cia histórica  de  la  época  y  no  pocas  veces  también  la  géne- 
sis, la  exposición  y  el  comentario  de  los  principales  sucesos. 
¡Lástima  y  muy  grande  es  que  aquellos  datos  cuidadosamen- 
te apuntados,  aquellas  largas  listas  de  Reales  Cédulas,  aque- 
llos expedientes, recursos,  ordénesete,  no  hubieran  merecido 
á  su  vez  una  recolección  apropiada!  Ellos  habrían  sido  una 
clave,  si  no  histórica  cuando  menos  cronológica  y  oficinística, 
muy  útil  para  guiarnos  en  la  reconstitución  del  archivo. 
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Mucho  he  perseguido,  aunque  sin  éxito,  conocer  la  ma- 
nera como  se  efectuó  la  desmembración  del  archivo  peruano 
para  establecer  el  de  Santa  Fe,  á  fin  de  medir  la  importan- 
cia de  las  primeras  mutilaciones.  No  existe  huella  alguna  al 
respecto;  sin  que  estome  permita  establecer  que  tal  desmem- 
bración no  se  llevó  á  cabo,  porque  á  poco  de  caminar  entre 
los  papeles  del  archivo,  se  nota  la  desaparición  sistemada 
de  cuanto  concernía  á  aquel  Virreynato  y  á  su  Presidencia 
de  Quito.  ¿En  qué  época  se  realizó  aquello? — ¿Fué  en  1818? 
— Entonces,  ¿qué  suerte  corrieron  aquellos  papeles  durante 
el  interregno  de  1822,  en  que  el  Virreynato  de  Santa  Fe  fué 
suprimido,  á  1838  en  que  volvió  á  constituirse  en  forma  defi- 
nitiva y  estable?  Es  esta  la  ocasión  de  pedir  á  los  hombres 
de  letras  de  la  vecina  Colombia  los  datos  que  pudieran  dar- 
nos sobre  aquellos  hechos. 

No  diré  lo  mismo  respecto  de  la  separación  de  papeles 
efectuada  para  formar  los  archivos  del  Virreynato  del  Río  de 
la  Plata.  El  Virrey  Marqués  de  Guirior,  al  hablar  de  la  ma- 
nera cómo  se  llevó  á  cabo  la  segregación  política  y  la  cons- 
titución de  aquel  Virreynato,  decía,  en  la  memoria  de  su 
Gobierno  que  corre  publicada  á  f .  3  del  tomo  3.**  de  las  Rela- 
ciones de  los  Virreyes  y  Audiencias  que  han  gobernado  el  Peni,  - 
Sebastián  Lor ente -Madrid.  /c?72,-las  siguientes  palabras: 

« 107. — Los  papeles  están  separados  con  el  prolijo  examen  que 
<■  se  había  menester  para  que  ni  allá  faltara  alguno  necesaiio,  ni  aquí 
«  se  extrañase  en  algún  tiempo  el  defecto  de  cualquier  documento 
«  que  pudiera  ser  importante;  despacháionse  doce  cajones  de  ellos 
<-  en  el  correo  inmediato,  y  mayor  número  después  á  custodia  del  Con- 
«  tador  del  Tribunal  Mayor,  don  José  Antonio  Hurtado  y  8andovaI, 
«  uno  de  los  ministros  escogidos  para  servir  aquel  empleo  en  el  de 
«  Buenos  Aires,  adonde  se  condujo  oportunamente  por  el  reino  de 
«  Chile.  » 

Repito  que,  no  obstante  estas  gruesas  subdivisiones, 
no  decrecieron  en  importancia  y  amplitud  los  archivos  perua- 
nos del  coloniaje.  Fueron  las  mutilaciones  posteriores,  oca- 
sionadas por  el  abandono,  inspiradas  por  el  crimen,  ó  prac- 
ticadas entre  la  embriaguez  del  odio  y  de  la  guerra,  las  que 
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han  destrozado,  rigurosamente  hablando,  ese  colosal  monu- 
mento de  la  conquista  y  de  nuestra  historia.  No  quiere  esto 
decir,  sin  embargo,  que  sólo  quede  en  la  actualidad,  en  nues- 
tras manos,  montón  informe  é  inaprovechable  de  viejos  pa- 
peles. Por  el  contrario:  aún  tenemos  ancho  caudal  para  el  es- 
tudo  y  la.  investigación  histórica  en  los  diversos  ramos  de  la 
administración  y  de  la  política  pre-independiente,  así  como 
para  reconstruir  en  casi  todos  sus  detalles  la  gloriosa  epopeya 
que  nos  hiciera  autónomos  y  republicanos.  Pero  cuando  se 
ha  escudriñado  uno  á  uno  aquellos  legajos  y  se  ha  tropezado 
casi  á  cada  momento,  ya  con  el  retazo  de  una  cédula  insigne, 
ya  con  los  despojos  de  narraciones  de  servicios  incompara- 
blemente valiosas,  de  informaciones,  de  compulsas  ó  de  ex- 
pedientes, todo  ennegrecido,  desgarrado,  podrido  y  trunco,  no 
puede  uno  menos  de  abismarse  ante  ese  desmedro,  de  lamen- 
tar semejante  atentado  de  lesa  civilización  y  de  lesa  historia  y 
de  preguntarse  á  uno  mismo:-¿qué  se  ha  hecho  aquella  fuen- 
te  copiosa  de  la  historia  patria;  qué  aquellos  famosos  Cedu- 
larios  Reales,  aquellos  libros  de  provisiones,  aquellos  autos 
de  visita  y  tasa  de  indios,  aquellas  mercedes,  donaciones 
y  repartos  de  tierras  que  marcaron  la  primitiva  división  ru- 
ral y  urbanadelacolonia?  ¿dónde  estánlas  actas  de  fundación 
de  nuestras  ciudades;  dónde  los  libros  copiadores  de  las  órde- 
nes y  de  la  correspondencia  de  los  Virreyes  con  las  autoridades 
inferiores,  con  el  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  con  el  Mo- 
narca mismo;  dónde,  en  fin,  los  innúmeros despachosy comu- 
nicaciones, ya  periódicas,  ya  eventuales,  en  que  los  funciona- 
rios todos  daban  noticia  de  los  hechos  normales  ó  extraordi- 
narios de  su  respectiva  circunscripción? 

La  mayor  parte  de  eso  ha  desaparecido.  Colecciones 
enteras  de  documentos  y  libros  se  han  esfumado.  De  los  pape- 
les más  valiosos  é  interesantes  no  queda  casi  ni  huella.  No 
resta,  por  ejemplo,  en  materia  de  cedularios  reales,  en  esos 
archivos  del  Estado,  propiamente  dichos,  sino  el  formado  por 
el  Real  Tribunal  del  Consulado  de  Lima,  en  la  época  de  su 
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creación,  ^  y   que   abarca    1 1  gruesos  tomos  en  el  orden  si- 
guiente: 

1  comprende  de  1613  á  1670 — Cédulas  originales. 

de  1613  á  1687 
de  1647  á  1682 
de  1664  á  1737 


Volumen  N.<^ 

1 

y> 

2 

» 

3 

» 

4 

» 

5 

» 

6 

» 

9 

V 

12 

» 

13 

» 

14 

í> 

16 

de  1593  á  1680  j  ^^"'P'^  testimonio  ó 

(  compulsa. 


»  de  1652  á  1682 
de  1729  á  1768 

»  de  1789  á  1791 
de  1792  á  1795 
de  1796  á  1800 

»     de  1801  á  1805 


Este  cedulario  se  conserva  hoy  en  el  Archivo  de  Lími- 
tes, anexo  al  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.  Faltan 
allí,  como  se  ve  á  primera  vista,  los  tomos  7,8,  10,  11,  16  y  si- 
guientes, de  los  cuales  sólo  se  conoce  la  existencia  de  los  nú- 
meros 16  y  17.  Estos  se  hallan  en  la  Sección  de  Manuscritos 
de  la  Biblioteca  de  Lima,  bajo  los  números  224  y  182  de 
dicha  sección.  * 


1—  t/B  creación  del  Real  Tribunal  del  Confutado  de  Lima  fué  autorizada  por 
Real  Cédala  de  Felipe  II  fechada  en  Madrid  el  29  de  diciembre  de  1593,  pero  de 
moróse  en  la  práctioa  durante  diez  y  ocho  afioe  haeta  que  en  1613,  un  grupo  de 
vecinos  y  comerciantes  de  la  ciudad  so'icitó  y  obtuvo  del  Virrey  don  Juan  de 
Mendoza  j  Luna,  Virrey  de  Montesdaros,  el  permiso  de  reunirse  para  tratar  y  re* 
solver  tan  importante  materia.  Verificáronlo  asi  en  el  Convento  de  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Mercedes,  el  28  de  enero  de  dicho  afio  de  1018,  y  después  de  nombrar 
escriba  no  á  Chrístóval  de  Vargas,  designaron  á  don  Miguel  de  Ochoa,  don  Pedro 
González  R<^folio  y  don  Juan  de  la  Fuente  Almonte  para  que  se  encargaran  anto 
el  Virrey  y  demás  autoridades,  dA  todo  lo  concernían  tea  la  ejecución  del  propósito. 
Con  fecha  21  de  febrero  siguiente,  el  supradicho  Virrey  marqués  de  Montesdaros, 
previa  general  y  espectalísima  junta,  compuesta  de  los  miembros  de  la  Real  Au- 
diencia, de  los  Contadores  del  Tribunal  de  Cuentas,  de  los  Oficiales  de  Real  Ha 
cienda  y  de  otro<«  funcionarius.  expidió  Previsión  facultando  a  los  'Mercaderes*' 
de  Lima  á  organizar  el  Real  Tribunal  en  la  forma  y  condiciones  puntualizadas  en 
ella. 

El  Tribunal  del  Consulado  funcionó  permanentemente  durante  el  coloniaje,  y 
aunque,  al  fenecer  ese  régimen,  fué  t-uprimido  en  1822,  y  reemplazado  con  una  Cá- 
mara de  Comercio,  fué  restablecido  muy  luego  por  ley  de  29  de  noviembre  de 
1829.  A  partir  de  esta  facha,  ha  dorado  sin  interrupción  hasta  1886,  en  que  fué  su- 
primido definitivamente  por  ley  de  21  de  octubre  de  ese  afio,  entregándose  á  los 
jueces  del  fuero  común  la  jurisdicción  ejercida  por  aquel  Tribunal.— V.  O.  Caí' 
derón,--Die.  de  Legislación  Peruana,  y  Ribeyro, — Anales  Judiciales  del  Perú, 

2~No  obstante  el  prolijo  examen  de  los  libros,  es  difícil  llegar  á  explicarse 
qué  motivos  Indujeron  al  Real  Tribunal  del  Consulado  de  Lima  á  mezclar  en  los 
velámenes  ó  pergaminos  numerados  en  aquella  forma,  cédulas  y  reales  órdenes 
de  afios  correspondientes  á  otros  volúmenes,  introduciendo  asi  una  gran  confu- 
sión  cronológica  en  dichos  libros.  A  mi  juicio,  ello  no  provino  sino  de  la  íntermi* 
tencia  é  imperfección  con  que  se  formaban  las  colecciones,  dejando  sin  clasificar 
sobrados  papeles  que  al  encontrarse  más  tarde,  había  necesidad  de  incrustarlos 
^n  los  posteriores  volúmenes. 
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La  importancia  de  este  cedulario  es  alguna,  aunque  muy 
inferior,  sin  duda,  á  la  que  tendrían  en  nuestros  días  los  del  Vi- 
rreynato  y  de  la  Audiencia  de  Lima.  Especializadas  las  mate- 
rias en  las  diversas  cédulas,  como  anteriormente  se  dijo,  las 
dirigidas  al  Tribunal  del  Consulado  no  podían  versar  sino 
sobre  materias  comerciales,  que  eran  las  que  aquel  Tribunal 
conocía.  Es,  con  todo,  el  cedulario  en  cuestión,  vasto  y  nu- 
trido campo  de  informaciones  sobre  la  marcha  financiera  de 
la  administración  española,  sobre  el  espado  del  comercio  y 
de  las  finanzas  publicas  y  privadas  en  aquellos  tiempos,  y 
sobre  todas  las  cuestiones  conexas  con  el  poder  económico 
del  Perú  colonial. 

Pero  ya  que  me  ocupo  de  ese  notable  cedulario,  permí- 
taseme hablar  también  del  de  la  Real  Audiencia  del  Cuzco 
que,  como  se  sabe,  apenas  fué  organizada  en  1788,  año  y  me- 
dio después  de  su  creación,  '  comprendiendo  por  lo  mismo 
un  periodo  de  tiempo  relativamentemuy  corto,  que  fenece  en 
las  postrimerías  de  la  guerra  de  la  independencia,  cuando  la 
necesidad  de  unificar  el  mando  militar  en  las  provincias  del 
Sur  v  del  Alto  Perú  determinó  su  virtual  eliminación.  Ese 
cedulario  existe  empastado  en  7  ú  8  volúmenes  de  la  mencio- 
nada sección  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  de  Lima. 

La  época  á  que  corresponden  esos  Reales  Mandatos,  si 
bien  permite  señalarlos  como  interesantes  desde  el  punto  de 
vista  de  la  historia  administrativa  y  política  de  la  Península 
en  aquellos  tiempos,  no  remotos  aún,  durante  los  cuales  hu- 
bieron de  ensayarse  en  ella  los  más  opuestos  y  variados  sis- 
temas de  Gobierno,  y  realizarse  los  más  caprichosos  y  lamen- 


1— Ld  Audiencia  del  Cuzco  fué  creada  por  Real  Cédula  de  8  de  majo  de  1787, 
expedida  por  el  Rey  don  Carlos  III  en  la  villa  de  Aranjii»z.  teniendo  en  mira  el 
mayor  honor  y  decoro  de  la  ciudad  del- Cuzco,  antigua  Metrópoli  del  Imperio  del 
Perú  y  evitar  Ion  graves  perjuicios  y  dispendios  que  se  originan  á  mis  vasallos 
habitantes  de  ella,  y  sus  Provincias  inmediatas,  de  recurrir  en  sus  negocios  por 
apelación  d  mis  Reales  Audiencias  de  Lima  y  Charcas.  E\  primer  Regente  de  la 
Audiencia,  doctor  don  Joseph  de  la  Portilla,  que  haeti  entonces  habia  sido  Oidor 
de  ta  de  Lima,  hizo  bu  entrada  en  aquella  ciudad  el  día  24  de  junio  de  1798  y  el 
sello  Real  fué  cereoioniosamente  recibido  el  día  3  de  noviembre  siguiente.  La 
Audiencia  quedó  instalada  el  día  4,  y  las  Hestas  que  se  celebraron  en  su  honor  du- 
raron basta  e)  11  de  diciembre  siguiente— /2e¿ac¿o^  de  la  fundación  de  la  Real 
Audiencia  del  Cuzco,  por  el  doctor  Ignacio  de  Castro,  ^Madrid  MDCCXCV. 
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tables  sucesos  de  la  historia  española,  no  coloca  esos  pape- 
les-para nosotros  los  peruanos-en  la  categoría  de  los  más  úti- 
les é  interesantes.  Desde  la  famosa  rebelión  de  1780,  hecha 
y  dirigida  por  José  Gabriel  Condorcanqui  (el  2."Túpac  Amaru), 
hasta  1825,  la  nota  altísima  de  la  historia  peruana  es  el  mo- 
vimiento insurreccional  que  nos  condujo  en  breve  á  la  inde- 
pendencia: los  demás  acontecimientos  palidecen  ante  los  de- 
talles y  vicisitudes  de  aquella  magna  evolución;  y  poco,  muy 
poco  es,  por  desgracia,  lo  que  el  Cedulario  de  la  Audiencia 
del  Cuzco  contiene  sobre  aquellos  sucesos.  Son  numerosos, 
en  cambio,  los  papeles  oficiales  y  de  otro  orden,  que  se  con- 
servan entre  nosotros,  en  el  Archivo  Nacional  mismo,  entre 
los  propios  legajos  de  la  Audiencia  del  Cuzco,  y  en  otros  lu- 
gares, sobre  tales  acontecimientos,  que  se  realizaron,  por  loque 
aquella  Audiencia  respecta,  en  el  Sur  y  en  el  Alto  Perú,  du- 
rante aquel  período  de  1780  á  1825,  ^^  4^^  ^^^  ejércitos  li- 
bertadores del  Perú  y  Colombia  dieron  fin  á  la 'dominación 
española  en  dichas  provincias. 

Agregaré  que  en  los  archivos  privativos  del  Arzobispado 
y  del  Cabildo  de  Lima  existen  también  cedularios  propios, 
de  los  cuales  me  parece  bastante  completo  el  segundo,  pero 
tristemente  mutilado  el  primero.  El  del  Cabildo  alcanza  á 
contener  33  volúmenes,  cada  uno  de  los  cuales  encierra,  apro- 
ximadamente, 300  cédulas.  Ya  hablaremos  más  extensamen- 
te de  esos  papeles. 

Los  demás  Cedularios  Reales  han  desaparecido:  el  del 

Virreynato,  el  de  la  Audiencia,  los  de  las  Oficinas  de  Real 
Hacienda  y  hasta  los  parciales  que  existían  en  las  Goberna- 
ciones y  provincias:  nadie  sabe  qué  suerte  han  tenido. 

Apenas  se  concibe  más  uniformidad  en  el  destino  infaus- 
to de  las  cédulas  y  órdenes  del  Soberano.  Los  menos  versados 
en  el  mecanismo  administrativo  de  la  colonia  saben  que  esas 
cédulas  se  expedían  en  pluralidad  de  ejemplares,  igualmente 
originales  y  por  ende  auténticos.  Se  dirigía  una  cédula  á  cada 
uno  de  los  funcionarios  ó  instituciones  afectadas  por  las  Rea- 
les medidas,  llamadas  á  entender  en  su  ejecución,  ú  obligadas 
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á  instruirse  de  tales  disposiciones.  Estas  diversas  cédulas  se 
expedían,  á  su  vez,  en  doble  ó  triple  ejemplar,  para  suplir  pér- 
didas ó  extravíos,  y  una  vez  llegadas  á  su  destino,  cada  ofi- 
cina tenía  el  deber  de  juntarlas  en  libros  especiales  que 
eran  anualmente  revisados,  empergaminados  é  inventariados. 
Además  de  esto,  existía  la  obligación  de  copiar  las  cédulas 
y  provisiones  reales  en  libros  especiales,  preparados  al  efecto, 
los  que  recibían  el  nombre  de  «Testimonio»  ó  «Compulsa.» 
En  consecuencia,  los  Cedularios  Reales  eran  verdaderamen- 
te abundantes,  puesto  que  cada  oficina  tenía,  aparte  de  la  co- 
lección original,  una  copia.  El  contenido  no  era  idéntico  en 
todos  los  casos,  desde  que  las  providencias  se  especializaban 
en  los  diversos  ramos  del  servicio,  según  ya  lo  dije;  pero  las 
colecciones  eran  igualmente  efectivas  y  obligatorias  en  las  di- 
ferentes oficinas.  Ello  no  obstante,  laexpoliación  ó  ladestruc- 
ción  se  ha  realizado  y  los  incomparables  autógrafos  no  han 
de  reponerse  jamás. 

Es  indudable  que  uno,  por  lo  menos,  de  tales  cedularios, 
pereció  en  el  incendio  del  Tribunal  de  Cuentas  de  Lima,  la 
noche  del  6  de  diciembre  de  1884.  Entre  los  despojos  ma- 
nuscritos de  dicho  incendio,  arrojados  días  más  tarde  á  los 
muladares  de  Lima,  ó  tristemente  vendidos  por  quintales  á 
los  traperos  de  la  ciudad,  recogieron  algunos  coleccionistas 
restos  de  aquellos  libros  copiadores  de  cédulas,  que  yo  he 
tenido  entre  mis  manos.  Existe  en  la  actualidad,  por  rara 
circunstancia  también,  en  el  Archivo  de  Límites^  un  fragmen- 
to importantísimo,  que  contiene  nada  menos  que  la  cédula 
originaria  de  erección  del  Virreynato  y  Audiencia  de  Lima,  de 
20  de  noviembre  de  1542,  cédula  que,  según  mis  noticias,  no 
ha  sido  encontrada  antes  en  lugar  ó  colección  alguna. 

Pérdidas  son  todas  ellas  muy  sensibles,  por  cierto,  pero 
incomparablemente  insignificantes  en  relación  con  la  de  aquel 
archivo  de  la  Secretaría  de  Cámara  del  Virreynato,  de  que 
antes  hablara,  verdadera  matriz  de  la  marcha  administrativa, 
económica,  social  y  política  de  estos  Reinos.  Otro  tanto  po- 
dría decir  del  Archivo  y  papeles  de  la  Audiencia  de  Lima. 
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Ambos  constituían  la  parte  más  valiosa  del  tesoro  en  que  ve- 
nimos ocupándonos,  y  ambos  han  sido  también  los  que  más 
mermas  y  expoliaciones  han  sufrido  desde  el  siglo  pasado 
hasta  ahora. 

El  profundo  desdén  de  los  aristocráticos  señores  de  la 
colonia  hacia  los  países  y  los  hombres  que  habían  gobernado 
y  esquilmado  á  la  vez,  cuando  no  un  sentimiento  de  despe- 
cho vulgar  por  los  sucesos  que  motivaban  su  alejamiento, 
indujo,  sin  duda,  al  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Lima,  don 
Benito  de  la  Mata  Linares,  á  apoderarse  de  la  parte  más 
notable  del  archivo  de  aquella  Audiencia  \  al  embarcarse 
para  Buenos  Aires  en  1787  cuando  fué  designado  para  Oidor 
de  la  Audiencia  de  ese  nombre.  No  se  conoce  el  aprecio  que 
los  Reyes  de  España  harían  de  este  acto  vulgar  é  indigno  de 
tan  conspicuo  magistrado,  ni  las  peripecias  de  aquella  colec- 
ción de  papeles  desde  su  salida  de  nuestras  playas.  Tampoco 
se  ha  escudriñado  la  forma  en  que  el  pillaje  se  realizó,  ni  los 
medios  de  que  se  valiera  el  Oidor  Mata-Linares  para  efectuar- 
lo ;  pero  los  que  de  tiempo  antiguo  visitan  los  archivos  de  la 
Academia  de  la  Historia,  en  Madrid,  habrán  contemplado, 
examinado  y  tal  vez  copiado  esa  preciosa  colección  de  docu- 
mentos coloniales  peruanos  que  lleva  su  nombre. 

No  me  atrevería  á  afirmar  que  fué  esta  la  señal  para  una 
serie  de  sustracciones  en  los  archivos  peruanos,  proseguida 
con  relativo  tesón  y  sistema  en  las  postrimerías  de  la  colo- 
nia; pero  el  espíritu  se  inclina  á  las  más  sugestivas  y  penosas 
consideraciones  cuando,  recorriendo  los  catálogos  de  los  archi- 
vos, ó-los  archivos  mismos,  de  Madrid,  de  Londres,  Berlín,  Pa- 
rís y  otros  lugares,  se  tropieza  en  ellos  con  documentos  genui- 
namente  peruanos  por  su  origen,  por  su  destino,  y  hasta  por 
la  ejecución  que  aparecen  haber  recibido  en  nuestro  propio 
'suelo.  ¿Cómo  emigraron  de  aquí  esos  papeles?  ¿En  alas  de 


1 — Es  el  (General  Mendiburu,  citado  aoteriormente,  qaiea  ha  vulgarizado  la 
noticia  de  este  hecho  en  su  Catálogo  de  las  obras  y  maniíscritos  que  deben  cónsul- 
iarse  para  la  historia  de  la  América  latina  y  particularmente  del  Perú,  á  f. 
XVII.  Tomo  l.«  del  Diccionario  Histórico  Biográfico  dd  Perú.  Véase  allí  Mata- 
LiNABBS  D.  Benito. 
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qué  alisios  traspusieron  los  mares  para  acomodarse  en  esas 
preciosas  colecciones  de  don  Juan  Bautista  Muñoz,  de  don 
Felipe  Bauza,  de  Lord  Kingsborough,  etc.,  etc.,  que  fueron 
más  tarde  á  engrosar  los  anaqueles  de  la  Academia  de  la 
Historia,  del  British  Musseum  y  de  otros  establecimientos 
análogos?  ¿Ocurrió  acaso  que  cada  magistrado  español,  al 
sentir  herido  de  muerte  su  poder  y  su  cetro  en  la  refriega  de 
la  independencia,  resolvió  alzar  consigo  la  custodia  que  se  le 
confiara?  No  podría  afirmarlo  por  el  momento.  Tal  vez  en- 
cuentre más  tarde  la  clave  de  tales  enigmas. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  los  informes  que  personalmen- 
te he  recogido  me  permiten  afirmar  que  cuando  las  ar- 
mas victoriosas  de  la  Revolución  fundaron  entre  nosotros  la 
República,  dando  campo  al  Gobierno  del  Generalísimo  don 
José  de  San  Martín,  tanto  el  gran  archivo  de  la  Secretaría  de 
Cámara  del  .Virreynato  como  el  de  la  Audienoia,  se  encontra- 
ban en  magníficas  condiciones  y  era  poco,  relativamente  po- 
co, lo  que  se  había  destruido  de  ellos. 

No  es  posible  explicarse  cómo  el  General  San  Martín, 
quien  apenas  constituido  en  Lima  dispuso  por  decreto  de  28 
de  agosto  de  1821  el  establecimiento  de  una  Biblioteca  Na- 
cional y  poco  después  la  de  un  Museo  de  objetos  y  coleccio- 
nes naturales  é  históricas,  olvidara  legislar  también  sobre  los 
archivos  coloniales,  testimonio  palpitante  y  vivísimo  del  régi- 
men por  él  derribado,  y  muy  especialmente  sobre  el  archivo 
virreynaticio  encerrado  hasta  entonces  en  el  viejo  palacio  de 
Gobierno  de  Lima.  Ningún  dato,  ninguna  referencia  he  en- 
contrado sobre  la  materia  entre  los  no  escasos  papeles  que 
quedan  del  período  de  la  independencia,  ni  en  la  colección 
de  decretos  expedidos,  tanto  por  el  Protector  \  como  por 
el  Soberano  Congreso  Constituyente  de  1822,  tan  cuidado- 
samente formada  é  impresa  en  Lima  por  aquel  entonces    ^; 


1 — Nombre  que  Be  atribayó  el  mismo  San  Martín  por  decreto  de  8  de  agosto  de 
de  1821. 

3  — Colección  de  leyes  y  decretos  sancionados  desde  la  jura  de  la  independen- 
cía.  Lima  18S5  Tomo  !.*>  Decretos  del  Gobierno  Provisional.— Tomo  2.^  Decretos 
del  Soberano  Congreso. 
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ni  en  el  libro  por  todo  extremo  notable  y  minucioso  de  los 
doctores  Obín  y  Aranda,  *  ni  en  las  colecciones  de  leyes,  de- 
cretos y  actos  oficiales  de  Quirós,  de  Nieto  y  de  Oviedo,  ni 
en  parte  alguna,  en  fin,  donde  pudiera  haberse  dejado  huella 
de  tal  circunstancia. 

Conviene  dejar  constancia  de  esto,  para  que  otros  más 
eruditos  aclaren  el  punto  ó  llenen  el  vacío  que  yo  señalo, 
pues  es  hecho  ciertísimo  que  en  aquel  primitivo  período  de 
nuestra  vida  independiente,  bien  por  disposición  del  General 
San  Martín,  bien  por  la  de  algún  otro  de  los  gobernantes  de 
entonces,  el  Archivo  de  la  Secretaría  de  Cámara  del  Virrey- 
nato,  á  par  que  el  de  la  Audiencia  de  Lima,  pasaron  á  de- 
positarse en  el  Convento  de  San  Agustín  de  esta  ciudad.  El 
doctor  don  Ricardo  Aranda,  persona  versada  como  pocas 
en  el  manejo  de  los  viejos  papeles  peruanos,  cree  te- 
ner fundamente  para  suponer  que  el  primer  éxodo  de  aquel 
archivo  tuvo  por  causa  inmediata,  y  acaso  justificada,  el  in- 
cendio ocurrido  en  el  Palacio  de  Gobierno  el  año  de  1822. 
Mis  personales  informaciones  me  permiten  dudar  de  que  en 
tal  fecha,  con  tal  motivo  y  á  tal  lugar  pasaran  los  papeles 
del  Virreynato.  Antes  bien,  parece  que  ellos  fueron  traslada- 
dos en  primer  término  al  Convento  de  Santo  Domingo,  más 
inmediato  al  Palacio  de  Gobierno,  y  que  esa  traslación  veri- 
ficóse en  una  de  las  varias  ocasiones  en  que  las  autoridades, 
ya  realistas,  ya  independientes,  abandonaron  Lima,  obede- 
ciendo á  las  necesidades  de  militar  estrategia  de  lo  que  aho- 
ra llaman  nuestros  amigos  los  escritores  de  la  Península  «la 
guerra  separatista  del  Perú.» 

De  todos  modos,  los  papeles  del  Virreynato  y  de  la  Au- 
diencia salieron  efectivamente  de  sus  viejos  asilos,  y  fueron 
á  vivir  largo  tiempo  de  abandono,  cuando  no  de  ultra- 
je, en  las  húmedas  y  cavernosas  viviendas  del  Convento 
de  Agustinos  de  Lima;  y  allí  habrían  permanecido  sabe  Dios 
cuántos  años  si  el  espíritu   investigador  y  civilizado  del  se- 

1 — Anales  Parlamentarios  del  Perú  par  Manuel  Jesús  Obin  y  Ricardo  Aran* 
da,  Lima  l896.^Tomo  I.  (Único  publioáao.) 
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ñor  General  don  Manuel  Mendiburu,  no  hubiera  ido  á  bus- 
car en  los  secretos  de  tan  preciosas  colecciones  el  caudal 
histórico  que  necesitaba  para  sus  obras. 

Los  que  conocimos  el  Archivo  Nacional  antes  de  la  guerra 
con  Chile,  es  decir,  antes  de  su  último  deplorable  descuartiza- 
miento, pudimos  comprobar,sin  embargo, que,  aún  antes  de  que 
laacción  del  General  Mendiburu  se  extendiera  sobre  aquellos 
papeles,  los  regulares  bajo  cuya  custodia  se  encontraba  el  ar- 
chivo, olas  personas  que,  aparte  de  ellos,  ocuparon  el  Convento 
estable  ó  transitoriamente,  notuvieron  por  el  sagradoy  valioso 
depósito  de  nuestra  historia,  el  interés  que  era  natural  suponer- 
les. Millares  de  expedientes  aparecían  y  aparecen  hoy  mismo 
brutalmente  truncados  ó  mutilados,  para  satisfacer  la  nece- 
sidad de  una  hoja  de  papel  cualquiera;  otros  revelaban  bien 
claramente  la  huella  déla  humedad  del  lugar  ó  del  rincón  en 
que  estaban  tirados;  y  no  menor  número  se  veían  en  la  im- 
posibilidad de  disimular  las  mermas  producidas  por  el  polvo 
y  la  luz  en  los  caracteres  y  por  los  ratones  é  insectos 
en  el  papel.  Una  tradición  vulgar  establece  que  durante 
el  acuartelamiento  de  uno  ó  de  varios  batallones  del  Ejér- 
cito formado  por  el  General  Salaverry  en  1835,  con  el 
propósito  de  sostener  su  dictadura,  se  aprovechó  y  usó  de 
los  documentos  del  Archivo  para  componer  los  cartuchos 
de  pólvora  que  formaban  entonces  la  dotación  del  soldado. 
No  he  hallado,  sin  embargo,  en  ninguno  de  los  papeles  ó  do- 
cumentos de  la  época,  la  comprobación  de  un  aserto  que,  en 
medio  de  todo,  no  me  permitiría  calificar  de  inverosímil. ' 

Fué  solamenteen  1859 cuando,  utilizando  la  influencia  y 
la  elevada  posición  política  de  que  entonces  gozaba,  el  Gene- 
ral don  Manuel  de  Mendiburu  sugirió  al  Gobierno  del  General 
Echeniquelaidea  de  organizar  el  Archivo  Nacional,  reuniendo 
con  tal  objeto  los  diversos  archivos  de  la  Colonia,  y  tomando 


1  — En  épocas  anteriores,  cuando  todavía  eran  usados  en  el  paf s  el  fusil  lla- 
mado de  chispa  y  el  Minié,  era  fácil  comprobar  el  destino  idéntico  que,  en  efec- 
to, se  daba,  en  ocasiones  extraordinarias,  á  los  papelee  manuscritos  que  se  reputa- 
ban inservibles. 
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por  base  el  que  existía  depositado  en  el  Convento  de  San 
Agustín.  Resultado  de  su  empeño  fué  el  decreto  gubernativo 
de  14  de  setiembre  de  dicho  año  de  1859,  ^  que  estableció 
una  comisión  compuesta  del  mismo  General  Mendiburu,  del 
Administrador  de  la  renta  de  Correos,  don  José  Dávila,  y 
del  Síndico  de  la  Municipalidad  de  Lima,  don  José  Antonio 
de  Lavalle,  á  los  cuales  encargó  el  Gobierno  proponer  las 
medidas  necesarias  á  la  organización  del  Archivo. 

En  vano  he  perseguido  en  los  libros  y  legajos  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública,  en  los  del  Congreso,  en 
las  Memorias  Ministeriales  de  la  época,  en  las  bibliotecas 
particulares  del  General  Mendiburu  y  de  las  demás  personas 
que  intervinieron  en  el  asunto  las  huellas  de  aquella  impor- 
tantísimacomisión.  -  Nada, absolutamente  nada,  me  es  posi- 


1— *'Lima,  Setiembre  14  de  185(>. —Si pd do  importante  la  conservación  de  los 
**  antiguos  archivoH  del  Perü  y  que  se  aprovechen  los  considerables  datos  que  con- 
*'  tienen  en  materias  históricas,  económicas  y  políticas:  deseando  el  Gobierno  que 
**  cuanto  antes  se  consiga  el  depósito  ordenado  de  esos  documentos  para  los  usos  á 
'*  que  están  llamados  en  beneficio  publico;  se  resuelve:  1.**  precédase  al  estableci- 
**  mientode  un  Archivo  Nacional,  que  estará  á  cargo  y  bajo  la  responsabilidad  del 
*'  Jefe  que  se  nombre  al  efecto  con  los  oficiales  accesorios,  debiendo  ser  todos  eleji- 
*'  dos  de  entre  las  personas  que  gravan  al  Erario  en  las  listas  civil  y  militar,  hasta 
**  que,  dándose  cuenta  al  CSongreso,  delibere  sobre  la  creación  de  estas  plazas  y  su 
'*  estabilidad;  2."  nómbrase  una  comÍHÍón  compuesta  del  General  don  Manuel  de 
'*  Mendiburu,  del  Administrador  General  de  la  renta  de  correos  don  José  Dávila  y 
**  del  Sindico  de  la  Municipalidad  de  esta  capital  don  José  Antonio  de  Lavalle,  quie- 
'*  nes  propondrán  al  Gobierno  el  local  conveniente  y  verificarán  la  reunión  de  loa 
**  antiguos  archivos  del  Virreynato,  Intendencias,  Temporalidades,  ramos  y  esta- 
*'  blecimientoe  supresos  y  de  los  demás  depósitos  de  papeles  antiguos  que  existen 
**  y  no  corresponden  al  jiro  administrativo  j^  peculiar  de  las  oficinas  y  dependen- 
'*  cias  del  E^taio:  8.*  dicha  comisión  formará  el  Reglamento  que  haya  de  rejir  en 
'*  el  Archivo  Nacional  y  lo  someterá  al  examen  y  aprobación  del  Gobierno,  com- 
*'  prendiendo  eñ  él.  el  sistema  que  debe  seguirse  para  el  acopio  de  noticias  y  docu- 
**  mentos  de  interés  público  que  deban  reunirse,  por  lo  que  hace  á  la  época  poste- 
**  rior  á  la  Independencia  del  Perü  y  á  lo  sucesivo;  4.^  trabajará  igualmente  la  ins- 
'<  trucción  que  convenga  observar  para  el  régimen  interior  y  método  de  labores  del 
*'  Archivo,  asi  para  su  organización  como  para  ru.  mane  jo  posterior.  Dense  las  ór- 
"  denes  necesarias  al  cumplimiento  de  esta  disposición,  que  se  comunicará  á 
*'  quienes  corresponda.-*Rábr¡ca  de  S.  E,—Morale8." 

d— He  tenido  en  mi  mano,  hace  algo  más  de  un  año,  copia  de  un  importan- 
tísimo informe  expedido  por  aquella  comisión  sobre  sus  labores  en  el  Archivo. 
Cometi  la  imperdonable  ligereza  de  extraviarlo,  y  he  de  resignarme  á  que  poste- 
riores indagaciones  io  vuelvan  á  poner  en  mis  manos.  Bse  informe  es,  sin  duda 
alguna,  el  mismo  que  en  la  sesión  del  16  de  enero  de  1861  leyó  á  la  Cámara  de 
Diputados  el  H.  Representante  don  M.  Loli,  y  del  cual  da  cuenta  el  Diario  de  loa 
Débatea  de  aquel  afto  reproduciendo,  entre  otros,  los  siguientes  conceptos  del  se . 
fior  Loli: 

'*  Con  el  propósito  de  manifestar  mejor  y  con  más  detención  la  conveniencia 
"  del  establecimiento  que  tratamos  de  fundar,  voy  á  leer  el  informe  que,  con  el 
**  mismo  fin.  expidió  una  comisión  formada  de  tres  personas  muy  respetables  en 
'*  la  materia.    En  el  informe  de  que  va  á  enterarse  la  Cámara,  se  hace  ver  la  im- 


XXXIV 

ble  publicar,  por  el  momento,  de  sus  trascendentales  labo- 
res; pero  que  las  realizó  con  actividad  y  provecho,  es 
cosa  que  no  me  ofrece  duda  de  ningún  género,  puesto  que 
un  año  después,  el  15  de  diciembre  de  1860,  el  Ministro 
de  Gobierno,  Obras  Públicas,  etc.,  daba  cuenta  al  Congre- 
so, á  la  sazón  reunido,  de  la  creación  del  Archivo  y  señala- 
ba como  único  obstáculo  para  su  establecimiento  la  falta  de 
un  local  adecuado.  ^ 

Pero  no  debió  ser  éste,  en  realidad,  el  único  obstácu- 
lo, porque  al  mismo  tiempo  que  el  Ministro  se  expresaba  en 
ese  sentido,  los  diputados  don  Mariano  Loli,  don  José  de  la 
Riva  Agüero  y  don  Pablo  A.  Arana,  presentaban  un  proyec- 


'*  portancia  de  los  documentos  que  tiene  la  República,  el  estado  de  abandono  y 
*'  olvido  vergonzoso  en  que  se  hallan  y  las  ventajas  in  ;ali3uUble3  que  resultarán 
"  de  su  acopio  y  conservación  metódica  y  ordenada",  (licyó  un  informe  muy  ex- 
tenso á  este  respecto.)-  Diario  de  los  Debates  del  Congreso  ordinario  del  año  de 
ISCO^lAtnn,— Imprenta,  de  El  Combbcio,  por  José  María  Monterola.— 1861.— 
F.  450  y  siguientes. 

Ei  temor  de  que  la  memoria  me  sea  infiel  al  ocuparme  del  documento  en 
cuestión,  me  obliga  á  abstenerme  de  extender  mis  referencias  sobre  él.  Bástame 
indicar  que  él  contenia  el  mayor  caudal  de  «Jatos  conocidos  y  recopilados  sobre 
el  Archivo  del  Virreynato,  que  nadie,  dados  los  sucesos  posteriores,  podría  volver 
á  juntar. 

Los  tres  sefiores  que  firmaban  aquel  informe  murieron  hace  ya  algunos 
afioe:  el  sefior  General  Mendiburu  en  1888.  el  señor  Dávila  Condemarfn  en  1885 
y  el  sefior  La  val  le  en  1808. 

1—'*  En  los  antiguos  archivos  del  Virreynato,  Intendencias,  Temporalidades, 
'*  y  otros  establecimientos  de  la  época  del  Gobierno  español,  existen  confundidos, 
*'  en  lamentable  abandono,  documentos  importantes  que.  en  materias  históricas, 
'*  económicas  y  políticas,  contienen  datos  interesantes  que  deben  clasificarse, 
*'  ordenarse  y  conservarse  con  escrupuloso  esmero,  porque  en  ellos  están  consi* 
"  gnadoe  los  hechos  históricos  de  nuestra  patria,  y  de  elloe  debe  servirse  el  histo 
**  riador  para  trasmitir  con  exactitud  estos  hechos  &  la  posteridad.  Es,  pues,  un 
*'  deber  del  Gobierno  conservar  estos  documentos;  y  para  llenarlo,  dispuso  en  14 
<*  de  setiembre  del  año  peróximo  pasado  (Documento  N.  16)  que  se  estableciera 
'*  en  esta  capital  un  Archivo  Nacional,  á  cargo  de  un  jefe  con  los  oficiales  nece- 
**  sarios,  elegidos  de  entre  las  personas  que  gravan  al  Erario,  mientras  que  voso- 
**  troe  deliberáis  lo  conveniente  sobre  la  creación  de  estas  plazas.  Se  ha  nombra- 
"  do,  también,  una  comisión  compuesta  de  tres  personas  de  acreditada  capnci- 
'*  dad  y  reconocido  celo,  para  que  se  encargase  de  reunir  los  expresados  docu- 
'<  mentos  en  el  local  que  designe  el  GK)bíerno  y  forme  el  reglamento  que  deba  re- 
"  jir  en  el  Archivo  Nacional  y  la  instrucción  necesaria  para  su  organización  y 
"  manejo.  Pero  la  falta  de  un  local  á  propósito  para  establecer  este  Archivo,  no 
.'*  ha  permitido  hasta  ahora  la  realización  de  tsn  importante  como  urgente  medi- 
*'  da.  En  ninguna  parte  estaría  mejor  colocado  que  en  un  departamento  del  edi- 
"  ficio  que  ocupa  la  Biblioteca  Nacional.  Cuando  se  concluya  un  nuevo  salón  á 
"  ella  destinado,  quedará,  tal  vez,  un  lugar  aparente  para  el  Archivo.  Dignaos, 
**  en  cuanto  de  vos  depende,  allanar  estas  dificultades  ó  autorizar  al  Gobierno  pa- 
"  ra  que  las  remueva,  haciendo  los  gastos  que  sean  indispensables.'*  —  Memoria 
que  el  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno,  Obras  Públicas  y  Po- 
licía presenta  al  Congreso  ordinario  de  1860,  —  Lima,  ^Tipografía  de  Justo  Mon- 
taya,  --1860, 


i 
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to  de  ley  para  el  djifinitivo  establecimiento  del  Archivo,  el 
cual,  discutido  en  las  dos  Cámarasen  las  sesionesdel  6,  del  24 
d'j  enero,  y  del  15  de  febrero  de  i86i,dióori«;en  á  la  ley  de  15 
de  mayo  del  mismo  año,  ^  en  que  se  determinan  los  papeles  que 
deben  componer  dicho  Archivo,  y  se  fijan  los  empleados  y  los 
sueldos  con  que  deben  dotarse.  Llaman  la  atención  en  aquella 
ley  lasdoscircunstanctassiguientes:  i."  la  de  ordenarse  lare- 
colecciónde  los  manuscritos  históricos  existentes  en  la  Biblio- 
teca de  Lima,  lo  que,  en  mi  concepto,  era  inmotivado  siempre 
que  no  se  tratase  de  documentos  con  carácter  oficial  y  de 
propiedad  del  Estado;  y  2/  el  que  no  se  determinase  entre 
los  archivos  por  recoger  los  de  las  Audiencias  coloniales  de  Li- 
ma y  Cuzco.  A  esta  última  omisión  dio,  sin  duda,  lugar  el  de- 
bate parlamentario  de  que  hago  mención,  en  el  cual  se  con- 


1—**  Ramón  Castilla,  PreBídentede  )a  República-  Por  cuanto  el  Congreso  ba 
**  dado  la  ley  aiguiente:  El  Congreso  de  la  República  Pemiana^  Considerando:  Que 
**  ed  conveniente  crear  un  archivo  donde  se  depositen  los  documentos  históricos  y 
**  oficiales  de  la  nación  y  ve  acopien  los  datos  estadísticos  de  más  importancia.— Ha 
*'  daüo  la  ley  siguiente:  —Articulo  1/  Se  establece  el  archivo  nacional,  compuesto 
**  de  les  del  virreynato  y  acuerdo,  antiguo  tribunal  de  cuenta**,  tesoreria  general, 
**  temporalidades  y  otros  ramoM,  »hora  existentes  eu  el  convento  de  San  Agustín;  de' 
**  los  manuscritos  históricos  que  se  conservan  en  la  biblioteca,  de  los  papeles  histó- 
*'  ricos  y  estadísticos  de  las  anticuas  cajas  reales:  de  loearchivos  que  teniaii  los  co- 
'*  rregimientoSfSubdelegscionesé  intendencias  de  provincia;  y  de  los  documentos  y* 
**  cróuicaH  que  haya  en  los  archivos  de  las  órdenes  religiosas,  comunidades  y  esta- 
**  blecimientos  de  instrucción  y  beneficencia.— articulo  2.«  Los  archivos  de  las  in- 
'*  tendencias,  subdelegaciones  y  demás  mencionados  en  el  articulo  1.*,  se  traslada- 
*'  rán  con  la  mayor  s<>gurtdad  y  esmero,  separando  únicamente  la  parte  judicial  y 
'Vtodo  lo  relativo  á  intereses  particulares  que  quedarán  como  actualmente  se  ha- 
*'  Han.  Loe  papeles  que  no  pudiesen  conseguirse  originales  en  los  archivos  de  lasór- 
*'  denes  religiosasy  otros  particulares,  se  copiarán  por  cuenta  del  Estado  —Articu  • 
**  lo  8.**  Los  prefectos  cuidarán  de  remitir  anualmente  al  archivo  nacional,  los  da- 
"  toe  y  relaciones  de  todo  acón tf  cimiento  notable  que  ocurra  en  el  territorio  de  sn 
'*  mando.  -Artículo  4.*'  Para  el  servicio  de  la  oficina  habrá  un  director,  un  archi- 
"  vero  y  cuatro  amanuenses.  Li  dirección  será  cargo  gratuito;  el  archivero  tendrá 
'*  un  sueldo  de  dos  mil  pesos  (|  3,<  00),  con  la  obligación  de  prestar  una  fianza  que 
**  determinará  el  gobierno;  y  los  amanuenses  gozarán  el  haber  de  seiscientos  pesos 
"  anuales  ($600)  cada  uno.  -Artículo  f*.*"  El  ejecutivo  ezpf'dirá  las  órdenes  conve- 
**  nientes  para  la  pronta  instalación  del  archivo,  sefialando  al  efecto  el  lugar  que 
"  creyere  más  adecuado;  y  dará  un  reglamento  para  el  sistema  de  labores,  conser- 
"  nación  del  establecimiento,  quedando  facultadopara  hacer  los  gastos  que  fueren 
'*  necesarios. — Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  disnonga  lo  necesario  á 
"  su  cumpli«piento.—Dada  en  Lima,  á  10  de  Mayo  de  1861.— Mioübl del  Carpió, 
"  presidente  del  Senado.— Antonio  Arenas  presidente  de  Ja  Cámara  de  Diputa- 
"  dos. — José  H,  Cornejo^  secretario  del  Senado.  —  Evaristo  Gómez  Sánck*iz,  dipu- 
"  tado  secretario.— Por  tanto:  mando  se  imprima,  pubtique  y  circule,  y  se  le  dé  el 
*'  debido  ( a roph miento. — Dado  en  Jacaf^adel  Suf  remo  Gobterno  en  Lima  á  quince 
"  de  Mayo  de  mil  ochocientos  setenta  y  uno.— Ramón  Caspilla.— t/uan  Oviedo, 
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trovirtió  con  cierto  apasionamiento  la  conveniencia  de  tras- 
ladar á  Lima  los  archivos  que  tenían  carácter  judicial.  * 

Pero  la  fatalidad  debía  continuar  persiguiendo  á  los  ar- 
chivos de  que  me  ocupo.  Ya  en  i852  el  Ministro  de  Justicia,  á 
cuyo  Despacho  había  pasado  poco  antes  lasupervigilancia  del 
proyectado  establecimiento,  anunciaba  á  las  Cámaras  en  su 
Memoria  administrativa  del  año  las  razones  que  habían  im- 
posibilitado la  instalación  del  Archivo,  á  despecho  de  la  ley 
y  del  decreto  original  de  su  creación.  '^  Parece  mentira,  pero 
todavía  en  mayo  de  1863  el  personal  del  Archivo  no  se  en- 
contraba totalmente  provisto  '  y  los  empleados  designados 
con  anterioridad,  prestaban  sus  servicios  en  el  Ministerio 
del  Ramo,   á  fin  de  no  gravar  inmotivadamente  al  Estado. 

Los  vaivenes  de  la  política  nuestra  habían  de  reflejarse 
también  sobre  la  desventurada  colección  de  papeles  del  Vi- 
rreynato,  haciéndolos  objeto  de  las  represalias  á  que  las  pa- 
siones de  ese  género  conducen  en  este,  como  en  otros  países. 


1 — En  este  debate,  ocurrido  en  la  fecha  antes  mencionada,  de  16  de  enero  de 
1861,  el  diputado  Barco,  apoyado  por  bus  coleteas  los  señores  Be'aunde.  León,  Be- 
raün.  Béjar  y  otros,  se  opus'o  á  que  se  comprendieran  en  el  Archivo  Nacional  los 
documentos  particulares  de  los  ayuntamientos,  escribanías  y  los  demás  referen- 
tes  á  la  administración  de  justicia  en  lo^  corregimientos  y  audienciss  de  la 
colonia.  En  vista  de  tal  oposición,  se  convino  al  redactar  la  ley  en  suprimir  esa 
clase  de  papeles»  y  en  exceptuar  por  consiguiente  los  archivos  de  los  cabildos,  au- 
diencias, etc.,  disponiéndose  á  la  vez.  como  medio  de  conciliar  las  diversas  exi- 
gencias, que  el  Estado  hiciera  copiar  todos  aquellos  documentos  **que  no  pudiesen 
conseguirse  originales  en  los  archivos  de  las  órdenes  religiosas  y  otros  particu- 
lares." 

2— **E1  Archivo  Nacional,  mandado  formar  por  la  citada  ley  de  15  de  mavo  de 
'*  1861,  debió  establecerse  en  los  ^alones  altos  de  la  Bib'ioteca.  como  el  local  más 
'*  cómodo  y  que  presta  mayores  garantías  para  la  custodia  de  los  documentos  que 
**  en  él  deben  depositarse.  Cuando  ya  se  había  formado  el  presupuesto  de  lo  que 
**  se  gastaría  en  la  preparación  de  ese  local,  un  incidente  impidió  que  se  efectúa- 
**  ra  la  obra.  Sin  que  hubiera  ocurrido  ningún  movimiento  de  tierra,  ni  otracsu- 
*'  sa  extraordinaria,  se  derribaron  las  paredes  de  dos  piezas  bajas,  y  en  fu  ruina 
*'  arrastraron  las  habitaciones  del  Bibliotecario:  hallándose  k  continuación  de  ei- 
*'  tas  Ihs  que  se  destinaron  para  el  Archivo  Nacional,  han  sufrido  algün  deterioio, 
**  que  demanda  una  repai ación  formal.  Hagore  ferencia  de  este  suceso,  no  sólo  pa* 
**  ra  manifestar  la  razón  por  la  que  no  ha  sido  establecido  el  Archivo,  sino  tam- 
**  bien  para  demostrar  el  mal  estado  de  aquel  edificio  y  U  urgencia  que  hay  de 
'*  refeccionarlo."— ilfem  oria  queprenenta  el  Ministro  de  Justicia^  Instrucción  y 
Beneficpncia  al  Congreno  Nacional  de  i^6f.— Lima. -Imprenta  de  *' La  Época" 
por  J.  E.  del  Campo.— U63. 

8—  Con  fecha  23  de  mayo  de  1863  el  Gobierno  expid'ó  un  decreto  completan* 
do  el  número  de  amanuenses  del  Archivo  designado  por  el  art.  4  <*  de  la  ley  de 
1861  y  dispuso  que  prestaran  **8U8  servicios  en  el  Ministerio  del  Ramo,  mientras 
se  establece  el  Archivo." 

Un  afto  después,  el  4  de  mayo  de  1864  nombraba  al  primer  Director  del  Ar- 
chivo, designando  para  ese  puesto  al  doctor  don  Santiago  Távara. 
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aún  á  los  hombres  más  distinguidos  de  nuestras  faianjes  in- 
telectuales y  cultas.  No  de  otro  modo  cabría  explicarse  el 
decreto  expedido  por  el  Gobierno  dictatorial  de  1865,  con  fe- 
cha 29  de  noviembre, -cuatro  días  después  de  la  ocupación 
de  Lima  por  las  fuerzas  revolucionarias  de  los  generales  Pra- 
do y  Canseco- suprimiendo  el  Archivo  Nacional,  ó,  hablan- 
do con  más  propiedad,  disponiendo  la  no  realización  del  to- 
davía proyectado  establecimiento,  *  lo  que  equivalía  á  la  rui- 
na de  aquellos  papeles. 

Así  habrían  continuado  indefinidamente  abandonados 
dichos  archivos,  si  una  vez  anulados  en  186S  los  actos  del 
Gobierno  dictatorial,  el  Ministro  de  Instrucción  Pública  de  la 
administración  Balta,  doctor  don  José  Araníbar,  no  hubiese 
expedido  el  decreto  de  28  de  junio  de  1870  ^  que  reconoce  la 
vigencia  de  la  ley  de  1861,  señala  el  edificio  apropiado  para 
la  instalación  del  Archivo,  manda  preparar  el  reglamento  de 
la  oficina  y  dispone  se  circulen,  á  la  vez,  las  órdenes  adecua- 
das para  la  recolección  de  los  documentos  ó  papeles  que  dicha 


1— *'Ltma,  Noviembre  29  de  1865,  —  En  atención  a  que  algunas  oficinas  én  el 
*'  ramo  de  Instrucción  pública,  no  han  llenado  el  objeto  con  que  fueion  creadas, 
**  gravando  inútilmente  al  Erario:— Decreto:  Queda  suprimido  el  Archivo  Nacic- 
**  nal,  debiendo  paear  los  documentos*que  lo  forman  a  la  Biblioteca  Pública,  á 
'*  cargo  de  un  subalterno  que  los  recibirá  bajo  de  inventario  y  cuidará  de  su  con- 
"  servación. Rúbrica  de  8.  £•  —  JIf.  /.  Prado.— Por  orden  de  8.  E.— «/.  Simeón  Te- 
'*jeda." 

2  —  ''Lima,  Junio  V8  de  1879. —Teniendo  en  consideración  que  por  la  ley  de 
"  15  de  Mayo  de  1861  fué  creado  el  Archivo  Nacional,  y  se  ordenó  quo  el  Gobier* 
"  no  dictase  el  Reglamento  que  correspondía  á  esa  institución,  facultándole  para 
"  hacer  los  gastos  necesarios  á  su  establecimiento,  en  el  local  que  designase:  que 
"  en  dicha  ley  se  dispone  la  reunión  en  el  Archivo  Nacional  de  los  antiguos  docu* 
*'  mentes  puntualizados  en  ella,  y  se  determina  que  se  acopien  los  que  sucesiva- 
'*  mente  deben  enriquecerlo,  oara  que  llene  los  objetos  á  que  est^  destinado:  que 
*'  por  resolución  de  15  de  Setiembre  de  1859  y  30  de  Mayo  de  1861  „  se  m^ndó  fur- 
*'  mar  un  reglamento  para  el  Archivo,  y  se  le  designó  local  en  el  edificio  de  la  Bi- 
"  blioteca  pública";— Se  resuelve:— I."*  Destinase  al  Archivo  Nacional  la  parte 
**  necesaria  del  edificio  en  que  actualmente  se  halla  la  Biblioteca.— 2. «  Rectifi- 
'*  quese  el  proyecto  y  presupuesto  de  las  obras  que  están  haciéndose  en  dicho  lo- 
*'  cal,  á  fin  de  que  en  el  piso  superior  queden  situadas  cuatro  salas  para  el  Archi- 
*'  vo  y  su  oficina. — 3.**  Circúlese  á  los  Prefectos  l^s  órdenes  oportunas,  para  que  á 
*'  tenor  de  lo  mandado  en  los  artículos  2.''  y  3.*  de  la  citada  ley  de  25  de  Mayo  de 
'*  1861,  remitan  los  antiguos  archivos  y  demás  documentos  que  en  aquellos  se 
"  puntualisan.—  4.°  El  reglamento  que  ha  de  regir  en  el  Archivo  Nacional  y  plan 
"  de  laboreado  su  oficina,  se  formará  por  este  Ministerio,  previo  el  estudio  que  al 
'*  efecto  se  requiere,  y  teniéndose  presente  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  15  de  Se- 
*' tiembre  de  1859.— Comuniqúese,  regístrese  y  publiquese.— Rúbrica  de  S.  E.— 
'' Aranibar:' 
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ley  determina.  ^      No  satisfecho  el  Gobierno  con  esas  me- 
didas, obtuvo  del  Congreso  por  el  artículo  13  de  la  ley  de  22 
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1  —  ''Lima,  Julio  2  de  187C.— Sr.  Prefecto  del  Departamento  de. . . ,  —  Acom- 
paño á  US  copia  de  la  ley  de  15  de  Mayo  de  1861  que  cr^ó  el  archivo  nacional, 
**  y  de  la  resolución  que  acaba  de  dictar  el  Supremo  Gobierno,  para  que  aquella 
*'  tenga  cumplido  efecto.  -  Los  archivos  de  la  antií?ua  administración  provincial 
que  desde  la  independencia  de  la  República  no  son  necesarios  para  el  giro  y 
negocios  püblicos  departamentales,  existen  sin  uso,  expuestos  á  que  los  destruya 
**  el  tiempo  y  a  que  acaso  se  les  sustraigan  papeles  importantes.  La  ley  citada  no 
*'  80I0  tiende  á  su  conservación;  encierra  la  mira  provechosa  y  laudable  de  reu- 
nir y  cÍa.HÍfícar  un  conjunto  de  documentos  que  deben  utiliznrse  por  el  caudal 
de  noticias  y  datos  que  contienen.  Bsos  archivos  agregados  á  los  de  la  Secreta- 
rla del  vireinato,  Audiencia.  Tribunal  de  cuentas.  Caja  de  censas,  Temporali- 
dades y  otros,  luego  que  estén  bien  coordinados,  servirán  para  esclarecer  dere- 
chos é  intereses  de  la  República  en  lo  político  y  rentístico,  serán  un  fiel  y  po- 
deroso auxiliar  para  trabajos  históricos,  comparaciones  y  otros  objetos  estadís- 
ticos y  topoicráflcos;  abriendo  paso  á  la  creación  de  una  Academia  de  Historia, 
*'  en  que  se  cultivan  estudios  importantes  á  las  letras,  fundados  en  la  verdad  de 
**  los  hechos. 

*'  Se  propone  el  Supremo  Gobierno  hacer  efectivo  el  designio  á  que  se  dirige 
*'  aquella  ley;  y  sin  detenerse  ante  las  diHcultades  que  se  presenten,  establecer  el 
**  Archivo  Nacional,  organizarlo  y  sistemarlo,  para  que  enriquecido  con  una  gran 
"  copia  de  materiales  que  abracen  la  época  de  la  República,  sea  en  lo  futuro  un 
depósito  general  de  cuantos  merezcan  la  atención  pública,  ya  en  lo  tocante  á 
administración,  ya  en  los  otros  asuntos  dignos  de  ínvestigarBe  y  estimular  á 
diversas  tareas  literarias.  Muy  pronto,  y  cuando  se  de  el  reglamento  del  archi- 
v(i  nacional,  manifestaré  á  US.  la  co<»peraoión  que  habrá  de  prestarle  esa  pre- 
fectura, remitiendo  periódicamente  ciertos  apuntamientos  y  noticias  que  ven- 
drán á  ser  parte  del  acopio  sucesivo  de  papeles  instructivos  que  deben  deposi- 
tarse en  él. 

"  Ci'V'entado  el  archivo  bajo  de  buenas  bases,  y  abierto  al  servicio  de  la  na- 
ción, las  autoridadec)  de  los  departamentos,  sus  municipalidades,  en  Hn.'losciu- 
dadanoH  todos,  solicitarán  las  copias  y  constancias  que  Íes  convengan  satisfa- 
**  ciéndose  sus  exigencias  con  prontitud,  tarea  que  es  hoy  difícil  porque  nada  es 
**  fácil  hallaren  un  hacinamiento  de  papeles  qu¿  desalienta  á  todo  el  que  se  prn- 
''  ponga  encontrar  las  noticias  que  sean  objeto  de  sus  deseos. 

**  Debo  pues,  trasmitir  á  US,  para  su  cumplimiento,  la  orden  suprema  que 
'*■  se  ha  acordado  para  que  pr  ceda  US.  á  remitir  á  esta  capital,  á  cargo  de  un  oñ- 
*'  cial  comisionado,  los  archivos  antiguos  de  la  Intendencia  y  Cjajas  reales  á  que 
**  se  contrae  la  ley,  cuya  copin  va  adjunta,  distribuido  en  cajones  á  propósito  pa 
*'  ra  su  conducción.  Recomiendo  á  LS.  se  aproveche  el  tiempo  que  correrá  antes 
**  de  la  estación  de  aguas.  Es  preciso  que  el  comisionado  sea  muy  experto,  pat-a 
'*  evitar  él  extravio  de  alguna  carga,  un  incendio  ú  otra  emergencia  en  el  cami- 
*'  lio.  y  dará  un  recibo  bastante  de  lo  que  se  encomiende  á  su  cuidado,  para  que 
*'  aparezca  comprobada  su  responsabilidad  á  la  exacta  entrega  que  hará  también 

**  bajo  recibo  en  la  prefectura  de 

**  Haré  á  US.   la  advertencia  de  que  los  antiguos  archivos  de  los  cabildos  no 
'*  deben  tocan e  p(  rque  siendo  propiedades  y  rentas  municipales,  no  menos  que 
*'  otros  de  interés  local  y  del  vecindario,   por  haberse  adminmitrado  juf>tioia  por 
los  alcaldes,  está  muy  distante  el  Supremo  Gobierno  de  pencar  en  medida  al- 
**  guna  relativamente  al  particular.    Más  adelante,    y  establecido  que  sea  el  Ar- 
chivo Nacional,  se  pedirán  á  US.  copias  de  papeles  referentes  á  sucesos  histórí 
eos  consignados  en  algnnas  crónicas  y  registros  existentes  en  los  archivos  mu 
nicipalen.  Esto  mismo  digo  respecto  á  los  documentos  de  este  género  que  po- 
dría conseguirse,  en  los  archivos  de  las  órdenes  religiosas,  misiones,  etc. 

Como  la  ley  ya  citada  comprende  otros  archivos,  cuya  traslación  exige  que 
sea  meditada  detenidamente,  espera  el  Supremo  Gobierno  en  cuanto  á  subde- 
legaciones  y  corregimientos  oir  un   informe  especial  de  esa  prefectura,  para 
resolver  después  lo  que  convenga. 
**  Queda  US.  autorizado  para  disponer  que  se  hagan  los  gastos  de  empaque 
"  y  conducción  en  que  se  observará  la  mayor  economía,  sirviéndose  US.   pasar- 
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de  agosto  de  1872  que  or<íanizó  el  Ministerio  de  Justicia,  Cul- 
to, Instrucción  y  Beneficerc'a,  que  se  aumentase  el  número 
y  el  haber  de  los  empleados  del  Archivo,  con  lo  cual  pudo, 
al  fin,  instalarse  esta  oficina  en  forma  definitiva.  ^ 

A  raíz  de  tales  disposiciones,  nombróse  Director  archi- 
vero del  establecimiento  al  anti<^uo  empleado  del  Ministerio 
de  Instrucción  don  Manuel  María  Bravo,  cjuien  se  mantuvo  en 
el  puesto  hasta  la  época  de  la  ocupación  extranjera.  Este  la- 
boriosísimo funcionario  completó,  en  el  trascurso  de  solo 
un  ano,  el  índice  de  los  documentos  relativos  al  ramo  de 
Temporalidades^  recof^idos  del  Convento  de  San  A<^ustín,  for- 
mando con  él  el  8."  volumen  de  los  inventarios.  Alfjo  des- 
pués, con  fecha  18  de  julio  de  1873,  se  restableció  la  Junta 
ó  Comisión  Inspectora  del  Archivo,  con  los  mismos  señores, 
Cieneral  don  Manuel  de  Mendiburu  y  don  José  Dávila  Con- 
demarín  que  formaban  la  antigua,  reemplazándose  al  erudito 
don  José  Antonio  de  Lavalle  con  el  no  menos  ilustrado  histo- 
riador don  Mariano  Felipe  Paz  Soldán.  Decretóse  también,  el 
26  de  setiembre  siguiente,  la  ejecución  de  las  obras,  ya  cal- 
culadas, para  el  mejoramiento  del  Archivo.  ^ 


*'  rae  cuenta  exacta  de  ellos  para  su  aplicación  y  para  que  pueda  remitirse  á  eea 
**  caja  Hscal  la  cantidad  rp<«pectiva  por  el  primer  contingente. 

'*  Di»8  guarde  á  US.— J.  AranibarJ''' 

1  —  **  Articulo  13  de  la  ley  de  organización  del  Ministerio  de  Instrucción,  Cul- 
to, Justicia  y  Benefícencia.— 30  de  enero  de  1871.— 20  de  agosto  de  1B<2)— **El 
**  Archivo  Nacional  tendrá  un  archivero  con  la  renta  anual  de  dos  mil  cuatro- 
**  cientos  soles,  un  oficial  primero  cou  mil  ochocientos,  un  oficial  segundo  con 
'*  mil  doscientos,  tres  amanuenses  con  seiscientos  soles  cada  uno  y  un  conserje 
"  con  cuHtrocientos.  Loa  gasto»  de  escritorio  se  íijan  en  doscientos  cuarenta  so- 
**  les  anuales.** 

3  —  ^'Conforme  á  la  ley  de  20  de  agosto  de  1872,  el  Gobierno  procedió  á  orga- 
"  nizar  el  Archivo  Nacional,  nombrando  los  empleados  que  ella  designa,  y  encar- 
**  gó  la  Dirección  al  antiguo  empleado  de  este  Min'Hterio  D.  Manuel  María  Bravo, 
*'  cuya  contración  y  laboriosidad  le  eran  conocidas.  No  ha  engañado  este  fuocio- 
*'  nario  las  esperanzas  que  se  fundaran  en  su  exactitud  y  competencia,  porque  en 
'*  el  curto  tiempo  de  un  año  ha  terminado  el  examen  y  arreglo  de  los  documentos 
**  del  ramo  de  Temporalidades,  formando  el  B.**  volumen  de  los  inventarios,  que 
**  comprende  sesenta  y  nueve  legajos,  con  mil  setecientos  sesenta  y  dos  expedien- 
"  tes  que  abrzan  títulos,  testamentf>s,  fundacion<^s  etc.,  y  con  el  que  ha  termi- 
**  nado  el  inventario  de  los  documentos  que  existen  en  el  Convento  de  Ban 
"  Agustín,  según  veréis  en  su  oficio  de  31  de  enero  de  este  afio  que  corre  entre 
*'  los  documentos. 

**  La  importancia  del  archivo  por  la  antigüedad  y  gran   interés  de   loa  papeles 
**  que  contiene,  hacia  necesario  establecer  sobre  él   una   vigilancia  constante   é 
**  iiuatrada,  que  á  la  vez  de  prestar  una  cooperación  útil  al  Director,  le  propor 
**  cionase  facilidades  para  el  aesempefio  de  su  cargo,  y  manifestase  al  Gobierno 
'*  las  necesidades  é  hiciese  las  observaciones  oportunas  para  el  mejor    arreglo  y 
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Conviene,  sin  embarfío,  dejar  constancia  de  que  el  pri- 
mitivo cuerpo  de  empleados  del  Archivo,  no  obstante  las 
dificultades  que  se  le  presentaron  y  de  haber  tenido  que 
trabajar  en  el  incómodo  local  de  San  Agustín,  realizó  la- 
bor bastante  satisfactoria  y  útil;  pues  en  el  relativamente 
cortoespaciodetiempo  que  dejó  á  sus  funciones  el  decreto  de 
29  de  noviembre  de  1865  ya  mencionado,  logró  examinaré  in- 
ventariar una  gran  parte,  la  mayor  quizá  de  los  papelesdel  Ar- 
chivo, formando  un  índice  municiosoy  extenso,  cjue  hasta  1872 
alcanzaba  siete  gruesos  volúmenes.  Este  índice  se  hizo  por  du- 
plicado, remitiéndose  un  ejemplar  al  Ministeriode  Instrucción 
y  conservándose  otroen  el  mismo  Archivo/  Los  papeles  hasta 
entonces  inventariados,  ascendían  á  mil  ciento  sesenta  v 
tres  protocolos  (es  decir  paquetes)  con  veinte  mil  doscientos 
cincuenta  y  siete  expedientes,  que  pertenecían  á  los  ramos 
de  Tefnporalidadcs,  Censos,  Inquisición  y  Tabacos,  según  consta 
de  los  informes  respectivos.  -^ 


**  coDservaciÓQ  de  tan  valioaos  documentOR.  Reta»  consi  aeraciones  dieron  mérito 
*'  á  la  creación  de  una  Junta  inspectora,  compuesta  dei  General  D.  Manuel  Men- 
**  diburu,  y  de  los  DD.  D.  Jo^ó  D%vila  Condemarin  y  D.  Mariano  Felipe  Paa  Sol- 
*'  don,  para  que  dirija  y  vigile  de  una  manera  inmediata  y  permanente  los  tra- 
"  bajos  de  la  oficina  disponiendo  lo  necesario  para  la  reunión  y  el  orden  siste- 
*'  mado  de  los  documentos  del  archivo,  y  para  que  formule  el  proyecto  de  Regla- 
'*  mentó  que  deba  regirla. 

*'  Los  documentos  del  Archivo  se  hallaban  depositados  en  una  celda  del 
"  Convento  de  San  Agustín,  en  completo  desorden  y  expuestos  á  desaparecer  roí- 
**  dos  por  los  ratones.  Hubo  necesidad  de  extraerlos  de  ese  lugar  y  de  organizar 
**  una  oficina  en  forma  con  los  aparatos,  seguridades  y  aseo  convenientes;  y  al 
'*  efecto  fueron  arreglados  los  salones  del  antiguo  museo,  y  han  sido  trasladados 
'*  allí,  todos  los  documentos,  y  establecida  proviaionalmente  la  oHcina.  Digo  pro- 
**  visional mente,  porque  para  que  sea  completa  es  indispensable  la  construcción 
**  de  los  estantes  en  que  han  de  colocarse  ordenadamente  ios  legajos  y  las  mesas 
**  en  que  deben  trabajar  ios  empleados  La  Junta  inspectora  remitió  el  presupueu 
**  to  de  estas  obras,  ascendente  á  la  cantidad  de  cinco  mil  seiscientos  veintícua- 
*'  tro  soles  cuarenta  centavos,  que  fué  mandado  pagar  por  la  Caja  Fiscal,  pero 
**  que  las  circunstancias  penosas  del  Fisco  no  le  han  permitido  satisfacer.'* 

1  >  He  hecho  buscar  con  la  mayor  minuciosidad  estos  volümenes;  pero  no 
'existen  en  ninguna  parte.  Sin  duda  perecieron  en  el  asalto  del  Archivo  cuando 
la  ocupación  de  Chile,  pues  reclamados  siempre  por  el  Jefe  del  mismo,  como  se 
verá  en  documentos  posteriores,  es  seguro  que  fueron  devueltos  &  esa  oficina  y 
reunidos  al  duplicado  de  ellos  que  allí  se  encontraba.  L)e  todos  modos,  es  esta  una 
pérdida  sensible,  porque  si  hoy  existieran  nos  servirían  para  llevar  á  cabo,  con  re- 
lativa facilidad,  la  recatalogacíón  del  Archivo,  y  teñiríamos  punto  de  partida 
para  medir  la  trascendencia  de  los  destrozos  experimentador  en  aqu?lla  ocasión. 

2 —  Lima,  enero  31  de  1874. — Benemérito  señor  General  don  Manuel  Mendi- 
buru,  Presidente  de  la  Junta  Directiva  del  Archivo  Nacional. — Honrado  por  el 
Supremo  Gobierno  á  fines  del  afio  de  187  J  con  el  puesto  de  Jefe  del  Archivo  Na 
cional,  cumple  á  mi  deber  darle  cuenta,  por  el  digno  conducto  de  esa  respetable 
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La  instalación  efectiva  del  Archivo  como  oficina  públi- 
ca y  su  nueva  planta  de  empleados,  permitieron,  á  partir  de 
1874,  avanzar  el  examen  y  la  clasificación  de  los  papeles. 
Con  el  tomo  8.**  del  índice^  de  (¡ue  ya  hice  mención,  quedó 
completamente  recorrido  é  inventariado  el  total  de  lo  que 
existía  en  el  Convento  de  San  Af:(ustín  y  pudo  comenzarse 
la  revisión  de  los  documentos  cjue  se  habían  recogido  del  Cuz- 
co y  de  otros  lugares.  En  mayo  de  1875,  esta  labor  se  halla- 


Junta,  de  loR  traba joH  realizad,  s  hasta  pI  día,  en  el  arreglo  de  los  diversos  é  inte 
rf'saittea  documentu.4  que  encierra  esta  Oficina. 

A  mi  ingreso  al  Cistab'ecimiento,  encontré  organizados  por  medio  de  un  ín- 
dice >(eneral  numérico,  mil  ciento  sei^enta  y  tres  protocolos»  con  veinte  mil  dos- 
cientos cincuenta  y  siete  expedient-s,  divididos  en  cuatro  grandes  ramos;  á  sa- 
ber*. Temporalidadeci,  AntÍKua  Caja  general  de  censos,  Inquisición  y  Estanco  de 
tab>icOi>;  formando  este  trabajo  siete  tomos  de  inventarios»  y  comprendiendo  el 
último  un  apéndice  al  primero  de  los  expresados  ramo-*. 

No  obstante,  quedaba  un  ^ran  número  de  documentos  por  arreailarse,  y  para 
continuar  tan  delicada  operación,  creí  conveniente,  sin  separarme  del  método  an- 
tes seguido,  sistemar  las  labores  ordenando  la  distribución  por  materias,  y  que  se 
formase  á  caila  expediente  un  extracto  minucioso  de  su  contenido.  &  fln  de  dar  á 
los  trabajoa  la  unidad  y  perfección  posibles.Y  di^o  posibles,  porque  bien  conocidos 
son  de  lJ:i.  y  demás  seftores  de  la  Junta,  los  serios  inconvenientes  que  se  presen- 
tan en  la  practica  para  la  leí  tura  y  clasificación  de  documentos,  cuya  antigüe- 
dad se  re'»  onta  á  más  de  tres  bigtos  y  cayo  increíble  abandono  en  que  habían 
permanecido,  ha  dado  lugar  á  la  casi  destrucción  de  mujhos  aquellos  importan- 
tes papeles. 

Bajo  el  plan  indicado,  que  la  Junta  se  dignó  aprobar,  como  base  indispensa- 
ble para  la  formación  de  un  margeáí  general,  se  ha  concluido  el  apéndice  al  ra- 
mo de  Temporalidades,  según  verá  US.  en  el  libro  que  me  honro  acompafiar  al 
presente  oficio,  y  es  el  8.**  de  los  inventarios.  Comprende  sesenta  y  nueve  legajos, 
con  mil  setecientos  8esenta  y  dos  expedientes,  que  abrazan  las  materias  siguien- 
tes: títulos  y  adquisiciones,  testamentos,  fundaciones  donaciones,  renuncias, 
«.'ompras  y  ventas,  impobiciones  de  censos,  redenciones  (?)  de  ídem,  documentos 
históricos  concursos,  documentos  diversos,  cuentas  y  correspondencia. 

Como  Babe  la  Junta,  este  trabajo  se  ha  hecno  por  duplicado,  quedando  un 
ejemplar  igual  paia  el  uso  de  la  oficma;  de  manera  que,  considerada  esta  circuns- 
tancia, se  comprende  fácilmente  la  asiduidad  y  absoluta  consagración  conque 
ios  pocos  emo  eados  de  esta  dependencia  han  procurado  llevarlo  á  cabo,  bajo  mi 
inmediata  vigilancia;  habiéndole  así  terminado  el  inventario  de  los  documentos 
que  existían  en  el  Convento  de  San  Agustín,  que  constan  en  todo  de  mil  doscien- 
tos treinta  y  dos  protocolos,  con  veinte  y  dos  mil  diez  y  ocho  expedientes,  en 
ocho  tomos. 

Deseando  aprovechar  loe  momentos,  he  comenzado  el  examen  y  clasiñcación 
de  los  documentos  remitidos  del  Cnzco,  y  que  constituyen  el  Archivo  del  Virrey- 
nato  y  Audiencia  de  esa  ciudad;  cuya  adquisición  es  valiosísima  para  la  historia 
y  administración  pública  de  nuestro  país.  Concluido  que  sea  este  trabajo,  me 
ocuparé  del  arreglo  de  unos  dos  mil  libros  de  cuentas  tanto  de  las  antiguas  tem- 
poralidades, como  de  ocras  varias  oñcinas  del  Estado. 

Para  que  todos  estos  importantes  documentos  se  conserven  debidamente, 
hay  muy  urgente  necesidad  de  que  cuanto  antes  se  emprf  nda  la  obra  de  la  refac- 
ción del  local  del  Archivo,  y  colocación  de  la  estantería  decretada  por  el  Supre- 
mo Gobierno  desde  setiembre  último.  Me  permito  recomendar  este  asunto  al  soli- 
cito enjpeflo  de  esa  respetable  Junta. 

El  detenido  estudio  á  que  me  he  dedicado  desde  que  me  hice  cargo  de  este 
útil  E^^tablecimiento,  respecto  á  su  organización  y  á  la  naturaleza  de  las  labores 
que  cada  empleado  desempeña,  me  ha  hecho  comprender,  como  también  lo  ha 
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ba  terminada  y  estaba  formado  el  9."  tomo  del  índice,  del 
que  una  parte  correspondía  al  antiguo  Archivo  del  Virreyna- 
to  y  otra  al  de  la  Real  Audiencia  del  Cuzco.  Arrojaba  en- 
tonces el  inventario  un  total  de  veintitrés  mil  setecientos  se- 


previsto  US.  y  demás  soñores  de  la  Junta,  to  conveniente  que  peria  aumentar, 
cuando  menoe,  dos  empleados  m^s  que  podrían  deM^narse  de  entre  los  cenantes; 
pues  con  este  auxilio  tomarían  mayor  impulso  lo^  trabajos.  US.  conoce  el  tiem- 
po precioso  que  se  pierde  en  leer  y  extractar  cada  expediente,  de  letras  complica 
das  y  aún  ininteligibles,  y  en  arreglarlos  después  por  orden  de  materias  y  de  fe- 
chsF.  Tarea  es  esta,  no  de  dias»  sino  de  aftoe,  de  una  contracción  asidui  y  que  re- 
quiere muchos  y  muy  expertos  brazos. 

Aumenta  de  fuerza  la  anterior  consideración,  meditando  lo  dispuesto  en  el 
articulo  3."  de  la  ley  de  15  de  mayo  de  1861,  por  el  cual  los  Prefectos  están  obli- 
gadoH  á  remitir  cada  afio  al  Archivo  Nacional  cuantos  datos  notables  ocurran  en 
sus  Departamento?. 

Deben  también  mandar  Iob  archivos  que  tenian  los  Corregimiento^,  Subdele- 
gaciones  é  Intendencias  de  provincias;  como  lo  ha  verificado,  hace  tiempo,  úni- 
camente la  Prefectura  del  Cuzco. 

Mientras  »e  reúnen  estos  datos  y  otros  más  de  que  se  encar?a  la  citada  ley,  y 
en  tanto  se  eatisfacen  las  necesidades  que  someramente  dejo  indicadas,  yo  me 
congratulo  de  haber  cooperado  con  el  trabajo  que  me  honro  de  someter  a  la  apio- 
bación  de  esa  respetable  Junta  y  del  Supremo  Gobierno,  á  que  se  haya  puesto  la 
base  para  lo  que  más  tarde  deberá  ser  con  propiedad  el  Archivo  Nacional,  llama- 
do á  prestar  á  la  Nación  importantes  y  muy  ventajosos  servicios,  ya  sea  descu- 
briendo ocultos  bienes  y  acciones  del  Fisco,  ya  auxiliáhdose  con  suh  antiguos  da- 
tos lod  trabajos  históricos,  literario:*  y  estadísticos,  como  sucede  ahora  mismo  á 
pesar  de  su  naciente  organización. 

Abrigo  la  firme  esperanza  de  que  dentro  de  poco  tiempo,  con  un  esfuerzo 
más  de  trabajo  y  de  paciencia,  que  no  omitiré  oor  mi  parte,  y  mediante  la  eficaz 
cooperación  de  los  señores  de  la  Junta  y  la  protección  que  el  Supremo  Gobierno 
dispensa  á  cuanto  tiende  al  bienestar  y  progreso  del  país,  este  Establecimiento  te 
pondrá  á  la  altura  de  nuestra  civilización. 

Ruego  á  US.  Fe  Firva  dar  á  este  oficio  el  curso  que  corresponda  y  aceptar  á  la 
vez  los  respetos  y  consideraciones  con  que  soy  su  muy  atento  y  muy  obediente 
servidor.— JIfanueZ  María  Bravo. 


Lima,  febrero  24  de  1874.~Señor  Ministro  de  Elstado  en  el  Despacho  de  Ins- 
trucción Pública. — S.  M  —Paso  á  manos  de  US.  la  nota  que  el  Archivero  D.  Ma- 
nuel María  Bravo  ha  pasado  á  la  Junta  dando  cuenta  de  los  trabajos  de  sus  em- 
pleados desde  187^  y  acompañando  el  8^  tomo  de  los  inventarios  que  es  el  apéndi 
ce  al  Índice  de  los  documentos  del  ramo  de  temporalidades. 

Remito  á  US.  el  citado  libro  que  espera  la  Junta  le  sea  devuelto  lo  mismo 
que  loe  7  tomos  precedentes  que  existen  en  ese  Ministerio,  y  que  es  preciso  no 
queden  fuera  del  Archivo  y  de  la  responsabilidad  que  el  Jefe  de  él  tiene  para 
conservarlos  debidamente. 

Terminado  el  examen  de  los  documentos  que  existieron  en  San  Agustín,  se 
ocupa  ahora  *a  oficina  de  los  numerosos  papelen  procedentes  del  Cuzco. 

La  Junta  comprende  que  el  Archivo  y  sus  empleados  han  trabajado  con  a^'i- 
duidad  y  provecho  en  el  det>empefio  de  sus  deberes,  y  considera  justo  que  si  US. 
es  servido  se  le  manifieste  que  el  Gobierno  ha  visto  con  agrado  estas  tareas. 

Nada  hay  más  urgente  en  el  Archivo  que  la  refacción  del  local  y  la  cons- 
trucción de  los  estantes,  pues  sin  ellos  no  es  posible  la  colocación  ordenada  de  loa 
papeles.  Y  como  no  ee  ha  puesto  mano  á  estas  obras  porque  hasta  ahora  la  Caja 
fiscal  no  ha  abonado  cosa  alguna  por  cuenta  del  presupuesto  mandado  pagar,  su- 
plico á  US.  acuerde  algún  remedio  sobre  el  particular. 

También  recomiendo  á  US.  la  necesidad  de  repetir  órdenes  á  los  señoras  Pre 
.fectos,  para  que  en  virtud  de  las  que  tienen,  y  no  han  cumplido,  remitan  los  do- 
cumentos antiguos  de  los  Archivos  que,  begún  la  ley,  deben  traerse  ai  Nacional. 

Dios  guarde  á  US.~S.  'üí, —Manuel  Mendihuru. 
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tenta  y  un  documentos  y  libros,  en  mil  trescientos  treinta  y 
seis  lefíajos;  pero  conviene  tener  presente  que  hasta  enton- 
ces no  se  había  puesto  mano  en  los  libros  de  Real  Hacien- 
da, propiamente  dichos,  ni  en  los  papeles  de  las  Cajas  Reales 
del  Alto  Perú,  de  Minería,  Correo,  Tribunal  de  Cuentas,  Visi- 
tas é  Intendtíncias.  ^ 

Después  de  la  remesa  de  papeles  de  la  Audiencia  del 
Cuzco,  cuya  Prefectura  fué  la  primera  en  responder  á  los 


1.  —  Lima,  novit>mbre  1»  de  1875.— Sefior  Ministro  de  Estado  en   el  Deapacho 
de  Instrucción  Píiblfca.  — Phho  á  manos  de  US   la  noin  con  que  el  Director  liei  Ar 
chivi)  Nacional  neilirige  el  lihro  que  también  remito  á  US.,   deHpuéüi  de  exauíi 
narlo  luidadoBamente,  y  confien  *hI  tnventHfio  que  ha  formado  en   la  oficina   de 
8U  cnr^o  de  los  numerosos  docuiuentoa  traídos  del  Cuzco,  donde  se   hallnban  en 
el  archivo  del  virreinaio,  y  entre  los  cuales  se  encuentran   también  los  de  tos  co 
rref^i  míen  tos.  intendencias  de  provincia  y  sub  delegaciones  de  partido.  Como  ve 
rá  \Jü,  ei4tán  entre  aquellos  las  más  recientes  cédulas  y  reales  órdenes:  U  cftrren* 
pondencia  del  último  virrey  y  de  las  principales  Huturidades  militares,  asi  locales 
como  de  los  ejércitos  que  eruonce?*  existían:  un  número  considerable  de expedien 
tes  y  muchos  papelea  tocantes  á  la  Real  Hacienda  y  otras  dependencias. 

Kl  orden  y  método  guardados  en  los  mdices  que  abraza  este  libro,  que  ee  ya 
el  toiTio  IXdel  archivo  Nacional,  se  hallan  bien  de  manifiesto,  y  forman  un  traba- 
jo preparatorio  bien  dispuesto  para  que  más  adelante  tengan  el  debido  lugar  en 
los  Índices  generales  cronológicos  y  por  materias  que  requiere  un  archivo  regu- 
larmente organizado:  y  entre  tanto  los  documentos  contenidos  en  dicho  tomo, 
darán  bastante  luz  en  a^iunto:*  históricos  que  suelen  consultarse. 

Sírvale  Ü8.  presentarlo  n  8.  E.  el  Preí>idei.ce  con  la  nota  del  jefe  del  ar»  hivo, 
en  la  cual  se  hallan  acopiadas  muy  útiles  explicacioneti,  siendo  un  grato  deber  de 
la  junta  que  presido,  recomen'lnr  al  Supremo  Gobierno  la  inteligencia  y  aeidua 
contracción  del  referido  jefe  y  de  los  empleados  de  la  otícina  del  archivo,  quie- 
nes cumplen  sati<afactoriamente  las  tareas  que  les  est^n  enconiendada:ii. 
Dios  guarde  á  üá.— 5*.  M.,— Manuel  de  Mendiburu. 


Lima,  23  de  mayo  f^e  1875.— Benemérito  Señor  General  D.  Manuel  de  Mendi 
huru,  Presidente  de  la  Junta  Directiva  del  Archivo  Nacional-  — S.  G.  P.— Tengo 
el  honor  de  acompañar  á  US.  con  este  ofício,  el  libro  nuevo  de  los  inventarios  ge- 
nerales de  esta  oticina,  ñ  cuyo  trabajo  he  podido  dar  cima  secundado  por  la  ac- 
ción eficaz  de  tos  demás  empleados  que  sirven  bajo  mis  inmediatas  órdenes,  des- 
pués de  terminado  el  arreglo  completo  de  los  ramos  de  Temporalidades,  Inquisi- 
ción, Caja  General  de  Censos  y  Estanques  de  Tabaco,  según  lo  manitiesté  á  US. 
en  mi  noca  de  31  de  enero  próximo  pasado,  en  que  di  cuenta  de  los  trabajo-i  v>í  - 
riñcados  hasta  esa  fecha,  que  merecieron  la  aprobación  de  esa  respetable  junta. 
y  la  del  Supremo  Gobierno,  por  decreto  de  25  de  julio  del  mismo  año. 

Dicho  libro  comprende  los  documentos  del  antiguo   Archivo  del  Vireinato   y 
Real  Audiencia  de  la  Ciudad  del  Cuzco,  inclusive  los  de  los  c  )rregimientos,   sub 
delegaciones  é  intendencias  de  provincia  de  la  referida  ciudad,  arreglados  en  cien- 
to cuatro  legajos  con  mil  setecientos  cincuenta  y  dos  expeJientes  y  libros,  dividi- 
dos en  materias  y  fechas  en  el  orden  siguiente: 

En  el  capitulo  '^Documentos  históricos*'  se  encuentra  la  correspondencia  oíi 
cial  del  virreinato  y  reales  cédulas:  en  el  de  '*Docuinento8  de  R^al  Qacienda",  los 
expedientes  diversos  de  este  ramo,  sus  cuentas  y  libros;  en  el  de  "Stntos  Lugares 
de  Jerusaién"  se  registran  sus  privilegios,  testamentos,  títulos,  donactonei',  cape- 
llanías, censos,  ventas  y  otros  papeles  diferentes;  en  el  de  "Alonasterio  del  Esco 
riaP',  los  expedientes  sobre  sus  rentas;  en  *  Documentos  DiversoV*  he  considerado 
los  ramos  de  Diezmos,  Testamentaria  de  Mamñón  y  Juzgado  Eclesiástico:  en  el 
de  **Caja  de  Cenaos"'  sus  títulos,  expedientes  diversos  del  ramo  y  cuentis;  y  tin^l- 
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mandatos  de  la  ley  y  del  (gobierno  peruano,  enviando  desde 
1871  los  lef^ajos  y  libros  (jue  componían  eí  Archivo  de  aque- 
lla Audiencia,  lo  primero  cjue  hubo  de  recojerse  fué  el  Ar- 
chivo del  Tribunal  General  de  Minería  que,  suprimido  por 
ley  de  6  de  febrero  de  1875,  pasó  de  conformidad  con  una 
suprema  resolución  de  27  de  febrero  siguiente,  á  engrosar  el 
Archivo  Nacional.  Vinieron  en  seguida  los  papeles  de  los  ra- 
mos que  he  anotado  anteriormente,  sin  que  sea  fácil  preci- 


mente  en  el  segregado  de  Trniporalidades,  la  ledención  de  cenizos,  los  expedientes 
de  particulares,  ducumentOH  diversos  y  libros. 

Comprendiendo  desde  luego  el  grande  interés  histórico  de  estos  documentos, 
lie  consagrado  todo  mi  empeño  p»ra  su  mas  clara  y  exacta  clasiticación,  8in  que 
me  haya  arredrado  para  tan  ardua  tarea,  ni  el  considerable  número  de  ellos,  ni 
la  c<»nfu8ión  ni  desorden  en  que  se  hallaban,  después  de  algunos  años  que  hace, 
fueron  remitidos  del  Cuzco;  porque  mi  principal  anhelo  ha  sido  secundar  los  de- 
seos de  esa  respetable  junta,  correspondiendo  aui  á  la  confianza  con  que  el  Supre- 
mo Gobierno  se  dignó  honrarme. 

Existen,  pues,  inventariados  y  arreglados  hasta  hoy,  veinte  y  tres  mil  sete- 
cientos setenta  y  un  documentos  y  libros,  en  mil  trescientos  treinta  y  seis  legajos 
que  forman  los  índices  de  nueve  tomos  en  folio. 

No  diré.  Señor  Presidente,  que  con  los  trabajos  realizados  durante  los  dos 
años  que  corre  á  mi  cargo  este  establecimiento  se  haya  satitsfecho  por  completo 
los  interesantes  objetos  de  que  se  encarga  la  ley  de  su  creación,  de  15  de  mayo  de 
1^61,  porque  mucho  falta  que  hacer  para  alcanzarlos,  pero  si  juzgo  que  ss  ha 
cumplido  uno  de  los  principales,  y  quizá  el  más  necesario  y  útil  de  ellos,  cual  es 
el  arreglo  y  reunión  ordenada  de  la  mayor  parte  de  los  documentos,  cuya  impor- 
tancia histórica  no  merecía  hubieran  permanecido  en  el  lamentable  olvido  á  que 
por  tantos  años  estuvieron  relegados. 

Ahora  me  propongo  con  la  aprobación  de  US.  y  señores  de  la  junta,  comen- 
zar el  examen  y  clasiticación  de  más  de  tres  mil  libros  de  cuentas  de  diversos  ra- 
mos antiguos,  haciendo  de  ellos  un  catálogo  por  orden  cronológico  y  de  materias. 
Para  el  efecto,  he  mandado  asear  el  segundo  salón  de  e^ta  ofícina,  en  donde  una 
vez  arreglados,  \o<  haré  colocarlos  provisionalmente;  pues  en  el  primero,  como  sa 
be  U--'.,  no  hay  ya  un  solo  sitio  expeaito  para  má?  papeles. 

Muy  urgente  se  hace  cada  día  la  refacción  del  local  de  esta  oficina  ó  construc 
ción  de  los  estantes  en  que  deben  conservarse  los  legajos  y  libros,  para  precaver- 
los tanto  del  polvo  como  de  una  invasión  de  ratones,  y  cualquier  otro  peligro  que 
no  seria  extraño  sobreviniese  hallándose  en  esta  clase  de  seguridad. — Asi  lo  ha 
comprendido  US.  y  señores  de  la  junta,  al  solicitar  con  instancia,  el  pago  de  la 
cantidad  con  tal  objeto  decretada  de^de  setiembre  de  1873;  mas  en  el  día,  no  sólo 
ts  necesario,  sino  indispensable  acometer  esta  obra,  por  lo  mismo  que  es  inc^san- 
te  el  arreglo  de  documentos  y  adelanta  el  número  de  legajos  considerablemente. 

Debo,  en  guarda  de  mis  responsabilidades,  consignar  en  este  oficio  que  hace 
más  de  dos  meses  he  podido  someter,  como  ahora,  este  nuevo  trabajo  á  la  apro- 
bación de  esa  respetable  junta  y  por  »m  digno  órgano  al  Supremo  Gobierno,  pues 
otro  tanto  tiempo  ha  trascurrido  desde  que  lo  tengo  expedito;  pero  las  circunstan- 
tanciasque  atraviesa  la  Caja  Fiscal  en  maceria  de  fondos,  que  no  le  han  permitido, 
ni  le  permiten  todavía,  sin  duda,  auxiliar  á  esta  oficina,  ni  aún  con  la  pequeña  su- 
ma señalada  para  sus  gastos  de  escritorio,  de  donde  tiene  que  castearse  el  papel, 
encuademación  de  libros,  cartones  para  las  carátulas  y  demás  útiles,  ha  ocasio- 
nado un  retardo  que  habría  desoado  evitar,  y  qub  puedo  asegurar  á  IJS.  que,  áfin 
de  que  no  fuese  mayor,  he  hecho  cuanto  esfuerzo  me  ha  sido  posible,  impulsado 
por  el  deseo  de  llenar  mi  deber  con  la  misma  exactitud  y  constancia  que  he  em 
pleado  en  mi  lar^a  carrera  de  empleado  público. 
Dios  guarde  á  US,  -S.^,— Manuel  María  Bravo. 
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sar  la  fecha  en  que  so  hicieron  las  sucesivas  entreoías  que  tan 
poderosamente  auniiíntaron  los  lej^ajos,  libros  y  colecciones. 
En  1878  el  Archivo  Nacional  había  lle^i^ado  á  la  pleni- 
tud de  su  desarrollo:  faltaban,  es  cierto  -  como  lo  hacía  no^ar 
su  Director  en  el  importantísimo  oficio  cjue  pasóá  la  Comisión 
Inspectora  con  fecha  27  de  mayo  de  ese  año^  -los  manuscritos 
y  crónicas  de  (jue  se  encardaban  los  artículos  2."  y  3."  de  la 
ley  de  su  creación;  pero  no  es  menos  evidente  que  los  archi- 
vos de  los  Corregimiento;,  Sub-delegaciones  é  Intendencias, 
á  par  que  los  de  los  Conventos,  Universidades,  Cole,^ios  y 
demás  establecimientos  coloniales,  á  que  se  referían  dichos 
artículos  habían  desaparecido  casi  por  completo  á  la  época  de 
que  trato.   Quedaban  únicamente  en  las  oficinas  de  Hacien- 


1  —  Lima,  mayo  i 7  de  1^78/--Benemérito  sefior  General  Mendiburu,  Presi- 
dente de  1h  Comisión  Inspectora  del  Archivo  NanionHl;— .S.  O.  P. — Cum oliendo 
con  uno  de  lo-i  priflcii^ale»  deberes  de  todo  funcionario  publico,  me  es  honroso 
dirÍKÍrine  á  US.  por  medio  del  presente  oHcio,  manifestándole  la  marcha  que 
ha  seguido  el  establecimiento  de  mi  cargo  durante  el  afio  último;  haciendo  &  la 
ves  una  breve  resefia  de  cuanto  se  ha  practicado  en  él,  asi  en  orden  al  arreglo  de 
documentos,  como  en  lo  relativo  á  su  parte  económica  y  material,  desde  que  el 
Supremo  O'  bierno  se  dignó  encomendarme  su  dirección  en  17  de  octubre  de 
1872;  indicando  aquellas  necesidades  que  la  ezpeiiencia  me  ha  hecho  conocer 
como  indispensables  para  su  mayor  progreso. 

0¿tenc(ible  es  á  todas  luces,  que  creado  el  Archivo  Nacional  por  la  ley  de  15 
de  mayo  de  1861  se  llenó  una  de  las  exigencias  más  important^^s  del  servicio 
público.  Papeles  de  sumo  interés  histórico  que  existían  olvidados,  en  completo 
desorden,  en  una  celda  del  Convento  de  San  Agustín  de  esta  ciudad,  debían  ser 
arreglados,  clasificados  y  conservados,  como  sucede  en  todo  país  culto,  pira  que 
sirviesen  de  ayuda  á  los  trabajos  literarios  é  históricos  y  fuesen  consultados  por 
los  tradicionistas  y  anticuarios.  Y  asi  ha  venido  verificándose  desde  1857,  primer 
periodo  de  S  £.  el  actual  Jefe  del  Estado,  en  que  se  expidió  el  decreto  de  8  de 
enero  de  dicho  año,  dando  forma  al  A.rchivo  Nacional,  y  ordenando  se  iniciaran 
los  trabajos;  los  cuales,  merced  á  una  perseverante  dedicación,  han  tomado  hoy 
un  progresivo  impulso;  satisfaciéndose  de  este  modo  el  espíritu  de  la  ley  de  2G  de 
agorto  de  1872,  que  dio  á  esta  oficina  su  definitiva  organización. 

En  la  actualidad  el  archivo  cuenta  con  máks  de  veinticinco  mil  documentos 
clasificados  por  ramos,  que  constan  en  nueve  tomos  en  folio  de  índices  hechos 
por  duplicado  y  cuyos  autógrafos  he  elevado  al  Supremo  Gobierno  por  el  dig- 
no órgano  de  US. 

Ya  en  anteriores  oficios  he  manifestado  á  ÜS.  que  en  cuatro  grandes  ra- 
mos está  dividido  el  orden  de  ios  documentos  arreglados;  á  saber:  temporali- 
dades, inquisición,  antigua  Caja  general  de  Censos  y  Elstanco  de  tabacos,  y  á 
más  los  de  la  antigua  Real  Audiencia  del  CJuzco,  como  consta  del  cuadro  que 
tengo  el  honor  de  acompañar. 

Réstame  ahora  dar  á  US.  una  idea  de  la  importancia  de  esos  ramos.  Son  á  mi 
juicio  de  mayor  interés:  l.<*  el  de  temporalidades,  porque  contiene  los  titules  de 
muchos  fundos  rústicos  y  urbanos  que  fueron  propiedad  de  la  Compañía  de  Je- 
eús;  y  que  después,  por  la  extinción  de  ésta,  pasaron,  á  ser  de  la  pertenencia  del 
Estado;  2  °  el  de  inquisición,  porque  encierra  curiosas  narraciones  de  hechos  del 
tristemente  célebre  ^'Tribunal  del  Santo  Oficio",  con  abundante  copia  de  algunos 
juicios  criminales,  el  form*ilario  de  elluü  y  noticias  de  los  autos  de  fe  que  tuvie« 
ron  lugar  en  esta  capital;  3.*>  el  de  la  Caja  General  de  Cenaos,  porque  se  registran 
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cía  y  del  Consulado  los  lej^ajos  y  libros  3a  referidos,  que  por 
providencial  circunstancia  se  guardaron  allí  hasta  hace  po- 
cos aíios,  para  servir  de  poderosa  ayuda  al  se<íundo  estable- 
cimiento del  Archivo  Nacional.  En  aquel  año  de  1878  se  ha- 
bía concluido,  también,  el  io.°  volumen  del  índice,  quedando 
así  completado  el  cuadro  de  los  documentos  arreglados  y  re- 
visados que  el  Director-archivero  presentó  al  Gobierno,  con 
fecha  27  de  mayo,  en  la  forma  siguiente: 


i incortanteA  fundaciones  é  impoflicionefl  de  An¡ver44rio3  y  Capellanía!^  de  Patro- 
DHio  Nacional;  y  4.°  los  pupele»  que  forman  el  archivo  de  la  anti^üH  Real  Au- 
diencia de  la  ( iudad  del  Cuzco,  en  donde  el  historiador  contemporáneo  encon- 
trará la  correspondencia  ofícial  de  lo^  últimos  Virreyes  del  Perüde3<ie  18lf»  á  1824 
con  las  aiiioridades  y  los  principales  Jefes  de  los  Ejércitos  beligerantes  que  exis 
tian  en  csh  época. 

Oirí>  de  loa  ramos  es  el  de  tabacos,  cuyos  papeles  y  libros  me  parece  del 
todo  inúiil  conservar  en  el  archivo;  pues  extin<«ii  lo  el  estanca  y  sier^io  libre 
en  la  Kepúb  ica  el  cornercio  de  ese  artículo,  no  ¡nieden  servir  ni  siqtiiera  romo 
datos  eí-tadít ticos.  Sería  conveniente  se  nic  autor.i/.ase  para  incinerarlos,  como 
te  níe  ha  autorizado  por  supremo  decreto  de  18  de  setiembre  último  para  ví»r¡- 
Hcarlo  con  los  papeles  inservibles  que  resultaron  del  eximen  y  arreglo  de  los 
otros  ramos.  De  este  modo  quedaría  I uj^ar  expelito  en  la  nueva  tstititería  pa- 
I  a  l*<  Colocación  de  c»tros  documentos  más  importantes. 

Ta  •  bien  exihte  en  e-ta  oficina,  en  virtud  d»^  la  suprema  res  >l'ición  expedi- 
da pur  el  Ministerio  de  Hacienda  en  27  de  febrero  de  1^75  que  se  rae  trascribió 
por  la  Uirectión  General  de  I^^trucclón  en  9  de  marzo  del  dicho  año,  una  par- 
te del  aichivo  que  fué  Hel  Tribunal  General  de  Minería,  suprimiio  por  ley  de  6 
de  febrero  del  propio  año,  y  que  comprende  solo  el  ramv)  contencioso.  No  he 
puesto  mano  á  esos  documentos,  porque  enti'mdo  que  ellis  d^ben  pasar  al  Juz* 
;¿ado  Superior  nuevamente  creado  en  esta  capitHl.  como  Tribunal  de  Apelación 
de  Ion  fallos  que  expidan  las  diputaciones  t»^rritoriales. 

Dentro  de  breves  días  debo  remitir  a  US.    el  cat-ilo^o  ecí?n»*i'^l  P<^r  orden  ero 
nológico  y  do  matarías,  de  los  libros  (|ue  f^rmabín  la  c  ífítibií  I  li  <\},  i<)s  ramos 
que  dejo  mencionados,  y  que  será  el  Lomo  décimr)  de  los  inv^rUaricH. 

Próximamente,  terminado  este  traba  j  i,  empren  leré  la  f  )rin  i  'i  mi  d?  los  ín- 
dices generales,  también  por  materias  y  orden  í'i'oiio'ó^ic):  op*ri(íóri  lenca  pero 
muy  importante,  y  que  completará  la  r;^g;ular  í)riíafiiz  ición  del  archivo. 

En  su  parte  material  ha  obtenido  e-*te  estib  *"  -imi  «nto  ma  im,j  »rt\ate  me- 
jora con  la  construcción  de  la  inaj^ni(i<ía  est  irit  *!ia,  debita  ai  oatriHi  vj  erufie- 
fio  de  '".  E.  el  Presidiante;  quiei,  en  la  visita  (pi<^  s^^  <{\\rnó  hacerle.  a'íom|)iñado 
del  señor  Ministro  del  ramo.se  persuadí')  d*  taiuri^^nie  n^^  >'-!Íd  i  i  y  tuvo  oca- 
sión de  ver  y  apro*^ar  el  método  s>^ííuí  i  >  en  el  arr -¿^  >>  i-»  \<íí  <l  >  íuin 'n'Dí  y  li- 
bros de  inventarios;  lo  cual  ha  sido  para  mi  una  inmensa  satist'iicción  y  un 
gran  le  estímulo  para  proseg*  ir  con  mayor  d-'dic  f  "lón  en  mi-»  onlinarias  labores. 

De  hoy  en  adelante  los  apreciables  documei-os  fl-*!  ar^'hivo  serán  conserva- 
dos como  lo  requiere  nuesDra  cultura  y  el  interés  na  -ional. 

Preveo,  no  obstante,  que  habrá  necesid  id,  mu  tjr  I  *,  de  ens-intíhar  el  local, 
porque  ha  de  aum-^ntarse  en  mucho  el  núm  tj  de  d  ninm-^ntos  y  librtis.  según  las 
indicaciones  que  se  me  han  hecho  por  los  señores  Ministros  de  (fojierno,- Hacien- 
da y  Presidente  del  Tribunal  Mayor  de  Cuentas  parí  r-mitir««rt  ¿ran  cantidad  dn 
documentos  que  deb^n  guardarse  en  el  archivo  de  mi  o  ir^o.  P  >r  I  >  '\\ití  respecta 
á  la  parte  económica,  he  procurado  que  todos  los  trastos  o(;urridos  eti  la  oHcina 
se  hagan  con  la  pequeña  partida  qun  vota  el  presupuesto  general  p^ra  útiles  de 
escritorio,  sin  recargar  en  nada  al  Erario  Nacional,  Con  sólo  ella  se  ha  costeado 
el  papel  de  oticio.  su  timbrado,  el  papel  de  borradores  (que  se  consuma  en  abun- 
dancia), la   encuadernauión    del    periódico  olicial,  cartones  para  las  carátulas  de 
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cada  legajo,  oáfiamo  para  liarlos,  plumas,  lápices,  lapiceros,  tinta,  y  en  fin,  has- 
ta el  empastado  de  loe  t3mos  de  inventarios. 

Dispuse  también,  para  economÍEar  gastos  al  Fisco,  que  con  el  producto  de 
algunas  tablas  deshechas  7  estantes  viejoe,  se  verificase  la  traslación  de  todos  los 
protocolos,  libros,  mesas  y  demás,  á  uno  de  los  salones  contiguos  al  archivo, 
mientras  en  el  uno  que  hoy  tiene  se  construía  la  nueva  estantería.  Otro  gasto 
igual  habrá  que  hacer  para  volverlos  á  colocar,  terminada  la  obra. 

Creo  muy  oportuno  no  terminar  este  oficio  sin  llamar  la  atención  de  US.  so' 
bre  la  necesidad  de  enriquecer  el  archivo  con  los  interesantes  manuscritos  y  cró- 
nicas de  que  se  encargan  los  artículos  2  *  y  8.*  de  la  ley  de  su  creación  y  que  de- 
be haber  en  los  archivos  de  los  Ck)rregimientos,  Sub- delegaciones  é  Intendencias 
de  Provincias;  en  los  de  los  Conventos  de  Regulares;  én  las  universidades  y  Co- 
legios nacionales  y  Beneficencias  publicas:  los  que  podrían  conseguirse  más  fá- 
cilmente autorizándome  para  solicitarlos  de  oficio,  directamente,  de  aquellos  fun- 
cionarios ó  corporaciones  que  corresponda. 

Es  asimismo  urgente  que  se  forme  el  reglamento  interior  de  esta  oficina, 
para  que  tanto  el  jefe  como  sus  empleados  tengan  una  norma  segura  de  conducta 
á  que  sujetarse  en  él  ejercicio  de  sus  peculiares  funciones.  . 

Al  propio  tiempo,  creo  de  mi  deber  manifestar  á  US.  la  necesidad  de  que  se 
dé  nueva  forma  á  la  planta  de  empleados  que  hoy  tiene  esta  oficina.  La  expe- 
riencia de  cerca  de  seis  afios  que  hace  la  dirijo,  me  ha  dado  á  conocer  que  en  ella 
es  de  todo  punto  innecesaria  la  denominación  de  amanuenses,  desde  que  las  la- 
bores son  de  una  misma  naturaleza,  pues  est^n  reduoidas  á  compaginar  y  ex- 
tractar los  expedientes.  El  título  general  que  les  corresponde  es  el  de  Oficiales 
auxiliares  con  una  regular  dotación;  porque  estoy  persuadido  de  que  sólo  asi  se 
podrá  conseguir  empleados  laboriosos  y  honrados. 

Con  tales  convicciones  no  trepido  en  someter  á  la  consideración  de  US.  y  del 
Supremo  Gobierno  el  siguiente  plan  de  reforma:       ^  ^ 
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No  obstante  estos  progresos,  en  1879,  el  nuevoGobierno 
del  General  Prado,  convencido  de  la  necesidad  de  fomentar 
tan  importante  institución,  presentó  al  Congreso  un  nuevo  pro- 
yecto de  ley  sobre  la  materia,  que,  desgraciadamente,  no  pudo 
ser  tomado  en  consideración  por  las  Cámaras.  ^  Con  ese  pro- 
yecto terminan  los  esfuerzos  de  la  administración  pública  en 

Archivero.  8u  sueldo  anual. S.  2400 

Sub-archivero  con 15<>0 

Tres  oBciales  auxiliares  á  S.  900  cada  uno 3700  (?) 

Conserje  con 400 

Gastos  de  escritorio 240 


S.  7240 
Vota  el  Presupueito  General 

Archivero S.  2400 

Oficial  1.* ;   1800 

Id.     2.« 1200 

Dos  amanuenses  á  S.  800  cada  uno 1200 

Conserje 40O 

Gastos  de  escritorio 240 


S.  7240 


Se  ve,  pues,  que  la  nueva  planta  que  propongo  no  recarga  los  gastos  del  Fis- 
co; es  económica  y  necesaria  al  mejor  servicio  público,  porque  no  altera  la  suma 
votada  en  el  Presupuesto  General,  y  la  oficina  será  bien  atendida  con  los  emplea- 
dos designados,  sin  que  ninguno  de  los  actuales  sufra  perjuicio,  y  antea  bien  ob- 
tendrán un  ascenso  en  jerarquía  y  sueldos. 

£s  cierto  que  desaparece  en  el  proyecto  la  plasa  de  Oficial  1.*  con  1800  soles 
al  aflo  que  disfruta  don  Pedro  Fabio  Carrillo,  pero  este  empleado  tendrá  que  ser 
siempre  gravoso  ál  Estado,  porque  muy  pronto  debe  jubilarse,  segán  rae  ha  ex- 
puesto, pues  sus  continuos  achaques  apenas  le  permiten  asistir  ft  la  oficina  seis 
6  ocho  veces  en  el  afio. 

También  desaparece  en  mi  proyecto  la  placa  de  Oficial  2.*  con  1200  solea  que 
hoy  sirve  don  Javier  Mariátegui,  pero  en  cambio,  una  vez  aprobada  la  nueva 
planta,  este  empleado,  que  es  laborioso  é  inteligente,  puede  ser  nombrado  Sub- 
archivero  con  el  sueldo  mayor  de  líHiO  soles. 

Creo  qué,  á  la  alta  penetración  de  Ud.,  no  se  ocultará  la  conveniencia  de 
esta  reforma;  y  espero  se  dignará  apoyarla  ante  el  Supremo  Gobierno,  á  fin  de 
que  pueda  considerarse  en  el  proyecto  del  presupuesto  general  que  debe  someter- 
se al  próximo  Congreso. 

Bien  comprendo  que  todo  lo  hecho  hasta  ahora  no  constituye  desde  luego  un 
Archivo  Nacional  perfecto;  porque  esto  sólo  tendrá  lugar  cuando  se  hayan  arre- 
glado loe  Índices  generales  cronológicos,  y  llenado  las  demás  necesidades  qne  he 
indicado  en  el  cuerpo  de  este  oñcio  y  espero  alcanzar  con  la  oooperación  de  US. 
y  apoyo  del  Supremo  Gobierno;  pero  si  es  saludable  que,  en  el  corto  periodo  de 
existencia  que  cuenta  esta  oñcina,  se  haya  avanzado  lo  posible  para  llegar  á  ese  fin; 
y  por  mi  parte  puedo  asegurar  á  US.  que  no  desmayaré  y  continuaré  trabajando 
con  igual  asiduidad,  animado  del  justo  deseo  de  que  mi  patria  pueda  contar  un 
dia,  entre  sus  grandes  establecimientos  püblicos,  el  Archivo  Nacienal  que,  no 
obstante  mis  escasos  conocimientos,  me  ha  cabido  la  honra  de  organizar  y  dirigir. 

Si  cuanto  dejo  expueito  en  este  oficio,  que  suplico  á  US.  se  digne  poner  en 
conocimiento  del  Supremo  Gobierno,  mereciese  su  suprema  aprobación  y  la  de 
US.,  seria  para  mi  bastante  recompensa  á  los  pequefios  servicios  que  llevo  pres- 
tados á  la  Nación.— Dios  guarde  á  TJS.— Manuel  María  Bravo. 

1  'Memoria  que  presenta  á  la  Legislatura  Ordinaria  de  1879  el  Ministro  de 
Estado  encargado  dá  Despacho  de  Justicia,  Culto,  Instrucción  y  Beneficencia,-^ 
Lima  1879.-^Imprenta  del  Estado. 
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favor  del  Archivo,  el  cual  debía  quedar  poco  tiempo  después  en- 
trej^ado  á  la  aciaga  suerte  impuesta  por  las  tropas  chile- 
nas á  todos  los  establecimientos  de  instrucción  del  país. 

Sabido  es  cómo  una  vez  ocupada  Lima  por  el  ejército 
invasor  de  Chile,  el  local  de  la  Biblioteca  Pública  fué  entre- 
gado al  pillaje.  En  él  se  encontraba  el  Archivo  Nacional,  en 
las  mismas  habitaciones  que  ocupa  en  el  día; '  pero  quiso  la 
suerte  que  las  tropas  de  Chile  no  destruyeran  ni  sustrajeran 
gran  parte  de  los  papeles  del  Archivo.  Ellos  fueron  grosera- 
mente mutilados,  es  cierto,  porque  innúmeros  libros  y  legajos 
se  extrajeron  para  llevarlos  al  mismo  Chile,  para  regalarlos  á 
particulares  ó  para  venderlos aZ/^e'so  á  los  almacenes  de  Lima; 
pero  no  sufrieron  el  total  y  cruelísimo  reparto  que  se  hizo  en 
aquellos  otros  establecimientos.  Contribuyó  á  tal  resultado  el 
interés  que  algunos  caballeros  chilenos,  con  notorias  aficio- 
nes históricas,  pusieron  en  revisar  personalmente  el  Archivo 
para  buscar  los  datos  y  documentos  de  que  habían  menester, 
muchos  de  los  cuales  encontraron  y  se  apropiaron,  efectiva- 
mente, lo  que  es  fácil  comprobar  ahora  mismo,  comparan- 
do los  truncados  catálogos  que  hoy  se  conservan,  con  los  do- 
cumentos publicados  enSantiagoy  en  otros  lugares  pocos  años 
más  tarde.  No  fueron,  sin  embargo,  pocas  las  carretadas  de 
papeles  de  aquel  modo  extraídos,  ni  escaso  el  número  de  las 
personas  que  vieron  en  Lima,  por  aquel  entonces,  cuan  pro- 
fusamente se  acondicionaban,  con  los  papeles  sustraídos,  los 
artículos  de  expendio,  en  los  establecimientos  de  abarrotes  y 
despachos  de  la  ciudad. 

Los  legajos  y  libros  del  Archivo  Nacional  permanecie- 
ron-después  de  esos  destrozos-encerrados  en  un  estrecho  y 
ruinoso  salón  de  la  Biblioteca.  Arrojados  al  acaso,  en  mon- 
tón, sin  precaución  ni  cuidado  de  ningún  género,  sobre  un 
pavimento  húmedo  y  terroso,  recibiendo  por  las  abandona- 
das  claraboyas,  á  la  vez  que  el  polvo  y  el  viento  de  la  calle, 
la  visita  de  los  insectos,  de  nuestra  imperecedera  polilla,  y 

1— El  Archivo  Nacional  ocupa  en  Lima  el  ala  izquierda  de  la  planta  baja  de 
la  Biblioteca  Pública. 


sin  que  mano  caritativa  se  preocupara  alguna  vez  de  acó- 
modarlos,  sacudirlos  y  ventilarlos;  tenían  necesariamente  que 
convertirse  en  monstruoso  y  lamentable  hacinamiento  de 
cuadernos,  descoloridos,  carcomidos,  mutilados,   roídos,  y  al 

parecer  inser\ábles. 

Y  era  ese,  en  efecto,  el  aspecto  que  presentaban  al  re- 
cogerse y  examinarse  en  1883.  La  vieja  clasificación  había 
desaparecido,  los  índices  habían  sido  robados:  no  existía  uno 
solo  de  ellos;  los  paquetes  ó  legajos  resultaban  deshechos, 
mezclados  los  documentos  de  unos  con  los  de  otros,  mutila- 
das las  fojas,  desprendidos  los  rótulos, y,  para  decirlo  de  una 
vez,  todo  en  una  confusión  estupenda  é  inenarrable 

¿Cómo  volver  ese  colosal  montón  de  legajos  á  su  primi- 
tivo acomodamiento;  cómo  recomponer  los  índices;  cómo  se- 
parar las  piezas  y  documentos  referentes  á  cada  materia?  El 
viejo  Director  y  casi  todos  los  viejos  empleados  del  Archivo 
habían  muerto:  faltaba  un  guía,  una  luz  que  orientase  en 
aquel  penoso  é  impenetrable  laberinto  de  nuestra  historia. 

Terminada  la  guerra  y  restaurada  la  Biblioteca  Públi- 
ca, merced  al  empeño  inteligente  y  patriótico  de  don  Ricar- 
do Palma,  el  Archivo  Nacional  pasó  á  formar  una  sección 
de  aquel  establecimiento.  Se  empaquetaron  de  nuevo  los  le- 
gajos; se  aseó  un  tanto  la  hermosa  estantería,  y  se  acomo- 
daron en  ella,  del  mejor  modo  posible,  los  tres  ó  cuatro  mil 
legajos  salvados.  En  tal  condición,  sin  empleados  ni  me- 
dios para  reorganizarse,  ha  permanecido  durante  13  años, 
hasta  que  el  actual  civilizado  gobierno  del  señor  de  Pié- 
rola  lo  ha  colocado  en  condición,  no  de  volver  á  ser  loque 
fué,  -que  aquello  es  absolutamente  imposible,-  pero  de  re- 
componerse en  forma  útil  para  la  historia  y  para  la  adminis- 
tración del  país.  Durante  ese  período  de  tiempo,  el  señor  Pal- 
ma, comprendiendo  la  necesidad  de  salvar  de  la  ruina  los 
papeles  más  importantes,  ha  seleccionado  una  gran  parte  de 
ellos,  con  la  cual,  una  vez  inventariados  y  encuadernados  los 
legajos,  ha  ensanchado  las  colecciones  de  Manuscritos  y  Do- 
cumentos de  la  Biblioteca  de  Lima. 
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Esta  última  segregación  ó  más  propiamente  subdivisión 
de  papeles  -puesto  que  éstos  no  han  hecho  sino  cambiar  de 
lugar  en  las  colecciones  documentarias  é  históricas  de  la  Re- 
pública,- ha  dejado,  preciso  es  comprenderlo,  muy  ancha  bre- 
cha al  conjunto  de  los  Archivos.  Como  es  fácil  suponerlo, 
el  señor  Palma,  con  el  amplio  conocimiento  que  le  acompaña 
de  la  historia  colonial  del  Perú,  ha  llevado  á  los  Manuscritos  de 
la  Biblioteca  los  papeles  y  documentos  más  selectos  desde  el 
punto  de  vista  de  la  tradición  y  de  la  literatura  de  aquellos 
tiempos.  La  colección  actual  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca 
asciende  á340volúmenes,  aproximadamente  de  los  cuales  300 
están  compuestos  de  documentos  del  Archivo,  perfectamente 
sanos  y  legibles.  La  cifra  es  considerable;  pero  es  tanto  más 
satisfactoria  desde  todo  punto  de  vista,  cuanto  que,  dejados  esos 
papeles  en  el  anterior  abandono,  sabe  Dios  la  suerte  que  hubie- 
ran tenido.  Noapunto,pues,estacircunstanciaconotrofinque 
el  de  agregar  una  referencia  histórica  á  que  estaba  obligado  por 
diversos  motivos.  Por  lo  demás,  allí  están,  felizmente,  repito, 
dichos  papeles,  pormenorizados  y  clasificados  con  el  relativo 
orden  que  permite  una  Biblioteca  de  tan  escasos  recursos  y 
medios,  y  yo  no  puedo  menos  de  felicitar  por  esa  labor  al  dis- 
tinguido Bibliotecario,  de  cuyos  afanes  habré  de  aprovechar  y 
aprovecho  hoy  mismo,  para  formar  la  presente  Revista  de  Ar- 
chivos y  Bibliotecas  Nacionales, 

Después  de  recorrer  el  penoso  cuadro  de  las  vicisitudes 
de  nuestro  gran  archivo  colonial,  apenas  podría  explicarse 
cómo  resulta  aún  interesante  y  de  alto  valor  histórico  el  ha- 
cinamiento de  papeles,  legajos  y  libros  que  lo  constituyen, 
hasta  el  extremo  de  estimular  vivamente  la  afición  de  los 
hombres  dedicados  á  este  género  de  trabajos.  Sin  embargo, 
esa  es  la  verdad:  el  archivo  nacional  peruano,  mutilado,  des- 
hecho, informe,  en  monstruoso  desmoronamiento,  con  sus 
legajos  y  piezas  roídos  ó  carbonizados,  es  por  sí  sólo  un  gran 
monumento  histórico,  geográfico,  estadístico,  administrativo, 
al  que  pueden  ocurrir  con  entera  confianza  los  hombres  que 
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anhelen  arrancar  al  pasado  la  explicación  de  sucesos  socia- 
les de  época  posterior  ó  de  la  presente  y  que  deseen  recof^er 
los  antecedentes  de  nuestra  vida  económica,  industrial  y  po- 
lítica. 

La  razón  de  esto  es  muy  sencilla.  Ya  hemos  visto  que 
cuando  en  1859  resolvió  el  Gobierno  peruano  formar  efecti- 
vamente el  Archivo  Nacional,  recofjiendo  los  diversos  archi- 
vos coloniales  que  no  fueran  los  de  la  Audiencia  y  Secreta- 
ría del  Virreynato,  se  dispuso  que  las  oficinas  públicas  en  las 
cuales  se  conservaban  aquellos  archivos,  los  remitiesen  á  la  ofi- 
cina central  de  Lima  con  las  sef^uridades  del  caso,  orden  que 
se  ratificó  posteriormente,  en  1870,  disponiendo  también  que 
los  Prefectos  y  autoridades  remitiesen  los  archivos  que  se  ha- 
llaban fuera  de  la  capital.  Como  resultado  de  esas  medidas  se 
recogieron  primero,  los  de  la  Contaduría  General  de  Tribu- 
tos, Rentas  Estancadas  y  Temporalidades,  y  en  la  segunda 
época,  los  grandes  archivos  de  la  Audiencia  del  Cuzco,  los 
del  Real  Tribunal  de  Minería,  los  del  Correo  y  otros.  Todos 
estos,  unidos  á  los  restos  del  archivo  virreynaticio,  al  de  la  In- 
quisición, excepcionalmente  voluminoso  é  importante,  y  al 
de  las  Oficinas  de  Guerra,  recogido  un  poco  antes,  llenaron 
por  completo  los  compartimientos  de  la  lujosísima  estante- 
ría de  uno  de  los  salones  que  se  dedicó  á  este  efecto  en  el 
edificio  de  la  Biblioteca  Nacional  ^;  reclamando  por  lo  mis- 
mo mayor  espacio. 

Muchos  años  más  tarde,  en  1890,  el  Archivo  Nacional 
recibió  también  la  agregación  de  losotros  archivos  voluminosos, 
de  que  también  he  hablado,  que  se  encontraban  deposita- 
dos trece  lustros  atrás  en  los  anaqueles  y  alacenas  del  Minis- 
terio de  Hacienda;  esto  es,  el  archivode  las  Cajas  Reales  de 
todo  el  Virreynato,  el  del  ramo  de  Aduanas,  el  del  Real  Tribunal 
de  Cuentas,  el  del  Tribunal  del  Consulado  y  otros  que  quedan 
comprendidos  en  el  curso  de  estos  apuntes.  Este  refuerzo ex- 


l^Tampoco  destruyeron  los  soldadoe  de  Chile,  alojados  en  la  Biblioteca,  esa 
lujosa  estantería,  que  es  la  misma  que  hasta  hoy  se  conserva. 
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traordinario,de  documentos  que  formaban  un  todo  metódico, 
relativamente  ordenado,  pero  efectivamente  completo,  repre- 
sentó para  el  Archivo  Nacional  una  nueva  vida.  Reunido  á 
los  papeles  de  Temporalidades  y  de  la  Inquisición,  de  Rentas 
Estancadas,  de  Minería,  de  Correos  y,  sobre  todo,  á  los  de  la 
Real  Audiencia  del  Cuzco,  que  son  los  que  menos  han  su- 
frido en  las  diferentes  peripecias  del  Archivo  y  sus  compo- 
nentes, ofrece  un  conjunto  notabilísimo  de  documentos  y  de 
informes  que  basta  examinar  de  ligero  para  comprender  cuán- 
to valen. 

Todos  estos  papeles  formaban  una  masa   considerable 

de  informaciones,  narraciones,  pruebas,  referencias  y  cons- 
tancias históricas.  De  un  punto  de  vista  general,  se  armoni- 
zaban y  completaban  los  unos  á  los  otros:  eran  como  el  re- 
flejo -en  las  diversas  ramas  de  la  vida  administrativa  y  social 
de  la  colonia-  de  los  hechos  análogos,  cuando  no  idénticos, 
cjue  se  actuaban  en  ella.  De  modo  que  al  desaparecer,  por 
las  causas  ya  enumeradas,  algunas  colecciones,  se  cegaban, 
es  cierto,  las  fuentes  históricas  de  muchos  sucesos,  tal  vez  de 
algunos  que  no  volverán  á  conocerse  jamás,  pero  quedaban 
corrientes,  abundantes,  cristalinas  y  puras  las  de  mil  otros 
no  menos  interesantes  y  graves. 

Conviene  anotar  esta  última  circunstancia,  porque  la  re- 
fundición de  tales  papeles  en  el  Archivo  General  ó  Nacional 
nuestro  hace  que  aparezca  bastante  completa  la  documenta- 
ción histórica  de  los  principales  acontecimientos  del  Perú 
colonial,  hasta  permitirme  poner  en  estos  renglones  las  apre- 
ciaciones que  vengo  haciendo  sobre  la  actual  importancia  de 

aquel  archivo. 

Hay  entre  los  papeles  de  Real  Hacienda,  de  la  Audien- 
cia del  Cuzco  y  de  las  Cajas  Reales  del  Virreynato,  una  co- 
lección muy  importante  de  libros  y  de  legajos  correspondien- 
tes á  las  Provincias  del  Alto  Perú  y  á  los  ejércitos  que  en  ellas 
actuaron  en  el  largo  período  de  1815  á  1825,  período  duran, 
te  el  cual  volvieron  dichas  provincias  á  situarse  bajo  la  ju- 
risdicción de  aquel  Virreynato.   Esa  colección  fué  retirada 
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probablemente  al  Cuzco  ó  á  Lima,  en  la  época  de  la  ocupa- 
ción de  las  citadas  Provincias  por  las  armas  libertadoras  del 
Río  de  la  Plata,  y  se  explica  que  sea  bastante  completa,  por- 
que fué  casi  permanente  el  dominio  que  las  fuerzas  españolas 
tuvieron  durante  la  guerra  de  la  independencia  en  los  suso- 
dichos territorios  y  segura  cómoda  entre  las  diversas  autori- 
dades la  correspondencia  que  sirve  de  base  á  tal  colec- 
ción. Yo  me  atrevería  hasta  afirmar  que  el  día  que  esos 
archivos  parciales  del  Cuzco  y  del  Alto  Perú,  se  hallen 
completamente  ordenados  y  cronológicamente  cataloga- 
dos, casi  no  habrá  suceso  que  no  pueda  ser  examinado 
en  sus  más  insignificantes  detalles,  ni  individuo  actor 
en    los  mismos   cuya  historia  no  pueda  ser  recompuesta. 

Los  partes  oficiales  ó  privados  de  las  operaciones  mili- 
tares, las  demandas  de  recursos,  de  fuerzas  y  elementos  de 

guerra,  las  requisiciones,  los  bandos,  las  acotaciones,  los  bole- 
tines impresos  ó  manuscritos  de  noticias,  las  delaciones,  acu- 
saciones y  defensas,  las  órdenes  generales,  las  listas  de  revis- 
ta, fojas  de  servicios,  etc.,  están  allí,  casi  íntegramente,  para 
convertir  esas  oscuras  campañas  del  Alto  Perú,  tan  sólo  ilu- 
minadas hasta  hoy  por  el  rojizo  resplandor  de  las  crueldades 
de  Goyeneche,  de  Olañeta  y  de  los  feroces  guerrilleros  de 
los  dos  bandos  entonces  en  lucha,  en  fecundo  manantial  de 
verdad  histórica  y  de  patrióticas  enseñanzas. 

Los  archivos  de  la  Real  Audiencia  del  Cuzco  á  par  que 
los  de  la  Inquisición^  son,  sin  embargo,  los  que  ofrecen  más 
ancho  campo  al  estudio,  tanto  político  como  sociológico  del 
período  de  la  colonia.  La  irreverencia  de  la  polilla  y  del 
tiempo  no  ha  hecho  en  ellos  tan  profundos  vacíos,  que  no  se 
puedan  encontrar  aún,  con  asombro  justificado  por  cierto,  ex- 
pedientes enteros  de  los  juicios  seguidos  entre  los  colonos 
ó  pobladores  desde  pocos  años  después  de  la  conquista  y 
ocupación  del  Perú,  hasta  la  misma  independencia.  Son 
ellos  el  mejor  testimonio  de  los  vicios  que  se  enseñorea- 
ron de  esta  sociedad  rudimentaria,  aunque  rica,  desde  el  ins- 
tante mismo  de  su  formación  y  que  sirvieron  de  alimento  al 
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espíritu  codicioso  y   muy  poco  moral  de  aquellos  magnos 
aventureros.  También  los  indios,  los  despojados  señores  del 
suelo,  tanto  los  infelices  tributarios,  como  los  descendientes 
desangre  incaica  ó  real,  pagaron  contribución  y  no  escasa  á 
ese  oficio  de  pleitear  ante  la  justicia  de  que  nos  habla  Men- 
diburu  en  la  página  24  del  tomo  8."  de  su  incomparable  Dic- 
cionario biográfico;  y  así  los  vemos,  desde  la  misma  época,  re- 
clamando, con  invariable  justicia,  fueros,  prerrogativas,  exen- 
ciones y  relevo  de   cargas;  obrando  así  á  par  de   los  que  ha- 
bían encontrado  en  el  odioso  sistema  de  la  defensa  escrita, 
un  nuevo  medio  de  enriquecerse  en  detrimento  de  la  fortuna 
de  los  menos  fuertes.  Por  eso,  al  lado  de  los  expedientes  en  que 
D.*Francisca  Pizarro,  ó  sus  herederos  litigan  los  bienes  del  Mar- 
qués, ó  en  que  los  descendientes  de  Gonzaloy  de  Almagro  recla- 
man derechos  análogos,  se  tropieza  de  improviso  con  las  volu- 
minosas alegaciones  y  procesos  de  los  hijos  y  nietos  de  Manco 
Inga,  del  primitivo  Túpac  Amaru,  de  los  caciques  y  señores 
de  indios,  siempre  en  pos  de  justicia  para  los  suyos.  Cuando 
se  hojean  aquellos  monstruosos  procesos  y  se  sigue  con  me- 
tódico interés  el  curso  de  esa  lucha  entre  los  componentes 
sociales  de  la  colonia,  en  defensa  de  lo  que  cada  uno  creía 
su  interés  amparado  por  el  derecho,  delante  de  jueces  las 
más  veces  parciales,  ignorantes  y  torpes,  en  medio  de  una 
cohorte  de  procuradores  y  agentes  venales  y  corrompidos; 
cuando  se  estudia  la  manera  y  el  medio  en  que  toda  aque- 
lla sociedad  se  movía,  en  pos  del  bien  supremo  de  la  justicia, 
ó  guiada  por  el  móvil  también  supreínodel interés  individual, 
se  encuentra  fácilmente  la  explicación  y  el  secreto  de  mu- 
chísimos fenómenos  sociales  que  hasta  ahora  permanecen  sin 
interpretación  en  la  historia:  la  venda   se  descorre  franca  y 
rápidamente,  y  se  alza  airada  en  la  propia  concienciaba  faz 
de  la  justicia,  herida  por  esa  eterna  expoliación  del  derecho. 

Y  no  es  esta  la  única  faz  social,  ni  el  solo  matiz  socio- 
lógico que  nos  ofrecen  aquellos  legajos.... 

De  ese  género  de  papeles   sólo  nos  queda    en  cantidad 
digna  de  tomarse  en  cuenta,  aquellos  de  la  Audiencia  del 
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Cuzco;  pues  de  los  expedientes  6  autos  de  la  de  Lima 
sólo  existen  muy  cortas  piezas,  en  su  mayor  parte  del  ramo 
criminal,  revelación  también  de  costumbres  v  hechos  no  me- 
nos  reprensibles  y  bárbaros.  Cierto  es  que  hay  todavía 
en  los  archivos  de  la  Corte  Superior  de  Lima  y  en  las  llama- 
das «Escribanías  Públicas»  de  la  capital  no  despreciable  can- 
tidad de  legajos  y  libros  de  aquel  entonces;  mas  nadie  ha 
osado,  -por  fortuna  para  la  futura  reconstitución  del  Archivo 
Nacional,-  poner  en  ellos  la  mano. 

Pero  si  tal  como  la  hemos  esbozado  es  la  importancia  de 
los  papeles  del  orden  militar,  político  y  judicial  que  en  la  ac- 
tualidad se  poseen,  es  mayor  aún  la  de  los  que  se  refieren  al  ser- 
vicio déla  Hacienda  Pública  del  Virreynato.  Sin  profundizarla 
materia,  que  espacio  no  hay  aquí  para  ello,  permítasenos  una 
observación  general  ó  amplísima:  laadministración  públicaen 
elnoventapor  ciento  de  los  casos,  se  convierte  en  acción  del  or- 
den económico,  se  desenvuelve  en  un  gas^o,  se  reduce  ó  deter- 
mina por  un  egreso  cualquiera,  el  cual  pasa  ó  se  realiza  por  inter- 
medio de  las  dependencias  de  Hacienda.  De  maneraque,enesa 
misma  mayoría  de  los  casos,  un  documento  que  al  parecer  no 
denota  sino  la  satisfacción  de  una  orden  fiscal,  es  en  el  fondo 
el  detalle  último,  relativamente  secundario,  de  un  suceso  más 
trascendental  é  importante.  Tras  de  un  sueldo,  está  un  nom- 
bramiento; tras  de  una  planilla  ó  lista  de  revista,  la  plana 
numérica  y  nominal  de  un  cuerpo;  tras  de  un  asiento  de  tri- 
buto, los  pueblos  é  indios  que  estaban  obligados  al  pago,  la 
cuota  de  la  contribución  y  la  del  salario;  tras  del  quinta  real, 
la  estadística  de  la  producción  de  la  industria  minera;  tras 
de  los  sínodos,  la  razón  puntual  y  metódica  de  la  organiza- 
ción religiosa;  tras  de  los  diezmos  y  primicias,  el  estado  del 
cultivo  y  del  rendimiento  agrícola;  tras  de  una  cuenta  mili- 
tar, el  personal  y  las  vicisitudes  de  una  campaña;  tras  de  la  mer- 
ced,delaasignación, y  déla  encomienda,  unarelación  de  servi- 
cios ala  Corona;  tras  de  un  presupuesto,  la  historia  de  una  ins- 
titución ó  de  una  obra  pública;  tras  la  razón  de  los  mismos 
(juintosy  de  los  galeones,  el  balance  de  la  explotación  fiscal 
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durante  los  trescientos  años  de  la  colonia;  en  fin,  tras  de  la 
planta  de  sueldos  del  Virreynato,  el  curso  sucesivo  y  metódi- 
codelossucesos  del  orden  político  y  económico  del  territorio. 

He  allí  por  qué  concedo  yo  y  he  de  conceder  eterna- 
mente á  esos  gruesos  legajos  y  á  esa  innúmera  cantidad  de 
libros  de  Real  Hacienda,  á  esos  archivos  del  Real  Tribunal 
de  Cuentas,  de  Rentas  Estancadas,  etc.,  la  más  grande,  la 
más  extraordinaria  importancia.  Sus  libros  copiadores  de  in- 
formes son  por  sí  solos  un  tesoro  histórico  en  cada  materia, 
aisladamente  considerada.  ¿Se  quiere  tenerla  marcha  de  un 
ramo  cualquiera,  de  la  minería,  del  estanco  de  naipes,  de  los 
tabacos,  de  los  aguardientes,  de  las  breas,  de  la  justicia  co- 
mercial, de  loque  se  guste,  en  una  palabra?  -  Pues  abrid  uno 
solo  de  esos  cuadernos  y  se  verá  el  resultado. 

Ese  colosal  archivo  de  Hacienda,  escapado  á  la  incuria 
y  al  tiempo,  mal  conservado,  pero  conservado,  en  los  veri- 
cuetos del  Ministerio  del  mismo  nombre,  no  ha  encapado  sin 
embargo  á  la  torpe  voracidad  de  Dios  sabe  quién.  Don  José 
Toribio  Polo,  antes  citado,  el  viejo  y  laborioso  amigo  de  la 
historia  peruana,  que  ha  dado  á  luz  algunos  trabajos  de  esa 
índole,  encargado  en  i88g  déla  conservación  y  custodia  del 
archivo,  señalaba  en  un  interesante  informe  que  pasó  á  la 
Sociedad  Geográfica  de  Lima,  en  1892,  la  importancia  de 
aquellos  papeles,  y  constataba  una  treintena  de  documentos 
tan  extraordinarios  como  estos: 

«Nuevo  Gazofilacio,  por  Feijóo  de  Sosa — 1771 — 1  tomo  f.**)» 

«Informesy  oficios  del  Tribunal  Mayorde  Cuentasen  1777  y  1 778. 

^Informes  y  consultas  del  mismo  Tribunal  en  1784.» 

«Informes  y  consultas  del  id.  en  1806.» 

^Libros  de  tomas  de  razón  de  las  visitas  de  don  .losé  Antonií» 
de  Areche  — 1781  y  1782.» 

«Oficios  y  providencias  del  Visitador  general  don  Jorge  Escobe- 
do— 1783,  1784  y  1785.> 

«Decretos  v  resoluciones  del  mismo  Visitador  Escobedo  v  del 
ViiTev— De  1786  á  1790  inclusive.» 

■ 

«Cédulas,  reales  órdenes,  consultas  v  decretos  del  Acuerdo  so- 
bre Media-Anata— 1728  hasta  1862.>» 

«Autos  del  Juzgado  de  Media -Anata,  para  cobrar  al  Virrev  Aniat 
la  que  debía  —  1 776  y  1 778.  > 


^ 
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.<Ordenan35aij  del  Real  Hospital  de  San  Bartolomé  y  expedienta 
síihre  la  visita  que  se  le  hizo — 181 6.  > 
Recepción  del  ViiTey  Guirior.* 

..Consultas  é  informes  al  Virrey  del  '^Tiibunal  del  (Consulado  — 
Do  1744  á  1780.:^ 

<Informes  del  mismo  Tribunal  en  1776. 

Cédulas,  reales  órdenes  y  oficios  originales  del  Virrey,  al  ('on- 
sulado,  de  enero  de  1796  á  22  de  noviembre  de  1803. 

Xopiador  de  noUis  del  Consulado,  desdo  mayo  de  1H12  hasta 
1S17  inclusive.- 

<  Copiador  de  1818  á  1820. 

^Copiador  á  divei"sos  funcionarios — 1S16  á  1817. 

<l)os  cuadernos  sobre  la  expedición  de  San  Martín  en  Chile  y 
las  batallas  de  Chacabuco  y  Maypú. 

<Copií'dor  de  oficios  y  órdenes  de  la  Sub-Ins[)ección  general  del 
ejército  real,  desde  3  de  marzo  de  1797  á  13  de  octubre  de  1820. 

<Otro  copiador  de  oficios  de  10  de  enero  de  1818  al  6  de  junio 
(le  1821.)^ 

Autos  formados  sóbrela  última  entrada  de  los  misioneros  de 
Ocopa  á  la  conversión  de  infieles,  por  el  río  Poy.uzo  — 1764  » 

'.Diario  de  la  visita  de  las  conversiones  de  Huánuco  y  Cajamar- 
quilla,  hecha  por  el  Padre  Prefecto  de  Misiones  Fray  José  López - 
1797.  (Con  un  mapa  pequeño  de  los  dej)artamentos  de   Huánuco  y 
('ajamarquilia.)>' 

<  Planos  sueltos  del  fuerte  de  ('hanehamayo  d(^  la  provincia  de 
Tarma»  (de  fines  del  siglo  XVIII.) 

Plano  del  fuerte  de  San  Carlos  en  ('hiloé  en  1769,  por  don 
( 'arlos  de  Beranger.  ■> 

íPlano  iluminado  de  la  casa  de  Moneda  de  Potosí  en  1778. 
<Expediente  sobre  el  estado  de  la  real  mina  de  azogue  de  Ruan- 
ca vélica — 1781.; 

Informe  de  don  Antonio  de  Ulloa  sobre  el  relevo  rpie  preten- 
tlían  los  mhieros  del  pago  del  quinto — 1760.  - 

Expediente  sobre  el  sueldo  (pie,  como  Virrey  interino  del  Pe- 
rú, debía  percibir  don  Joaquín  de  la  Pezuela  -  1815.» 

Informe  original  al  Rey,  de  la  Audiencia  del  Cuzco,  sobre  la  in- 
surrección de  esa  provincia,  fechado  en  5  de  mayo  de  1816.» 

Expediente  sobre  el  papel  sedicioso  Loíi  derechos  del  hombre,  por 
don  Antonio  Nariño — 1794.» 

Oficio  del  General  en  Jefe  del  Ejército  expedicionario,  don  Pa- 
blo Morillo,  al  ViiTey  Abascal  —  (Bogotá,  31  de  agosto  de  1816);  co- 
municándole la  completa  pacificación  del  Virreynato  de  Santa  Fe  y 
adjuntándole  el  Boletín  del  Ejército,  imi)reso  en  10  hojas. ^'  ^ 


l— Memoria  de  la  comisión  del  arréelo  del  anticuo  archivo  del  Miniatorio  de 
Hacienda;  por  Jone  Toribio  Vo\o,— Boletín  de  la  Sociedxd  Qeografiea  de  Lima^ 
Tomo  S.^—Año  IL^1893,^pag,  468. 
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Pues  bien ,  algunos  de  estos  preciosos  documentos  han  des- 
aparecido y  no  quedan  ni  huellas  del  sacrilego  autor  de  ese 
atentado.  Como  jefe  de  nuestra  oficina  de  límites,  á  quien  in- 
teresaba antes  que  anadie  el  copiador  de  informes  de  Escobedo, 
el  famoso  Visitador  y  autor  de  varios  proyectos  de  recompo- 
sición de  los  Virreynatos  y  de  las  Audiencias,  hícelos  buscar 
cuidadosamente  y  aún  pesquisar  su  extravío;  pero  confieso 
aquí  que  no  hube  de  cosechar  sino  desengaños/ 

No  me  detendré  á  manifestar  la  importancia  y  el  inte- 
lés  histórico  de  los  papeles  pertenecientes  al  Tribunal  de  la 
J  nquisición  ó  del  Santo  Oficio,  porque  independientemente  de 
su  peculiar  carácter,  han  sido  ya  bastante  explotados  por  al- 
gunos escritores  nacionales  y  extranjeros.  Ellos  han  proyec- 
tado luz  suficiente  sobre  aquel  sombrío  instituto,  cuyos 
procedimientos  en  el  Perú,  durante  el  largo  período  de  su  exis- 
tencia, nada  desmerecen  de  las  espantosas,  inauditas  cruel- 
dades del  Santo  Oficio  en  la  Península  y  en  otros  lugares. 
Tampoco  podría  presumir  de  acertado  el  estampar  un  juicio 
definitivo,  concreto,  sobre  aquellos  papeles,  pues  la  verdad  es 
que  los  400  ó  500  paquetes  que  con  tal  rótulo  (Inquisición) 
se  guardan  en  el  Archivo,  ofrecen  una  variedad  sorprendente 
y  encierran  papeles  no  sólo  sobre  tal  materia,  sino  sobre  otros 
ramos.  Creo  fundadamente,  sin  embargo,  que  cuando  alguno 
de  los  nuestros  se  dedique  con  entusiasmo  á  escribir  la  his- 
toria de  aquel  Tribunal,  encontrará  para  ello  el  material  sufi- 
ciente, seleccionando  la  colección  que  en  el  Archivo  se  en- 
cierra. Entonces  se  hallarán  expedientes  curiosísimos,  ver- 
daderamente inverosímiles  sobre  los  fingidos  purificadores 
de  la  religión  y  de  la  moral  de  esos  tiempos,  que  al  castigar 
en  esta  sociedad  supersticiosa  y  fanática  las  faltas  verdade- 


1— El  Gobierno  peruano  de  188^  habia  tpnido  la  particular  onj^inalidnd  de 
encArgar  la  custodia  del  Arcbivo  de  Hacienda  k  la  Sociedad  Geogr^Hca  de  Lima, 
no  obstante  de  estar  los  restos  del  antkguo  Archivo  Nacional  bajo  la  dependencia 
de  la  Biblioteca.  Se  designó  comO  lugar  de  depósito  del  nuevo  Archivo  un 
cuarto  ruinoso  del  mismo  ediñcio  dn  la  Biblioteca,  nin  pino,  ni  anaqueles:  los  le 
gajos  sr  colocaron  sobre  adoben  j  tablones  que  la  munifieeneia  del  Gobierno  con- 
cedió al  seflor  Polo;  y  se  hicieron  otras oosae  que  el  decoro  del  pais  impone  callar. 
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ras  ó  falsas  de  sus  acusados,  olvidaban  la  represión  de  sus 
propios  crímenes. 

De  los  otros  papeles  del  Archivo  Nacional,  los  que  más 
me  han  sorprendido  é  interesado  son  los  que  se  refieren  á  las 
Temporalidades  *  y  á  los  ramos  de  Tabacos  y  Minería,  Los 
primeros  pueden  descomponerse  en  varios  órdenes  de  docu- 
mentos, todos  interesantes  y  bastante  nutridos.  Contienen 
ellos  la  historia  completa  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Pe- 
rú y  en  las  demás  colonias  sud-americanas  á  las  cuales  ex- 
tendieron su  influencia  ó  su  acción  los  religiosos  de  dicho 
instituto.  Junto  con  la  nómina  de  los  bienes  adquiridos  por 
ellos,  de  los  establecimientos  que  fomentaban,  de  las  pro- 
piedades que  administraban  ó  poseían,  de  sus  religiosos,  de 
sus  templos,  colegios  y  universidades,  se  encuentran  aún,  y 
no  mal  conservados,  los  títulos  de  los  inmuebles,  de  las  tie- 
rras, de  las  donaciones  recibidas  por  ellos,  de  los  censos  y 
capellanías  establecidos  en  su  favor,  de  las  alhajas  que  ador- 
naban sus  templos,  de  los  frutos  que  obtenían  de  aquella 
enorme  masa  de  bienes  raíces,  muebles,  semovientes,  etc.,  que 
la  generosidad  y  el  piadoso  espíritu  de  la  época  había  pues- 
to en  sus  manos. 

No  puedo  tener  tampoco  la  pretensión  de  hacer  aquí  el 
bosquejo  de  lo  que  fueron  los  jesuítas  del  Perú  en  el  largo 
período  del  Coloniaje;  pero  habrá  de  permitírseme  indicar 
que  es  en  estos  papeles  de  las  Temporalidades  donde  se  halla 


1— Bajo  eete  nombre  se  comprendieron,  desde  anticuo,  los  papeles  de  las  Jun- 
tas de  Temporalidades,  creada  por  oposición  &  la  administración  de  los  bienes  de 
los  regulares  jepuitas.  OuRndn  el  Instituto  de  la  Compaflia  de  Jesús  fué  suprimido 
y  los  reliiciosos  de  la  orden  fueron  extrañados  de  los  dominios  españoles  de  Amé- 
rica por  la  real  Cédula  de  Carlos  III,  fechada  en  el  Pardo  el  27  de  febrero  de  1767 
y  pragmática  sanción  de  3  de  abril  del  mismo  año,  se  dispuso,  también ,  por  Real 
Cédula  de  9  de  julio  de  1769  la  formación  de  Juntas,  á  las  cuales  se  encardó  no 

'  solo  la  administración  de  los  bienes  y  propiedades  de  los  dichos  jesuítas,  sino  la 

recolección  de  los  archivos  y  bibliotecas  poseídos  por  ellos.  El  método  y  el  orden 
desplegado  por  aquellas  Juntas  en  el  manejo  de  tales  asuntos,  fué,  en  realidad  sor- 

I  préndente;  y  hoy  mismo  vese  clara  huella  de  su  acierto  en  los  papeles  del  Ar- 

'  chivo. 

\  Suprimida  la  Junta  de  Temporalidades   en  1821,  loa  bienes  de  los  Jesuítas 

pasaron  al  poder  del  Estado,  quien,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  monarcas  españo- 
les en  los  momentos  de  necesidad  publica,  dispuso  la  venta  6  el  obsequio  de  la 
mHyor  pnrte  de  ellos.  Pocas,  muy  pocas  son  las  propiedades  que  hoy  conserva  el 
Estado,  de  aquel  Instituto. 
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la  verdadera  historia  de  la  Compañía,  donde  se  conoce  el  in- 
menso poder,  la  avasalladora  influencia  de  esa  orden  religio- 
sa en  los  sencillos  pueblos  de  Sudamérica;  donde  se  encuen- 
tra la  raíz  de  multitud  de  acontecimientos  y  de  vicios  que 
más  tarde  nos  han  carcomido,  y  donde  se  siente  con  el  impe- 
rio de  la  mayor  evidencia,  la  justicia  de  las  leyes  (]ue  expul- 
saron de  América  á  la  Compañía  de  Jesús,  para  devolver  á 
la  masa  social,  por  el  intermedio  del  Poder  Público,  el  patri- 
monio que  le  fuera  arrancado.  Es  allí,  lo  diré  con  franqueza, 
donde  existe  el  proceso  imparcial,  estrictamente  honrado  é 
insospechable,  de  aquel  famoso  Instituto,  vampiro  insaciable 
v  monstruoso  de  nuestro  orfjanismo  social,  al  cual  supo  (jui- 
társelo  todo. 

Existen  todavía  en  el  Archivo  extensas  nóminas  de  los 
bienes  raíces  de  que  hablo,  y,  á  su  lado,  la  colección  casi 
completa  de  las  fundaciones  piadosas,  de  los  testamentos  y, 
sobre  todo,  de  los  títulos  orif(inarios  de  las  respectivas  pro- 
piedades. Cuando  se  les  examina  ó  recorre,  el  espíritu  se 
abisma  contemplando  cómo  llegaron  aquellos  sacerdotes  á 
adueñarse  de  la  mejor  extensión  de  tierras  cultivadas  de  la 
colonia,  del  mayor  número  de  haciendas  y  obrajes,  de  la  más 
grande  cantidad  de  capitales  agrícolas  y  pecuarios,  de  los 
más  selectos  y  valiosos  edificios  urbanos,  y  hasta  de  los 
mejores  terrenos  en  la  costa  y  sierra.  V^alles  enteros  les  per- 
tenecían y  casi  no  había  fundo  agrícola  del  Perú  que  no  les 
pagase  censo  ó  reconociese  una  servidumbre.  Por  mi  vista 
ha  pasado  tal  cantidad  de  expedientes  de  ese  género,  que  no 
peco  de  exagerado  al  decir  que  todas  las  haciendas  de  los 
valles  de  lea,  Chancay  y  Moquegua  y  la  mayor  parte  de  los 
de  Trujillo,  Santa,  Cuzco,  Puno,  Guamanga  y  otros  lugares, 
eran  suyas.  He  allí  por  qué  afirmo,  y  ahora  repito,  que  el  exa- 
men de  tales  procesos  es  la  más  clara  justificación  del  acier- 
to con  que  los  Reyes  de  España  procedieron  á  su  expulsión. 

Sabido  es  cómo  fueron  cumplidas  las  severísimas  órde- 
nes que  dictó  el  Monarca  al  respecto.  Los  jesuítas  fueron 
despertados,  en  una  noche  dada,  al   mismo  tiempo  en  todo 
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el  territorio  de  América,  por  las  comisiones  secreta  y  opor- 
tunamente enviadas  por  los  Virreyes,  en  compañía  de  las 
fuerzas  militares  precisas;  y  expulsados  de  su  residencia,  sin 
permitírseles  tomar  uno  solo  de  los  papeles  que  tenían  á  su 
alcance,  ni  comunicarse  con  nadie.  En  virtud  de  rigor  seme- 
jante, los  regulares  dejaron  en  sus  archivos  y  en  sus  celdas 
millares  de  documentos  originales  igualmente  preciosos,  que 
pasaron  íntegramente  á  las  Juntas  de  Temporalidades,  y  de 
allí  á  nuestro  Archivo.  Entre  esos  papeles,  á  la  vez  que  los 
documentos  que  ya  he  mencionado,  vinieron  curiosísimos  es- 
critos de  índole  personal  6  privada,  como  sermones,  artícu- 
los literarios,  composiciones  profanas  ó  místicas  y  multitud 
de  producciones  de  otro  carácter,  que  pocos  han  explotado 
hasta  hoy.  Esos  tesoros  se  conservan  en  gran  desorden;  pe- 
ro no  por  eso  son  menos  sugestivos  y  aprovechables.  El  se- 
ñor Palma  ha  entresacado  de  ellos  algunos  escritos  por  todo 
extremo  curiosos,  que  el  lector  puede  hallar  en  las  tantas 
veces  nombrada  Sección  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca, 
bajo  el  lema  «Papeles  de  Jesuítas.» 

Nada  es,  á  mi  juicio,  más  importante  en  dicha  colec- 
ción que  las  famosas  « Cartas  Annuas  de  la  Provincia  del 
Perú,»  de  las  cuales  hay  las  correspondientes  á  muchísimos 
años,  inéditas  desde  luego. 

También  llama  la  atención  entre  estos  papeles,  la  co- 
lección de  «profesiones  de  fe»  y  «dimisorias»  de  los  regulares. 
De  ellas  han  extraído,  no  tengo  la  menor  duda  de  ello,  don 
Enrique  Torres  Saldamando  *  y  otros  escritores,  sus  princi- 
pales informaciones;  y  en  ellas  encontrarán  otros  muchos  el 
material  necesario  á  sus  aficiones  y  estudios.  No  creo  in- 
currir tampoco  en  error  al  presumir  que  los  cuadros  ó  relacio- 
nes sobre  personal  y  bienes  de  jesuítas  que  se  han  publicado 
en  algunas  colecciones,  ^  fueron  obtenidos  en  el  Archivo  Na- 


1  -Lo/t  antiguos  JrnuitaH  del  Perú  —  "Ríoqrafia  y  apuntes  para  su  historia 
por  Enrique  Torres  óafdaman<Í0'^Lima  JSSg-^imprtnta  Liberal, 

2-ODHKZOLK,  —  Doeument' 8  h  Htóricos  y  Documentos  literarios  del   Perú' 
— Lima-1«7    á  188  -  Im^TentR  del  KHtndo. 

MEViDiBütxV— Diccionario  Histórico  biográfico,  antes  citado. 
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cional,  que  todavía  conserva  los  originales  de  varios  de  ellos. 
El  mismo  Saldamando  en  las  biografías  por  él  publicadas, 
hace  la  mejor  y  más  completa  relación  de  tales  papeles. 

Para  no  hacer  muy  prolijo  este  recuento  del  contenido 
y  de  la  importancia  de  nuestro  Archivo,  pasaré  por  alto 
aquellos  otros  ramos  de  que  hablé  anteriormente,  como  los 
de  Tabaco  y  de  Minería,  en  que  existen  colecciones  de  ex- 
pedientes, razones,  estados,  cuadros,  planos,  reglamentos, 
derroteros,  modelos,  memorias  de  cultivo  ó  de  explotación,  sin- 
gularmente importantes.  En  ellas,  especialmente  en  las  del 
ramo  de  Minería,  existen  descripciones  é  informes  de  una 
precisión  sorprendente,  explicaciones  claras  y  detalladas  de 
tales  industrias,  demostración  de  sus  beneficios  y  de  sus 
recursos.  Allí  tenemos  la  historia  completa  de  las  célebres 
minas  de  Huancavelica,  del  Cerro  de  Pasco,  de  Hualgayoc, 
deGuantajaya,  de  Potosí  y,  junto  con  ella,  millares  de  ex- 
pedientes relativos  á  minerales  y  explotaciones  de  secundaria 
importancia;  Allí  también  está  el  patfóri  de  las  labores  en 
oro,  en  plata  y  en  otros  metales,  durante  toda  la  época  coló- 
nialy  la  descripción  menuda  de  cada  mina  ó  centro  minero,  la 
.  razón  de  su  decadencia,  su  abandono  y  su  ruina,  los  medios 
empleados  para  remediar  esos  maules,  los  trabajos  y  explora- 
ciones técnicas  de  los  sabios  de  la  época,  y  algo  como  una  luz 
para  guiarse  en  las  futuras  indagaciones  y  en  los  trabajos,  que 
seguramente  habrán  de  implantarse  más  tarde  en  los  mis- 
mos centros  y  lugares  mineros,  cuándo  se  adquiera  la  convic- 
ción dequeenel  mayorniimerodecasos  las  explotaciones  que 
hace  200  años  noeran  provechosas  por  la  falta  de  economía  en 
las  labores  ó  por  otros  motivos,  lo  son-  en  el  día,  dados  los  co- 
losales elementos  que  el  giro  de  los  capitales  y  el  progreso 
industrial  ha  puesto  al  alcance  de  todos. 

No  avanzaré,  sin  embargo,. estos  renglones  sin  llamar  la 
atención  hacia  el  singular  valor  de  los  1500  volúmenes  de 
copiadores,  libros  de  cuentas,  de  informes,  etc.,  que,  apro- 
ximadamente, contiene  el  Archivo.  Todosellos  son  en  extre- 
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mo  importantes,  porque  encierran  la  historia  y  las  funciones 
realizadas  por  las  diversas  corporaciones  del  Virreynato  en 
el  serv^icio  de  lo.^  ramos  que  les  estaban  encomendados;  pero 
ninguno  de  esoi  volúmenes  ofrece  el  interés  da  loj  copia- 
dores de  informes  del  Real  Tribunal  de  Cuentas  y  del  Real 
Tribunal  de  Consulado  de  Lima,  que,  junto  con  los  libros 
de  las  diferentes  Cajas  Reales,  encierran  la  historia  económi- 
ca -á  mi  juicio  bastante  completa-del  Coloniaje;  y  como 
casinohab'a  asunlio  administr¿itivo  en  que  esas  oficinas  no 
fueran  consultadas,  sus  informes  abarcan  también  el  servicio 
enterodel  Gobierno  de  entonces,  siendo  la  fuente  más  fecunda 
de  informaciones  sobre  aquel  período  de  nuestra  historia. 

Aún  hay  en  el  Archivo  muchos  otros  papeles  y  co- 
lecciones de  variada  importancia,  entre  ellos  los  que  per- 
tenecieron á  la  4. '  partida  de  la  Comisión  demarcadora  de 
Límites  entre  España  y  Portugal  ^  los  referentes  á  la  Go- 
l—Son tan  r-^muneM  Ihs  informaciones  referen teit  k  las  cuestionefl  de  límites 
entre  Eepafia  y  Fortuflral  desde  el  deacubriniienco  mismo  de  Américu  y  tan  cono 
cidos  loe  trabajos  de  las  comÍHÍon(>fl  demarcadoras  de  aquellos  limites,  en  confor- 
midad coD  los  tratados  de  i5M)  y  *m  entre  las  dos  Goroans,  que  me  parece  inütil 
profundiaar  aquí  la  materia.  Baste  anotar  que  la  4*  uarcida  dH  U  comisión  eí«ta- 
tulda  por  el  segundo  de  dichos  tratados,  fué  la  que  tuvo  á  su  oar<o  la  delimitación 
de  la  frontera  entre  el  río  Yavary  por  el  sur  y  I04  rio't  Yapurá  y  Neflcr  »  hacia 
el  Norte.  Jefe  de  e^a  partida  demaroadora  fué  el  bri|i(adiereMpafloi  don  Francisco 
Requena,  harto  conocedor  de  aquellos  parajes,  por  habar  sido  el  ingeniero  encar- 
gado de  encaminar  la  expedición  que  ae  preparó  en  Guayaquil  y  en  Quito  hacia 
1777  oara  contener  las  inourriionert  portus:uesas  en  el  Ñapo  y  en  el  Amazonas.  A 
esa  circunstcia  juntaba  Requena  la  de  haber  ejercido  algo  m-^s  tarde  la  goberna- 
ción de  May  ñas.  Fué  nombrado  para  el  cargo  de  Comisario  demarcador  ^3n  1778 
y  comenzó  suá  funciones  en  1780. 

R>^uena  y  su  4  *  partida  demarcadora,  fueron  t^n  desgraciados  ó  m&s  que 
los  otrod  comisionados  espafloles  llamados  á  entenderiie  con  los  portuguetfes  á  10 
largo  do  la  liuea  determinada  por  los  tratados.  Los  comisarios  portugueses,  pro 
fundamente  conocelorert  del  territorio,  con  marcada  re  olución  de  extender  por 
cuantos  medios  e'^tuvieran  á  su  alcance  lan  posesiones  ultramarinas  del  Rey  Fi 
delisimo,  sabedores  de  las  dificultades  que  por  doquier  rodeaban  k  los  espafloles  y 
4  su  gobierno,  opusieron  constantes  resintencias  á  la  demarcación,  hasta  llegar  4 
interrumpirla  definitivamente  y  ob'igar  4  los  oomisiríoe  espafloles  á  abandonar 
el  campo. 

Requena  era  um  hombre  singularmente  metódico  j  minucioso;  y  asi  se  ex- 
plica bien  que  todo^  I04  libros,  documentos,  cuontas  etc.,  de  aquella  desgraciada 
partida  por  él  comandada,  se  conserven  casi  íntegramente,  para  servir  4  la  de- 
fensa de  \o^  derechos  territoriales  hispano  a'nericanotí  en  esta  narte  d(^l  Conti- 
nente. Como  mués  ra  de  esaa  particularidades  suyas,  doy  aquí  esta  relación  que 
él  mismo  hizo  v  formó  en  1781,  apena»  comenzadías  sus  labores,  sobre  el  personal 
de  la  expedición: 

'*  (EMPLEADOS  DE  LA  CUA.RTA  PARTIDA  DB  LIMITEN  POR  PARTE  DE  8U   MAJESTAD 

*'  Católica.— PrtY}¿«r  Comisario,  don  Francisco  de  Requena.  Gobernador  de 
**  May  ñas  y  Capii4n  de  ingenieros.  =  <Se^iuio  id.,  don  Felipe  de  Arechua,  Capi- 
*'  tan  de  milicias  de  Quito.  =  Tesorero  y  prowedor  geíieral,  don  Juan  Manuel 


LXV 

bernación  de  Guayaquil,  de  1805  á  1822; '  los  que  atañen  al 
Gobierno  y  administración  del  archipiélafío  de  Chiloé  has- 
ta i826;2  los  expedientes  directamente  manejados  por  la  Se- 
cretaría de  Cámara  del  Virrevnato  referentes  á  asuntos  de 
la  privativa,  resolución  del  Virrey,  como  eran  los  de  gue- 
rra, policía,  fomento  de  misiones,  etc.;  los  que  se  ocupaban 
de  descubrimientos,  pacificaciones,  exploraciones  jjeográficas 


•  • 
<« 


'  Benites  T*  niente  de  milicias  de  Quito. ^=  Secretario,  don  Gaspar  SantistevaD, 
**  Cadete  habilitado  de  oflcial.=  Ayudante,  don  Juan  Salinas,  id.  fd.==Oap0¿/dn, 
"  ilon  Mariano  Brñvo.=^  Cirujano,  don  Manuel  Vera.  =-=  O eiarcto  almacén^  Justo 
*  Munar.  Cabo  de  escuadra.^Un  cadete,  do»  nargentos.  dos  cabes  7  veinticinco 
*  (toldados  blancos  y  dot*  neKrot>.=  Notas.— Que  don  Apolinar  Diac  de  la  Fuen- 
te, üeitiinadu  á  la  expedición  en  calidad  de  Cosmógrafo,  no  tiene  ciencia  ni  sa 
lud  ninguna  para  desempeftar  este  carf^o,  y  está  mandado  detener  por  el  seflor 
Pre»iideiite  de  Quito.  =  Don  Joaquín  Bustos,  Teniente  de  milicias  del  rio  del 
Bacha.  agregado  á  la  misma  expedición,  Ha  sido  preciso  dejarlo  deComandan- 
"  te  de  los  terrenos  de  que  se  toma  posesión,  rara  el  establecimiento  y  aumento 
**  de  los  pueblos  adquiridos.  ==  Y  los  dt^más  soldados  que  faltan  á  esta  relación, 
*'  han  muerto  ui  os,  y  otros  quedan  en  la  provincia  enteramente  inhábiles  para 
**  Heicuir  la  expedición  y  para  emplearti»*  en  los  penosos  trabajos  de  ella.^^-^Taba- 
*'  tinga.  8  de  junio  «le  1781.==  ^ancuco  Rpquena^\ 

Requena  abandonó  la  demarcación  á  principios  de  1790,  sin  que  desde  entonces 
hasta  su  muerte,  lo  minmo  que  en  anteriores  tiempos,  hubiera  dejado  de  trabajar 
un  momento  por  el  progreso  de  las  regiones  orientales  del  tetii  y  en  contra  de  lab 
invasiones  de  los  portugueses.  '  ' 

En  1794  recibió  la  Real  orden  del  caso  que  le  permitía  volver  &  E^afta,  por  la 
vta  del  Para.   Con  tal  motivo,  volvió  á  recorrer  el  Amszonas:  pero  sin  tocar  pue 
blo  alfruno,  ni  pasar  por  ellos  de  dia,  y  regresó  á  Esplifta  dondp  obtovo  el  titulo  de 
Brigadier,  en  recompensa  de  esa  campa'fia  de  11  afios  en  las  márgenes  del  famo 
«o  río.  '  .1 

1— El  Gobierno  de  (Guayaquil  éuA  p\^esto  bajo  .la  dependencia  ó  jurisdicción 
inmediata  del  Virreynato  de  tJma,  por  Real  Orden  de  7  de  Julio  de  1808. 
Esta  agregación,  (|ue  no  pareció  tener  en  su  principip  más  que  un  carácter  mili- 
tar y  politico,  se  hizo  amplia  ó' absoluta  por, posterior  disposición  del  Monarca,  de 
10  de  febrero  de  18)6.  A  virtud  de  ella, « (Guayaquil  continuó  perteneciendo 
al  Perú  hasta  18*^2,  en  que  fué  agregado  á  Colombia.  EIs  por  razón  de  tales  cir- 
cunstancias que  los  papeles  referentes  al  Gobierno  de  esa  provincia,  se  conservan 
en  nuestro  archivo,  al  que  desde  luego  correspondeii  exclusiva  y  legítimamente. 
La  importancia  de  ellos  es  concluyente  bajo  el  aspecto  de  las  cuestiones  de  fron- 
teras con  la  vecina  República  del  Norte;  pero  lo  es  mucho  mayor  bajo  el  aspecto 
hiatóripo.  en. relación  con  los  sucesoí)  que  prepararon  y  realizaron  lá  independen- 
cia de  esa  parte  del  territorio. 

3 — ElQobiernode  Chiloé  perteneció  privativamente  al  reino  y  Capitanía  Ge- 
neral de  Chile,  en  razón  de  su  natural  proximi(|ad  al  territorio  de  ese  nombre.  De- 
pendía, sin  embargo,  en  lo  militar  y  político,  del  Virrey  nato  de  Lima,  quien  pro- 
veyó siempre  á  su  conservación  y  defensa  contra  las  incursiones  y  ataques  de  los 
piratas  y  fuerzas  de  mir  que  amagaron  las  costas  españolas  de  América  durante 
loa  siglos  XVI.  XVII  y  XVIII  Hacia  1768.  el  R^y  dispuao  que  Chiloé  queda- 
^  agregado  completa  mente  al  Perú,  con  quien  debía  entenderse  para  todo  géne- 
ro de  asuntos.  En  tai  condición  permaneció  h^^ta  18^6.  en  que  habiendo  expedí- 
Clonado  coptra  dicha  plaza  el  General  Freiré,  Presidente  de  Chile,  y  capitulado 
sa  defensor  el  brigadier  espaflol  don  Antonio  de  Quintanilla.  ajuf^tós'^  entre  am- 
bos un  tratado  que  dejó  incorporado  como  narte  integrante  de  Chile  el  archipié- 
lago de  ese  nombre.  Ese  tratado  lleva  la  fecha  de  18  de  eneró  de  18^6,  y  envuelve 
un  desconocimiento  de  los  derecho?  territoriales  del  Perú,  que  éste  no. ha  recla- 
mado jamás. 
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Ó  de  otro  orden,  y  muchos  más  de  difícil  cuando  no  de  impo- 
sible clasificación. 

¿Cuándo  se  vencerá  lapatrióticay  previsora  labor  de  }>o- 
neren  orden  perfectoaquellos  papeles,  para  que  puedan  ser  de 
utilidad  á  la  historia  y  á  la  administración  del  país?  No  lo 
sabeiiios.  El  actual,  ilustrado  «;obiernodel  señor  Piérpla  ha 
dado  un  nuevo  paso  en  ese  camino,  disponiendo  la  recom- 
posición del  Archivo  y  colocando  á  su  frente  á  nuestro  lau- 
reado poeta  y  hbmbre  de  letras  don  Luis  Benjamín  Cisne- 
ros,  quien,  desfíraciadamente,  sólo  tiene  á  sus  órdenes  un  per- 
sonal á  todas  luces  insuficiente  y  mezquino.  ¿Querrá  aumen- 
tarlo la  próxima  administración  del  Peni?  Así  lo  esperamos 
fundadamente,  pues  que  á  continuar  las  cosas  en  el  estado 
que  las  pinta  el  señor  Cisneros  en  su  reciente  memoria  sobre 
el  particulaf  \  habrá  que  convenir  en  la  prof^resiva  destruc- 
ción del  Archivo. 


1— He  a^mi  \n  f\ne  dice  el  señor  CUn^rofi: 

**  Consta  á  US.  el  estado  en  que  se  encontraban  Ioa  dos  salones,  separados 
*'  entre  si,  que  constituyen  actualm^'nte  el  local  del  Archivo  y  que  recibí,  el  uno 
*-  del  sefior  Director  de  la  Biblioteca  (nacional  y  el  otro  del  sefior  Secretario  de  la 
**  Suciedad  Geográfica,  '*con  todo  el  contenido*\  eegün  la  sucinta  exprpftión  de  las 
'^  actas  de  enurega.  Consta  igualmente  á  US.,  el  trabajo  de  limpieza  k  fondo  que 
"  hubo  necesidad  de  llevar  ¿  cabo,  á  fin  de  poner  al  primero  en  condicionéis  para 
*'  establecer  el  servicio  de  oficina,  y  al  segundo,  en  las  de  relativo  aseo. 

**  fin  ^1  primero,  hubo  también  que  levantar,  empaquetar  y  colocar  en  los  es- 
'*  tantea  una  enoroie  cantidad  de  cuadernos  y  paquetes  suelton,  que  formaban,  cu- 
'*  briendo  el  suelo  casi  por  completo,  alta  masa  compacta. 

*^  Como  el  segundo  carece  de  éstanteria  y  sólo  sirve  de  depósito  provisional,  no 
**  era  posible  emprender  en  él  igual  traHajo,  y  los  libros,  cuadernos  y  papeles  se 
'*  han  dejado  hast^i  ahora  en  la  condición  en  que  se  hallaban,  sobre  tablones  soste- 
•*  nidos  por  rimeros  de  adobes  que  obstruyen  la  circulación,  condición  bochornosa 
.*  y  que  sólo  puede  ezcusarde  con  la  perspectiva  de  próxima  traslación  al  lugar  que 
.'  deben  ocbpar  de  manera  i^ermanente. 

**  £l  salón  que  contiene 'la  oficina  e4  unode  los  que,  en  el  edificio  de  la  Biblio 
**  teca,  ocuparon  los  soldados  de  la  invasión  chilena,  y  el  material  archivado  que 
encierra,  el  mismo  que  tuvieron  á  su  absoluta  merced.  Sabid  )  es  que  gran  parte 
*  de  ese  material  fué  sustraido  y  vendido  en  las  bodegas  de  la  ciudad  y  dsvuelto 
desinteresadamente  por  los  compradoren,  sin  que  pueda  conocerse  hí  lo  ha  sido 
en  bU  totalidad.  iSs  también  el  mismo  de  que  el  enemigo  trasladó  parte  á  Chile, 
*'*  devolviéndolo  después  aunque  no  completo. 

**  Bastan  loe  hechos  apuntados,  sin  mencionar  otroa,  para  explicarse  la  cir- 
'*  cunstancia,  eoeocia)  en  todo  esto,  de  que  haya  desaparecido  el  inventario  que, 
'*  de  ciertas  secciones  del  referido  material  archivado,  formaron  en  muchos  afios 
"  la  ComÍHÍón  especial  nombrada  en  1865  y  el  personal  de  empleados  que  lo  tu- 
'^  vieron  á  su  cargo  antes  de  lá  guerra  con  Chile.  En  efecto,  rastreando  indicios 
**  y  antecedentes,  se  viene  en  conocimiento  de  que  esa  Comisión  y  empleados  lie- 
'*  garon  á  formar  en  diversos  volúmenes,  un  Inventario  que  corresponde  á,  por 
**  lo  menea,  '1,400  legajos  atados  y  numerados  con  un  mínimum  de  22,019  cuadcr- 
"  nos. 
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Inspirado,  pues,  en  el  mismo  propósito  de  salvar  del  olvi- 
do tan  valiosas  colecciones,  llamadas  á  ilustrar  todas  ó  casi 
todas  nuestras  cuestiones  políticas  y  aún  las  sociales  de  carácter 
permanente  ó  atávico,  y  de  prestar  en  la  esfera  de  mis  facul- 
tades un  servicio  á  los  que  puedan  y  quieran  formar  nuestra 
historia,  he  ofrecido  al  Gobierno  la  impresión  de  esta  Revista, 
cuya  importancia  no  me  parece  discutible  siquiera. 

Creí  al  principio  que  bastaría  insertar  en  ella  los  do- 
cumentos selectos  del  Archivo,  de  que  he  venido  ocupándo- 
me; pero  observando  pronto  que  una  gran  parte  de  esos  do- 
cumentos existe  diseminada  en  distintos  lugares,  aunque  al 
alcance  siempre  del  Poder  Público,  que  otra  no  menos  valiosa 
se  halla  en  la  Biblioteca  Nacional,  que  ésta  tiene  también  pa- 
peles propiosde  indiscutible  importancia  los  cuales  es  conve- 
niente hacer  circular,  y  que  no  son  éstos  los  únicos  archivos 
peruanos  que  merecen  ser  estudiados,  recoridos  y  aprovecha- 
dos; he  adoptado  la  resolución  de  formar  una  publicación  de 
carácter  más  amplio,  en  que  tengan  cabida  todos  aquellos 
documentos  y  todos  aquellos  archivos. 

Desde  luego,  habría  sido  cosa  en  extremo  injusta  é  in- 
disculpable de  mi  parte,  olvidar  que  el  Archivo  del  Cabildo 
ó  Municipalidad  de  Lima,  merece  lugar  preferente  en  cual- 
quiera colección  de  este  género.  Es  en  él,  á  par  que  en  el  Ar- 
chivo del  Cabildo,  ó  mejor  dicho,  de  la  ciudad  del  Cuzco,  donde 
se  asentaron  las  primeras  actas  de  organización,  fundación. 


*'  Bastan  también  esoe  hechos  para  explicarse  al  mismo  tiempo  la  confusión 
freneral  é  indescriptible  4  que  ellos  han  dado  lugar,  desordenando  los  papelea 
de  un  mismo  leicajo  f  mezclando  los  de  distintos,  así  como  los  de  unas  seccio- 
nes con  los  de  otras  y  el  material  inventariado  con  el  que  no  lo  habla  sido;  de 
manera  que  aunque  existiera  el  Inventario  desaparecido,  sería  casi  completa- 
»'  mente  inútil  guiarse  por  él.  La  deeorgunisación  aumenta  á  causa  de  que  la 
'*  mayor  parte  de  los  legajos,  que  la  tenían,  han  perdido  su  numeración  y  de  la 
gran  cantidad  que  existe  de  fragmentos  de  cuadernos  desglosados. 

*'  Resaltado  natural  de  todo  esto  ha  sido  que  al  ingresar  al  Archivo  haya  en- 
contrado mezclados  y  en  g  an  desorden,  en  sólo  el  salón  de  que  me  ocupo,  to- 
"  dos  los  papeles  en  él  contenidos,  esto  es,  3,664  legajos  de  cuadernos  y  hojas 
*^  sueltas  que,  agregando  los  libros  representan  la  enorme  masa,  sagün  cálculos 
'*  aproximados  por  promedios,  de  91,630  piezas  y  que  llena  la  estantería  en  toda 
**  su  extensión,  siendo  de  advertir  que  gran  parte  de  este  voluminoso  material  no 
*'  ha  sido  inventariado  nunca." 

(Menunria  que  el  Director  del  Archivo  Nacional  del  Perú  presenta  al  Minie- 
t^rio  de  Jueticia.  -^Lima  ^1889 .) 
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donación  y  reparto  de  la  colonia;  donde  se  inscribieron,  acorn. 
panadas  de  cuantos  datos  podían  perfeccionarlas,  las  capitu. 
lacionesdel  Soberano  con  los  primeros  gobernadores  del  Perú; 
donde  se  anotaron  sus  primeros  vecinos  y  se  narraron  las  pri- 
meras vicisitudes  de  los  osados  descubridores;  donde  se 
llevó  mes  á  mes  y  día  á  día,  razón  exacta  y  fielísima  de  los 
sucesos  de  la  conquista,  y  donde  existe,  á  través  de  tres  sii^los, 
palpitante  y  vivísima,  la  historia  local  y  por  ende  social  de 
nuestra  patria. 

El  archivo  colonial  del  Cabildo  de  Lima  no  contiene 
legajos:  todo  él  s:í  encierra  en  dos  extensas  colecciones  de 
libros  perfectamente  empastados  y  cronológicamente  orde- 
nados, de  las  que  una,  -lade«Cédulasy  Provisiones  Reales» 
contiene  33  volúmenes /;//o//o;  y  otra  -la  de  «Actas  y  Acuerdos» 
contiene4g  volúmenesde  igual  formato.  La  i,'* colección  tiene 
en  cada  volumen  el  índice  detallado  de  los  documentos  que 
contiene,  y  la  2.*  conserva  en  tomo  especial  y  separado,  el 
general  de  los  49  volúmenes. 

La  referida  primera  colección  comienza  por  tres  cu- 
riosísimos volúmenes  encuadernados,  en  que  se  encuentran 
en  orden  cronológico  bastante  imperfecto  las  Cédulas  Rea- 
les dirigidas  á  los  primeros  gobernadores  y  á  los  primeros 
cabildos  de  la  Ciudad  de  los  Reyes.  Esta  primitiva  recopi- 
lación, que  alcanza  hasta  poco  más  de  1700,  fué  hecha  por 
el  corregidor  de  la  ciudad  don  Francisco  Alvarez  Gato, 
quien,  después  de  haberla  formado  y  encuadernado  á  su  cos- 
ta, la  ofreció  al  Cabildo,  el  cual  para  constanciay  en  señal  de 
agradecimiento  hizo  insertar  á  la  cabeza  de  cada  tomo,  el 
acta  en  que  tales  hechos  constaban.  1  Una  copia  ó  testimonio 

1—'*  Estando  en  Cabildo  de  Justicia,  y  Reg^imiento  en  ocho  de  abril  de  mil 
''  setecientos  y  trece  dn.  Francisco  Alvares  Gato  del  Orden  de  Sa.ntiai<o  y  corre- 
*'  gidor  de  dha.  ciudad  repre  entó  lo  maltratados  q»  •  ««-Uban  los  libros  en  que 
*'  estaban  las  cédulas,  ordenanzas,  rentas  y  todo  lo  pciteaeeiente  á  esta  ciudad 
"  como  muchas  cédulas  sueltas  demás  que  faltan,  más  que  se  sa ve  y  se  an  visto: 
**  Determinó  el  cavildo  se  hiciese  cargo  dho.  capitular  de  junttar  todos  los  pape- 
*'  les,  y  cédulas  que  pudiere,  y  con  las  que  ha  vi  a  las  juntase,  y  pusiese  en  bue 
*'  na  forma.  Y  en  eicecución  de  lo  resuelto,  hayiéndose  echo  cargo  leyó  censuras 
**  V  hiao  todas  las  diligencias  convenientes  al  desempefio  de  su  obligación,  y  con 
'^  las  que  huvo  formó  tres  Libres  forrados  y  entablillados,  y  dorados,  con  sus  nü- 
"  meros  primero,  segundo,  y  tercero  con  sus  Avecedaríos  numerados  para  que  se 
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de  estos  libros  se  sacó  algunos  años  más  tarde,  y  se  conserva 
en  er  mismo  archivo  de  Cabildo,  en  perfecto  estado,  siendo 
ella,  por  obra  de  la  ignorancia  y  de  la  falta  de  interés  de  los 
cronistas,  la  que  siempre  ha  sido  aquí  conocida  con  el  nom- 

bre  de  Colección  de  A  Ivarez  Gato, 

El  tomo  I."  de  los  aludidos,  consta  de  208  folios,  bas- 
tante maltratados,  y  en  él,  antes  que  la  recopilación  de  las 
cédulas,  hay  un  asiento  ó  testimonio  de  las  capitulaciones 
celebradas  con  el  conquistador  Pizarro  para  el  descubrimien- 
to y  población  del  Perú,  junto  con  otros  documentos  de  la 
época,  algunos  ya  conocidos  y  vulgarizados  en  el  día.  El  2.**, 
en  muy  buen  estado,  contiene  156  documentos,  cédulas  y 
provisiones  en  su  totalidad,  entre  las  cuales  no  se  compren- 
de por  qué  se  encuentran  varias  dirigidas  á  autoridades   dis- 

tintasdel  Cabildo  de  Lima. 

En  cuanto  al  tomo  3.°,  que  encierra  exclusivamente  las 

disposiciones  regias,  virreynaticias  ó  de  la  Audiencia  sobre 
l^s  bienes  y  propios  de  la  ciudad  de  Lima  ó  de  su  Cabildo, 
casi  he  hecho  mal  en  decir  que  formaparte  de  lacolección.  Exis- 
te, en  verdad;  pero  no  en  el  Cabildo,  sinolejosde  él,  donde  no 
haquedadomás  quelacompulsaótestimoniodeque  antes  ha- 
blé, también  mutilada,  como  la  colección  original.  Este  libro 
no  es  propiamente  igual  á  los  dos  otros  de  la  colección 
de  Alvarez  Gato,  porque  no  se  compone  de  cédulas  origina- 
les, sino  que  es  un  testimonio  ó  versión  auténtica  de  otras 
que  deben  hallarse  para  siempre  perdidas.  Tampoco  alcan- 
za á  1700,  sino  hasta  el  año  de  1633  y  tiene  una  carátula 
distinta  délos  otros.'  La  encuademación,  sin  embargo,  es  la 

'*  hal'e  con  facilidad  lo  que  ¿e  bascare  y  lo*  costeó  haciendo  al  Cavüdo  este  ob- 
*'  seqaÍD;  y  loa  presenttó  en  vrinifee  j  siette  de  junio  de  mili  seiecientfeos,  y  trece 
'*  afioe,  para  que  ponican  en  el  Archivo  dedha.  ciudad.— Ante  mi— Joeeph  Bene- 
*'  gas:  Eb8.  no.  tenientte  del  Cabildo,  y  Publico. 

1— Héaquila  carátula:  **Líbro  délos  titvlos  provisiones  y  oédvlas  con  qve 
**  esta  Muy  Noble  y  leal  ciudad  de  los  Reyes  del  Pir6  tiene  y  Posee  ana  propios  y 
**  rentas  y  facultad  que  le  está  dada  Para  ic^starlos  y  de  las  cédulas  Proaisiones 
*'  y  ordenanzas  para  su  buea  gouidrno  y  administración  de  la  Be.  Jastioia  tribu- 
**  nales  y  Ju8f;ado«i  que  tiene  y  de  otras  cosas  desta  Repüblica  Fecho  Pormanda- 
"dodel  Oanildo  Justicia  y  Kegimiento  della  este  afto  de  mili  y  seis  cientos  y 
*'  treinta  y  tres.€k)uernando  estos- Bey  nos  el  ezmo.  s.  Don  luis  germo.  Fernández 
*'  de  Cabrera  y  Sonad  illa  Conde  d<^  Ghin'^hón  d«  los  consejosDestado  y  if^erra  de 
"  sn  maji^d.  y  Kentilho-nbro  ie  su  Cámara  su  Virrey.  Y  Capitán  Qeneral  de  estas 
*•  Provincias.  Del  Piru."— 
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misma,  y  el  método  seguido  y  la  letra  del  índice  denuncian 
la  labor  de  Alvarez  Gato.  Este  tomo  tiene  566  fojas,  prece- 
didas de  una  razón  alfabética  en  8  fojas  no  numeradas. 

Alvarez  Gato  realizó  un  positivo  servicio  no  sólo  á  la 
ciudad  de  Lima,  sino  á  la  historia  patria,  al  formar  la  co- 
lección que  me  ocupa.  Los  documentos  que  allí  se  encierran 
son  quizá  los  únicos  ejemplares  de  regias  disposiciones,  ig- 
noradas en  su  mayor  parte,  sobre  la  primitiva  marcha  de 
esta  circunscripción  colonial.  No  he  hecho  un  examen  muy 
detallado  de  ellos,  porque  por  sí  solos  serían  capaces  de 
ocupar  muchos  años;  pero  he  visto  ó  recorrido  un  buen  nú- 
mero, pudiendocalcularcuán  abundante  material  suministran 
para  la  reconstitución  del  pasado  peruano  sociológicamente 
considerado.  Alvarez  Gato  acompañó  cada  uno  de  sus  tomos 
de  índices  alfabéticos,  minuciosos  y  correctos,  que  facilitan 
mucho  el  examen. 

La  otra  colección  de  «Actas  y  Acuerdos»  está  mejor 
conservada  y  contiene  el  detalle  de  las  sesiones  celebradas 
y  de  los  acuerdos  tomados  por  el  Cabildo  desde  su  fun- 
dación hasta  la  jura  de  la  Independencia.  El  tomo  final 
contiene  los  índices  alfabético  y  cronológico  de  la  colección, 
lo  que  la  hace  también  muy  manuable.  El  i"  tomo  de  ella 
constituye  el  libro  primero  del  Cabildo  que  el  (Gobierno  y  el 
H.  Concejo  Provincial  de  Lima  acaban  de  hacer  imprimir 
en  Europa,  una  vez  traducido  é  ilustrado  por  autoridad  com- 
petente.1 

1— Ed  Tanas  oportuDÍdades  ae  había  intentado  la  deecif ración  y  publicación 
del  libro  1.*  de  Cabildos  de  Lima,  sin  llei^ar  á  ▼eridcarse.  Fué  sólo  én  188N,  sien- 
do Alcalde  de  Lima  el  General  César  Canevaro,  cnie  se  realizó  ese  trabajo  por 
don  Enrique  Torres  Saldamando,  con  la  cooperación  de-  los  sefioiM  doctor  don 
Pablo  Patrón,  don  Nicanor  A.  Bolofia  y  don  Pedro  N.  Vidfiurr«>,  formándose  un 
texto  descifrado  de  tres  gruesos  volúmenes  por  todo  extremo  útil  sé  interesantes. 
Esta  copia,  ilustrada  con  retratos  de  los  personajes,  escudos,  blasones  etc.  de  la 
época,  se  envió  á  Europa  para  su  impresión,  laque  af*sbH  de  lograrse  en  París  al 
cuidado  de  la  Legación  peruana  alli  acreditada. 

El  libro  1.**  de  Cabildos  contiene  en  primer  término  las  cédulas  reales  que 
concedieron  &  Plaarroy  Almagro  las  gobernaciones  del  Perú;  y,  en  seguida,  las 
actas  ó  sesiones  de  Cabildo  desde  la  celebrada  en  Jauja  en  89  de  Noviembre  de 
1584  sobre  la  necesidad  de  trasladar  la  población  á  sitio  más  conveniente,  hasta 
el  acuerdo  de  17  de  noviembre  de  l<y89,  en  que  se  ordena  á  Francisco  de  Herrera, 
mayoidomo  de  la  dudad,  pague  á  Rodrigo  de  Masnelos  diez  pesos^  valor  del  libro 
en  que  se  coatienen  las  actas. 
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Una  y  otra  colección  de  documentos  sorprende  por  la 
variedad  y  profusión  de  las  informaciones  que  contienen.  De 
mí  sé  decir  que  emprendería  gustoso  una  publicación  desti- 
nada exclusivamente  á  reproducir  las  piezas  principales,  si 
tuviera  á  mi  alcance  los  recursos  bastantes  á  ello.  Los  há- 
bitos del  pasado  colonial  del  Perú  se  levantan  allí  palpitan- 
tes para  alumbrarnos  el  desarrollo  de  nuestras  ideas,  preo- 
cupaciones, virtudes,  prácticas  y  defectos  sociales,  forman- 
do la  fuente  más  clara  de  observación  sugestiva  y  moral,  y 
arrastrando  al  espíritu  á  las  más  elocuentes  enseñanzas  y 
reflexiones.  Apenas  puede  uno  explicarse  lo  monstruoso  de 
los  prejuicios  locales  y  sociales  de  aquellos  tiempos,  la  des- 
pótica organización  que  tenía  en  la  práctica  la  vida  urbana 
y  doméstica  de  los  pobladores,  el  brutal  despotismo  de  los 
señores  de  un  lado,  y  la  miseria,  la  depresión  moral  ó  la 
vileza  de  los  siervos  del  otro;  ni  tanto  desequilibrio  entre  los 
diversos  componentes  de  esa  sociedad  cristiana  y  civilizada. 
La  vieja  organización  oriental  de  otros  tiempos  se  hallaba  re- 
producida ó  remedada  en  esta  colectividad  colonial:  allí  esta- 
ban suscastasy  subdivisionesgerárquicasrel  sacerdote  con  su 
envoltura  sibilina  é  hipócrita;  la  nobleza  y  el  patriciado 
con  su  concupix^encia  insaciable  de  fortuna  y  de  goces; 
la  servidumbre  representada  por  esas  legiones  de  infe- 
lices negros  arrojados  á  nuestras  playas  como  elemento 
de  explotación  y  de  abuso;  los  ilotas,  constituidos  por  los 
desventurados  aborigénes,  eternamente  condenados  á  ese 
minotauro  del  obraje  y  la  mita;  y,  dominando  el  conjunto, 
la  fuerza  avasalladora  de  una  milicia  orgullosa  y  desenfrena- 
da, librando  siempre  al  sable  la  resolución  imperiosa  de  sus 
caprichos  y  apetitos. 


La  copia  tomada  por  Saldamando,  está  ilustrada  ood  dos  series  de  notas,  que 
forman  un  volumen  muy  ameno  é  interesante,  con  una  colfcción  de  monografías 
relativas  á  los  primeros  rejzridores  que  resolvieron  la  fundación  de  Lima,  y  con 
otra  de  documentos  justifícativos  de  los  hechos  asentados  en  el  curso  de  loe  ac- 
tas ó  cabildos.  Nunca  será  bastante  apreciada  esta  enorme,  nutrida  y  erudita  la* 
bor  de  Saldamando,  quien  murió  muy  pobre  en  Santiago  de  Chile  hace  tres  afios, 
después  de  haber  recibido  por  toda  remuneración  de  un  trabajo  que  á  él  y  á  sus 
colaboradores  les  empleó  afio  y  medio,  la  suma  de  un  mil  soles  de  plata. 
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Yo  invito  á  recorrer  esas  colecciones  á  cuantas  perso- 
nas encuentren  injustos  y  apasionados  los  comentarios  que 
aquí  hago.  Verán  en  ellas,  por  ejemplo,  loque  eran  un  plebeyo 
y  un  siervo  en  tiempo  de  la  colonia.  Horroriza  pensar  que  por 
disposición  de  las  leyes,  había  en  aquella  época  hombres  ex- 
clusivamente destinados  ácargarcomo  bestias;  otros  condena- 
dos á  tráficos  infamantes  y  torpes;  otros  para  quienes  era  pro- 
hibido cubrirse  la  cabeza  ó  los  pies;  otros  á  los  cuales  les  es- 
taba también  vedado  (bajo  pena  de  azotes)  cabalgar  aún  so- 
bre asnos,  comprar  ó  servirse  determinados  alimentos;  otros 
que  no  podían  ejercer  sino  tales  ó  cuales  oficios,  y  otros,  en 
fin,  á  quienes  se  impedía  el  tráfico  por  lugares  y  en  horas 
determinadas.  Es  al  hojear  esos  papeles  que  el  espíritu  ob- 
serva la  gestación  lenta,  pero  certísima  de  ese  atavis- 
mo nuestro,  que  ha  deprimido  los  caracteres  y  envile- 
cido las  bajas  capas  sociales  de  nuc:stra  patria  durante  lar- 
guísimos años,  y  que  seguirá  tal  vez  pesando  en  nuestros  des- 
tinos mientras  el  régimen  de  libertad  y  de  democracia  que  nos 
legó  la  Independencia,  no  se  se  infiltre  sereno,  sano,  desbor- 
dando verdad  y  justicia,  en  todos  y  en  cada  uno  de  nuestros 
compatriotas. 

Por  eso  principalmente,  quiero  yo  dar  cabida  en  mi 
Revista  al  Archivo  del  Cabildo  limeño,  para  que  sirvan  sus 
documentos  de  enseñanza  fecunda,  provechosa,  elocuente, 
de  verdades  que  nos  son  necesarias.  Las  gentes  que  de  más 
amplio  modo  interpretan  y  sirven  la  historia,  habrán  de  per- 
donarme este  interés  local,  secundario  paradlos,  pero  vivísi- 
mo para  los  que,  como  nosotros,  luchamos  todavía  con  ahinco 
y  con  brío  en  pos  de  mejoramientos  sociales  que  al  fin  se  di- 
visarán algún  día. 

No  puedo  proclamar  en  cambio,  la  excelencia  ó  la  uti- 
lidad del  Archivo  del  Arzobispado  de  Lima  y  de  los  Conven- 
tos de  la  ciudad.  En  el  primero,  todo  lo  que  existe  (ó  queme 
es  conocido)  es  un  Cedulario  incompleto,  ruinoso,  mal  en- 
cuadernado y  que  tal  como  es  mantenido  desaparecerá  den- 
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tro  de  poco.  Faltan  varios  y  muy  importantes  volúmenes; 
de  manera  que  la  documentación  está  trunca.  Aún  podría 
agregar  que  entre  esa  misma  documentación  hay  tal  desor- 
den cronológico  y  de  materias,  que  es  necesario  recorrerla 
íntegramente  para  darse  cuenta  del  contenido. 

Hé  aquí  una  razón  pormenorizada  del  Cedulario: 

Libro  1.® — Cédulas  Pontificias  y  Reales  á  la  Dignidad  Arzobis- 
pal.— 450  fojas  útiles. — Del  año  1590-1642. — -El  orden  cronológico 
está  á  la  inversa  en  este  tomo. 

LiBKos  2  Y  3.  —  Faltan. 

LiBBo  4. — Fojas  491). — Siglo  xviii. — No  sigue  orden  crono- 
lógico. 

Libro  5. — Fojas  3()3. — Siglo  xviii. — No  sigue  orden  crono- 
lósfico. 

Libro  (i — Fojas  275: — Años  1770 — 1793 — No  sigue  un  orden 
cronológico  estricto. 

Libro  7— Fojas  413— Años  1703—1787. 

Libro  8— Fojas  378— Años  1786—1807. 

Libro  9—  Fojas  337^ — Siglos  xviii  y  xix — No  sigue  orden  cro- 
nológico. 

Libro  10— Fojas  410— Años  1802—1811. 

Libro  11— No  lleva  foliación  — Años  1811  —  1820. 

Lo  conceptúo  pues  muy  poco  valioso.  Como  se  ve  lo  for- 
man regias  providencias  dirigidas  al  Metropolitano  de  Lima 
sobre  materias  del  gobierno  eclesiástico  del  Arzobispado;  soli- 
citudes de  información;  breves  impresos  ó  manuscritos-  y 
una  cantidad  considerable  de  bulas  y  papeles  de  «La  Santa 
Cruzada».  A  primera  vista  se  nota  la  falta  de  los  documentos 
relativos  á  la  erección  del  Obispado  y  Arzobispado,  de  la 
Iglesia  Catedral  de  Lima,  de  las  parroquias  y  templos  de  la 
ciudad,  de  los  Colegios,  Seminarios,  Conventos,  Casas  de 
piedad,  etc:,  etc.  Nada,  absolutamente  nada  de  esto  existe 
en  el  archivo  episcopal;  pocos  son  los  papeles  referentes  áTori- 
bio  y  á  Rosa;  ningunos  los  que  hay  y  que,  sin  embargo,  de- 
bería hallarse  sobre  los  demás  siervos  de  Dios  y  demás 
prelados  que  forman  el  lustre  y  la  gloria  de  la  Iglesia  perua- 
na; y   ningunos  tampoco  los  que  se  refieren  á  la   demarca- 
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ción  de  las  diócesis,  parroquias  y  demás   circunscripciones 
eclesiásticas  del  Perú.  ^ 


1 — La  cédula  de  erección  del  Obispado  de  Lima  es  de  17  de  setiembre  de  1541 
y  la  Bula  dada  por  Paulo  III  del  14  de  mayo  anterior.  La  Sede  de  Lima  se  fundó 
con  el  titulo  de  San  Juan  Evanj^elista.  Fray  O^rónimo  de  Loayza,  el  ler.  arzo- 
bispo, fué  promovido  el  mismo  aflo  15 ti.  pero  habiéndose  promulgado  las  bula» 
en  Lima  el  17  de  setiembre  de  1R43  sólo  tomó  posesión  del  Obispado  el  25  de  julio 
de  1548. 

La  cédula  de  erección  del  Arzobispado  de  Lima  data  del  26  de  noviembre  de 
1647,  siendo  el  primer  Arzobispo  el  mismo  Obispo  ir.  Gerónimo  de  Loayza.  Se 
fundó  en  lo  apartado  que  quedaban  las  tierras  del  virrey  nato  del  Perú  y  por  lo 
tanto,  de  la  silla  metropolitana,  que  era  la  de  Sevilla. 

La  Iglesia  Metropolitana  de  Lima,  tuvo  desde  esa  fecha  como  Sufragáneos, 
por  disposición  de  la  misma  cédula  de  erección,  los  Obispados  del  Cuzco,  Quito, 
Tierraflrme,  Nicaragua,  Popayán  y  4  los  que  se  crearen  en  lo  futuro  en  los  limites 
y  comarcan  de  estos.  En  virtud  de  ello,  fueron  sufragáneas  de  Lima: 

León  de  Nicaragua  (creada  ^n  el  afio  1534.) 

Guatemala  (eregida  en  18  de  ( ctubre  de  1584)  (arzobispado  en  1742.) 

Panamá  (se  erigió  en  Oarien  en  1514  y  se  trasladó  á  Panamá  en  1521.) 

Popayán  (se  erigió  en  1647.) 

Quito  (se  erigió  en  8  de  enero  de  1545)  (arzobiHpado  en  1848.) 

Cuenca  fee  erigió  en  1.°  de  julio  de  1786.) 

Santa  Fe  (se  erigió  en  11  de  setiembre  de  1563.) 

Santiago  de  Chile  (se  erigió  en  1561)  (arzobispado  en  18i0. ) 

Concepción  de  Chile  (se  erigió  en  el  Imperial  en  1563  y  se  trasladó  á  Concep- 
ción bn  1608.) 

La  Plata  ó  Ch<trcas  (áe  creó  en  27  de  junio  de  1551.) 

Tucumán  (se  creó  en  14  de  mayo  de  1570.) 

Buenos  Aires  (se  erigió  en  1620)  (arzobispado  en  1865.) 

Trujillo  (se  creó  en  It  de  abril  de  1577.) 

arequipa  (se  creó  en  15  de  abril  de  1577.) 

Quamanga  (se  creó  en  20  de  julio  de  16U9.) 

Cuzco  ^60  creó  en  1537.) 

León  de  Nicaragua  Guatemala,  Panamá  y  Popayán  dejaron  de  ser  sufragá- 
neas de  Lima  á  la  creación  del  Arzobispado  de  Saota  Fé  de  Bogotá,  el  U  de  se- 
tiembre de  J562;  sucediendo  igual  cosa  con  Quito  y  Cuenca.  La  Plata,  Tucumán 
y  Buenos  Aires  se  desmembraron  por  la  creación  del  Arzobispado  de  Charc  s.  en 
1607.  Santiago  de  Chile  y  Concepción  de  Chile  fueron  sufragáneos  de  Lim  i  has 
ta  1840,  fecha  de  la  creación  del  Arzobispado  de  Santiago. 

Ninguno  ó  casi  ninguno  de  estos  importantes  documentos  se  encuentra  en  el 
Archivo  del  Arzobispado,  lo  que  es  verdaderamente  muy  raro  y  causa  daño  posi- 
tivo á  intereses  de  diverso  género  en  el  pais.  Todos  saben  que  en  muhos  casos 
las  de  marcación  ess  eclesiásticas  señaladas  en  las  cédulas  de  erección  de  los  obis- 
pados, se  tomaron  como  patrón  de  demarcaciones  políticas;  de  modo  que  la  ausen- 
cia de  aquellas  cédulas,  deja  en  tinieblas  ésta.  De  otro  lado,  la  historia  misma 
de  la  iglesia  en  el  Perú  reclamaba  testimonios  fehacientes  de  ciertos  sucesor,  pues 
que  algunos  muy  importantes  ton  materia  de  dudas  y  de  divergencias  no  despre- 
ciables, como  sucede  con  la  misma  creación  del  obispado  y  del  arzobispado  de 
Lima,  cuya  fecha  ha  sido  materia  de  múltiples  opiniones  y  citas. 

Véase  si  nó  lo  que  dice  Hernaes  en  el  tomo  1.**  de  su  Colección  de  Bulas  y 
Breves  sobre  las  Iglesias  de  América: 

**  Liima  es  la  cabeza  del  Perú  en  la  América  Meridional,  como  á  dos  leguas 
"  distante  de  la  mar,  y  se  llama  también  Ciudad  de  los  Reyes.  Le  dio  Obi.spo  (di- 
*'  ce  Torrubia)  Paulo  III  en  Consistorio  de  19  de  marzo  de  1589.  Herrera  (Déc.  6, 
**  1.  8,  c.  l.^)  supone  que  en  1540  se  había  ya  presentado  para  Obispo  suyo  el  de 
**  Cartagena,  D.  Fr.  (Gerónimo  de  Loayza:  y  Dávila  escribe  que  en  el  año  154)  fué 
"  promovido  para  la  Iglesia  de  Lima.  Fontana  es  su  Teatro  Dominicano,  ate- 
"  gando  los  actos  Consistoriales,  asegura  que  su  Iglesia  fué  erigida  en  Catedral  á 
**  18  de  mayo  de  1541,  y  en  Arzobispado  á  U  de  febrero  de  1546;  según  lo  que  di- 
'*  je  (N.  14).  Muriel,  con  Echave,  pone  dicha  erección  en  Catedral  en  14  de  mayo 
**  de  1541.  £8ta  fecha  tiene,  según  Solórzano  (t.  1.  2,  1.  3.  c.  4,  n.  14  De  Ind.  Jur.) 
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Posible  es  que  estos  papeles  existan  en  otro  lugar  del 
Cabildo  ó  del  arzobispado  que  yo  no  conozco;  pero  en  todo 
caso  no  es  culpa  mía  dejarlos  de  consij^nar  aquí  y  hacer  tan 
triste  y  dolorosa  pintura  de  nuestro  archivo  arzobispal. 

Esta  mala  pintura  comprende  también  álosarchivos  con- 
ventuales y  demás  eclesiásticos.  Con  excepción  del  de  la  or- 
den de  Franciscanos  Descalzos  que  guarda  todavía  junto  á 
su  soberbia  biblioteca  profana  y  litúrgica,  una  colección  de 
papeles  bastante  valiosa  y  muchos  manuscritos  que  merecen 
salir  á  luz,  todas  las  demás  han  perdido  sus  archivos  y  co- 
lecciones.   De  esas  pérdidas,  ninguna  más  sensible  que  la  del 

Convento  Máximo  de  San  Francisco,  en  la  cual  han  desapa- 
recido sorprendentes  tesoros  del  saber  y  de  la  vida   de  los 

siglos  pasados,  como  la  célebre  historia  de  las  misiones  del 

padre  Rodríguez  Tena,  de  la  que  apenas  quedan  vestigios. 


'*  la  Bula  dada  por  Paulo  II[  para  tal  erección,  y  con  la  misma  la  cita  Meléndez 
**  (t.  1.  1.  9,  c.  1).  En  la  misma  obra  (&  la  p.  78  dice  que  por  muerte  de  Val  verde 
''en  1511,  que  era  Obispo  de  todo  el  Perú,  se  hicieron  los  do^  i  bispados  de  Lima 
'*  y  Cuzco.  También  afiade  (pag.  42.  48. 1.  2,  c.  7)  que  O.  Hernando  Luque  tuvo 
'*  el  titulo  de  Obispo  deTúmbez,  que  fué  la  primera  tierra  descubierta  del  Perü 
**  pero  no  loifró  las.bulas:  T  por  su  muerte  nombró  el  César  al  Fr.  V. Valverde  en 
**  J534  por  Obispo,  no  sólo  de  Túmbez,  sino  de  todo  el  Perú,  4  donde  pasó  el  1539. 
**  Acaso  Paulo  ill  el  1589  acordó  que  Lima  fuese  Obispado,  el  1540  ae  hizo  la 
"  presentación  de  la  persona,  y  el  1541  se  expidió  la  Bula.  Lo  cierto  es  que  su 
"  primer  Obispo  y  Arzobispo  fué  D.  F.  Gerónimo  Loayza,  Dominicano;  al  cual 
"  llegaron  las  Bulas,  según  Dávila  en  1545,  y  el  palio  en  1548.  En  el  citado  Con- 
*'  sistorio  del  1545,  le  señaló  el  Papa  por  Sufrasráneos  los  Obispados  de  Cuzco, 
**  Quito,  Castilla  de  Oro  en  tierra  firme,  León  de  Nicaragua.  Popayán,  ó  los  que  en 
'*  dichas  partes  se  eligiesen  en  adelante.  Defacto  en  el  Concilio  Provincial  de  Li- 
'*  ma  del  lí)82  firmaron  como  sufragáneos  los  Obispos  de  la  Imperial,  Cuzooj 
"  Santiago  de  Chile,  Tucum&n,  Plata  Rio  de  la  Plata;  y  los  de  Panamá  y  Quito 
**  en  16  <1.  ToUeda,  en  la  vida  de  Santo  Toribio,  añade  que  además  de  los  ocho 
"  expresados,  fueron  convocados  ai  primero  de  estos  Concilios  el  Obispo  de  Po- 
**  payan  y  el  de  Nicaragua.  Con  esto  venia  k  tener  Lima,  bajo  su  jurisdicción, 
toda  la  parte  occidental  do  la  América  Meridional  y  parte  de  la  Septentrional: 
esto  es,  la  mayor  extensión,  que  yo  sepa  haber  tenido  Arzobispado  alguno.  Su 
'*  Diócesis  confina  al  sur  con  la  de  Ouamanga.  al  uorte  con  la  de  Trujillo.  al  es- 
**  te  y  noroeste  con  tierra  de  Infieles". 

1— Hny  en  realidad  pocos  datos  referente*)  á  esta  inioportantisima  historia. 
Los  únicos  volúmenes  que  aquí  conocemos  de  ella  son  el  1.°  y  el  5  *,  que  existen 
depositados,  respectivamente  en  la  Sociedad  Geográfica  y  en  la  Biblioteca  de  Li- 
ma, Nadie  sabe  qué  f^uprte  han  corrido  los  otros.  El  geógrafo  Raymondy  en  el 
tomo  2.*  de  la  obra  El  Perú,  dice  á  fojas  393  que  la  obra  existia  en  el  Archivo  del 
Convento  de  San  Francisco,  dato  del  que  yo  he  partido  al  ocuparme  de  ella;  pero 
como  este  al  extenderse  en  sus  apreciaciones  y  rectificaciones  geográficas  bobre  la 
obra,  concreta  sus  referencias  al  tomo  í,^  citado,  se  puede  suponer  que  Raymondi 
no  vio  ningún  otro.  Asi  se  explicaría  tamb?én  el  que  como  único  dato  bibliográ- 
fico dijese  que  la  obra  se  comenzó  á  escribir  en  1774,  sin  expresar  el  número  de 
volúmenes  que  alcanzó,  ni  si  llegó  ó  nó  á  su  término. 

Los  padres  franciscanos  á  quienes  he  interrogado  mucho  al  respecto,  no  co- 
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Hasta  donde  me  sea  posible  bus::aré,  sin  embargo,  como 
reparar  estas  ausencias,  en  las  secciones  de  la  Revista  en 
que  corresponda  insertar  documentos  de  aquella  índole. 
Cuento  para  lograrlo  con  la  voluntad  de  la  misma  orden 
franciscana,  quien  posee  aún  en  el  Cuzco  un  valioso  archivo,  y 
con  otras  colecciones  que  espero  tener  á  mi  alcance. 

Otro  de  los  archivos  que  ha  de  suministrar  material 
abundante  y  útil  para  esta  Revista,  es  el  de  «Límites»,  for- 
mado hace  apenas  tres  años,  como  sección  especial  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores.  Sin  duda  que  el  público 
no  debe  esperar  que  yo  traiga  á  las  páginas  de  esta  publica- 
ción, el  contenido  de  aquel  valioso  depósito  de  documentos: 
tarea  sería  aquella  inoportuna  bajo  muchos  conceptos;  pero 
sí  hay  lugar  á  confiar  en  que  la  Revista  venga  por  su  pro- 
pia índole,  con  la  publicación  de  determinados  papeles,  en 
apoyo  de  los  fines  que  la  creación  de  esa  Archivo  persigue. 

La  importancia  cuantitativa  así  como  el  valor  jurídico 
é  histórico  de  los  documentos  allí  depositados,  con  destino 
á  la  defensa  de  los  derechos  nacionales  en  las  cuestiones  te- 
rritoriales ó  de  frontera  de  la  República,  hizo  que  yo  fincara 
desde  los  primeros  momentos  la  esperanza  de  ver  reflejarse 
también  por  esta  causa,  sobre  la  publicación  que  me  ocupa, 
toda  la  trascendencia  de  aquellos  papeles. 

No  me  creo  en  el  derecho  de  detallar  aquí  más  ó  me- 
nos veladamente,  lo  que  el  Archivo  de  Límites  encierra,  ca- 
paz de  ser  útil  á  la  historia  y  al  derecho  peruano.  Básteme 
aseverar  que  posee  las  más  notables  informaciones,   planos, 

nucen  nada  del  asunto,  y  en  su  amplia  biblioteca  de  6,000  ó  más  yolümenes»  que 
he  examinado  con  minuciosidad,  no  hay  dato  alguno  tampoco. 

Parece,  sin  embargo,  que  en  Academia  de  la  Historia  de  Madrid  hay  una  co- 
pia, cuyas  condiciones  y  particularidades  no  conozco  todavia. 

Para  iluBtración  copio  aqui  la  carátula  del  primer  tomo  que  tiene  518  pági- 
nas infolio,  escrita  con  magnifica  letra.  Hela  aquí: 

"Aparato  á  la  coronica  de  la  Santa  provincia  de  los  doce  apóstoles  de  la  reli- 
'*  gión  de  N.  P.  S.  francisco  de  Asis.  Sigue  el  método  que  la  introdución  del, 
**  produce  lo  antiguo,  y  moderno,  para  quitar  las  equivocasiones,  y  que  apare/.*  } 

'*  ca  verdad  en  todo  lo  posible— primera  parte— su  autor  el  R.  P.  lect.  doct.  teoi. 
*'  por  la  real,  y  pont.  univ.  S.  Marcos  de  Lima  ex  cust.  y  coronista  de  dicha  pro- 
*'  vine,  de  los  doc  apostóles  F.  Fernando  Rodrigues  Tena,  escrito  en  la  civd.  de 
**  Lima  afio  de  mdcclxxiv.*' 
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expedientes,  relaciones,  memorias,  etc.  de  aquel  carácter. 
De  esos  documentos  no  será  posible  publicar  ciertamente, 
ni  una  centésima  parte,  sin  invadir  el  dominio  de  la  Canci- 
llería nacional;  mas  ¿porqué  no  habría  de  ofrecerse  amplio  y 
oportuno  campo  á  aquellos  que,  indep3ndientemente  de  su 
carácter  documentario,  armonizan  con  las  materias  que  la 
Revista  recorre  y  explota. 

Así,  por  ejemplo,  yo  creo  que  no  habría  inconveniente 
para  hacer  conocer  de  nuestro  público,  la  colección  completa 
de  las  cédulas  relativas  á  la  orf^janización  de  las  diferentes 
circunscripciones  del  Perú  colonial;  á  la  conqiiista  de  los 
principales  valles  y  territorios;  á  la  pacificación  de  las  fo- 
restas vírgenes  del  Oriente  amazónico;  á  la  formación  y  sub- 
división de  los  obispados;  al  gobierno  y  fomento  de  las  mi- 
siones; á  la  demarcaciones  hispano -portuguesas;  á  los  he- 
chos que  precedieron  ó  sirvieron  á  la  constitución  de  estas 
Repúblicas  á  partir  de  1810,  y  á  otros  puntos  igualmente  no- 
tables y  trascendentales  para  la  historia  patria.  De  ello  re- 
portaría provecho  muy  inmediato  también  la  geografía  pe- 
ruana, terriblemente  atrazada  hasta  hoy  en  el  detalle  científico 
y  aún  en  el  descriptivo  de  determinadas  regiones  de  nuestro 
territorio,  sobre  las  cuales  la  ignorancia  ó  la  media  ciencia 
del  día  levantan  ó  remuevan  cuestiones  que  se  encontraban 
ya  resueltas  cien  ó  doscientos  años  atrás. 

No  se  crea  por  esto  que  el  Archivo  de  Límites,  constituye 
entidad  aislada  ó  diferente  de  los  demás  archivos  de  la  Re- 
pública. Es  más  bien  el  resultado  de  una  selección  pausada 
y  discreta  de  aquellos  otros,  á  los  que  viene  extractemdo  ri- 
quísima savia. 

Así,  pueden  considerarse  como  base  principalísima  de 
él  los  archivos  parciales  de  la  Gobernación  de  Maynas,  de  la 
Gobernación  de  Jaén,  de  los  Colegios  ó  recolecciones  reli- 
giosas de  Moquegua,  Puno  y  Cuzco,  de  otros  Gobiernos  y 
Partidos  de  secundaria  importancia,  y  de  una  porción  no 
desdeñable  de  los  papeles  del  Archivo  Nacional  de  que  ya  he 
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hablado.  Hay  también  en  sus  anaqueles  valiosas  colecciones 
de  documentos  comprados  á  particulares,  obtenidos  en  el 
extranjero  por  cuenta  del  Gobierno  peruano,  y  reunidos  con 
empeño  proporcionado  á  la  patriótica  liberalidad  que  ha  te- 
nido en  esta  materia  la  actual  administracicn  póblica  del 
país.  ^ 

En  este  archivo  de  Límites  de  que  venffo  tratando,  debe- 
ría hallarse  igualmente  una  colección  de  papeles  por  muchos 
conceptos  notable:  la  de  las  misiones  de  Mojos  y  de  Apolo- 
bamba,  dependientes  durante  larguísimos  años  del  Virreyna- 
to  de  Lima  y  sobre  las  que  recae  el  interés  especialísimo 
de  serlos  territorios  de  aquel  nombre  los  que  precisamente 
ocasionan  nuestra  principal  cuestión  de  fronteras  con  la  ve- 
cina República  de  Boliváa. 

A  estar  á  los  datos  que  me  ha  sido  dable  recojer,  los 
papeles  de  Mojos  y  de  Apolobamba  existían  íntegramente  en 
el  Archivo  Nacional,  cuando  este  se  encontraba  despositado 
en  las  celdas  del  Convento  de  Agustinos  de  Lima.  De  allí 
los  extrajo  el  General  don  Andrés  Santa  Cruz,  cuando  ejer- 
ció la  Presidencia  del  Perú,  y  los  remitió  no  se  sabe  donde. 
El  Gobierno  del  Perú  se  empeñó  en  recuperarlos  en  diver- 
sas oportunidades,  siendo  esa  devolución  materia  de  ins- 


1 — Aprovecho  esta  oportuDÍdad  para  dejar  constancia  de  que  no  es  en  mérito 
exclusivo  de  rais  esfuerzos  y  de  mi  perseverancia  que  el  Archivo  de  Limites  ha 
llegado  a  reunir  el  material  documentarlo  é  histórico  antes  citado. 

Ya  desde  1859,  el  Subprefecto  de  Moyobimba  don  Afl^ustin  Matute,  ins- 
pirado en  el  entusiasmo  á  que  dio  campo  la  discusión  de  linderos  entre  el  Perü  j 
el  Ecuador  en  aquel  entonces,  reunió  y  remitió  á  Lima,  con  el  mayor  esmero, 
una  colección  de  papales  muy  importante,  referente  toda  ella  al  Obispado  y  á  la 
Comandancia  General  de  Maynas,  territorio  sobre  el  cual  versaba  precisamente  la 
discusión  de  loe  plenipotenciarios  de  ambos  países.  El  Gobierno  dio  á  luz  el  Ín- 
dice y  las  principales  piezas  de  aquella  colección  en  un  folleto,  que  llevaba  el 
titulo  de  Documentos  encontrados  últimamente  en  el  Arehix'O  ofiekH  déla  Bub- 
prefectura  de  Moyobamba^  que  acreditan  la  posesión  d»*l  Perü  sobre  los  territo- 
rios de  Quijos  y  Canelos'*,  —  Lima  --1860  —y  que  sirvió  desde  entonces  de  base  á 
ios  estudios  que  diversos  escritores  han  h°cho  sobre  los  limites  con  el  Ecuadoor. 

Muchos  afios  deMpués  una  comisión  compuesta  de  los  empleados  püblicos 
doctor  J.  Román  de  Idiáquez  y  don  José  N.  Mora,  emprendió  la  busca  de  nuevos 
papeles,  logrando  éxito  bastante  satisfactorio.  A  partir  de  esa  fecha  se  han  conti- 
nuado nuevas  y  prolijas  indagaciones  en  los  archivos  püblicos  y  particulares  de 
todo  el  pais,  en  las  que  han  tenido  notable  parte  el  mismo  doctor  Idiáquez  en 
Lima  y  Piura,  el  doctor  don  Víctor  Eguiguren  en  Piura,  el  sefior  don  Garlos  A. 
Romero  en  naestros  archivos  de  Lima,  el  ex-Prefecto  don  David  M.  FJores  en 
Puno,  y  otras  personas  igualmente  patriotas  y  experimentadas  en  diversos  lugares! 


LXXIX 

trucciones  y  de  gestión  especial  de  varias  de  las  Legaciones 
peruanas  acreditadas  en  Bolivia.  Sin  embargo,  nadie  supo 
jamás  con  fijeza  la  suerte  de  aquellos  papeles. 

Años  más  tarde,  hacia  1880,  una  cantidad  de  manus- 
critos (expedientes,  relaciones,  etc.,)  que  concordaban  en 
todo  con  los  arrebatados  del  Archivo  Nacional  peruano, 
aparecieron  en  poder  del  señor  don  Gabriel  Rene  Moreno, 
Director  del  Archivo  Nacional  de  Bolivia,  quien  después  de 
coordinarlos  é  ilustrarlos  con  verdadera  suficiencia  histórica, 
formó  catálogo  de  ellos,  impreso  posteriormente  en  un  libro 
ó  folleto  que  lleva  este  nombre:  ^^Biblioteca  Boliviana  —  Catá- 
logo del  Archivo  de  Mojos  y  Chiquitos. y> 

Cuando  el  señor  Rene  Moreno  dejó  Bolivia  para  esta- 
blecerse en  Chile,  hizo  obsecjuio  de  los  cuarentay  tantos  vo- 
lúmenes de  esa  colección  al  Gobierno  de  su  patria,  quién  les 
dio  acto  continuo  cabida  en  el  Archivo  de  Sucre.  Allí  han 
permanecido  largos  años,  hasta  la  fundación  de  las  oficinas 
de  Geografía,  Estadística,  Límites,  Progaganda,  etc.,  de  La 
Paz,  instituciones  que  se  han  dividido  la  colección,  en  pro- 
vecho de  los  estudios  de  diversa  índole  que  sus  miembros 

realizan. 

No  me  permitiría  asegurar  cjue  el  Perú  debe  abandonar 

la  esperanza  de  recuperar  papeles  que  le  pertenecen  exclusi- 
vamente; mas  sería  candorosidad  pensar  que,  pendiente  una 
cuestión  de  fronteras,  en  que  muchos  de  esos  documentos 
son  favorables  al  derecho  peruano,  se  nos  ha  de  entregar  la 
colección.  Vanamente  ha  gestionado  España  durante  una 
centuria  la  devolución  de  los  archivos  que  le  fueron  arreba- 
tados por  Francia,  por  los  corsarios  ó  por  las  fuerzas  na- 
vales inglesas  en  el  pasado  y  en  el  presente  siglo.  Vana- 
mente también,  reclaman  otros  Estados  la  reintegración  de 
tesoros  históricos  del  mismo  carácter  intelectual,  eminente- 
mente nacionales  y  propios,  á  pesar  de  que  no  han  media- 
do, como  en  el  caso  presente,  litigios  territoriales  de  ningu- 
na especie  entre  las  respectivas  naciones.  Nada  ha  consegui- 
do ninguna  de  ellas,  porque,  como   es   fácil    comprenderlo, 

u 
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es  alto  el  interés  que  á  su  vez  lip;an  los  expoliadores,  á 
este  jj;énero  de  adquisiciones.  ¿Cómo,  entonces,  alimentarla 
seguridad  de  que  se  nos  devolverá  lo  que  tanta  trascendencia 
jurídica  y  política  tiene  para  la  nación  poseedora? 

Y,  sin  embargo,  cuan  grande  utilidad  podían  ofrecer  en 
nuestras  manos  aquellos  papeles,  concordados  con  otros  que 
aún  se  conserv^an  aquí,  con  los  preciosos  manuscritos  en- 
cerrados en  las  colecciones  de  la  Biblioteca  de  Lima,  y  con 
los  que  poseen  diversos  particulares.  La  geografía,  por  ejem- 
plo, del  Beni,  del  Madera,  del  Mamoré,  del  Guapay  y  de 
los  vastos  departamentos  y  zonas  bañadas  por  aquellas  aguas, 
no  aparecería  aún  en  estado  crepuscular  en  que  se  la  pinta, 
pues  en  los  siglos  á  que  tales  papeles  se  relacionan,  había 
profundo,  aunque  simplemente  práctico,  conocimiento  de  esos 
parajes.  Desgraciadamente  tales  ventajas  no  pasarán  de  una 
noble  aspiración  nuestra,  mientras  esos  manuscritos  no  se  en- 
treguen al  servicio  de  la  historia  y  de  la  ciencia  sudamericana 

No  obstante  aquel  enorme  vacío,  el  Archivo  de  Límites 
será  columna  poderosa  de  esta  publicación,  y  me  alienta  fe 
sincera  en  los  grandes  beneficios  que  reportará  al  país  la  di- 
vulgación de  una  gran  parte  de  sus  papeles,  si  á  ella  no  se 
oponen  tal  vez  en  el  futuro,  el  criterio  de  la  cancillería  pe- 
ruana ó  las  necesidades  y  peripecias  de  la  defensa  de  nuestros 
derechos  territoriales. 

Me  alentó  también  la  esperanza,  al  organizar  la  Revista, 
de  que  contaría  con  la  cooperación  de  todas  aquellas  perso- 
nas que,  por  razón  de  parentesco,  por  afición  histórica  ó  por 
simple  casualidad  deberían  poseer  valiosos  archivos  particu- 
lares, conteniendo  documentos  epistolares,  ya  públicos,  ya 
de  carácter  absolutamente  privado.  En  todos  los  países  del 
mundo  han  sido  este  género  de  depósitos,  los  que  han  servido 
de  tamizó  de  crisol  ala  verdad  histórica.  La  tradición, el  rela- 
to público,  hablado  ó  escrito,  el  documento  administrativo  ó 
político,  el  periódico,  el  folleto  ó  el  libro,  han  servido  de  base  á 
la  narración  y  á  la  ordenación  de  los  hechos;  pero  la  corres- 
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pondencia  personal  de  los  hombresque  tomaron  parte  en  de- 
terminados sucesos,  ó  que  actuaron  permanentemente  en 
régimen  y  época  dados,  preparando  ó  realizando  esos  mismos 
acontecimientos  que  forman  la  historia,  son  el  verdadero  ele- 
mento de  que  pueden  servirse  el  critico,  el  historiador  y  el 
filósofo  para  compulsar  la  veracidad  de  las  cosas,  para 
rectificar  los  detalles,  para  sondear  los  propósitos,  para 
apreciar  y  medir,  en  una  palabra,  el  origen,  alcance  y 
tendencias  de  cada  suceso.  Y  sobre  las  ventajas  de  la  desin- 
tegración del  fenómeno,  descompuesto  en  sus  pormenores  é 
intimidades,  los  papeles  documéntanos  de  aquella  índole  han 
dado  siempre,  en  forma  exclusiva,  única,  incontrovertible,  el 
relieve  del  personaje,  el  carácter  moral  del  actor,  la  savia  fi- 
nísima de  esas  conformaciones  intelectuales  ó  psíquicas,  sin 
las  cuales  la  historia  sería  relato  inconducente  de  hechos  sin 
apreciación  ni  enseñanzas,  y  la  humanidad  toda  sucesión  in- 
definida de  razasy  de  generaciones  faltas  de  selección  y  desti- 
nos. Por  eso  los  que  quieren  trasuntar  la  verdad  con  desa- 
pasionamiento y  justicia,  persiguen  tenazmente  tan  notables 
tesoros  de  la  edad  vencida:  de  allí  el  elevado  valor  pecu- 
niario y  moral  de  esas  ricas  colecciones  de  cartas  y  manus- 
critos particulares  ó  familiares  que  enriquecen  los  archivos 
públicos  ó  privados  de  Europa  y  de  América;  de  allí  tam- 
bién la  implacable  voracidad  de  los  coleccionistas  é  historia- 
dores del  mundo  entero. 

En  la  América  española  y  especialmente  en  los  países 

del  sur  Pacífico,  deberían  tener,  más  que  en  parte  alguna, 
importancia  y  valer  esta  clase  de  colecciones;  porque  ha- 
biendo sido  tenebroso  el  período  de  gestación  de  la  indepen- 
dencia y  singularmente  oscuro  el  de  las  guerras  civiles  que 
azotaron  los  primeros  años  de  la  República  y  que  continua- 
ron desgarrando  sus  fibras  durante  vastísimo  tiempo,  urge 
hallar  luz  que  nos  guíe  entre  aquellas  tinieblas;  precisa  la 
clave  de  infinitos  sucesos,  á  los  que  sólo  ilumina  el  destello 
de  un  alumbramiento  muchas  veces  sorpresivo  é  insólito. 
Los  hechos  culminantes  de  la  gran   epopeya   no  tienen  to- 
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clavía  origen  inconmovible;  los  héroes  que  la  dirigieron  ó  lle- 
varon á  término,  son  personajes  alternativamente  sombríos 
ó  esplendorosos;  al  rededor  de  muchas  frentes  y  de  muchas 
memorias  abrigadas  por  el  sentimiento  de  ía  gratitud  nacio- 
nal, vibran  imprecaciones  y  enojos  indefinibles;  nada  está 
irrevocablemente  fijado:  la  historia  de  esos  hechos  y  de  esos 
hombres,  está  por  meditarse;  y  sus  huellas  no  pueden  exis- 
tir sino  el  mare  maguían  de  esos  archivos  privados  y  perso- 
nalísimos  que  las  generaciones  republicanas  han  debido  guar- 
dar, repito,  como  las  más  preciosas  reliquias  de  una  religión 
nacional. 

Por  desgracia  para  el  Perú,  mientras  así  se  ha  entendi- 
do el  interés  patrio,  á  la  vez  que  el  científico  en  otros  países 
süd-americanos,  la  idea  de  salvar  y  atesorar  esas  cóleccio- 
nes  ha  tenido  entre  nosotros  muy  débil  aprecio.  A  par  de 
su  utilidad  para  el  país,  ha  crecido  nuestra  desentendencia, 
á  extremo  que  hoy- preciso  es  que  lo  diga  para  no  provocar 
decepciones- son  muy  escasos  los  papeles  escritos  de  pro- 
piedad particular  que  se  remontan  á  principios  del  siglo. 
Los  poquísimos  hombres  ilustrados  que  aquí  se  dedicaron  al 
estudio  de  los  diversos  ramos  de  nuestra  historia,  apenas  tu- 
vieron tiempo  de  descubrir  la  existencia  de  esos  papeles,  an- 
tes de  perseguir  su  adquisición.  Algunos,  como  Mendiburu, 
Zegarra,  Saldamando,  Odriozola,  lograron  allegar  unos  cuan- 
tos; pero  sorprendidos  por  la  muerte  al  comienzo  de  la  espi- 
nosa empresa,  dejaron  rezagados,  inclasificados,  confundi- 
dos y  lal  vez  para  siempre  perdidos,  tan  interesantes  hallaz- 
gos. Otros,  como  Lavalle  y  Palma,  perdieron  en  los  azares  de 
la  vida   y   de    nuestras   desgracias  nacionales,    pocos  pero 

muy  preciosos  documentos,  perseverantemente  acopiados. 
Y  aún  los  que,  como  Paz  Soldán  y  Odriozola,  tuvieron  cam- 
po para  comenzar  la  publicación  de  los  ya  reunidos,  se  vie- 
ron en  la  necesidad  de  desistir  de  su  empresa  por  la  falta  de 
medios  para  llevarla  á  cabo. 

Tampoco  era  lógico  esperar  que  los  particulares  archi- 
vos de  nuestros  más  notables  hombres  de  Estado,   de  núes- 
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tros  generales  republicanos  y  de  cuantos  intervinieron  en  los 
sucesos  de  la  independencia,  estuvieran  al  alcance  de  las  nue- 
vas generaciones.  Arrojados  aquellos  hombres,  los  unos  tras 
los  otros,  al  ostracismo,  á  influjo  de  las  revoluciones;  moles- 
tados, perseguidos  y  saqueados,  no  pocas  veces,  en  aquel  tris- 
te y  bochornoso  período  de  la  organización  republicana;  po- 
cos ó  ninguno  tal  vez  lograron  el  consuelo  de  conservar  y  legar 
á  los  suyos  el  caudal  de  sus  apuntaciones  privadas,  de  su  corres- 
pondencia con  los  demás  prohombres  de  la  época,  de  los  do- 
cumentos justificativos  de  su  conducta,  de  que  cada  uno  ha- 
bía logrado  adueñarse.  Yo  he  indagado  personalmente  por 
la  existencia  de  muchos  de  esos  papeles,  de  esas  colecciones, 
archivos  ó  como  cjuiera  llamárseles;  y  la  verdad  es  que  nada 
ó  casi  nada  he  conseguido,  sobre  todo  si  se  atiende  á  la  pro- 
porción de  lo  que  debería  existir. 

Ha  contribuido  en  algo  á  este  tristísimo  resultado  la 
busca  y  adquisición  constante  que  de  esta  clase  de  papeles 
han  hecho,  de  muchos  años  atrás,  personas  especialmente 
destinadas  á  ello,  con  el  propósito  de  ilustrar  ó  completar  la 
historia  de  los  países  vecinos  al  nuestro.  No  me  parece  opor- 
tuno señalar  aquí  nombres  y  oportunidades,  que  vendrían  á 
disgustarnos;  pero  recordaré  siquiera  sea  de  paso -ya  que 
el  éxito  de  sus  trabajos  consta  de  papeles  públicos  notable- 
mente defundidos,-la  labor  emprendida  por  Juan  Thomas  en 
1830,  por  el  general  Mosquera  en  1842,  por  Vicuña  Maicena 
en  1859  y  por  Amunátegui,  Medina,  Ballivián,  Sarmiento  y 
algunos  otros  pocos  años  más  tarde.  De  estos  publicistasé  his- 
toriadores, el  que  más  acaparó  en  materia  de  cartas  y  docu- 
mentos privados  fué  el  escri':or  chileno  don  Benjamín  Vicuña 
Makena,  cuya  propia  pluma  s^:;  ha  encargado  de  referirnos 
la  manera  cómo  hubo  de  apoderarse  en  Lima  de  las  más 
valiosas  y  abundantes  colecciones  ^ 

Existían,  con  todo,  hace  pocos  años,  en  poder  de  los  des- 


1— ¿a  Revolución  de  la  independencia  del  Perú  deéde  1809  d  1819,  p6r  H.  Yi- 
cuñA  Mackena.—- Lima,  1860.— Un  volumen  en  A^  menor.— (Parte  prelimitiar. 
0«pltulo  V,  página  )íO  y  siguientes.) 
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cendientes  y  herederos  del  cosmógrafo  don  Eduardo  Carras- 
co, del  antiguo  Director  de  la  Biblioteca  de  Lima  don  Fran- 
cisco de  Paula  Vigil,  del  viejo  y  laborioso  historiador  don 
Mariano  Felipe  Paz  Soldán,  del  coronel  don  Manuel  Odrio- 
zola,  del  general  don  Manuel  de  Mendiburu  y  de  otros  muy 
contados  peruanos,  legajos  bastante  considerables  de  corres- 
pondencias privadas,  de  carácter  y  utilidad  histórica.  Cierto 
es  que  gran  porción  de  los  mismos  no  se  sabe  en  la  actualidad 
dónde  se  hallan,  ni  si  han  desaparecido  del  todo;  pero  hay 
una  parte  que  ha  sido  adquirida  por  hombres  aquí  aficiona- 
á  este  género  de  indagaciones  ó  estudios.  Alguno  de  estos 
han  tenido  la  amabilidad  de  ponerlos  á  mi  disposición.  ^ 

Así  preparado,  después  de  tan  paciente  y  meditado  estudio 
de  nuestras  colecciones  documentarías  é  históricas  de  diver- 
sa índole,  me  lanzo  á  la  publicación  de  la  Revista  de  Ar- 
chivos Y  Bibliotecas  Nacionales.  Avúdame,  en  modo 
especialísimo  en  esa  tarea,  el  modesto  pero  competente  em- 
pleado de  la  Biblioteca  de  Lima,  don  Carlos  A.  Romero, 
cuyos  conocimientos  técnicos  paleográficos,  á  la  vez  que  su 
práctica  en  el  manejo  de  los  papeles  coloniales  peruanos,  lo 
constituyen  indispensable  colaborador  de  persona  que, 
como  yo,  no  presume  de  ilustrada  en  semejantes  materias. 
Muestra  de  sus  aptitudes  es  la  relación  ó  nota  bibliográfi- 
ca que  precede  á  esta  Introducción  y  que  el  señor  Romero 
habría  podido  hacer  más  extensa  y  nutrida,  á  ser  otra  la  ín- 
dole del  trabajo. 

Vano  es  decir  que  publicaciones  como  la  que  con  estas 
páginas  se  inicia,  no  tienen  alumbramiento  espontáneo  ni 
vida  propia  en  el  país.  Ni  la  condición  numérica  de  las 
personas  afectas  á  trabajos  de  la  índole,  ni   las   tendencias 

l^Entre  los  que  poseen  papeles  «^e  este  orden .  uno  de  los  que  ha  reunido 
mayor  número  de  documentos  y  de  mayor  importancia  histórica,  e%  el  doctor  don 
Javier  Prado  y  Ugarteche,  joven,  brillante  abogado  del  foro  peruano  y  perdona 
notablemente  erudita  en  edtas  materias.  He  tenido  ocasión  de  ver  en  sus  archi- 
vos varios  papeles  notables,  muy  especialmente  los  que  se  refieren  á  la  primera 
campafta  de  la  independencia  del  Pera,  i^brigo  fundada  esperanza  de  poder  ofre- 
cer en  la  Revista  alguno  de  aquellos,  pues  el  doctor  Prado  con  el  espiritu  culto  y 
elevado  que  le  anima,  ha  pue&to  varias  veces  á  mi  disposición  sus  archivos. 
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del  gusto  y  del  espíritu  literario  peruano,  ni  las  sugestiones 
de  un  interés  cualquiera,  provocan  aquí  este  género  de  mani- 
festaciones de  la  cultura  nacional.  Están  todavía  lejanos  los 
tiempos  en  que  una  publicación  científica  ó  literaria  ha  de 
alimentar  á  sí  misma  y  en  que  un  autor  ó  editor  cualquiera 
pueda  eximirse  de  la  benévola  protección  del  Estado.  De 
allí  que  yo  la  solicitara  y  la  recibiera  también  con  particular 
generosidad  del  actual  mandatario  señor  don  Nicolás  de 
Piérola,  como  Pericles  magno  en  la  tarea  de  estimular  el  des- 
sarrollo  moral  é  intelectual  de  su  patria,  á  par  que  otro  gé- 
nero de  progresos  sociales.  Dígolo  con  franqueza,  para  que 
viva  tanto  como  las  páginas  de  esta  Revista,  el  recuerdo  de 
semejante  acto  y  las  expresiones  de  reconocimiento  que  debo 
aquí  tributarle  en  nombre  de  la  historia  patria. 

Problema  grave  para  mí  ha  sido  la  manera  como  aplica- 
ría á  la  edición  de  esta  Revista  el  abundante  material  histó- 
rico de  que  he  hecho  mención;  ó,  en  otros  términos,  cómo 
distribuiría  las  materias  y  documentos,  á  qué  género  de  asun- 
tos daría  preferencia,  qué  clase  de  papeles  y  de  qué  fechas 
deberían  pasar  por  delante.  Sin  volver  muy  lejos  la  vista,  do- 
lorosa  experiencia  de  lo  acontecido  con  los  coleccionistas 
peruanos  señores  Paz-Soldán  y  Odriozola,  imponían  el  deber 
de  procurar  cierto  método,  fuese  este  cronológico  ó  de  ma- 
terias, en  la  exhibición  de  los  documentos.  Las  colecciones 
impresas  del  segundo,  sobre  todo,  de  aquellos  señores,  aun- 
que valiosísimas  y  en  extremo  provechosas  al  estudio  de 
nuestra  historia,  habían  sido  recibidas  y  son  hoy  mismo  exa- 
minadas con  relativo  enojo,  en  razón  de  tener  mezclados  en 
un  solo  volumen  asuntos  varios,  inconexos,  y  cronológicamen- 
te distantes;  y  era  necesario  no  reincidir  en  semejantes  erro- 
res. 

Pero  se  presentaba  desde  luego  un  gravísimo  obstáculo: 

la  imposibilidad  de  reunir,  examinar,  inventariar  ó  catalo- 
gar previamente  tan  profusa  variedad  de  papeles,  para  suje- 
tarlos á  un  orden  cualquiera.  ¿Cómo  osar  por  sí  solo,  con  la 
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Única  ayuda  del  señor  Romero,  labor  susceptible  de  agobiar 
durante  largos  años  á  una  serie  de  empleados  competentes  y 
laboriosos?  ¿CtSmo  hacer  de  ese  caos  monstruoso  del  princi- 
pal depósito,  de  los  papeles  del  Archivo  Nacional,  una  se- 
lección instantánea  )'  acertada?  ¿Cómo,  en  fin,  poner  en  mo- 
mento dado  al  alcance  de  la  mano,  lo  que  se  halla  disemi- 
nado en  poder  de  muchas  otras  personas  y  corporaciones  na- 
ciocionales?  Y,  sin  embargo,  era  indispensable  arribar  á  al- 
gún resultado. 

Para  lograrlo  he  creido  que  debía  preocuparme  ante  to- 
do de  dividir  el  plan  de  la  obra  en  dos  secciones:  una  que 
abrazase  el  período  del  coloniaje,  desde  la  conquista,  si  po- 
sible fuese  encontrar  aquí  documentos  inéditos  de  esta  últi- 
ma época;  y  otra  que  comprendiese  el  período  de  la  indepen- 
dencia, hasta  cuyo  término  (1826)  alcanzan  nuestros  viejos 
archivos  y  manuscritos  coleccionados.  Para  dar  fácil  y  co- 
rrecta ejecución  á  esta  idea  general,  he  creído  también  que 
convenía  publicar  la  Revista  en  fascículos  trimestrales  de  300 
páginas,  aproximadamente  cada  uno  de  ellos,  formando  cada 
cuatro  dos  hermosos  volúmenes  por  año,  de  los  cuales  uno 
pertenecería  á  la  i.*  serie  de  Documentos  coloniales, y  e\  otro  á 
la  2.*  de  Documentos  prc  ó  co- independientes. 

Así  resuelto,  me  parece  que  no  será  tarea  sobrehumana 
agrupar  documentos  de  la  misma  índole  y  de  fechas  aproxi- 
madas en  cada  volumen,  entrega  ó  facísculo  de  300  pági- 
nas; y  así  aparecerán  sin  duda,  -los  viejos-  ilustrando  las 
cuestiones  de  añejos  tiempos  en  materias  de  suyo  tan  útiles 
como  interesantes,  ó  comprendiendo  -los  de  época  poste- 
rior- un  orden  de  cosas  ó  sucesos  (campañas,  disposiciones, 
descripciones  ó  personajes)  perfectamente  circunscrito  y 
preciso.  Conviene  sin  embargo  advertir  que  hay  algunos 
muy  voluminosos,  que  por  sí  solos  embargarán  uno  ó  más  de 
aquellos  cuadernos,  siempre  con  elevado  interés  histórico- 
ya  administrativo-ya  político. 

No  será  posible  garantizar  desde  ahora  que  aún  en  me- 
dio de  este  plan  y  propósito  no  se  deslicen  de  vez  en    cuan- 
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do  documentos  prematuramente  exhibidos  ú  otros  posterga- 
dos ú  olvidados  en  anterior  volumen.  A  ello  tiene  que 
conducir,  forzadamente,  el  desorden  que  llevo  descrito,  al 
cual  también  han  rendido  tributo  en  todos  los  países  del 
mundo  los  que,  como  Torres  de  Mendoza  y  Salva  en  Espa- 
ña, Medina  en  Chile,  Anjíelis  y  Trelles  en  la  República  Ar- 
gentina, y  muchísimos  más  en  parajes  diversos,  se  han  im- 
puesto la  tarea  de  publicar  documentos  inéditos.  Procuran 
certidumbre  de  ello  el  examen  de  las  obras  destinadas  á  tan 
laudable  fin,  las  cuales  adolecen  uniformemente  del  mismo 
defecto.  De  otro  lado,  la  falta  de  un  orden  cronológico  exac- 
to es  vacío  tolerable  tratándose  de  colecciones  que  habrán 
de  tener  índices  detallados  al  pie  de  cada  volumen,  y  de  pe- 
ríodo en  período  enumeración  cronológica  y  alfabética  de  las 
piezas  que  en  ellas  se  encierran. 

Los  que  se  detengan  á  examinarla  lista  de  documentos 
por  publicarse,  del  décimo  sexto  siglo  que  acompaña  la  por- 
tada del  libro,  verán  que  no  es  tampoco  fácil  la  elección  de 
los  que  debieran  aparecer  en  los  primeros  cuadernos.  Los 
hay  abundantes  de  una  misma  época  ó  de  épocas  relati- 
vamente próximas  á  aquellos  otros,  aunque  superiores  en 
valer  histórico  y  político;  no  son  escasos  tampoco  los  que 
parecen  disputarse  recíprocamente  y  por  otros  no  menos  im- 
portantes motivos  la  primacía  de  la  publicidad;  de  modo  que 
se  encuentra  uno  perplejo  para  encaminarse  al  acierto. 

No  presumo,  ni  presume  tampoco  el  señor  Romero,  de 
haber  acertado  plenamente  en  esta  ocasión,  al  dar  comienzo 
al  primer  cuaderno  de  la  época  colonial  con  el  Libro  de  Pro- 
visiones Reales  de  los  Virreyes  don  Francisco  de  To- 
ledo Y  don  Martín  Henríquez  de  Almanza,  que  hoy  pu- 
blicamos. Monótomo  por  su  estructura,  con  interés  no  siem- 
pre uniforme  bajo  el  aspecto  histórico,  incompleto  porque 
no  comprende  la  totalidad  de  las  Provisiones  Reales  de 
aquellos  Gobernantes,  ni  siquiera  las  que  más  importan- 
cia tuvieron   para  la  organización  del   primitivo  Virreynato 
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peruano,  quizá  parezca  á  muchos  que  he  debido  posponer 
esta  publicación  á  otras,  á  su  juicio  más  útiles,  activas  é  in- 
teresantes. Pero  ocurre  que  es  este  libro,  junto  con  los  pri- 
meros que  se  conservan  de  las  Reales  Cajas  del  Cuzco  3^  con 
los  procesos  de  caráctercriminal  ó  civil  éntrelos  propios  con- 
quistadores y  sus  descendientes,  los  documentos  de  más  larjj^a 
data  que  por  el  momento  tenemos  á  mano;  y  como  es  se- 
cundario, relativamente  hablando,  ei  interés  que  tales  cuen- 
tas y  tales  procesos  despiertan,  he  conceptuado  justo,  á  la 
vez  que  conceder  al  viejo  libro  de  los  Virreyes, en  la  «'Revis- 
ta*, la  precedencia  política  á  que  tiene  derecho,  ponerlo  de- 
lante de  aquellos  otros  papeles. 

Error  grave  cometería,  sin  embargo,  el  que  creyera  que 
el  Libro  de  Provisiones  Reales  no  es  pieza  digna,  por  otros 
muchos  conceptos,  del  lugar  que  se  le  ha  asignado. 

Con  no  ser  muchos  todavía  los  papeles  y  documentos 
publicados  de  los  virreyes  que  gobernaron  el  Perú,  resultan 
singularmente  escasos  hasta  hoy  los  que  se  han  dado  á  luz 
de  los  autores  del  libro  de  Provisiones  Reales,  en  especial 
de  Toledo,  cuyas  singulares  dotes  de  gobierno  á  par  que  su 
fecundidad  administrativa,  hicieron  de  él  uno  de  los  más  no- 
tables mandatarios  del  coloniaje  Si  se  fuera  á  juzgar  de  su 
obra  política  y  de  organización  del  Virreynato  por  lo  que  de 
él  va  publicado,  la  luz  que  se  proyectaría  sobre  aquel  p^irso- 
naje,  sería  en  extremo  escasa.  Fuera  de  las  ordenanzas  pu- 
blicadas en  la  colección  de  Lorente  \  del  memorial  dirigido 
á  Felipe  11,  inserto  en  la  de  Torres  de  Mendoza  y  de  uno  que 
otro  escrito  de  secundario  valor  desparramado  en  esta  y 
otras  colecciones  de  documentos  de  Indias,  lo  que  va  publi- 
cado es  por  todo  extremo  mezquino.  La  personalidad  de  To- 
ledo requería  algo  más  al  pasar  al  dintel  del  juicio  histórico 
contemporáneo. 

Carecería  de  objeto  emprender  aquí  siquiera  un  boceto 


l^ Relaciones  de  loa  Virreyes  y  Audiencias  que  han  gobernado  el  Peni. —Pa- 
blicadas  de  O,  S.-8  ToL-Lima  1867.     Madrid  1071  .-Madrid  187  >. 
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histórico  de  aquel  personaje.  Perdida  su  obra  en  las  sombras 
del  coloniaje  y  deshecho  el  monumento  de  sus  ordenanzas  y  le- 
yes por  los  errores  y  vicios  que  fueron  arraigándose  durante 
aquellas  centurias,  oscurecida  su  memoria  por  el  transcurso 
natural  de  los  siglos,  y  destacándose  en  el  fondo  del  cuadro 
el  injusto  sacrificio  del  último  inca  realizado  por  Toledo  co- 
mo medio  de  apaciguar  á  los  indios;  no  es  extraño  que  escri- 
tor alguno  durante  la  primera  mitad  del  siglo  se  animara  á 
componer  su  historia  y  á  ir  á  desenterrar  para  lograrlo,  los 
documentos  de  aquellos  tiempos.  El  primer  trabajo  que  so- 
bre el  particular  se  conoce,  corresponde  al  doctor  don  Sebas- 
tián Lorente,  quien  en  el  capítulo  iv  de  su  Historia  del 
Perú,  hace  la  del  período  de  mando  de  aquel  Virrey  y  la  re- 
lación nutrida  é  interesante  de  los  actos  y  medidas  más  im- 
portantes de  su  gobierno  K  Después  de  Lorente,  Mendibu- 
ru  en  su  Diccionario  Histórico  dedica  un  largo  y  muy  intere- 
sante artículo  al  mismo  Virrey,  ^  que  es  un  compendio  infor- 
mativo de  ese  mismo  Gobierno,  el  más  completo  que  hasta 
hov  se  conoce. 

Tanto  Lorente  como  Mendiburu  hacen  referencia  á  mul- 
titud de  ordenanzas,  providencias  y  disposiciones  de  Toledo 
cjue  permanecen  hasta  hoy  inéditas.  De  ellas,  unas  pocas  están 
hoy  en  nuestro  poder,  y  verán,  como  es  natural,  la  luz  en 
posteriores  entregas  de  la  Kkvista;  pero  otras  han  desapa- 
recido para  siem})re.  Ni  uno  ni  otro  escritor  las  han  legado 
tampoco  entre  sus  papeles.  Una  que  otra  existe  en  los  Archi- 
vos de  la  Península,  donde  aquéllos  las  estudiaron  tal  vez  3' 
de  donde  habremos  de  tomarlas  más  tarde;  pero  el  conjunto 
de  loque  existe  no  es  con  mucho  lo  que  sería  indispensable 
tener  para  formar  juicio  completo  al  respecto. 

En  el  libro  de  Provisiones  Reales  hay  campo  para  obser- 
var varias  cosas.  Puédese  ver  en  él,  con  relación  á  Toledo, 


1^ Historia  del  Perú  bajo  la  dinastía  austríaca— 15 4£  1598,  por  iSebastián 
Lorente.— 1868. 

*2— Declaraciones  histórico-hiogrdficas  del  Pert*,— Tomo  8. •— (Toledo,  don 
FrancÍ9Co;*P¿gina8  22  á  71. 
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el  espíritu  minucioso  y  prolijo  de  aquel  mandatario,  la  for- 
ma que  dio  por  sí  mismo,  -muchas  veces  en  oposición  y  sin 
consultadla voluntaddel  soberano,- alas  primeras  donaciones 
de  tierras  y  repartimientos  de  la  colonia;  la  manera  como 
contempló  la  condición  y  el  porvenir  de  la  raza  aborí^jene, 
en  el  territorio  por  él  gobernado;  y  junto  con  todo  ello,  el 
concepto  moral  y  jurídico  de  las  leyes,  en  aquellos  tiempos; 
el  carácter  rudimentario  de  la  organización  judicial  y  políti- 
ca; la  viciosa  desij^ualdad  social  sobre  la  cual  se  asentaron 
las  bases  de  esta  nacionalidad  peruana,  hasta  ahora  convul- 
sionada por  tales  errores.  Allí  desfilan  en  cortejo  afortunado 
para  unos,  á  par  que  tristísimo  para  los  oprimidos,  todos 
aquellos  viciosy  venturas  de  la  sociedad  colonial  del  si<(loxvi 
(}ue  con  maestra  pluma  describiera  no  ha  mucho  el  joven  y 
brillante  pensador  Javier  Prado  y  Ugarteche,  ^  todos  aque- 
llos componentes  sociales,  con  el  ropaje  de  las  ideas  y  de  las 
servidumbres  morales  de  aquellos  tiempos;  todos  aquellos 
hombres  audaces  y  aventureros  á  cuyo  carro  uncióse  -como 
premio  ó  botín  de  «juerra-  la  suerte  de  interminables  «genera- 
ciones y  el  porvenir  de  toda  una  raza. 

No  abarcan  las  Provisiones  una  gran  variedad  de  asun- 
tos administrativos,  porque  versan  el  mayor  número  sobre 
mercedes  de  tributos,  repartimientos  ó  encomiendas  hechas 
á  aquellos  conquistadores;  pero  aún  bajo  esta  sola  forma 
ofrecen  un  interés  histórico  especialísimo  para  el  orden  y 
marcha  de  los  sucesos  de  la  época  y  para  la  biografía  de  sus 
actores.  Como  lo  hace  notar  don  Ricardo  Palma  en  el  Proe- 
mio de  esta  edición,  salen  hoy  á  luz  personajes  desconocidos 
ó  perdidos  en  la  obscuridod  de  los  tiempos;  la  participación 
de  tales  ó  cuales  sujetos  en  tales  ó  cuales  hechos,  queda  es- 
tablecida en  forma  incontestable;  los  hechos  mismos,  antes 
dudados  ó  contestados,  quedan  ya  definidos;  y  viene  á  com- 
pletarse la  vida  y  peripecias  de  algunos  capitanes  y  solda- 


l—Estado  social  del  Perú  durante  la  dominación  e^pafloZa.— Discurso  leído 
en  la  UDivernidad  Mayor  de  San  Marcos  de  Lima,  en  la  ceremonia  de  apertura 
del  año  escolar  de  1894,  por  el  doctor  Javier  Prado  y  Ugar teche.— Lima,  1891. 
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dos  de  la  con(}uista.  Por  eso  penctnindo  un  poco  en  los  do- 
talles  del  libro,  el  señor  Romero  halla  justicia  para  hacer  las 
siguientes  observaciones  á  (|ue  me  es  «^rato  dar  cabida  en 
este  paraje: 

En  estas  provisiones  de  los  Virreyes  Tolech»  y  llenrííjue/,  Imüji- 
váii  los  historiadores  y  hiójímfos  (jue  las  consulten,  pietiosas  y  nhun- 
(lantes  noticias  desde  la  época  del  descnhrimieuto  y  conquista  y  nni- 
chas  rectiíieaciones  á  cronistas  é  historiadores  de  esos  grandes  suce- 
sos. Al  viejo  Heruando  Machicao — no  Bachicao  como  le  Ihuua  Men- 
(lihuru  —a  quien  todos  los  historiiidores  hacen  morir  en  manos  de 
Francisco  de  Carvajal,  le  encoíitramos  en  1570  en  el  (Uizco  con  el  tí- 
tulo de  \hiyordomo  de  esa  ciudad  Bartolomé  liuíz,  el  insigne  piloto, 
muere  después  de  haber  rendido  el  quinto  viaje  lU  Perú,  pern  nos 
deja  á  Martín  Yáflez  de  Estrada,  su  hijo,  y  á  Nicolás  Ruíz  (le  Estra- 
da, su  nieto,  and>()s  regidores  de  la  ciuíiad  de  Lima,  cuyo  origen  y 
antecedentes  eran  completamente  ignorados.  De  la  tragedia  de  la  Pu- 
na y  suplicio  que  dieron  los  indios  al  Obispo  Valverde,  hay  preciosos 
datos;  así  como  de  los  capitanes  Pedro  Alvarez  Holguín,  Lorenzo  de 
Aldana  y  del  capitán  Francisco  de  ('amargo,  (pie  entró  á  la  conquis- 
ta de  Vilcabamha  con  Arhieto  y  de  ijuien  no  nos  dice  Mendihurn  si- 
no que  <  hubo  otro  Camargo  en  el  Perú* — en  el  artículo  de  Alon- 
so de  ('amargo.  Por  fin,  en  los  títulos  de  encomiendas  y  rela- 
(ñones  de  servicios,  están  h^s  de  los  couquistadores  y  primeros  pobla- 
dores siguientes,  que  esca{)aron  á  las  investigaciones  del  diligente 
autor  del  Diccionario  HisfiWico  Biográfico:  (iabriel  Paniagua  de  Loai- 
za,  del  hábito  de  C'alatrava  y  C-orregidor  del  (^uzco — Juan  Ramírez 
Zegarra — Garcí  González  Rubín  —  Antón  de  Alvurez — Miguel  San 
chez — Rodrigo  Gutiérrez  de  Marchena  —  Bartolomé  Díaz  de  F^ine- 
da — Juan  de  Lmi — Francisco  Valverde — Garcí  Núfiez  Vela — Fran- 
(iisco  de  Prado — Ginés  de  Torres  —  Diego  de  Frías  Trejo,  Lugarte- 
niente General  v  Castellano  de  las  fortalezas  del  (-uzeo — Juan  de  Li- 
ra — Gómez  de  San  tillan —Pedro  de  Arana — Francisco  Pérez  Ne- 
gral, capitán  de  arcabuceros  del  ejército  de  Centeno,  muerto  en  la 
batalla  de  (inarina  —  Antonio  Vello  (rayoso — Garcí  Pérez  de  Vargas 
Machuca — Pedro  Mercado  Pefialoza — Rodrigo  de  Bustillo  y  Juan 
Ruíz. 

l^ienso,  pues,  que  la  exhihicic'in  de  estas  Provisiones 
Reales,  es  obra  útil  bajo  todos  conceptos.  Cuando  su  impre- 
sión haya  terminado,  daré  á  luz  otros  documentos  del  mis- 
mo Virrey  Toledo,  que  vayan  ilustrando  el  período  de  su 
gobierno,  á  la  vez  que  proyectando  luz  sobre  hechos,  cosas 
y  personas  de  aquel  entonces. 
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\'en(irá  más  tarde  otro  ^én(To  de  documentos  (¡ue  oja- 
lá vayan  pasando  de  nuestras  manos  á  las  del  público  con 
el  vivo  interés  que  yo  los  recojo  y  con  (|ue  los  ofrezxo  al  es- 
tudio de  los  hombres  de  letras  de  nuestra  patria. 

Parece,  por  lo  demás,  inútil  expresíir,  en  estas  ocasio- 
nes, cuánta  indulj^vncia  se  requiere  de  }-)í\rte  del  público 
para  alentar  publicaciones  como  la  presente.  Xo  concordan- 
do por  lo  refíular  las  materias  elej^idas  ó  seleccionadas  con  el 
jufusto  6  aficiones  de  cada  lector,  habrá  siempre  buena  porción 
de  ellos  que  encuentre  alternativamente  útil  y  desa,ií^radable 
lo  que  se  pon^a  delante  desu  vista.  Para  obviarlo,  procuraré 
en  cuanto  de  mí  dependa,  variar  ó  alternar  á  su  vez  las  ma- 
terias aíjuellas,  publicando  unas  veces  documentos  referen- 
tes ,  al  ramo  político,  netamente  histórico  por  decirlo  así; 
otras  los  netamente  administrativos,  otras  los  económicos, 
de  minería,  de  Real  Hacienda;  otras,  en  fin,  los  de  los  demás 
ramos  de  que  ya  me  he  ocupado  anteriormente;  aunque  cui- 
dando, como  ten^o  ofrecido,  de  agruparlos  por  tomos. 

¿Tendrá  la  Rkvista  la  duración  que  elia  merece?  ¿Quién 
puede  asegurarlo,  donde  este  género  de  servicios  en  pro  del 
adelantamientointelectual  ó  real  del  país,  se  estima  como  fa- 
vor acordado  al  que  lo  practica?  De  mí  sé  decir,  que  trataré  de 
proseguirla  indefinidamente  y  que  si  no  me  es  dable  lograr- 
lo y  la  publicación  se  interrumpe,  no  será  por  falta  de  deci- 
sión ó  de  \'oluntad  de  mi  parte. 


T  Jma,  setiembre  30  de  1898. 


Aliíkrto  Uli.oa 
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NOTj%i  lA>n  puntos  suspensivo*  en  el  ourso  del  texto  y  de  los  docainentos  representnn 
vRCíos  en  el  oii|plnal,  por  raxón  de  deterioro.  Kn  muclios  casos  los  editores  Imhrían  podi- 
do llenar  esos  vacíos;  i>ero  han  preferido  mantener  la  ezaotitud  de  dicho  orlg^inal. 
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Inserta*  l«8  cédn.  I     "^ON  FRA.NCI8C0  DE  TOLKDO    MayOl'domO  de  Su 

•  ra^ne       I       "Magcstad,  SuVisoiTev,  Gobernador  y  Capital! 


n 

«elhala     el    «alario  J      ^ 

que  han  de  iierar  '  General  eii  estos  revnos  y  provincias  del  Pirú 

les  aieaiden  de  car-  y  Tienda  Fimio,  I*residente  de  la  Audiencia  y 
Deff^i!nr'*raiieren  ChanciUería  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Re- 
deiiacar  donde  re- ;  yes,  etc.  A  VOS  los  oficiales  de  la  Real  Hacienda  de 

•'.*!«■• •  Su  Magestad  de  la  ciudad  del  Cuzco  que  al  presente 

sois  3'  á  los  (jue  antes  que  vos  lo  fueron.  Bien  sabéis  y  debéis  saber 
como  para  hacer  la  visita  general  deste  reyno  se  acordó  que  saliese 
conmigo  uno  de  los  alciddes  del  crimen  de  la  Real  Audiencia  de  los 
Reyes,  que  fué  el  doctor  Gabriel  de  Loarte,  al  cual  fué  forzosso  que 
viniese  en  mi  compañía  por  ser  tan  nescesario  y  con  viniente,  para  hacer 
la  visita  deste  reyno  traer  persona  de  letras  y  suficiencia  y  confianza;  y 
llegado  á  la  ciudad  del  C'uzco  por  orden  y  comisión  mía,  tomó  resi- 
dencia al  capitiin  Juan  Ramón,  (-oiTegidor  que  estaba  en  la  dicha  ciu- 
dad y  quedó  en  ella  y  estuvo  como  tal  juez  de  residencia  adminis- 
trando justicia  sin  haber  corregidor,  hastii  que  vino  el  licenciado  Polo 
á  quien  proveí  por  tal  corregidor,  y  el  dicho  doctor  prosiguió  los  ne- 
gocios que  esti\ban  á  su  cargo  por  mi  mandado  de  la  visita  general, 
y  le  mande  dar  una  mi  cédula  para  que  llevase  y  hobiese  otro  tanto 
de  salario,  como  llevaba  por  el  oficio  de  alcalde  del  crimen  de  la  dicha 
Real  Audiencia  conque  no  ecediessede  seis  mili  pesos  lo  uno  y  lo  otro, 
como  Su  Magestad  por  un  capítulo  de  su  instrución  finnada  de  su 
Real  nombre  v  reft'endada  <  le  I'^rancisco   de su   secreta- 

a, 

rio  y  señalada  de  los  de  su  Real  Consejo  de  las  Indias  lo  ordena  y.... 

;  su  tenor  del  cual  con  pié  y  cabeza  es  como  se  sigue: — ^EL  REY. 

Don  Francisco  de  Toledo,  Mayordomo  de  nuestra  casa,  nuestro  Viso- 

rrey,  Gol)ernador  y  Capitiin  General y  provincias  del  Pirú 

y  Presidente  de  la  nuestra  Audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  los 
Reyes  de  las  dichas  provincias.  ('Omo  veréis  por  las  dichas  provisio- 
nes y  cédulas  nuestras  que  os  habemos  mandado  dar,  y  por  esta 
nuestra  cédula,  se  os  comete  y  manda  lo  que  habéis  de  hacer  en  aque- 
lla tierra;  e  porque ai juello  conviene  que  se  haga  lo 

que  aquí  irá  declarado,  os  juando aparte  para  ello  y 

lo  que  habéis  de  hacer,  y  es  lo  siguiente:  oidor 

pueda  tener  corregimiento;  y  los  que  lo  hubieren  tenido  no  jmedan.., 

por  ambos  salarios  mas  de  seis  mili  pesos,  y  los  demás  que 

han  tenido  se  col)re  dellos  y  se  metan  en  la  Caja  Re^d;  y  no  se  pu- 
diendo  cobrar  dello,  se  cobre  de  las  personas  que  lo  nombraron.  Y  lo 
mismo  guardaréis  habiendo  de  enviar  de  nuevo  algún  oidor  ó  alcalde 
con  alguna  comisión;  lo  cual  no  haréis  sino  en  caso  muy  necesario  y 
forzoso.  En  todo  lo  cual  entenderéis  con  el  cuidado  y  diligencia  que 
de  vos  confiamos.  Hecha  en  Aranjuez,  á  postrero  día  del  mes  de  no- 
\iembre  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  ocho  años  —  Yo  EL  REY. 
Por  mandado  de  Su  Magestad — Francisco  de  Heraso.  — Y  esta  va  se- 
ñalada de  nueve  señales  de  rúbricas  de  firmas.  E  porque  habiéndo- 
sele mandado  por  mi  librar  al  dicho  Gabriel  de  Loarte  en  la  Real 


Caja  de  esa  ciudad,  donde  al  presente  está  y  ha  estado,  los  tres  mili 
pesos  conforme  al  dicho  capítulo  y  instrucción  de  S.  M.,  y  á  lo  que 
por  otra  su  real  cédula  manda  que  se  dé  ayuda  de  costa  a  los  oido- 
res de  la  dicha  Real  Audiencia  que  por  su  turno  se  envi^isen  á-  visitar, 
los  otros  tres  mili  del  oficio  de  alcalde  de  corte  que  se  le  hablan  de  pa- 
gar en  la  caja  de  Lima;  también  se  le  mandaron  librar  en  esa,  por  es- 
tar él  en  esa  ciudad  sirviendo;  v  ansí  mismo  habiendo  librado  al  di- 
cho  doctor  Gabriel  de  Loarte  otros  mili  pesos  por  servicios  particula- 
res que  á  Su  Magestad  hizo,  he  recibido  de  Su  Magostad  dos  reales 
cédulas  á  mi  dirigidas  de  una  misma  fecha,  su  tenor  de  las  cuales, 
una  en  pos  de  otra,  son  como  se  sigue: — EL  REY.  Don  Francisco  de 
Toledo,  nuestro  Mayordomo,  \'isorrey  y  Capitán  General  de  las  pro- 
vincias del  Pirú,  V  nuestro  Presidente  de  ia  nuestra  Audiencia  Real 
de  la  ciudad  de  los  Reyes:  A  nos  se  ha  fecho  relación  que  aloamos  nego- 
cios y  delitos  que  se  ofrescen  fuera  de  osa  ciudad  se  envían  por  i)es- 
quisidores  algunos  de  los  nuestros  alcaldes  del  crimen  de  esa  Audien- 
cia y  otros  ministros  de  la  nuestra  justicia,  á  los  cuales  y  á  sus  ofi- 
ciales señalan  ecesivos  salarios  derntls  del  que  tienen  con  sus  oficios, 
como  se  hizo  con  el  licenciado  Altamirano  qne  fué  á  la  ciudad  del 
Cuzco  al  negocio  de  Tello  de  Guznián,  seíialandole  á  quince  pesos  por 
cada  un  día;  y  por  esto  ser  cosa  muy  ecesiva  y  á  que  no  se  debe  dav 
lugar,  vos  mando  que  de  aquí  adelante  cada  y  cuando  alguno  de  los 
nuestros  alcaldes  de  esa  Audiencia  se  hubiere  de  enviar  i)or  pesquisi- 
dor, o  con  otros  cargos,  fuera  de  esa  ciudad,  hagáis  (|ue  se  le  señale  de 
salario  otra  tanta  cantidad  como  la  (pie  tienen  en  sus  oficios  para  que 
lleve  á  aquel  respeto;  y  menos  lo  que  os  pareciere  segund  Li  calidad 
de  la  tierra  donde  fuere  y  precios  de  los  mantenimientos;  j)oro  que 
en  ningún  caso  se  les  puede  señalar  más  salario  del  dicho  respecto;  y 
lo  que  se  llevare  demás  deílo  lo  vuelva  á  quien  perteneciere.  Fecha 
en  Madrid,  ádiez  é  siete  de  julio  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  dos 
años.  —  Yo  EL  REY:  —  Por  mandado  de  Su  Magostad,  Antonio  de 
Eraso. — Y  alas  espakUus  della  estaban  nueve  rúbricas  de  firmas  — VÁj 
REY. — Don  Francisco  de  Toledo  nuestro  Mavordomo,  \'is()iTev  v  Go- 
bernador  y  Capitán  General  de  las  provincias  del  Piíní  y  Presidente  de 
la  nuestra  Audiencia  Real  de  la  ciudad  de  los  Revés.  A  nos  se  ha  he- 
cho  relación  que  al  doctor  Loarte  nuestro  alcalde  del  crimen  de  esa 
Audiencia  le  Uevastes  con  vos  á  la  visita  de  esa  tiemí  y  le  mandastes 
librar  por  las  ocupaciones  della  tres  mili  pesos,  los  mili  e  (luinientos 
dellos  en  nuestra  Caja  Real  de  esa  ciudad  de  los  Reyes,  é  los  otros 
mili  e  quinientos  en  la  de  Guamanga,  sin  otros  mili  })es()s  que  se  les 
pagaron  del  último  tercio  del  año  antes  de  su  partida,  de  su  salario;  de 
manera  que  dentro  de  cuatro  meses  se  lil)raron  cuatro  mili  pesos  en 
nuestra  hacienda^  que  á  la  misma  sazón  le  habfades  dado  el  corregi- 
miento del  Cuzco  con  que  se  le  había  de  señalar  nuevo  salario.  —  Y 
visto  lo  susodicho  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  fué  acor- 
dado que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  cédula  |)ara  vos,  por  la 
cual  vos  mando  que  proveáis  como  el  dicho  doctor  Loarte  no  lleve  mas 


o 

que  de  á  razón  de  mili  pesos  por  año  por  el  tiempo  que  durare  la  vi- 
sita y  se  ocupare  en  ella,  deinás  y  allende  de  su  salario  ordinario  que 
tiene  con  el  dicho  cargo  de  alcalde  5  que  esto  cese  el  tiempo  que  fue- 
re con^egidor  en  el  Cuzco  e  que  no  esté  mas  en  él  con  el  di- 
cho cargo  y  se  venga  luego  á  esa  Audiencia  á  servir  el  suyo; 
é  que  lo  demás  que  hubiere  recebido  se  les  descuente  de  su  sa- 
lario. Y  mandamos  á  los  nuestros  oñciales  de  esa  ciudad  de  los  Revés 
que  ansí  lo  hagan  y  cum{)lan;  asentando  para  el  dicho  efecto  esta  mi 
cédula  en  los  nuestros  libros  que  ellos  tienen.  Fecha  en  Madrid,  á 
diez  e  siete  de  julio  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  dos  años.  —  Yo 
EL   KEY. —  Por  mandado  de  Su  Magestad  —  Animiio  de  Eraso  — 

Y  esta  va  señalada  de  siete  señales  de  rúbricas  de  ñrmas.  E  por  que 
por  los  impedimentos  de  liaber  yo  estado  en  la  guerra  de  las  cordi- 
lleras é  fronteras  de  las  provincias  de  los  Charcas,  en  el  cual  tiempo 
y  hasta  que  yo  llegase  á  la  ciudad  del  Cuzco  convino  al  servicio  de 
Su  Magestad  est^ir  el  dicho  doctor  Loarte  en  la  administración  de  la 
justicia  de  la  dicha  ciudad,  é  por  no  haber  después  resucitóme  cual 
era  más  voluntad  de  Su  Magesüid  que  se  guardase  de  las  dos  susodi- 
chas cédulas  que  parecía  triier  contradición  por  haberse  despachado 
en  un  mesmo  día,  mes  y  año  como  dicho  es,  no  se  os  había  enviado 
juntamente  entivuiibas.  E  agora  habiéndolas  tornado  á  ver  y  por  es- 
tar proveído  el  dicho  doctor  Gabriel  de  Loai-te,  por  Presidente  de  la 
Real  Audiencia  de  Panamá  e  haber  de  ir  á  usar  sus  oficios,  mandé 
dar  esta  mi  provisión  inserto  el  dicho  capítulo  y  las  dichas  reales  cé- 
dulas para  vos;  porque  vos  mando  que  vistas,  las  guardéis  y  cumpláis,  y 
hagáis  guardar  y  cumplir,  según  y  como  en  eUas  se  contiene  y  á  vuestros 
oficios  sois  obligados;  bien  ansí  como  si  á  vosotros  fueran  dirigidas 
las  dichas  cédulas  reales:  pues  en  vosotros  y  en  la  ('aja  Real  le  he 
mandado  hacer  las  libranzas  de  lo  susodicho,  é  asentéis  esta  mi  pro- 
visión en  los  libros  reales,  según  y  como  Su  Magestad  manda  lo  ha- 
gan los  olicialeí  de  Lima;  y  de  lo  que  ansí  hiciéredes,  en  cumpli- 
miento de  lo  susodicho  me  enviaréis  testimonio.  Fecha  en  Arequipa, 
á  treintti  y  un  días  del  mes  de  otubre  de  mili  e  quinientos  y  setenta 

V  cinco  años.  — Dojn  Francisco  de  Toledo.  —  Por  mandado  de  su 
Exea.  —  Alvaro  Ihnz  de  Navamnel. 

¥j11  la  ciudad  del  Cuzco  á  primero  día  del  mes  de  dicieml)re  ds 
miU  é  quinientos  y  setenUí  y  cinco  años,  de  pedimento  del  señor  Juan 
de  Soto,  Alguacil  Mayor  de  Corte,  yo,  Juan  Lói)ez  de  Anieta,  escriba- 
no de  Su  Magestad,  leí  y  notifiqué  esta  cédula  y  provisión  desta  otra 
parte  contenida  á  los  señores  Antonio  Rodríguez,  contador,  y  Grego- 
rio López  de  Unzueta,  tesorero,  y  fator  Juan  Pérez  de  Prado,  oficia- 
les de  la  Real  Hacienda  do  Su  J^íagestad  en  esta  dicha  ciudad  en  sus 
personas,  los  cuales  dijeron  que  lo  oían.  Testigos  Pedro  de  Goronda 
y  ('ristobal  Rodríguez,  estantes  en  la  dicha  ciudad;  y  dello  doy  fe.  E 
dijeron  que  la  obedecían  y  están  prestos  de  hacer  las  dihgencias  ne- 
cesarias sobre  la  dicha  cobranza.  — Juan  López  de  Arriefa. 

E  yo  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fé 
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que  este  treslado  lo  hice  sacar  de  la  dicha  cédula  original  que  queda 
eu  poder  de  los  señores  oficiales  reales,  eu  la  ciudad  del  C-uzco,  á  pri- 
mero día  del  mes  de  diciembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  ':¡nco 
años;  siendo  testigos  á  lo  ver  corregir  y  concertar  con  el  dichV,  origi- 
nal, Pedi'O  de  Goronda  y  Sebastián  de  \'era  y  Lope  de  Aedo,  estantes 
en  esta  dicha  ciudad;  y  va  ciei-to  y  verdadero,  y  fice  acá  mi  signo  en 
testimonio  de  verdad. 


Hay  un  signo. 


Juan  López  de  Aniefa, 


>-3>M4^«^- 


InderlA  In  pporl-    !       1     ^ON  FRANCISCO   DE  TOLEDO,  MayordoUlO  de  S. 

siAadc  »n  .iinne»-  I  1M.  SU  \'isoiTey  v  Gobernador  y  ('apitáu  Ge- 
caitpnrnqaeioMofl        '    "^  ucral  CU  cstos  rcvuos  e  proviucias  del  Piíní  e 

línl^'VrraZélTn  .  '^^®™  ^^""^"^^  Presidente  de  la  Keal  Audiencia  de 
¡alebranaBl  del"  ^  ciudad  dc  los  Rcves.  A  VOS  los  oficialcs  de  la  Keal 
Real  Hacienda.         Hacienda  de  S.  M.  de  la  ciudad  del  Cuzco.    Sabed 

.,. que  S.  M.  por  una  su  Real  cédula  manda  que  los 

oficiales  reales  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  para  la  cobranza  de  los 
tributos  y  i'entas  reales  y  otras  haciendas  y  deudas  pertenecientes  á 
S.  M.  tengan  juridición  como  se  contiene  en  la  dicha  cédula,  que  es 
la  del  tenor  siguiente:  EL  REY. — Nuestros  oficiales  que  residis  en  la 
ciudad  de  los  Reyesde  las  provincias  del  Pirú:  A  nos  se  ha  hecho  relación 
que,  á  causa  de  no  tener  vosotros  jurisdíción  alguna  para  la  cobranza 
de  las  deudas  que  se  nos  del)en  en  esa  tierra,  se  dejan  de  cobrar  mu- 
chas deudas  y  cosas  que  se  nos  deben,  y  por  ninguna  vía  nuestra 
Real  Haciendíi  puede  andtu'  con  la  cuenta  y  razón  que  se  requiere  y 
que  si  vosotros,  á  cuyo  cargo  está  el  buen  recaudo  flella,  no  tenéis 
autoridad  para  sacarla  de  j)oder  de  las  personas  que  pretenden  que- 
dare con  elliis,  no  puede  dejar  nuestra  Hacienda  de  rescevir  daño*  y 
siendo  las  cosas  de  los  trebutos  que  se  nos  deben,  üm  menudas  y  di- 
ferentes como  son  y  para  his  cobrar  hobiésedes  de  ir  cada  vez  ante 
un  alcalde  ó  á  la  Audiencia  Real  para  que  diesen  mandíuniento  para 
cobrar  lo  que  ansí  se  debiese,  no  j)odreis  cumplir  bien  con  vuestros 
oficios,  demás  que  la  vejación  á  los  negociantes  y  á  los  indios  sería 
muy  grande;  y  me  fué  suplicado  lo  mandase  proveer  y  remediar  co- 
mo conviniese,  dándoos  jurisdición  para  poder  cobrar  nuestra  Ha- 
cienda, ó  como  la  mi  merced  fuese.  Y  vo,  acatando  lo  susodicho,  v  en- 
tendiendo  que  ansí  cumple  á  nuestro  senúcio,  por  la  presente  vos 
damos  poder  y  facultad  para  que  j)odáis  cobnu*  y  cobréis  los  trebutos, 
rentas  y^tras  haciendas  y  deudas  que  se  nos  deben  y  debieren  de 
aquí  adelante,  en  esas  dichas  provincias  del  Pirú;  y  sobre  ello  hacer 
las  ejecuciones,  prisiones,  venttis  y  remates  de  bienes  y  otras  diligen- 
cias que  convengan  y  sean  necesarias  hastíi  cobrar  lo  que  ansí  se  nes 
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debiere,  y  ponerlo  en  el  arca  de  las  tres  llaves.  Y  mandamos  al  nues- 
tro Presidente  y  oidores  de  Audiencia  Real  de  esa  tierra,  y  á  otras 
cualesquier  justicias  della  que  no  vos  la  pongan  ni  consienttm  poner 
en  ello  embargo  ni  impedimento  alguno;  antes  vos  den  y  hagan  dar 
todo  el  favor  y  ayuda  que  les  pidiéredes  y  menester  hubiéredes;  y  las 
a[)elaciones  que  de  vosotros  se  interpusieren,  mandamos  que  vayan 
ante  el  dicho  nuestro  Presidente  y  oidores,  y  no  ante  otro  juez  alguno. 
Fecha  en  Madrid,  á  diez  é  ocho  de  hebrero  de  mili  ¿quinientos  é  sesenta 
é  siete  años.  Yo  EL  REY —  Por  mandado  de  Su  Magestad. — Antonio 
de  Eraso.  —  Y  por  que  con\áene  al  servicio  de  S.  M.  y  al  beneficio  y 
cobmnza  de  su  Real  Hacienda  que  vos  los  dichos  oficiales  reales  de  la 
ciudad  del  Cuzco  tengáis  la  juridición  que  S.  M.  dá  por  la  dicha  su  real 
cédula  á  los  dichos  oficiales  reales  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  y 
uséis  della  en  las  cosas  tociuites  á  la  cobranza  de  los  dichos  trebutos 
y  Real  Hacienda  y  deudas  que  se  deban  á  S.  M.  en  la  dicha  ciudad  y 
sus  términos  é  juridición,  acordé  de  dar  y  di  la  presente  por  la  cual 
vos  doy  poder  y  facultad  para  que  podáis  cobrar  y  cobréis  los  dichos 
trebutos,  rentas  y  otras  haciendas  y  deudas  que  se  deben  y  debieren 
de  aquí  adelante  á  la  Real  Caja  de  esa  dicha  ciudad,  y  sobre  ello  hacer 
las  ejecuciones,  ventas  y  remates  de  bienes  y  otras  diligencias  que 
convengan  y  sean  necesarias,  hasta  cobrar  lo  que  así  debiere  y  perte- 
neciere á  S.  M.,  y  ponerlo  en  la  caja  de  las  tres  llaves  della;  y  sobre- 
ello  y  lo  dello  anexo  y  dependiente  deis  los  mandamientos,  firmados 
de  vuestros  nombres,  necesarios  y  proveáis  los  autos  judiciales  y  ex- 
trajudiciales  que  convengan;  y  para  proveer  los  dichos  autos  y  man- 
damientos y  ejecutarlos  y  hacer  las  demás  diligencias  sobre  las  dichas 
cobi'anzas  y  lo  demás  tocante  al  bien  de  la  dicha  Hacienda  Real,  nom- 
braréis escribano  real  ante  quien  pasen  y  se  hagan.  Y  mando  ai  Co- 
rregidor y  alcaldes  ordinarios  de  la  dicha  ciudad  y  á  oti-as  cualesquier 
justicias  della,  que  guarden  y  cumplan  la  di  cha  cédula  real  de  Su  Mages- 
tad de  suso  incorporada,  y  lo  contenido  en  esta  mi  provisión  como  en 
ella  se  contiene:  y  si  como  á  ellos  fuera  dirijida:  y  no  os  pongan  en 
ello  embargo,  ni  impedimento  alguno,  antes  os  den  y  hagan  dar  todo 
el  favor  é  ayuda  que  les  pidiéredes  y  menester  hobiéredes,  so  pena 
de  cada  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad,  en  los  cuales 
desde  luego  les  doy  por  condenados  lo  contrario  haciendo.  Dada  en  la 
ciudad  de  Arequipa,  á  dos  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  qui- 
nientos V  setenta  e  cinco  años  —  Don  Francisco  de  Toledo.  — Por 
mandato  de  su  Exea.  —  Alvaro  Ruh  de  NavamueL 

E  yo,  Juan  López  de  Aníeta,  escribano  de  Su  Magestad  doy  f  é  que 
este  tresladolohice  sacar  de  una  cédula  oreginal  que  está  en  poder  de  los 
oficiales  reales  desta  dicha  ciudad:  y  vá  cieiix)  é  verdadero.  Testigos 
que  fueron  presentes  á  lo  ver  corregir  y  concertar  con  el  dicho  oregi- 
nal: Lope  de  Aedo  y  Pedro  de  Goronda,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. 

En  fe  de  lo  cual  fice  mi  signo  acá  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arñeta, 
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Para  qae  los  ofl-    •       1     ^OX  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MuyOrdomO  dc  Su 

I      1  Majestad,  Msorrey ,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 


ciale«  reniña  niin- 
que  no  «ean  pro- 
pleCnrioii  Iciiffan 
Jarlsdiclón  en  la 
cobranza  de  la 
Real  Hacienda. 


neral  en  estos  reynos  é  provincias  del  Pirú  é 
TierraFirine,  Presidente  de  laRealAudienciaquere- 
sideen  la  ciudad  de  los  Reyes,  etc.  A  vos  los  jueces  offi- 
ciales  de  la  Real  Hacienda deSuMagestad de laciudad 

..w .     delC'Uzco.  Sabed  qué  yo  escrebíé  comuniqué  con  S.M. 

Real  lo  que  me  páresela  convenir  acerca  de  la  ¡urisdición  (jue  era  bien 
tuviesen  sus  oííi'jiales  reales  desta  tierra,  é  Su  Magostad  fué  servido  man- 
darme responder  unos  capítulos  de  carta  del  tenor  siguiente:  EL  REY. 
Don  Francisco  de  Toledo,  nuestro  Mayordomo  Msorrey  y  Capitán 
General  de  las  provinciiis  del  Pirú  y  Presidente  de  la  nuestra  Audien- 
cia Real  de  los  Reyes.  Las  cartas,  relaciones  y  esciipturas  y  lo  demás 
que  nos  enviastes  con  Gerónimo  Pacheco,  en  la  ai*mada  que  llegó  á 
á  estos  reynos  el  año  pasado  de  setenta  y  dos,  que  son  las  contenidas 
en  la  relación  que  con  esta  se  os  envía  firmada  (te  Juan  de  Ledesma, 
nuestro  escribano  de  gobernación  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Lidias, 
se  han  recebido,  y  os  agiYidezco  el  buen  celo,  ti*abajo  y  cuidado  con 
que  entendéis  en  el  asiento  de  esa  tierra,  y  lo  tengo  en  servicio  por 
ser  enderezado  en  el  de  Dios  y  nuestro;  y  os  encargo  lo  continuéis  y 
prosigáis  en  lo  resümte  para  que  se  acabe  de  dar  la  mejor  oi*den  y 
reformación  que  convenga  en  las  cosas  de  esa  tieiTa,  como  cosa  que 
tiuito  deseamos  v  nos  toca;  v  en  esta  os  mandiiré  satisfacer  á  vues- 
tras  cartiis  por  distinción  de  materias,  de  estado  eclesiástico,  gobierno, 
hacienda  y  guerra  de  esa  tierra;  he  entendido  lo  (¡ue  referís  en  lo  del 
j)oder  que  los  nuestros  oñciales  de  algunas  ciudades  tienen  para  ser 
jueces  en  lo  tocante  al  buen  recaudo  de  nuestra  Hacienda  y  que  lo 
ejecuten  con  autoridad  teniendo  su  audiencia  formada  de  escribano  y 
alguacil,  y  otros  lo  hacen  con  menos  forma,  y  los  (jue  no  son  proveí- 
dos de  acá  i)retenden  lo  mismo,  y  siendo  personas  convinientes,  se- 
ría cosa  justa  pennitirles,  á  lo  menos  en  cuanto  á  las  cobranzas  por  el 
daño  que  nuestra  Real  Hacienda  ha  recebido  en  ellas;  en  esto  tenemos 
dadas  cédulas  nuestras  cerca  de  la  jurisdición  que  han  de  tener  los  di- 
chos officiales  para  la  cobranza  de  nuestra  Hacienda  y  que  los  algua- 
ciles ejecuten  sus  mandamientos;  las  cuales  os  mando  enviar  con  esta; 
haréis  que  usen  dellas  así  los  officiales  por  nos  proveídos  de  acá,  co- 
mo los  nombrados  allá,  cada  cual  en  su  distrito.  Del  Pardo,  á  prime- 
ro de  diciembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  tres  años.  Yo  EL  REY. 
— Por  mandado  de  S.  ^L  —  Antonio  de  Eraso.  —  Y  en  cumplimiento 
de  lo  que  S.  AL  manda,  os  he  mandado  dar  mi  provisión,  inserta  la 
cédula  real  en  que  Su  Magostad  da  juridición  á  sus  officiales  reales;  de 
la  cual  manda  que  ansí  mismo  vosotros  uséis,  según  que  en  la  dicha 
real  cédula  se  contiene.  Y  mando  que  ninguna  persona  os  ponga  im- 
pedimento ni  embargo  alguno,  antes  os  den  el  favor  é  ayuda  nescesa- 
ria  como  cosa  que  tanto  importa  al  servicio  de  Su  Magestad,  beneficio 
y  cobranza  de  su  Real  Hacienda,  so  pena  de  cada  quinientos  pesos  de 
oro  i)ara  la  cámara  de  Su  Magestad.    Fecha  en  Arequipa  del  Pirú,  á 
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cuatro  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  e  cinco 
aftos  —  Don  Francisco  db  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea.  — 
Alvaro  Ruh  de  ^aramuel. 

E  yó  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Majestad,  doy  fíe 
que  este  treslado  lo  fice  sacar  de  la  cédula  oreginal  que  está  en  po- 
(1er  de  los  oñciales  reales  desta  ciudad  del  Cuzco;  é  va  cierto  y  verda- 
dero é  fice  mi  signo  acá  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 


Parnqne  lo«  ofl-  |      ^  ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MayOrdoUlO  dc  Su 

ciüie*  reñir»  piie*  I  iMugestad,  Visorrcy,  Gobernador  y  Capi- 
ehTi  'parí  "m^iI"  *  '^  táu  General  en  estos  reynos  é  provincias  del 
hr—  reo  le».  :  Pcrü,  Presidente  de  la  Real  Audiencia  (jue  reside 

en  la  ciudad  de  los  Reyes.  Por  cuanto  por  la  mu- 
cha necesidad  que  había  en  la  ciudad  del  (/uzco  para  el  despacho  de 
los  negocios  tocantes  á  la  Real  Hacienda,  el  Hcenciado  Castro  Gober- 
nador (¡ue  fué  de  estos  reynos,  les  dio  y  señaló  un  oficial  pagado  á 
costa  de  Su  M^igestad  y  su  Real  Hacienda,  atento  al  poco  salario  que 
tem'an  y  gozaban  los  dichos  oficiales  reales,  y  llegada  mi  persona  á  la 
dicha  eiu(lad  del  Cuzco  en  ])rosecución  de  la  visita  geneml  deste  rey- 
no,  y  visto  ocularmente  la  dicha  necesidad,  confirmando  lo  proveído 
I)or  el  dicho  licenciado  Castro,  di  mi  provisión  para  que  tuviesen  el 
dicho  oficial  que  era  Antonio  Rodríguez,  á  quien  al  presente  he  pro- 
veído por  contador  déla  Real  Hacienda  de  la  dicha  ciudad,  y  que  fue- 
se pagado  de  los  pesos  contenidos  en  mi  provisión  de  la  dicha  Real 
Hacienda.  E  agora  por  pai'te  de  los  dichos  oficiales  reales  me  ha  sido 
hecha  relación,  diciendo  que  podría  ser  que  por  decir  en  las  dichas 
provisiones  que  sirviese  de  oficial  el  dicho  Antonio  Rodríguez  é  no 
otra  pei*sona  al  tiem})0  de  las  cuentas,  no  les  quisiesen  rescebir,  ni  pa- 
sar en  cuenta  los  ])esos  que  le  diesen  y  pagasen  al  oficial  que  subce- 
diese  en  su  lugar.  E  me  pidieron  les  hiciese  merced  de  dar  mi  pro\d' 
sión  para,  que  la  persona  que  rescibiesen  por  oficial  para  escribir  en  los 
libros  reales,  le  pudiesen  dar  los  trescientos  pesos  que  por  mí  se  le  se- 
ñalaron al  dicho  Antonio  Rodríguez,  en  confinnación  de  lo  que  tenía 
proveído  el  dicho  licenciado  C'astro  é  se  les  rescibiesen  y  pasasen  en 
cuenta.  Y  por  mí  visto  lo  susodicho  acordé  de  dar  y  di  la  presente, 
por  la  cual  declaro  que  los  dichos  oficiales  reales  de  la  dicha  ciudad 
del  Cuzco,  puedan  rescebir  é  reciban  el  dicho  oficial  para  los  negocios 
tocantes  á  la  Real  Hacienda,  é  tenerle  é  pagarle  la  amtidad  de  pesos 
que  se  le  daban  y  pagaban  al  dicho  Antonio  Rodríguez,  de  la  parte  é ' 
según  é  de  la  manera  que  se  le  daban  é  pagaban  á  él  y  no  más,  aten- 

a-p.  R. 
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to  á  la  mucha  nescesidad  que  me  consüi  tienen  del  dicho  oficial;  y  Jo 
que  dieren  y  pagaren  conforme  á  lo  susodicho,  mando  le  sea  rescebido 
y  pasado  en  cuenta.  Fecha  en  Arequipa,  á  cuatro  días  del  mes  de  no- 
viembre de  mili  é  quinientos  y  setenta  é  cinco  años. —  Don  Francisco 
DE  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Ercca. — Alvaro  RuL^  de  Navamuel. 
E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  hx  M.,  doy  fe  que  este 
treslado  lo  hice  sacar  de  una  cédula  original  (jue  está  en  poder  de  los 
oficiales  reales  desta  ciudad,  en  la  ciudad  del  Cuzco,  á  nupve  días  del 
mes  de  diciembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  cinco  años.  Testigos 
que  fueron  presentes  á  lo  ver  coiTegir  y  conceiiar  con  el  dicho  oregi- 
nal:  Pedro  de  Goronda  y  Lope  de  Aedo.  El  cual  treslado  vá  cierto  y 
verdadero,  en  fe  de  lo  cual  fice  mi  signo  acá,  en  testimonio  de  verdad. 
Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arríela. 


¡^< 


^3«-o- 


Para  Qne  los  ofl-  |     ^ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdomO  de  Su 

Magest-ad,  \''isoiTey,  Gobernador  y  (/apitán  Ge- 


eialrs   realcM    d«l 


D 


Cuzco     nombren  iicral  en  cstos  reyuos  e  pi'ovincias  del  Perú  é 

doo  indioii  aigna-     TiciTa  Firme,  Presidente  de  la  Real  Audiencia  fiue  re- 

cile»  de  Ins  perro-  .-,  i<iiiit«  a        i^  j. 

qnias  para  la  co-  ®^^^®  ®^^  ^^^  cuidad  (le  los  Keycs,  ctc.  Por  cuanto  por  par- 
braasa  deiiaa.  te  de  los  oficialcs  rcalcs  (le  la  ciudad  del   Cuzco  me 

. ha  sido  hecha  relación  diciendo:  que  á  causa   que 

los  indios  de  las  peiToquias  é  valle  de  la  dicha  ciudad,  y  otros  indios  e 
yanaconas  de  los  términos  della,  yo  puse  en  la  Corona  Real  y  les  man- 
dé pagasen  tributo  á  Su  Magestad;  y  que  por  ser  yanaconas  de  espa- 
ñoles y  otros  indios  advenedizos,  mercaderes  y  tratantes,  y  que  no  te- 
nían caciques  conocidos,  cobmban  el  tributo  (lellos  con  mucha  dificul- 
tad y  trabajo,  y  que  los  caci(iues  que  i)or  mi  mandado  se  les  habían 
señalado,  no  lo  podían  cobrar  bien;  y  á  esta  causa  los  dichos  indios 
debían  de  resto  del  dicho  trebuto  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  á  la 
Real  Caja  de  Su  Magestad;  y  que  para  los  cobrar,  y  lo  que  de  aquí  ade- 
lante debiesen  ansí  los  dichos  indios,  como  los  caciíjues  y  j:)rencipales 
de  los  repartimientos  que  estaban  en  t(?rminos  de  la  dicha  ciudad,  cu- 
yos trebutos  entmban  en  la  Real  Caja  della,  tenían  nescesidad  de  tener 
algunos  indios  alguaciles  que  anduviesen  en  la  dicha  cobranza  y  fue- 
sen aprender  y  tnijesen  presos  á  la  cárcel  pública,  de  la  dicha  ciudad 
los  caciques  é  indios  que  no  cumpliesen,  ni  pagasen  los  dichos  ti-ebu- 
tos  á  los  plazos  que  están  ol^Iigados;  y  ansí  me  pidieron  les  diese  co- 
misión y  facultad  para  que  pudiesen  nombrar  los  dichos  alguaciles 
indios  y  que  trujesen  vara  de  tales  alguaciles,  y  cumpliesen  y  eje- 
cutasen sus  mandamientos;  y  que  les  pudiesen  señalar  algún  salario, 
porque  ansí  convenía  al  servicio  de  Su  Magestad  y  buen  recaudo  de  su 
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Real  Hacienda.  Y  poiMiií  visto  lo  susodicho,  mandé  dar  y  di  la  presen- 
te por  la  cual  doy  comisión  y  facultad,  cual  de  derecho  se  requiere,  á 
los  dichos  officiaíes  reales  para  que  puedan  nombrar  y  nombren  dos 
indios  de  los  de  las  dichas  perroquias  y  valles  del  Cuzco,  los  cuales 
traigan  vara  de  alguaciles  por  la  dicha  ciudad  y  sus  términos  y  cum- 
plan y  ejecuten  los  mandamientos  de  los  dichos  officiaíes  reales,  en 
cuanto  á  la  cobranza  de  los  dichos  tributos  y  Hacienda  Real  y  lo  dello 
anejo;  á  los  cuales  dichos  alguaciles  se  les  pague  su  trabajo  y  el  sala- 
rio que  se  les  debiere  por  las  cobranzas  en  que  se  ocuparen,  de  los  tre- 
butos  de  los  dichos  indios,  conforme  al  concierto  que  sobre  ello  hicie- 
ren con  los  dichos  oficiales  reales;  y  lo  que  así  se  les  i)agare  seles  resciba 
y  pase  en  cuenta  en  la  que  dieren  de  los  dichos  trebutos,  y  los  dichos 
officiaíes,  y  cada  uno  dellos,  no  ocupen  á  los  dichos  indios  alguaciles 
en  otra  cosa  niíis  de  lo  que  tocare  á  las  dichas  cobranzas.  Y  mando 
al  coiTCgidor  y  alcaldes  ordinarios  y  otras  cualesquier  justicias  de  la 
dicha  ciudad,  que  no  vayan  ni  pasen  contra  ello;  antes  den  el  favor  y 
ayuda  nescesariaá  los  dichos  alguaciles  en  lo  que  se  ofi'esciere,  so  pena 
de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  E  que  si  por  ra- 
zón dello  se  dejare  de  hacer  algunas  de  las  dichas  cobranzas  y  se  per- 
diere alguna  cantidad  de  pesos  de  oro,  lo  pagaran  por  sus  personas  é 
bienes;  en  las  cuales  penas  les  doy  por  condenados  lo  contrario  ha- 
ciendo. Fecha  en  Arequipa  á  tres  días  del  mes  de  noviembre  de  mili 
é  quinientos  y  setenta  é  cinco  años.  —  Don  Francisco  de  Toledo.  — 
Por  mandado  de  su  Exea.  —  Alvaro  Ruíz  de  Navamuel. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  S.  M.,  doy  fe  que  este 
treslado  lo  hice  sacar  de  la  dicha  cédula  oreginal  que  está  y  queda 
en  poder  de  los  S.  S.  oficiales  reales  desta  ciudad  y  vá  cierto  y  verda- 
dero; y  fice  mi  signo  ques  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 


Para  qne  los  te-    ;       I     "V  ON  FRANCISCO  DE    TOLEDO  MayordomO  de  Su 

nedorca  de  bieiiea  \  I  iMagcstad,  Visorrcy,  Gobcmador  é  Capitán 
dediiruiitoacBcr«-  M  ^  General  en  estos  reynos  y  provincias  del  Pe- 
c.e|.áio..oiiiciaie.     rú  é  Tierra  Firme,  Presidente   de  la  Real  Audien- 

reales  las  cajas  é  .^  i        •1-111        t^  04 

librM  do  difan-  ^^^  ^^®  rcsidc  cn  la  ciudad  de  los  Keyes  &.  A  vos 
,o«.  '  los  thenedores  de  bienes  de  difuntos  que  habéis  sido 
y  sois  de  la  ciudad  del  Cuzco,  yotra  cualquier  per- 
sona en  cuyo  poder  estén  las  cajas  é  bienes  de  difuntos.  Sabed  que  Su 
Magestad  mandó  dar  y  dio  una  su  cédula  real,  á  mí  dirijida,  su  tenor 
de  la  cual  es  este  que  se  sigue: — EL  REY.  Don  Francisco  de  Toledo  nues- 
tro Mayordomo,  Visorrey  y  ('apitán  General  de  las  provincias  del  Pi- 
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rú  é  Presidente  de  la  nuestra  Audiencia  Real  de  la  ciudad  de  los  Re- 
yes: A  Nos  se  ha  hecho  relación  que  convenía  y  sería  muy  nescesario 
que  la  caja  de  los  bienes  de  diffuntos  estuviese  en  la  pai-te  y  lu^ar 
donde  está  la  de  nuestra  Hacienda,  en  poder  de  los  nuestros  officiales 
della,  como  lo  estaba  antes  que  se  sacase  de  su  poder  pam  la  entregar 
á  un  repdor  desa  ciudad,  que  la  tiene  á  su  car^^o;  y  porque  hal)ién- 
dose  visto  por  los  del  nuestro  C'onsejo  de  las  Indias  ha  parecido  esto 
cosa  conveniente,  y  os  mando  que  proveáis  y  deis  orden  <|ue  la  caja 
de  los  dichos  bienes  de  diffuntos  esté  siempre  donde  está  la  de  luies- 
ti-a  Real  Hacienda,  en  poder  de  los  nuestros  oficiales  della,  {)ara  í|ue 
ellos  tengan  cuenta  de  la  administración  de  los  dichos  bienes  de  dif- 
funtos y  de  los  enviar  á  estos  reynos,  y  guardar  en  todo  lo  que  dispo- 
nen las  ordenanzas  que  para  su  buen  recaudo  están  fechas.  Fecha  en 
Madrid,  á  diez  y  siete  de  JuUio  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  dos 
años.  — Yo  EL  REY.  — Por  mandado  de  Su  MagesUid.  —  Antmiio  de  ' 

Eraso. — Y  en  cumplimiento  de  lo  que  S.  M.  por  ella  manda  se  ha 
acordado  dar  esta  mi  provisión,  para  vosotros,  en  la  dicha  razón,  por 
la  cual  vos  mando  (jue  luego  que  con  ella  fueredes  requeridos  deis  y  ¡ 

entreguéis  á  los  jueces  officiales  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad, 
que  residen  en  esa  ciudad,  la  caja  é  llaves  de  los  bienes  de  diffuntos 
con  la  hacienda  que  con  ella  hobiere  por  inventario,  y  los  libros  to- 
cantes á  los  dichos  bienes  de  difuntos;  y  á  los  dichos  oficiales  reales 
mando  lo  resciban  y  les  doi  poder  y  comisión  para  que  vos  tomen 
cuenta  á  vosotros  é  á  vuestros  antecesores,  y  cobren  dellos  y  de  voso- 
tros los  alcances,  para  (]ue  en  todo  pongan  el  buen  recaudo  y  cuenta 
^  c|ue  de  sus  personas  y  habilidad  se  confía;  que  para  ello  y  lo  á  ello 
anexo  y  dependiente,  les  doy  poder  y  facultad,  cual  en  tal  caso  se  re- 
quiere; y  los  irnos,  ni  los  otros,  no  dejéis  de  lo  ansí  cumplir  por  alguna 
manera,  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su 
Magestad.  Fecho  en  Arequipa  á  tres  días  del  mes  de  noviembre  de 
miU  é  (piinientos  y  setenta  e  cinco  años.  — Don  Francisco  de  Tole- 
do. —  Por  mandado  de  su  Exea.  —  Aharo  Ituiz  de  Xavamuel. 

E  yó,  Juan  López  de  Airieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée 
que  este  treslado  lo  hice  sachar  de  una  cédula  qreginal  (jue  está  y  <]ue- 
da  en  poder  de  los  señores  oficiales  reales  destii  ciudad  del  Cuzco;  el 
cual  dicho  treslado  vá  cierto  y  verdadero  y  fice  mi  signo  en  testimo- 
nio de  verdad. 

Hay  un  signo. 

tíucm  López  de  Arríela. 
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Par»    «ae    Mel-  |     ^ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdomO  de  Su 

chor  vá«jine.  Da.  I      |]\[jigest*id,  SU  \^isorrev,  Gobernador  v  (Japi- 

talo»  T  encomien-  tdii  (leiieral  (iestos  Teviios  e  provincias  del 

da  de  loM  indios  PiYÚ  é  Tierra  Firme,  etc.    A  vos  los  olíiciales  reales 

del  rep.riin.ienf  j   g^  Jla^ostiid  quc  rcsidis  cn  lii  ciudad  del  Cuzco. 

de  los  CotaneraM.  m    ^      ^  i  r      \  ^  l         t 

'   babed    que  entre  otros  cajutu.los  de  que  se  tomó 

cuentíi  al  thesorero  Salcedo,  ñiéunoquemoj^traselos  títulos  de  las  en- 
comieudas  que  los  vecinos  que  caían  en  su  distrito  tem'an  de  sus  in- 
dios, ó  his  diligencias  que  había  hecho  para  que  his  exliibiese;  y  pa- 
resce  que  por  muchos  apercibimientos  mandó  á  2^Ielchor  Vás(|uez  I)á- 
vila,  presentase  los  títulos  é  recaudos  que  tenía  de  la  encomienda  de 
sus  indios:  el  cual  nunca  los  presentó,  diciendo  unas  veces  tenerlos 
presentados  en  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  en  una  causa  é  pleito 
que  en  ella  trataba,  y  otras  que  estaban  presentados  ante  el  licencia- 
do (xómez  Hernández,  Visitadíjr  que  había  sido  en  el  distrito  de  esa 
dicha  ciudad:  é  porque  conviene  que  los  dichos  recaudos  parez- 
can para  los  efectos  que  yo  tengo  ordenado,  por  convenir  así  al  ser- 
vicio de  Su  Magestad  é  que  en  el  Ínterin  que  el  dicho  Melchor  Vás- 
quez  Dávila  no  los  presentare,  no  goce  de  los  trebutos  de  los  dichos 
indios;  lo  cual  parece  haber  hecho  con  malicia.  Acordé  de  dar  y  di  la 

f)resente  por  la  cual  vos  mando  que  luego,  incontinenti,  que  la  reci- 
báis deis  orden  como  los  dichos  trebutos  se  cobren  y  se  metan  en  la 
Caja  Real  de  Su  Magestad  de  esa  dicha  ciudad,  y  si  el  dicho  Melchor 
A'^ásquez  quisiere  decir  ó  alegar  alguna  cosa  en  esta  razón,  parezta  en 
la  ciudad  de  los  Reyes,  por  sí  ó  por  su  procurador  adonde  se  le  oirá, 
é  yo  proveeré  lo  que  más  convenga  al  servicio  de  Su  Magestad.  E 
mando  á  las  justicias  de  Su  Magestad  gviarden  y  cumplan  y  hagan 
guardar  é  cumplir  esta  mi  provisión  y  lo  en  ella  contenido;  y  los 
unos  ni  los  otros  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  ansí  cumplir  por  alguna  ma- 
nera, so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad. 
Fecha  en  Arequipa,  á  cinco  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  é 
quinientos  y  setenta  é  cinco  años.  —  Don  Francisco  de  Toli:do.  — 
Por  mandado  de  su  Exea.  —  Alvaro  Ituíz  de  NavamueJ. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  dos  días  del  mes  de  diciembre  de  mili 
y  quinientos  y  setentti  é  cinco  años,  de  pedimento  de  Juan  de  Soto, 
Alguacil  Mayor  de  corte,  leí  y  notefiqué  esta  cédula  y  provisión  desta 
otra  parte  contenida,  á  los  señores  factor  Juan  Pérez  de  Prado  y  theso- 
rero Gregorio  López  de  Unzueta  y  contador  Antonio  Roch'íguez,  ofí- 
ciales  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magesüid  desta  ciudad,  los  cuales  di- 
jeron que  la  obedescían  y  que  en  cuanto  al  cumplimiento  della  están 
prestos  de  hacer  y  cumplir  lo  que  por  ella  seles  manda.  Testigos:  Lo- 
])e  de  Aedo  y  Xpóbal  Rodríguez  estantes  en  esta  ciudad;  é  dello  doy 
fe  —  Juan  López  cU  Arríela. 

Fax  la  ciudad  del  Cuzco,  á  seis  días  del  mes  de  diciembre  de  mili 
y  quinientos  y  setenta  é  cinco  años,  ante  el  ilustre  señor  don  CT¿ibriel 
Paniagu  i  de  Loayza,  caballero  d'3  la  orden  de  ( 'alatrava  é  Justicia 
Mayor  desta  ciudad,  el  contador  Antonio   Rodríguez  presentó   esta 
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provisión  de  S.  E.,  é  pidió  al  señor  CoiTegidor  la  mande  cumplir.  Su 
niíírced  mandó  que  se  cumpla  como  S.  E.  ])or  ella  lo  manda.  Testi- 
gos: el  (robernador  Martín  Hurtado  de  Arbieto  é  Martín  González. — 
Don  Gabriel  Paniagüa  de  Loayza.  —  Antonio  Sánchez,  escribano 
público. 

E  luego  se  noteficó  á  don  Pedro  Guavrua,  prencipal  en  el  repar- 
timiento de  los  Cotaneras  de  la  parcialidad  de  Urinsava,  é  Francisco 
Gulca  Guayt^i,  indio  del  dicho  rei)artimiento,  é  Jorge  Vilca  Guaman, 
prencipal  (leí  dicho  repai'timiento,  encomendados  en  el  Gobernador 
Melchor  \^ásquez  Dávila  Acecino  desta  dicha  ciudad;  por  lengua  de 
don  Felipe  Saire  se  les  dio  á  entender  esta  provisión  y  dijeron  que 
así  lo  cumplirán  y  que  tienen  empezado  á  pagar  á  su  encomendero. 
Testigos  los  dichos  —  Antonio  Sanche^,  escribano  público. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fe 
que  este  treslado  se  sacó  de  una  cédula  y  provisión  de  S.  E.  y  autos 
que  á  las  espaldas  dellas  están  oreginalmente,  en  la  ciudad  del  Cuz- 
co á  quince  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta 
é  cinco  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  corregir  y  con- 
certar con  el  original:  Pedi'o  de  Goronda  y  Lope  de  Aedo  estantes  en 
esta  dicha  ciudad;  é  vá  cierto  y  verdadero,  por  ende  fice  aquí  mi  sig- 
no, ques  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 


Pura  qne  se  acá.    ;       ^     ^ON    FRANCISCO    DE    TOLEDO,    MayordoUlO    de 

«la  con  la  comida  y  |  1  Su  Magcstad,  Su  Visorrey, '  GobciTiador  y 
leñaqueestá  apii.  ;  ñ  ^  Capitán  Geuoral  destos  reyuos  é  proviuciiis 
«Miaparaiaforu-  ;  ^^y  pj^,^  ^,  rp-^^.^^  Y\xm^,  ctc.    Por  cuauto  yo,  en 

que  nombrare  el  \  i^owibre  de  Su  Magostad,  y  por  convenir  a  su^  real 
c:i8teiiano.  c  scrvicio,  y  611  virtud  dc  sus  poderes  y  comisiones 
5  reales  que  para  ello  tengo,  he  proveído  por  Caste- 
llano de  las  fortalezas  del  ('uzeo  á  don  Luis  de  Toledo  Pimentel,  por 
ser  persona  de  tanta  autoridad  y  confianza,  y  en  quien  concurren  las 
partos  y  calidades  que  para  ello  se  requieren  y  ser  tan  celoso  del  ser- 
vicio de  Su  Míigestiid,  y  por  mi  lugarteniente  de  Capitán  General;  y 
tengo  u{)hcado  pai-a  la  «licha  fortaleza  cierta  comida  de  trigo  y  maíz 
y  leña,  lo  cual  so  ha  de  distribuir  y  gastar  por  la  orden  que  tengo 
dada,  y  para  este  effecto,  conviene  se  entregue  la  dicha  comidayleña 
en  la  dicha  foi-tideza  á  la  persona  que  fuere  nombrada  por  el  di- 
cho Castellano,  para  que  dello  haya  la  cuenta  y  razón  que  con- 
viene y  siempre  pueda  estar  la  diclia  comida  en  la  dicha  fortí^ileza 
\ni  año  adelantada,  sin  que  á  esto  se  toque  por  manera  algu- 
na;   aj  )rd3  de  dar  y  di  la  presente  por  Ui  cual  mando  á  los  ofi- 
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ciale3  reales  ds  Su  Magostad  que  residen  en  la  ciudad  del  (.'Uzx'o  y  á 
los  caciques  y  priucipaíes  que  eu  razóu  de  su  tasa  han  de  pagar  las 
dichas  cargas  de  leña  y  iii.iíz,  ó  á  otra  cualquier  persona  o  perdo- 
nas á  cuyo  cargo  f uire  el  pagar  y  dar  la  dicha  comida  y  leña  que  así 
está  aplicada  para,  la  dicha  fortaleza,  que  la  den  en  cada  un  r.ño  á  la 
persona  que  así  fuere  nombrada  por  el  dicho  don  Luis  de  Toledo,  pa- 
ra que  conforme  á  la  dicha  mi  provisión  que  tengo  dada  ó  la  orden 
que  por  mí  de  nuevo  se  diere,  se  distribuya  y  gaste  en  la  diclia  for- 
taleza; y  el  dicho  don  Luis  de  Toledo  ha  de  dar  orden  como  la  dicha 
comida  esté  de  maniñesto  y  guardada,  para  que  un  año,  enteramente.  Se 
pueda  sustentíu*  siempre  para  la  guarnición  y  presidio  de  la  dicha  for- 
taleza, remirándola  para  este  efecto.  Y  en  esto  no  pueda  dispensar  de 
la  dicha  comida,  ni  dalla,  ni  repartir  la  cantidad  que  del  dicho  año  se 
montíire  más  que  cumplido  con  esto;  y  retenido  en  depósito  la  dicha 
leña  y  comida  de  un  año,  pueda  el  dicho  Castellano  por  la  orden  que 

Í)or  mi  está  dada,  ó  de  nuevo  se  diere,  distribuirla  para  el  sustento  de 
a  dicha  guarnición  la  demás,  como  fuere  cayendo,  entre  los  soldados 
y  su  persona,  la  dicha  leña  y  comida  por  la  orden  que  se  le  diere.  Y 
los  unos,  ni  los  otros,  no  dejen  de  lo  ansí  cumplir  por  alguna  manera, 
so  pena  de  cada  mili  pesos  de  oi'o  aplicados  para  los  gastos  de  las  di- 
chas fortalezas:  y  que  no  se  les  repartíi  más  la  dicha  comida  y  leña. 
Fecha  en  La  Paz,  á  diez  y  luieve  de  junio  de  mili  é  quinientos  y  se- 
tenta V  cinco  años.  —  Don  Francisco  de  Toledo.  —  Por  mandado 
de  su  Exea.  — Alvaro  IWtz  de  Xavamuel. 

Don  Luis  de  Toledo  Pimentel,  Castellano  de  la  fortaleza  de  la 
gi*an  ciudad  del  ('uzeo  é  Teniente  de  Capitán  General  por  el  Hxcmo. 
señor  don  Francisco  de  Toledo,  \^isorrey  é  Capitán  General  destos 
reyiios,  etc.  Por  cuanto  S.  E.  del  dicho  señor  Vison'ey,  por  la  provi- 
sión desta  otra  parte  contenida,  me  da  comisión  é  manda  que  yo  nom- 
bre una  persona  á  quien  se  acuda  con  la  comida  y  leña  que  está  apli- 
cada j)ara  la  guarnición  y  guarda  de  la  dicha  fortaleza;  y  en  cumi)li- 
miento  de  la  dicha  provisión,  é  para  que  pueda  tener  efecto  lo  que 
S.  E.  manda,  conviene  proveer  persona  de  conñanza  que  reciba  los 
dichos  bastimentos,  así  en  maíz,  trigo  y  leña, como  en  plata,  si  asilos 
indios  lo  dieren  y  pagaren  y  para  que  compren  los  demás  que  fueren 
necesarios  y  convinieren  pai'a  el  buen  seguro  y  proveimiento  de  la 
dicha  fortaleza,  nombro  por  j)roveedor  de  los  dichos  bastimentos  al 
Capitán  Matías  de  Guerrea,  al  cual  mando  se  le  acuda  con  la  dicha 
comida  y  lefia,  y  con  todo  lo  demás  que  está  aplicado  é  se  aplicare  pa- 
ro los  dichos  bastimentos  y  fortaleza.  E  le  doy  poder  y  comisión  pa- 
ra comprar  5^  proveer  los  demás  bastimentos  que  para  el  buen  segu- 
ro de  la  dicha  fortaleza  convinieren  y  para  renovar  las  dichas  comi- 
das; y  mando  que  se  le  reciba  y  pasen  en  cuenta  lo  que  por  mi  man- 
dado y  lilírainientos  míos  pareciere  haber  dado  de  los  dichos  basti- 
mentos, é  lo  que  se  hobiere  dañado  é  dañaree  y  las  mermas  que  hu- 
biere, y  que  sea  creído  sobre  ello  por  su  juramento,  sin  otra  averi- 
guación alguna.    Lo  cual  mando  así  se  guarda  y  cumpla  sin  que  en 
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ello  se  ponga  impedimento  alguno.  Fecho  en  la  dicha  foHaleza,  á 
diez  día^  deí  mes  de  diciembre  de  mili  v  quinientos  v  setenta  v  cinco 
años. —  Don  Luis  de  Toledo  Pimentel.  —  Por  mandado  del-  señor 
t-astelUíno'.  —  Pero  Sánchez,  escribano  Real. 

E  yó,  Pero  8ánchez,  escribano  de  Su  Miígestad  real  y  de  la  di- 
cha fortaleza,  doy  fée  que  este  treslado  lo  liice  sacar  de  mía  cédula 
oreginal  de  S.  E.  é  de  un  abto  oreginal  firinado  de  don  Luis  d€  To- 
ledo Pimentel,  lo  cual  queda  en  poder  del  diclio  Ca{)itan  Matías  de 
(iuerrea;  el  cual  dicho  treslado  vá  cierto  y  verdadero;  por  ende  fice 
aquí  este  mi  signo  que  va  tal  y  fué  fecho  é  sacado  en  la  dicha  for- 
taleza, á  doce  (lías  del  mes  de  diciembi-e  de  mili  é  quinientos  é  seten- 
ta é  cinco  años.  Testigos  al  ver  corregir  é  concertar  el  dicho  ( 'apitán 
Matías  de  (xuerrea  é  Úiego  López. 

En  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Pero  Sánchez,  escribano  de  Su  Magestad. 


Par»  qae  ion  In      \       |      ^  ON    FRANCISCO     DE     TíUíEDO,    MaVOrdomO    de 

dio«cieT«noyPaa.  ;  I  \<^^^  Magestad,  SU  Vísoitcv,  G()bernador  v 
la  naeva  tasa  y  no  '  ^  apitau  Creneral    CU  est<^s  rcvuos  y  provm- 

la  comutaciou  que  ^  cias  del  Pirú  V  TiciTa   Firme,  Presidente  en  la  Au- 

«  «. 

tenían  iieoha.  dicucia  Real  quc  Tcside  en  la  ciudad  de   los  Reyes, 

^ ..-_.. •  etc.  Por  cuanto,  ant«  mí,  parescieron  los  caciques 

del  valle  de  Tono  é  Paucarbain})a  de  la  provincia  de  los  Andes,  i)or 
sí  y  en  nombre  de  los  demás  prencipales  é  indios  sus  subjetos  que 
esüin  encomendados  en  la  Corona  é  Patrimonio  Real,  diciendo  que  la 
cpmutación  que  por  mí  les  había  sido  fecha  de  la  tasa  que  antes  pa- 
gaban, de  coca  y  encestoduras  y  otras  cosas  en  mili  y  seiscientos  pes- 
sos  de  plata  ejisayada  é  marcada,  no  lo  habían  ni  podían  pagar  á 
causa  de  ser  pocos  indios  y  estiu*  muy  pobres  y  nescesitados  por  ha- 
bérseles pedido  mucha  paite  de  las  chácaras  de  coca  de  que  antes  la 
pagaban,  é  todo  ello  ha  venido  en  gran  diminución,  y  á  esta  causa 
eran  muy  vejados  é  molestados  para  la  paga  della  por  los  officiales 
reiUes,  teniéndolos  presos  sin  ellos  poder  (kr  la  dicha  comutación  por 
ser  muy  ecesiva.  E  me  ]ndieron  y  suplicaron  proveyese  en  ello,  de 
remeíüo,  de  la  manera  que  les  mandase  pagar  aquello  que  buena- 
mente [)udiesen  respecto  de  los  indios  é  hacienda  que  tienen;  é  por 
mí  visto  lo  susodicho,  acordé  de  dar  y  di  la  presente  por  la  cual  man- 
do á  los  otticiales  reales,  (]ue  son  ó  fueren  de  la  dicha  ciudad  del 
( -uzeo,  vean  la  tíisa  nueva  que  por  mí  esta  fecha,  de  lo  que  han  de 
])agar  los  dichos  indios  de  Tono  y  Paucarbamba;  é  confforme  á  ella 
cobren  dellos  lo  que  por  la  dicha  tassa  se  les  manda  dar  desde  el  día 
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que  pov  mi  fué  mandada  hacer  la  dicha  comutación  de  plata,  sin  les 
j)e(Hr  ni  llevar  otra  cosa  alguna;  é  les  vuelva  todo  lo  demás  que  les 
liubieren  llevado  sin  eceder  de  lo  en  la  dicha  t¿isa  contenido;  y  de 
hoy  en  adelante  los  dichos  indios  no  han  de  átir  la  dicha  comutación 
ni  los  dichos  ofticiales  reales  se  lo  han  de  pedir  ni  llevar,  porque,  co- 
mo dicho  es,  solamente  han  de  pagar  de  tributo  en  cada  un  año  lo 
contenido  en  la  dicha  tasa  nueva.  E  mando  al  Corregidor  de  la  ciu- 
dad del  Cuzco  así  lo  haga  guardar  é  cumpUr,  y  los  unos  y  los  otros, 
so  pena  de  quinientos  pesos  para  la  cámara  de  Su  Magostad.  Fecha 
en  Arequipa,  á  dos  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  y 
setenUí  é  cinco  años.  —  Don  Francisco  de  Toledo.  —Por  mandado 
de  su  Exea.  —  Don  Juan  de  Saaredra. 

En  la  ciudad  del  ( -uzeo,  á  diez  días  del  mes  de  diciembre  de  mili 
c  (juinientos  y  setenüi  é  cinco  años,  ante  los  ilustres  señores  fattor 
Juan  Pérez  de  Prado  y  thesorero  (rregorio  López  de  Unzueta  y  con- 
tiidor  Antonio  liodríguez,  otficiales  de  la  Real  Hacienda  de  Su 
Mage.^tad  en  esta  diclia  ciudad,  ])or  ante  mí,  Juan  López  de  Ameta, 
e.:?cribano  de  Su  MagL\stad,  don  Hernando  Pauoar  Yanqui,  aicique  de 
Paucarl)amba,  presentí')  esUi  cédula  desta  otra  parte  contenida  é  pi- 
dió cumplimiento  della.  Los  dichos  señores  ofliciales  reales  dijeron: 
(jue  lo  oyen  é  (jue  están  prestos  de  hacer  lo  que  se  les  manda  por  la 
(liciia  cédula,  trayendo  la  tasa  nueva  que  la  dicha  cédula  dice.  Testi- 
gos: Xpobal  Rodríguez  y  Lope  de  Haedo  y  Pedro  de  (xoronda;  é  dello 
doy  f ée.  —  Jnan  Lópr.?  (Je  Arríela. 

E  yo,  Juan  Lój)ez  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  feo 
tjue  este  treslado  se  sacó  de  la  cédula  oreginal  (^ue  está  en  la  Real 
Caja  destíi  ciudad  del  (-uzeo,  á  (]uince  días  del  mes  de  diciembre  de 
mili  é  (luinientos  y  setenta  y  cinco  años,  siendo  testigos  á  lo  ver  co- 
rregir y  concertar  con  el  original  Pedro  de  Goronda  y  Sebastián  de 
\'era  y  Lope  di  Aedo  estantes  en  esta  ciudad;  é  vá  cierto,  é  fice  mi 
signo  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 


»>0;j(gGX<^ 


Merced  ¿  la  ciu-  |     ^  ON    FRANCISCO    DE     TOLEDO,    MayordomO    de 

,  .     ,  .     -      -Su  Magestad,  Su  Visorrey  y  Gobernador  v 

d©  lOH  dofl  noveno»  ■        ^  o  t  ,;    ,/  _  ^ 


dad  de  Vilcabaiubü 


D 

pertenecientes  i^  su  ^^"^^  Capitán  General  CU  estos  reynos  y  provm- 
Mi«fce«»tad  y  de  lai*  cias  del  Pirú  é  Tierra  í'irme,  etc  Por  cuanto  Fran- 
fHita»  de  doctrina     cisco  dc  Canuirgo,  procurador  general  de  la  ciudad 

«0r<i!!terTir  Ir  di-  ^^  ^^^^^  Francisco  de  la  Victoria  de  la  pro\áncia 
«ha  provincia.  dc  Vilcabamba,  por  un  capítulo  de    una  petición 

([ue  ante  mí  })resentó,  me  suplicó  fuese  servido   de 
hacer  merced  á  la  dicha  ciudad  de  los  novenos  de  aquella  provincia 

))ertenecientiis  á  Su  Magestad,  para  ayuda  á  la  labor  de  la  iglesia  que 
8  p.  u. 
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se  ha  de  hacar  en  la  dicha  ciudad,  y  así  mismo  de  las  faltas  de  do- 
trina  de  los  sacerdotes  después  que  se  fundó  la  dicha  iglesia  han  fe- 
cho é  hicieron,  para  ayuda  á  ornamentos  y  vino  y  cera  para  el  servi- 
cio del  culto  divino.  Y  por  mi  visto,  é  teniendo  atención  á  que  aquella 
ciudad  es  nueva  é  recién  poblada,  é  que  conviene  ayudarla  de  manera 
que  vaya  adelante,  porconvenir  tanto  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
y  de  Su  Majestad,  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual,  en  su 
Raal  nombre,  y  por  virtud  de  los  poderes  que  para  ello   tengo,  hago 
merced  á  la  dicha  ciudad  de  los  novenos  de  aquella  provincia,  perte- 
necientes á  Su  Magostad,  para  ayuda  á  la  labor  y  edefficio  de  la  igle- 
sia que  se  ha  de  hacer  en  la  dicha  ciudtid  y  ornamentos  para  el  servi- 
cio della,  en  el  inter  que  fuere  la  voluntad  de  Su  Magostad.  Así  mis- 
mo hago  mercad  á  la  dicha  ciudad  de  apUcar,  como  por  la  presente 
aplico,  las  faltas  de  dotrina  que  los  sacerdotes  de  la  dicha  provincia 
que  han  estado  ó  estubieren,  han  hecho  ó  hicieren,  para  ayuda  á, 
comprar  ornam3:itos,  aceite  y  cora  para  el  servicio  del  culto  divino. 
Y  mía  lo  átodis  cuilesquier  justicias  de  Su  M  igestad,  mayores  y" 
menores,  que  gii  u\len*y  hagan  guardar  y  cumplir  esta  mi  provissión, 
y  no  consientan  que  contra  lo  en  ella  contenido  se  vayan  é  pasen  erx 
manera  alguna,  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámarBr 
de  Su  Magostad.  Focha  en  Arequipa,  á  veinticinco  días  del  mes  de 
setiembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  é  cinco  años  —  Don  Fean"- 
cisco  DE  Toledo. — Por  mandado  de  su  Exea.  —  Don  Juan  de  Saa- 
vedra. 

iín  la  ciudad  del  Cuzco,  en  diez  días  del  mes  de  diciembre  do 
mili  é  quinientos  y  setenta  é  cinco  años,  de  pedimento  de  Martín 
Hurtado  de  Arbieto,  Gobernador  de  la  provincia  de  Vilcabamba,  yo, 
Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  leí  y  noteítiqué  la 
cédula  y  provisión  desta  otra  parte  contenida,  á  los  señores  fattor 
Juan  Pérez  de  Prado  y  thesorero  Gregorio  López  de  Unzueta  y  con- 
tiidor  .'Vntonio  Rodríguez,  en  sus  personas,  los  cuales  dijeron  que  lo 
ovan.  Testigos:  Pedro  de  Goronda  é  Lope  de  Haedo,  estantes  en  esta 
(hcha  ciudad;  é  dello  doy  fé  —  Juan  López  de  Arrieta. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée 
que  este  treslado  se  sacó  de  una  cédula  oreginal  que  está  en  la  Caja 
líeal  desta  ciudad  del  Cuzco,  en  quince  dias  del  mes  de  diciembre  de 
mili  é  quinientos  y  setenta  y  cinco  años.  Testigos  que  fueron  presea- 
tos  á  lo  ver  corregir  con  el  dicho  oreginal:  Pedro  de  Cíoronda  y  Se- 
bastián de  Vera  y  Lope  de  Aedo;  ó  va  cierto,  é  fice  mi  signo  en  testi- 
monio de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 
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Para  «ae  los  offl-    ^     1""^^^    FRANCISCO    DE    TOLEDO,    MaVOrdoiTlO     (le 

dale,  rettien  no  co-  -     |      Jg^  Magestad,  SU  Visorrev,    Gobernador  v 

bren  del  Gobema.    v       I      ^  r%       ','      r\  \  .        '  / 

dar  Biartin  Harta-  i  Capital!  General  en  estos  reyíios  e  provm- 

do  de  Arbieto,  lot»  ^  cias  del  Pirú  jT  TíeiTa  Firme,  Presidente  en  la  Au- 

oien  pesos  de  pin-  .  diencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes. 

sion  que  pairaba  A  ;  ^  p^^  ^^^^^  ^j  Gobernador  Martín  Hurtado  de 

las  lansas* 

.r^^^^^r..-..-. ;  Arbieto  por  una  petición  que  ante  mi  presentó,  mo 

hizo  relación  diciendo:  que  por  mi  merced,  de  seis  años  á  esta  parte, 
ha  pagado  á  los  officiales  reales  de  la  ciudad  del  Cuzco  cien  pesos  cu 
cada  un  año,  de  lo  tocante  á  la  situación  que  las  compañías  de  lanzas 
y  arcabuces  dicen  tener  sobre  el  repartimiento  de  Samán  de  su  enco- 
mienda; y  que  Su  Magostail  por  su  real  cédula  tiene  proveído  y  man- 
dado se  le  haga  merced  de  otro  ttmto,  como  las  lanzaíj  tienen  de  pin- 
sión,  sobre  su  repaHimiento  en  trebutos  vacos  que  me  pedía  y  suplica- 
ba le  hiciem  merced:  le  de  mandtir  dar  mi  provissión  para  que  los 
dichos  officiales  reales  no  lleven  los  dichos  cien  pesos,  ni  otra  cosa  al- 
guna, por  la  dicha  razón.  Y  por  mi  visto,  acordé  de  dar  é  di  la  pre- 
sente por  la  cual  mando  á  vos  los  officiales  reales  de  la  Real  Hacien- 
da que  residís  en  la  ciudad  del  Cuzco,  que  por  agora  y  en  el  entre- 
tanto que  yo  otra  cosa  proveo  y  mando,  no  cobréis  del  dielio  Gober- 
nador Mai-tín  Hm'tado  de  Arbieto,  ni  de  sus  indios,  los  dichos  cient 
pesos  ensayados  de  pinsión,  ni  el  sea  obligado  á  los  pagar  en  el  diclio 
entretanto.  Y  mando  al  coiTegidor  y  otras  cualesquier  justicias  de  la 
dicha  ciudad,  que  hagan  guardar  y  cumplir  esta  mi  provisión  como 
en  ella  se  contiene;  y  los  unos  y  los  otros  no  dejéis,  ni  dejen  de  asi 
cumpUr,  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su 
Magestad.  Fecha  en  Arequipa,  á  siete  días  del  mes  de  noviembre  de 
miU  é  quinientos  y  setenta  é  cinco  años.  —  Don  Francisco  dk  To- 
ledo. —  Por  mandado  de  su  Exea.  — Don  Juan  de  Saavedra. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  diez  días  del  mes  de  diciembre  de  mili 
y  quinientos  é  setenta  é  cinco  años,  de  pedimento  del  Gobernador 
Mai-tín  líurtado  de  Arbieto,  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de 
Su  Magestad,  leí  é  noteffiqué  la  cédula  y  provisión  desta  otra  parte 
contenida  á  los  señores  fator  Juan  Pérez  de  Prado  y  thesorero  Gre- 
gorio López  de  UnzUeta  y  contador  Antonio  Rodríguez,  officiales 
de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad  desta  ciudad,  en  sus  personas. 
Testigos:  Lope  de  Haedo  y  Pedro  de  Goronda,  estantes  en  esta  dicha 
ciudad;  é  dello  doy  fe  —  Juan  López  de  Arrieta. 

E  yo,  Juan  López  de  Anieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fé 
que  este  treslado  se  sacó  de  una  cédula  y  provisión  oreginal,  que  es- 
tá en  la  Caja  real  de  la  ciudad  del  Cuzco,  á  quince  días  del  mes  de 
diciembre  de  mili  é  quinientos  y  setenUí  é  cinco  años.  Testigos  que 
fueron  presentes  á  lo  ver  con*egir  con  el  oreginal:  Pedro  de  Goronda 
y  Sebastián  de  Vera  y  Lope  de  Aedo,  estantes  en  esta  dicha  ciudad; 
é  vá  cierto  y  verdadero,  y  fice  mi  signo  acá  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 
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Merced  de  »entl-    ^^       I      "V  ON     FRANCISCO    DE    TOLEDO,     MaVOrdoilK)    ih 
les  hombres  lanza»  I  «o,,     A  r  ,^„,.4....i      "v:>^^  /«'i  i 

é  ja»o  de  Ortega  |     J^}^  Magestad,  SU  ^  isoiTev,    i.ohevuivlov  y 

y  Juan  de  Arbie-  (.  ai)it.aii  (.Teiieral  (lestos  reynos  y  provincias 

to  y  Alonso  Juárez  -  del  Pirú  e  TieiTa  Firme,  etc.    Por  cuanto  por  ser 

y  Francisco  Pérez  x  ncscesiirio  v  convinieute  al  servúcio  de  Dios  Nues- 

Fonseca residiendo  ,  tvo  Scilor  v  dc  Su  Magcstad,  v  al  l)ien.   quictud  y 

en  la  provincia  do  >  deffeusa  de  Ui  ciudad  del  Cuzco  v  siguro  de  los  c¿i- 

Vllcabauíba.  '         •  •  i      i       t    i  '•      i     i 

'   minos  y  comercios  de  la  dicha  cuidad  y  su  provin- 
cia, que  tantas  veces  fueron  rotos  y  contrastados  con  robos,  nmertes 
é  insultos  por  los  ingas  é  otros  indios  que  residían  y  estaban  en  la 
provincia  de  Vilcabamba,  recojidos  é  apoderados  en  ella  rebeldes  á  la 
Real  Corona;  y  como  tales  y  para  que  cesasen  los  diclios  efectos  y  in- 
sultos, por  mi  mandado  se  les  hizo  la  guerra  (¡ue  convino  de  manera 
que  fueron  allanados  y  conquistados,  y  hecho  justicia  de  los  dicho-* 
indios  rebeldes  y  para  el  seguro  de  todos  mandé  poblar  y  se  i)obl()  >' 
fundó,  en  la  dicha  provincia  de  \^ilcabamba,   una  ciudad  en  nonibiv> 
de  Su  Magestad,  llamada  San  Francisco  de  la  \'itoria,  con  cantida  I 
de  gentes  de  los  conquistadores  de  la  diclia  provincia  y  otras  ])ersf>- 
nas,  la  cual  comiene  vaya  siempre  en  aumento,  y  la  dicha  ciudad  se- 
sustente  y  no  venga  á  menos  como  frontera  de  indios  de  guerra  quL^ 
por  aquella  banda  hay;  y  la  dicha  ciudad  del  ( Aizco  y  su  provincia  \^ 
caminos  y  comercios  della  estén  seguros;  y  que  ])ara  el  diclio  efeto, 
los  pobladores  y  conquistadores  de  la  dicha  ciudad  de  San  Francisco 
de  la  Vitoria  vsuprovincia  se  animen  v  sean  socorridos  v  avudados;x'' 
para  ello  me  ha  parecido  que  en  la  dicha  ciudad  se  apli(|ue  pormi  y  hagíi 
merced  á  algunos  de  los  dichos  conquistadores  y  })obladores  della,  do 
una  plaza  de  la  compañía  de  los  gentiles  hombres  lanzas  de  la  guai*- 
da  deste  reyno,  cerca  de  mi  persona,  auncjue  la  (juite  para  ello  (le  mi 
compañía,  por  ocunirse  á  la  mayor  nescesidad  y  servicio  de  Su  Ma- 
gestad, repartido  el  sueldo  della  entre  los  diclios  con(]uistadores  y 
pobladores,  según  será  contenido  y  declarado:  j)ara  lo  cual  de  presente 
puede  tocar  mediante  las  consinuaciones  y  gentiles  hombres  (jue  ha\" 
en  la  dicha  compañía,  ochocientos  pesos  ])oco  más  ó  menos  (le  plata 
ensayada  é  marcada  el  sueldo  y  paga  de  Ja  dicha  ])laza.    Atento  á  lo 
cual  di  la  presente,  por  la  cual  en  nombre  de  Su  Magestad  y  en  vir- 
tud de  los  poderes  y  coinisiones  que  de  Su  Ueal  persona  tengo,  que 
por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos,  hago  merced  de  la  diclia  pla- 
za de  gentiles  hombres,  de  la  dicha  compañía  de  las  lanzas,  cerca  de  mi 
persona  y  de  los  Visorreyes  é  Crobernadores   que  i)or  tiempo  fueren 
deste  reyno,  á  Juan  de  Ortega,  y  á  Juan  de  Arbieto,  y  á  Alonso  Juá- 
rez y  á  Francisco  Pérez  Fonseca,  conquistadores  é  pobladores  de  la 
dicha  ciudad  de  San  Francisco  de  la  Vitoria  y  su  i)r()vincia,  é  á  to- 
dos cuatro  juntos,  para  que  la  tengan  y  sirvan  en  la  dicha  ciudad  y 
su  provincia;  sin  dejar  (le  residir  en  ella  y  población  por  ninguna 
vía;  para  que  la  ayuden  á  sustentar  y  que  vaya  en  aun>ento:  so  peni 
(jue  haciendo  lo  contrario,  f  .ler.i  dj  allí,  no  gocen  en  otra  parte  do  S3 
pasaren  á  residir  y  estar  desta  dicha  plaza  y  merced  y  por  razón 


21 

della;  y  el  sueldo  de  la  dicha  plaza  hayan  é  lleven  é  trocen  en  cada 
un  año,  deade  el  (ha  que  se  tomare  la  razón  desta  mi  provisión  en  los 
libros  reales  de  la  ciudad  del  (.-uzeo,  por  los  oíficiales  deUa,  en  adelan- 
te, habiendo  ante  todas  cosas  precedido  el  juramento  de  fidelidad  que 
se  suele  y  acostumbra  hacer,  por  los  demás  gentiles  homl)res  de  la  di- 
cha compañía  que  mando  hagan  los  susodichos  y  cada  uno  dellos,  en 
vh-tud  desta  mi  provissión,  ante  el  Gobernador  y  Justicia  Mayor  de 
la  dicha  provincia  de  Vilcabamba,  por  el  sueldo  de  la  dicha  j)laza;  los  di- 
chos ochocientos  pesos  de  la  dicha  plata  ensayada  é  marcada,  repai- 
tidos  é  pagados  entre  los  susodichos  en  esta  manera:  al  dicho  Juan  de 
Ortega  y  Juan  de  Arbieto,  á  cada  uno  dellos,  doscientos  é  cincuenta 
pesos  de  la  dicha  plata,  y  al  dicho  ^Alonso  Juárez  ducientos  pesos 
ensayados  y  al  dicho  Francisco  Pérez  Fonseca  cien  pesos  de  la  dicha 
plata:  que  todos  son  los  ochocientos  pesos;  los  cuales  hayan  é  gocen, 
é  se  les  acuda  é  pague  en  todo  el  tiempo  que  asistieren  y  ressidieren 
en  la  dicha  ciudad  de  San  Francisco  de  la  \'itoria  y  su  provincia  y 
no  de  otra  manera  según  dicho  es,  en  el  entretanto  que  por  Su  Ma- 
gestiid  ó  por  mí,  en  su  real  nombre,  otra  cosa  se  provea  y  mande. 
Y  mando  que  estos  dichos  ochocientos  pesos,  repartidos  en  la  dicha 
forma,  le  sean  pagados  en  cada  un  año  á  los  susodichos,  ó  á  (juien  su 
poder  liobiere,  por  los  officiales  reales  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco, 
de  los  trebutos  (jue  son  ó  fueren  á  su  cai-go  de  la  consignación  de  la 
compañía  de  los  dichos  gentiles  hombres  lanzas  é  ])aga  della,  habiendo 
residido  en  la  dicha  ciudad  ó  su  provincia,  como  (helio  es,  desde  el  di- 
cho día  en  adelante;  pagándoselos  en  virtud  desta  dicha  mi  pro\isión 
ó  del  treslado  que  della  se  pusiere,  por  los  dichos  oíficiales,  en  los  li- 
bros reales  de  la  (hclia  ciudad  del  Cuzco,  sin  esperar  ])ara  ello  otra 
mi  provisión  particular,  ni  mandado;  habiendo  tomado  la  razón  desta 
provisión  el  contador  desta  dicha  compañía,  que  con  ella  y  cartas  de 
l)ago  y  del  rescibo  de  los  (hchos  pesos  de  los  susodiclios,  cada  uno  por 
lo  que  cabe  y  toca,  ó  de  quien  su  poder  hobiere,  mando  los  sea  resce- 
bidos  y  pasados  en  cuenta  á  los  dichos  officiales  las  (üchas  j)agas  de 
los  trebutos,  de  las  dichas  consignaciones  de  su  cargo.  Lo  cual  los  unos, 
ni  los  otros,  no  (iejen  de  ansí  hacer  é  cunqJir,  so  pena  de  mili  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magostad.  Fecha  en  la  ciudad  de  Arequi- 
pa, á  veinte  de  otubre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  é  cinco  años. — 
Don  Francisco  de  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea.  —  Don  Juan 
de  Saaredra. 

En  la  ciudad  del  (Juzco,  en  diez  días  del  mes  de  diciembre  de 
mili  é  quinientos  y  setenta  é  cinco  años,  ante  el  ilustre  señor  Martín 
Hurtado  de  Arbieto,  vecino  é  regidor  destii  ciudad  y  Gobernador  de 
la  provincia  de  Vilcabamba,  parecieron  el  capitán  Francisco  de  Ca- 
margo,en  nombre  de  Juan  de  Ortega  y  por  virtud  de  su  poder,  que  el 
susodicho,  como  escribano  de  g()])ernación  otorgó  signado  con  su  sig- 
no en  seis  de  diciembre  (leste  año,  para  lo  que  de  yuso  irá  declarado, 
y  Joan  de  Arbieto  vecino  de  San  Francisco  de  la  Vitoria,  y  dijeron 
que  S.  E.,  juntamente  con  Alonso  Juárez  y  Francisco  Pérez  Fonseca, 
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les  hizo  merced  de  una  plaza  de  lanza  por  la  orden  y  según  en  la  di- 
cha provisión  de  merced  se  declara,  (jue  es  hi  de  esüi  otra  j)ai-te  es- 
cripta  contenida,  y  coniforme  á  ella  dijeron:  que  ellos  están  prestos  de 
hacer  el  juramento  que  se  les  manda,  en  manos  del  dicho  señor  Go- 
bernador, el  cual  entre  sus  manos  tomó  las  de  los  dichos  l'^rancisco 
de  Camargo,  en  nombre  del  dicho  Juan  de  Ch-tega,  y  las  del  dicho 
Joan  de  Arbieto  por  lo  que  le  toca,  y  les  dijo:  ¿juráis  en  mis  manos 
una  y  dos  y  tres  veces  de  guardar  la  lealtad  y  servicio  que  de)>éÍ8  á 
Su  Magestad  del  Rey  Nuestro  Señor,  como  sus  vasallos,  y  acudir  siem- 
pre que  se  oft'ezca  á  su  real  servicio  con  sus  MiTeyes,  (lobernadores. 
Justicias  Mayores  y  sus  capitanes  y  otnis  perí^ontus  (jue  sigan,  el  ser- 
vicio que  deben  á  Su  Magestad?  Los  cuales  dijeron,  que  ansí  lo  cum- 
plirían, y  prometieron  de  lo  así  guardar,  so  las  penas  en  (jue  incuri-eii 
los  quebrantadores  de  la  lealtad  que  deben  á  sus  Reyes  y  señores  na- 
turales, según  y  de  la  manei-a  que  los  gentiles  hombres  lanzas  de  la 
dicha  compañía  acostumbran  hacer  y  hacen  el  dicho  juramento  y  so- 
lenidad;  y  lo  firmaron,  siendo  testigos:  Diego  López  de  Olivares  y  Gó- 
mez de  Salcedo  y  Fmncisco  Juárez  -Martín  Hurtado  de  Arhieto  — 
Francisco  de  Camargo — Juan  de  Arbieto — Ante  mí  — Juan  de  CaMa- 
ñedu,  escribano  público. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  diez  días  del  me^  de  diciembre  de  mili 
é  quinientos  y  setenta  é  cinco  años,  de  pedimento  de  Juan  de  Arbie- 
to por  sí  y  en  nombre  de  los  demás  contenidos  en  la  provisión  desta 
otra  parte,  yo,  Juan  López  de  Ameta,  escribano  de  Su  Magestad,  leí 
y  noteffiqué  la  cédula  y  pi'ovisión  susodicha  á  los  señores  fattor  Juan 
Pérez  de  Prado,  thesoi-ero  Gregorio  Lópw  de  Unzueta  y  conüidor  An- 
tonio Rodríguez,  oíficiales  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magostad  desta 
ciudad,  en  sus  pereonas,  los  cuales  dijeron:  que  hecha  la  cuentíi  con 
los  situados  en  los  trebutos  de  las  lanzas,  y  habiendo  tributos  de  que 
poder  cumplir  lo  contenido  en  la  dicha  cédula,  lo  harán.  Testigo?:  Pe- 
dro de  Goronday  Lope  de  Haedo  estíintes  en  estii  dicha  ciudad;  é  dello 
doy  f ée  —  Juan  López  de  Arrieta. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magesttid,  doy 
fée  que  este  treslado  se  sacó  de  mía  provisión  y  cédula  de  su  Exea.,  y 
de  ciertos  autos  que  están  á  las  espaldas  della,  en  la  ciu<lad  del  Cuz- 
co, á  diez  y  seis  días  del  mes  de  Diciembre  de  mili  é  (juiíiientos  y  se- 
tenta y  cinco  años;  siendo  testigos  á  lo  ver  coiregir  y  conceitiu-  con  el 
dicho  oreginal,  Pedro  de  Goronda  y  Sebastián  de  Veni  y  Lope  d3 
Aedo.  estantes  en  esta  dicha  ciudad;  é  vá  cierto  v  verdadero  v  fice  mi 
signo  en  testimonio  de  vei'dad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 
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Nombramiento    ]       1     ^ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MayordoiIlO  de  Su 

€ia  coiresridor  de  la  ^  I  1  Mtigestad,  VisoiTey ,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
ciudiMi  del  cazooá  i  ncral  en  estos  reynos  é  provincias  del  Pirú  é 

d«.,  Gabriel  Pañi».  :  TieiTa  Firme,  Presidente  de  la  Audiencia  y  Chan- 
«ruAdeLoayuí.  cülería  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes, 

'  etc..  Por  cuanto  al  servicio  de  SuMagestad  y  buena 

administración  de  la  justicia  conviene  proveer  Con^egidor  en  la  ciu- 
dad del  ( 'Uzco,  por  ende,  atento  á  que  vos  don  Gabriel  Paniagua 
de  Loayza  habéis  servido  á  S.  M.  y  sois  persona  de  autoridad,  cali- 
dad y  suliciencia  y  en  quien  concurren  las  demás  partes  y  calidades 
que  se  requieren  pam  usar  el  dicho  officio;  y  por  la  confianza  quede 
vos  tengo  de  que  continuaréis  el  serxácio  de  S,  M.  y  haréis  todo  lo 
que  por  mi  os  fuere  encargado  y  mandado:  acordé  de  dar  y  di  la  pre- 
sente, por  la  cual  en  nombre  de  S.  M.  y  en  virtud  de  los  poderes  y 
comisiones  (]ue  de  su  j)ersona  real  tengo,  vos  nombro  y  proveo  por 
Corregidor  y  Justicia  Mayor  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  j'  su  juris- 
dición  por  tiem{)0  y  espacio  de  un  año,  primero  siguiente,  más  órne- 
nos lo  que  fuere  la  vohmtad  de  S.  M  y  mía  en  su  real  nombre;  y 
como  tal  Cjrregidor  de  la  dicha  eludid  y  su  jurisdición  y  términos 
j)o  láis  tr.i'3r  y  traigas  vara  de  la  real  justicia,  y  conocer  y  conozcáis 
de  t^das  é  ciialesquier  cursas  y  negocios  ansí  ceviles  como  crimina- 
les, de  cuales<juier  c  ilidad  y  condición  que  sean,  de  que  confforme  á 
la^  leyes  y  premátic.is  de  los  reynos  de  S.  M.  uso  y  costumbre  pue- 
den y  deben  conocer  los  otros  corregidores  de  los  dichos  reynos.  Y 
si  ídgunos  pleitos  estuvieren  por  fenecer,  de  los  que  han  pasado  ante 
los  corregidores  que  antes  de  vos  han  sido  en  la  dicha  ciudad, 
los  podáis  tomar  en  el  punto  y  estado  que  los  halláredes  y  los  fene- 
cer y  acabar,  sentenciar  y  determinar  bien,  ansí,  como  si  ante  vos  se  pu- 
sieran de  nuevo,  y  de  las  sentencias  que  diéredes  y  pronunciáredes, 
<jue  según  derecho  hobiere  lugar  á  apelación,  la  otorguéis  a  las  par- 
tos (]ue  la  interpusieren,  para  que  la  puedan  seguir  ante  quien  y  con 
derecho  deban;  y  de  las  que  no  hobiere  lugar  á  apelación  las  podáis 
ejecutar  y  ejecutéis  como  con  derecho  podáis  y  debáis,  y  hacer  é  ha- 
gáis todas  las  otras  cosas  y  casos  al  dicho  officio  anexas  y  concernien- 
tes y  que  convinieren  al  servicio  de  S.  M.  y  ejecución  de  su  real  jus- 
ticia. Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad, 
que  estando  juntos  en  el  dicho  Cabildo  é  Ayuntamiento,  según  que 
lo  han  de  uso  y  costumbre,  luego  que  con  esta  mi  provisión  fueren 
requeridos,  sin  esperar  para  ello  oti'a  mi  provisión,  ni  mandamiento 
segunda,  ni  tercera  lussión,  tomen  de  vos,  el  dicho  don  Gabriel  Pania- 
gua de  Ijoayza,  el  juramento  y  solenidad  que  en  tal  caso  se  requie- 
re y  debéis  hacer  antes  (jue  seáis  i-escebido  al  dicho  oficio.  Lo  cual 
por  vos  ansí  fecho,  vos  hayan  y  reciban  y  tengan  por  tal  Corregidor 
de  la  dicha  ciudad  y  su  jurisdición;  y  usen  y  ejerzan  con  vos  el  di- 
cho oficio  en  todíis  las  cosas  y  casos  á  él  anexas  y  pertenecientes,  se- 
gún y  de  la  manera  que  lo  han  usado  y  debido  usar  los  otros  Corre- 
gidores que  han  sido  de  la  dicha  ciudad;  y  que  ellos  y  todos  los  de- 
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más  caballeros,  escuderos  é  officiales  é  homesbueiios  de  la  dicha  ciudad, 
vos  obedezcan  é  acaten  por  tal  Corregidor  y  hagan  y  cumplan  vues- 
tros mandamientos  y  vengan  á  vuestros  llamamientos,  so  las  penas 
(jue  para  ello  les  pusiéredes  de  parte  de  S.  M.;  las  cuales  yo  en  su  nom- 
bre les  pongo  y  he  por  puestas  y  por  condenados  en  ellas,  lo 
contrario  haciendo  y  las  podáis  ejecutar  y  ejecutéis  en  las  personas 
y  bienes  de  los  que  remisos  é  inobidientes  fueren.  Y  mando  que  os 
acudan  v  ha^^an  acudir  con  los  dereclios,  salarios  v  demás  cosas  al  di- 
cho  oficio  debidas  y  concernientes,  y  vos  guarden  y  hagan  guardar 
todas  las  honras,  gracias,  preminencias,  esenciones,  franquezas  y  li- 
beiiades,  prerrogativas  é  inmonidades,  que  por  razón  del  dicho  oficio 
debéis  haber  y  gozar,  y  vos  deben  ser  guardadas;  todo  bien  y  cum- 
plidamente, en  guisa  que  vos  no  mengue  en  de  cosa  alguna;  y  que  en 
ello,  ni  en  parte  dello,  vos  no  pongan,  ni  consientan  poner  embargo,  ni 
contrario  alguno;  é  yo  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.,  vos  reci- 
b),  y  he  por  rescebido,  al  dicho  uso  y  ejercicio  del;  é  os  doy  poder  y 
facultad  para  lo  usar,  caso  que  por  ellos  ó  alguno  dellos  á  él  no  seáis 
rjs?abido.  E  otro  sí:  Os  doy  poder  y  comisión  par¿a  que  si  riéredes 
(jue  conviene  al  servicio  de  S.  M.  y  ejecución  de  su  real  justicia,  que 
algunas  personas  de  las  que  en  olla  están  ó  estuvieren  de  aquí  ade- 
lante en  la  dicha  ciudid  y  sus  términos  y  jurisdición  salgan  della  y 
se  vengan  á  prasenüir  ante  mi,  ó  ante  la  Real  Audiencia,  les  podáis 
compeler  á  ello,  y  enviaréis  la  causa;  y  por  qué  no  lo  hacéis,  y,  porque 
está  mandado  por  leyes  y  premáticas  que  ninguna  persona  pueda 
traer  ni  tener  ningún  pistolete,  ni  arcabuz  que  sea  de  menos  cañón 
que  cuatro  palmos,  lo  cual  no  he  mandado  ejecutar;  y  que  se  tomen, 
y  toda  la  pólvora  (¡ue  tuviere  heclia  o  se  luciere,  vos  lo  haréis  y  cum- 
pliréis ansí;  y  no  onsentiréis  que  de  aquí  adelante  se  haga  ningu- 
na pólvora  sin  licjncia  expresa  mía,  y  castigaréis  á  los  que  la  tuvie- 
ren, con  mucho  rigor,  tomándoles  la  dicha  pólvora  y  todos  los  dichos 
pistolete.s;  y  teméis  muy  particular  cuidado  de  la  ejecución  desto, 
])orviue  dello  se  os  tomará  estrecha  cuenta  en  la  residencia  que  diére- 
des.  Y  así  mismo  os  mando  que  tengáis  mucho  cuidado  que  Se  haga 
jjuen  trat.imieato  á  lo->  naturales  y  que  sean  dotrinados  en  las  cosas 
de  nu3stra  santa  fe  católica;  y  no  consintáis,  ni  deis  lugar  que  ningún 
encomendero,  por  sí  ni  por  interpósitas  personas,  se  sirvan  dellos  de 
ningún  servicio  personal,  ni  les  lleven  mas  trebutos  de  los  que 
son  obligados  á  d  ir,  conforme  á  las  tasas  hechas  ó  que  se  hicieren;  ni 
cosas  qui  de  su  natural,  ni  los  carguen,  ni  pueda  hacer  comutación 
de  unas  cosas  en  otras,  de  aquellas  que  estubieren  puesUis  en  la  tasa; 
ni  vos  lo  hagáis  ni  consintáis  hacer;  ni  les  hagan  otras  f uerzass;  ni 
agravios;  ni  consintáis  que  ninguna  pei'sona  de  cualquier  calidad,  ni 
condición  que  sean,  los  guarden:  guardando  en  esta  las  cédulas  y  pro- 
vissiones  qu3  por  8.  M  y  por  mí,  en  su  real  nombre,  están  proveídas  ó 
se  ])roveyeren;  y  que  en  los  casos  que  está  permitido  alquilarse  los 
indios  á  personas  que  no  sean  encomenderos,  les  hagáis  pagar  el  jor- 
nal que  estií  acordado  ó  se  acordare,  que  se  ha  de  dar  á  los  dichos  iu- 
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dios,  en  sus  ¡n-oinas  manos,  y  no  de  sus  cacicjues,  ni  prencipales,  por  la 
orden  y  forma  que  está  mandado  ó  se  mandare  pagar;  y  porque  sea 
entendido,  c|ue  de  no  pagarse  á  los  diclios  indios  (jue  vienen  á  hacer 
mita  á  las  ciudades  y  se  reparten  en  la  plaza  sus  jornales  y  trabajo 
en  sus  manos,  de  toda  la  semana  entera,  al  principio  della,  antes  que 
entren  á  trabajar,  muchos  dellos  indios  no  son  obligados  y  se  quedan 
los  que  los  llevan  con  su  trabajo;  vos  mando:  que  de  aquí  adelante  no 
repailáis  los  dichos  indios  á  ninguna  persona,  ni  se  los  deis,  si  no  fue- 
re habiéndoles  pagado  las  personas  á  quien  se  dieren,  adelantado  la 
semana,  en  vista  (pie  hobieren  de  trabajar.   Y  si  el  indio  se  fuere  ó 
ausentare,  sea  obligado  á  le  traer  su  cacique  y  prencipal  para  que 
acabe  de  servir  el  tiempo  que  le  faltó  ó  pagarlo  el  dicho  ^:acique  ó 
prencipal;  y  al  tal  indio  castigaréis  ])or  ello  como  os  pareciere  que 
conviene;  lo  cual  por  ninguna  vía  habéis  de   dejar  de  cumplir,  para 
que  los  indios  no  puedan  ser  defi-audados  en  sus  pagas,  y  cesen  los 
<laños  que  se  les  han  seguido  por  no  se  haber  hecho,  ni  ejecutado  es- 
to. Y  en  todo  procuraréis  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados  y 
no  reciban  agravio  de  i)ersona  alguna,  ni  de  sus  caciques,  ni  prencipa- 
les.   Y,  así  mismo,  os  mando  que  guardéis  y  hagáis  guardar  lo  que 
[>or  mí  está  proveído  ó  se  proveyere  acerca  del  servicio  de  los  tambos 
<jue  hay  en  vuestra  jurisdición  y  para  que  los  dichos  indios  no  se 
carguen  y  (pie,  conforme  á  ello,  estén  proveídos  de  las  cosas  nescesa- 
rias  para  el  buen  aviamiento  de  los  caminantes,  pagándoles,  como  es- 
ta acordado,  sin  (pie  se  pueda  eceder  desto   en  cosa  alguna;  pues  la 
dicha  orden,  que  se  ha  dado  para  el  servicio  de  los  dichos  tambos  es 
Li  que  ha  parecid )  que  conviene,  para  que  los  indios  sean  aliviados 
del  ecesivo  trabajo  que  en  esto  tenían  y  pagados  de  lo  que  dan  á  los 
dichos  cann' liantes.  E  otro  sí:    Teméis  cuidado  de  hacer  guardar  y 
cumplir  y  (]ue  se   efectúen  las  reduciones  que  no  estuvieren  acaba- 
das en  los  términos  de  vuestra  jurisdición,  que  los  visitadores  no  hu- 
bieren podido   acabar,  en  el   tiempo  que   por  mi   orden  se  ocupa- 
ren  en   sus   visitas,    guardando   acerca  desto  las    provisiones    que 
por  mi  se  lian  dado  ó  se  dieren;  de  manera  que  las  (hch^is  reduciones 
se  acaben  por  la  orden  y  traza  que  los  dichos  visitadores  hobieren 
dado  é  ordenado,  sin  que  en  esto  i)ueda  haber,  ni  haya  dilación,  por 
ser  una  do  las  cosas  que  más  im{)ortan  al  bien  y  conversión  de  los 
dichos  indios;  y  si  algunos  indios  se  volvieren  de  las  casas  y  reducio- 
nes donde  estuvieren  reducidos,  vos  mando  que  con  mucho  cuidado 
lo  sei)áis  é  inquiráis  y  les  hagáis  ({uemar  las  casas  viejas,  proveyendo 
(.pie  de  ninguna  manera  les  quede  refugio  para  dejar  las  poblaciones 
nuevas,  donde  le  haréis  volver  y  reducir;  y  no  consentiréis  que  ningu- 
nos indios  residan  apai-tados  de  los  pueblos  en  que  se  han  reducido 
y  en  lo  que  toca  á  la  ejecución  de  lO  que  los  dichos  visitadores  ho- 
bieren dejado  proveído  é  ordenado,  guardaréis  en  esto  lo  (jue  tengo 
mandado;  y  si  algunas  personas,  contra  lo  susodicho,  fiíeren  ó  vinie- 
ren procederéis  contra  ellos  por  todo  rigor,  conforme  á  las  cédulas  y 
provisiones  de  S.  M.  y  más  lo  cjue  acerca  desto  están  mandadas.    Y 
4  p.  u. 
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no  cLiréis  á  los  dichos  indios  cartas,  ni  mandamientos  de  amparo,  co- 
mo hasta  aquí  se  han  dado,  por  los  derechos  (jue  pagaban  antes:  les 
haréis  justicia  en  los  casos  que  fueren  a;íraviados  brevemente,  sin  les 
llevar  los  derechos;  y  vos,  ni  los  alcaldes  ordin^u-ios,  no  les  llevaréis,  ni 
consentiréis  que  se  íes  lleve  por  ningún  alcalde,  escribano,  letrado  ni 
procurador,  alguacil  ni  carcelero,  ni  otra  ninguna  persona,  derechos, 
dádivas,  ni  presentes,  en  poca  ni  en  muclia  cantidiid,  á  ningunos  ca- 
ciques, principales,  ni  comunidades,  ni  á  indios  particulares,  por  nin- 
guna causa,  ni  razón  que  sea,  á  autos,  peticiones,  mandamientos,  es- 
cripturas,  })rocesos,  ni  carcelerías,  ni  por  otra  causa  ni  razón  que  sea, 
so  pena  de  lo  pagar  con  el  cuatro  tanto,  é  que  á  vos  seos  tomará estreclia 
cuenta  en  la  residencia,  y  seréis  castigado  con  todo  rigor  si  nó  lo 
guardaredes  y  hiciéredes  guardar  y  cuiu[)lir.  Y  por  cuanto  kS.  M.  tie- 
ne proveído  y  m mdado  que  las  personas  que  estuvieren  en  estos 
reynos  y  fueren  casados  en  los  de  España  é  otras  paites,  vayan  á  ha- 
cer \áda  con  sus  mugeres  y  l¿is  traigan  consigo:  proverJis  (|ue  las  ta- 
les personas,  sin  escussa,  ni  dilación  alguna,  ni  daréis  j)rorogación,  ni 
licencia  para  residir  en  esa  ciudad,  se  presenten  ante  mí,  donde  quie- 
ra que  estuviere,  dentro  del  término  que  os  i)areciere,  (Uindo  ñanzas 
bastantes  de  lo  hacer  ansí;  donde  nó,  los  enviaréis  presos  á  su  costa 
ejecutando  en  sus  bienes  y  en  las  ])ers()nas  y  bienes  de. sus  ñadores 
Lis  penas  de  las  obhgaciones  y  fianzas  que  hubieren  feclio;  las  cua- 
les haréis  meter  en  la  Caja  Real  de  S.  M.  Y  teméis  muy  j)ai-ticular 
cuidado  de  inquirir  y  saber  (jue  personas  de  las  suso<lichas  hay  en  la 
dicha  ciudad  y  vuestro  distrito,  para  cumplir  y  ejecutiu-  lo  ijue  diclio 
es,  porque  no  lo  haciendo,  en  la  residencia  (jue  se  os  tomare  se  os  ha- 
rá cargo  de  lo  susodicho.  Y  ansí,  mismo,  no  consentiréis  que  en  vues- 
tro desiJíito  y  jurisdición  haya  ni  anden  bagamundos,  ni  jugadores  pú- 
bhcos  y  especialmente  no  consentiréis  que  entre  los  indios  anden  ne- 
gros, mulatos,  ni  mestizos,  por  la  (así)  daños  y  agravios  que  les  hacen. 
E  otro  sí:  Os  mando  que  por  ninguna  causa  enviéis,  ni  consintáis 
que  se  envíe  por  el  cabildo,  ni  alcaldes  de  la  dicha  ciudad,  j  ucees  de  comi- 
sión, sino  que  cuando  ¿ügo  acaesciere  en  vuestro  destrito  y  jurisdición 
vais  vos  en  persona,  ó  proveáis  que  vaya  alguno  de  los  alcaldes  ordina- 
rios, sin  que  llevéis  ni  lleve  ningún  salario;  é  que  no  jjodáis  ])oner 
tiniente  sino  fuere  en  caso  que  por  causa  justa  os  ausentes  de  la  di- 
cha ciudad,  por  cosa  que  toque  al  servicio  de  S.  M.  ó  por  enffennedad 
que  no  podáis  entender,  en  caso  de  justicia.  Y  que  no  podáis  tener, 
ni  tengáis  tratos  ni  grangerías  en  vuestro  distrito,  por  vos,  ni  ))or  in- 
ter])ósitas  personas,  ni  en  lo  susodicho  ocupar  ningún  indio  de  vues- 
tro distrito  con  jonial,  ni  sin  él,  so  pena  de  privación  de  olicio  y  (]ue 
no  seréis  más  proveído  en  semejantes  cargos,  y  de  perdimiento  de 
todos  los  bienes  que  así  trujéredes  en  tratos  y  grangerías;  ni  os  sir- 
váis dellps  en  vuestro  casa,  shio  fuere  los  que  llevásedes  por  orden 
mía,  que  podáis  alquilar  dándoles  el  jornal  que  ])or  mí  fuere  ordena- 
do. E  otro  si:  Os  mandó  que  al  principio  de  cada  un  año  toméis  cuen- 
ta á  los  officiales  reales  de  h\  dicha  ciudad,  de  la  Hacienda  Real  y 
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otras  cosas  que  fueren  á  su  cargo,  y  cobréis  los  alcances  dentro  de 
tercero  día  y  los  meteréis  luego  en  la  ('aj^  Real,  procediendo  en  ello 
con  todo  rigor  y  enviándonie  un  treslado  de  las  dichas  cuentas  y 
alcance  (jue  hiciéredes,  las  cuales  tomaréis  por  la  orden  que  se  os  dá 
en  la  instrución  que  lleváis.  Y  si  en  la  dicha  ciudad  no  hobiere  más 
de  dos  officiales,  tomaréis  vos  una  de  las  ti'es  llaves  que  S.  M.  manda 
que  haya  en  cada  caja  de  su  Real  Hacienda,  la  cual  no  habéis 
de  poder  entregar,  ni  entreguéis  á  ninguna  persona,  sino  fuere 
estando  vos  enfermo  ó  ausente,  que  en  tal  caso  la  podáis  entre- 
gar á  un  alcalde;  y  así  mesmo  tomaréis  cuenta  á  todos  los  tu- 
tores y  curadores  de  menores  que  hobiere  en  esa  ciudad,  de  los  bienes 
que  de  los  tales  menores  fueren  á  su  cargo;  y  daréis  orden,  como  los 
los  dichos  bienes  sean  benefficiados  y  aprovechados  y  empleados  en 
cosas  que  le  sea  útil  y  provechoso  á  los  tales  menores;  y  cobraréis 
los  alcances  á  los  dichos  tutores  y  curadores  y  que  se  empleen  en  cosas 
á  ellos  útiles  y  provecliosas:  lo  cual  haréis  y  cumpliréis,  sin  embargo, 
que  no  hayan  espirado,  ni  fenecido,  las  dichas  tutelas,  ni  curadurías  y 
dentro  <le  tres  mese?5  que  Uegáredes  á  la  dicha  ciudad,  y  me  avisaréis 
y  daréis  cuenta  j)articular  de  lo  que  hiciére<les.  E  otrosí:  Os  cometo 
y  mando  que  toméis  residencia  á  los  officiales  y  tenientesque  han  sido 
del  CoiTegidor  que  ha  sido  de  la  dicha  ciudad  y  á  los  alcaldes  y  regi- 
dores, alguaciles  mayores  y  menores,  y  escribanos  y  procuradores,  fie- 
les ejecutores  é  otras  justicias  que  han  sido  y  es  en  la  dicha  ciudad, 
de  todo  el  tiem})0  que  hu})iéren  usado  los  dichos  oficios  y  no  hubie- 
ren dado  la  dicíia  residencia;  porque  la  que  se  ha  de  tomar  al  dotor 
lioarte  vino  comisión  y)ai*ticular  para  ello  del  Real  Consejo  de  las  In- 
dias, y  no  se  le  habéis  de  tomar  vos,  la  cual  tomaréis  con  ténnino 
de  treinta  días,  primeros  siguientes,  que  coiTan  y  se  cuentan  desde  el 
día  que  la  hiciéredes  publicar;  lo  cual  haréis  que  se  haga  con  pre- 
gón jmblico  en  la  dicha  ciudad  y  que  se  fije  en  las  casas  de  Cabildo  ó 
en  las  de  vuesti-a  mor¿ida,  donde  hiciéredes  audiencias  públicas  y  que 
fuese  allí  fijado  tolo  el  dicho  tiemj)0  de  treinta  días  que  durare  la  dicha 
residencia;  lo  cual  haréis  publicar  en  día  que  haya  concurso  de  in- 
dios, y  para  que  los  indios  entiendan  que  pueden  pedir  los  agravios 
que  les  hubieren  hecho,  y  en  lo  que  á  ellos  toca  de  la  dicha  residen- 
cia, se  publique  en  lengua  de  indio;  á  los  cuales  mando  que  en  el  di- 
.cho  tiemi)0  la  den  ante  vos,  personalmente,  so  las  penas  contenidas 
en  las  leyes  y  i^remáticas  que  sobre  esto  disponen,  para  que  si  dellos 
ó  de  algunos  dellos  querellosos  hubiere,  le  puedan  prender  y  deman- 
dar ante  vos,  cevil  ó  criminalmente,  como  más  vieren  que  les  convie- 
ne, sobre  lo  cual  haréis  á  las  partes  entero  cumplimiento  de  justicia; 
y  durante  el  dicho  tiempo  os  informaréis,  cómo  y  de  que  manera 
han  usado  los  dichos  oficios  y  cargos  y  que  cuidado  han  tenido  en  la 
ejecución  y  ejercicio  dellos,  lo  cual  haréis,  preguntando  á  los  testigos 
que  sobre  este  caso  tomávedes  por  el  inteiTogatorio  que  con  ésta  os 
será  entresíado,  v  con  mucha  diligencia  y  cuidado.  Y  si  en  la  infor- 
mación  que  hiciéredes,  algún  testigo  dijere  que  lo  oyó  á  otro,  pregun- 
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tarleis  á  quien,  cómo  y  cuando;  y  si  dijere  que  lo  sabe,  cómo  y 
por  qué  lo  sal)e;  y  si  dijere, que  lo  cree,  cómo  y  por  qué  lo  cree:  por 
manera  que  den  razón  suficiente  de  su  diclio  y  dipusición;  y  si  se  re- 
feriere á  alguna  persona,  con  quien  convenga  hacer  averiguación,  la  ha- 
réis para  que  en  todo  se  entienda  la  verdad;  y  tomaréis  sus  dichos  á 
las  tales  personas  ó  á  quien  el  dicho  testigo  dijere  haberle  oído  ó  á 
quien  se  refiere  y  si  no  estuviere  en  la  dicha  ciudad  os  informaréis 
,  donde  está  y  haréis  la  dicha  averiguación.  Y  si  alguna  j)ersoi:a  pu- 
siere ante  vos  alguna  demanda,  en  la  dicluí  residencia,  al  tiniente  y  al- 
caldes y  demás  juzgado  ó  sentenciado  en  alguna  causa  sentencia  ó  si 
algún  testigo  en  la  información  secreta  dijere  que  no  hizo  justicia  en 
algún  caso,  de  que' fué  negligente  en  castigar  algún  delito,  sobre  que 
se  hubiere  hecho  proceso,  y  vos  dello  le  hiciéredes  cargo,  pornéis  en 
tal  residencia  los  procesos  que  sobre  esto  hobiere.  Y  siemj)re  jn-ocu- 
raréis  de  poner  toda  solicitud  y  el  cuidado  que  convenga,  en  averi- 
guar los  capítulos  y  cargos  (]ue  contra  los  susodichos  ó  cuahpiier 
dellos  hiciéredes,  de  manera  que  se  pueda  saber  la  verdad;  y  senten 
ciaréis  á  todos  los  dichos  cargos  de  la  secreüi,  aunque  sobrello  haya  de- 
manda pública,  por  lo  que  toca  al  derecho  de  la  Real  Justicia  y  ejem- 
plo de  la  República;  sin  remitir  la  determinación  á  las  audiencias 
reales  sino  fuei'en  por  mucha  causa.  E  otro  sí:  EstiU'éis  atlvertido  de 
tomar  cumplidamente  los  descargos  al  dicho  tiniente  y  demás  justi- 
cias á  quien  tomáredes  la  dicha*  residencia,  a})ercibiéndoles  (pie  en  la 
Real  Audiencia,  á  donde  se  ha  de  llevar  sentenciada  como  dicho  es, 
no  ha  de  haber  más  de  una  sentencia  é  inst^uicia  si  no  fuere  en  caso 
(jue  sea  condenado,  el  tal  residenciado,  á  muerte  ó  j^ena  corporal  ó 
privación  de  ofíicio.  E  ante  todas  cosas  tomaréis  el  libro  de  las  conde- 
naciones de  penas,  de  cámara,  y  si  el  Corregidor  no  le  tuviere  le  ha- 
réis cai'go  dello;  y  vos  teméis  libro,  donde  los  escribanos,  dentro  de 
tercero  día,  de  como  se  sentenciare  la  causa  habiéndose  de  ejecut^ir  la 
pena  que  fuere  ai)licada  para  la  cámara  y  para  otras  cosas,  venga  á 
sentarla  en  el  dicho  libro,  con  feo  suya,  so  pena  de  suspensión  de 
ofíicio  por  dos  años  y  de  cien  pesos  i)ara  la  dicha  cámara,  por  cada 
vez  que  lo  contrario  luciere;  lo  cual  haréis  noteficar  luego  que  seáis 
recebida  al  dicho  oficio;  y  sabréis  si  las  condenaciones  aplicadas  para 
1h  cámara  y  fisco  de  S.  M.  se  lian  cobrado  todiis  y  meticlo  en  la  caja 
de  las  tres  llaves  y  hecho  cargo  dellas  al  thesorero  y  si  algunas  falta- 
ren por  cobrar,  haréis  que  se  cobren  luego  de  las  personas  á  cuyo 
cargo  estuvieren  y  se  metan  en  ella  y  se  haga  el  dicho  cargo.  Y,  a^-í 
mesnio,  tomaréis  cuenta  de  las  penas  a¡)licadas  i)ara  gastos  de  justi- 
cia y  de  los  propios  de  la  dicha  ciudad  y  bienes  de  diffuntos;  y  pro- 
curai'éis  haya  todo  buen  recaudo  en  ello,  y  haréis  todo  lo  demás  (jue 
viéredes  que  conviene  para  el  usso  del  dicho  oficio;  y  para  que  mejor 
lo  podáis  usar  y  ejercer  y  hacer  en  él  justicia,  vos  mando  (|ue  al 
tiempo  que  esta  os  ñiere  entregada  por  mi  Secretario,  juréis  é  os 
obhguéis  que  teméis  en  vuestro  i)oder,  veréis  y  leréis  nmchas  veces  y 
guardaréis  y  cumpUréis  y  haréis  guardar  y  cumplir  á  todo  vuestro 


29 

leal  poder,  los  capítulos  de  coiTegidores  (\\ie  con  ésta  se  os  entregarán; 
é  así  inesnio  las  dichas  ordenanzas,  ¡)ro visiones  y  cédulas  que  por  Su 
Magestad  ó  por  mí,  en  Su  Real  nombre,  están  hechos  ó  se  hicieren  pu- 
ra la  dicha  ciudad.  Y  acabada  la  dicha  residencia  y  sentenciada,  la 
enviaréis  á  la  Reíd  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  por  la  orden 
que  se  os  manda  en  un  caj)ítulo  de  corregidores  que  lleváis.  Y  com- 
])eleréis  á  los  tenientes,  idcaldes  y  demás  justicias,  á  que  vayan  per- 
sonalmente á  la  dicha  Real  Audiencia  á  la  visita  de  la  diclia  residen- 
cia, hallándoles  en  algunas  cosas  gravemente  culjmdos;  y  así  mismo 
veréis  todas  his  cédulas,  provisiones  é  ordenanzas  que  hobiere  en  la 
dicha  ciudad  y  averiguareis  lo  que  dellas  se  ha  dejado  de  cumplir  y 
ejecutar  y  las  haréis  poner  en  un  archivo  y  caja  de  tres  llaves  por 
buen  orden  y  concierto,  y  con  inventario  particular  <le  todo;  y 
una  de  las  dichas  llaves  teméis  vos,  é  otra  un  regidor,  é  otra  el  escri- 
bano del  C-abildo,  porque  así  mismo  se  os  ha  de  tomar  á  vos  cuenta 
de  la  ejecución  dellas,  en  lo  que  fuere  á  vuestro  cargo.  Y  por  el  tra- 
bajo é  ocupación  (jue  con  el  dicho  olicio  debéis  tener:  mando  (jue  ha- 
yáis y  llevéis  eu  cada  un  año,  de  los  que  usáredes  el  dicho  olicic»,  cua- 
tro mili  pesos  de  plata  ensayada  é  marcada,  de  justo  peso  y  valor,  les 
cuides  mando  á  los  oftíciales  reales  della,  vos  den  y  paguen  de  la  Real 
Hacienda  de  S.  M.  (pie  es  ó  fuere  á  su  cargo  por  lovS  tercios  del  año, 
como  fuéredes  sirviendo  el  dicho  oficio;  retiñiendo  eu  la  dicha  Caja 
Real  el  ])ostrero  tercio  del  año  en  que  hobiéredes  de  dar  la  dicha  re- 
sidencia; el  cual  derecho  ó  tercio  no  se  os  ha  de  dar,  ni  pagar,  hasta 
tanto  que  la  dicha  residencia  se  haya  visto  y  determinado  j)or  la  di- 
cha Real  Audiencia  y  en  ella  se  })rovea  lo  que  del  dicho  tercios  se 
ha  de  hacer;  so  pena  á  los  dichos  oftíciales,  que  lo  contrario  hicieren, 
que  lo  pagarán  otra  vez  por  sus  personas  y  bienes;  y  lo  que  confor- 
me á  lo  (jue  diclio  es,  los  dichos  oftíciales  reales  os  dieren  y  pagaren 
del  dicho  salario,  mando  se  leresciban  y  pasen  en  cuenta,  con  esta  mi 
pro^isión,  la  cual  han  de  asenUu*  en  los  libros  de  su  oficio  y  volveros 
este  oreginal.  Y  para  (jue  todos  entiendan  los  casos  que  habéis  de 
cumj)lir  i)or  esta  mi  provisión  y  decir  sus  dichos  al  tiempo  de  la  resi- 
dencia, que  habéis  de  dar  del  dicho  oficio,  })ara  averiguar  si  los  habéis 
cumplido,  mando:  (pie  luego  como  á  él  seáis  rescebido,  hagáis  aprego- 
nar  esüi  mi  provisión  á  la  letra,  en  la  dicha  ciudad  del  ( 'uzeo,  de  la 
cual  mando  se  asiente  en  el  libro  del  dicho  Cabildo  un  treslado  para 
el  dicho  effecto.  Y  lo  que  toca  á  los  indios  se  ])ubliqueen  lengua  de 
indio;  y  me  enviaréis  testimonio  de  cómo  lo  habéis  cumplido.  Y  los 
unos,  ni  los  otros,  no  dejéis  de  lo  así  hacer  y  cumplir,  so  pena  d^  ca- 
da mili  pesos  de  oro  i)ara  la  cámara  de  S.  M,  Dada  en  la  ciudad  €le 
Areqidj)a,  á  honce  díiis  del  mes  de  agosto  de  mili  é  quinientos  y  seten- 
tii  é  cinco  años.  —  Don  Francisco  dk  Toledo.  —  Por  mandado  de 
su  Exea.  —  Alvaro  Ihúz  de  Navamucl. 

En  la  ciudad  de  Arequipa,  á  trece  días  del  mes  de  Agosto  de 
mili  é  quinientos  y  setenta  y  cinco  años,  ante  mí  el  presente  Secreta- 
rio, paresció  don  (rabriel  Paniagua  de  Loayza,  caballero  de  la  orden  de 
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Calatrava  y  juro  por  Dios  Nuestro  Señor  y  por  una  sefíal  de  cniz, 
que  teruá  eu  su  poder,  veerá  y  leeró  *iuuchas  veces,  y  guardará  y 
cumplirá  los  capítulos  de  corregidores  que  con  esta  se  le  entregan, 
por  mí  el  presente  Sscretario;  y  ansí  mismo  las  provisiones  y  orde- 
nanzas y  todo  lo  demás  que  por  la  dicha  provisión  y  título  se  le  man- 
dan; á  todo  lo  cual  se  obligó  por  su  pei'sona  y  bienes  y  lo  finnó  de 
su  nombre.  Testigos:  Carlos  de  Maluenda  y  Diego  Nabarro.  —  Don  Ga- 
briel Paningim  de  Loayza.  —  Ante  mí  —  Alvaro  liuiz  cU  Naramuel. 

En  la  ciudad  del  Cuzco  del  Pirú,  á  primero  día  del  mes  de  se- 
tiembre de  mili  é  quinientos  y  setenta  é  cinco  años,  estando  los  ilus- 
tres señores  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  desta  dicha  ciudad  en  su 
Cabildo,  dentro  en  las  casas  de  consistorio,  como  lo  han  de  uso  y  de 
costumbre,  el  Ilustre  señor  don  (xabriel  Paniagua  de  Loayza,  caballe- 
ro de  la  orden  de  Calatrava,  presentó  esta  provisión  del  muy  Exco. 
señor  Visorrey  destos  reyuos  y  pidió  fuese  obedecida,  y  en  cumpli- 
miento della  fuese  rescebido  por  C  jrregidor  é  Justicia  Mayor  desta  di- 
cha ciudad  y  sus  términos;  la  cual  fué  mandada  leer  por  sus  merce- 
des é  leída  por  mí  el  dicho  escribano,  y  por  sus  mercedes  vista,  dije- 
ron: que  el  dicho  señor  don  Uabriel  Paniagua  de  Loayza  haga  el  ju- 
ramento y  solenidad  que  se  recjuiere  y  dé  las  fianzas  como  por  ella  se 
manda,  y  que  están  prestos  de  la  obedecer  y  rescebir;  é  por  el  dicho 
señor  don  Gabriel  luego  fué  fecho  el  juramento  y  solenidad  en  tal 
caso  requerida,  en  forma,  y  dio  las  dichas  fianzas  yftieron  el  capitán 
Mai-tín  de  Olmos  é  Alonso  de  Carbajal.  Lo  cual  siendo  ansí  fecho, 
luego  fué  recebido  por  tal  Coiregidor  é  Justicia  Mayor,  como  en  la 
dicha  provisión  se  manda  y  se  le  entregó  la  vara  de  la  Real  Justicia, 
según  que  todo  más  largamente  consta  y  parece  por  los  autos  que  so- 
bre ello  se  asentaron  en  el  libro  de  (^aliildo,  á  que  me  refiero;  y  el  di- 
cho señor  don  Gabriel  lo  pidió  por  testimonio.  Ante  mí  —  Sancho  de 
Orne,  escribano. 

En  la  ciudad  del  ('Uzco  en  tres  días  del  mes  de  setiembre  del  di- 
cho año,  por  mandado  del  dicho  señor  don  Gabriel  Paniagua  de 
Loayzíi,  CoiTegidor  é  Justi-ia  Mayor  desta  dicha  ciudad,  ]*)or  vos  de 
Pedro  Baldelomar,  pregonero  público,  á  la  hora  de  la  tarde,  después 
de  vísperas,  habiendo  mucho  concui-so  de  gente  se  apregonó  en  la 
j>lazci  pública  desta  ciudad  esta  j)rovisión  de  verbo  ad  verbttm,  como 
en  ella  se  contiene,  en  alta  é  inteligibles  voces.  Testigos:  Juan  Rocha 
de  Galdona,  é  Luis  de  Espinoza,  é  Alonso  Paniagua,  é  otras  muchas 
gentes.  En  fe  de  lo  cual  lo  firmé  de  mi  nombre:  Sancho  de  Orúe. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  é  provisión  oreginal  ó 
autos  que  á  las  espaldas  dolía  están,  en  la  ciudad  del  Cuzco,  á  veinte 
y  tres  días  (l'3l  mes  d'3  diciembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  cin- 
co años,  siendo  testigos  á  lo  ver  coiregir  con  el  oreginal,  el  Contador 
Antonio  Rodríguez  y  Juan  de  Estrada.  El  cual  diclio  treslado  vá 
cierto  y  verda(lerv),  é  por  ende  fice  mi  signo  acá  en  testimonio  de  ver- 
da*  1. 

Hay  un  signo.  Juan  López  de  Arrieta. 
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Para  que  los  oacl.  I     "V  ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdomO  de  Su 

depJtiñl^ocirno  Ijl  Magostad,  su  Visorrey,  Gobernador  y  Oajn- 

aean  presos,  ni  ino.  *    ^  táii  Geueral  611  ostos  Toynos  Ó  proviucias  del 

lestAdos,  porionre-  Y'\x\x  é  TiciTa  Firme, Presidente  de  k  Real  Audieii- 

"*f^*l;:*^7**^"  cia  V  Chancillería  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Re- 

de  Santo  Domine».     :  •  /»  .  , 

. ..      yes,  etc.    A  vos,  el  Corregidor  que  es  o  luere  (le  la 

provincia  de  Parinacocha  é  á  otros  cualesquier  jueces  é  justicias  de 
S.  M.  ante  quien  esta  mi  provisión  fuere  presentada  y  á  los  caciques 
é  prencipales  indios  de  la  dicha  provincia,  encomendados  en  S,  M.:  A 
mí  se  ha  hecho  relación  diciendo:  que  los  religiosos  de  la  horden  de 
Señor  Sancto  Dímiingo,  que  residen  en  la  dotrina  y  conversión  de  los 
indios  del  dicho  repartimiento,  compelan  y  apremian  á  los  dichos  ca- 
ciques é  principales  á  que  les  paguen  lo  que  se  les  debe  de  la  dotrina 
que  habían  de  hacer,  del  tiempo  que  han  estado  y  residido  en  este 
dicho  repai-timiento  los  clérigos  que  en  él  se  pusieron  ])or  orden  del 
obispo  del  Cuzco,  desde  que  los  dichos  religiosos  por  mí,  en  nombre 
de  S.  M.,  fueron  presentados  en  esa  dicha  dotrina  y  dejaron  de  en- 
trar en  ella,  por  la  contradición  que  les  fué  hecha  por  los  dichos  clé- 
rigos, é  los  tienen  en  la  cái-eel  á  los  dichos  caciques  diciendo  que  todo 
el  dicho  tiempo,  desde  que  así  fueron  presentados  en  la  dicha  dotri- 
na, .tuvieron  en  ella  religiosos  de  la  dicha  orden;  no  embargante  que 
los  dichos  clérigos  no  les  dejaron  hacer  la  dicha  dotrina.  E  porque 
los  indios  habían  pagado  todo  lo  que  debían  de  sus  tributos  conffor- 
me  á  su  tasa,  y  á  los  dichos  clérigos  el  tiempo  que  le  dotrinaron,  fue- 
se servido  de  mandar  que  los  dichos  caciques  é  prencipales,  por  la  didia 
razón,  no  fuesen  molestados,  ni  compelidos  á  pagar  dos  veces  lo  (jue 
no  debían;  antes  mandase  á  los  dichos  religiosos  les  volviesen  lo  que 
dellos  habían  cobrado;  y  por  mí  visto  lo  susodicho,  acordé  de  dar  y 
di  la  presente,  por  que  vos  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos, 
que  no  consintáis,  ni  deis  lugar  que  los  dichos  prencipales  sean 
presos  ni  molestados  por  la  dicha  razón;  é  si  lo  estuvieren  los  soltéis 
libremente.  Y  mando  que  de  acjuí  adelante,  por  ninguna  vía  ni  ma- 
nera, pueden  prender,  ni  prendan  los  dichos  rehgiosos,  ni  ninguno  de- 
llos, á  los  dichos  caciíjues  é  prenci[)ales;  y  si  alguna  plata  hubieren 
cobrado  dellos  por  la  dicha  razón,  les  vuelvan  é  restituyan  luego;  é 
quede  aquí  adelante  no  pueden  cobrar, ni  cobren  dellos, lo  que  hubieren 
de  haber  por  razón  de  la  dicha  dotrina,  sino  de  los  ofticiales  reales  de 
la  ciudad  del  Cuzco  á  cuyo  cargo  ha  estado  y  está  la  dicha  paga.  E 
mando  á  los  caciques  é  prencipales  del  dicho  repartimiento  que  de 
aquí  adelante,  no  den  ni  paguen  á  cuenta  de  lo  que  se  les  debiere  de 
la  dicha  dotrina  á  los  dichos  religiosos  peso  alguno,  so  pena  que  no 
se  les  rescibiría  en  cuenta,  por  cuanto  como  dicho  es,  lo  han  de  cobrar 
y  se  les  ha  de  pagar  en  la  Real  Caja  del  Cuzco.  Lo  cual  ansí  haced  y 
cumplid  los  unos  y  los  otros,  so  pena  de  las  temporalidades,  á  los  di- 
chos frailes  y  á  los  dichos  caciques  é  prencipales,  de  quinientos  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  á  cada  uno  de  vos  que  lo  contrario 
hiciere.   Fecho  en  la  ciudad  de  Arequipa,  á  diez  y  ocho  días  del  mes 
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(le  otubre  de  mili  y  (ininientos  y  setenta  é  cinco  años.  —  Don  Francis- 
co DE  ToLiJDo.  —  Por  niaiidaflo  do  su  Exea.  —  Alvaro  liuíz  de  Navor 
tnuel. 

E  yo,  Juan  Lópe/r  de  Anieta,  escril)ano  de  Su  Magestiul,  doy  fée 
(jue  este  treslado  se  siicó  de  la  dicha  proxásión  oreí^iiial,  en  la  ciu- 
diul  del  Cuzco,  á  dos  días  del  mes  de  llenero  de  mili  é  quinientos  y 
setenta  y  seis  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  corregir  y 
coneei*üu'  con  el  dicho  oregimd:  el  contador  Antonio  Rodríguez  y  Lo- 
pe de  Aedo  estantes  en  esta  dicha  ciudad.  E  vá  cierto  y  verdadeix)  y 
ñce  mi  signo  acá  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  Lopes  de  Arrieta. 


->^^&^l^&^ 


Para  lo  que  toca    '       Y    "\^^  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MtiyonloUlO  deSu 

áiii^coi>r.ftnzHdeiM  .     I      iMagestiul,  Su  Visorrcy,  (íobernador  y  Capi- 
teiHJiaM  da  1a  du.   ;     ñ    ^  ^j^  (leneral  en  estos  reynos  é  provincias  del 
de  Curco.        .   Y\i[\x  y  Ticn^ii  Finuc  etc.  Por  cuanto:  entre  los  pren- 
...•    .        .  ci})ales  efectos  (¡ue  se  han  pretendido  conseguir  en 

la  visita  general  (|ue  kSu  Magestad  me  mandó  hacer  en  estos  reynos  é 
yo  he  venido  haciendo  ))or  mi  pei'sona  y  por  los  comisarios  que  he 
nombrado,  para  din-  asiento  y  estabilidad  en  ellos,  ha  sido  y  ee  qne 
los  naturales  se  reduzgan  é  congreguen  á  pueblos  donde  pueden  ser  • 
enseñados  é  industriados  en  buena  ])iilicía,  ley  natUnü  é  dotrina 
evangélica,  é  cesen  de  sus  ritos  é  gentilidtules  y  abusos  que  han  teni- 
do hasta  aquí,  y  no  vivan  como  bárbaros,  sin  pulida,  ni  gobierno,  es- 
tando como  han  estado  ai)artá(los  unos  de  otros  en  guáyeos^  ni  punas, 
sin  tener  tmtos  ni  comercios  como  gente  de  razón;  y  porque  en  man- 
dar poner  en  ejecución  la  reiuciónde  los  dichos  indios  en  este  reyno, 
era  forzoso  que  ellos  andubiesen  ocupados  en  hacer  sus  casáis  y  iKíe- 
blos  y  liacos  de  los  dichos  tratos  y  grangerías  y  aprovechamientos  que 
tienen;  y  ansí  no  les  ha  quedado  tiempo,  ni  posible,  para  poder  ganar 
sus  tasas,  ni  sustentarse,  y  es  justo  proveer  en  esto  de  remedio,  res- 
l>eto  de  lí)  cual  Su  Magostad  manda,  que  se  les  descuente  de  sus  ta- 
sas la  parte  (pie  me  paresciere  conforme  al  tiempo  que  los  dichos  na- 
turales anduvieren  ocupados  en  hacer  las  dichas  reduciones; .  lo  cual 
habiéndose  mandado  liacer  genemlment^en  todo  este  dicho  reyno,  como 
está  dicho,  é  particularmente  en  la  proNincia  de  la  ciudiul  del  Cuzco 
y  nombrado  los  comisarios  y  ofticiales  nescesarios  [lara  ello,  paresce 
(pie  aún  no  estiin  acabadas  todas  las  dichas  reduciones,  antes  falta  en 
algunas  i)ai'te:s  mucho  por  hacer,  como  ha  constado  por  la  declaración 
de  los  caciípies  ó  indios  de  los  dichos  repartimientos  que  por  mi  man- 
diido  se  han  tomado  en  esta  ciudad,  que  por  dipusición  de  algunos 
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de  los  dichos  visit-adores  v  de  sus  officiales.    Y  ansí  mesnio  ha  coiis- 
tado,  del  tiempo  que  se  han  tardado  en  hacer  y  acabar  y  desde  el 
tiempo  que  se  comenzaron,  que   unas  han  tardado  dos  años  y  otras 
tres  y  más*  lo  cual  han  sido  ansí  en  las  provincias  de  La  Paz  y  Char- 
cas, adonde  hal)iendo  mandado  pedir  parecer  á  los  visitadores  que  en 
ellas  mandé,  señalar  del  tiempo  que  sería  nescesario  para  acabarse  las 
dichas  reduciones  que  habían  mandtido  hacer,  declararon  ser  nescesa- 
rias  en  unas  dos  años  y  en  otros  tres  y  más,  por  andar  los  indios,  de 
ordinario,  ocupados  en  los  servicios  de  las  ciudades,  minas,  tambos  y 
otros  servicios  siíi  las  ocupaciones  y  trabajos  que  los  dichos  indios 
tienen  de  ordinario,  en  procurar  sus  tasas  y  sustento;  y  si  por  razón 
de  los  dichos  pareceres,  que  me  han  dado  los  dichos  visitadores  é  otras 
personas  orraves  y  de  espiriencia  de  las  dichas  provincias  y  desta  y  de 
la  dicha  ciu  lad  del  Guz  .;o,  se  hubiese  de  descontar  á  los  indios  la  ter- 
cia parte  del  tributo,  del  tiempo  (¿ue  se  han  ocupado  y  han  de  ocu- 
])arse  en  las  dichas  reduciones,    para  las  acabar  respeto  de  los  .tra- 
bajos é  dificultades  (pie  para  ello  tienen,  el  tiempo  que  dicen  y  está 
declarado,  sería  no  les  quedará  los  dichos  encomenderos  con  que  se  sus- 
tentar c  Muoílamente  y  cumplir  con  sus  obligaciones.    Por  tanto:  de- 
claro y  m  indo  que  lo  de  los  dichos  repartimientos  del  distrito  de  la 
ciudad  del  (>azco,  ansí  á  los  que  están  puestos  en  la  Real  Corona,  co- 
mo d^  los  repartimientos  en  que  están  situadas  las  guarniciones  y 
los  ([ue  están  encomendados  en  vecinos  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco, 
se  les  descuentan,  ])or  razón  de  la  dicha  redución,  los  tributos  que  los 
indios  de  los  dichos  repartimientos  les  fueren  obUgados  á  pagar  por 
sus  tasas,  medio  año,  que  ha  de  ser  conforme  á  lo  que  pagaban  de  ta- 
sa é  por  las  tasas  que  han  tenido  y  pagado  hastii  las  nuevas  tasas  que 
agora  por-  mí  se  h.in  liecho,  que  corren  desde  el  día  de  San  Juan  de 
junio,dc3ste  presente  año  de  quinientos  y  setenüi  y  cinco,  hasta  el  día 
de  NavidíLd,  fin  del  diclio  año,ques  lo  que  se  manda  descontar  en  las 
dichas  provin^i'is  de  La  Paz  y  Charcas  y  Chucuito.    E  porque  es  nes- 
CL^saric)  n')m')rar  persona  que  cobre  los  dichos  tributos,  del  dicho  medio 
año,  do  lo  que  hubieren  rent  ido  por  las  dichas  tasas  viejas,  é  que  se 
m'3Ui  por  la  dicha  persona  en  la  Caja  Real  de  la  dicha  ciudad  del 
( 'uzeo,  j)ára  que  en  ella  esté  por  cuenta  aparte,  para  los  efectos  conte- 
nidos en  la  instrución  que  con  esta  se  dará. — Confiando  de  vos,  Juan 
de  Soto,  Alguacil  Mayor  désta  Corte,  que  en  la  ejecución  y  cobranza 
delTo  haréis  todo  lo  que  por  mí  os  fuere  ordenado  y  mandado,  en  vir- 
tud de  los  jioderes  y  provisiones  reales  que  tengo;  é  para  la  ejecución 
y  cumplimiento  de  lo  que  ansí  está  declarado  que  han  de  dar  y  pa- 
gar los  dichos  encomenderos  y  officiales  reales  de  Su  Magestad,  se  ha 
de  descontar  y  cobrar  de  los  dichos  indios,  por  razón  de  la  dicha  re- 
dución, como  dicho  es:  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual  man- 
do á  vos;  él  dicho  J\ian  de  Soto,  que  luego  como  esta  mi  pro\dsión  os 
fuere  entregada  vais  y  os  partáis  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  y  á  otras 
cáales(juier  })artes  y  lugares  do. fuere  nescesario  y  con  mucho  cuidado 
y  diligencia  h^ig¿iis  notificar  y  notefiquéis  á  los  caciques  é  prencipa- 
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les  de  todos  los  dichos  repartimientos  del  distrito  de  la  dicha  ciudad 
del  Cuzco  é  á  cada  uno  dellos,  por  lo  que  le  toca,  que  no  acudan  con 
los  tributos  deste  tercio  de  navidad  que  viene  que  han  de  pagar  por 
las  dichas  nuevas  tasas  á  Su  Magestad,  ni  á  los  dichos  encomenderos, 
ni  con  los  demás  tributos  venideros,  hasta  que  de  lo  procedido  dellos 
se  pueda  cobrar  y  cobre  lo  que  montare   la  mitíid  de  un  año  que  ho- 
bioren  valido  los  dichos  tributos,  por  las   dichas  tasas  viejas,  ques  lo 
que  se  ha  de  descontar  solamente  y  lo  que  vos  el  dicho  Jhoan  de  Soto 
habéis  de  cobrar,  según  adelante  se  declarará;  so  pena  que  si  acudie- 
ren con  los  tributos  del  dicho  tercio  ó  tercios  hasta  que  sea  enterada 
la  paga  del  dicho  medio  año,  lo  volverán  á  pagar  otra  vez.  Y  mando 
á  los  dichos  encomenderos  y  officiales  reales,  que  no  cobren  los  di- 
chos tercios  hasta  ser  enterada  la  paga  del  dicho  medio  año,  como  di- 
cho es,  so  pena  que  lo  pagarán  con  el  cuatro  tanto  lo  que  ansí  cobríi- 
ren  y  más  de  niiU  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad,  para 
lo  cual  les  haréis  publicar  esta  mi  provisión  y  las  dichas  penas;   por 
que  los  dichos  trebutos  del  dicho  medio  año,  conforme  á  lo  que  está 
acordado  y  Su  Magestad  manda,  ha  de  ser  para  los  efetos  que  irá 
declarado  en  esta  mi  provisión;  y  para  hacer  las  dichas  notificacio- 
nes y  embargos  en  los  dichos  caciques  é  prencipales  les  podáis  coixi- 
peler  y  apremiar  á  que  vengan  é  parezcan  personalmente  adonde  vos 
les  mandáredes,  y  no  viniendo,  enviar  para  ello  vuestros  alguaciles    ó 
escribanos,  para  que  los  compelan  á  ello  ó  que  hagan  la  dicha  notifi- 
cación; y  hecho  lo  susodicho,  cumplido  el  dicho  tiempo  á  que  los  di- 
chos indios  están  obligados  á  pagar  los  dichos  tributos,  del  dicho  me- 
dio año,  los  cobraréis  dellos  ó  de  otras  cualesquier  personas  que  los 
hobieren  cobrado,  con  todo  rigor,  habiendo  sobre  ello  todas  las  dili- 
gencias y  ejecuciones,  prisiones,  ventas  y  remates  de  bien3s  que  fue- 
ra nescesario  hasta  que  haya  entero  y  cumplido  efeto  la  dicha  co- 
branza; y  como  lo  fuóredes  cobrando  lo  iréis  metiendo  en  la  dichia 
Caja  Real,  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco.  Y  mando  á  los  officiales  redi- 
les de  Su  Magestad,  de  la  dicha  ciudad,  que  los  resciban  y  tengan  e  n 
ella  por  cuenta  aparte  de  la  Raal  Hacienda,  para  que  como  bienes  de 
los  diclios  caciques  é  indios,  en  conformidad  de  lo  que  Su  M  igestabd 
tiene  mandado,  se  distribuya  y  reparta  todo  por  la  forma  y  orden  que 
por  mí  esta  acordado  é  fuere  mis  utilidad  y  provecho  de  los  indios,  y 
se  paguen  algunas  costas  de  las  que  se  hobieren  hecho,  é  se  hicieren, 
en  las  dichas  reduciones  y  visita  general  y  lo  que  yo  libre  en  la  dicHa 
CajaReal,  por  cuenta  de  los  veinte  mili  pesos  que  Su  Magestad,  y  se  tomcri- 
ron  de  su  Real  Caja  para  encomenzarse  á  pagar  los  ministros  de  la  dicha 
visita  general,  como  más  particularmente  lo  llevaréis  declarado  en  otra 
mi  provisión;  y  la  cantidad  que  habéis  de  cobrar  de  cada  repartimieuto, 
é  la  que  se  ha  de  descontar  de  lo  que  los  dichos  caciques  é   indios 
han  pagado  á  los  reducidores,  lo  llevaréis  señalado  é  declai-ado  por  un 
memorial  que  se  os  ha  de  dar  ó  en\dar  por  Juan  de  Itunieta,  recep- 
tor general  de  la  dicha  visita  general,  é  confforme  á  él  haréis  la  di- 
cha cobranza  é  descuento.   E  mando  á  los  dichos  officiales  reales  de 
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Su  Magostad  y  á  los  encomenderos  y  otras  cualesquier  personas  á 
quien  pertenecen  é  á  cuyo  cargo  está  la  cobranza  de  los  dichos  tribu- 
tos, que  resciban  y  j)asen  en  cuenta,  á  los  dichos  caciques  é  indios,  los 
dichos  tributos  del  dicho  medio  año,  que  ansí  se  descuentan  y  cobran 
y  han  de  cobrar,  como  dicho  es  de  la  dicha  redución,  con  el  treslado 
autorizado  desta  mi  provisión  é  cai'tiis  de  pago  del  dicho  Juan  de 
Soto  ó  de  los  dichos  ofticiales  rendes,  en  cuyo  poder  han  de  entrar  los 
dichos  tributos  en  la  dicha  Caja  Real,  páralos  tener  en  ella,  por  cuenta 
aparte,como dicho  es.  E  (juelos  dichos officiales  reales  por  loque  tocaá Su 
Magestiid  é  de  la  paga  de  las  dichas  guarniciones  y  otras  situaciones 
cuya  cobranza  está  á  su  cargo,  ni  los  dichos  encomenderos,  ni  otras 
personas  por  lo  que  les  toca,  no  lo  puedan  pedir,  ni  demandar  otra 
vez  á  los  dichos  indios  lo  que  ansí  pagaren,  de  lo  que  fuere  corriendo 
de  las  tasas  nuevas,  lo  que  monttu'e  la  mitad  del  dicho  afio  por  las  ta- 
sas viejas,  que  es  lo  que  mando  se  les  descuente,  por  la  dicha  redu- 
ción,  so  la  dicha  pena;  é  que  los  dichos  officiales  reales  se  les  resciba  y 
pase  en  cuenta  de  su  cargo,  lo  que  ellos  habían  de  cobrar  de  lo  que 
montare  el  dicho  medie  año,  de  lo  (}ue  toca  á  Su  Magostad  y  á  las  di- 
chas guarniciones  y  á  otros  situados,  que  con  ésta  mi  provisión  y  cer- 
tificación de  cómo  se  cobró  de  los  dichos  indios  y  se  metió  en  la  di- 
cha Real  Caja,  para  los  dichos  efetos,  mando  no  se  les  haga  cargo 
dello  y  se  les  resciba  y  pase  en  cuenta  lo  que  por  lo  susodicho  deja- 
ren de  cobrar;  y  entenderéis  en  la  dicha  cobranza  de  los  dichos  tributos  y  en 
todo  lo  á  esto  tocante,  con  toda  la  buena  diligencia  y  cuidado  que  de 
vuestra  persona  se  confía  en  negocio  desta  calidad  requiere,  sin  embar- 
go, de  cualquier  impedimento  ó  a])elación  ó  apelaciones  que  dello  se 
interponga  ó  de  cuakjuier  provisión  ó  proráiones  que  estén  dadas  ó 
se  dieren  en  contrario  desta  dicha  cobranza,  ponjue  ansí  con\áene  al 
servicio  de  Su  Magestad  é  bien  de  los  dichos  indios.    Que  para  todo 
lo  que  dicho  es  y  lo  á  ello  anexo  y  dependiente  os  doy  poder  y  comi- 
sión en  forma,  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  y 
conexidades,  que  en  tal  caso  se  requiere.    E  poríjue  lo  habéis  de  co- 
brar de  la  mitad  del  dicho  medio  año,  vá  tasado  v  advitrado  lo  más 
dello,  habéis  de  cobrar  en  plaUi  lo  que  fuere  tasado,  como  se  declara 
en  la  provisión  é  instrución  que  scibre  esto  lleváis;  haciendo  para  ello, 
que  de  la  plata  que  por  la  tasa  nueva  se  mandó  pagar  á  cada  reparti- 
miento, cobréis  la  dicha  cantidad,  y  no  habiendo  plata  para  la  cobrar 
por  entero,  re(|ueriréis  á  los  encomenderos  y  officiales  reales  que  den- 
tro de  ocho  días  os  den  la  que  faltare  hasta  la  dicha  cantidad,  que  vá 
moderada;  y  no  lo  haciendo  y  pagando,  pasado  el  dicho  término,  ha- 
réis vender  en  pública  almoneda  la  ropa,  ganados,  comidas,  que  die- 
ren los  dichos  indios,  en  las  personáis  que  más  por  ello  dieren;  y  si 
más  valor  tuvieren  las  dichas  cosas  de  lo  que  está  tasado  ó  se  ven- 
dieren, sea  para  su  riesgo  y  costil,  híista  que  los  enteréis  de  la  paga  del  di- 
cho medio  año  y  cobréis  por  entero  lo  que  se  os  manda.    Y  de  los  re- 
partimientos (|ue  no  van  tasados  y  moderados  lo  que  valen,  por  no  se 
haber  tenido  entera  relación  de  sus  üisíis,  mando  que  vos  é  Antonio 
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Rodríguez,  á  quien  he  ])roveíclo  por  contador  de  la  Real  Hacienda  de  la 
dicha  ciudad,  en  presencia  del  Corregidor  della,  habiendo  requerido  á 
los  encomenderos  y  demás  ofHciales  reales  por  lo  (}ue  les  toca,  que  se 
hallen  presentes  ó  nombren  personas  (jue  asistan  por  ellos,  tasaréis  el 
valor  de  las  dichas  cosas  que  dieren  en  oro  y  plata,  á  los  precios  que 
comunmente  valen;  y  lo  que  ansí  tasáredes  cobraréis  la  mitad  de  to- 
da la  dicha  tasa,  de  lo  que  dicho  es,  de  lo  que  por  la  nueva  se  les  man- 
da dar,  pues  la  cobranza  de  las  tasas  viejas  se  entiende  (|ue  esümi  ya 
hecha,  pues  acabaron  de  coiTer  en  ñn  del  tercio  pasado  (jue  fenesció 
por  San  Juan  de  Junio,  deste  presente  año.  Y  habéis  de  estar  adverti- 
do que  los  visitadores,  que  para  hacer  la  visita  de  los  repartimientos 
del  distrito  de  la  dicha  ciudad,  conforme  á  las  instruciones  que  para 
ello  llevaron,  descontaron  á  los  indios  do  los  dichos  rvipartimientos  por 
el  trabajo  y  ocupación  que  tuvieron  en  hacer  las  dichas reduciones,  unos 
la  tercia  parte  de  los  trebutos  de  un  año  y  otros  de  menos  tiempo  que 
lo  que  os  constare  por  mandamientos  de  los  dichos  visitadores,  (|ue 
descontaron  á  los  dichos  indios,  no  lo  habéis  de  cobrar  otra  vez  dellos. 
sino  lo  que  faltare  á  cumplimiento  del  dicho  medio  año,  ponjue  !(► 
que  ansí  le  descontarcfn  ha  de  quedar  para  los  dichos  indios  y  para 
la  paga  de  los  dichos  reducidores  que  han   tenido*  y  lo  que  más  co- 
bráredes  ha  de  ser  lo  que  habéis  de  meter  en  la  dicha  Real  Caja:  y  el 
requirimiento  que  habéis  de  hacer  á  los  dichos  ofHciales  reales  y  en- 
comenderos, })ara  (jue  lo  que  no  fuere  plata  os  lo  den  en  ella  ])or  lo 
que  lleváis  tasado  ó  tasáredes,  haréis  á  los  susodiclios  despué-  de  ha- 
ber cobrado  los  dichos  tributos;  y  no  os  dando  y  pagando  la  dicha  pla- 
ta dentro  del  dicho  término,  lo  venderéis  en  i)ública  almoneda,  como 
dicho  es,  haciendo  las  diligencias  pusibles  para  (jue  mejor  se  venda, 
sin  fiar  cosa  alguna  dello,  sino  vendiéndose  y  rematándolo  al  contado. 
E  lo  que  dello  procediere  lo  tomaréis  é  meteréis  en  la  dicha  Real 
Caja,  como  dicho  es;  é  si  algunas  cosas  de  comida  y  ropa,  ganado  y 
otras  cosiis,  fuera  de  plata  é  oro,  no  hobiere  persona  (pie  en  almone- 
da ó  fuera  della  lo  ponga,  que  lo  entregaréis  á  los  (íichos  otíicialeí^ 
reales  para  que  ellos  en  su  tiempo  lo  hagan  rematar  y  vender,  ])or  h\ 
orden  susodicha.  E  mando  al  C-on-egidor  y  alcaldes  ordinarios  de  Lt 
dicha  ciudad  del  Cuzco  é  otras  cualesquier  justicias  de  Su  Jlagestad. 
y  á  los  ofliciales  reales  éácualesquieralguaciles  mayores  y  menon^sder 
la  dicha  ciudad  é  á  los  corregidores  de  los  naturales  del  distrito  de  hi- 
dicha  ciudad,  que  os  den  [)ara  todo  lo  que  dicho  es,  el  favor  é  ayudíi. 
que  hubiéredes  menester  é  les  pudiéredes;  y  los  dichos  corregidorcí^ 
de  los  naturales  é  alguaciles  de  la  dicha  ciuílad  cum])lan  é  hagan  eje- 
cutar los  mandamientos  que  diéredes,  en  la  dicha  razón;  para  mejoi" 
ejecución  y  cumplimiento  de  lo  que  diclio  es,  podáis  enviar  con  vues- 
tros mandamientos  los  alguaciles  ansí  españoles,  como  indios,  (}ue  con- 
vinieren y  fueren  nescesarios  para  la  dicha  cobranza,  los  cuales  podáitr^ 
hacer  pagar  y  paguéis  lo  que  j  usta  y  buenamente  se  les  debiera  dar,  de  lc:r 
que  ansí  cobráredes;  é  lo  que  les  pagáredes  os  lo  reciban  y  pasen  ei:i. 
cuenta  los  diclios  officiales  reales,  con  sus  cai-tas  de  pago  y  testimonio 
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de  lo  que  en  ello  se  hobieren  ocupado,  é  mandamiento  que  les  diére- 
des.  E  por  la  presente  nombro  por  vuestro  escribano,  ante  quien  ])ase 
y  se  haga  todo  lo  susodicho,  á  Pero  Díaz  Baldeón,  escribano  de  Su  Ma- 
jestad, al  cual  ansí  mesmo  haréis  j)agar  su  ocupación  y  trabajo  del 
tiempo  que  en  ello  se  ocupare  de  la  dicha  cobranza  y  ansí  mismo  los 
reciban  y  pasen  en  cuenta  los  dichos  ofíiciales  reales,  con  los  dichos 
recaudos.  Y  por  la  ocupación  y  trabajo  y  cuidado  (jueenlo  susodicho 
habéis  de  tener,  os  señalo  de  ayuda  de  costa  á  cinco  por  ciento  de  to- 
do lo  que  cobráredes,  de  lo  cual  os  podáis  hacer  y  hagáis  i)ago  de  los 
dichos  tributos  y  tasas  que  ansí  cobráredes  de  los  dichos  indios.  Y 
mando  á  los  dichos  oíficiales  reales  de  la  cucha  ciudad,  (jue  con  esta 
mi  provisión  ó  vuestra  carta  de  pago  os  lo  rosciban  y  i)asen  en  cuenta, 
que  con  el  dicho  recaudo  mando  á  los  dichos  oíhciales  reales  sea  res- 
cebido  y  pasado  en  cuenta,  en  la  cuenta  que  de  los  diclios  tributos, 
que  en  la  dicha  Real  C'aja  entraren,  dieren,  (^ue  ])aratodo  ello,  é  traer 
vara  de  la  Real  Justicia  en  la  cheba  ciudad  del  Cuzco  é  sus  términos 
y  por  las  partes  donde  anduviéredes,  os  doy  poder  y  comisión  en  for- 
ma, cual  en  üd  caso  se  requiere,  por  ser  como  es  y  está  declarado  por 
negocio  y  caso  de  gobierno;  y  mando  (|ue  destii  mi  ])rovisión  tome  la 
razón  Antonio  Bautista  de  Salazar;  digo  que  el  dicho  escribano  le 
nombréis  vos,  el  dicho  Juan  de  Soto,  el  que  os  pareciere  que  má  ^ 
convenga,  sin  embargo,  de  cjue  en  estti  provisión  va  ya  sc^ilalado  \ 
Jiombrado  á  Pero  Díaz  Baldeón.  Y  los  unos  y  los  otros  no  dejéis,  n^ 
dejen  de  lo  ansí  cumplir,  por  alguna  manera,  so  pena  de  cada  mili  pe" 
sos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  Arequipa,  ácin" 
co  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  (piinientos  y  setenta  y  cinco 
años.  — Don  Pkancisco  de  Toledo.  — Por  mandado  de  su  Exea.  — 
Alvaro  lints  de  Nai-amuel, — Tomó  la  razón  —  Antonio  Bautista  de 
Solazar. 

En  la  ciudad  del  Cuzco  del  Pirú,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes 
de  noviembre  de  mili  é  quinientos  y  setenüi  é  cinco  años,  de  pedimen- 
to del  ilustre  S.  Jhoan  de  Soto,  alguacil  mayor  de  coi*te  de  su  Excji., 
mosti'é  é  leí  la  provisión  de  su  Exea,  clesta  otra  [)arte  contenida,  yo 
Jhoan  Lój)ez  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  al  ilustre  señor 
don  Gabriel  Panlagua  de  Loayza,  Corregidor  é  Justicia  Mayor  desta 
ciudad,  é  habiéndosele  leído  é  mostrado  toda  ella,  de  verlo  ad 
verbum,  dijo:  que  está  presto  de  hacer  y  cumj)lir  lo  que  por  ella  su 
Exea,  le  manda.  E  dello  doy  fée  —  Jua7i  López  de  Arrieta. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  y  provisión  oreginal,  en 
ciudad  del  (Juzco  á  siete  días  del  mes  de  enero  de  mili  é  quinientos  y 
setenta  y  seis  años,  siendo  testigos  á  lo  ver  coiTegir  y  concertar  con 
el  dicho  oreginal,  el  contador  Antonio  Rodríguez  y  Lope  de  Aedo,  es- 
tantes en  esta  dicha  ciudad.  El  cual  dicho  treslado  va  cierto  y  verda- 
dero y  fice  acá  este  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 
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Al  piMlre  XpdbU  1      ^ON    FRANCISCO     DE    TOLEDO,    MaVOrdoillO     de 

de  Molina.  160  ^e         I      1  j^^  Magestad  Su  Visorrev,  Gobernador  v 
HOH  eniiayadoH  por       J— ^  CapiUii  Geiicral  en  estos  revnos  v  pro^dncia's 
,                     .      :  del  Pn-u  v   J  len-a  h  irme,  etc.  A  vos,  el  (  orreeidor 
dioK  do  i*s  Pirro.  !  ^  alcaldes  orduianos  de  la  ciudad  del  Cuzco,  y  a  vos 
qfas  del  Caico.        ':  ^os  officiales  (Ic  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad 
^ :  della:  Sabed  que  elmuy  R.P.  Xpovalde  Molina,  clé- 
rigo, cura  de  la  parrocjuia  del  Hospiüd  de  los  naturales  desa  ciudad, 
me  liizo  relación  diciendo,  que  cuando  yo  estuve  en  la  dicha  ciudad 
tenía  buenos  salarios  é  acomodación  con  que  se  sustentaba  y,  que 
desj)ués  acá,  se  le  habían  (piitado  ciento  é  cincuenta  pesos  ensayados 
(|ue  se  le  pagaban  en  cada  un  ailo,  de  la  fábrica  de  la  iglesia  mayor 
desa  dicha  ciudad,  por  la  predicación  que  hacía  á  los  naturales,  é  más 
cincuenta  pesos  ensayados  del  salario  de  dicho  hospital:  y  que  ansí  mesmo 
se  le  habían  quitado  pai-te  del  curato  de  los  españoles  é  indios  que 
tenía  en  la  dicha  pan-ochuiay  puéstose  paiToquianos  déla  iglesia  ma- 
yor de  la  dicha  ciudad,  de  que  se  le  soha  recrecer  de  provecho  en  ca- 
da un  año  más  de  ciento  é  cincuenüi  pesos,  todo  lo  cual  había  cesado 
atento  á  lo  cual  y  que  se  ocupaba  en  la  diclia  predicación  de  los  di- 
chos naturales  de  las  parroquias  de  la  dicha  ciudad,  donde  ocurrían 
todos  los  indios  dellas;  y  pues  los  dichos  indios  estaban  en  la  ( 'Orona 
Real  y  demás  de  la  dicha  predicación,  se  ocupaba  en  saber  y  entender 
de  los  ritos  y  cerimonias  antiguas  que  los  dichos  indios  tenían,  y  el 
salario  que  le  daban  era  ])oco  y  no  se  podía  sustentíu*  con  él,  por  no 
tener  ración,  ni  otro  a])rovechamiento;  por  lo  cual  me  i)edía  fuese  ser- 
vido mandar  se  le  diese  algún  salario  más,  con  que  cómodamente  se 
pudiese  sustentar,  pues  me  constíiba  el  mucho  trabajo  que  en  la  dicha 
])redicación  tenía.  E  por  mí  visto  lo  susodicho,  é  atento  á  que  el  dicho 
padre  Xpóbal  de  Molina  se  ha  de  ocupar  en  la  predicación  de  todos 
los  indios  de  las  dichas  parroquias,  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por 
la  cual  en  nombre  de  Su  Magestad,  é  por  virtud  de  sus  reales  pode- 
res, que  para  ello  tengo,  señalo  de  salario  al  dicho  padre  Xpóbal  de 
Mohna,  en  los  indios  que  están  en  his  dichas  pan*oquias  y  tributos 
(jue  pagan  á  Su  Magestad,  como  en  los  encomenderos  en  quien  están 
encomendados,  en  cada  un  año  ciento  y  cincuenta  pesos  de  plata  en- 
sayada é  marcada,  pagados  de  seis  en  seis  meses  la  mita<i;  y  mando  á 
los  dichos  ofHciales  reales  que  en  la  parte  (]ue  á  Su  Magestad  cupiere 
del  dicho  salario,  por  los  indios  que  están  en  la  Corona  Retü,  é  á  los 
dichos  encomenderos,  j)or  su  parte,  respeto  de  los  indios  que  tuvieren 
en  encomienda  en  las  diclias  parrocjuias,  den  y  paguen  al  dicho  Xpó- 
bal de  Molina  los  dichos  pesos  de  los  dichos  tributos,  como  dicho  es, 
])or  todo  el  tiempo  qne  el  susodicho  hiciere  la  dicha  predicación  á  los 
diclios  naturales,  todos  los  domingos  y  fiestas  prencipales  del  año  en 
la  })laza  pública  de  la  dicha  ciudad,  junto  á  la  iglesia  mayor  della; 
atento  á  (|ue  el  dicho  Xpóbal  de  Mohna  es  buena  lengua  y  ha  usado 
el  dicho  cargo  y  oficio  de  i)redicador,  y  por  ser  negocio  tan  importan- 
te paní  la  conversión  y  enseñamiento  de  los  indios  de  las  dichas  parro- 
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(|uias  la  dicha  predicación;  y  mainlo  al  dicho  ('OiTcgidor  é  alcaldes  y 
ordinarios  y  demás  justicias  de  la  dicha  ciudad,  que  conipelaii 
y  apremien  á  los  dichos  officiales  reales  y  encomenderos  de  los  (Hchos 
indios,  que  rata  ])or  cantidad  le  den  y  paguen  los  dichos  ])esos,  como 
de  suso  se  contiene.  Y  mando  que  lo  que  los  dichos  officiales  cupiere 
á  j)agar  del  dicho  salario,  se  le  resciba  y  pase  en  cuenta  de  los  tributos 
que  los  dichos  indios  dieren;  y  no  dejéis  de  lo  ansí  cumplir  en  mane- 
ra alguna,  so  pena  de  quinientos  i)esos  de  oro  para  la  cámara  de  Su 
Magestad.  Fecha  en  Arequipa,  á  cuatro  días  del  mes  de  noviembre  de 
mili  é  quinientos  y  setenta  é  cinco  años.  —  Don  Francisco  de  Tole- 
do. —  Por  mandado  de  su  Exea.  —  Don  Juan  de  Saaredra. 

En  la  ciudad  del  (Juzco,  cabeza  del  Pirú,  en  domingo,  á  la  hora 
de  vísperas,  veinte  y  siete  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  qui- 
nientos é  setentii  é  cinco  años,  estiindo  en  el  cimenterio  de  la  santa 
iglesia  desta  ciudad  y  juntos  nuichos  naturales  de  las  parroquias  de- 
11a,  é  puesto  pulpito  para  les  pi'edicar  Xpóbal  de  Molina,  clérigo  pres- 
bítero contenido  en  esta  j)ro visión  de  su  Exea.,  me  j)idió  le  diese 
por  testimonio,  en  cómo  en  cumj)limiento  della  empezaba  á  predicar 
la  dotrina  á  los  dichos  naturales;  y  ansí,  yo  el  presento  escribano  doy 
fée  que  le  vide  subir  al  i)úlpito  y  predicó  la  dotrina  á  los  dichos  na- 
turales, en  la  lengua,  é  fueron  testigos  Lázaro  Martín  é  Rui  Lój)üz  de 
Henares  v  Alonso  Maldonado,  clérigo,  v  otros.  —  Antonio  Snnchex:,  es- 
cribano  público. 

En  la  ciudad  del  (-uzeo,  á  tres  días  del  mes  de  enero  de  mili  é 
(|UÍnientos  y  setenta  c  seis  años,  yo,  Juan  López  de  Ar/ieta,  escril)ano 
de  Su  Magestad,  de  pedimento  del  pa(h-e  Xpóbal  de  Molina  notefi(|ué 
la  provisión  desta  otra  parte,  á  los  señores  fator  Juan  Pérez  de  l'radc» 
y  thesorero  (Gregorio  López  de  Unzueta  y  contador  Antonio  Rodrí- 
guez, officiales  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad  en  esta  dicha  ciu- 
dad, los  cuales  dijeron:  (jue  están  prestos  de  la  cumplir  en  cuanto  á 
lo  (jue  cupiere  á  Su  Magestad  á  pagar  por  la  predicación  que  se  le 
manda  hacer  al  dicho  Xpóbal  de  Molina.  Testigos  Lope  de  Haedo  y 
Sebastián  de  Santo  Domingo.  E  dello  doy  fée  —  Juan  Lópcj^  do 
Arrieta, 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  esciíbano  de  Su  Magestad,  doy 
fée  que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  y  notificaciones  ore- 
ginal,  en  la  ciudad  del  Cuzco,  á  catorce  días  del  mes  de  enero  de  mili 
é  quinientos  y  setenta  y  seis  años.  Testigos  que  fueron  ])resentes  á  lo* 
ver  corregir  y  concernir  con  el  dicho  oregi nal,  X])óbalde  Molina  y  Lo- 
])e  de  Aedo,  estiuites  en  esta  dicha  ciudad.  E  vá  cierto  y  verdadero  y 
fice  mi  signo  acá  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 


^<S^ 
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Para  que  lo«  oM-  1      ^  ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdomO  (le  Su 

ciaies  reaie»    del        I       1  Miígestiiíl,  SU  VisoiTev,  Gobernador  é  ( 'apitán 
Cusco  no  dejen  pa-  íleiieral  eii  cstos  rcviios  y  provincias  del  Pi- 

sar el  asofirae  que  yyj  ^  TieiTa  Fimie,  etc.  A  vos  los  offieiales  de  la, 
novmiereporcuen.  .  jj^.^^i  Hacienda  de  Su  .Magestad  que  residís  en  la, 
tadesuMayest^d.  ,  ^.j^^i.^^i  ^^^4   (-^^^0:    Sa])ed  quc  Su  Magestad  tieno 

^  ^  ^ proveído  y  mandado  que  con  el  azogue  que  se  sao». 

de  las  minas  de  azogue  de  Huancavelica,  tan  solamente  se  pueda  tra.- 
tar  y  vender  por  cuenta  suya  y  de  su  Hacienda  y  no  por  cuenta  d^ 
otra  ninguna  pe^rsona;  é  porcjue  estoy  informado  que,  sin  embargo 
de  esto,  se  saca  i)or  particulares  personas,  azogue  de  las  dichas  mina^ 
y  se  llevan  recuas  y  carneros  por  tieiTa,  por  esta  dicha  ciudad  y^ 
sus  términos  á  la  villa  imperial  de  Potosí  y  á  otras  partes,  en  que  e^ 
dañineada  la  Real  Hacienda,    l^or  tanta:  por  la  presente  vos  mando 
(jue,  si  i)or  esa  ciudad  ó  sus  términos  pasare  ó  llegare  algún  azogue 
(]ue  no  sea  por  cuenta  de  Su  Magesüid  lo  toméis  luego  por  descamina-— 
(lo  y  lo  metáis  en  las  CVisas  Reales  de  dicha  ciudad  y  lo  tengáis  er:B. 
él  hasta  que  me  deis  aviso  dello,  para  que  yo  provea  en  ello  lo  qu^ 
más  convenga  al  servicio  de  Su  Magestad  y  beneficio  de  su  Real  Ha*^ 
cienda.  Y  os  mando  que  á  costa  del  azogue  que  así  se  tomare,  tengáis^ 
guarda  de  indios  ó  de  otra  persona  para  (¡ue  no  pase  ninguno  por  taíisi^^ 
de  cuidado  é  inteligencia;  so  pena  de  que  acaeciendo  lo  contrario  se  as^ 
pedirá  cuenta  y  se  cobrará  de  vuestnis  personas  y  bienes  los  intereses^ 
y  daños  que  por  dejar  pasar  el  dicho  azogue  vinieren  é  rescrecieren  s:%^ 
Su  Magestad,  y  más  cada  mili  posos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Mí^  — 
gestad  Fecha  en  Arequipa,  á  veinte  y  cuatro  de  otubre  de  mili  é  qui  — 
nientos  v  setenta  é  cinco  años.  —  Don  Francisco  de  Toledo.  —  Po:!-* 
mandado  de  su  p]xca.  —  Al  raro  linh  de  Navamuel. 

E  yo,  Juan  López  de  Ameta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  té^^ 
(|ue  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  oreginal,  en  la  dicha  ciix— 
(lad  del  (Aizco,  á  nueve  días  del  mes  de  enero  de  mili  é  quinientos  ^ 
setenüi  y  seis  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  coiTegir  ; 
concertar  con  el  dicho  oreg'nal:  Lope  de  Aedo  y  Pedro  de  Murguí^i 
estantes  en  esUi  ciudad;  é  el  dicho  treslado  va  cierto  y  verdadero  é  fie? 
mi  si<rno  acá  en  testimonio  de  verdad. 


Ilav  un  simio. 


í->' 


Juan  IJipez  de  Arrieta. 
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Puta  '(¡me  Stmelio  |     ^ON  PRANCISCO  DE  TOLEDO,  MayOrdomO  de  Su 

verduKo,  Aiffaacii        I      iMagcstad,  SU  Vison'ey,Gobernadory  Capitán 
Mayor,  r«vii«it«  Ion  General  en  estos  reynos  é  provincias  del  Pirú 

"Ti^^'v^^Z^^  i  y'rieiTa  Firme,  Presidente  de  la  Audiencia  y  Chan- 
«iadLide/^xoo^      cillería  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes, 

etc. .  Por  cuanto  por  orden  y  comisión  de  Su  Mages- 
tad  yo  mandé  visitar  y  se  visitaron  los  indios  que  están  ó  residen  en 
las  provincias  é  vidle  de  la  ciudad  del  Cuzco,  á  los  cuales  se  les  cargó 
y  mandó  pagasen  tributo  á  Su  Magestad,  é  para  ello  nombré  visitado- 
res que  hiciesen  y  acabasen  la  dicha  visita  al  comendador  Martín 
García  de  Loyola,  é  Diego  Pacheco,  Pedro  de  Quiroz  de  Avila  é  capi- 
tán Ordoño  de  \^alencia,  los  cuales  hicieron  la  dicha  visita,  por  la  or- 
<len  é  instruciones  que  para  ello  les  di,  é  reducieron  los  dichos  indios  á 
pueblos  é  peiToquias  que  para  ello  se  hicieron  é  fundaron.  E  porque 
soy  infonnado  que,  después  que  se  hizo  la  dicha  visita,  muchos  de  los 
indios  que  se  visitaron,  por  no  ser  naturales  de  la  dicha  dudad  é 
perroquias,  ni  tener  en  ellas  sus  casas  ni  hacienda,  se  han  ausentado 
della  é  ídose  á  otras  partes  é  otros  haberse  muerto;  de  manera  que 
los  que  quedaban  eran  vejados  y  agraviados  en  el  pagar  del  tributo 
é  tasa  que  debían  á  Su  Magestad;  é  sobre  la  paga  dello  eran  molesta- 
dos é  fatigados  por  los  officiales  reales  de  Su  Magestad,  de  la  dicha 
ciudad;  é  que  algunos  negocios  é  pleitos  que  en  la  dicha  visita  se  co- 
menzarou  no  se  habían  sentenciado  ni  acabado,  é  otros,  aunque  se 
habían  sentenciadlo,  no  se  habían  cumplido  ni  ejecutado  las  senten- 
cias dadas  en  las  tales  causas,  por  los  dichos  visitadores;  é  algunas 
otras  cosas  que  los  dichos  indios  tenían  que  pedir  no  los  habían  pe- 
dido en  la  dioha  visita,  E  ansí  los  dichos  indios  eran  agraviados,  é  no 
estaban  satisfechos  de  las  deudas  é  cosas  que  se  les  debían,  ni  resti- 
tuidos en  algunas  tierras  que  les  habían  sido  tomadas,  por  algunos 
españoles  é  otras  personas  ausí  eclesiásticas  como  seglares;  porqué 
convenía  proveer  de  remedio  en  lo  susodicho,  de  manera  que  los  di- 
chos indios  fuesen  satisfechos  é  desagraviados  de  lo  susodicho  é  bo- 
chóles pago  de  lo  que  se  les  debía  é  restituidos  en  sus  haciendas  y  he- 
redades, acordé  de  mandar  visitar  é  que  se  visitasen  las  dichas  perro- 
quias é  valle  de  la  dicha  ciudad  é  in<üos  della.  Por  tanto,  confiando 
de  vos  Sancho  Verdugo,  Alguacil  Mayor  de  la  dicha  ciudad  del  Cuz- 
co é  de  vuestra  prudencia,  habilidad  y  espiriencia,  é  que  sois  perso- 
na en  quien  concurren  las  demás  calidades  nescesarias  para  la  dicha 
visita,  é  que  entenderéis  en  ella  como  convenga  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  é  de  Su  Magestad,  bien  é  conservación  de  los  dichos  na- 
turales é  descargo  de  la  real  conciencia:  vos  proveo,  elijo  é  nombro 
por  visitador  general  de  todos  los  indios  que  están  poblados  en  todas 
las  perroquias  é  aiTabales  y  valle  de  la  dicha  ciudad,  en  que  entren 
las  perroquias  de  Nuestra  Señora  de  Belén,  é  Santiago  é  Hospital  de 
los  naturales,  San  Xpóbal,  San  Blas,  San  Sebastián,  San  Gerónimo, 
con  los  demás  indios  que  están  é  residieren  en  los  términos  de  la  dicha 
ciudad  é  perroquias;  é  teniendo  los  padrones  y  numeración  de  los  in- 

0  P.  R. 


42 

dios,  que  de  la  dicha  peiToquía  hizo  el  dicho  capitán  Martín  García 
d^  Loyola,  presente,  visitaréis,  personahnente,  los  indios  é  indias  que 
están  en  las  dichas  perroquias  é  sus  pueblos,  contándolos  y  sabiendo 
las  edades  que  tienen  é  los  cotejaréis  con  los  dichos  padrones,  con  la 
e^^dencia  y  curiosidad  nescesaria,  inquiriendo  y  sabiendo  los  indios 
que  de&pués  de  la  dicha  visita  se  han  muei-to  é  huido,,  de  manera  que 
en  ello  no  haya  fi-aude  alguno.  E  si  algunos  quedaron  j)or  \ásitar  eii 
la  dicha  visita,  los  visitaréis  é  poméis  en  la  visita  que  hiciéredes  en 
las  parroquias  dó  los  halláredes;  de  manera  que  si  fueren  muchos  los 
indios  muertos  é  huidos,  después  de  la  diclia  visita,  acá,  yo  pueda  ha- 
cer alguna  rebaja  en  la  tasa  de  lo  pasado;  é  proveeréis  é  daréis  orden 
cómo  se  hagan  diligencias,  cómo  todos  los  indios  é  yanaconas  que  se 
huyeren,  sean  tmidos  á  eUas  donde  q\iieni  que  sean  habidos;  é  que 
en  lugar  de  los  muertos  entren  los  muchaelios  que  hallaren  de  edad 
para  tributar,  é  que  esta  facultad  é  poder  tenga n  é  les  quede  á  los 
caciques  é  prencipales  de  las  dichas  peiToquias;  é  haréis  actibar  é  que 
se  acaben  las  reduciones  dolías,  conipoliendo  é  aprennando  á  los  in- 
dios plateros  é  á  otros  eualesquier  indios  ofticiales  que  estén  en  casas 
de  vecinos  é  i>ersonas  de  la  dicluí  ciudad,  á  (jue  se  sacjuen  dellas  é  re- 
du//gan  liis  perroquias  donde  están  visitados,  é  que  lil)remente  traba- 
jen en  sus  oíficios,  é  los  dichos  f>lateros  en  la  platería;  é  lo  misnio  lia- 
réis con  los  indios  yanaconas  que  esttin  en  los  nionesterios  de  la  di- 
cha ciudad,  como  por  mí  está  m-denado,  é  guardando  en  todo  las  cé- 
dulas particulares  que  cérea  dello  tengo  dadas.  E  tomareis  en  el  es- 
tado que  halláredes,  todos  los  pleitos  é  causas  que  ante  los  dichos  vi- 
sitadores se  comenzaron  é  las  acabaréis  é  sentenciaréis  é  llev'aréis  á 
debida  ejecución, con  efecto;  é  las  que  halláredes  estar  sentenciadas  é 
no  ejecutadas,  haréis  que  se  ejecuten,  de  manera  que  los  dichos  in- 
dios sean  satisfechos  é  restituidos  de  aquelLis  cosas  en  tiue  estuvie- 
ren agraviados;  é  oiréis  de  nuevo  á  los  dichos  indios  de  aialesquier 
denmndas  é  pedimentos  que  ante  vos  hagan,  ansí  en  razón  de  servi- 
cios que  se  les  deban,  como  de  bienes  que  se  les  hayan  sido  tomados 
é  de  otros  eualesquier  agravios  que  les  hayan  sido  fechos  por  euales- 
quier jjei-sonas;  é  los  desagradaréis  é  sentenciaréis  las  dichas  causas 
é  las  ejecutíiréis  é  llevaréis  á  debida  ejecución  con  efeto,  guardando 
en  ello  las  provisiones  é  instniciones  é  provisiones  que  á  los  dichos 
visitadores.  E  otro  sí:  Vos  mando  que  procedáis  contra  los  encomen- 
deros, caciques  é  prencipales  é  otras  pei-sonas  que  hobieren  ecedido 
de  las  tasas  que  hasta  aquí  han  tenido,  é  hobieren  fecho  conuitacio- 
nes,8Ín  licencia,  ó  les  hobieren  fecho  malos  tratamientos  y  otros  agra- 
vios, en  cualquier  manera;  haciendo  las  informaciones  é  aveiiguacio- 
nes  nescesarias  para  saber  y  averiguar  la  verdad,  castigando  los  cul- 
pados é  conosciendo  é  determinando  eualesquier  pleitos  de  indios,  an- 
sí los  que  entre  los  dichos  indios  pasaren,  como  con  españoles,  y  otra? 
cualesíjuier  personas,  de  cualquier  estado,  de  calidad  quesean,  así  ce- 
viles,  como  criminales.  E  para  ello  cumpliréis  é  apremiaréis  á  euales- 
quier escribanos  públicos  á  que  os  den  y  entreguen  eualesquier  pro- 
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«esos  é  pleitos  que  ante  ellos  estén  pendientes,  de  los  que  se  comen- 
taron ante  los  dichos  visitadores,  é  los  temaréis  en  el  estado  que  los 
hallareis,  é  hts  haréis  concluir  é  sentenciaréis  las  dichas  causas,  ha- 
biendo guardar  y  cumplir  cerca  del  é  del  bien  é  aumento  de  los  di- 
•chos  naturales  las  cédulas  y  provisiones  qKia  por  Su  Magestad  é  por 
«li,  en  su  real  nombre,  están  dadas.  Y  por  la  presente,  mando  ul  Corre- 
gidor é  alcaldes  ordinarios  é  otras  cualesquier  justicias  de  la  dicha 
líiudad  del  ("uzeo  é  su  distrite  é  jurisdición,  é  á  los  corregidores  de 
los  naturales  de  todo  el  distrito,  de  ia  dicha  ciudad,  é  á  todos  los  veci- 
nos y  inonidores  della  é  á  otras  cualesquier  personus  de  cuidquier 
Vialidad  y  condición  que  sean,  é  á  los  caciques  prencipaJes  é  indios 
de  las  dicl»s  perroquias  é  repartimientos,  que  vos  hayan  y  tengan  por 
tal  visitador,  é  os  obedezcan  y  acaten^  é  vengan,  é  parezcan  á  vuestros 
llamamientos  y  emplazamientos  é  cumplan  y  ejecuten  los  manda- 
mientos y  comisiones  que  para  ello  diéredes  en  cumplimiento  y  eje- 
cución de  lo  contenido  en  esta  mi  provisión  y  en  las  demás  provisio- 
nes, instruciones  y  comisiones  que  se  os  dieren,  de  cualquier  cosa  é 
parte  dello.  E  que  contra  ello  no  vaj^n,  ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni 
pasar  en  manera  alguna,  so  las  penas  que  de  parte  de  Su  Magestad 
les  pusiéredes,  en  las  cuales  yo  desde  agora  les  doy  por  condenados 
lo  contrario  haciendo;  é  las  ejecutaréis  en  las  personas  y  bienes  de  los 
q[ue  remisos  é  inobidientes  fueren;  que  para  entender  en  lo  susodicho 
y  en  todo  lo  demás  contenido  en  las  dichas  mis  pronsiones  é  tmer 
vara  de  justicia  como  tal  visitador,  os  doy  poder  cumplido,  con  todas 
sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  y  conexidades;  é  vos  man 
do  que  uséis  desta  mi  provisión  desde  el  día  que  os  fuere  entregada,  en 
adelante,  sin  que  sea  nescesario  presentaros  con  ella  en  el  cabildo  de 
la  dicha  ciudad:  que  yo  por  la  presente  os  recibo  y  he  por  rescebido 
al  uso  y  ejercicio  de  lo  en  ella  contenido.  E  manao,  que  en  todo  lo 
susodicho  os  ocupéis  seis  meses  que  corren  é  comienzan  á  correr  des- 
de el  día  que  comenzáredes  á  entender  en  la  dicha  visita  hasta  ser 
cumplido,  y  ruego  y  encargo  al  muy  R.  R.  Xpóval  de  Molina,  cui-ade 
la  penxxiuia  del  Hospital  de  los  naturales  de  la  dicha  ciudad,  é  se  ha- 
lle presente  con  vos  al  visitar  é  numerar  de  los  dichos  indios,  como 
persona  que  en  la  dicha  visita  asistió,cómo  visitador  eclesiástico,con  los  di- 
chos visitadores  y  en  los  demás  negocios  quelesparesciere  que  convenga 
8u  asistencia.  E  por(|uees  nescesario  que  tengáis  escribano,  ante  quien  se 
haga  la  dicha  visita,  é  las  informaciones  y  averiguaciones  é  demás  autos 
que  se  hicieren  éhobieren  de  hacer,  nombro  por  vuestro  escribano,  ante 
quien  lo  susodicho  pase,  á  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su 
Magestad,  ante  quien  se  hizo  é  pasó  la  visita  de  las  dichas  pen-oquias, 
é  por  lengua  é  intérprete  para  los  indios,  á  Juan  de  Andueza.  Y 
mando  (|ue  hayáis  y  llevéis  de  salario  por  todo  el  tiempo  de  los  di- 
chos seis  meses  que  en  la  dicha  visita  os  ocupáredes  un  mili  pesos,  y 
el  dicho  Juan  Lói)ez  de  Arrieta,  quinientos  pesos,  y  el  dicho  Juan  de 
Andueza,  intérprete,  cien  pesos,  todo  de  plata  ensayada  é  marcada; 
lo  cual  hayáis  é  cobréis  de  las  condenaciones  que  aplicáredes  en  la 
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dicha  visita,  para  los  gastos  della,  las  cuales  cobraréis  y  ejecutaréis,  sin 
embargo,  de  cualquier  apelación  que  se  interponga;  é  no  bastando  las 
dichas  condenaciones  para  pagar  los  dichos  salarios,  mando  á  losoffi- 
ciales  reales  de  la  dicha  ciudad  que  los  don  y  paguen  de  los  trebutos 
que  los  dichos  indios,  de  las  dichas  peiroquías,  é  valles  de  la  dicha 
ciudad,  dan  é  pagan  á  la  dicha  Real  Caja;  é  lo  que  ansí  pagaren,  man- 
do que  con  esta  é  can  cai-ta  de  pago  del  dicho  visitador  é  officiales  é 
testimonio  de  lo  que  á  cada  uno  se  les  debiere,  se  les  resciba  é  pase 
en  cuenta,  en  la  cuenta  que  de  los  dichos  trebutos  dieren;  y  el  dicho 
escribano  demás  del  dicho  salario, haya  é  lleve  de  todo  lo  que  ante  éí 
pasare;  sus  derechos,  conforme  al  arancel  de  la  Real  Audiencia  de  la 
ciudad  de  los  Reyes,  con  que  á  los  dichos  indios  no  les  lleve  derechos 
algunos.  E,por  la  presente,  mando  á  cualesquier  alguaciles  españoles  é 
indios  de  la  dicha  ciudad  é  peiToq  uias  (}ueciiniplan  vuestros  mandamien- 
tos, en  todo  y  por  todo,  sin  poner  en  ello  einbai*go,  ni  impedimento,  so 
pena  de  quinientos  i)esos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.    E 

Grque  soy  ínfonnado  que  por  razón  de  las  reduríones  é  habei-se  pasado 
j  mdíos  cañares  que  residían  en  la  peiToquía  de  C-annenga  á  la  de 
íían  Xpóbal,  é  algunos  indios  de  la  San  Xpóba^  á  la  de  (/aniienga,  logí 
caciques  tienen  los  indios  que  les  fiiei'en  señalados  por  subjeto.s, 
en  difei*entes  peiToquías  de  las  que  en  ellos  nven;  é  que  hay  nesce- 
sidad  de  mudar  algunos  caciques  de  los  que  por  mí  é  \yoY  las  visita- 
dores, en  mi  nombre,  fueron  nombrados  j)ani  los  indios  de  las  (líchass 
pen'ociuías,  quitaréis  los  que  os  pai-esciei'e  é  poniéis  otros  de  nuevo, 
de  manera  que  cada  cacique  tengíi  sus  indios  en  las  i^en'oquías  do 
vivieren  é  nó  fuera  dellos.  é  que  los  dichos  indios  no  sean  aa:raviadoíí 
por  sus  caciques;  é  quítíU'éís  los  amancebamient(;s  que  entre  los  díchoí? 
mdíos  hobiere;  é  las  indias  que  estuvieren  amancebadas  con  españo* 
les  y  otras  personas,  é  que  den  mal  ejemplo,  se  las  quitaréis  é  proce- 
deréis contra  ellos  confonue  á  dei-eclio.  Fecha  en  la  ciudad  de  Are- 
quipa, á  seis  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  v  seten- 
ta y  cinco  años. — Don  Francisco  de  Toi^eik).  —  Por  njanda¿o  de  su 
Exea.  —  Alvaro  Ituí¿  de  Naramuet. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  siete  días  del  mes  dehenero  de  mili  é 
quinientos  y  setenta  é  seis  años,  yo,  Jhoan  López  de  Aníeta,  escriba- 
no de  Bu  iíagestad,  de  pedimento  de  Sancho  \'enlugo,  vísíüulor  ge- 
neral de  las  pen-oquias  y  valle  desta  dicha  ciudad,  noteti(]ué  la 
frovíssión  de  suso  conteníd¿i,  á  los  señores  fattor  Jhoan  Pérez  de 
rado  y  thesorero  Gregorio  López  de  Unzueta  y  ( 'onüuíor  Antonio 
Rodríguez,  officiales  reales  de  la  Hacienda  de  Su  ^^age3tad,  desta  di- 
cha ciudad,  los  cuales  dijeron  que  están  prestos  de  la  cumplir  y  pa- 
gar los  saíarioíí  en  ella  contenidos,  en  su  tiempo  y  lugar.  Testigos: 
Lope  deHaedo  y  Xpobaí  Rodríguez  y  don  Francisco  de  Acuña;  é  de- 
fio  doy  fée.  — ■  Jhoan  Lope/  de  Arrieta. 

É  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  susodi- 
cho, doy  fée  que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  pro\dsión  y  cédula 
oreginal,  é  va  cierto,  en.  la  ciudad  del  Cuzco,  á  veinte  é  cuatro  días- 
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del  mes  de  enero  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  en  fóe 
dello,  fice  mi  signo  acá,  en  testimonio  de  verdad. 
Hay  un  signo. 

Juan  Lope^  de  Arrieta. 


Títttla   de  cohIa-    .       I     *\<^N  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdomO  de  Su 

Cordela  Real  Ha.  '  I  iMagcstad,  Su  VisoiTev,  Gobemador  y  Capi- 
«lenda  del  Cusco  á  ,  *  "^^tán  General  en  estos  reynos  é  provincias  del 
Antonio  Roduaraez.  pj^,^  ^^  Tierra  Firme,  IVesidente  de  la  Real  Audien- 
cia  de  la  ciudad  de  los  Reyes  etc.  Por  cuanto,  ha- 
biendo yo  escripto  á  Su  Magestad  é  informado  de  los  inconvinientes 
que  resultaban  de  venderse  los  oficios  de  los  ofticiales  reales  de  su 
Real  Hacienda,  me  mandó  responder  que  allá  se  ternía  cuidado  para 
no  lo  hacer  y  que  el  mismo  tuviese  yo  acá;  y  que  el  ofticio  que  yo  había 
vendido  á  Jhoan  Pérez  de  lirado,  do  fattor  y  vedor  de  la  Real  Ha- 
cienda de  la  ciudad  del  Cuzco  le  mandase  quitar,  y  que  le  volviese  el 
dhiero  que  por  él  hubiese  dado:  atento  á  lo  cual,  he  acordado  que  se 
Jiaga  así;  y  j)orque  Miguel  Sánchez  que  hasta  agora  ha  usado  los^  ofi- 
cios de  contador  y  thesorero  de  la  dicha  Real  Hacienda,  de  la  dicha 
ciudad,  está  ya  tan  enfermo  é  in^pedido  que  á  esta  causa  no  puede 
Usar  ninguno  de  los  dichos  oficios;  y  que  si  el  coiTegidor  della,  hu- 
biese de  tener  la  una  de  las  llaves  de  la  Caja  Real,  haría  notable  fal- 
tii  al  espidiente  de  los  muchos  negocios,  que  en  su  judicatura  se  ofresce, 
y  no  podría  acudir  á  lo  uno  y  á  lo  otro,  y  las  partes  que  litigan  y  el 
gobierno  de  acjuella  República^  rescibirian  daño;  por  lo  cual  ha  pares- 
cido  que  conviene  ¡mra  la  buena  guarda  y  recaudo  de  la  Real  Ha- 
cienda, proveer  tres  officiales  reales  en  los  oficios  de  thesorero  y  fat- 
tor y  vedor  v  contador,  como  Su  Maijestiid  los  tiene  en  otras 
I)artes  y  que  éstos  personas  ttdes.  E habiéndolo  mirado  y  considerado 
todo,  he  acordado  pmveer  por  thesorero  de  la  dicha  Real  Hacienda,  en 
la  dicha  ciudad  del  C\izco,  á  Diego  de  Torres,  vecino  della  y  por  fat- 
tor }'-  vedor  á  don  Hernando  Henrííjuez,  gentil-hombre  de  la  coini)a- 
nía  de  los  langas;  y  por  contador  Antonio  Rodríguez,  que  há  tanto 
años  que  ha  tenido  á  cargo  los  libros  de  la  Real  Hacienda,  y  tiene 
tanta  espiriencia  en  el  dicho  oficio,  y  son  personas  de  calidad,  autori- 
dad y  suficiencia,  y  en  quien  concurren  las  demás  partes  y  calidades 
que  para  ello  se  reciuieren,  y  que  tengan  voz  y  voto  en  el  C'abildo  de 
la  dicha  ciudad.  Y  porque  es  nescesario  y  conviene  al  servicio  de  Su 
Magestad  darles  luego  los  títulos  de  los  dichos  oficios,  confiando  de 
vos,  el  dicho  Antonio  Rodrigue'/,  que  ser\'iréis  á  Su  Magestad,  en  el  di- 
cho oficio,  acordé  de  dar  y  di  la  presente  por  la  cual  en  su  real  nom- 
bre y  en  viilud  de  los  podei^s  y  comisiones  qute  de  su  Real  persona 
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tengo,  vos  iionibFo  y  pvoveo  pof  contador  de  la  dicha  Real  Hacíendíi 
(le  la  ciudiid  del  Cuzco,  y  vos  doy  poder  y  facultad,  para  que  como 
tal,  en  el  entretanto  que  i)or  Su  Magestad  ó  por  nú,  en  su  Real  nom- 
bre,  otra  cosa  iw  »e  proveyere  y  mandare,  podáis  usar  y  u»éis  el  dicho 
oficio,  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexas  y  concernientes,  y  según 
y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar,  los  oti-os  con- 
tadores de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad,  que  han  sido  en  la  di- 
cha ciudiid  del  Cuzco,  y  la  son  en  hm  demás  ciudades  deste  reyno; 
guardando  en  todo,  lo  que  á  vos  toca,  las  ordenanzas  que  poi'  mí  es- 
tan  hechas  ó  se  hicieren  cerca  del  beneficio,  buena  guardia  y  custo- 
dia de  la  dicha  Real  Hacienda,  sin  eceder  dellas  en  cosa  alguna,  so 
fa«  peiKis  en  ellas  contenidíis;  y  mando  al  C'abildo,  Justicia  y  Regi- 
miento de  la  dicha  cividad,  que  presentados  con  estii  mi  provisión,  to- 
iiifen  de  Vos  el  jummento  y  solenidad  que  está  oi'denado  y  mandado  se 
haga;  el  cual  por  vos  ansí  fecho,  vos  hayan,  resciban  y  tengan  por  tal 
contador  de  íú  dicha  Real  Hacienda;  y  para  que  en  el  dicho  Cabildo  po- 
dáis tener  y  tengáis  Voz  y  voto  y  asiento,  según  y  de  la  manera  que 
lo  tienen  los  demás  regidores  del,  y  os  guarden  y  hagan  guanlar  en 
el  uso  de  todos,  las  honras,  gi-acáas,  mercedes,  fi-aníjueztis  y  líbeiiades, 

t)reheminencias,  esenciones,  prerrogativas  éímnunidades  que  debéis  ha- 
)er  y  gozar  y  vos  deben  ser  guardadas  en  guisa  que  vos  no  mengüe, 
ni  falte  en  áe  cosa  alguna.;  é  que  en  ello,  ni  en  pai-te  dello,  embargo  ni 
contnirío  alguno,  vos  no  pongan,  ni  consientan  poner.  E  á  ello  por  la  pre- 
sente Vos  rescíbo  y  he  por  rescebido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  ofi- 
cio; y  vos  doy  ]>oder  y  facultad  para  lo  usar  y  ejercer,  caso  aue  por 
ellos  y  alguno  dellos  á  él  no  seáis  rescebido;  y  mando  que  en  el  dicho 
Cabildo  deis  fianzas  legas,  llanas  y  abonacías,  para  el  uso  del  dicho 
oficio,  y  que  ckréis  buena  cuenta  y  pagaréis  los  alcances  hasta  en 
cantidad  de  cuatro  mili  pesos  de  j)lat^i  ensayada  y  marcada;  de  las 
cuales  dichas  fianzíis,  quedando  asentadas  en  el  libro  del  dicho  Cabil- 
do, mando  que  se  ponga  y  esté  un  treslado  autorizado  dellas,  en  la  di- 
cha Caja  Real;  y  por  lá  ocupación  y  trabajo  que  en  lo  susodicho  ha- 
béis de  tener,  mando  que  hayáis  y  llevds,  en  cada  Un  año  de  los  que 
usáredes  el  dicho  oíicio  de  contador,   cuatrocientos  é  veinte  é  cinco  pe- 
sos de  plata  ensayada  y  marcada,  que  es  la  mitad  del  salario  que  lle- 
vaba y  ha  llevado  el  official  propíet^irio,  pagados  de  la  Real  Hacien- 
da.  Y  mando  á  los  dichos  oífídales  reales,  que  os  den  y  paguen 
los  dichos  pesos  de  seis  en  seis  meses,  cada  paga  la  mitad;  que  con 
Vuestra  carta  de  pago  y  esta  mi  provisión,  asentándose  en  los  libros 
reales  un  treslado  della,  mando  que  se  les  rescíba  v  pasen  en  cuenta 
y  que  sobrescripto  este  título  y  firmado  deUos,  os  le  vuelvan  original- 
mente para  el  uso  del  dicho  officío.  Y  los  unos,  ni  los  otros,  no  dejéis 
ni  dejen  de  lo  ansí  cimiplir  por  alguna  manera,  so  pena  de  mili  pe- 
sos (íe  oro  para  la  cámara  de  Su  Síagestad.   Fecha  en  la  ciudad  de 
Arequi|)a,  á  treinta  é  un  días  del  mes  de  otubre  de  mili  é  quinientos 
y  setentii  é  cinco  años. —  Don  Francisco  dk  ToiíKdo.  — Por  man- 
<lado  de  su  Exea.  —  Alvaro  Raíz  (h  Navamuel, 
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En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  veinte  v  ocho  días  del  mes  de  noviembre 
de  mili  é  quinientos}"  setenta  y  cinco  años,  estando  los  ilustres  señores 
Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  en  su  ayantamieiito,  como 
lo  tienen  de  uso  y  de  costumbre,  é  ante  mí  el  escribano,  yuso  escri[)to, 
paresció  presente  Antonio  Rodríguez,  contenido  en  esta  provissión  y 
pidió  cumplimiento  della  y  justicia;  é  por  los  dichos  señores  de  Cabil- 
do lo  remitieron  á  votos  para  rescebir  al  dicho  Antonio  Rodríguez  y 
ansí  lo  votaron,  en  los  cuales  hubo  cierUis  contradiciones  y,  sin  em- 
bargo dellas,  fué  rescebido  al  uso  y  ejercicio  de  contiidor  de  la  Real 
Hacienda  de  Su  Magestad,  según  y  cómo  se  contiene  en  la  dicha  j>rO' 
visión;  y  ansí,  desde  el  diclio  (lía  ha  usado  y  usa  del  dicho  oficio,  cómo 
paresce  por  los  autos  que  están  en  el  libro  de  Cabildo  á  que  me  refie- 
ro y  de  pedimento  del  dicho  Antonio  Rodríguez,  contíidor  Real  y  de 
mandamiento  del  Ule.  señor  don  (labriel  Panlagua  de  liOayza,  Corre- 
^dor  é  Justicia  Mayor  en  esta  dicha  ciudad;  y  fice  mi  signo  en  testi- 
monio de  verdad.  —  Alonso  Pí^irez  Rascón,  escribano  de  Hu  Magestad, 
])üblico  y  de  Cabildo. 

íl  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  y  provisión  oreginal  y 
auto  que  en  eUa  está,  en  la  ciudad  del  Cuzco,  á  veinte  é  cinco  días 
del  mes  de  llenero  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  seis  años.  Testigos 
que  fueron  presentes  á  lo  ver  coiTegir  y  concertar  con  la  dicha  provi- 
sión oreginal:  Lope  de  x\edo  y  Alonso  Ortíz  de  Montes  Oca,  estantes 
€11  esta  dicha  ciudad;  v  vá  cierto  v  verdadero  v  fice  mi  si^rno  acá  en 
testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo, 

Juan  Lójyej:  de  Arríela. 


TftaUdepUKade         "^P^y  ON    FRANCISCO    1>E    TOLEDO,    MaVOrdomO     de 


Su  Magestad,  su  Visorrey;    ( Gobernador  y 
»v,...«„  x^n.,T»  u«.  ,  Capitán  (General  en  estos  reynos  é  provin- 

^,*~^^*:,,,. ^  ciasdel  Pítü,  etc.  Por  cuanto  yo  tengo  pi-oveído  por 

Castellano  y  mi  Tiniente  General  de  la  fortaleza  de  la  ciudad  del  Cuz- 
co á  don  Luis  de  Toledo  Pimentel,  y  para  su  acompañamiento  y 
guanla  del  dicho  castillo,  tengo  ordenado  que  asistan  con  el  dicho  don 
Luis,  algunos  de  los  gentiles  hombres  de  la  compañía  de  los  lanzas  y 
arcabuces,  de  los  cuales  arcabuces  reservé  el  nombramiento  de  dos 
dellos  para  mi  persona;  y  porque  vos  Hernán  Gómez  de  Escobedo, 
sois  persona  tal  y  cual  conviene  jMira  la  guarda  del  dicho  ca.stillo,  y 
me  consta  habéis  servido  á  vSu  Magestad  con  vuestras  armas  y  caba- 
llo en  la  gueiTa  de  Vilcabamba;  en  alguna  remuneración  de  vuestros 
servicios  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual,  en  nombre  de 
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Su  Magestad  y  por  \4i'tu(i  de  los  poderes  que  de  su  persona  tengo,  os 
hago  merctíd  de  una  plaza  de  gentil  honibi*e  arcabuz^,  que  es  una  de 
las  dos  que  yo  tenía  l*eservadas  en  mí  para  nombrar,  para  que  la  sir- 
váis en  la  dicha  fortaleza  de  la  dicha  eiudiid,  con  vuestnis  annas,  con 
sueldo  de  cuatrocientos  é  cincuenta  pesos  de  pUitíi  ensayada  y  mar- 
cada en  cada  un  año,  para  que  la  tengáis  y  gocéis  dellii,  desde  hoy  día 
de  la  fecha,  por  el  tienij)o  que  fuei^e  Li  voluntad  de  Su  Magesttid  y 
por  todos  los  días  de  vuestra  vida.  La  cual  dicha  merced  tengáis  y 
gocéis,  según  y  de  hi  manera  que  la  tienen  y  goza  y  la  pueden  tener  y 
gozar  los  óticos  gentiles  hombres  arcabuces  (le  la  dicha  foi-tideza;  y 
por  la  j)resente  mando  á  los  ofKciales  i-eales  de  la  dicha  ciudad  del 
Cuzco,  que  de  los  pesos  de  oro  (]ue  son  ó  fueren  á  su  cargo,  de  los 
tributos  de  indios,  en  que  están  ó  estuvieren  situado  las  pagas  de  la  dicha 
compañía  de  los  lanzas  y  arcabuces,  den  y  paguen  al  dicho  Henián  Gó- 
mez  de  Escobedo,  los  diclios  cuatrocientos  y  cincuenta  pesos  de  la  di- 
cha plata,  en  cada  un  año,  por  los  tercias  del,  de  en  cuatro  en  cuatro 
meses,  que  con  esta  mi  provisión  ó  su  trv3slado  signada  de  escribano 
pública  y  su  cart-i  de  pa-^o,  niindo  vos  sean  rescebidos  y  pasados  en 
cuenta.  Ques  fecha  en  P¿iac;.ircjlli,  á  diez  días  do  jullio  de  mili  é  qu""- 
nientos  y  setenta  y  cinco  años.  Y  mando  que  ha;.5áis  el  juramento  y 
solenidad  que  en  tal  ciso  se  acostumbra  y  debe  hacer.  —  Don  Fra.n- 
CI8CO  Dii  Toledo.  —  Por  mmdado  de  su  Exea.  — Don  Jiian  (le  Saa- 
vedra. 

En  el  pueblo  de  indios  de  Paucarcolla,  á  diez  días  del  mes  de  jur 
Uio  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  cinco  años,  ante  el  Exmo,  señor 
don  Francisco  de  Toledo,  ^"isolTey  y  Crobemador  destos  rcyiios,  pá- 
reselo, prcsente,  Hernán  Gómez  de  Éscobedo  y  en  cumplimiento,  de  lo 
que  por  esta  provisión  desplaza  de  arcabucero,  juró  en  fonna  de  dei'e- 
cho,  como  en  tal  caso  se  requiere,  de  ser  ñel  y  leal  á  Su  Magestad  del 
Rev  don  FeHpe  Nuestro  señor  v  de  los  revés  subcesores  de  la  Coro- 
na  de  Castilla  v  León,  Señores  destos  revnos;  v  á  los  ViiTeves  y  Gro- 
bernadores  que  en  su  nombre  hobiere  en  ellos,  é  que  en  todo  lo  que  en 
el  fuere  y  entendiere,  dará  buen  consejo;  y  que  no  descubrirá  los  se- 
cretos que  le  encomendaren  v  les  avudam  v  señará  contra  todos  los 
hombres  del  mundo;  y  si  en  estos  reynos,  guen-as  ó  bollicio»  hobie- 
re, que  por  razón  desta  merced  que  se  le  ha  liecho,  sen-ii^á  con  sus 
armas  y  caballo  que  paní  ello  terna  y  íicudim  á  su  real  servicio  cada 
y^cuando  que  le  fuere  mandado;  y  si  en  la  parte  dó  es  estoviere.  al- 
gún bidlicio  ó  alteración  en  deesen^icio  de  Su  Magesttid  hobiere,  avi- 
sará dello  y  se  meterá  debajo  del  estandarte  real;  y  acudiiú  á  lo  que 
{K)r  las  justicias  de  Su  MagesUid  le  fuei'o  ordenado  y  mandado,  so 
pena  de  pei'juro  y  de  c^ier  en  mal  caso  y  de  perder  esta  dicha  merced 
que  ansi  se  le  hace  y  las  demás  merc*edes  que  tuviere  de  su  Rey  y 
señor  natural,  y  lo  ñrmo  dicho  nombala  (así)  —  Hermm  Gómez  de  Es- 
col>edo.  —  Ante  mí  —  Don  Juan  de  Saavedra. 

E  yo,  Juan  López  de  Ameta,  escribano  de  Su  Magestad,  presen- 
ta fui  á  lo  ver  corregir  y  concei-tai-,  este  dicho  treshido,  con  el  dicho 
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oregiiiíd  (jiie  está  en  poder  de  los  señores  officiales  reales  desta  ciu- 
dad; é  vá  cierto  y  verdadero  y  fice  mi  signo  acá  en  testimonio  de  ver- 
dad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 


jtt^M^íde  Ribe*       T""^^^  FRANCISCO  DE   TOLEDO,  Mayordomo  do 
ws  de'to'wLpaftiI  \     I      J^^^  Magestad,  Su  Vison-ey  y  Gobernador  y 
de  los  Únicas,  de  la        ■    ^  Capitán  Goncral  en  estos  reynos  y  provin- 
administración  de  :  (,|j^g  ([q\  pjj.¿  ^  T'orra  Fimic,  Presidente  de  la  Au- 
di''los^t^^oos^e^  '  ^li^i^^iii  y  Chancillería  Real  que  reside  en  la  ciudad 
líos  se  lo  pixuen  ;  de  Ls  Reycs  etc     Por  cuanto,  Jhoan  Martínez  de 
800  pesos  «ns  lya.  J  Ribera  me  ha  hecho  relación  quél  ha  servido  á  Su 
1*"".. ^  Magestad,  ansí  en  la  conquista  destos  reynos  y  pa- 
cificación de  los  naturales  dellos,  cómo  en  la  conquista  y  pacificación 
del  reyno  de  (Jhile  y  en  la  guerra  contra  Francisco  Hernández  Gi- 
rón, á  su  costil  y  con  tan  grandes  riesgos  y  peligros  de  la  vida,  y  des- 
pués desto,  en  la  plam  de  lanza,  en  que  fué  proveído,  en  acompaña- 
miento  y  servicio  nu'o,  y  en  la  jornada  de  los  Chiriguanaes,conelcui- 
<líxdo,  armas  y  Ciiballos  que  me  era  notorio;  y  que  él  había  cuai'enta 
y  un  años  que  estaba  en  esta  tieiTa  y  muy  pobre,  por  haber  gastado 
lo  que  ha  tenido  en  servicio  de  Su  Magestad;  y  que  estaba  ya  muy 
viejo  y,  (jue  teniendo  consideración  á  esto,  fuese  servido  de  le  hacer 
merced  de  algún  repartimiento  conque  se  pudiese  entretener  y  sus- 
tentar, pues  se  le  debía  tan  justamente  y  en   ello  se  descargaba  ki 
Real  conciencia  de  Su  Magestad,  Y  por  mi  visto  lo  susodicho,  é  aten- 
to á  la  buena  relación  é  información  que  tengo  de  la  antigüedad  y 
servicios  del  dicho  Juan  Martínez  de  Ribera;  y  por  lo  que  he  visto 
del  buen  cuidado  que  ha  tenido  en  el  servicio  de  su  plaza  de  lanza  en 
mi  servicio  y  acomptiñamiento,  y  en  la  dicha  jornada  de  los  Chirigua- 
iiaes,  he  acordado,  en  el  entrettmto  que  se  le  hace  otra  merced,  de  le 
dar  la  administración  del  repartimiento  é  indios  de  los  Papres,   los 
tributos  de  los  cuales  están  en  la  consignación  de  las  compañías  de 
las  lanzas  y  arcabuces:  y  que  de  los  dichos  tributos  se  le  paguen,  enca- 
da un  año  ])or  los  días  de  su   vida,   ochocientos   pesos  ensayados   y 
marcados,  ques  lo  que  paresce  que  le  puede  caber  de  su  plaza;  y  que 
si  la  dicha  consignación  cresciere  y  subiere,  de  manera  que  se  le  pue- 
dan pagar  enteramente  los  mili  pesos  que  tiene  con  la  dicha  plaza, 
se  los  mandare  librar  y  j>agar,  con  tanto,  que  si  conviniere  acudir  ó 
la  fortideza  del  C'uzco,  para  cosas  que  tocaren  al  servicio  de  Su  Ma- 
gestad y  f  uem  llamado  por  el  Castellano  della,  sea  obligado  á  acudir 
á  la  diclia  foilaleza  y  adonde  yo  esto  viere,  todas  las  veces  que  fuere 
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llamado.  Y  para  que  esto  se  guarde  y  cumpla,  acordé  de  dar  y  di  la 
presente,  por  la  cual,  en  nombre  de  Su  Magestad  y  en  virtud  de  los 
poderes  y  comisiones  que  de  Su  Real  persona  tengo,  hago  merced  al 
dicho  Juan  Martínez  de  Ribera,  gentil  hombre  de  la  dicha  compañía  de 
las  lanzas,  de  la  dicha  administración,  del  dicho  repartimiento,  de  los  di- 
chos indios  Papres;  y  que  de  los  tributos  dellos  se  le  den  y  paguen  encada 
un  afio  los  dichos  ochocientos  pesos  de  plata  ensayada  y  marcada,  de 
seis  en  seis  meses,  en  cadií  paga  la  mitad,  por  lo  xjue  ha  de  haber  con 
el  sueldo  de  la  dicha  su  plaza,  por  todos  los  días  de  su  vida  ó  en  el 
entretanto  que  se  le  hace  otra  merced.  Y  mando  á  los  indios  del  di- 
cho repartimiento,  que  de  los  tributos  del,  den  y  paguen  al  dicho 
Jhoan  Martínez  de  Ribera,  los  dichos  ochocientos  pesos  de  la  dicha 
plata  ensayada  y  marcada,  á  los  tiempos  y  plazos  que  están  obliga- 
dos á  pagar  los  dichos  tributos,  y  con  lo  demás  acudan  á  los  officiaíes 
reales  de  la  ciudad  del  Cuzco,  para  la  dicha  consignación;  con  tanto, 
que  todas  las  veces  que  conviniere  al  servicio  de  Su  Magestíid  y  fue- 
re llamado  por  el  Castellano  de  la  dicha  fortaleza,  acuda  á  ella;  y  así 
mismo,  ha  de  ir  donde  yo  estu\4ere  y  asistiere  todas  las  veces  que  le 
fuere  mandado.  Con  lo  cual  mando  á  cualesquier  justicias  de  Su  Ma- 
gestad que  así  lo  hagan  cumplir  y  ejecutar,  so  pena  de  mili  pesos  de 
oro  para  su  real  cámara.  Fecha  en  la  ciudad  de  Arequipa,  á  treinta 
dias  del  mes  de  otubre  de  mili  é  quinientos  é  setenta  y  cinco  afios.  — 
Don  Francisco  de  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea. — Alvaro 
Ituíz  de  Navamuél. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  doce  días  del  mes  de  noviembre  de 
mili  é  quinientos  é  setenta  é  cinco  afios,  ante  el  lile,  sefior  don  Ga- 
briel Panlagua  de  Loayza,  Comendador  de  Calatrava,  Corregiddr  é 
Justicia  Mayor  en  esta  dicha  ciudad  y  sus  ténninps  y  jurisdición,  por 
Su  Magestad,  etc.,  y  en  presencia  de  mí  el  escribano  y  testigos  in- 
fraescriptos,  páreselo  presente  Jhoan  Martínez  de  Ribera  y  presentó 
ante  su  merced  la  provisión  de  su  Exea,  desta  otra  parte  contenida  é 
pidió  la  mande  obedecer  y  guardar  como  en  eUa  se  contiene.  Testi- 
gos: Sancho  \''erdugo.  Alguacil  Mayor,  é  Diego  Mercado,  Pi-ocurador. 
E  luego,  incontinenti, su  merced  del  dicho  señor  Con-egidor, habiendo 
visto  é  leído  la  dicha  provisión  de  su  Exea.,  dijo,  que  la  obedescía  é 
obedesció  y  en  su  cumplimiento  mandaba  y  mandó  que  se  guarda  y 
cumpla,  como  en  ella  se  contiene,  y  se  haga  y  ejecute  todo  lo  en  ella 
contenido.  Testigos,  los  dichos. — Ante  mí — Alonso  Peres  liascmi, 
escribano  público  y  de  Cabildo. 

En  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  su  merced  del  dicho  se- 
fior Con*egidor  tomó  por  la  mano  á  un  indio  llamado  don  Diego  Lla- 
ta  Cusí,  de  los  dichos  indios  Papres,  y  le  dio  y  entregó  al  dicho  Joan 
Martínez  de  Ribera,  para  que  goce  de  la  administración  de  los  dichos 
indios,  conforme  á  esta  dicha  provisión,  y  de  los  ochocientos  pesos 
ensayados  en  ella  contenidos  por  la  orden  y  fonna  que  en  la  dicha 
pro\isión  se  contiene;  y  le  metió  en  la  posesión  de  la  dicha  adminis- 
tración. V  el  dicho  Juan  Martínez  de  Ribera  rescibió  el  dicho  indio 
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don  Diego  Llata  Cusi  y,  en  señiü  della,  le  tomó  del  brazo  y 
ijuitó  la  manta  y  se  le  dio  á  entender,  al  dicho  don  Diego,  todo  lo  en 
ella  contenido,  por  lengua  dePedro  Miguel,  intérprete  general;  y  ansí 
con  esto,  su  merced  del  dicho  señor  Corregidor  mandó  que  se  guarde 
y  cómo  por  la  dicha  pro^'issión  de  suso  contenida  en  todo  y  por  todo; 
y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  en  ello  interpuso  su  autoridad  y  decreto 
judicial,  para  que  valga  y  haga  fée  en  juicio  y  fuera  del.  Testigos:  el 
licenciado  Pedraza  y  Hernando  Machicao,  Mayordomo  desta  ciudad. 
—  Don  Gabriel  Paniagtjá  de  Loatza.  —  Ante  mí — Alonso  Férez 
Rascón^  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad,  en  catorce  días 
del  dicho  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  é  cinco 
años,  por  mí  el  dicho  escribano  fué  noteficada  é  leída  la  provissión 
de  Su  Exea,  como  en  ella  se  contiene,  á  Jhoan  Pérez  de  Pi*ado,  fattor 
de  Su  Magestad,  en  su  persona.  Testigos:  Baltazar  de  Birues  é  Bap- 
tista  de  Solórzano,  estantes  en  esta  dicha  ciudad;  é  doy  fée  dello. — 
Alonso  Féi'ez  Bascófi,  escribano  público. 

En  esta  dicha  ciudad,  diez  v  seis  días  del  mes  de  noviembre 
del  dicho  año,  por  mí  el  dicho  escribano  fué  noteficada  la  provissión  de 
Su  Exea,  como  en  ella  se  contiene,  á  Miguel  Sánchez,  contador  Real 
désta  dicha  ciudad,  en  su  persona;  é  doy  fée  dello. — Alonso  Pérez  Ras- 
cón, escribano  público. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  nueve  días  del  mes  de  hebrero  de  mili 
é  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  yo  Juan  López  de  Arrieta,  escri- 
bano de  Su  Magestad,  doy  fée  que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha 
cédula  y  auto  oreginal.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  cor- 
regir y  concertar  con  el  oreginal:  Pedro  de  Goronda  y  Lope  de  Aedo, 
estantes  en  esta  dicha  ciudad;  é  vá  cierto  é  verdadero  y  fice  mi  signo, 
acá,  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 


Titulo  lie  Alculde 
3M»yor  y  Oobema- 
tlorAdon  Fraac:»* 


DON  FBAN cisco  DE  TOLEDO,  Mayordomo  de  Su 
Magestad,  su  Visorrey,  Gobernador  y  Capi- 
^»9»cn»,  aeiMpe-  .  táu  Gcncral  cn  estos  reynos  é  provincias  del 

"^'ííí!^®*^'*"!''  I  P^'"^  ^  Tierra  Firme,  Presidente  de  la  Audiencia  y 

Chancillerla  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Re- 
yes, etc.  Por  cuanto,  una  de  las  cosas  que  la  espi- 
riencia  nos  ha  mostrado  convenir  proveerse  en  este  reyno,  ha  sido, 
demás  de  los  caciques,  principales,  gobernadores  y  indios  principales 
y  de  valor  y  buenos  xpianos,  de  buen  entendimiento,  vida  y  ejem- 
plo, para  qué,  cómo  tales,  asistan  en  sustentar  las  reduciones  y  ayu- 
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dar  á  que   se   acaben   las   que   no  están  comenzadas;  y  ayudar  á 
hacer  repartimientos  de  los  indios  para  los  servicios  de  pueblos,  y 
tambos,  y  caminos,  y  puentes;  y  para  ayudar  á  distirpar  y  acabar  los 
ritos  y  idolatrías  y  castigar  las  que  hicieren;  y  para  ver  las  cosas  que 
para  el  bien  común  era  nescesario  pedir,  para  que  todo  se  haga  con  más 
acuerdo,  asistiendo  á  ello  el  cacique  prencipal  y  el  gobernador,  y  alcaldes 
con  el  Con'egidor,  en  las  cosas  que  le  tocaren,  y  con  el  padre  de  la  dotrina 
por  el  consiguiente  ó  con  el  protetor;  y  para  esto  dejé  nombrado  Goberna- 
dor en  la  ciudad  de  La  Paz;  y  porque  es  justo  que  tenga  título  de  su 
gobernación,  he  mandado  se  le  dé  título  del  dicho  ofRcio  con  las  obli- 
gaciones que  ha  de  tener.  Porque  vos,  don  Francisco  Sayre    Toj^a 
Inga,  sois  uno  de  los  por  mí  nombrados  para  el  dicho  effeto,  é  por 
Alcalde  Mayor  que  en  la  dicha  razón  se  os  diesse  este  mi  dicho  títu- 
lo y  provisión;  por  la  cual,  en  nombre  de  Su  Magostad  y  por  vii-tud 
de  los  poderes  y  comisiones  que  de  Su  Real  pei-sona  tengo,  os  hago 
merced  de  os  nombrar,  como  por  la  ])resente  os  nombro,  á  vos  el  di- 
cho don  Francisco  Sayre  Topa,  por  Ciobernador  y  Alcalde  Mayor  de^ 
todos  los  indios  de  las  perroquias  de  la  ciudad  (íel  ( -uzeo:  para  que» 
como  tal  Grobernador  y  Alcalde  Mayor,  conozcáis  do  cualesquier  ne- 
gocios que  se  offrescieren  en  la  dicha  ciudad  y  perroquias,  ansí  d^ 
amancebamientos,  bon-achenis  é  otros  delitos  que  sucedieren  entre^ 
los  dichos  naturales,  é  prender  los  culpados;  é  si  los  alcaldes  de  los  na- 
turales agi-aviaren  algunos  indios,  podáis  desagi'aviar  como  tal  Al- 
calde Mayor  y  Grobeniador;  y    podáis  tomar  residencia  á  los   al- 
caldes  de   los   naturales,    cada   uno;    é   pueda    nombrar  alguaciles 
para  ejecutar  la  ejecución  de  la  justicia,  cumpláis  y  hagáis  cumplii* 
el  repartimiento  en  que  yo  dejo  hecho  para  los  puentes  y  caminos* 
con  acuerdo  de  todos  los  caciques  de  las  ]>err(:quias,  haréis  la  reparti- 
ción en  el  dicho  vuestro  distrito,  y  lo  mesmo  se  entenderá  en  visitar^ 
los  pueblos  de  vuestra  gobernación,  para  ver  las  reduciones  que  estáis 
acabadas;  y  en  las  que  no  estuvieren,  pondréis  calor  i)ara  que  las  aca- 
ben, compeliendo  á  los  indios  para  ello  y  castigando  los  que  no  qui- 
sieren acudir  á  lo  que  acerca  dello  les  mandáredes.    Y  haréis  recojer* 
á  las  dichas  reduciones,  los  indios  que  dellas  se  huyeren,  á  sus  cj  sas  \^ 
guaicos,  castigándolos  y  dando  aviso  para  que  los  castiguen  los  con-e- 
gidores  de  vuestro  distrito.  Y  en  todo  haréis  lo  (]ue  j)aresciere  conve- 
nir al  servicio  de  Su  Magostad,  compeliendo,  si  fuere  nescesario,  á  los? 
caciques  de  vuestra  gobernación  á  que  cumplan  mis  provisiones  y 
ordenanzas,  é  que  paguen  su  tasa  según  y  cómo  y  á  los  plazos  y  tiem- 
po que  está  mandado;  y  hacer  cerca  dello,  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  to- 
das las  diligencias  que  fueren  nescesarias;  y  así  mismo  vos,  el  dicho 
gobernador,  entenderéis  y  trataréis  lo  que  más  conviniere  al  bien  dt?- 
los  dichos  indios,  y  oiréis  de  todos  y  cualesquier  agravios  que  se  les 
hicieren,  que  sean  castigados  y  se  le  paguen  sus  jornales  y  trabajos 
en  sus  manos,  según  y  de  la  manera  que  tengo  proveído  y  mandador 
lo  que  ansí  tratáredes  y  acordáredes  vos  el  diclio  (Tot)ernador  y  Al^ 
calde  Mayor  y  los  dichos  caciques,  haréis  que  se  entienda  y  derriba 
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con  todos  los  dichos,  sin  que  sea  nescesario  comunicallo,  ni  Ira- 
tallo  con  todos;  y  no  quitando  la  obligación  que  los  caciques  del  dicho 
vuestro  distrito  tienen  de  cobrar  sus  tasas  de  sus  indios  y  pagarlas,  ni 
la  superioridad  que  han  tenido  y  tienen  sobre  ellos;  vos  habéis  de  ser 
el  mayor  y  á  quien  han  de  respetar  y  obedecer  en  el  dicho  distrito  y 
habéis  de  tener  superioridad  sobrellos,  j)ara  que  hagan  y  cum})lan  lo 
que  les  mandáredes,  tocante  á  lo  (]ue  dicho  es,  so  pena  de  privación 
de  sus  cacicazgos.  Y  á  vos,  en  vuestro  distrito,  habéis  de  tener  parti- 
cular cuidado  de  visitar  los  pueblos  del  y  hacer  que  todos  los  indios 
se  ocupen  en  sus  sementeras,  y  tratos,  y  grangerías  y  en  las  demás 
cosas  que  parescieren  ser  de  su  aprovechamiento;  de  suerte  (jue  no 
estén  holgazanes,  y  que  los  que  no  tuvieren  en  sus  tien*as  que  hacer, 
que  se  alquilen,  de  su  voluntad:  y  quitarles  sus  vicios  y  borracheras 
que  tienen,  dañosas  a  su  salud  y  conservación,  las  cuales  podáis  cas: 
tigar  y  castiguéis,  porrjue  no  lo  haciendo,  seréis  vos  castigado  con 
mucho  rigor;  y  el  Corregidor  del  (-uzeo  y  jueces  de  naturales  de 
vuestrr.  distrito,  han  de  tener  muclio  cuidado  de  saber  é  inquirir  có- 
mo esto  se  hace,  y  castigar  y  remediar  los  casos  que  hobieren  y  el 
descuido  que  vos  en  ello  tuviéredes;  y  todos  los  caciques  é  indios  de 
las  dichas  perroquias,  mando  (]ue  vos  obedezcan,  respeten  y  acaten 
por  tal  (Tobernailor  y  Alcalde  Mayor  y  os  guarden  y  hagan  guardar 
todas  las  honras,  gracias  y  libertades  (jue  con  el  dicho  officio  debéis 
haber  y  gozar;  y  todas  las  justicias  mayores  y  menores  y  otras  cua- 
lesquier  ])ersor»as  os  den  y  liagan  dar  para  ello  todo  el  favor  é  ayuda 
que  hobiéredes  menester,  y  os  hagan  todo  buen  tratamiento  en  guisa 
que  vos  no  mengüe,  ni  falte  cosa  alguna;  que  yo,  en  nombre  de  Su 
Magestíid,  os  doy  poder  y  faculüid  para  usar  el  diclio  officio  de  Go- 
bernador y  vos  rescibo  á  él.,  Y  por  la  ocupación  y  trabajo  que  en  to- 
do lo  susodicho  habéis  de  tener,  que  hayáis  y  llevéis  de  salario,  en 
cada  un  año,  de  ducientos  pesos  de  plata  ensayada  é  marcada,  los 
cuales  se  os  han  de  pagar  y  sacar  de  la  tassa  que  pagaren  los  dichos 
indios  é  yanaconas,  todo  como  lo  concertare  el  visitador  que  fuere-  á 
las  dichas  perroquias,  los  cuales  dichos  pesos  se  os  han  de  pagar  de 
seis  en  seis  meses,  la  mitad.  E  mando  al  (Jorregidor  de  la  dicha  ciu- 
dad, haga  guardar  y  cumplir  esta  dicha  mi  provisión  é  todo  lo  en  ella 
contenido;  é  no  vayan  contra  ella  en  manera  alguna,  so  pena  de  mili 
pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magostad.  Ques  fecho  en  Quilca, 
á  trece  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  é 
cinco  aGos. — Don  Francisco  de  Toledo, — Por  mandado  de  su 
Exea.  — Dmi  Juan  de  Saavedra. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  catorce  días  del  mes  de  diciembre  de 
mili  é  quinientos  y  setenta  é  cinco  años,  ante  el  lile,  señor  don  Ga- 
briel Panlagua  de  Loayza,  caballero  de  la  orden  de  Calatrava,  Corre- 
gidor y  Justicia  Mayor  por  Su  Magestad,  en  esta  ciudad  del  C-uzco  y 
su  jurisdición,  paresció  presente  don  Francisco  Sayre  Topa  Inga  y 
presentó  esta  provisión  de  su  Exea.,  por  la  cual  le  nombra  por  Alcal- 
de Mavor  y  Gobernador  de  los  indios  naturales  desta  ciudad  v  sus 
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amibales,  y  pidió  a  su  merced  le  haya  y  tenga  por  tal  Alfcalde  Mayor 
é  Gobernador  y  ma;mle  le  obedezcan  y  tengan  los  dichos  indios  por 
(robérriador  y  Alcalde  Mayor,  como  su  Exea,  lo  manda;  y  por  su  mer- 
ced visto,'  tomó  y  rescibió  juramento  en  forma,  del  diclio  don  Fran- 
cisco Sayre  í'o^a,  el  cuál  jm-ó  por  Dios  é  por  Santa  Mai-ía,  su  madre, 
y  por  la  señal  de  cruz,  que  hizo  con  su  mano  derecha,  que  como  buen 
X})iano  guardando  su  conciencia,  usará  bien  y  fiehnente  del  dicho 
cargó  de  Gobérnadol*  y  Alcalde  Mayor;  y  en  todo  hará  lo  que  es  obli- 
gado, según  é  cómo  su  Exea,  lo  manda  por  su  provisión,  y  no  llevará 
dádivas,  ni  cohec^lios  de  ninguna  persona,  so  pena  de  perjuro;  y  si 
ansí  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  lo  contrario  se  lo  demande.  Y  por  el 
dicho  seflor  CoiTegidor  visto,  el  dicho  juramento,  hobo  y  rescibió  al 
dicho  don  Francisco  Sayre  Topa  Inga  al  dicho  officio  y  cargo  de  Al- 
calde Mayor  y  (Gobernador,  para  que  de  hoy  en  adelante  lo  pueda 
usar  y  ejercer;  y '  mando  los  dichos  indios  le  hayan  y  tengan  poi* 
tal  Alcalde  Mayor  y  (Tobernador,  según  é  como  su  Exea,  lo  manda, 
por  la  dicha  provisión,  y  lo  firmó.  Testigos:  Luis  de  Quessada  y  Johan. 
de  Castañeda.  —  Don  Gabriel  Paniagua  de  Loayza.  —Ante  mí  — 
Pero  Díaz  Baldeím,  escribana. 

E  yo,  Juan  López  de  Ameta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fé& 
(]ue  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  provisión  y  cédula  oreginal  v" 
autos  que  al  pié  della  están  é  va  ciei'to  y  verdadero,  é  fice  mi  signen 
en  tfcil' testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  Ldpez  de  Arricia. 


La  orden  que  se         "1     *V  ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MayordomO  de  SlX 

ha  de  tener  en  1»  I  iMagcstad,  SU  Visorrey,  Gobemador  y  Capital». 
paffadeíosmUArios  i  ^  Grcneral  destos  rcyuos  y  províucias  delPini 
á  lo»  reiigriowM  de  :  ^  1^^^^  Fiíiiie  etc.  Por  cuanto  vo,  en  nombre  de  Six 
^'l^na^ocC*'*'  :■  Magestad,  presenté  en  las  dotrínas  y  curazgos  del 

* *  ,      repartimiento  de  Parinacocha  de  la  Corona  Real  y 

otros  encomenderos,  á  los  padres  fray  Juan  Ortíz,  y  fray  Juan  de  Es— 
pinoza,  y  fray  Antonio  Montero,  y  fray  Domingo  deí  Peral,  y  fray  Gre- 
gorio de  Sancta  María  y  fray  Ñiculás  de  Trujillo  de  la  ordeix 
de  los  pedrícadores;  y  ahora,  fray  Diego  de  Loyola,  Vicario  Provin- 
cial de  la  dicha  orden,  me  ha  fecho  relación  que  los  officiales  reales  j?" 
encomenderos,  no  les  querian  pagar  sus  sígnodos  y  salarios  y  me  su- 
plicó que,  para  evitar  passiones  sobre  esto,  mandase  que  los  indios 
les  pagasen  los  sus  salarios  y  que  á  ellos  se  les  rescibiesen  en  cuentan 
de  sus  tributos.  Y  por  mi  visto  lo  susodicho,  di  la  presante,  por  1»- 
cual  mando  á  los  officiales  reales  y  encomenderos,  á  cuyo  cargo  estáfc- 


55 

la  cobranza  de  los  tributos  de  los  indios  de  la  dicha  provincia  de  Pa- 
rinacocha,  que  de  seis  en  seis  meses,  luepro  como  sean  cumplidos,  den 
y  paguen  á  los  dichos  religiosos  sus  salarios,  en  cada  seis  meses  la 
mitad,  si  poner  escusa  alguna;  y  si  dentro  de  tres  días,  como  fueren 
cumplidos  y  requeridos,  no  se  los  pagare,  mando  á  los  caciques  prenci- 
pales  de  la  dicha  provincia,  que  de  los  tributos  que  son  obligados  á 
pagar  á  los  dichos  officiales  reales  y  á  sus  encomenderos,  den  y  pa- 
guen á  los  dichos  religiosos  los  dichos  sígnodos  y  salarios,  que  han 
de  haber  por  razón  de  la  dicha  dotrina;  que  con  su  carta  de  pago  y  el 
treslado  autorizado  desta  mi  provisión,  mando  á  los  dichos  ptiiciales 
y  encomenderos,  que  h\s  resciban  y  ])asen  en  cuenta,  cada  uno  porlíi 
que  le  toca,  lo  que  cupiere  de  los  dichos  salarios.  Y  los  unos  y  los 
otros,  no  dejéis  de  lo  ansí  cumplir  por  ninguna  manera,  so  pena  de 
cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha 
en  la  Plata,  á  veinte  y  ocho  de  mayo  de  mili  é  quinientos  y  setenta  é 
cuatro  años.  —  Don  Francisco  de  Toledo.  —Por  mandado  de  su 
Exea.  —  Alvaro  liuíz  de  Navamuel. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  provisión  y  cédula  oreginal,  y 
vá  cierto  y  verdadero  é  fice  mi  signo  acá  en  tal  testimonio  de  verdad. 

Hay  un^  signo. 

Juan  López  de  4^rrieta. 


Para  qae&  los  tí».    »       |     ^  ON  FRANCISCO    DE  TOLEDO,  MayordoUlO  dc  Ru 

ü!mir»o  .e  TJZ-  \     1    J  ^t^^gesüid,  SU  VisoiTcy ,  Gobcrnador  y  Capitán 
yaen  sus  salarios  General  dcstos  reynos  y  provincias  del  Pirú  y 

seiri\n  y  como  se  TiciTa  Firmcetc.  Porcuanto,fi'ay  DomingodcLoyola, 
pafiran  á  ioí  ciéri-  ;  Vicario  ProViiicial  de  la  orden  de  los  predicadores, 
gos,  porque  lian  de  ^ic  hizo  Tclación  quc  hasta  ahora  los  religiosos  de 
poner  aisrnna  más  ¡^^  diclia  ordcu  cstabau  agrovíados  en  no  se  les  dar 
**.'"**,.. >..,.^^^.  ^1  salario  que  se  lesdaba  y  mandaba  dará  los  clérigos 
que  están  en  las  dotrinas,  pues  ellos  tienen  el  mesmo  trabajo  en  (lo- 
trinar  los  indios  que  los  dichos  clérigos;  y  porque  en  esto  convenía  pro- 
veer de  remedio,  me  pidió  y  suplicó  mandasse  proveer  que  á  los  reli- 
giosos de  la  dicha  orden,  que  estaban  ó  estuviesen  en  las  dotrinas  de 
los  naturales  deste  reyno,  se  les  pagasen  sus  salarios,  según  y  como 
se  pagaban  á  los  dichos  clérigos,  pues  no  era  justo  que  fuesen  agra- 
viados. Y  por  mi  visto,  y  teniendo  en  consideración,  á  que  la  dicha 
orden,  en  las  partes  que  están  presentados  religiosos  della,  en  las  dotrinas 
que  tienen  á  su  cargo,  han  deponer  alguna  más  dotrina;  así  para  que  no 
pueda  haber  falta  en  ella,  cómo  para  la  conservación  de  los  conventos 
y  de  su  religión;  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual  mando  que 
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en  las  dotrinas  de  los  naturales  que  tuvieren  los  religiosos  de  la  di- 
cha onien  de  Santo  Domingo,  se  les  den  y  paguen  los  salarios  que 
están  señalados  y  mandados  pagar  tí  los  clérigos  que  tienen  dotrinas, 
según  y  como  á  los  dichos  clérigos  se  les  pagare  en  cada  obispado  y 
prov^ncia;  con  tanto,  que  la  dicha  orden  ponga  alguna  más  dotrina 
para  que  no  haya  Mta  en  la  dotrina  de  los  dichos  indios,  y  se  con- 
serven los  dichos  conventos  y  buena  religión  de  los  dichos  religiosos; 
lo  cual  se  cumpla  hasta  tanto  que  en  el  (•oncilio  Provincial  que  se  ha 
do  hacer,  se  prevea  lo  que  más  convenga.  Y  mando  á  cualesquier 
justíciasfde  Su  Magestiwl  que  así  lo  hagan  y  cumplan,  so  pena  de  ca- 
da mili  pesos  de  ore  i)ai>i  la  Cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  el 
pueblo  de  Yocala,  ténninos  de  la  Plata,  á  tres  días  de  junio, 
de  mili  é  (juinientos  y  setenta  é  cuatro  año».  La  cual  dicha  dotrina 
más,  que  han  de  tener,  paní  los  effectos  que  Su  Magestad  manda.,  có- 
mo dicho  es,  ha  de  ser  y  sea  la  que  su  Exea  tiene  señalada  y  manda- 
da pam  (jue  ésta  haga  e(jui valencia,  y  en  la  cantídíid  de  los  religiosos 
(jue  estuvieren  jxu-a  el  beneíficio  y  dotrina  de  los  natui*ales,  á  lo  que 
lleven  los  dichos  clérigos.  —  Don  Francisco  di;  Toledo.  —  Por  man- 
dado de  su  Exciv.  —  Alvaro  liníz  de  Ncwamuel, 

E  yo,  Juan  I^pe//  de  Airieta,  esci4bano  de  Su  Magestad,  doy 
fée  que  este  ti-eslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  oreginal^  y  vá  cierto 
y  vei"daderó  é  fice  mi  signo  acá  en  testimonio  de  veixiad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieia. 


$o1)tecarta  de  U         T"*^^^  FRANCISCO  DE  TOI/EDO,  MayordoiHO  de  Sil 

prefl^ntacKikn  y  pro^  '.  I  Jilagesüul,  Su  \"ísorrev,  (Tobcmador  é  Capi- 
^que^nmt  '  -L-^üíu  General  CU  cstos  réyiios  é  pro\nncias  del 
«d^^L^rtón  Pírú  y  Tíemí  Finne,  Presidente  de  la  Audiencia 
<ie  las  dotí-inan  de  Jf^al  (jue  rcside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  etc.  Por 
pwinaoortia,  ft  1O0  cuauto  yo,  011  nouibre  de  Su  Magestad  y  en  virtud 
ten^^í^nln^.  '  :  ^^  I^>s  i>oderes  y  comisiones  que  de  su  persona  real 

tengo,  nombré  y  presenté  para  la  dotrina  de  los  na- 
turales de  la  provincia  de  Parinacocha,  que  está  en  la  Corona  Real  y 
encomendados  en  Pedro  de  Villagi-a,  en  ténninos  de  la  ciudad  del  Cuz- 
co, á  los  padres  fi-ay  Gaspar  de  Mendíeta,  y  á  fray  Domingo  del  Peral, 
v  á  fi-av  Juan  ()i'tí/.,y  á  ñuy  Antom'o  Montero,y  á  ñ-ay  Juan  de  Espí- 
iióza  é  á  fray  Gregorio  de  Sancüi  \íaría,  de  la  orden  de  Señor  Santo 
Üomíngo;  é  agora  por  su  parte  me  fué  fecha  relación,  que  en  virtud 
de  la  dicha  presentación  v  para  entender  en  la  dotrina  y  conversión 
de  los  dichos  naturales,  (fe  la  dicha  provincia,  habiendo  pedido  pri- 
mei-o  confonne   a  ella,  licencia  al  señor  Obispo  del   Cuzco,   para 
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la  administración  de  los  Santos  Sacramentos,  no  se  la  quiso  dar,  antes 
procuró  impedir  la  dicha  licencia  con  medios  y  dilaciones,  cómo  cons- 
taría de  los  autos  y  diligencias  que  sobrello  se  hacieron,  que  están  ante 
el  notario  de  su  señoría.  Y  visto  esto,  queriendo  usar  del  propio  mo- 
tu  que  tiene  pai*a  la  administración  de  los  santos  sacramentos  en  las 
dichas  dotrinas,  como  se  declara  en  la  dicha  presentación,  ocimíeron 
al  dotor  Loarte,  Justicia  Mayor  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  el  cual 
les  mandó  dar  mandamiento  de.  posesión  de  las  dichas  dotrinas;  con 
lo  cual  se  fueron  á  ellas.  Y  estando  entendiendo  todos  los  dichos  re- 
ligiosos en  instruir  y  enseñar  la  dotrina  Xpiana  y  ley  evangéhca  á 
los  dichos  naturales,  conffonne  á  la  dicha  presentación;  y  teniendo  la 
posesión  de  las  dichas  dotrinas  y  estando  en  ellas,  los  frailes  que  allí 
habían  ido  quieta  y  pacíficamente,  llegaron  aUí  el  bachiller  Domingo 
Lezo,  y  Francisco  López,  y  Francisco  de  Zaldívar,  y  Gaspar  de  Tabares,  y 
Marcos  de  Valdelomar  y  el  maestro  üssorio,  y  con  otros  clérigos  que 
allí  estaban,  y  con  grande  alboroto,  yendo  contra  el  Patronazgo  Real  de 
Su  Magestad  y  sin  su  presentación,  ni  mía  en  Su  Real  nombre,  echaron 
los  dichos  religiosos  que  por  mí  estaban  presentados,  en  nombre  de 
Su  Magestad,  de  las  dichas  dotrinas,  causando  escándalo  é  haciendo 
muchos  agravios  é  molestias,  álos  dichos  indios,  en  tomarles  sus  comi- 
das; y  salieron  á  los  caminos  á  hacerse  paga  de  la  plata  que  los  caci- 
ques de  la  dicha  provincia  llevaban  para  el  tributo  de  Su  Magestad, 
para  meterlo  en  la  Caja  Real  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  á  donde 
está  manejado  que  se  paguen  los  salarios  de  los  dichos  religiosos;  ó 
que  hicieron  otras  muchas  molestias,  é  atrevimientos,  é  escándalos;  y 
me  pidieron  y  suplicaron  fuese  servido  proveer  en  ello,  de  remedio, 
mandiuido  que  fuesen  restituidos  en  las  dichas  dotrinas,  en  virtud  de 
la  dicha  presentación.  E  por  mi  visto  todo  lo  susodicho,  con  otra  mi 
provisión,  que  por  mi  fué  dada,  en  que  mandé  se  guardase  y  cum- 
pliese la  dicha  presentación  é  otras  cosas,  según  que  mas  largamente 
en  ellas  se  contiene,  su  tenor  de  la  cual,  es  esta,  que  se  sigue:  Don* 
Francisco  de  Toledo,  Mayordomo  de  Su  Magestad,  su  Visorrey, 
Gobernador  y  Capitán  General  en  estos  reynos  y  provincias  del  Pirú 
y  Tierra  Firme,  Presidente  de  la  Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  etc.  Por  cuanto:  teniendo  los  religiosos  de  la  orden 
de  Santo  Domingo  la  dotrina  de  Andaguaylas,  de  la  encomienda  de 
don  Gerónimo  de  Figueroa,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  presentó 
en  la  dicha  dotrina  los  clérigos  que  paresció  ser  nescesarios,  y  presenté 
•  ciertos  religiosos  de  la  dicha  orden  de  Señor  Santo  Domingo  en  la 
dotrina  de  la  provincia  de  Parinacocha,  como  se  contiene  en  la  pre- 
sentación que  di  álos  dichos rehgiosos,  á  que  me  reífiero,  en  virtud  de  la 
cual,  estando  los  dichos  reügiosos,  en  la  dotrina  de  la  dicha  provincia 
de  Parinacocha,  dotrinando  y  enseñando  á  los  n  atúrales  della  en  las 
cosas  de  nuestra  santa  f ée,  quieta  y  pacífficamente,  estoy  informado  y 
se  me  ha  hecho  relación  por  parte  de  los  dichos  rehgiosos,  que  el  muy 
lile,  señor  don  Sebastián  de  Lartaún,  Obispo  del  Cuzco,  envió  cierto 
visitador  eclesiástico  con  ciertos  clérigos,  á  quitiu:  la  dicha  dotrina,  á 
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los  dichos  religiosos,  siu  lo  poder  hacer  é  yendo  contra  lo  proveído  por 
Su  Magostad  y  por  raí,  en  Su  Real  nombre,  proveído  y  mandado  paiu 
la  conservación  y  derecho  de  Su  Real  Patronazgo,  y  que  los  dichos  clé- 
rigos tuviesen  la  dicha  dotrina;  por  lo  cual,  el  dicho  visitador  y  clérigos 
fueron  á  la  dicha  provincia  de  Parinacocha  y  han  procumdo  é  pro- 
curan hechar  de  la  dicha  dotrina,  los  dichos  religiosos,  con  algún  es- 
cándalo; y  en  un  pueblo,  de  la  dicha  provincia,  que  se  llama  San  Juaii 
de  Chala,  les  quitaron  los  ornamentos  de  la  iglesia,  del  dicho  pueblo^ 
con  los  suyos,  que  tenían  allí  los  dichos  i'eligiossos,  y  les  impidieroix 
que  no  dijesen  misa,  ni  entendiessen  en  la  dotrina  de  los  dichos  indios; 
y  me  pidieron  y  supücaron  fuese  servido  de  mandar  que  no  se  les 
inquietase  en  la  dicha  dotrina,  y  que  se  les  voháesen  los  ornamentos^ 
y  se  les  dejasen  übremente  las  iglesias  para  celebi'ar  los  divinos  offi- 
cios  y  enseñar  la  dicha  dotrina  á  los  naturales  de  la  dicha  provincia^ 
pues  ellos  estaban  en  ella,  con  la  dicha  presentación,  en  nombre  de  Su. 
Magestad;y  pormí  visto,  acordédedar  la  presente,  por  la  cual,  ennombre- 
de  Su  Magostad,  y  en  virtud  délos  poderes  y  comisiones  que  para  ello  ten- 
go mando:  que  se  guarde  y  cumpla  la  presentación  que  por  mí  ñi(? 
dada  á  los  dichos  reUgiossos,  de  la  dicha  dotrina  de  Parinacocha,  eii. 
todo  y  por  todo,  como  en  ella  se  contiene  y  declam;  y  confEorme  a. 
ella,  se  les  entreguen,  por  los  caciques  de  la  dicha  provincia,  los  orna- 
mentos é  iglesias  de  la  dicha  provincia,  para  que  confforme  á  la  di- 
cha mi  presentación,  entiendan  en  la  dicha  dotrina  é  convemón  d^ 
los  dichos  naturales,  sin  que  en  ello  se  les  pueda  poner,  ni  ponga  im- 
pedimento algimo;  y  que  á  ellos,  ni  á  otra  persona  alguna,  se  les  acu- 
da con  el  sígnodo  y  salario  que  han  de  haber  desde  el  día  que  entra- 
ron en  la  dicha  provincia  y  dotrina,  en  adelante.  Y  mando,  á  cuales— 
quier  justicias  de  Su  Magostad,  que  impai-tan  el  auxilio  del  brazo  se- 
glar en  todo  lo  que  fuere  nescesario  y  hobiere  lugar  de  derecho,  para^ 
que  se  guarde  y  cumpla  la  dicha  presentación  y  esta  mi  provisión,  eix 
todo  y  por  todo,  como  en  ella  se  contiene  y  declara;  so  pena  á  las  di- 
chas justicias  de  cada  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Mages- 
tad.   Fecha  en  la  Paz,  á  veinte  é  cinco  días  del  mes  de  mavo  de  mili 
é  quinientos  y  setenta  é  cinco  aftos.  —  Don  Francisco  de  Toledo  — 
Por  mandado  de  su  Exea.  —  Alvaro  Rui z  de  Naramuel .  —  Acoi'dé  d^ 
dar  é  di  la  presente,  por  la  cual,  usando  de  los  poderes  y  comissionest 
que  de  Su  Magostad  tengo,  para  lo  tocante  á  la  conservación  del  di- 
cho Patronazgo  Real  de  Su  Magostad  é  presentación  de  todos  los  sa- 
cerdotes, clérigos  y  religiosos  que  fueren  nescesarios  para  las  dotri- 
ñas,  benefficios  y  curatos  destos  reynos  y  provincias  del  Pirú,  que  es- 
tán notifficados  al  dicho  señor  Obispo;  mando  que  se  guairle  y  cum- 
pla la  dicha  presentación,  que  en  nombre  de  Su  Magostad  y  en  virtud- 
de  los  dichos  sus  poderes  reales  di  é  mandé  dará  los  dichos  religiosos  de  la^ 
orden  de  Santo  Domingo,  y  la  dicha  provisión,  que  de  suso  vá  incorpo- 
rada, que  después  de  ella  se  dio  á  los  dichos  rehgiosos  por  la  ejecu- 
ción y  cumpümiento  de  la  dicha  presentación  en  todo  y  por  todo,  se- 
gún que  en  ellas  y  en  cada  una  dolías  se  contiene  y  declara;  sin  que? 
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en  ello,  ni  en  parte  (lello,se  queda  poner,  ni  ponga  impedimento  algu- 
no á  los  dichos  religiossos;  y  conforme  á  la  dicha  presentación  y  pro- 
\'isión,  sean  metidos  en  la  posesión  de  las  dichas  dotrinas  y  ampara- 
dos  y  deffendidos  en  ellas,  para  que  enseñen  la  dotrina  Xpiana  á  los 
dichos  naturales;  y  coniforme  á  la  dicha  presentación  entiendan  en 
la  administración  de  los  Santos  Sacramentos;  y  que  á  ellos  y  no  otra 
persona  alguna,  se  les  acuda  con  el  salario  y  camarico  que  está  seña- 
lado; é  mando  que  se  dé  é  pague  á  cada  uno  de  los  dichos  rehgiosos 
en  las  dichas  dotrinas;  é  mando,  sopeña  de  perdimiento  de  las  merce- 
des que  tuviere  de  Su  Magestad  en  estos  rejnios  y  de  ser  inhábil  pa- 
ra tener  y  obtener  otras,  y  de  destieiTO  perpetuo  destos  reynos  á  cual- 
quiera persona  lega.  — Y  encargo  ácualesquier  personas  eclesiásticas,  so 
pena  de  ser  habidos  por  estraños  y  ágenos  destos  reynos  y  provincias  del 
Pirú,  y  en  todos  los  demás  reynos  y  señoríos  de  Su  Magestad,  y  que  no  pue- 
dan tener,  ni  obtener  benefficio  ni  officio  eclesiástico  en  ellos,  y  de  incurrir 
en  las  otras  penas  en  derecho  establecidas,  que  no  se  entremetan  áimpedir 
ni  impidan  lo  susodicho,  por  ninguna  causa,  ni  razón,  que  sea;  pues  ha- 
ciéndolo, irán  contra  el  dicho  Patronazgo  Real  de  Su  Magestady  se  le  eje- 
cutarán en  ellos  y  en  sus  bienes  las  dichas  penas,  comoSu  Magestad  lo  quie- 
re y  manda  que  se  haga  y  ejecute,  conti-a  las  personas  que  contra  el  di- 
cho Patronazgo  Real  fueren  ó  vinieren;  y  para  que  todo  lo  contenido  en 
esta  mi  provisión  liaya  entero  y  cumplido  effeto:  doy  poder  y  comisión 
á  Piíscual  Xuárez,  con  término  de  treinta  días,  para  que  haga  cumplir 
y  ejecutar  esta  mi  provisión  y  lo  en  ella  contenido,  en  todo  y  por  to- 
do, como  en  ella  se  declara;  y  meta  en  la  dicha  posesión,  de  las  dichas 
dotrinas  á  los  dichos  religiossos;  y  que  á  ellos  y  no  á  otra  persona  al- 
guna, se  les  acuda  con  el  salario  y  camarico  que  con  las  dichas  dotri- 
nas les  está  mandado  y  mandare  pagar;  é  haga  notifíicar,  esta  mi  pro- 
visión, al  juez  eclesiástico  y  clérigos  que  estuvieren  en  ellos,  que  para 
todo  lo  que  dicho  es  y  lo  dello  dependiente;  y  para  llevar  vara  de  la 
Real  Justicia  y  nombrar  escribano,  le  doy  poder  y  comisión  en  for- 
ma, cual  en  tal  caso  se  requiere.  Y  mando  á  cualesquier  otras  perso- 
nas, caciques  é  indios  que,  para  ello,  den  el  favor  é  ayuda  que  fuere 
nescesario,  so  las  penas  que  el  dicho  juez  les  mandare  poner  ó  pusiere; 
las  cuales  ejecute  en  los  que  rebeldes  é  inobidientes  fueren.  Y  otro  sí: 
Mando  á  los  caciques  de  la  dicha  provincia,  que  á  los  dichos  religio- 
sos, y  no  á  otra  persona  algmia,  acudan  con  el  camarico  que  está  man- 
dado dar;  y  lo  mismo  cumplan  los  officiales  reales  de  la  dicha  ciudad 
del  Cuzco,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  en  lo  tocante  á  los  salaiios 
que  están  mandados  dar  á  los  dichos  religiosos;  so  pena  que  lo  paga- 
ren otra  vez.  E  si  el  dicho  juez  no  lo  ejecutare  y  cumpUere  ansí,  se 
cobrará  de  su  persona  y  bienes  mili  pesos  de  oro,  de  pena,  para  la  cá- 
mara de  Su  Magestad.  Fecha  en  la  ciudad  de  Arequipa,  á  veinte  días 
del  mes  de  agosto  de  mili  é  quinientos  y  setenta  é  cinco  años.  Y  man- 
do que  los  dichos  religiosos  den  al  dicho  juez,  cuatro  pesos  ensayados 
de  salario,  cada  día,  por  la  ocupación  y  trabajo  que  en  ello  ha  de  te- 
ner. Ut  mpra.  —  Don  Francisco  de  Toledo.  —  Por  mandado  de  su 
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Exea.  —  Alvaro  Rinz  de  Navamuel. 

En  la  provincia  de  Parinacocha,  pueblo  llamado  San  Pedro  de 
Chimbe,  á  siete  días  del  mes  de  setiembre  de  mili  é  quinientos  é  se- 
tenta é  cinco  años;  yo,  Antonio  Moran,  escribano  nombrado,  en  pre- 
sencia del  muy  magnífico  señor  Pascual  Suárez  de  Ulloa,  Juez  de  co- 
.misión  é  mero  ejecutor  desta  provissión  é  sobrecarta  Real,  é  testigos 
yuso  escriptos,  noteffiqué  la  dicha  provissión  é  recaudo  de  atrás  con- 
tenido, é  se  la  leí  de  ver'ho  ad  verhum  á  Francisco  de  Zaldívar,  Vicario 
desta  pi'ovincia;  y  en  su  cumplimiento,  el  dicho  señor  Juez,  en  mi 
presencia  y  de  los  dichos  testigos,  requirió  al  susodicho  le  mandasse 
dar  y  entregar  las  llaves  de  las  puertas  de  la  Santa  Iglesia,  deste  dicho 
pueblo,  para  abrirlasé  darlaposesión  á  los  reverendos  padres  dominicos, 
á  quien  Su  Magestad  y  el  Exmo.  señor  VissoiTey  destos  reynos,  en 
su  Real  nombre,  los  ha  presentado  en  las  dotrinas  desta  dicha  pro- 
^^ncia,  como  patrón  dellas;  mandando,  ansí  mesmo,como  Vicario  des- 
ta provincia,  que  los  demás  clérigos  y  sacerdotes  se  salgan  de  las  do- 
trinas  donde  están,  para  que  fecho  esto  haya  cumplido  effeto  lo  que 
Su  Magestad  manda;  con  protestación  que  le  hice,  que  demás  de  in- 
currir en  las  penas  puestas  por  el   Excmo.    señor   Vissorrey   destos 
reynos,  en  nombre  de  Su  Magestad,  incurra  en  las  demás  que  por 
fuero  é  derecho  contra  los  tales  están  establescidas;  el  cual  después 
de  haber  entendido  lo  dicho  dijo,  que  obedecía  todas  las  letras  conte- 
nidas ansí  en  cédulas  de  Su  Magestad,  cómo  proveídas  por  el  Excmo. 
señor  don  Francisco  de  Toledo,  Vissorrey  destos  reynos,  como  vasa- 
llo leal  de  Su  Magestad  que  és.  E  que  en  cuanto,  al  cuánto,  al  cum- 
plimiento é  que  su  merced  está  por  Juez  é  Vicario  en  esta  dicha  pro- 
vincia de  Parinacocha,  por  el  Iltmo.  é  Revmo.  señor  Obispo  del  Cuz- 
co, é  que  hasta  que  vea  la  derrogación  en  el  cargo  que  tiene  de  Juesr: 
y  Vicario  por  el  dicho  señor  Obispo,  que  no  se  esime  del  dicho  cargo, 
de  Juez  é  Vicario;  y  que  si  en  alguna  cossa  se  le  hiciere  agravio  c!> 
fuerza,  ansí  en  su  persona,  como  en  las  demás  cossas  anexas  á  su  pei^— 
sona  y  cargo,  y  á  cualesquier  iglesias  desta  provincia,  dijo,  que  apea- 
laba y  apeló  para  ante  Su  Magestad  y  su  Real  Audiencia,  que  resid^i? 
en  la  ciudad  de  los  Reyes;  y  ésta  dijo  que  daba  y  dio  por  su  respues  - 
ta,  siendo  testigos  Hernán  López,  y  Gómez  González  y  Diego  Hei^— 
nández. — Ante  mí:  Antonio  Moran,  escribano. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fé 
que  este  ti*eslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  oreginal,  en  la  dich 
ciudad  del  Cuzco,  á  veinte  é  seis  días  del  mes  de  abril  de  mili  é  qui  — 
nientos  y  setenta  y  seis  años;  é  vá  cierto  y  verdadero  y  fice  mi  signo  ^ 
acá,  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Jnan  López  de  Anyeta. 
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ijaj».  desde  el  día  '  i'ú  é  TieiTa  Firme,  etc.  Por  cuanto:  habiéndome  da- 
qne  oomenitaren  á  .  do  petíción  1,03  veciiios  de  Huamanga,  estando  en 
correr,  iim  dicha»  ;  aouella  ciudad,  que  los  salarios  que  se  debían  á  los 

tasaa  nueva*.  vaxiiii.'  * 

_ ,  sacerdotes  de  las  dotnnas  eran  escesivos;  y  que  se 

consumía  en  ellos  la  mayor  parte  de  los  tributos  de  sus  repartimien- 
tos, especialmente,  mandándoles  yo  tener  más  dotrina  en  ellos,  conftor- 
me  á  los  indios  que  cada  uno  tenía,  como  se  lo  mandé  y  declaré  en 
la  dicha  ciudad;  y  que,  pues,  por  causa  de  la  redución,  se  les  escusa- 
ba  y  quitaba  á  los  dichos  sacerdotes  mucha  parte  del  trabajo  que  an- 
tes tenían;  porque  solían  tener  sus  dotrinas  muy  desacomodadas  y 
divissas  en  muchos  pueblos,  en  distancias  de  cuatro,  seis,  diez  y  do- 
ce y  más  leguas,  sin  la  cantidad  de  más  indios  que  dotrinaban  é  te- 
nían á  cargo;  é  que  por  la  dicha  redución  venían  á  tener  sus  do- 
trinas  acomodadas;  que  generalmente  no  viene  á  tener  un  sacerdote 
más  de  un  solo  pueblo  y  el  número  de  indios  del  compatible,  para  los 
poder  dotrinar  sin  tanto  trabajo,  sino  con  facilidad;  que  pues  el  dicho 
trabajo  se  les  escusaba  y  habían  de  tener  menos  costa  de  caballos  y 
otras  cosas,  que  por  andar  visitando  los  muchos  pueblos  que  antes  te- 
nían, les  era  forzoso  tener;  que  se  les  rebajase  el  dicho  salario  y  se 
les  diesse  menos";  porque  cuando  se  les  señaló  el  que  les  daban,  fué 
tiniendo  consideración  al  mucho  número  de  indios  é  pueblos  que  an- 
tes dotrinaban  y  el  trabajo  y  costa  que  en  ello  habían  de  tener.  E  yo 
mandé  suspender  la  determinación  de  lo  que  ansí  me  pidieron,  para 
la  ciudad  del  Cuzco,  donde  está  la  iglesia  Catedral  de  aquel  Obispa- 
do, y  el  deán  y  Cabildo  que  entonces  tenía  la  administración  y  go- 
bierno del,  por  estar  sede  vacante;  para  que  con  su  parecer  yo  prove- 
yese lo  que  en  esto  más  con  viniese,  para  que  los  dichos  sacerdotes  tuviesen 
cómodo  sustento  y  .  los  dichos  vecinos  les  quedasse  de  sus  tributos 
con  que  se  poder  sustentar  é  acudir  á  las  obligaciones  de  sus  feudos 
y  vecindad;  y  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  me  fué  pedido  por  los 
vecinos  della^lo  mismo  que  por  los  de  la  dicha  ciiidad  de.Guamanga. 
E  habiendohecho  juntar  al  dichoDean  y  Cabildo,  sede  vacante,  é  áotros 
sacerdotes,  con  poder  de  los  demás,  é  al  Cabildo  lego  de  la  dicha  ciu- 
dad; é  tratado  y  coníferido  con  ellos  el  salario  que  seró  justo  se  diese 
á  los  dichos  sacerdotes,  que  hubiesen  de  estar  y  residir  en  las-  dichas 
dotrinas,  respeto  de  la  carestía  de  las  cosas  y  del  estado  de  la  tierra,  y 
baja  de  loB  tributos  y  trabajo  y  costa  que  se  quitaría  á  los  didhos  sa- 
cerdotes y  dotrinas  que  se  mandaban  aumentar  de  nuevo,  y  todo  lo 
demás  qué  paresció,  se  debía  advertir  y/  considerar  para  que  nadie 
rescibiese  agi'avio;  se  acordó  que,  cómo  hasta  entonces  era  el  salario 
de  cada  uno  cuatrocientos  y  cincuenta  pesos  de  plata  ensayada,  fuese 
de  allí  adelante  no  más  que  trescientas  y  setenta  é  cinco  pesos  de  la 
dicha  plata;  y  que  aquellos  se  pagasen  á  cada  sacerdote  p'or  el  traba- 
jo de  la  dicha  dotrina,  y  por  el  ^ino  y  cera  que  se  le'acostumbraba  á 
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dar;  que  iba  todo  incluso  en  los  dichos  cuatrocientos  y  cincuenta  pe- 
sos; porque  demás  de  los  dichos  trescientos  v  setenta  é  cinco  pesos 
que  se  les  señalaron,  les  quedaba  á  los  dichos  sacerdotes  la  ración  y 
camaricoque  losdichosindioslesdaban^ylas  offrendas  y  limosnas  de  las 
misas  y  demás  sacrifficios  que  por  ellas  liaclan;  que  rigulado  lo  uno 
y  lo  otro,  paresció  quedarles  bastante  de  sustento  para  se  poder  ali- 
mentar y  sustentar,  entretanto  que  se  imponían  los  diezmos  y  se  ele- 
gían y  fundaban  las  paiToquias  de  las  dichas  dotrinas  y  se  proveía  lo 
que  más  conviniese  y  se  debía  hacer;  de  lo  cual  mandé  dar  y  se  die- 
ron mis  provissiones  en  fonna.  Y  porque  la  Iglesia  Catedral  de  la  di- 
cha ciudad  del  Cuzco  estaba  por  hacer,  y  Su  Magestíid  tenía  manda- 
do que  se  hiciese  y  acabase  por  tercias  pai-tes,  pagando  la  una  Su 
Magestíid  y  la-  otra  los  vecinos  y  encomenderos  y  moradores  de  la  di- 
cha ciudad,  y  la  otra,  los  indios  subjetos  al  diclio  obispado;  lo  cual 
no  se  había  hecho,  ni  ])uesto  en  ejecución;  y  siendo  la  (íicha  ciudad  y 
obispado  de  los  más  principales  deste  reyno,  no  tenía  por  Iglesia  Ca- 
tedral sino  un  bohiyo  cubierto  de  paja,  en  mucha  desautoridad  deser- 
vicio é  honra  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  en  oprobio  de  los  prelados  y 
moradores  de  la  dicha  ciudad;  aunque  para  hacer  la  dicha  iglesia.  Su 
Magestad  había  mandado  dar  sus  novenos, que  le  pei'tenescían,  de  los 
diezmos  del  dicho  obisi)ado,  y  los  dichos  vecinos  y  moradores  hecho 
otras  hmosnas,  sin  lo  (pie  habían  ren'tado  la  fábrica  de  la  iglesia;  que 
todo  junto,  por  las  cuentas  que  yo  mandé  tomar  dello,  montó  hasta 
fin  del  año  de  setenta  y  uno,  más  de  ducientos  mili  pesos;  de  cuya 
causa  los  dichos  vecinos  y  moradores  pretendían  no  ser  obligados  á 
pagar  la  dicha  tercia  parte  que  Su  MatJjestad  mandaba;  é  los  officia- 
les  reales  decían  hal^er  cumplido  Su  Magestad  con  haber  dado  los  di- 
chos novenos;  v  los  indios,  así  mismo,  aleüjaban  haber  también  ocupá- 
dose  en  hacer  la  dicha  obra  de  la  iglesia,  sobre  que  se  había  tratado  y 
movido  pleito  y  estaba  pendiente  en  el  Real  ('onsejo  de  las  Indias.  Y, 
ansí  mesmo,  por  estar  establecido  por  el  Sacro  Concilio  de  Trento,  que 
en  cada  obispado  se  hiciesen  colessios  seminarios,  donde  fuesen  ense- 
ñados los  hijos  de  los  vecinos  y  moradores  del,  así  en  las  cosas  de 
nuestra  Santa  Fée  (Católica  como  en  las  demás  ciencias  é  artes  libera- 
les y  en  otros  ejercicios  sanos  y  virtuossos;  y  ser  en  esta  tierra  é  prin- 
cipalmente en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  más  nescesarios  que  hobie- 
sen  y  se  fundasen  los  dichos  colexios  por  la  falta  de  dotrina  y  dis- 
ciplina que  hay  en  ella,  cómo  en  tierra  nueva,  y  por  la  nuicha  suma  de 
muchachos  que  han  nacido  y  van  naciendo,  hijos  de  españoles  y  de  muje- 
res desta  tien*a,  que  carecen  de  virtud  y  enseñanza,  si  no  se  les  diesso  or- 
den, como  lo  tuviessen,  y  con  ella  escluyesen  de  sí  sus  ruines  natura- 
lezas é  inclinaciones.  Yo  proveí  y  mandé,  habiéndolo  tratado  y  co- 
municado con  los  susodichos,  que  los  dichos  setenta  é  cinco  pesos 
cjue  se  rebajaron  de  los  salarios,  de  las  dichas  dotrinas,  á  los  dichos  sa- 
cerdotes; los  cuarenta  é  cinco,  fuesen  por  tiempo  de  seis  años,  para, 
hacer  é  acabar  la  dicha  iglesia,  en  lugar  de  la  (lidia  tercia  paii-e  qua 
eran  obligados  á  dar  los  dichos  vecinos  y  moradores,  y  los  treinta  res- 
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tantes  para  hacer  y  fundar  el  dicho  colessio  y  se  compi-asse  renta  pa- 
ra el  dote  y  sustento  del;  y  que  esto  fuese  por  los  dichos  seis  años,  y 
después  dellos,  se  quedasen  los  dichos  vecinos  y  ejicomenderos  con 
los  dichos  setenta  y  cinco  pesos,  cada  uno,  por  lo  que  le  toca;  sin  em- 
bargo de  que  los  habían  de  haber  desde  el  día  que  se  quitaren  y  re- 
bajaren de  los  salarios  de  las  dotrinas,  á  los  dichos  sacerdotes,  por  les 
pertenecer  y  tener  ación  y  derecho  á  ellos;  y  que  Su  Magestad  ayu- 
dasse  por  los  dichos  seis  años,  con  los  dichos  sus  novenos,  é  para  ha- 
cer la  dicha  iglesia;  y  los  dichos  indiosy  naturales  fuesen  obligadosá  dar 
cadauno  undíade  jornalóporéluntomín  de  plata  corriente;  y  con  esto  Su 
Magestad  y  los  dichos  vecinos  v  encomenderos  é  indios  no  fuesen,  ni 
quedasen  obligados,  á  dar  ni  contribuir  con  las  dichas  tercias  partes, 
ni  con  otra  cosa,  para  la  obra  de  la  dicha  iglesia;  conftorme  á  lo  cual 
se  dieron  mis  provissiones  para  que  se  cumpliese  y  ejecutasse  lo  suso- 
dicho, y  se  nombraron  personas  que  lo  cobrasse  y  entendiesen  en  ha- 
cer y  acabar  la  dicha  obra;  y  se  les  dio  la  orden  y  forma  que  habían 
de  tener  en  lo  susotlicho  y  en  la  cobranza  y  distribución  dello.  Y  por 
que  estoy  informado  que  habiendo  remisión  en  ello  y  que  se  ha  pues- 
to algún  estorbo  é  impedimento  en  la  ejecución  y  cobranza  de  la  di- 
cha rebaja,  por  el  Revmo.  señor  Obispo  de  la  dicha  ciudad,  que  era  á 
quien  prencipalmente  incumbía  la  labor  de  la  dicha  iglesia  y  el  re- 
medio de  la  inominia  en  que  ha  estado  allí  el  Santísimo  Sacramento; 
y  el  remedio  de  tan  notable  desorden,  como  ha  habido  en  tanto  nú- 
mero de  pesos  como  se  halló  haberse  gastado,  infrutuosamente,  para 
los  effetos  que  se  pretendía;  en  lugar  de  lo  cual  el  dicho  señor  Obis- 
po lo  ha  estorbado,  diciendo  que  los  dichos  sacerdotes  habían  de  ha- 
ber por  entero  los  dichos  cuatrocientos  y  cincuenta  pesos  por  sus  sa- 
larios, por  lo  cual  se  ha  dejado  de  prosseguir  la  obra  de  la  dicha  igle- 
sia y  colexio  seminario;  y  los  dichos  vecinos  y  moradores  han  pagado 
algunos  dellos,  por  entero,  á  los  dichos  sacerdotes,  los  dichos  cuatro- 
cientos é  cincuenta  pesos,  é  otros  se  han  quedado  con  los  dichos  se- 
tenta y  cinco  pesos  que  se  les  descontó  y  rebajó,  y  no  han  acudido 
con  ellos  al  receptor  y  cobrador  que  por  mi  quedó  nombrado,  y  están 
por  cobrar  al  presente;  y  conviene  que  lo  que  así  se  acordó  y  trató, 
para  los  effetos  susodichos,  que  está  refferido,  se  cumpla,  guarde  y  eje- 
cute, sin  embargo  de  cualquier  estorbo  ni  escusa  que  á  ello  se  haya 
dado,  así  por  el  señor  Obispo,  como  por  otras  cualesquier  personas, 
por  ser  nescesidad  tan  del  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  Su  Mages- 
tad y  de  los  dichos  naturales,  y  de  la  dicha  ciudad  y  obispado;  y  en 
que  á  los  dichos  sacerdotes  no  se  les  hace,  ni  resciben  agravio,  porque 
lo  que  se  les  rebajó  del  diclio  su  salario,  fué  por  convenir  assí  y  por 
quien  tuvo  poder  para  lo  rebajar,  con  los  acuerdos  y  pareceres  de  los 
que  están  referidos,  como  salario  que  procede  de  bienes  legos  y  no 
subjetos  á  iglesia,  ni  á  espiritualidad  alguna.  E  habiéndose  de  quedar 
los  dichos  vecinos  y  moradores  con  la  dicha  rebaja,  como  con  los  de- 
mis  tributos  de  sus  repartimientos  y  encomiendas,  se  pudo  mandar 
que  acudiessen  por  el  diclio  tiempo  con  ello,  para  los  effetos  refferi- 
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(los;  especialmente  habiéndoles  estado  á  ellos  también,  como  dicho  es, 
y  sienJo  con  su  paralar  y  voluntad;  y  proveyendo  en  todo  como  más 
convenga,  como  haya  más  cumplido  effeto,  acordé  de  dar  y  di  la  pre- 
sente, por  la  cual,  mando:  que  todos  los  vecinos  y  encomenderos  de 
las  ciudades  del  Cuzco  y  de  Gruamanga  y  Arequipa,  diócesis  del  di- 
cho Obispa  lo,  que  hubieren  dejado  de  pagar  al  dicho  receptor  los 
dichos  setenta  é  cinco  pesos,  que  mandé  pagasen,  menos  de  salario,  á 
los  dichos  sacerdotes  de  las  dotrinas  de  sus  repartimentos,  desde  el 
tiempo  que  por  las  dichas  mis  provisiones  se  mandó  que,  los  dichos 
Siicerdotes  los  hobiesse  de  habérmenos  desús  salarios; y  los  dichos  en- 
comenderos acudiessen  con  ellos  al  dicho  receptor,  los  paguen  é  acu- 
dan con  ellos  al  dicho  receptor,  según  é  como  por  mi  está  mandado, 
sin  embargo,  de  que  digan  haberlo  dado  y  pagado  á  los  dichos  sacer- 
dotes; pues  les  está  mandado  y  notifficado  que  no  lo  hiciessen.  Y  que 
los  coiTegidores  y  otras  cualesquier  justicias  de  las  dichas  ciudades  lo 
hagan  ansí  pagar,  guardar  y  cumplir  y  ejecutiu*,  sin  poner  en  ello  es- 
cusa, ni  dilación  alguna;  é  á  los  que  loshobieren  pagado,  á  los  dichos 
sacerdotes,  les  dejo  su  derecho  á  salvo  para  que  lo  puedan  haber  y 
cobrar  dellos;  y  demandarlo  como  vieren  que  más  les  convenga,  ó  re- 
teniendo en  su  poder,  de  los  salarios  que  de  aquí  adelante  coníeren, 
lo  que  así  les  hobieren  pagado,  demás  de  lo  que  está  mandado,  estan- 
do los  diclios  sacerdotes  en  sus  propias  dotrinas,  donde  les  pagaron 
las  dichas  demtisías;  é  habiendo  salido  dellas  pidiéndosela,  como  dicho 
es.  Y  la  dicha  rebaja  la  han  de  pagar,  los  dichos  vecinos  y  encomen- 
deros, hasta  que  comiencen  á  correr  las  tassas  nuevas,  donde  se  decla- 
rará la  orden  (jue  han  de  tener,  en  lo  que  han  de  ser  obligados  á  dar 
y  pagar  por  los  dichos  seis  años,  para  hacer  las  dichas  obras;  de  ma- 
nera que  no  cesen  sino  que  se  pro^^igan  v  acaben  como  necesidad  que 
tanto  importa,  para  los  effetos  susodichos.  Y  no  pagando  los  dichos  ve- 
cinos, lo  susodicho,  mando,  que  para  la  cobranza  dello  se  le  puedan 
retener  los  dichos  tributos  y  cobrarlos  déllos  entei'timente,  y  que  las 
dichas  justicias  lo  hagan  ansí  cumplir  y  ejecutar;  y  los  unos  y  los 
otros  no  dejéis  de  lo  ansí  cumplir  por  alguna  manera,  so  pena  de  ca- 
da mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  la  ciu- 
dad de  Arequipa,  á  once  días  del  mes  de  agosto  de  mili  é  quinientos 
v  setenta  é  cinco  años.  —  Don  Francisco  de  Toledo.  —  Por  manda- 
do  de  su  Exea.  —  Alvaro  llulz  de  Naramuel. 

E  yo,  Juan  López  de  Ameta.  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  provisión  oreginal;  é  vá  cierto  y 
verdadero  é  fice  mi  signo  acá,  tal,  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta, 


fio 
os  FRANCISCO  BE  TOLEDO,  Mayordomo  de  Su 


I      1  Magestad,  su  VisoiTey,  Gobernador  y  Capitán 
•    "^  General  en  estos  reynos  e  provincias  del  Pirú 


CncoiulendH   á 
iSoan  Ramírez  Se 
Siura^poT  2  vidas, 
de  la  propiedad  del 

i-eparuinient»  de  ^  l^eiTíi  Firme,  Presidente  de  la  Audiencia  Real  que  re- 
Cabana,  con  1,200  '  sídc  eu  hi  ciudad  dc  los  líeycs,  etc.  Por  cuanto:  Joan 
peno»  de  renu  por  llauíírez  ScgaiTa  uic  ha  hecho  relación  quél  há 
*■?***:  veinte  y  seis  años  que  entró  en  estos  reynos  del  Pi- 

rú; é  que  cuando  Francisco  Hernández  Girón,  intentó  akarse  y  se  hi- 
zo fuerte  contra  el  estandarte  y  justicia  Real,  él  había  tenido  la  nue- 
va en  Piucos,  de  donde  partió  y  llegó  á  Lima  en  cuatro  días,  y  en 
ellos  anduvo  cien  leguas,  que  hay  de  camino,*  y  dio  la  nueva  y  aviso 
ilello  á  la  Audiencia  Real  de  la  dicha  ciudad,  en  que  sirvió  á  Su  Ma- 
gestad; y  (|ue  Barrionuebo,  A'^ergarejo  y  Mimnda  intentaron  otro  mo- 
tín en  el  Cuzco,  por  el  cual  hicieron  justicia  dellos,  él  había  salido  hu- 
yendo de  la  diclia  ciudad  y  vino  á  Hatuncabana  del  CoUao  á  dar  avi* 
sso  á  don  Pedro  de  Cabrera  y  á  Joan  de  Cáceres,  que  venían  con 
gran  cantidad  de  plata  de  Su  Magestad  á  la  ciudad  de  Arequipa;  y 
mediante  este  avisso,  se  puso  en  arma  la  tieira,  y  fueron  castigados 
los  susodichos  y  hecho  justicia  dellos;  é  que  cuando  el  dicho  Francis- 
co Hernández  Girón  se  volvió  á  alzar  contra  el  ser\ácio  de  Su  Ma- 
gestad, se  halló  en  Potosí,  el  dicho  Joan  Ramírez  Segarra,  y  se  metió 
debajo  del  estandarte  Real,  y  en  su  acompañamiento  vino  con  el  Ma- 
riscal Alonso  de  Alvarado,  contra  el  dicho  Francisco  Hernández  Gi- 
rón, sirviendo  á  Su  Magestad  en  todo  lo  que  se  ofresció,  y  señalada- 
mente se  halló  en  la  emboscada  que  se  echó  á  Juan  Cobos,  en  Pari- 
nacocha,  adonde  le  prendieron  un  hombre;  y  de  allí,  yendo  el  campo 
á  dar  en  el  tirano,  llegando  á  Nallaripa  aquella  noche,  se  apercibió 
gente  para  tornar  el  bajo  de  Chuquinga,  adonde  estaba  el  tirano;  y  él 
fué  uno  de  los  apercebidos  y  el  primero,  juntamente,  con  el  Capitán 
Jhoan  Meto,  que  disi)araron  en  el  dicho  tirano  y  tomaron  el  bajo.   Y 
atpiel  día  trabajó  y  sirvió  á  Su  Magestad,  muy  particularmente,  en 
una  escaramuza  que  tuvieron;  y  en  la  noche  siguiente  se  les  encargó 
la  guarda  de  un  cen-o  donde  se  tenüa,  el  campo  el  real,  que  el  contra- 
rio le  haría  daño,  y  ansí  lo  intentó  viniendo  un  Capitán  de  los  tira- 
nos á  acometer,  por  idlí,  con  quien  había  estado  peleando  toda  la  no- 
che; y  otro  día  siguiente  se  halló  en  la  batalla  que  se  dio,  donde  fue- 
ron desbaratados  y  salieron  huyendo  en  compañía  del  dicho  Mariscal, 
y  períhó  nuicha  cantidad  de  hacienda  que  le  tomaron  los  tiranos;  y 
vino  en  busca  de  la  Audiencia  Real  de  los  Reyes  y  allí  se  metió  de- 
bajo del  estiindarte  Real.  E  teniendo  noticia  los  señores  oidores,  de 
<iue  un  Galíndez  y  lirado  querían  huirse  con  cantidad  de  gente  al  ti- 
rano, apercibieron  alguna  gente  de  conffianza  y  secreto  para  que  los 
prendiessen,  y  que  él  fué  uno  dellos  y  los  prendieron  y  se  hizo  justi- 
cia dellos;  é  que  viniendo  marchando  con  el  campo  real,  un  capitán 
de  los  tiranos  llamado  Mateo  de  Saz  tenía  tomado  el  passo  del  río  de 
Aporima   que  se  pasa  por  Coüibamba;  y  los  dichos  oidores  aperci- 
9-  p.,11. 
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bieroii  cincuenta  soldados,  y  él  había  sido  uno  dellos,  v  echaron  del  al 
dicho  tirano  y  se  le  tomaron;  y  desde  allí  vino  con  el  campo  real  hasta 
los  campos  de  Pucará,  adonde  se  halló  en  todas  las  coiTcdmías  y  esca- 
ramuzas de  importancia  que  se  hicieron,  hasta  la  noche  que  se  dio  la 
batalla,  y  en  ella  peleó  como  leal  vasallo  de  Su  Magestad  hasta  ven- 
cer al  tirano,  como  fué  vencido  y  desbaratado;  y  de  allí  vino  en  acom- 
pañamiento de  los  oidores  hasta  el  Cuzco,  sirviendo  en  lo  que  se  le 
mandó.  Y  venido  el  Marqués  de  Cañete,  Visson-ey  destos  réjanos,  fué 
á  la  ciudad  de  los  Reyes  á  suplicar  que  en  renuineración  de  sus  ser- 
vicios le  hiciese  merced;  y  en  aquella  sazón  se  tuvo  nueva  que  el  go- 
bernador Juan  de  Salinfts  y  el  capitán  Antonio  de  Oznaya,  que  ha- 
bía ido  á  la  población  de  Guadalajara  y  refformación  de  Jaén,  se  ha- 
bían topado  con  sus  campos  y  estaban  en  riesgo  de  tener  escándalo; 
y  visto  por  el  dicho  Visson'ey,  le  mandó  que  fuese  á  ver  sobre  lo  que 
diferían  y  les  concertase;  y  así  fué  entmndo  i)or  tierra  de  gueiTa  con 
üm  poca  gente,  que  como  riesgo  de  la  vida.  Y  llegado  estaban  los 
dichos  capitanes  en  diferentes  sitios  con  su  gente,  y  muy  diferentes;  y 
trató  con  ellos  de  concierto,  y  así  los  apaciguó  y  concertó,  de  manera 
(jue  el  dicho  Juan  de  Sahnas  siguió  su  jornada,  y  el  dicho  Antonio  de 
Osnaya  hizo  alto  en  un  valle,  hasta  (jue  el  dicho  Juan  Ramírez  vol- 
viese á  dar  cuenta  dello  al  dicho  MssoiTey;  en  lo  cual  sirvió  notable- 
mente á  Su  Magestíid;  é  que  demás  destos  servicios  había  hecho  otros, 
sirviendo  á  Su  Magestad,  y  á  los  VisoiTeyes  y  (.Tobeniadores  deste 
reyno,  en  Su  Real  nombre,  en  el  con'egimiento  de  (luánuco  y  en  el  de  la 
ciudad  de  Arequipa,  en  el  cual  tiempo  se  oifrecieron  los  alborotos  de 
Francisco  de  Paz  y  de  Gómez  de  Tordoya,  en  lo  cual  él  puso  mucho  cuida- 
do y  diügencia  y  sirvió  á  Su  Magestad  con  mucho  gasto  de  su  hacienda. 
Y,  ansí  mesmo,  })or  mi  mandado,  había  servido  en  la  \'issita  de  Ur- 
cosuyo  del  CoUao  y  en  la  de  la  pro\incia  de  ( -hucuito,  asiento  de  Ui- 

sa  della  v  aprovechamiento  de  la  Hacienda  Real  v  tributos  de  Su 
*"  ''•11 

Magestad,  como  me  constaba.  E  que  en  alguna  renumeración  de  los 
diclios  servicios,  el  Manjués  de  Cañete  le  hizo  merced  de  una  lanza 
con  mili  pesos  de  sueldo;  é  que  venido  el  ('onde  de  Nieva,  Vison-ey 
que  fué  (testos  reynos,  le  dio  tres  mili  pesos  de  renta  en  la  ('aja  Real 
de  Lima,  en  los  tributos  vacos,  y  no  los  habiendo  en  la  Hacienda 
Real,  por  dos  vidas,  poí  sus  servicios.  Y  i)orque  se  casó  con  doña  Isa- 
bel de  (xuzman,  hija  del  fator  Bernaldino  de  Romaní,  que  tiui  noto- 
riamente sin'ió  á  Su  Magestad  y  i)or  cédula  real  fué  jn'oveído  que  no 
se  passasen  las  dichas  situaciones;  y  que  venido  el  licenciado  ('astro 
á  gobernar  estos  reynos,  sacó  su  lanza  por  no  haberle  salido  los  di- 
chos tres  mili  pesos  inciertos,  y  que  el  dicho  Gobernador  le  ha- 
bía dado  otros  mili  é  quinientos  pesos  de  renta  en  el  rej)artiniiento 
de  Pocona;  y  que  por  haber  hecho  Su  Magestad  concierto  sobre  el 
dicho  repartimiento  con  doña  Catalina  de  Mendoza,  envió  su  una  cédu- 
la real  en  que  mandó  se  quitase  el  dicho  repartimiento  y  situaciones 
á  quien  se  hubiesen  dado,  é  (jue  se  les  diesse  en  otras  |)artes,  en  lo  que 
hubiesse  vaco  ó  que  vacase.    E  que  habiendo  suplicádome  le  hiciesse 
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merced  con  que  se  pudiesse  sustentar  él  y  su  mujer  é  hijos,  se  le  ha- 
bía fecho  en  situai'le  su  lanza  en  el  repartimiento  de  Cabanüla,  con 
que  no  cobrase  más  de  ochocientos  pesos,  con  lo  cual  él  no  se  podía 
sustentar,  porque,  como  me  constaba  y  era  notorio,  era  caballero  hi- 
jodalgo y  persona  que  tenía  y  sustentaba  casa,  mujer  é  hijos  de  cali- 
dad; y  que  su  padre,  Pedro  de  Casaos,  murió  en  servicio  de  Su  Ma- 
gestad  en  el  rey  no  de  Tierra  Firme,  al  tiempo  que  el  licenciado  de  la 
Gasea  pasó  á  estos  reynos  á  la  pacifficación  de  la  tiranía  de  Gonzalo 
Pizarro,  en  acompañamiento  del  cual  ^áno  el  dicho  su  padre  y,  mu- 
rió habiendo  gíistado  más  de  treinta  mili  pesos  en  aderezo  de  su  per- 
sona y  sustento  de  algunos  soldados  y  gente  prencipal.    Atento  á  lo 
cual  y  á  que  su  persona  es  de  algún  provecho  para  el  servicio  real,  y 
siempre  estaba  dispuesto  para  acudir  á  él;  é  qué  para  hacello  tenía 
nescesidad  de  que  se  le  hiciesse  merced,  me  pedía  y  suplicaba  fuese 
servido  de  se  la  mandar  hacer,  en  algún  repartimiento;  y  por  mi  vis- 
to lo  susodicho,  y  teniendo   consideración  á  lo  que  el  dicho  Joan 
Ramírez  ha  servido  á  Su  Magestad,  en  un  auto  que  proveí  en  el  pue- 
blo de  Chiguata,  términos  de  la  ciudad  de  Arequipa,  habiendo  teni- 
do aviso  que  había  muerto  Gil  Vela,  hijo  de  Joan  Velásquez  Vela 
Núñez,  vecino  de  la  ciudad  de  Guamanga,  é  que  habían  vacado  sus 
indios,  hice   merced  al  dicho  Joan  Ramírez  de  dos  mili  é  ducientos 
pesos  por  dos  vidas,  con  que  dellos  acudiesse  á  doña  María  Carrillo  y 
á  un  hijo  del  dicho  Joan  Velásquez  con  mili  pesos  ensayados;  ó  que 
de  los  unos  y  de  los  otros  se  sacasse  lo  que  les  cupiesse  de  dotrina, . 
caciques  é  justicias  y  más  la  propiedad  de  la  mitad  del  dicho  reparti- 
miento, como  parece  por  dicho  auto;  el  tenor  del  cual  es  este  que  se 
sigue:  —  En  el  pueblo  de  indios  de  Chiguata,  jurisdición  de  la  ciudad 
de  Arequipa,  á  veinte  y  tres  de  julüo  de  mili  é  quinientos  y  setenta  é 
cinco  años,  el  Excmo.  señor  don  Francisco  de  Toledo,  Visorrey,  Go- 
bernador y  Capitán  General  en  estos  reynos  y  provincias  del  Pirú  y 
Tierra  Firme  y  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  dijo: 
Que,  por  cuanto,  por  parte  de  doña  María  Carrillo,  mujer  que  fué  de 
Juan  Velásquez  Vela  Núñez,  difunto,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de 
Guamanga,  le  fué  hecha  relación  que  por  muerte  del  dicho  su  mari- 
do, que  había  un  año,  poco  más  ó  menos,  que  había  muerto,  subcedió  en  la 
encomienda  del  dicho  repartimiento  de  indios  que  tenía  en  términos 
de  la  dicha  ciudad,  que  se  dice  los  Lucanas,  con  los  demás  á  ellos 
subjetos,  que  tenía  en  encomienda  el  dicho  su  marido  Gil  Vela,  su  hi- 
jo mayor,  al  cual  su  Exea,  le  había  dado  título  de  subcesión,  conifor- 
me á  las  ordenanzas  y  provisiones  de  Su  Magestad;  el  cual  viniéndo- 
se á  casar  á  la  dicha  ciudad  de  Arequipa  había  muerto  en  el  camino, 
y  que  ella  quedaba  con  muchas  deudas  é  hijos;  é  que  atento  á  los 
muchos  servicios  del  dicho  su  marido,  le  hiciese  su  Exea,  merced  de 
encomendar  el  dicho  repartimiento  en  otro  hijo  suyo,  ó  le  hacer  la 
merced  que  fuese  servido,  para  que  se  pudiesse  sustentar  y  aUmentar 
sus  lujos.  Y  habiendo  su  Exea,  visto  lo  que  la  dicha  doña  María  le 
ha  pedido  y  suplicado  y  la  orden  que  Su  Magestad  tiene  dada  á  su  Exea. 
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puraque  de  los  primeros  repartimientos  íiue  vacaren,  aj)Ií(jae  }){ini  la 
paga  y  consignación  de  su  guarda,  porque  su  Real  Caja  se  descargue 
de  lo  que  para  lo  susodicho  pagaba;  y  ansí  mesnio,  teniendo  su  Excíí. 
respeto  á  los  servicios  de  Joan  Ramírez  Segan*a,  y  que  es  casado  y 
tiene  hijos,  y  á  la  calidad  de  su  persona,  con  los  cuales  su  Magestad 
manda  se  tenga  cuent^i  para  les  hacer  merced;  y  que  el  Conde  de 
Nieva  le  dio  tres  mili  pesos  de  rentíi,  por  dos  vidas,  en  tributos  va- 
cos y  en  deffeto  de  no  los  haber  en  la  Caja  Real  de  Su  Magestad;  y  que 
por  haber  mandado  Su  Magestad  que  su  Real  C*aja  se  descargase  de  las 
situaciones  que  hizo  el  ílicho  C-onde  de  Nieva,  el  licenciado  f 'asti-o  le 
situó  mili  é  quinientos  pesos  en  los  tributos  del  repartimiento  de  Po- 
cona;  que  "pov  haber  Su  Magestad  tomado  concierto  con  doña  (Catali- 
na de  Mendoza,  muger  que  fué  de  don  Francisco  de  Mendoza,  en 
quien  estaba  encomendado  el  dicho  repartimiento  y  mandado  (jue  se 
quitasse  la  dicha  situación  y  las  demás  que  sobre  él  estaban  hechas, 
le  salió  incíei-ta;  y  que  su  Exea,  le  situó  la  plazii  de  lanza  que  el  Mar- 
qués de  Cañete  le  había  dado  en  los  tributos  del  repartimiento  de 
Cavanilla,  que  en  alguna  remuneración  de  sus  servicios  y  por  haber 
servido  á  Su  Magestad  y  á  su  Exea,  en  su  real  nombre,  en  lo  que  se 
le  ha  encargado  y  mandado  bien  y  fielmente,  su  Exea,  le  hace  merced, 
en  nombre  de  Su  Magestad,  de  le  encomendar  la  propiedad  de  la  mi- 
tad de  los  indios,  del  dicho  repartimiento,  que  vacó  por  fín  y  nmerte 
del  dicho  Gril  Vela,  en  los  términos  de  la  diclia  ciudad  de  Guamanga; 
por  dos  vidas;  conque  de  los  tributos  de  la  dicha  mitíid  liaya  y  lleve 
solamente  dos  mili  é  ducientos  pesos  de  plata  ensayada,  por  las  dichas 
dos  lídas,  en  plata,  oro  ó  en  las  demás  cosas  que  se  dá  ó  diere  de  ta- 
ssa,  como  su  Exea,  lo  señalare,  valiéndole  en  cualquiera  cosa  que  se 
les  deba  valer  de  los  dichos  dos  mili  é  ducientos  pesos;  de  los  cuales 
ha  de  ser  obligado  de  dar  y  acudir  á  la  dicha  doña  María  C-arrillo  pa- 
ra sus  aUmentos  y  de  sus  hijos,  que  tiene  en  este  reyno,  con  un  mili  pesos 
ensayados,  por  los  días  de  la  dicha  doña  María,  y  muriendo  ella  los 
ha  de  dar  y  pagar  al  hijo  mayor  que  al  presente  tiene  en  este  reyno, 
para  sus  aumentos  y  de  sus  hermanos;  y  que  muertos  la  dicha  ma- 
dre y  hijo  mayor,  haya  de  quedar  y  queden  los  díclios  un  mili  pesos, 
al  dicho  Joan  Ramírez  por  Itis  dichas  dos  vidas,  según  y  como  ha  de 
haber  los  dichos  mili  é  ducientos  pesos  restantes;  y  (jue  así  de  los  di- 
chos mili  é  ducientos  pesos,  como  de  los  dichos  mili  con  que  ha  de 
acudir  á  los  susodichos,  se  ha  de  sacar  y  saque,  ante  todas  cosas,  lo 
que  les  cupiere  y  se  mandare  por  la  nueva  tasa  por  nita  de  doctrina, 
y  para  las  justicias  y  demás  effetos  que  se  contuviere  en  la  dicha  ime- 
va  tasa;  y  conque  haga  dejación  de  la  plaza  de  lanz^i  y  situación  que 
de  ella  tiene  en  los  indios  de  Cavanilla,  para  que  su  Exea,  lo  provea  en 
quien  más  fuere  senado;  y  que  la  división  de  la  propiedad,  de  la  di- 
cha mitad  y  división  de  los  indios  que  así  le  encomiendím,  queda  re- 
servado á  su  Exea,  para  (jue  lo  declare:  y  que  lo  que  más  rentíu-e  hi 
dicha  mitad,  su  Exea,  lo  aplicaba  y  aplicó,  con  todos  los  tributos  que 
renta  y  rentare,  y  dieren  y  pagaren  de  tasa,  la  otra  mitad  de  los  indios 
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pié  de  8U  Exea.,  que  anda  cerca  de  su  persona,  como  Su  Magestud  In 
manda,  para  que  su  Real  CJaja  sea  descargada,  y  üunbién  para  que 
sea  más  sobrellevada  la  consignación  de  la  compañía  de  los  lanzas  y 
arcabuces  de  quien  se  pagaba  la  mitad  del  sueldo  de  la  dicha  guarda;  y 
que  primero,  y  ante  todas  cosas,  se  saque  de  lo  susodicho  lo  que  le  cu- 
piere de  dotrina,  justicia  y  demás  effetos  contenidos  en  la  nueva  ta- 
sa. Y  la  propiedad  desta  otra  dicha  mitad,  su  Exea,  la  reserva  en  sí 
para  la  aplicar  y  proveer  como  convenga;  y  conque  primero  (pie  lo 
que  se  aplica  para  la  paga  de  la  dicha  guarda  se  cobre  para  ella,  ha* 
ya  de  cobrar  y  cobre  el  Cai)itán  Gerónimo  Pacheco  tres  mili  j)esos  de 
plata  ensayada,  que  su  Exea,  le  mandó  librar  y  dar  en  tributos  vacos, 
en  la  provincia  de  Quito,  para  los  gastos  que  había  de  hacer  en  ir  á 
los  reynos  de  España,  como  fué,  á  dar  cuenta  y  relación  á  Su  Mages- 
tíid  y  á  Su  Real  Consejo  de  los  negocios  que  entonces  se  offrescieron 
de  la  visita  general,  y  asiento,  y  per]>etuidad  deste  reino;  los  cuales 
tres  mili  pesos  se  le  prestaron  de  la  C'aja  de  diffuntos  por(jue  no  hu- 
biese dilación  en  su  partida;  y  ])orque  después  se  distribuyeron  los 
dichos  tributos  que  estaban  caídos  y  vacos,  sin  orden,  y  mandado  de 
su  Exea,  no  se  pudo  enterar  por  esta  causa  la  dicha  Caja  de  diffun- 
tos, y  el  dicho  Gerónimo  Pacheco  los  pagó  de  sus  bienes  para  en- 
terar la  dicha  Caja  de  bienes  de  diffuntos;  y  convienen  (jue  á  él  se  le 
paguen,  por  las  causas  susodicluis,  los  tres  mili  j)esos  de  tributos  vacos 
como  dicho  és.  Y  que  coniforme  á  este  auto  se  dé  encomienda  en 
forma,  al  dicho  Juan  Ramírez  Segarra;  y  que  no  acudiendo  á  la  dicha 
mujer  é  hijos  del  dicho  Juan  Velásquez  con  lo  que  le  pertenece,  i)ara 
sus  alimentos,  de  los  dichos  mili  pesos  sacado  lo  que  dicho  es,  ella  ó 
el  dicho  su  hijo  mayor,  por  la  orden  contenida  en  este  auto,  los  pue- 
dan cobrar  de  la  mitad  de  los  dichos  indios,  que  así  se  encomienda  al 
dicho  Jhoan  Ramírez,  de  los  dichos  mili  é  ducientos  pesos.  Y  su  Exea, 
demás  de  lo  susodicho,  hace  merced  á  la  dicha  doña  María  de  todos 
los  fi'utos  corridos  de  todo  el  dicho  repartimiento,  desde  (jue  murió  el 
susodicho,  hasta  la  fecha  deste  auto.  Y,  ansí  mesmo,  su  Exea,  mandó 
que  se  dé  provissión  á  los  ofíiciídes  reales  de  Guamanga  para  que  co- 
bren los  tributos  que  se'  aplican  para  este  auto,  para  la  paga  del  suel- 
do de  la  dicha  guardia.;  y  que  de  lo  primero  y  ante  todas  cosas,  pa- 
guen al  dicho  Gerónimo  Pacheco  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  los  di- 
chos tres  mili  pesos  ensayados  y  lo  demás  lo  tengan  por  cuenta  apar- 
te en  la  Caja  Real,  para  la  dicha  paga  que  se  ha  de  hacer  por  la  orden 
que  su  Exea,  les  diere;  y  que  á  los  unos  v  á  los  otros,  se  íes  den  pro- 
Wssiones  en  forma  por  lo  que  les  toca,  é  (jue  desde  luego  tenga  effe- 
to  lo  contenido  en  este  auto. —  Don  Francisco  de  Toledo.  —  Ante 
mí — Alvaro  Ruf 2  de  Navamiiel.  —  E  después  de  esto,  por  otro  mi  au- 
to y  por  las  causas  en  él  contenidas,  mandé  que  se  encomendase  en 
el  dicho  Juan  Ramírez  Segarra,  por  dos  vidas,  la  propiedad  del  re- 
partimiento de  Cabana,  que  en  términos  de  la  ciudad  del  (Uizco,  está 
vaco  por  muei"te  de  don  Antonio  de  Ribera,  con  mili  é  ducientos  i)e- 
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sos  ensayados  de  renta  en  cada  un  año,  por  dos  vidas,  sacado  lo  que 
le  tocase  de  la  dotrina,  justicias  y  caciques,  como  por  el  dicho  auto 
parece;  su  tenor  del  cual,  es  este  que  se  sigue:  E  después  desto,  á 
veinte  y  siete  días  del  mes  de  agosto  de  mili  é  quinientos  y  setenta  é 
cinco  años,  su  Elxca.  habiendo  visto  el  dicho  auto  y  lo  por  él  pi-oveí- 
do  y  mandado,  y  la  nescesidad  conque  quedó  la  dicha  nmjer  y  tantos 
hijos  del  dicho  Juan  \' elásquez  Vela  Núñez;  ha  tenido  por  l>ien  de 
encomendar  en  Gabriel  Vela  Núñez,  su  hijo,  de  los  que  tiene  en  esta 
tierra,  la  propiedad  de  la  miUid  de  los  dichos  indios  Lucanas,  que  ha- 
bía encomendado  en  el  dicho  Juan  Kamírez  Segarra,  con  un  mili  edu- 
cientes pesos  ensayados  de  renta,  en  cada  un  año,  de  los  tributos  de 
la  dicha  mitad,  por  dos  vidas,  que  son  de  los  dos  mili  é  ducientos  pe- 
sos, (jue  con  lii  dicha  propiedad  había  hecho  merced  al  dicho  Jhoan 
Ramírez;  los  cuales  se  le  han  de  dar  con  las  obligaciones  de  dotrina, 
justicias  y  caciques,  ratii  por  cantidad,  como  en  el  cucho  auto  se  con- 
tiene y  se  declara  en  la  nueva  tasa;  y  al  dicho  Juan  Ramírez  Segarra 
se  le  ha  de  quitar  y  quita  la  dicha  propiedad  y  la  dicha  renta,  que  por 
el  dicho  auto  se  le  mandaba  dar;  y  en  lugar  desto  se  le  hace  merced 
de  encomendarle,  por  dos  vidas,  la  propiedad  del  repartimiento  de 
Cabana  que  está  vaca  por  muerte  de  don  Antonio  de  Ribera,  con  mili 
é  ducientos  pesos  de  renta  en  cada  un  año,  ensayados,  sobre  los  tri- 
butos del  dicho  repartimiento;  y  que  dellos  se  saquen  las  obligaciones 
de  justicia,  doctrina  y  caciques  rata  por  cantidad  como  se  declarará  en 
la  nueva  tasa,  lo  cual  ha  tenido  por  bien  el  dicho  Juan  Ramírez,  por 
la  dicha  merced  que  se  le  había  hecho  en  el  dicho  repartimiento  de  los 
Lucanas.  E  que  los  dichos  mili  é  ducientos  pesos  se  sitúen  con  las 
mesmtis  obligaciones  de  dotrina,  justicias  y  caciques,  rata  por  cantidad, 
en  los  tributos  de  la  dicha  mitad  de  propiedad  de  los  dichos  Lucanas  que 
se  encomiendan  en  el  dicho  Gabriel  Núñez  Vela,  para  que  la  compañía 
de  los  lanzas,  cuya  paga  estaba  situada  sobre  el  dicho  repartimiento  de 
Cabana,  quede  enterada  en  lo  que  ansí  se  le  quita  del  dicho  repartimien- 
to, para  dar  al  dicho  Juan  Ramírez  Segarra,  con  más  comodidad  para  su 
paga  y  estiir  más  cerca  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  más  ordinaria- 
mente asiste  la  persona  del  Virrey;  y  que,  coniforme  á  esto,  el  secretario 
despache  las  provisiones  conque  el  susodicho  auto,  de  los  dichos  mili 
é  ducientos  pesos  que  se  dan  y  hace  merced  al  dicho  Gabriel  Núñez 
\^ela,  los  haya  y  lleve  y  tenga  la  dicha  doña  María  Carrillo,  para  el 
sustento  delía  y  de  todos  sus  hijos,  por  los  días  de  la  vida,  de  la  dicha 
doña  María  ('anillo;  y  así  lo  proveyó  y  firmó,  —  Don  Fbancisco  de 
Toledo.  —  Ante  mí  —  Alvaro  Iluiz  de  Navamuel. 

En  conformidad  de  los  cuales  dichos  autos,  acordé  de  dar  y  di 
la  presente  por  la  cual,  en  nombre  de  Su  Magestad  y  en  virtud 
de  los  poderes  y  comisiones  reales  que  de  su  persona  real  tengo,  en- 
comiendo en  vos,  el  dicho  Joan  Ramírez  Segarra,  el  dicho  reparti- 
miento é  indios  de  Cabana,  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco,  con  to- 
dos sus  caciques  é  prencipales  é  indios  á  ellos  subjetos,  según  y  como 
tuvo  la  propiedad  del  dicho  repartimiento  el  dicho  don  Antonio  d© 
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Ribera;  con  los  dichos  mili  é  ducientos  pesos  de  la  dicha  i)lata  ensa- 
yada é  marcada  de  renta,  en  cada  un  año,  por  dos  vidas,  en  lugar  de 
la  dicha  merced,  que  por  mí  se  os  hizo  en  los  dichos  indios  LucHuas, 
para  que  gocéis  de  la  dicha  propiedad  del  dicho  repartimiento  y  de 
la  dicha  renta  por  todos  los  días  de  vuestra  vida,  desde  veinte  y  tres 
días  del  mes  de  jullio  deste  presente  año  de  setenta  é  cinco  en  ade- 
lante: y  después  de  vuestros  días  subceda  en  el  dicho  repartimiento 
y  rentii  vuestro  hijo  ó  hija  mayor  legítimos,  y  no  los  habiendo,  vues- 
tra legítima  mujer,  confforme  á  las  cédulas  y  provisiones  que  Su  Ma- 
gestad  tiene  dadas,  sobre  la  subcesión  de  los  indios;  conque  de  los 
dichos  mili  é  ducientos  pesos  se  saque  y  pague  loque  les  cupiere,  ra- 
ta por  cantidad,  para  la  dotrina,  é  justicia  é  caciques  y  demás  effetos, 
como  se  declarará  en  la  nueva  tiisa  que  se  lia  de  hacer  por  mí,  del  di- 
cho repartimiento.  E  que  no  podáis  llevar,  ni  llevéis,  á  los  dichos  indios, 
más  tributos  de  los  que  irán  declarados  en  la  dicha  nueva  tasa  para 
la  paga  de  los  dichos  mili  é  ducientos  pesos  ensayados,  con  las  diclias 
condiciones;  so  las  penas  en  ellas  contenidas,  en  las  cuales  incurráis 
lo  contrario  haciendo,  demás  de  que  se  cobrará  laüil  demasía  de  vues- 
tra persona  y  bienes  con  todo  rigor;  y  con  que  los  tratéis  bien  y  los 
hagáis  doctrinar  en  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fee  ('atólica,  ley  natu- 
ral y  buena  pulicía;  y  si  en  ello  algún  descuido  tuviéredes  descargue 
sobre  vuestra  conciencia,  y  no  sobre  la  de  Su  Magestad,  ni  mía  en 
Su  Real  nombre.  Y  que  no  os  sirváis  dellos,  por  vos  ni  por  interpósi- 
taá  personas,  de  ningún  servicio  personal  en  vuestra  casa,  grangerías 
y  obras  que  tuviéredes  ó  tenéis,  ni  comiitarles  ningunas  de  las  cosas 
que  están  obligados  á  pagar,  conformo  á  la  tassa,  por  servicio  perso- 
nal, ni  por  otra  cosa;  sino  quíi  recibáis  los  tributos  en  las  mesmas  co- 
ssas  en  que  los  indios  estuvieren  tacados,  conforme  á  lo  por  Su  Mages- 
üid  proveído  y  mandado;  y  con  (jue  en  los  términos,  ni  límites  de  la 
dicha  encomienda  no  podáis  tener  tiemis,  hí^redades,  ni  ingenios, 
escei)to  ganados,  siendo  sin  peijuicio  de  los  indios.  E  que  no  i)odáis 
tener,  ni  tengáis,  tratos  ni  contratos  con  los  dichos  indios  de  vuestra 
encomienda;  ni  consintáis  que  los  frailes,  ni  clérigos  que  los  dotrina- 
ren  los  tengan;  é  (pie  seáis  obligado  á  deffender  y  amparar  á  los  di- 
chos indios  de  que  no  sean  ajn-emiados,  ni  agraviados,  de  sus  caciques 
ni  curacas;  so  pena  que  por  cada  vez  que  quebrantáredes  cualcjuiera 
de  las  dichas  condiciones  perdáis  los  tributos  de  un  año,  demás  de  la 
satisfación  de  las  pai-tes,  y  por  la  segunda  de  dos  años  y  por  la  terce- 
rade  privación  de  la  diehaencomienda;  aunque  por  la  primera  y  segunda 
no  halláis  sido  sentenciado.  Y  conque  pon-azón  del  dicho  feudo  demás 
déla  obligación  que  tenéis  de  servir  á  Su  Magestad,  como á  vuestro  Hev 
y  Señor  natural,  le  seréis  tíel  v  leal,  v  á  los  revés  subcesores  de  la  ( -orona 
Real  de  Castilla  vLeón,  Señores  destos  revnos;  v  acudiréis  siempre  ásu 
real  servicio  y  voz,  y  á  sus  vissoiTcyes  y  gobernadores  y  justicias  ma- 
yores y  menores  que  agora  son  y  por  tiempo  fueren,  en  nomlj-re  de 
Su  Magestad  en  estos  reynos,  cada  que  fueren  menester  y  cum- 
pliere al  servicio  de  Su  Magestad;  y   os  meteréis  debajo  del  están 
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ílirte  é  insii^iiia  real  con  vuestm  familia,  ariiiis  y  caballo,  y  pelearéis 
j)()r  .el  real  servicio  de  Su  Majestad  y   defensa   destos  i^eynos,  con 
tra  todos  los  hombres  del  mundo  á  vuestra  costa;   v  si  hol)iei'e  en 
esta  tieiTa  ^^ueiTas,  ó  bullicios  ó  levantiuiiientos,  en  cualíjuiera  manera 
íjue  venga  á  vuestra  noticia,  avissaréis  á  los  visorreyes  ó   gobernado- 
res é  otras  justicias,  por  vuestra  persona,  de  palabra  ó  por  escripto.  Y 
que  j>aresciendo  (|ue  conviene,  en  el  entretanto   que  otra  cosa   no  os 
fuere  mandado,  asistiréis  á  la  guarda   de  la  dicha  ciudad,  y  con  el 
nombre  y  apellido   de  Su   Magestad;   y  defenderéis  y   ampai^aréis 
li  justicia  y  pendón  real  sin  os  ausentar  de  la  dicha  ciudad  ni  salir 
ilella;  so  pena  de  caer  en  md  casso  y  en  aquellas  penas  que  caen  éin- 
cuiren  los  liijosdalgo,  que  no  guardan  la  fée  y  homenaje   (pie  deben 
y  prometen  á  sus  reyes  y  señores  naturales,  y  de  i)er(ler  la  dicha  en 
comienda  y  de  todas  las  demás  mercedes  que  tuviéredes  de  vuestro 
Iley  y  Señor   natural;  lo  cuil  liabéis  de  jurar  de   guardar  y  cum- 
plir ansí,  ante  mí;  y  con  condición  que  {)or  razón  del  dicho  feudo  y 
encomienda  seáis  obligado  á  r^ísidir  con  vu-rístra  casa  poblada,  con  ar- 
mas v  caballo,  en  ladiclia  ciudad  del  Cuzco;  y  en  ella,  todas  las  veces 
(jue  por  el  vissorrey,  gobernador  ó  justicias  os  fuere  mandado  hacer 
reseña  ó  alarde  saldréis  á  ello,  y  no  os  ausentaréis  de  la  dicha  ciudad 
sin  licencia  del  dicho  vison*ey  ó  gobernador;  y  que  si  saliéredes,  por 
el  tiempo  que  estuviéredes  ausento,    se  os  pueda  poner  y  ponga  por 
el  dicho  \^isorrey  ó  gobernador  j)ersona  (pie  por  vos  asista  en  la  dicluv 
ciudad,  y  acuda  á  las  cosas  que  esülis  obligado,  señalando  el  salaria 
(jue  pareciere  que  conviene,  de  los  réditos  de  la  dicha  encomienda;  y 
<pie  en  el  entretanto  se  metan  los  tributos  en  la  Caja  Real  por  cuenta» 
apaile,  para  hacer  dellos  lo  que  por  nn',  ó  por  el  Visorrey,  ó  Goberna- 
dor que  hobiere,   fuere  mandado.  Y  mando  á  cualesípiier  justicias 
de  Su  Magestad  que  con  las  diclias  condiciones  y  habiendo  hecho  el 
dicho  juramento  y  solenidad,  y  dejación  de  la  dicha  plaza  y  consen- 
timiento de  (pie  tenéis  por  bien  esta  merced,  en  lugar  de  la  que  se  o& 
había  hecho  en  los  dichos  indios  Lucanas,  os  den  la  possesión  de  los? 
dichos  indios;  de  la  cual  mando  no  seáis  desposeído,  sin  ser  primero 
oído,  y  por  fuero  y  derecho  vencido.  Y  los  unos,  ni  los  otros,  no  dejéis 
ni  dejen  de  lo  ansí  cumplir,  por  alguna  manera,  so  pena  de  mili  pe- 
sos de  oro  para  la  cámara  de  Su   Magestad.    Fecha  en  la  ciudad  de^ 
Areipiipa,  á  cuatro  días  del  mes  de  setiembre  de  mili  é  quinientos  y" 
setenta  é  cinco  años.  —  Don  Francisco  de  Toledo. —  Por  mandado 
de  Su  Exea  — Alvaro  liniz  de  Naramuel. 

Yo,  Alvaro  Ruíz  de  Na vamuel,  Secretario  de  su  líxca.  y  de  Gobei'- 
nación  destos  reynos  del  Pirú,  doy  fée  que  Juan  Ramírez  Segaira  hi- 
zo ante  nn'  la  dejación  y  consentimiento  que  su  Exea,  manda  por  loí5 
autos  insertos  en  esta  encomienda,  como  ])or  la  dicha  dejación  pareco 
con  retención,  si  no  le  saliere  cierto,  la  dicha  merced  de  Cabana;  cuyu* 
fecha  és,  en  Arecpiipa,  á  cinco  deste  presente  mes  de  setiembre  de  mili 
é  (piinientos  y  setenüi  é  cinco  años.  —  Alraro  Riúz  de  Navamuel. 
E  después  de4o,  en  la  dicha  ciudad  de  Arequipa  á  seis  días  del  mes 
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(le  setiembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  cinco  años,  el  dicho 
Jhoan  Ramírez  Segarra  ante  su  Exea,  y  en  presencia  de  mí,  el  dicho 
Secretario,  hizo  el  juramento  contenido  en  esta  encomienda,  jurando 
por  Dios  Nuestro  Seflor  y  por  una  señal  de  cruz,  que  hizo  con  los 
dedos  de  su  mano  derecha,  de  guardar  y  cumplir  todo  lo  que  en  el 
dicho  juramento  aue  está  ordenado  y  mandado  que  haga  por  la  dicha 
encomienda,  y  so  las  penas  en  él  contenidas;  habiéndosele  leído  como 
en  la  dicha  encomienda  está  escripto,  y  firmólo.  —  Juan  Ramírez  Se- 
garra. —  Ante  mí.  —  Alvaro  Ruíz  de  NavamueL 

PossBsiÓN.  —  En  la  ciudad  de  Arequipa  á  seis  días  del  mes  de  se- 
tiembre de  mili  é  quinientos  y  setenta  é  cinco  años,  ante  el  lUe.  señor 
Grarcí  Gutiérrez  de  Escobar,  Corregidor  é  Justicia  Mayor  en  esta  di- 
cha ciudad  y  su  jurisdición,  por  su  Magestad,  páreselo  presente  Joan 
Ramírez  Segarra  y  pressentó  esta  provissión  y  título  de  encomienda, 
que  el  Excmo.  señor  don  Francisco  de  Toledo,  Vissorrey  destos  rey- 
nos,  le  ha  hecho  de  la  propiedad  Cabana,  jurisdicción  del  Cua^co,  con 
mili  é  ducientos  pesos  de  renta  en  los  tributos  del  dicho  repartimien- 
to; que  pedía  á  su  merced  la  obedesciesse,  y  en  cumplimiento  della  y 
lo  que  por  ella  su  Exea,  manda,  le  dé  la  posesión  de  la  dicha  enco- 
mienda y  merced  en  los  caciques  principales  del  dicho  repartimiento 
de  Cabana,  y  Toeonay,  y  Paricha,  sus  subjetos;  que  para  el  dicho  effe- 
to  trujo  ante  su  merced  del  dicho  señor  Corregidor,  y  lo  firmó.  Testi- 
gos: Jhoan  de  Espinosa  y  Tomás  de  Ceveriche,  vecinos  de  la  ciudad 
de  La  Paz,  y  Andrés  de  Arguello.  —  Joan  Ramírez  Zegarra.  —  Ante 
mí.  —  Diego  de  Aguilar,  escribano  púbHco. 

E  luego,  el  dicho  señor  Corregidor,  mandó  á  mí  el  dicho  escriba- 
no leyesse  la  dicha  provissión  y  título  de  encomienda  presentada  por 
el  dicho  Jhoan  Ramírez  Segarra,  y  la  leí  toda.  Y  vista  por  el  dicho 
señor  Corregidor  y  lo  que  por  ella  su  Exea,  manda,  y  en  cumplimien- 
to tomó  por  la  mano  á  un  indio,  que  dijo  llamarse  don  Baltassar  Ca- 
bana Apassa,  que  dijo  ser  cacique  prencipal  del  dicho  repartimiento 
de  Cabana,  y  á  otros  dos  indios  que  dijeron  llamarse  don  Francisco 
Acusha  y  don  Baltassar  Ticona,  principales  de  Tocona  y  Paricha,  y 
se  los  entregó  por  la  mano,  al  dicho  Joan  Ramírez  Segarra  y  dijo:  que 
le  daba  y  dio  la  posesión  de  la  propiedad  de  los  dichos  indios,  y  re- 
partimiento y  renta  que  por  la  dicha  provisión  se  manda,  el  (ficho 
cacique  y  prencipales  por  ellos  y  en  nombre  de  los  demás  principales 
y  comunidad  de  indios  del  dicho  repartimiento;  de  los  cuales  se  les 
dio  á  entender  la  dicha  merced  y  título  de  encomienda,  y  mandó  que  ningu- 
no se  la  inquiete,  ni  perturbe  al  dicho  Joan  Ramírez  Segarra,  sin  ser  oído  y 
vencido  por  fuero  y  derecho,  como  por  su  Exea,  se  manda,  y  so  las  penas  en 
la  dicha  pro\dsión  contenidas;  la  cual  posessión  dijo,  que  le  daba  corpo- 
ral, atual,  vd  cuasi  tan  firme  y  bastante  cual  de  derecho  se  requiere;  y  lo 
firmó  de  su  nombre;  y  el  dicho  Joan  Ramírez  Segarra  tomó  al  dicho  caci- 
que y  demás  prencipales  por  las  manos  y  los  allegó  á  sí,  y  les  quitó  las 
mantas  con  que  estaban  cubijados  y  se  las  tornó  á  cubrir;  lo  cual  dijo 
que  hacía  é  hizo  en  señal  de  posesión  que  tomaba  y  aprehendía  en  virtud 
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del  dicho  título  y  merced  de  encomienda,  en  el  dicho  cacique  y  pren- 
cipales,  por  ellos  y  por  los  demás  prencipales  y  comunidad  de  indios 
á  ellos  subjetos;  y  pidió  se  le  diesse  por  testimonio  como  la  tomaba 
quieta  y  pacífficamente,  sin  contradición  de  persona  alguna.  Y  el  di- 
cho señor  Corregidor  se  lo  mandó  dai",  y  lo  firmó.  Testigos:  los  di- 
chos Joan  de  Espinosa,  y  Tomás  de  Ceveriche  y  Andrés  de  Arguello.  E 
yo,  Diego  de  Aguilar,  escribano  público  desta  ciudad  de  Arequipa,  por 
Su  Magostad,  presente  fui  á  lo  susodicho  con  el  dicho  señor  Corregi- 
dor Garcí  Gutiérrez  de  Escobar,  que  aquí  firmó  su  nombre,  y  lo  fice 
escrebir  según  que  ante  mí  pasó.  En  fée  de  lo  cual  fice  aquí  mi  signo, 
en  testimonio  de  verdad.  —  Diego  de  Aguilar. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy 
fée  que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  provisión  é  auto  oreginal;  é 
vá  cierto  y  verdadero  é  fice  mi  signo  en  tal  testimonio  de  veitlad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 


i-> 


Para  lo  que  toca    ;       I     ^  ON    PBANCISCO    DE     TOLEDO,    MayordoUlO    de 

ala  cobranza  Ae  11»  i     I      Ig^  Magcstad,  SU  Visorrcy,    Gobernador    v 

deT^r.co'*'''"***'*  I  -■-^  Capitán  General  en  estos  reynos  y  proviii- 
J!..."'™  . .  ,  ,  <  cias  del  Pirúy  Tierra  Finne,  etc.  Por  cuanto,  yo  ten- 
go cometido  á  Juan  de  Soto,  mi  Alguacil  Mayor  de  mi  coi*te,  que  va- 
ya á  la  ciudad  del  Cuzco  y  cobre  de  los  repai-timientos  de  aquel  dis- 
trito la  mitad  de  los  tributos  de  un  año,  que  los  indios  de  los  dichos 
repartimientos  han  sido  obhgados  á  pagar  á  Su  MagesUid;  y  á  la  con- 
signación de  los  lanzas  é  otras  situaciones;  y  á  los  encomenderos,  á 
cada  uno  por  lo  que  le  toca,  por  las  tassas  viejas,  como  se  contiene  y 
declara  en  la  dicha  provisión;  y  lo  que  tiene  de  cobrar  de  cada  repar- 
timiento que  aquí  irá  declaracío,  y  de  los  demás  que  no  lo  van,  y  en 
la  forma  que  ha  de  hacer  la  dicha  cobranza,  és  como  se  sigue: 

Lo  que  suman  las  tercias  partes  que,  por  razón  de  la  redución,  se 
han  (luiUido  y  descontado  á  los  indios  de  los  repartimientos  del  Cuzco. 

YÜCAY,  COYA  Y  CHINCHKKO 

El  repartimiento  de  Yucay,  Coya  y  Chinchero,  que 
está  encomendado  en  el  capitán  Martín  García 
de  Loyola,  que  visitó  el  licenciado  fi*ey  Pedro 
Gutien'ez  Flores,  de  la  orden  y  caballería  de 
Alcántara;  que  adbitrado  que  se  podrá  acabar 
en  dos  años  la  dicha  redución,  mando  que  se 
le  descuenten  la  mitad  de  los  tributos  del  año 
pasado  de  setenta  y  cuatro,  solamente,  sin  em- 
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bargo,  de  que  si  se  hubiera  de  descontar  el 
teredo  de  los  tributos  de  cada  un  año,  de  los 
dichos  dos  años,  eran  más  cantidad  que  la  di- 
cha mitad;  y  que  si  más  tiempo  se  ocuparen 
en  la  dicha  redución,  sea  á  cuenta  de  los  di- 
chos indios,  y  no  se  les  haga  más  rebaja;  y  porque 
el  dicho  repartimiento  de  Yucay  rentaba  en  ca- 
da un  afio  por  la  tassa  vieja  tres  mili  é  qui- 
nientos pesos  ensayados,  que  la  mitad  dellos 
son  mili  y  setecientos  y  cincuenta  pesos  de  la 
dicha  plata,  los  cuales  se  le  descuentan  por  la 
dicha  razón i  u  dccl  p^ 


COYA 


El  repartimiento  de  Coya  que  está  encomenda- 
do en  el  dicho  capitán  Martín  García  de  Loyola, 
que  visitó  el  dicho  licenciado,  rentaba  por  la 
tassa  vieja  setecientos  y  treinta  y  siete  pessos 
ensayados;  quítasele  la  mitad  por  la  dicha  ra- 
zón, que  son  trecientos  y  sesenta  y  ocho  pe- 
sos y  medio,  de  la  dicha  plata U  cccLXvni  4  t^ 


CHINCHERO 


El  repartimiento  de  Chinchero,  del  dicho  capi- 
tán, que  visitó  el  dicho  licenciado,  rentaba  por 
la  tassa  vieja  cuarenta  y  cinco  pessos  de  la 
dicha  plata;  descuéntase  de  la  mitad  por  la  di- 
cha razón,  que  son  veinte  y  dos  pesos  y  me- 
dio     U  XXII  p8  IIII  t* 


OMA 


El  repartimiento  de  Oma,que  tiene  en  encomien- 
da Diego  de  Torres,  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad, que  visitó  el  dicho  licenciado  y  rentaba 
por  la  tassa  vieja  quinientos  y  ocho  pesos  de 
la  dicha  plata;  descuéntasele  la  mitad  por  la 
dicha  razón,  que  son  ducientos  y  cincuenta  y 
cuatro  pesos u  ccliiii  p« 


CUPIRIPONGO 


El  repartimiento  de  Cupiri  Pongo  de  la  enco- 
mienda de  Alonso  de  Loayza,  que  visitó  el  di- 
cho Ucenciado,  parece  por  la  tassa  vieja  que 
rentaba  ciento  y  cincuenta  y  seis  pesos;  quí- 
tasele la  mitad  por  la  dicha  razón,  que  son  se- 
tenta y  ocho  pesos  de  la  dicha  plata U  lxxviii  p" 
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MABA8 


El  repartimiento  de  los  Maras  de  la  encomienda  de 
Pedro  de  Uiiie  rentaba  por  la  tassa  vieja  sete- 
cientos y  treinta  y  ocho  pesos;  quítasele  la 
mitad  por  la  dicha  redución,  que  son  trescien- 
los  y  sesenta  y  nueve  pesos,  por  la  orden  aiTÍ- 
ba  dicha u  ccclxix  p* 

POBKACOBCO 

El  repartimiento  de  Poma  Coreo  que  tiene  en  en- 
comienda Pablo  Sierra,  que  i-entabapor  la  tassa 
vieja  trescientos  y  veinte  y  tres  pesos  de  la 
dicha  plata;  quítasele  la  mitad  por  la  dicha 
razón,  que  son  ciento  y  sesenta  y  un  pesos  y 
cuatro  tomines U  clxi  p^  mi  ^* 

GrATA  OMA 

El  repartimiento  de  Cruata  Orna  de  la  encomien- 
da de  Doña  Maiíana  de  Santa  Craz,  que  víssi- 
tó  el  dicho  licenciado  rentaba  por  la  tassa  * 

vieja  denlo  y  veinte  y  dos  pesos;  descuénta- 
sele  la  mitad  por  la  dicha  redución,  que  son 
sesenta  y  un  pesos  de  la  dicha  plata. v  lxi  p* 

PAMPAULATA,  CABINAS  Y  CUCHOA 

El  repartimiento  de  Pampallata,  Cabinas  y  Cu- 
choa  de  la  encomienda  de  don  Luis  Palomi- 
mino,que  rentaba  por  la  tasa  vieja  mili  y  cien- 
to y  treinta  y  ocho  pesos;  quítasele  la  mitad 
por  la  dicha  razón,  que  son  quinientos  y  se- 
senta y  nueve  pesos  de  la  dicha  plata *-•  dlxix  p* 

CtCHOA 

El  repartimiento  de  Cuchoa  de  la  encomienda 
de  don  Luis  Palomino,  que  vissitó  el  dicho  li- 
cenciado y  se  adbitró,  se  hará  la  dicha  i-edu- 
ción  en  los  dichos  dos  aftos;  rentaba  por  la 
tasa  vieja  ochocientos  pesos  de  plata  ensayada 
y  marcada;  quítasele  la  mitad  por  razón  de  la 
dicha  redución,  que  son  cuatrocientos  pesos 
de  la  dicha  plata U  cccc  p* 

Q|TIQ|;]X.VNA 

El  repartimiento  de  Quiquixana  de  la  encomien- 
da del  susodicho,  i-entaba  por  la  tassa  \'ieja 
novecientos  y  ochenta  y  seis  pesos  de  la  dicha 
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plata  ensayada;  quítasele  la  mitad  por  la  dicha 
razón,  que  son  cuatrocientos  y  noventa  y  tres 
pesos U  ccccxciii  p* 


CALCA 


El  repai-timiento  de  Calca  de  la  encomienda  de 
Arias  Maldonado,  rentaba  por  la  tassa  vieja 
dos  mili  y  ciento  y  ndventa  y  ocho  pesos  de 
la  dicha  plata;  quítasele  la  mitad  por  la  dicha 
razón,  que  son  mili  y  noventa  y  nueve  pesos,  i  i  xcix  p^ 


TAMBO 


El  repartimiento  de  Tambo  de  la  encomienda 

de  Arias  Maldonado,  rentaba  por  la  tassa  vieja 
'    quinientos  y  diez  y  nueve  pesos;  quítasele  la 

mitad  que  son  ducientos  y  cincuenta  y  nueve 

pesos  y  medio t)  cclix  p»  iiii  t* 


AMAYBAMBA  Y  PICHO 


El  repartimiento*  de  Maybamba  y  Picho  de  la  en- 
comienda de  Arias  Maldonado  rentaba  por  la 
tassa  vieja  seiscientos  y  seis  pesos  y  seis  to- 
mines; quítasele  la  mi^  por  la  dicha  razón, 
que  son  trescientos  y  tres  pesos  y  tres  tomi- 
nes de  la  dicha  plata..' U  occiii  p»  m  t 


I.AMAY 


El  repartimiento  de  I^amay  rentaba  por  la  tassa 
vieja  ciento  y  ochenta  y  un  pesos;  quítansele 
la  mitad  por  la  dicha  razón,  que  son  noventa 
pesos  y  cuatro  tomines ti  xc  p*  iiii  t^ 


pr^iJissAs 


El  repartimiento  de  los  Puquissas  de  la  enco- 
mienda de  doña  ('atalina  de  Guzmán,  rentaba 
por  la  tassa  vieja  ducientos  y  ochenta  y  seis 
pesos;  quítansele  la  mitad  por  la  dicha  razón, 
que  son  ciento  y  cuarenta  y  tres  pesos... U  cxliii  p* 


OAYCAY 


El  repartimiento  de  Caycay  de  la  encomienda 
de  Alonso  de  Mesa,  rentaba  por  la  tassa  vieja 
dos  mili  y  treinta  y  cuatro  pesos;  quítansele 
la  mitad  por  la  dicha  razón,  que  son  mili  y 
diez  y  siete  pesos  de  la  dicha  plata i  L'  xvii  p^ 
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OBAY 


if 


El  repartimiento  de  Obay  de  la  encomienda  del 
susodicho,  rentaba  por  la  tassa  vieja  mili  y 
seis  cientos  pesos;  quítasele  la  mitad  que  son 
ochocientos  pesos,  de  la  dicha  plata  ensayada 
y  marcada u  dccc  p' 

SONDOR  DK  SAYK£  TOPA 

j 

El  repartimiento  de  Sondor  de  Sayre  Topa,  ren- 
taba por  la  tassa  vieja  ciento  y  cuarenta  é  cin- 
co pesos;  quítaselo  la  mitad  por  la  dicha  ra- 
zón, que  son  setenta  y  dos  pesos  y  medio  de  la 
dicha  plata u  Lxxiip»  im  t* 

PAL.PACA]:«I«A 

El  repartimiento  de  Palpacalla  de  la  encomien- 
da de  Pedrarías  Dávila,  rentaba  por  la  tassa 
vieja  treinta  y  dos  pesos;  quítasele  la  mitad  y 
han  de  cobrar  diez  y  seis  pesos '.  u  xvi  p* 

CAVINAS,  QUE  KSTAN  EN  EL  VALLE  I>E  QUIQUIXANA 

El  repartimiento  de  Gavinas  que  está  en  el  va- 
lle de  Quiquixana,  de  Doña  Francisca  de  Bo- 
lonya,  rentaba  por  la  tassa  vieja  seiscientos  y 
sesenta  y  ocho  pessos;  quítasele  la  mitad*  por 
la  dicha  razón,  que  son  trescientos  y  treinta  y 
cuatro  pesos u  cccxxxiiii  p' 

GOAYOBAMBA 

El  repartimiento  de  Goayobamba  que  tuvo  en 
encomienda  Don  Carlos  Inga,  respeto  que  por 
la  tassa  vieja  no  eran  obligados  más  que  á 
servicios  personales,  se  saca  la  mitad,  de  lo 
que  por  la  nueva  tassa  que  de  ellos  he  mandado 
hacer  monta,  que  es  ciento  y  ocho  pesos,  que 
es  la  mitad  que  se  ha  de  cobrar u  cviii  p^ 

ANDAGOAYLAS 

El  repartimiento  de  Andagoaylas  de  la  enco- 
mienda de  Don  Gerónimo  de  Figueroa,que  \dsitó 
Joan  de  Palomares,  rentaba  por  la  tassa  vieja 
diez  mili  y  cuatrocientos  y  cuatro  pesos  ensa- 
yados; quítase  la  mitad  por  la  dicha  razón, 
que  son  cinco  mili  y  ducientos  y  dos  pesos  de 
la  dicha  plata v  U  ccii  p 
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PARINACOCHA 


El  repartimiento  de  Parinacocha,  de  la  eneomieii- 
da  de  Don  Pedro  de  Villagra,  que  visitó  Juan  de 
Palomares,  rentaba  por  la  tassa  vieja  seis  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  cuatro  pesos  ensayados; 
quítense  la  mitad  por  la  dicha  razón,  que  son 
tres  mili  y  trescientos  y  doce  i)esos  de  la  dicha 
plata III  u  cccxii  p* 

PARINAÍ'OÍHA 

El  dicho  repartimiento  de  Parinaeocha,de  Su  Ma- 
gestad,  rentaba  por  la  tassa  vieja  seis  mili  y 
cuatrocientos  y  treinta  y  tres  pesos  ensayado^; 
quítasele  la  mitad  j)or  la  dicha  razón,  que  son 
tres  mili  y  ducientos  y  diez  y  seis  pesos  de  la 
plata III  L'  ccxvi  p* 

COI.I.ANA 

El  repartimiento  de  Collana  de  la  encomienda 
de  Alonso  de  Loayssa,  rentaba  por  la  tassa  vie- 
ja cinco  mili  y  setecientos  y  veinte  y  siete  j)e- 
sos  ensayados;  quítasele  la  mitad  por  la  dicha 
razón,  que  son  dos  mili  y  ochocientos  y  sesenta 
y  tres  pesos  y  cuatro  tomines ii  u  DcccLXiiip^  mi  t* 

CAYO  AYIíIjO 

El  repartimiento  de  Cayo  Ayllo  de  la  encomien- 
da de  Hernando  Alonso  de  Badajoz,  rentaba 
por  la  tassa  vieja  tres  mili  y  ochocientos  pesos 
ensayados;  quítasele  la  mitad  por  la  dicha  ra- 
zón, que  son  mili  y  novecientos  pesos  de  la 
dicha  plata i  u  dccccj)* 

GOAI^IANPALPAS 

El  repartimiento  de  Goamanpalpas  de  la  enco- 
mienda de  Antonio  Vaca  de  Castro,  rentaba 
por  la  tassa  vieja  dos  mili  y  ducientos  y  trein- 
til  y  cinco  pesos  ensayados;  quítase  la  mitad 
por  la  dicha  razón,  que  son  un  mili  y  ciento  y 
diez  y  siete  pesos  y  medio i  i   cxvii  p»^  im  t^ 

COTANEIÍAS 

El  repartimiento  de  C-otaneras,  de  Melchor  Váz- 
quez, rentaba  por  la  tassa  vieja  tres  mili  y 
doscientos  y  siete  pesos  ensayados;  quítasele  la 
mitad  por  la  dicha  razón,  que  son  mili  y  seis- 
cientos y  tres  pesos  y  cuatro  tomines i  L  dciii  p«  mi  t** 
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CAYO  AYIXO 


El  repartimiento  de  Cayo  Ayllo  de  la  encomien- 
da de  Fmncisco  de  Grado,  rentaba  por  la  tassa 
vieja  mili  y  cuatro  cientos  y  cincuenta  pesos 
ensayados;  quítase  la  mitad  por  la  dicha  ra- 
zón, que  son  setecientos  y  veinte  é  cinco  pesos 
de  la  dicha  plata u  Dccxxvp* 

AYMARAES 

El  repartimiento  de  los  Aymaraes  de  Cayo  Ayllo, 
de  Mudca  y  Pairiaca,  que  vacaron  por  muerte 
de- Antonio  de  Ribera  y  agoi'a  están  en  cabe- 
za de  Su  Magostad,  rentaban  por  la  tassa  vie- 
ja miU  y  ciento  y  cuarenta  y  siete  pesos  ensa- 
yados; quítasele  la  mitad  por  la  dicha  razón, 
que  son  quinientos  y  setenta  y  tres  pesos  y  me- 
dió de  la  dicha  plata.  ^ '. U    DLXXIII  p"   mi  t* 

QUICHUAS 

El  repartimiento  de  los  Quichoas  de  los  lanzas, 
rentaba  por  la  tasa  vieja  tres  mili  y  setecien- 
tos y  noventa  y  cuatro  pesos  ensayados;  quí- 
tase la  mitad  por  la  dicha  mzón,  que  son  mili 
y  ochocientos  y  noventa  y  siete  pesos  de  la  di- 
clia  plata ,...  i  u  dcccxcvii  p' 

MITIMAES 

El  repartimiento  de  los  Mitimaes  de  Atancama,de 
la  encomienda  de  Pedro  Alonso  Carrasco,  que 
visitó  Diego  de  Salcedo,  rentaba  por  la  tassa 
vieja  seiscientos  y  sesenta  y  dos  pesos  ensaya- 
dos; quítase  la  mitad  por  la  dicha  razón,  que 
son  trescientos  y  treinta  y  un  pesos  déla  dicha 
plata , U  cccxxx  i  p" 

TAPE  AYIiliO 

El  repartimiento  de  Tape  Ayllo  aymaraes  de  la 
encomienda  de  Don  TVistán  de  Silva,  que  ren- 
taba por  la  tassa  vieja  cuatro  mili  y  setecientos 
y  veinte  y  nueve  pesos  ensayados;  quítase  la 
mitad  por  la  dicha  razón,  que  son  dos  mili  y 
trescientos  y  sesenta  y  cuatro  pesos  y  cuatro  to- 
mines de  la  dicha  plata iiucccLxniip"niit*  1 

macabí 

El  repartimiento  de  Macan  de  la  encomienda  de 
Gaspar  Jam,  rentaba  por  la  tassa  vieja  qui- 
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nientos  y  noventa  y  dos  pesos  ensayados;  quí- 
tamele la  mitad  por  la  dicha  razón,  que  son  du- 
eientos  y  noventa  y  seis  pesos  de  la  dicha  piar 
ta ij  ccxcvi  p' 


ATINCOI-LA 


El  repartimiento  de  AtuncoUa  de  la  encomienda 
de  Doña  Lucía  de  Luyando,  rentaba  por  la  ta- 
sa vieja  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro 
pesos  ensayados;  quítase  la  mitad  por  la  di- 
cha razón,  que  son  setecientos  y  ochentii  y  dos 
pesos  de  la  dichk  plata U  dcclxxxii  p" 

LAMPA  .       .     ' 

El  repartimiento  de  Lampa,  de  la  encomieiKla 
de  Rodrigo  de  Esquivel,  rentaba  por  la  tassa  vie- 
ja mili  y  setecientos  y  veinte  y  seis  pesos  en- 
sayados; quítase  la  mitad  por  la  dicha  razón, 
que  son  ochocientos  y  sesenta  y  tres  pesos  de 
la  dicha  plata U  dccclxjii  p» 

CARACOTO 

El  repartimiento  de  Caracoto  de  la  encomienda 
de  Lope  de  Zuazo,  rentaba  por  la  tassa  vieja 
mili  y  ochocientos  y  setenta  y  cinco  pesos  en- 
sayados; quítiise  la  mitad  por  la  dicha  razón, 
que  son  novecientos  y  treinta  y  siete  pesos  y 
cuatro  tomines L  dccccxxxvii  p^  iv  t^ 

CABANILLA 

El  repartimiento  de  Cabanilla  y  Hoxuris  de  los 
lanzas,  rentaba  por  la  tassa  vieja  mili  y  ducien- 
tos  y  cincuenta  y  dos  pesos  ensayados;  quíta- 
se la  mitad  por  la  dicha  razón,  que  son  seis- 
cientos y  veinte  y  seis  pesos  de  la  dicha  plata.  U  dcxxvi  p^ 

ATCNC^VMAYNA 

El  repartnniento  de  Atuncamayna  de  la  enco- 
mienda de  Don  Gómez  de  Tordoya,  que  ren- 
taba por  la  tassa  vieja  cuatrocientos  y  ochen- 
ta y  siete  pesos  ensayados;  quítase  la  mitad 
por  la  dicha  razón,  ducientos  y  cuarenta  y  tres 
pesos  y  medio U  ccxliii  p^  4  t'' 

COPOKAQL'E 

El  repartimiento  de  Coporaque  de  Don  Antonio 
Baca  de  Castro  rentaba  por  la  tassa  vieja  tres- 

11   P.  R. 
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cientos  y  treinta,  y  tres  pesos  ensayados;  quí- 
tase la  mitad  por  la  dicha  razón,  que  son  cien- 
to y  sesenta  y  cinco  pesos  y  cuatro  tomines...  U  clxv  p"  4  t. 

COMB  APATA 

El  repartimiento  de  Combapata  de  la  encomien- 
da de  Sebastián  de  Cazalía,  rentaba  por  la  ta- 
ssa  vieja  cuatro  cientos  y  setenta  y  siete  pesos 
ensayados;  quítase  la  mitad  por  la  dicha  ra- 
zón, que  son  ducientos  y  treinta  y  ocho  })e8()S 
y  cuatro  tomines U  ccxxxviii  p»  iiii  t. 

SANOARAKA 

El  repartimiento  de  Sangarara  de  la  encomien- 
da de  Rodrigo  de  Esquivel,  rentaba  por  la  ta- 
ssa  vieja,  novecientos  y  ochenta  y  ocho  pesos 
ensayados;  quítase  la  mitad  por  la  dicha  ra- 
zón, que  son  cuatro  cientos  y  noventa  y  cua- 
tro pesos U  ccccxciiii  p* 

CHECACOPI  £  HJVBI 

El  repai*timiento  de  Checacopi  é  Ilabi  de  la  en- 
comienda de  Doña  Paula  de  Hilba,  rentaba  por 
hi  tassa  vieja,  mili  y  treinta  y  nueve  pesos  en- 
sayados; quítase  la  mitad  por  la  dicha  razón, 
que  son  quinientos  y  diez  y  nueve  pesos  y  me- 
dio    U  Dxix  Y>*  4  t. 

ACOS 

El  repartimiento  de  Acos  de  la  encomienda  de 
Rodrigo  de  Esquibel,  rentaba  por  la  tassa  vie- 
ja, mili  y  ciento  y  veinte  y  tres  pesos  ensaya- 
dos; quitase  la  mitad  por  la  dicha  razón,  que 
son  quinientos  y  sesenta  y  un  pesos  y  medio.  U  dlxi  p*'  4 1. 

ACOPIA  D£  60ARACHAPE 

El  repartimiento  de  Acopia  de  Goarachape  de  la 
encomienda  del  dicho  Rodrigo  de  Esquibel, 
rentaba  por  la  tassa  vieja,  novecientos  y  cin- 
cuenta y  un  pesos  ensayados;  quítase  la  mitad 
por  la  dicha  razón,  que  son  cuatro  cientos  y 
setenta  y  cinco  pesos  y  cuatro  tomines U  cccciiXxv  p*  4  t. 

CACHA  Y  CHARRACHAPE 

El  repartimiento  de  ( 'acha  y  Charrachape  de  la 
encomienda  de  Diego  de  Torres,  rentaba  por 
Li  tassa  vieja,  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y 
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un  pesos;  quítase  la  mitad  por  la  dicha  razón, 
que  son  setecientos  y  setenta  pesos  y  cuatro 
tomines U  dcclxx  p»  4  t« 

POMACANCHE 

El  repartimiento  de  Pomacanche,  de  la  enco- 
mienda de  Diego  de  los  Ríos,  rentaba  por  la 
tasa  vieja  mili  y  ochocientos  y  cincuenta  y 
dos  pesos  ensayados;  quítasele  la  mitad  por  la 
dicha  razón,  que  son  novecientos  y  veinte  y 
seis  pesos u  dccccxxvi  p** 

CATO  SUPA 

El  repartimiento  de  Cayo  Supa,  de  la  encomien- 
da de  Juan  Alvarez  Maldonado,  rentaba  por 
la  tassa  vieja  ochocientos  y  treinta  y  cuatro 
pesos;  quítasée  la  mitad  por  la  dicha  razón, 
que  son   cuatrocientos  y  diez  y  siete  pesos....  U  ccccxvii  p« 

NUNCA 

El  repartimiento  de  Nuñoa,  de  la  encomienda 
de  Doña  Lucía  de  Luyando,  rentaba  por  la 
tassa  vieja  dos  mili  y  ciento  y  cinco  pesos  en- 
sayados; quítase  la  mitad  por  la  dicha  razón, 
que  son  mili  y  cincuenta  y  dos  pesos  y  cuatro 
tomines i  U  lii  p«  4  t' 

HUBUBO 

El  repartimiento  de  Horuro,  de  la  encomienda 
de  Dofia  Catalina  de  Guzmán,  rentaba  por  la 
tassa  vieja  seis  mili  y  ciento  y  cuarenta  y 
ocho  pesos  ensayados;  quítase  la  mitad  por  la 
dicha  razón,  que  son  tres  mili  y  setenta  y  cua- 
tro pesos III  U  Lxxiiiip* 

ASILLO 

El  repartimiento  de  Asillo,  de  la  encomienda  de 
Gerónimo  de  Costilla,  rentaba  por  la  tassa 
vieja  cuatro  mili  y  novecientos  y  sesenta  y 
dos  pesos  ensayados;  quítasse  la  mitad  por  la 
dicha  razón,  que  son  dos  mili  y  cuatro  cien- 
tos y  ochenta  y  un  pesos  de  la  dicha  plata....  ii  U  cccclxxxi  p» 

azAnoabo 

El  repartimiento  de  Azángaro,  de  la  encomien- 
da de  Antonio  de  Quiñones,  rentaba  por  la 
tassa  vieja  seis  mili  y  novecientos  y  setenta 
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pesos  ensayados;  quítasse  la  mitad  por  la  dicha 
razón,  que  son  tres  mili  y  cuatro  cientos  y 
ochenta  y  cinco  pesos iii  u  ccccLxxxvp* 

ÜZANGARO 

El  repailiimientp  de  Azángaro  de  la  encomienda 
del  Capitán  Martín  de  Alarcón,  rentaba  por  la 
tassa  vieja  mili  y  ochocientos  y  cuarenta  pesos 
ensayados;  quítase  la  mitad  por  la  dicha  ra- 
zón, que  son  novecientos  y  veinte  pesos U  dccccxx  p» 

AKAPA 

El  repartimiento  de  Ai'apa,  de  la  encomienda  de 
Juan  de  Benío,  rentaba  por  la  tassa  vieja 
cuatro  mili  y  ciento  y  setenta  y  siete  pesos  en- 
sayados; quítasse  la  mitad  por  la  dicha  razón, 
que  son  dos  mili  y  ochenta  y  ocho  pesos  y 
cuatro  tomines ii  v  lxxxviii  p'  4  V 

ANGARA 

El  repartimiento  de  Angara,  de  la  encomienda 
de  Hernán  Bravo  de  Lagunas,  rentaba  por  la 
tassa  vieja,  trescientos  y  cuatro  pesos  ensaya- 
dos; quítasse  la  mitad  por  la  diclia  razón,  que 
son  ciento  y  cincueuUi  y  dos  pesos  de  la  dicha 
plata U  CLii  p« 

MANASSO 

El  repartimiento  de  Manasso,  de  Pedrarias  Dá- 
vila  rentaba  por  la  tassa  vieja,  mili  y  ciento 
y  noventa  y  cuatro  pesos  ensayados;  quítasse  la 
mitad  por  la  dicha  razón,  que  son  quinientos 
y  noventa  y  siete  pesos  de  la  diclia  plata U  dxcvii  p* 

CA1IANA 

El  repartimiento  de  Cabana,  de  la  consignación, 
rentaba  por  la  tassa  vieja  dos  mili  y  cuatro 
cientos  y  setenta  y  un  pesos  ensayados;  quítas- 
se la  mitad  por  la  dicha  razón,  que  son  mili  y 
ducientos  y  treinta  y  cinco  pesos  y  medio i  u  ocxxxv  p^  4  t' 

QCIPA  PÜCAIlA 

El  repartimiento  de  Quipa  Pucará,  de  la  enco- 
mienda del  Capitán  Martín  García  de  Loyola, 
rentaba  por  la  tassa  \deja  novecientos  y  veinte 
y  seis  pesos  ensayados;  quítasse  la  mitad  por  la 
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dicha  razón,  que  son  cuatrocientos  y  sesenta  y 

tres  pesos  de  la  dicha  plata u  cccclxiii  p» 

El  repartimiento  de  JuUaca,  de  la  encomienda 
de  Don  Pedido  de  Bustinga,  rentaba  por  la 
tassa  vieja  setecientos  v  veinte  y  cinco  pesos 
ensayados;  quítase  la  mitad  por  la  dicha  ra- 
cha mzón,  que  son  trescientos  y  sesenta  y  dos 
pesos  y  medio u  cccLxiip^4t« 

LXAL.L.Í 

El  repartimiento  de  Llalli,  de  la  encomienda  de 
Ordoño  de  Valencia,  rentaba  por  la  tassa  vic- 
ia novecientos  v  veinte  v  nueve  pesos  ensava- 
dos;  quítasse  la  mitad  por  la  dicha  razón,  que 
son  cuatro  cientos  y  sesenta  y  cuatro  pesos  y 
medio U  cccclxuii  p«  4  t* 

AYABIKK 

El  repartimiento  de  Ayabire  y  Cupi,  de  la  enco- 
mienda de  Joan  de  l^ancorbo,  rentaba  por  la 
tassa  vieia  dos  mili  v  novecientos  v  treinta  v 
seis  pesos  ensayados;  quítase  la  mitad  por  la 
dicha  razón,  que  son  mili  y  cuatro  cientos  j^ 
sesenta  y  ocho  pesos i  u  cccclxviii  p^ 

NICASSIO 

El  re])artimiento  de  Nicassio,  de  la  encomienda 
de  Gaspar  Xara,  rentaba  por  la  tassa  vieja, 
ochocientos  y  noventa  y  tres  pesos  ensayados; 
quítase  la  mitad  por  la  dicha  razón,  que  son 
cuatro  cientos  y  cuarenta  y  seis  pesos  y  cua- 
tro tomines U  ccccxlvi  p«  4  t* 

SICOANA 

El  repartimiento  de  Sicohana,  de  la  encomienda 
de  Martín  de  Soto,  rentíiba  por  la  tassa  vie- 
ja, dos  mili  y  cuatrocientos  y  diez  y  seis 
pesos  ensayados;  quíttisse  la  mitad  por  la  dicha 
razón,  que  son  mili  y  docientos  y  ocho  pesos 
de  la  dicha  plata i  u  ccviii  p 

YAURI 

El  repartimiento  de  Yauri,  que  tuvo  en  encomien- 
da Don  Carlos,  rentaba  por  la  tassa  vieja 
dos  mili  y  trescientos  y  hoiice  pesos  ensaya- 
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dos;  quítase  la  mitad  por  la  dicha  razón,  que 

son  mili  y  ciento  é  cinco  pesos  y  medio i  u  clv  p8  4  t" 

OMACHIRE 

El  repartimiento  de  Omachiri,  de  la  encomienda 
de  Joan  Gómez,  rentaba  por  la  tassa  vieja 
ciento  y  quince  pesos  ensayados;  quítase  la 
mitad  por  la  dicha  razón,  que  son  cincuenta 
y  siete  pesos  y  medio u — lvii  p*  4  t* 

lANOUISl'PA 

El  repartimiento  de  Languisupa,  de  la  enco- 
mienda de  Sebastián  de  Cazalla,  rentaba  por 
la  tassa  vieja  novecientos  y  setenta  y  un  pe- 
sos ensayados;  quítasse  la  mitad  por  la  diclm 
razón,  que  son  cuatro  cientos  y  noventa  é  cin- 
co pesos  y  cuatro  tomines U  ccccxcv  p»  4  t' 

PICHIGUA 

El  repartimiento  de  Pichigua,  que  tuvo  en  en- 
comienda Don  Carlos  Inga,  rentaba  por  la 
tassa  vieja,  dos  mili  y  cincueutíi  y  seis  pesos 
ensayados;  quítase  la  mitad  por  la  dicha  m- 
zón,  que  son  mili  y  veinte  y  ocho  pesos i  u  xxviii  p» 

TINTA 

El  repai-tímiento  de  Tinta,  de  Don  Pedro  Por- 
tocaiTcro,  rentaba  por  la  tassa  vieja,  dos  mili 
é  quinientos  y  cuarenta  y  ocho  pesos  ensaya- 
dos; quítasse  la  mitad  por  la  dicha  razón,  que 
son  mili  y  ducientos  y  setenta  y  cuatro  pesos,  i  U  cclxxiiii  p* 

YAMA  OCA 

El  repartimiento  de  Yana  Oca,  de  la  encomien- 
da de  Pedro  Alonso  CaiTasco,  que  rentaba  por 
la  tassa  vieja  mili  y  seis  cientos  y  catorce  pe- 
sos ensayados;  quítasse  la  mitad  i)or  la  dicha 
razón,  que  son  ochocientos  y  siete  pesos U  dcccvii  p* 

CHECASUPA  Y  COROSÜPA 

El  repartimiento  de  Checasupa  y  Corosupa,  de 
la  encomienda  de  Antonio  de  Marchena,  ren- 
taba por  la  tassa  vieja,  un  mili  y  veinte  y  nue- 
ve pesos  ensayados;  quítasele  la  mitad  por  la 
dicha  mzón,  que  son  quinientos  y  catorce  pe- 
sos y  medio u  dxiiii  p*  4  t" 
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I.CBUCACHE 

El  repartimiento  de  Lurucache,  de  la  encomien- 
da de  Pablo  de  Carvajal,  rentaba  por  la  renta 
vieja  dos  mili  y  ochenta  y  seis  [kísos  ensaya- 
dos; quítase  la  mitad  por  la  diclia  razón,  que 
son  un  mili  y  cuarenta  y  tres  pesos i  U  xliii  p* 

CAQUIQUIXAMA 

El  repartimiento  de  ('aquiípnxana,  déla  enco- 
mienda de  Juan  de  Betanzos,  rentaba  por  la 
tassa  vieja,  mili  é  quinientos  y  setenta  pesos 
ensayados;  quítasse  la  mitad  por  la  dicha  ra- 
zón, que  son  seiscientos,  di^o  setecientos  y 
ochenta  y  cinco  pesos  de  la  diclia  plata U  dcclxxxv  p" 

ACHATA 

El  repartimiento  de  Achaya,  de  Doña  Mariana 
de  Santa  Ci*uz,  rentaba  por  la  üissa  vieja  dos 
mili  y  ciento  y  quince  pesos  ensayados;  quí- 
tiise  la  mitad  por  la  dicha  razón,  que  son  mili 
y  cincuenta  y  siete  pesos  y  cuatro  tomines....  i  U  lvii  p^  4  t^ 

CAMINACA 

El  reparómiento  de  ( -aniinaca,  de  la  encomien- 
da de  Diego  de  los  Ríos,  rentaba  por  la  tassa 
^neia  mili  v  ducientos  v  ochenta  v  nueve  pe- 
sos  ensayados;  cjuítase  la  mitad  por  la  dicha 
razón,  que  son  seiscientos  y  cuarenta  y  cua- 
tro pesos  y  cuatro  tomines,  de  la  dicha  plata...  U  dcxliiii  p^  4  t^ 

TARACO 

El  repartimiento  de  Taraco,  de  la  encomienda 
del  fator  Juan  de  Salas,  rentaba  por  la  tassa 
vieja  cuatro  mili  y  trecientos  y  cuarenta  y 
dos  pesos  ensayados,  quít^ise  la  mitad  por  la 
dicha  razón,  que  son  dos  mili  y  ciento  y  se- 
tenta y  un  pesos II  U  CLXXI  p* 

samAm 

El  repai-timiento  de  Samán,  de  la  encomienda 
de  Martín  Hurtado  de  Arbieto,  rentaba  por  la 
tassa  vieja,  tres  mili  y  noventa  pesos  ensaya- 
dos; quítase  la  mitad  por  la  dicha  razón,  que 
son  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  cinco  pe- 
sos     I   U  DXLV  ps 


88 

CHi;PA 

El  repartimiento  de  Chura,  de  la  encomienda 
de  Martín  de  Olmos,  rentaba  por  la  tassa  vie- 
ja mili  y  ciento  y  cuarenta  y  ocho  pesos  en- 
sayados; quítase  la  mitad  por  la  diclia  razón, 
que  son  quinientos  y  setenta  y  cuatro  pesos...  U  DLXxiiiip* 

ANCO  AYtLO 

líl  repartimiento  de  Anco  Avilo,  de  Don  Anto- 
nio Baca  de  Castro,  rentaba  por  la  Uisa  vieja 
trescientos  y  veinte  y  dos  pesos  ensayados; 
quítase  la  mitad  por  la  dicha  razón,  que  son 
un  í^dento  y  sesenta  y  un  pesos o  clxi  p. 

CAKAVAYA 

El  repartimiento  de  Caravalki,  situación  de 
los  lanzas,  rentaba  por  la  tassa  vieja,  mili 
y  ducientos  y  cincuenta  pesos  ensayados;  quí- 
tase la  mitad  por  la  dicha  razón,  que  son  seis 
cientos  y  veinte  é  cinco  pesos u  dcxxv  p* 

COPACOPA 

El  repartimiento  de  Copacopa,  de  Su  Magestad, 
rentaba  por  la  tassa  vieja  mili  y  trecientos  y 
tres  pesos  ensayados;  quítase  la  mitad  por  la 
dicha  razón,  que  son  seiscientos  y  cincuenta 
y  un  pesos  y  cuatro  tomines u  DCLip®4t'' 

El  repartimiento  de  OUachea,  de  la  encomienda 
de  Juan  de  Pancorbo,  rentaba  por  la  tassa  vie- 
ja, cinco  mili  y  ciento  y  cincuenta  é  cinco  pe- 
sos ensayados;  quítase  la  mitad  por  la  dicha 
razón,  que  son  dos  mili  é  quinientos  y  seten- 
ta y  siete  pesos  y  cuatro  tomines ii  u  dlxxii v  p^  4 1® 

AYAPATA 

El  repartimiento  de  Ayapata,  de  la  encomienda 
de  Don  Pedro  Puertocarrero,  rentaba  por  la 
tassa  vieja  seis  cientos  y  ochenta  y  un  pesos 
ensayados;  quítase  la  mitad  por  la  dicha  ra- 
zón, que  son  trecientos  y  cuarenta  posos  y  cua- 
tro tomines U  cccxLp^4t^ 

chía  y  asakoma 

El  repartimiento  de  ChiayAsaroma,  de  la  enco- 
mienda de  Martín  de  Olmos,  rentaba  por  la 
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tapsii  vieja,  mili  y  cuatro  cientos  y  veinte  y 
(los  pesos  ensayados;  quítase  la  niiUid  por  la 
dicha  razón,  que  son  setecientos  y  once  pesos 
de  la  dicha  platti u  dccxi  p* 


OMASAYOS 


El  repartimiento  de  Omasayos,  de  la  Corona 
lleal,  rentaba  por  la  tassa  vieja  cuatro  mili  y 
ochocientos  y  diez  pesos  y  cuatro  tomines; 
íjuítase  la  mitad  por  la  dicha  razón,  que  son 
(los  mili  y  cuatro  cientos  y  cinco  pesos  y  dos 
tomines ii  U  ccccv  p»  ii  t' 

cotabami;as 

Los  Cotavambas,  de  la  Corona  Real,  rentaban 
j)()r  la  tassa  vieja  seis  mili  y  setecientos  y 
veinte  y  nueve  pesos;  quítasele  la  mitad  por 
la  dicha  razón,  cjue  son  tres  mili  y  trecientos 
y  sesentii  y  cuatro  pesos  y  cuatro  tomines...  iii  U  ccclxiiii  p^  4  t" 

'  CARATOPA 

El  repartimiento  de  Caratopa,  rentaba  por  la 
tassa  vie  ¡a  dos  mili  v  ochocientos  y  setenta  y 
seis  pesos,  cuatro  tomines;  quítase  la  mitiid, 
<iue  son  mili  y  cuatrocientos  y  treinta  y  ocho 
pesos  y  dos  tomines i  u  ccccxxxviii  p"  2 1^ 

CtilNCHAPrQi:iO 

El  rei)artimiento  de  Chinchapuquio,  rentaba 
por  la  tassa  vieja,  ochocientos  y  nueve  pesos 
y  cinco  tomines;  quítasele  la  miUid,  que  son 
cuatro  cientos  y  cuatro  pesos  y  seis  tomines...  U  cccciiii  p"»  6  i^ 

PAPRE3 

El  repartimiento  de  los  Papres,  rentaban  por  la 
tassa  vieja  mili  y  quinientos  y  veinte  y  ocho 
pesos  y  cinco  tomines;  quítase  la  mitad  por  la 
dicha  razón,  que  son  setecientos  y  sesenta  y 
cuatro  pesos  dos  tomines  y  medio U  dcclxiiii  p^  2  t* 

ACHANQÜILLO 

{  El  repartimiento  de  Achanquillo,  que  renüiba 

por  la  tassa  vieja  dos  mili  y  ciento  y  cincuen- 
ta y  cuatro  pesos;  quítasse  la  mitad  por  la  di- 
cha razón,  que  son  mili  y  setenta  y  siete  pe- 
sos    I   U   LXXVII  p* 

12  P.  R. 


90 

ACHAMBI 

El  repai-timiento  de  Achambi,  que  rentaba  por 
la  tassa  vieja  mili  y  cuatrocientos  y  ochenta 
y  cinco  pesos;  quítase  la  mitad  por  la  dicha 
razón,  que  son  setecientos  y  cuarenta  y  dos 
pesos  y  medio U  dccxlii  p*  4  t« 

MUDCA  PAIKIACA 

El  repartimiento  de  Mudca  y  Pairiaca,  rentaba 
por  la  tassa  vieja  novecientos  y  sesenta  y 
ocho  pesos  y  dos  tomines;  quítasse  la  mitad 
por  la  dicha  razón,  que  son  cuatrocientos  y 
ochenta  y  cuatro  pesos  y  un  tomin u  cccclxxxiiii  p'  1 1*^ 

CHUNGAIIA 

Los  indios  de  Chungara  daban  por  la  ttissa  vie- 
ja, ducientos  y  ochenta  pesos;  quítanse  la  mi- 
tad por  la  dicha  razón,  que  son  ciento  y  cua- 
rentii  pesos u  cxl  p* 

Los  cuales  dichos  pesos  que  ansí  habéis  de  cobrar  de  los  rej)ar- 
timientos  referidos,  parece  que  montan  noventa  mili  y  seiscientos  y 
ochenta  pesos  y  tres  tomines,  y  los  habéis  de  cobrar;  y  los  pesos  que 
mas  montaren  los  repartimientos  que  no  van  tíissados  y  adbitrados  el 
valor  de  sus  tasas  según  y  cómo,  y  por  la  borden  y  fonna,  que  en  la 
dicha  mi  provisión,  que  os  tengo  dada,  se  contiene  y  declara.  Lo  cual 
haréis  con  la  diligencia  y  cuidado  que  de  vos  se  confía;  y  niando  al 
Corregidor  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  officiales  reales  y  encomen- 
deros, caciques  é  indios,  que  cumi)lan  y  guarden  la  dicha  cobranza  y 
paga,queenladichamipi"ovissión  se contieney mandayaquí  vádedara- 
do;  so  pena  de  cada  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  MagesUid. 
Ffecha  en  Arequipa,  á  cinco  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  y  seten- 
ta é  cinco  años.  Y  mando  que  desta  provissión  tome  la  razón  Anto- 
nio Batista  de  Salazar.  —  Don  Francisco  de  Toledo.  —  Por  manda- 
do de  su  Exea.  —  Alvaro  Bulz  (le  Navamuel.  —  Tomó  la  razón  —  An- 
tonio Batista  de  Salazar. 

E  yo,  Juan  López  de  Airieüi.  escribano  de  Su  Míigestad,  doy  fée 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  provisión  oreginaí;  é  vá  cierto  y 
verdadero  y  fice  mi  signo,  que  es  acá,  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arríela, 
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o«  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  Mayordomo  de  Su 


I      1  Magestad  y  su  VisoiTey ,  Gobernador  y  Capitán 
*    ^  General  en  estos  i*eynos  e  provincias  del  Pirú 


Para  que  de  lüs 

t?rolas  qae    cobra 

Jaan  de  Soto,  se  ha. 

fjpa  paipu  4  Sa  Ma- 
jestad de  lo  que  lio.  r  é  TieiTa  Firme  etc.  A  vos  los  oíñciales  de  la  Real 

bieren  prestado  los  \  Hacienda,  quc  residís  en  la  ciudad  del  Cuzco:  Bien 
vecinos  desta  ciu-  \  sabéis  y  dcbéis  saber  la  comisión  é  borden  que  ten- 
daddei  caxco.       J  go  dada  á  Jhoan  de  Soto  para  la  cobranza  de  la  mi- 
tad de  los  tributos  de  un  año  que,  por  razón  de  la  redución,  he  man- 
diulo  se  descuente  á  los  indios  de  ese  partido;  lo  cual  tengo  relación 
que  vá  haciendo  y  metiendo  lo  que  cobra  en  esa  Caja,  como  tengo 
proveído,  para  los  efetos  y  en  la  fonna  que  está  mandado.  Y  porque 
algunos  de  los  vecinos  dessa  ciudad  sirvieron  y  prestaron  á  Su  Ma- 
gestad parte  de  sus  tributos,  y  conviene  que  lo  que  así  mandaron  y 
prestaron,  se  cobre  con  toda  brevedad,  para  que  se   envíe  en  la  pri- 
mera flota  á  Su  Magestad;  y  habiendo  de  cobrarse   por  el  dicho  Juan 
de  Soto,  el  dicho  tercio  de  Navidad  passado  de  setenta  y  cinco,  por 
cuenta  de  las  dichas  reduciones  para  el  dicho  effecto,  no  podían  pa- 
gar los  dichos  vecinos  con  tanta  brevedad,  como  conviene,  lo  que  asi 
prestaron  ó  sirvieron  á  Su  Magestad,  ni  convendría  que  se  diffiriesse  pa- 
ra el  tercio  que  viene  de  San  Juan  de  junio,  deste  afio;   proveyendo 
en  ello  de  remedio,  lo  que  parece  que  más  conviene,  acordé  de  dar  y 
di  la  presente,  por  qué  vos  mando:  que  de  los  pesos  que  el  dicho  Juan 
de  Soto  hobiere  cobrado  ó  cobrare  del  dicho  tercio  de  Navidad,  por 
cuenta  de  la  dicha  redución,  como  le  tengo  mandado,  y  metiere  en 
esa  Real  Caja,  lo  toméis  y  rescibáis  por  cuenta  de  las  dichas  tercias; 
y  después  hagáis  dello  pago  á  Su  Magestad  de  lo   que  bebieren  pres- 
tado ó  servido  los  dichos  encomenderos,  de  lo  que  se  cobrare  del  ca- 
da repartimiento,  lo  que  el  tal  encomendero  hobiere  prestado  ó  servi- 
do de  gracia  á  Su  Magested,  para  que  con  esto  se  pueda  enviar  con 
la  dicha  brevedad  á  Su  Magestívd;  y  lo  que  así  tomáredes  de  la  dicha 
cobranza  de  las  dichas  reduciones,  para  en  cuenta  del  dicho  emprés- 
tito ó  servicio,  lo  habéis  de  cobrar  de  los  tributos  del  tercio  venidero 
de  San  Juan,  de  los  repartimientos  de  los  vecinos  que  bebieren  ser- 
vido ó  prestado  á  Su  Magestad,  como  dicho  és;  y  lo  pondréis  por  cuen- 
ta de  las  dichas  reduciones,  para  que  enteradas  en  lo  que  dellas  se 
tomare  y  se  convieii»  todo,  como  está  reíferido,  en  utilidad  de  los  di- 
chos indios  y  en  los  demás  effetos  que  tengo  mandado.  Lo  cual,  ansí, 
haced  y  cumpHd,  sin  embargo,  de  otra  cualquier  cossa  que  esté  proveí- 
da en  contrario,  porque  ansí  conviene  al  servicio  de  Su  Magestad;  y 
la  dicha  cobranza  de  lo  que  hobieren  dado  ó  servido  á  Su   Magestad, 
se  pueda  hacer  con  menos  vejación  y  molestia  de  los  dichos  vecinos; 
y  no  dejéis  de  lo  así  cumplir  por  alguna  manera,  so  pena  de  mili  pe- 
sos de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  Lima,  á  cuatro 
de  abrill  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  seis  años.  —  Don  Francisco 
DE  Toledo. —  Por  mandado  de  su  Exea.  — Don  Juan  de  Saavedra. 
E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  f ée 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  oreginaí,  en  la  ciudad 
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del  Cuzco,  á  seis  días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  y  setente 
y  seis  años;  el  cual  vá  cierto  y  verdadero,  por  ende  fice  atjuí  mi  signo, 
que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. 
Hay  un  signo. 

Jnan  López  de  Arrie  tu. 


Merced    á    Garci  |      ^ON  FRANCISCO    DE  TOLEDO,  MaVOrdomO  dc  Su 

priL«rÓcr^'''"''"       JlMagesUid,  su  Visoirey,  y  aob¿rnador  y  Capi- 
^^  "*/'".^."*    ...    ::  tan  Cleneml  en  estos  revnosdel  Pirú  v  Tierm 

Firme  y  Presidente  de  Audiencia  Real  de  los  Revés  etc.    Por  cuanto: 
Garcí  González  Rubín  me  hizo  i-elación  que,  él  há  que  pasó  á  estos  rey- 
nos,  de  los  de  España,  cuarenta  y  tres  años  en  los  cuales  ba  servido 
á  Su  Magestad  en  todo  lo  que  se   ha  ofi-ecido,  especialmente  hallai-se 
con  el  adelantado  Don  Diego  de  Almagro,  en  el  descubrimiento  de 
las  provincias  del  Oollao,  y  los  Charcas,  y  ( /bichas  y  otras  provincias, 
donde  al  presente  estaban   poblados  las  ciudades  de  Arequipa,  y  la 
Paz,  y  la  Plata,  y  Calchaqui,  las  cuales  ayudó  á  con(|UÍstar  con  gnui- 
de  riesgo  de  su  pereona;  y  que,  así  mismo,  fué  con  el  dicho  Don  Die- 
go de  Almagi'o  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  C/hile  y  con- 
quista dellas;  y  que  fué  uno  de  los  que  pasaron  i)or  el  puerto  de  Nie- 
ve, donde  por  el  gran  frío  y  nieve  que  en  él  ha})ía,  se  quedaban  las 
gentes  heladas  y  se  les  caía  los  dedos  de  los  pies  y  las  manos;  cami- 
nando, á  lo  susodicho,  desde  el  C/uzco  más  de  quinientas  leguas  de- 
lante; y  desde  las  dichas  provincias  de  Chile  fué  en  compañía  del  ca- 
pitán Gómez  de  Alvarado  á  descubrir  y  conquistar  más  provincias, 
cien  leguas  adelante,  y  luego  volvió  con  el  dicho  Don  Diego  de  Alma- 
gro á  estas  provincias,  á  las  socorrer  y  reparar  del  alzamiento  general 
que  el  Inga  y  los  natumles  habían  fecho;  y  llegados  á  la  ciudad  de 
Arequipa  prosiguieron  su  viaje  y  descercaron  la  dicha  ciudad  del  Cuz- 
co y  trajeron  los  naturales  al  servicio  de  Su  Magestad,  aunque  alguna 
gente  se  retiró  á  los  Andes;  y  por  mandado  del  dicho  adelantado  Don 
Diego  de  Almagro,  fué  con  el  capitán  Rodrigo  Ordoñes  en  seguimien- 
to del  Inga,  y  se  halló  en  el  desbarate  que  tenía  de  la  gente,  y  en  el 
alcance  que  se  hizo  en  Amaybamba  y  Vitros,  donde  tomaron  al  Inga 
los  españoles,  que  lleva  preso,  y  le  desbarataron,  de  manera,  que  por 
entonces,  no  pudo  hacer  más  daño.  Y  vuelto  al  ( -uzeo,  vino  hasta  Chincha 
á  traer  el  tesoro  de  Su  Magestad,  que  estaba  retenido  en  la  dicha  ciu- 
dad, por  causa  de  las  guerras  de  los  indios:  y  de  allí  volvió  con  el  di- 
cho Don  Diego  de  Almagro  á  la  dicha  ciudad  del  ( 'uzeo,  á  le  conser- 
var; y  estuvo  en  ella,  en  su  guarda,  hasta  que  Hernando  PízaiTO  mató 
al  dicho  adelantado  en  la  dicha  ciudad,  siendo  gobernador  de  Su  Ma- 
gestad, y  por  ser  de   su  compañía,  fué  el  dicho  Garcí  González  muy 
perseguido  del  dicho  Gonzalo  Piz¿xrro;  y  ansí  mesmofué  con  el  eapitáii 
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Pero  Auzures  á  la  jornada  y  descubrimiento  de  los  Chinchos  (1)  don- 
de padesció  mucho  trabajo  y  hambre,  y  después  volvió  á  la  dicha  ciu- 
dad del  Cuzco;  y  de  allí  fué  con  los  capiUuies  Diego  de  Rojas  y  Feli- 
pe Gutiérrez  al  descubrimiento  y  conquistii  de  las  provincias  de  Tu- 
cumán,  con  muy  buen  aderezo  de  armas  y  caballo;  y  un  negro  de  su 
servicio,  trescientas  leguas  y  más  desde  el  Cuzco;  y  en  la  dicha  pro- 
vincia del  Tucumán,  Francisco  de  Mendoza  prendió  al  dicho  cai)oral 
Felipe  Gutiérrez  y  lo  echo  de  la  tierra,  y  por  ser  de  su  comi)añía  el 
dicho  Garcí  González  Kubín,  salió  con  él  y  dejó  las  armas,  y  caballo 
y  negro  que  había  llevado, y  se  volvieron  por  tieiTa  de  guerra.  Y  des- 
pués desto,  en  la  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro,  se  juntó  con  el  caj)itiin 
Diego  Centeno,  en  la  ciudad  de  la  Plata,  (jue  alzó  bandera  j)()r  Su  Ma- 
gestad  y  mató  á  Francisco  de  Almendras,  capitán  del  dicho  Gonzído 
PizaiTo;  y  en  su  acompañamiento  siguió  el  estandarte  real  hasta  el 
C'uzco  y  Chucuito;  y  en  todas  las  adversidades  y  cosas  que  so  oft-es- 
cieron,  nunca  dejó  al  dicho  Diego  C-enteno,  trabajando  y  sirviendo  en 
todo  ello  como  bueno  y  leal  va'^allo  de  Su  Magestad;  y  estando  el  di- 
cho Diego  Centeno  en  los  pueblos  de  ('hucuito,  con  su  compañía  y 
gente,  y  el  dicho  Garcí  González  entre  ellos,  fuá  á  la  dicha  provincia 
Alonso  de  Toro,  capitán  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  con  mucha  gente 
de  guen'a,  y  por  la  poca  que  él  tenía,  el  diclio  Diego  ('entono,  le  fué 
forzoso  retirarse  con  su  gente;  v  el  dicho  Alonso  de  Toro  le.s  fué  si- 
guiendo hasta  echarlos  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Pla- 
ta á  la  provincia  llamada  (.-asavuido,  donde  se  retiraron,  el  dicho  Die- 
go Centeno  y  su  gente,  y  pasaron  grandes  trabajos  y  peligros,  y  todos 
los  cuales  el  dicho  (irarcí  (ionzález  Rubín  se  halló  presente;  y  le  siguió, 
por  haber  andado  aquellas  pronnciasotra  vez,  cuando  con  Felipe  Gu- 
tiéiTez  fué  á  Tucumán,  en  que  hizo  nmy  señalado  servicio  á  wSu  Ma- 
gestad;  porque  el  dicho  .Vlonso  de  Toro,  como  poderoso,  con  la  mu- 
cha gente  que  traía,  no  matase  al  dicho  Diego  Centeno  y  los  demás 
servidores  de  Su  Magestad;  y  en  buscalles  y  prevenirles  manteni- 
mientos, como  se  los  buscó;  y  envián fióles  el  (hcho  Diego  Centeno  por 
coiTedor  y  descubridor  del  campo  del  dicho  (rónzalo  Pizarro,  estando 
los  unos  y  los  otros  cerca,  topó  con  otro  corredor  de  la  gente  que  te- 
nía Alonso  de  Mendoza  y  Pedro  de  Soria,  capitanes  del  dicho  Gon- 
zalo Pizarro,  con  cual  j)eleó  hasta  que  lo  rindió  y  llevó  ])reso  al 
campo  de  Su  Magestad,  lo  cual  había  sido  notable  servicio;  y  siguien- 
do todavía  el  campo  que  él  llevaba,  el  dicho  Diego  Centeno,  se  halló 
en  su  compañía  en  la  provincia  de  Paria,  cuando  fué  contra  él  Fran- 
cisco de  Carbajal  maeso  de  ciunpo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  con  mu- 
cha gente  de  guerra,  á  donde  se  esperó  y  dio  un  arma  el  dicho  ca- 
pitán Centeno,  para  ver  si  se  pasaban  algunos  del  campo  del  ti- 
rano al  de  Su  Magestad,  y  como  no  se  passó  más  de  uno,  le  fué 
forzoso  retirarse;  y  el  dicho  Francisco  de  Carvajal  fué  tras  del  y  su 
compañía,  más  de  ciento  y  cincuenta  leguas,  é  hasta  el  puerto  de 

(1)    Chunchos. 
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Arequipa,  en  que  tuvieron  muchos  riesgos  y  ftieron  robados  y  muer- 
tos muclioá  en  el  alcance  que  dellos  hizo  el  dicho  Francisco  de  Car- 
vajal; y  concierto  parlamento  que  allí  les  hizo,  el  dicho  Diego  Cente- 
no, de  que  no  se  podían  sustentar  por  la  poca  gente  que  ei*an  y  ha- 
bían quedado,  y  que  se  pusiesen  en  cobro,  que  lo  propio  haría  él, 
se  dividieron  y  fueron  por  partes  remotas  y  no  sabidas,  poixjue  el  di- 
cho tirano  no  les  prendiese;  hasta  que  después,  cuando  el  dicho  capi- 
tán Diego  Centeno  volvió  á  reformar  el  campo  de  Su  Magestad  y  en- 
tró con  su  apellido  en  la  ciudad  del  Cuzco,  se  metió  debajo  del  estan- 
darte real  el  dicho  Grarcí  González  Rubín,  siendo  enemigos  capital  del 
tirano;  y  en  su  acompañamiento  fué,  hasta  que  en  Gruarina  se  dio  la 
batalla  y  ftieron  desbarat^idos  el  dicho  Diego  C'enteno  y  su  compañía, 
de  donde  se  escapó  el  dicho  Garcí  González,  huyendo  y  robado  del 
dicho  tirano;  y  anduvo  peregrinando  y  pasando  gi'andestmbajos,  has- 
ta que  en  la  ciudad  de  Guamanga  se  juntó  con  el  Presidente  Grasca, 
que  traía  el  campo  y  apellido  de  Su  Magestad,  y  en  él  fué  hacia  Xa- 
quixaguana  corriendo  el  campo  y  sirviendo  á  Su  Magestad  en  todo 
lo  que  se  había  ofi*escido,  como  su  bueno  y  leal  vasallo;  y  se  halló  en 
Xaquixaguana  cuando  el  dicho  Gonzalo  PizaiTO  fué  desbai-atado  y 
muerto  con  sus  secuaces,  y  estos  reynos  reducidos  al  servicio  de  Su 
Miígestad;  en  todo  lo  cual  le  había  servido  con  mucho  cuidado,  lustre 
y  fidelidad,  á  su  costa  y  minsión,  pasando  gi'andes  ti'abajos  y,  espe- 
ciídmente,  en  los  primeros  años  de  las  conquista  y  pacificación 
destos  reynos,  que  por  ser  la  gente  de  gueiTa  y  los  caminos  nuevos, 
tenían  mucho  peligro  los  españoles,  y  las  annas,  y  lo  demás  que  ha- 
bían menester  para  la  gueiTa,  le  costaba  mucho  dinero,  porque 
en  aquel  tiempo  costaba  un  caballo  dos  mili  y  quinientos  y  tres  mili 
pesos  de  oro,  por  no  habérsele  dado  soconx),  empréstito,  ni  paga,  ni 
otra  cosa  alguna  de  la  Real  Hacienda;  y  había  servido  á  Su  Magestad 
como  su  leiU  vasallo,  sin  desservirle  en  cosa  alguna,  con  sus  armas  y 
caballos  y  esclavos  y  lo  demás  nescesario;  y  no  había  sido  gi'atificado 
de  los  dichos  sus  servicios,  como  todo  más  largamente  constaba  por 
la  probanza  que  se  había  fecho  de  sus  servicios,  se  ofi'esció  conforme 
á  la  oi*den  de  Su  Magestad:  y  en  Airtud  dellas  y  para  notoriedad  de 
sus  servicios,  el  Conde  de  Nieva,  Vison'ey  que  fué  destos  reynos,  le 
había  hecho  merced  de  quinientos  pesos  de  renta  en  tributos  vacos, 
en  cada  un  año,  los  cuales  aunque  eran  pocos,  respeto  de  los  méritos 
que  tenían,  no  se  le  pagaban  de  muchos  tiempos;  por  lo  cual  había 
pedido  y  suplicado  á  Su  Magestad,  le  hiciese  merced  de  le  gratificar 
los  dichos  sus  servicios;  y  en  remuneración  dellos,  le  había  dado  una 
cédula  real  paiu  que  yo  le  hiciese  cumplir  la  dicha  situación,  de  qui- 
nientos pesos  de  renta,  que  el  dicho  Conde  de  Nieva  le  había  hecho 
por  su  vida,  y  que  le  pagase  lo  comdo  della,  como  más  largo  constaba 
por  la  dicha,  cédula  real,  ques  del  tenor  siguiente:—  EL  REY. — Don 
Francisco  de  Toledo,  nuestro  Mayonlomo,  VisoiTey,  Gobernador  y 
Capitán  General  de  las  provincias  del  Pirú  y  Presidente  de  nuestra 
Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  y,  en  vuestra 
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ausencia,  á  las  persona  ó  peraonas  que  tuvieren  el  gobierno  de  esa 
tierra. — CJarcí  González  Rubín  me  ha  fecho  relación  que  en  treinta  y 
siete  años  que  há  que  pasó  á  esas  provincias,  nos  ha  servido  en  ellas 
y  en  todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrescido,  especiahnente;  que  en- 
viándole  el  capitán  Diego  Centeno  á  la  ciudad  de  la  Plata,  á  donde 
estaba  Alonso  de  Mendoza  y  Pedro  de  Soria,  capitanes  de  Gonzalo 
PizaiTO,  con  gente  de  guerra,  á  que  corriesen  la  tieiTa,  había  encon- 
ti*ado  con  una  espía  de  los  enemigos,  llamado  Ai-jona,  con  el  cual 
había  peleado,  y  le  rindió  y  llevó  al  campo  que  estaba,  en  nuestro 
nombre;  v  con  el  aviso  que  del  se  había  tomado,  los  enemigos  habían 
sido  vencidos  y  la  dicha  ciudad  de  la  Plata  reducida  á  nuestra  obi- 
diencia;  y  ansí  mismo  era  de  los  primeros  conquistadores  y  descu- 
bridores de  las  provincias  de  los  CoUaguas,  C^harcas  y  Diaguitas  y 
Cliile  y  de  lo  demás  que  habían  descubiei-to  el  adelantado  don  Die- 
go de  Almagro,  dende  la  ciudad  del  Cuzco  adelante;  y  había  ayudado 
á  poblar  las  ciudades  de  los  Reyes,  y  Arequipa,  y  la  Paz,  y  la  Plata  y 
provincias  de  Chucuito  y  Tucumán;  y  se  había  hallado  en  descercar 
la  ciudad  del  Cuzco,  con  don  Diego  de  Almagi-o,  que  la  tenía  cercada 
el  Inga  y  naturales;  y  había'ayudado  á  traer  mucha  suma  de  oro  á 
poder  de  los  nuestros  officiales  reales,  que  se  había  entregado  en  el 
valle  de  Chincha,  y  había  sido  perseguido  en  tiempo  de  tres  aflos,  jun- 
ttuiientecon  el  capitán  Diego  Centeno  por  Francisco  de  Carvajal,  maestre 
de  ctmipo  de  Gonzalo  Pizarro.  y  estando  escondido  un  año  en  cierta  carcoba 
y  después  se  había  hallado  con  el  dicho  Centeno  en  tomar  la  ciudad  del 
( -uzeo  de  poder  del  dicho  Pizarro,  y  también  se  había  hallado  en  la  batalla 
de  Guarina  y  en  ella  había  perdido  la  hacienda  y  caudal  que  tenía;  y 
de  allí, fué  en  busca  del  licenciado  de  la  Gasea  v  se  había  juntado  con 
él  y  hallado  en  dar  la  batalla  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secua- 
ces, y  en  reducir  las  dichas  provincias  á  nuestra  obidiencia;  y  que  en 
todo  el  dicho  tiempo  sirvió  á  su  costa,  con  gran  fidelidad,  sin  haber 
rescebido  ningún  socoito,  gastando  mucha  cantidad  de  hacienda;  y 
que  el  Conde  de  Nieva,  nuestro  VisoiTcy  que  fué  de  esas  provincias, 
habiéndole  constado  de  sus  servicios,  le  había  fecho  merced,  en  nues- 
tro Real  nombre,  por  el  mes  de  junio  del  año  pasado  de  mili  é  qui- 
nientos é  sesenta  y  un  años,  de  quinientos  pesos  de  renta,  en  cada 
un  año,  por  los  días  de  su  vida,  situados  en  los  tributos  de  indios  va- 
cos de  esas  provincia?,  y  no  los  habiendo  en  la  Caja  Real  do  esa  ciu- 
dad de  los  Reyes;  y  habiéndosele  comenzado  á  pagar  los  dichos  qui- 
nientos pesos  de  rentas  desde  el  dicho  mes  de  junio  hasta  el  mes  de 
hebrero,  de  quinientos  y  sesenta  v  dos  años,  y  rescebido  á  cuenüi  del 
trescientosytrointay  tres pesos,y  dos tominesy  tres  gibamos  de  plata ensa- 
yaday  marcada,  sin  causa,  ni  razón  alguna,  se  le  había  dejado  de  acudir  con 
la  dicha  situación,  so  color  de  decir  que  por  nos  se  le  había  mandado  dar 
una  cédula  ó  provisión  para  que  no  se  acudiese  persona  alguna,  con  se- 
mejantes mercedes,  hechas  por  el  dicho  Conde  de  Nieva  y  sus  pre- 
decesores; en  que  se  le  había  fecho  mucho  agi-avio,  por  no  se  haber 
de  entender  con  él  lo  dispuesto  por  la  dicha  provisión,  como  todo  lo 


susodicho,  más  pai-ticulamiente,  dijo,  constaba  y  parescía  por  cierta 
información  y  recaudos  de  que  ante  nos,  en  el.  nuestro  Consejo  de 
las  Indias,  fué  fecha  presenüición;  y  me  ha  suplicado,  que  conside- 
i-ando  los  dichos  servicios,  pTOveyésemos,  que,  sin  embargo^  de  lo  dis- 
puesto por  la  dicha  cédula  é  provisión  nuestm,  se  le  pagase  todo  lo 
(pie  se  le  debía  de  la  dicha  situíición  de  quinientos  pesos  de  renta,  en 
cada  un  año,  y  se  le  continuase  la  paga,  de  aquí  adelante;  y  que  de- 
míis  de  esto,  se  le  diese  y  oncomend¿ise  un  buen  repaitimiento  de  in- 
dios confonne  á  la  calidiul  de  su  jx^i'sona,  conque  quedase  enteramen- 
te gi'utííieado  ó  como  la  mi  merced  fucíse;  lo  cual  \isto  por  los  del 
diciu)  nuestro  Consejo,  juntamente  con  los  dichos  recaudos  que  en  él 
fueron  presentiulos,  fué  acordarlo  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cé- 
dula; é  yo  lo  he  tenido  por  bien;  por  ende,  yo,  vos  mando  que  luego  que 
con  ella  fuérodes  re(pierido,pi*oveáís  y  deis  orden  como  se  cumpla,  al 
dicho  (rarci,  González  Rubín,  la  merced  y  situación  que  en  nuestra 
nombro  le  hizo  el  dicho  Conde  de  Xieva,  do  los  díclios  quinientos  pe- 
gos de  ronta,  en  cada  un  aíio;  y  en  su  cumplimiento  se  le  dé  y  pague 
de  los  tributos  vacos  que  hubiero  en  esas,  provincias  ó  de  los  prime- 
ras que  vacaron,  todo  lo  que  se  le  debiero  de  los  dichos  quinientos 
pesos,  desde  el  día  que  se  le  situaron,  se  pague  enteramente,  y  que  se 
le  continúe  la  dicha  situación  de  los  dichos  qviinientos  pesos  de  ren- 
ta, donde  en  íidelante,  por  todos  los  días  de  su  vida,  y  de  los  dichos 
tributos  vacos;  que  por  la  i)resente  mandamos  á  los  dichos  nues- 
tros otticiales  reales,  de  esa  dicha  ciudad  de  los  Revés;  ó  á  otras  cua- 
lescpiier  pei'sonas  á  cuyo  eai-go  ftiere,  (jue  de  los  dichos  tributos  va- 
Cí)S  ó  que  vacíu-en,  cumplan  y  paguen  al  dicho  Garoí  González  Rubín 
las  dichas  libmnzas  que  por  vos  fueron  fechas  en  ellos;  conforme  á  lo 
contenido  en  esta  mi  cédula,  sin  poner  escusa,  ni  dilación  alguna;  que  lo 
que  en  ello  se  montíu'e,  mandamos  que  se  les  resciban  y  pasen  en  cuen- 
ta, y  si  con  la  situación  de  los  dichos  quinientos  pesos  de  renta  no 
estuviere  el  dicho  (íaroí  González  Rubín  competentemente  gi-atifica- 
do,  de  los  dichos  sus  servicios,  se  los  gratiíic*íU'éÍ8  y  daréis  de  comer  en 
los  aprovechamientos  de  esa  tien-a,  confonne  á  la  calidad  de  su  per- 
sona. Fecha  en  el  Escurial,  á  quinche  de  jullio  de  mili  é  quinientos  y 
setenta  y  un  ailos.  —  YO  EL  REY.  —  Por  mandado  de  Su  Magestad 
— Martín  de  (iastolü. — Por  ende,  queme  pedía  y  suplicaba  fuese  servido 
delecumplirladicha  merced  y  situación,  cómo  Su  Magestiul  lo  mandaba^ 
y  remuneralle  sus  servicios,  enteramente,  conforme  á  la  calidad  y  an- 
tiguedíid  dellos,  para  conque  se  pudiese  sustentar  y  vivir  honrada- 
mente, atento  á  (}ue,  como  dicho  es,  era  uno  de  los  primeros  conquis- 
tíidoi'es  y  pobladores  deste  rejTio;  y  i)or  mi  visto  lo  susodicho,  y 
atento  á  que  j>or  infonnación  y  probanza  que,  el  dicho  Grarcí  Gronzá- 
lez  Rubín,  ante  mi  presentó,  constíi  de  su  antigüedad  y  servicios,  en 
la  consulta  de  mercedes  (jue  hice  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  que  se 
publicó  en  ella  en  trece  días  del  mes  de  junio  deste  presente  año  de 
setenta  y  seis,  hizo  merced  al  dicho  Garcí  González  Rubín,  de  qui- 
nientos pesos  de  ronta  de  plata  ensayada,  de  renta,  en  cada  un  año. 
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por  los  días  de  su  vida  en  las  sobras  de  los  tributos  del  repartimien- 
to de  Parinacocha  y  crecimiento  que  hay  en  él,  conforme  á  la  nue- 
va tasa;  pagándose,  primeramente,  las  costas  generales  de  la  tasa  y  las 
situaciones  que  están  fechas  sobre  los  tributos  del  dicho  repartimien- 
to, libres  de  todas  costas,  ecepto  de  la  parte  que  rata  por  cantidad  le 
cupiere  de  diezmo;  y  que  goce  déllos  desde  el  día  de  San  Juan  de  ju- 
nio, en  adelante,  por  la  dicha  su  vida;  y  la  paga  se  ha  de  hacer  por 
esta  orden:  que  primero  se  ha  de  pagar  á  Gonzalo  de  Vardales  la  si- 
tuación que  le  hice  en  el  dicho  crecimiento  y  luego  al  dicho  Garcí 
González  Rubín,  porque  por  la  dicha  orden  hice  la  dicha  situación  y 
merced;  y  teniendo  consideración  á  los  servicios  del  dicho  Garcí  Gon- 
zález  Rubín  y  la  merced  que  Su  Magestad  manda  se  le  haga,  por  la 
dicha  su  real  cédula,  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual:  en 
nombre  de  Su  Magestad  y  en  virtud  de  los  poderes  y  comisiones  que 
de  su  persona  Real  tengo,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos, 
hago  merced  al  dicho  Garcí  González  Rubín  de  los  dichos  quinientos 
pesos  de  plata  ensayada  y  marcada:  de  renta,  en  cáela  un  año,  libres 
de  todas  costas,  de  la  dicha  nueva  tassa  por  los  días  de  su  vida;  los 
cuales  les  sitúo  y  señalo  sobre  los  tributos  de  las  sobras  del  dicho  re- 
pai-timiento  de  Parinacoclia,en  la  parte  que  está  por  repartir,  cumpli- 
das las  situaciones  que  en  ellas  están  fechas,  para  que  goce  dellos  des- 
de el  día  de  San  Joan  de  junio  deste  presente  año,  en  adelante;  y 
mando  á  los  officiales  reales  de  Su  Magestad,  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
y  á  otra  cualquier  persona  á  cuyo  cargo  fuere  la  cobranza  de  los  di- 
chos tributos,  que  después  de  })agada  la  situación  y  merced  que  hice 
al  dicho  (rónzalo  de  Vardales,  luego,  siguientemente,  acudan  y  den  y 
paguen  al  dicho  Garcí  González  Rubín,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  con 
los  dichos  quinientos  pesos  ensayados,  de  renta,  en  cada  un  año,  por 
sus  días,  de  seis  en  seis  meses,  en  cada  paga  la  mitad,  á  los  tiempos 
que  los  dichos  indios  fueren  obligados  á  pagar  los  dichos  tributos; 
que  dándoselos  y  pagándoselos  con  su  airUi  de  pago  del  rescibo  de- 
llos, y  asentándose  la  razón  desta  mi  provisión  en  los  libros  reales  de 
la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  mando  se  resciban  y  pasen  en  cuenta  de 
los  dichos  tributos.    Con  tanto  que  por  razón  desta  dicha  n;ierced,  el 
dicho  Garcí  González  Rubín  haya  de  residir  y  resida  en  este  reyno, 
en  la  parte  que  quisiere,  atento  que  es  muy  viejo,  y  que  sea  obligado 
á  tener  armas  y  caballo  para  servir  á  Su  Alagestad,  como  son  obliga- 
dos á  los  hacer  los  demás  vecinos  y  feudatarios  que  en  este  reyno  tie- 
nen feudo  de  Su  Magestad.   Y  mando  á  cualesquier  justicias  de  Su 
Magestad,  que  habiendo  el  dicho  Garcí   González   Rubín  fecho  ante 
mí  el  juramento  y  solenidad   que  en  tal  caso  está  ordenado  que   se 
haga,  le  den  y  metan  en  la  posesión  de  ésjba  dicha  merced  y  situa- 
ción, y  le  amparen  j'  defiendan  en  ella  y  no  consienüm  que  della  sea 
despojado,  sin  primero  ser  oído,  y  por  fuero  y  derecho  vencido.  Y  los 
unos  ni  los  otros,  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  ansí  cumplir,  so  pena  de 
quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  los 
Reyes,  á  nueve  dias  del  mes  de  juUio  de  mili  é  quinientos  y  setenta 
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y  seis  años.  —  Don  Franciscc  de  Toledo.  —  Por  mandado  de  su 
Exea,  —  Alvaro  Buíz  de  Navamueh 

Juramento.  —  En  la  ciudad  de  los  Revés,  en  trece  días  del  mes 
de  jullio  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  ante  el  Excmo. 
señor  don  Franicso  de  Toledo,  Visorrey  destos  reynos  y  en  presencia 
de  mi,  el  Secretario  de  gobernación  infraescripto,  Garcí  González  Ru- 
bín, contenido  en  la  provisión  de  merced  desüi  otra  parte,  juró  por 
Dios  Nuestro  Señor  y  por  Santa  María,  su  madre,  y  por  los  santos 
cuatro  Evangelios  y  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  sus 
manos,  que  demás  de  la  obligación  que  tiene  de  servir  á  Su  Mages- 
tad  cómo  á  su  Rev  v  Señor  natural,  le  será  fiel  v  leal,  y  á  los  Revés 
subcesores  de  la  C'orona  de  Castilla  y  León  y  Señores  destos  reynos, 
y  acudirá  siempre  á  su  real  servicio,  y  voz  3'  á  sus  Visoireyes  y  Go- 
bernadores, justicias  mayores  y  menores  que  agora  son  ó  por  tiempo 
fueren  en  nombre  de  Su  Magestad,  en  estos  reynos;  y  cada  que  fuere 
menester  y  cumpliere  á  su  real  servicio,  llamado  ó  no  llamado,  se  mete- 
rá debajo  del  estandarte  real,  con  sus  armas  y  caballo,  y  peleará  por 
su  real  servicio  en  defensa  destos  reynos,  contra  todos  los  hombres 
del  mundo,  á  su  costa  y  servicio  en  esta  tierra  y  gueiTas  ó  bulliciones 
ó  levantamientos,  en  cualquier  manera  que  venga  á  su  noticia  la  plá- 
tica y  trato  dellos,  avisará  á  los  \'isoiTeyes  y  gobernadores  y  otras 
justicias,  por  su  persona,  ó  de  palabra  ó  por  cai-tas;  y  que  parescien- 
do  que  conviene,  y  en  el  entretanto  que  otra  cosa  se  provee  y  manda, 
asistirá  á  la  guarda  de  la  ciudad  donde  residiere,  en  este  reyno,  con 
el  apellido  de  Su  Magestad,  y  defenderá  y  amparará  la  justicia  y  pen- 
dón real  de  la  dicha  ciudad,  sin  salir  della;  so  pena  de  caer  en  mal 
caso  y  en  las  demás  penas  en  que  caen  é  incurren  los  hijosdalgos 
que  no  guardan  la  fée  y  homenaje  que  deben  y  prometen  á  sus  Re- 
yes y  Señores  naturales,  y  de  perder  esta  merced  y  las  demás  que  tu- 
viere de  su  Rey  y  Señor  natural.  Lo  cual  juró  de  guardar  i  cumplir 
ansí,  y  lo  firmó — Garrí  Gonzi'dez — Alvaro  Ruiz  de  Navamuel. 

En  la  gi-an  ciudad  del  (Juzco,  cabeza  del  Pirú,  á  diez  y  seis  días 
del  mes  de  agosto  del  mili  é  quinientos  é  setenta  y  seis  años,  ante  el 
Ule  Señor  Pedro  Mamvel,  Alcalde  Ordinario  desta  dicha  ciudad  y  su 
juridición  por  Su  Magestíid,  por  ante  mí,  Antonio  Sánchez,  escriba- 
no de  Su  Magestad,  púl)lico  del  número  desta  dicha  ciudad  y  tes- 
tigos, Garcí  González  Rubín,  vecino  desta  dicha  ciudad,  presentó 
esta  provisión  y  cédula  de  encomienda  del  Exmo.  Señor  don  Fran- 
cisco de  Toledo,  ^'^isorrey  y  Gobernador  y  Capitán  General  destos 
revnos  v  pidió  al  dicho  señor  Alcalde  la  mande  guardar  v  cumplir 
como  en  ellas  se  contiene.  El  señor  Alcalde,  mandó,  habiendo 
visto  la  dicha  provisión  y  obedecióla  como  su  Exea,  lo  manda,  al  di- 
cho Garcí  González  Rubín  que  traiga  ante  su  merced  los  dichos  in- 
dios del  dicho  repartimiento  é  algunos  principales,  para  que  la  den 
la  dicha  posesión.  E  luego  el  dicho  Garcí  González  Rubín  tmjo  ante 
su  merced  á  don  Juan  Casana  y  Alonso  Guamani,  para  que  en  ellos 
y  en  nombre  de  los  demás  indios  del  repartimiento   de   Parinacocha 
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le  dé  la  dicha  posesión,  conforme  á  la  dicha  cédula  de  encomienda;  é 
luego,  el  dicho  señor  Alcalde,  tomó  de  las  manos  y  mantas  á  los  di- 
chos indios  y  los  entregó  al  dicho  Garcí  González  Rubín,  como  indios 
tributarios  y  le  dio  la  posesión  dellos  real,  y  corporalmente,  y  el  dicho 
Garcí  González  Rubín  la  rescibió  v  mandó  á  los  dichos  indios,  en  se- 
nal  de  la  dicha  posesión  y  aprehensión,  que  se  mudasen  de  una  parte 
á  otra;  y  de  como  tomó  la  dicha  posesión  quieta  y  pacíficamente,  y 
sin  contradición  alguna,  lo  pidió  por  testimonio.  Y  el  dicho  señor  Al- 
calde mandó  á  los  dichos  indios  que  declaren  la  dicha  merced  á  sus 
caciques,  y  se  entiendan  la  dicha  merced,  y  se  le  dio  á  entender  por 
lengua  de  Juan  Calcasina,  intérprete;  y  de  como  j)asó  lo  susodicho,  el 
dicho  señor  Alcalde  mandó  á  mí,  el  escribano,  lo  dé  por  testimonio,  es- 
tando presentes  por  testigos  Fernán  Saco  de  Quiroga,  y  Bautista  de 
Sólorzano  v  Juan  de  Santa  Cruz,  residentes  en  esta  dicha  ciudad;  v 
lo  firmó  el  dicho  señor  Alcalde — Pedro  Maraver — E  yo,  Antonio 
Sánchez,  escribano  de  Su  Magestad  y  público,  del  número  desüi  di- 
cha ciudad,  presente  fui  á  lo  susodicho  j  fice  aquí  mi  signo,  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad.  —  Antonio  Sánchez,  escribano  público. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  agosto 
de  mili  é  quinientos  y  setenUí  y  seis  años,  y  por  ante  mí  el  presente 
escribano  y  testigos,  Garcí  González  Rubín  presentó  esta  provisión  y 
recaudos  desta  otra  parte,  ante  los  Ills.  señores  Gregorio  López  de  Un- 
zueta,  Tesorero,  y  Contador  Antonio  Rodríguez,  ofíiciales  de  la  Rea 
Hacienda  de  Su  Magestad  en  esta  ciudad  del  Cuzco  é  los  requirió  lo 
cumplan  como  en  la  dicha  provisión  se  contiene;  los  cuales  dijeron, 
que  pagada  la  situación  de  Diego  López  de  Zúñiga  y  las  demás  si- 
tuaciones de  los  que  se  les  debe  de  lo  conido  dellas,  harán  y  cum- 
plirán lo  que  su  Exea,  manda  por  su  pro\ásión;  y  esto  dijeron  y  fir- 
maron que  se  les  dé  para  asentar  en  los  libros  reales.  Testigos:  Bau- 
tista de  Sólorzano  y  Pedro  de  Goronda — Juan  Pérez  de  Prado. — Gre- 
gorio López  de  Unzueta.  —  Antonio  Rodríguez.  —  Ante  mí  —  Bartolomé 
de  Celada,  escribano  público. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  en  veinte  días  del  mes  de  agosto 
de  mili  é  quinientos  y  setentii  é  seis  años,  yo,  Hernán  Sán- 
chez, escribano  de  Su  Magestad;  de  pedimento  de  Garcí  González 
Rubín  é  de  mandamiento  de  los  dichos  señores  oficiales  reales,  fice 
sacar  é  saqué  el  trestado  de  la  dicha  provisión  original  con  los  autos 
é  demás  cosas  que  están  al  pié  della,  que  queda  en  poder  del  dicho 
Garcí  González  Rubín  lo  cuid  va  cierto  é  verdadero,  corregido  y  con- 
certado con  el  dicho  original  en  dicho  día,  mes  é  año,  siendo  testi- 
gos Martín  de  Lira  é  Juan  de  Santa  Cruz  y  lo  fice  aquí  escrebir  é  fi- 
ce aquí  mi  signo. 

Hay  un  signo. 

En  testimonio  de  verdad. 

Hm-nán  Sánchez,  escribano  de  S.  M. 
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Tentimonio  del  |    ^  1  N  LA  ciudiid  del  Cuzco,  á  dos  días  del  mes  de 

di»  que  marid  do.  I-H     juUío  de  lililí  é  quiíiieutos  y  setenta  y  seis 

AaciititiinadeGai:.  ■      ^  aftos,   los  lUes.  sefiores  jueces  V  officiales 

.nény  po«,.ién  de  ^.^^j^^  ^^^  j^^  j^^^j  Hacieiida  de  Su  MagesW  que  en 

IcM  IndlOA  de  Oru-    -         .         •jj  -j  •  r        \  i^at 

voypa  uiMiüi  ue  '  ®^^  ciudad  resideii,  conviene  a  saber:  el  lator  Juan 
eran  de  la  flimodi.  '  Pércz  de  Prado  é  (xregorio  López  de  l'nzueta,  the- 
cha.  sorero  de  la  Real  Hacienda,  y  el  contador  Antonio 

Rodríguez,  dijeron:  que  por  cuanto  hoy,  dicho  día, 

ha  muerto  naturalmente  en  esta  dicha  ciudad  doña  Catalina  de  Guz- 
mán,  vecina  que  fué  de  esta  ciudad  é  hija  de  Diego  Ortíz  de  Guz- 
mán,  difunto,  é  de  Doña  Isabel  de  Bovadilla,  vecinos  desta  ciudad;  y 
los  indios  de  los  repartimientos  de  Horuro  y  Lamay,  que  tenían  en 
encomienda,  están  vacos  é  conviene  meter  lo»  tributos  en  la  Real  CV 
ja,  y  para  que  conste  de  su  muerte  é  de  aquí  adelante  se  cobren  los 
tributos,  pidieron  á  mí,  el  presente  escribano,  se  lo  dé  por  testimonio; 
é  yo,  el  presente  escribano,  doy  fée  que  la  vi  muei^ta,  naturahnente, 
hoy,  dicho  día,  y  fueron  testigos  el  licenciado  Gabriel  de  Pedraza,  y 
un  Antonio  Pereyra,  y  Alonso  de  Meza  y  Domingo  López  de  la  Rey- 
naga,  que  todos  ellos  la  vieron  muei*ta,  naturalmente;  y  de  su  pedimien- 
to,  di  el  presente  é  fice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — 
Pero  fíiaz  Valdei'm^  escribano. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  cuatro  días  del  mes  de  jullio  de  mili  é 
quinientos  y  setenta  y  seis  años,  en  presencia  de  mi,  el  escribano  y 
testigos  yusoescriptos,  el  señor  Antonio  Rodríguez,  contador  de  la 
Real  Hacienda  de  Su  Magestad  de  esta  ciudad  del  ("uzeo,  tomó  y 
aprehendió,  en  nombre  de  Su  Magestad,  posesión  real,  actual,  civil, 
xel  cuassi^  de  los  caciques  del  pueblo  de  los  Puquises,  que  están  redu- 
cidos en  el  pueblo  de  Lamay,  que  esta])an  encomendados  en  Doña 
Catalina  de  Guzmáii,  difunta,  hija  y  subsesora  de  Diego  Ortíz  de 
Guzmán,  difunto,  que  vacaron  por  su  fin  y  muerte;  los  cuales  son 
Don  Diego  Cayma,  y  Don  Alonso  Riquiera  Guamán  y  Don  Juan 
C-alama,  caciques  que  dijeron  ser  del  dicho  pueblo  de  los  Puquisas,  á 
los  cuales  el  dicho  señor  contador,  en  señal  de  posesión,  los  mandó 
sentar  y  levantar  y  les  dio  á  entender  que  son  encomendados  en  su 
Magesúid,  y  que  de  aquí  adelante  han  de  pagar  los  tributos  y  tassas 
que  son.  obligados  á  la  Real  ( -aja  de  Su  Magesüid  desta  ciudad,  y  á 
los  señores  officiales  reales  della;  los  cuales  dijeron  que  ansí  lo  cum- 
plirán; y  de  cómo  ansí,  tomó  y  aprehendió  la  dicha  posesión  de  los 
dichos  caciques  por  sí  y  por  los  demás  indios  del  dicho  repartimien- 
to á  ellos  subjetos,  lo  pidió  por  testimonio  á  mí,  el  presente  escriba- 
no; y  fueron  á  ello  testigos  Lope  de  Haedo  y  Francisco  dé  A'^ergai-a, 
esUuites  en  esta  dicha  ciudad.  Y^en  fée  de  ello  fice  aquí  este  mi  sig- 
no en  testimonio  de  verdad.  —  Sebastian  de  Vera,  escribano  de  Su 
Magestad. 

En  la  ciudad  del  ('uzeo,  del  Perú,  en  diez  días  del  ihes  de  jullio 
de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  en  presencia  de  mí,  el  ¡pre- 
sente escribano  público  y  de  Su  Magestíid  y  testigos  yusoescriptos 
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los  nies.  señores  fator  Juan  Pérez  de  Prado,  y  tessorero  Gregorio 
López  de  Unzueta  y  contador  Antonio  Rodriguez,  otticiales  de  la 
Real  Hacienda  y  C-aja  de  Su  Majestad  destii  ciudad  del  (-uzeo,  toma- 
ron y  aprehendieron,  en  nombre  de  Su  Magestad,  la  i)osesión  Real, 
actual,  vel  cuas»i,  del  repartimiento  de  Oruro  que  están  reducidos  en 
Santa  (Vuz  de  Horuro,  que  vacaron  por  inuerte  de  doña  C'atalina  de 
Guzmáns  subsesora  de  Diego  Oi-tíz  de  (nizmán,  su  padre;  la  cual  to- 
maron en  don  Martín  Cal)ana,  principal  del  dicho  pueblo,  y  Don 
( -arlos  Maman  y  Don  Hernando  Polo,  ansí  mesmo  principales,  y  en 
Juan  Guanta,  cui^aca  de  los  Huros  del  dicho  repíu*ti miento,  la  cual 
tomaron  en  ellos  en  voz  y  en  nombre  de  los  demás  caciques,  é  indios 
principales  del  dicho  repartimiento  de  Horuro  y  sus  anexos;  y  en  se- 
ñal de  posesión  los  tomaron  por  las  manos  é  los  mandaron  sentar  y' 
levantar,  y  en  ellos  hicieron  otros  autos  de  posesión,  é  les  mandaron 
que  desde  el  día  del  falledniiento  de  la  dicha  doña  Catalina,  conifor- 
me al  testimonio  de  estíi  otra  j)arte;  acudan  con  los  tributos  y  tassa 
del  dicho  repartimiento,  á  Su  Magestad  y  á  su  Real  ( -aja  desta  ciu- 
dad y  no  á  otra  ninguna  persona,  so  pena  que  lo  pagarán  otra  vez. 
Testigos  Francisco  l^érez  y  Agustín  López,  indio,  por  óuya  intei*pre- 
tación  se  lo  di  á  entender  á  los  dichos  principales,  y  Diego  de 
Castañeda,  que  ansí  mesmo  lo  interpretó. 

E  yo,  Bartolomé  de  Celada,  escribano  de  Su  MagesUid  é  público 
de  esta  ciudad  del  Cuzco,  ante  quien  pasó  lo  susodicho,  lo  escribí  y  ñ- 
cé  mi  signo  en  testimonio  de  verdad.  —  Bartolomé  de  Celada,  escribano 
público. 

Yo,  Pero  Diaz  Valdeón,  escribano  de  Su  Magestad,  público  del 
número  de  la  ciudtid  del  ( 'Uzeo,  lo  fice  escribir  é  fice  aquí  íñi  signó 
en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo: 

l*ero  Diaz  VaJdeím^  escribano  público. 
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FJe«atoria  por 
donde  están  dados 
por  libres  de  lasa 
ciertos  Ini^as  de  lu 
perroqnla  de  Be- 
lén. 


DON  PHBLiPE,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
Castilla,  de  León,  de  Aragón,  délas  dosSici- 
lias,  de  Jerusidem,  de  Navan-a,  de  Toledo, 
dé  Valencia,  de  (lalicia,  de  Mayorca,  de  Sevilla,  de 
Cerdeña,  de  Córdova,  de  Córcega,  de  Murcia,,  de 
Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de 
las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  é  Tierra  Firme  del  Mar  Ocea- 
no.  Conde  de  Flandes  é  de  Tirol,  etc.  A  todos,  los  coiTegidores,  alcal- 
des mayores  é  hordinarios  é  visitadores  de  los  ;i'epartimientos  de  los 
naturales,  é  á  otros  cualesquier  nuestros  jueces  é  justicias,  así  de  la 
ciudad  del  Cuzco  é  su  término,  como  de  todas  las  otras  ciudades,  vi- 
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lias  é  lugares  de  los  dichos  nuestros  reyíios  é  señoríos,  é  á  cvla  uiioé 
cualquier  de  vos  ea  vuestros  lugares  é  jurisdicioues,  aute  quien  esta 
nuestra  carta  fuere  presentada  ó  su  treslado  signado  de  escribano  pú- 
blico, sacado  con  autoridad  de  juez,  Salud  é  Gracia:  Sabed,  que  pleito 
y  causa  se  ha  seguido  y  tratado  en  grado  de  apelación  en  la  nuestra 
Corte  e  Chancilíería  Real,  que  por  nuesti'O  mindado  reside  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  de  los  nuestros  reynos  é  provincias  del  Pirú,  ante 
el  Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia,  entre  partes,  de  la 
una  Don  Diego  PáucarMayta  é  Don  Gonzalo  Páucar  Tito  y  los  demás 
sus  consortes  decendientes   que  pretenden  ser  de  los  ingas,  señores 
que  fueron  de  los  dichos  reynos  del  Pírú,  y  el  licenciado  Ramírez  de 
Ciirtajena,  nuestro  Procurtidor  Fiscal  en  la  dicha  nuestra  Audiencia; 
el  cual  primeramente  se  comenzó  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  é  vi- 
no á  la  dicha  nuestra  Audiencia  en  grado  de  la  dicha  apelación  y  és, 
sobre  que  parece,  que  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  en  cuatro  días 
del  mes  de  abrill  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  tres  años,  ante  el 
capitán  Ordoño  de  Valencia,  visitador  general  de  la  dicha  ciudad  del 
Cuzco  perroquias  é  valles  della,  presentó  una  petición  por  los  en  ella 
contenidos,  que  su  tenor  es  como  se  sigue: — Ule.  señor  Don  Diego  Páu- 
car Mayta,  Juan  Pizarro  Páucar  Usca,  Don  Francisco  Uscamayta,  Don 
(ionzaío  Páucar  Tito,  Alonso  Urcoguaranga,  Luis  Hernández,  Don 
Juan  Páucar  Maita,  Francisca  (xuaretito,  Juan  Yuca  Yupangui,  Bal- 
tazar  Uraica,  Juan  Bautista  Quispi  Condemaita,  Domingo  Tito  Yu- 
pangui, Pedro  Rjmache  Yiipangui,  Juan  Topa,  Martín  Quispi,  Lo- 
tenzo  -Páucar  Tito,   Don  Diego  Yupangui,  Juaii   Mayta,   Sebastián 
Quispe  Yupaugui,  Don  l^egó  Sayi'e,  ingas,  primos  hermanos  é  des- 
cendientes de  Mayta  Cápac  Inga,  Señor  natural  que  fué  detsos  rey- 
nos  é   Lloque  Yupangui,   ingas,  decimos:  que  á  nuestra  noticia  es 
venido    que  por  orden  de  su   Exea,  se   no3  manda  pagar  tassa, 
cada  «no,   en   cada  un  año,   tres  pesos  de  plata  ensayada  y  mar- 
cada, como    los   otros  indios   particulares  de  lás^   perroquias   desta 
ciudad  é   otras   partes,  de  que   recebimos  notorio  agi*avio,   porque 
nosotros  somos  ingas  é  decendientes  del  dicho  Mayta  Cápac:  Inga,  é 
como  tales  hemos  sido  reservados  de  hacer  servicios  é  otras  cosas  que 
los  indios  particulares  suelen  hacer  en  esta  ciudad,  como  parece  por 
esta  provisión  del  licenciado  Castro,  gobernador  que  f ué  destos  rey- 
nos,  é  autos  en  virtud  della  proveídos  por  la  justicia  desüi  ciudad,  de 
que  hacemos  presentación.   E  ansí  como  tales  ingas,  hemos  estado  y 
vivido  libremente,  sin  jamás  haber  contribuido  tributo,  ni  tasa,  algu- 
na, é  debemos  ser  reservados  de  pagar  é  contribuir  tasa;  pues  SuMa- 
gestad  tiene  proveído  y  mandado,  que  á  los  que  son  caballeros  hijos- 
dalgo, decencüentes  de  los  ingas,  se  les  guarden  las  honi-as  y  ñ-anque- 
zas  que  se  suelen  é  acostumbran  guardar  á  los  tales;  en  especial,  que 
somos  muy  pobres,  que  no  tenemos  chácaras,  ni  ganados,  ni  otro  nin- 
gún género  de  gmnjerías.   E  vuesa  merced  constándole,  como  le 
constará,  ser  nosotros  tales  ingas  é  decendientes  suyos  é  muy  pobres, 
ó  que  hemos  sido  reservados  de  los  servicios  é  otras  cosas  que  los  de- 


^ 


103 

más  indios  pai-ticulares  suelen  hacer  en  esta  ciudad;  é  que  como  per- 
sonas libres  nunca  hemos,  jamás,  pagado  tassa,  nos  mande  reservar  é 
proveer  que  no  paguemos  tasa,é  de  lo  proveído  en  nuestro  péi-juicio, 
é  de  lo  que  adelante  se  proveyere  en  contrario  de  lo  que  pedimos, 
por  el  pei-juicio  que  nos  toca,  dende  agora  apelamos  para  ante  Su 
Magestad  y  señores  de  su  Real  Audiencia  de  los  Reyes;  pedimos  á 
vuesa  merced,  mande  reponer  el  auto  ó  i)roveimiento  en  que  se 
nos  manda  ])agar  tasa,  declarando  ser  nosotros  tales  ingas  é  decen- 
dientes  de  los  S.  S.  que  han  sido  destos  reynos,  é  como  tales,  ser 
esentos  é  libres  de  pagar  tassa;  donde  nó,  apelamos  de  lo  proveído  é 
que  se  proveyere  en  nuestro  daño  y  peijuicio,  para  ante  Su  Mages- 
tad  y  señores  de  su  Real  Audiencia  de  los  Reyes.  E  pedimos  se  nos 
otorgue  la  dicha  apelación,  é  que  cualquier  cosa  que  se  hiciere,  no 
nos  pare  perjuicio,  sobre  que  pedimos  justicia,  testimonio  é  cortas;  é 
para  ello,  etc.  —  Otro  sí:  para  que  conste,  cpmo  somos  ipgíi^  é  decen- 
dientes  de  Mayta  C'ápac  Inga,  señor  natural  cjue  fué  destos  jpeynos;  y 
•ser  muy  pobres,  mande  recebir  información  que  nos  ofrecemos  á 
dar;  é  para  ello,  etc.  — De  lo  cual,  é  dé  ios  recaudos  y '  esclituras  por 
ellos  presentado,  por  el  dicho  visitador  fué  mandado  dar  treslado  á* 
los  officiales  de  nuestra  Real  Hacienda,  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco. 
y  siéndoles  notificada,  fué  presentada  por  su.pai-te  un  escrito  de^resr 
puesta  é  contradición,  en  seis  días  de  dicho  mes  de  abrill,  que  su  t^. 
nor  es  como  se  sigue:  Ule.  Sr;  Francisco  Pérez,  en  nombre  de  la  Rea 
Hacienda,  en  respuest^i  de  un  escrito  presentado  ante  v.  m.  por  Donl 
Diego  Páucar  Mayta,  é  Juan  Pizari'O  Páucar  Usca  é  Don  Francisco 
Usca  Mayta  é  otros  sus  consortes,  descendientes  que  dicen  ser  do  ; 
Mayta  Capa,  por  el  cual  piden  qué  no  deben  tributar  á  Su  Magestíid, 
como  está  mandado  según  que  másJai'go  se  contiene  en  la  írklm  su 
petición,  el  tenor  de  la  cual  habido  aquí  por  resumido,  digo;  qu^  v.  m. 
no  debe  oír  á  los  susodicho^  en  esta^  razón,  é  los  d^be  espeler,.  por-  ló 
siguiente:  Lo  primero,  por  lo  general  del  derecho  que  es  aquí  por. 
alegado,  é  porqué  el  mandato  proveído  en 'que  se  maujda»  que  los 
dichos  iiidios  tributen  á  .Su  Mrírestad,  fué  por  orden-  de  .su  Exqh. 
é  ya  pasada  en  cosa  juzgada,  y  v.  m.  no  puede  ir,  .üi  venir  coriti-^ 
elio,  en  manera  alguna,  sino  píira  manda]lo  ejecutar  y  llevar  á  debida 
ejecución  con  ef ecto,  como  mero  ejecutor.  Lo  otro,  porque  ya  que  lo 
susodicho  cesase,  que  no  cesa,  los  dichos  indios  se  quieren  esentar 
de  no  tributar  por  decir  que  son  caballeros  hijesdálgos,  descendien- 
tes de  los*irigas,  lo, cual  no  puedei>  alegar  ante  v  m.  eu  caso  que  los 
ingas,  sus  predecesores,  tuvieran  pre vi legiosde^  notributar,»  que  niego,  . 
si  no  fuera  ante  Su  Magestad  *é  alcaldes  de  hijosdalgo"  én  los  i'eynos 
de  España,  ya  que  fueron  tales  como  ellos  dicen;  írtenos» les  escusa" 
dejar  de  tributar,  porque  semejante  que  á  ellqs,  se  les  hiandia  pagar 
todo  género  de  hombres,,  lo  pagan,  ansí  hijosdalgo,  como  nó  lo  spu;  e 
no  face  al  caso  la  provisión  que  presentan  del  Gobernador,  porque 
el  dicho  Gobernador,  ni  otra  justicia  alguna,  no  puede  dari)revilegio  al- 
guno, á  nadie,  i>ara   no  tributar,  ni  menos  hace  al  casodecir  que  por 
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ser  taies  como  dicen,  no  han  fecho  servicio  alguno  en  esta  ciudad,  ni 
lian  pttgado  tasa  como  los  demás  indios  particulures,  porque  puesto 
caso  que  ansí  fuese,  la  voluntad  de  Su  Magestad  y  de  su  Exea,  en 
8U  Real  nombre,  es  qi^e, tributen  y  reconozcan  vasallage  á  Su  Mages- 
tad, como  todos  loa  demás  destos  i-eynos  y  señoríos;  porque  pido  á 
V-  in.  se  declare, por  no  juez  en  esta  ciudad  y  la  remita  á  Su  Mages- 
tad y  sus  jueces  ile  hijosdalgo  en  los  reynos  de  España,  sin  hacer  ca- 
so, ni  admitir  la  diclia  petición,  en  cosa  de  las  que  piden.  Y  contradi- 
go la  probanza  que  se  ofrecen  á  dar,  pues,  por  lo  dicho,  de  ningún 
efecto  sería  aunque  lo  pruebeu;  y  negando  lo  pei^udicial  concluyo  y 
pido  laudo  pronunciamiento  de  lo  dicho,  y  pido  justicia  y  testimo- 
nio. E  para  ello  etc.  —  Francisco  Pt,Veí.— Yporpartede  los  dichos  in- 
gas habiéndole  mandado  dar  treslado,  fué  replicado;  y  por  el  dicho 
\Í8Ít;idor  fué  mandado  que  los  dichos  ingas  diesen  información  de  lo 
por  *^ÍIo3  pedido,  y  los  dichos  nuestros  officiales  reides  de  lo  contra- 
río; la  cual,  por  parte  de  los  dichos  indios,  fué  dada  y  vista  por  el  di- 
cho visitador,  dio  y  pronunció  en  la  dicha  caus-a  un  auto  del  tenor  si- 
guiente: —  En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  treinta  días  del  mes  de  jnllio  de 
mili  é  quinientos  y  setenta  y  ti-es  ailos,  el  Ule.  señor  capitán  Ordeño 
de  Valencia,  \'isitador  general  en  esta  dicha  ciudad,  por  ante  mí, 
Juan  López  de  Arrieta,  esciibaiio  de  Su  Magestad  é  de  la  dicha  visi- 
ta, dijo:  Que  ^dsta  esta  causa  la  remitía  y  remitió  al  Excmo.  señor 
don  Fmjicisco  de  Toleflp,  Vison-ey  .V  Capitán  Genend  en  estos  rey- 
nos,  para  que  su  Exea,  liaga  y  pi-ovea,  en  este  caso,  lo  que  más  con- 
venga y  sea  servido  hacer;  é  que  ante  su  Exea,  los  dichos  don  Diego 
Pautar  May.ta  y  consortes,  acudtuí  á  pedir  lo  que  más  les  convenga. 
Y  ansí  lo  ^andó.  Testigos:  Sebastián  de  \'era  y  Pedro  Can-aseo,  es- 
tautas  en  estif  diclia  ciuda<l.  E  que  i>ani  ello  se  les  dé  el  treslado  des- 
ta  información  en  forma. — Oíidoño  db  Valencia.  — Ante  mí — Juun 
López  de  Ariiela.  — -Después  de  lo  cual,  en  once  días  del  mes  df  se- 
tiembre del  dielio  año  de  setenta  y  tres,  por  pai-tes  de  los  dichos  Don 
Diego  Páucar  Mayta  y  Don  (jonazlo  Panjíar  Tito,  y  de  los  demás  in- 
gas sus  consortes,  se  presentó  eu  la  dicha, liuéstra  Audiencia  una  pe- 
tición con  el  ti-aslado  de  los  dichos  autos,  signado  de  Juan  I^ópez  de 
Airieta,  escribano,  y  quo  su  tenor  de  la  dicha  petición,  es  como  sigue; 
—  Muy  poderoso  señor:  Don  Diego  Páucar  Mayta,  Don  trónzalo  Páu- 
car Tito  ingas,  primos  hennano^,  deeendientes  por  línea  i-ecta  de 
Mayttt  ('¡inac  Inga,  Señor  natunvl  í)ue  fué  destos  reynos,  y  de  Lloque 
Yiipangui  Iiiga,  por  nos  y  eu  nombre  de  Juan  Pizan-o  Páucar  Tscii, 
y  Don  Francisco  Usca  JMaita,  y  Alonso  l'rcoguaranga,  y  Luís  Her- 
nández Cupirimache,  y  Don  Juan  Páucar  Maitii,  y  Fi-aneisco  Guare- 
tito,  y  Juan  Yuca  Yupangui,  y  Baltasar  L'ndca,  y-ínan  Bautista  Quis- 
pe  Condemaita,  y  Domingo  Tito  Yupangui,  y  Pedro  Ríniache  Yu- 
jiaiigui,  Juan  Topa,  Martín  (iuispe,  Lorenzo  Páucar  Tito,  Don  Diego 
Yupangui,  Juan  >taita,  Sebastián  Quispe  Yupangui,  Don  Diego  Say- 
re,  ingas,  nos  presentamos  ante  V.  A.en  gi-ado  de  a|>elación,  nuHdady 
agravio,  como  mejor  hobiere  lugar  de  dei-eclio,  de  un   proveimiento 
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fecho  por  Ordoño  de  Valencia,  visitador  de  la  ciudad  del  Cuzco  y  su3 
perroquias  y  valles,  por  el  cual  mandó  qne  todos  los  indios  de  las  di- 
chas perroquias  y  nosotros,  así  mesmocon  ellos,  pagásemos  de  tributo 
cada  uno,  en  cada  un  año,  tres  pesos  de  plata  ensayada  para  8u  Ma- 
jestad. Y,  porque  el  dicho  proveimiento  y  auto  no,  se  pudo  ni  debe  en- 
tender con  nosotros  que  somos  hijosdalgo,  decendientes  de  los 
ingas,  señores  que  fueron  destos  reinos,  y  no  estar  acostumbra- 
dos á  tributar  ni  pechar  á  persona  alguna,  ni  acudir. a  los 
demás  ser\ncios  personales  que  están  obligados  á  acudir  los  demás 
indios  que  no  son  ingaf?,  ni  de  nuestra  familia  y  decendencia;  y  por 
estar  en  posesión  de  tales  personas  libres  y  esentos  de  tales  tributos,  y 
porque  siempre  se  nos  han  guardado  las  libertades,  y  esenciones  é 
inmunidades  que  como  á  tales  ingas  nos  deben  ser  guardadas,  como 
Su  Magestad  por  tantas  provisiones  lo  tiene  proveído  y  mandado; 
A.  V,  Alteza  pedimos  y  suplicamos  nos  haya  presentado  en  el  dicho 
grado  de  apelación  con  estos  autos,  y  mande  lo3  traiga  el  relator  á  la 
sala;  y  vistos,  mande  revocar  y  revoque  el  dicho  proveimiento,  fecho 
por  el  dicho  Ordoño  de  Valencia,  declarando  no  estar  nosotros  obh* 
gados  á  pagar  el  dicho  tributo  y  tasa,  que  nos  manda  pagar  el  dicho 
visitador,  declaróndonos  por  personas  libres  y  exentos  del;  sobre  que 
pedimos  justicia.  E  para  ello  etc.  Otro  sí:  decimos  que  Su  Magestad 
ha  enviado  provisión  por  la  cual  manda  que  todos  los  indios  tribu- 
ten, ecepto  los  que  fueren  personas  libres  é  que  estén  en  posesión  de 
no  tributar;  y  porque  nosotros  lo  somos  y  estamos  en  tal  posesión 
de  personas  libres,  y  lo  estuvieron  nuestros  padres  y  alíñelos,  de 
inmemorial  tiempo  á  esta  parte.  A  V.  Altera  pedimos  y  suplicamos 
mande  se  ponga  en  esta  causa  un  traslado  en  pública  forma, 
de  la  dicha  provisión.  Y  para  ello  etc.  —  El  licenciado  Marcos 
Lucio.  —  Xpóval  López,  Y  por  los  dichos,  nuestro  Presidente  é  Oi- 
dores, fué  rescebida  la  dicha  su  presentación  y  mandaron  dar 
treslado  dello  al  dicho  nuestro  Fiscal,  el  cual  presentó  un  escrito 
de  respuesta  que,  su  tenor  del  cual,  es  como  se  sigue:. —  Muy 
Poderoso  Señor:  El  Licenciado  Ramírez,  vuestro  Fiscal  en  la  causa 
con  ciertos  indios  que  pretenden  ser  esentos  de  tributo  é  servicio,  por 
decir  que  son  decendientes  de  los  ingas;  digo:  que  lo  pedido  por  las 
partes  contrarias,  así  lo  pedido  ante  esta  Real  Audiencia  en  once  días 
deste  presente  mes  é  año,  como  lo  pedido  ante  Ordoño  de  Valencia, 
no  há  lugar,  ni  so  debe  proveer,  ni  hacer,  por  lo  siguiente:  I^  prime- 
ro, porque  las  partes  contrarias  no  lo  son  en  lo  que  piden,  ni  son  los 
que  dicen  y  alegan,  ni  piden  á  partes  bastantes:  niégolo  en  todo  ó 
por  todo,  como  en  sus  pedimientos  se  contiene.  Lo  otro,  porque  al 
tiempo  de  los  ingas,  que  alegan,  ningún  indio  había  libre  ni  esentode 
tributo  y  servicio  al  Inga,  ni  tal  se  puede  averiguar  con  verdad;  antes 
todos  eran  tributarios  aunque  por  diferente  orden  y  traza,  porque  los 
caciques  solo  tributaban  al  Inga  en  reconocimiento;  y  así  aunque  los 
dichos  partes  contrarias  hobieran  sido  ó  fueran  caciques  habían  de 
tributar  á  Su  Magestad,  á  quien  han   de  reconocer  luego  y  en  todo. 

14  P.  R. 
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Lo  otro,  porque  ya  que  fueran  esentos  ó  lo  pudieran  ser,  solo  fuera 
de  los  servicios  de  los  tambos  y  cargas  y  esto  no  se  les  manda  á 
ellos;  pero  de  tributo  ^  reconocimiento  ninguno,  esto  no  ha  lugar,  tí- 
tulo, ni  derecho  por  donde.  Lo  otro,  porque  la  costumbre  en  la  excep- 
ción V  previlegio  de  hidalguía  es  la  que  hace  derecho,  pues  diferente- 
mente y  en  diferentes  cosíis  se  guarda  á  unos  que  á  otros,  é  diferen- 
tes en  unas  provincias  que  en  oti'as,  en  vuestros  reynos  de  Castilla;  y 
así,  acá,  por  no  haber,  como  no  hay,  costumbre  ciei-ta  ni  en  tiempo  de 
los  ingas,  lo  uno,  por  no  haber  persona  alguna  esenta  de  tributo,  no 
pueden  alegai*  posesión  que  sea  con  título  ni  derecho  alguno,  pues  el 
derecho  de  los  ingas  resistía  y  contradecía  á  esto,  y  el  de  vuestros  rey- 
nos,  así  mismo.  Lo  otro,  porque  las  informaciones  que  presentan  son 
de  testigos  que  pretenden  elmesmo  derecho,  é  interesados  en  esto,  son 
hechos  sin  orden,  ni  citación  de  los  indios.caciques  y  encomenderos,  y 
si  no  le  tienen,  sin  citación  de  Vuestm  Fiscal;  y  probaré  todo  lo  con- 
trario dello,  conforme  á  la  cédula  real.  Lo  otro,  porque  esta  es  ma- 
teria de  mucho  inconveniente  y  calidad  y  está  suplicado  della  por  an- 
te vuestra  Real  Persona,  y  es  muy  dina  dé  se  le  consultar.  IjO  otro, 
porque  por  estos  autos  no  pai-ece  que  Ordoftode  Valencia  haya  proveído 
lo  que  dicen  y  alegan,  antes  lo  remitió  todo  á  vuestro  VisoiTey;  y 
es  necesario  que  conste  de  los  autos,  informaciones  é  deligencias  que  hi- 
zo y  ha  hecho  sobre  esto,  pai*a  que  vistas,  yo  pida  y  alegue  lo  que 
más  convenga  á  vuestro  derecho;  y  en  el  entretanto  protesto,  no  pare 
perjuicio  á  vuestix)  derecho.  A  V.  Alteza  suplico  declare  no  íiaber 
lugar  lo  pedido  por  las  partes  contrarias,  v  remita  la  dicha  causa  á 
vuestro  Consejo  Real  de  Lidias;  para  lo  cual  imploro  vuestro  real  ofi- 
cio, é  pido  cumplimiento  de  justicia,  como  mas  convenga,  y  ofrésconie 
á  pix)bar  lo  nece«[ar¡ó.  —  El  Licenciado  Ramírez  de  Cartagena. — Con  lo 
cual,  la  dicha  causa  se  hobo  por  conclusa,  é  rescebida  á  prueba  con  el 
término  de  la  ordenanza,  de  ochenta  días,  para  la  dicha  ciudad  del 
Cuzco;  é  por  ninguna  de  las  dichas  paii-es  no  fué  fecha  probanza  al-: 
guna,  V  siendo  la  dicha  causa  conclusa,  definitivamente,  fué  dada  y. 
pronunciada  en  ella  un  auto  del  tenor  siguiente:  En  la  causa  de  Don 
Diego  Páucarmaita,  é  Don  Gonzalo  Paucartito,  é  los  demás  sus  con- 
sortes decendientes  que  pretenden  ser  de  los  ingas,  señores  que  fue- 
ron destos  reynos,  sobre  la  ejecución  de  tributar  y  amparo  que  pidei> 
de  la  posesión  en  que  han  estado  dello;  en  la  ciudad  de  .  los  Reyes  á 
cinco  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  é  quinientos  é  setenta  y  cuatro 
aüos,  los  .^eñores  Presidente  v  Oidores  desta  Real  Audiencia,  vista 
la  dicha  causa,  la  remitieron  á  Su  Magestad  y  á  su  Real  Consejo 
de  Indias;  y  entretanto  que  en  él  se  determina,  mandaron  amparar  á 
los  dichos  ingas  en  la  posesión  en  que  estiiban  de  no  tributar.  E  así 
lo  proveyemn  é  rubricaron.  Del  cual  dicho  auto,  por  el  dicho  nues- 
tro Fiscal  fué  suplicado,  é  dicho  y  alegado  cieiiías  razones;  é  por  la 
otra  parte  respondido  á  ellas,  y  á  la  dicha  causa  fuere  rescebida  eu 
grado  de  revista,  con  el  dicho  ténniuo  de  la  ordenanza,  para  el  Cuzco; 
en  el  cual, ansí  mismo,  no  parece  haberae  fecho  ni  presentado  proban- 
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zas.  Y  siendo  la  dicha  causa  conclusa  por  los  dichos  nuestro  Presi- 
dente y  Oidores,  fué  dado  é  pronunciado  en  ella  otro  auto,  en  revista, 
que  su  tenor  es  conK>  sigue:  En  la  causa  de  Don  Diego  Páucarmaita 
é  Don  Gonzalo  Paucartito  é  los  demás  sus  consortes,  descendientes 
que  pretenden  ser  de  los  ingas,  señores  que  fueron  de  estos  rey  nos, 
sobre  la  ejecución  de  tributiu'  ó  amparo  que  piden  de  la  posesión  en 
que  han  estado  dello;  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  cuatro 
(lías  del  mes  de  setiembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  cuatro 
años,  los  señoi'es  Presidente  é  Oidores  desta  Real  Audiencia,  vista  la 
dicha  <íau8a,  confirmaron  el  auto  por  ellos  en  ella  dado,  en  cinco  días 
del  mes  de  hebrero  deste  dicho  año,  en  que  la  remitieron  á  Su  Magos- 
tad é  á  su  Real  CJonsejo  de  Indias;  v  en  tanto  que  en  él  se  deter- 
mina, mandaron  amparar  á  los  dichos  ingas  en  la  posesión  en 
que  están  de  no  tributar.  E  mandaron  el  dicho  auto  sea  lleva- 
do á  debida  ejecución,  con  efecto;  é  así  lo  proveyeron  é  rubri- 
caron, en  gi-ado  de  revista.  E  de  pedimiento  y  suplicación  de  la 
parte  de  los  dichos  ingas,  fué  por  los  dichos  nuestro  Presidente  y  Oi- 
dores acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos, 
é  cada  uno  de  vos,  en  la  dicha  razón.  E  nos  tuvímoslo  por  bien,  por 
la  cual  os^  mandamos  que  veáis  los  dichos  autos  de  vista  "é  revista,  su- 
so incorporados,  dados  y  pronunciados  en  la  dicha  causa,  por  los  ^di- 
chos nuestro  Presidente  y  Oidores,  é  los  guardéis,  cumpláis  y  ejecu- 
téis, hagáis  guardar,  cumplir  y  ejecutar  ibU  todo  é  por  todo,  como  en 
ella  se  contiene.  E  contra  el  tenor  ó  forma  de  lo  en  ellas  contenido 
no  Vais,  ni  paséis,  ni  consintáis  ir  ni  plisar,  en  manera  alguna,  so  pe- 
na de  la  nuestra  merced  é  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  nuesti*a 
cámara:  so  la  cual,  dicha  pena,  mandamos  á  cualquier  escribano  que 
pai*a  ello  fuere  llamado,  que  dé  al  que  vos  la  mostrare  testimonio  sig- 
nado'con  su  signo,  por  que  nos  sepamos  en  cómo  se  cumple  el  nues- 
tro mandado.  Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte  y  seis  días 
del  mes  deotubre  de  mili  ó  quinientos  v  setenta  y  cuatro  años. -^ El  li- 
cetiriado  don  Alvaro  Ponce  de  León, — Elliccndado  SáncJiez  Paredes.  — 
El  licenciado  de  Momán.  —  El  licenciado  Valverde. -^Yo,  Juan  Guti  é- 
iTez  de  MoHna,  Escribano  de  Cámara  de  Su  Católica  Real  Magostad, 
la  fice  escrebirpor  su  mandado,  con  acuerdo  del  su  Presidente  é  Oi- 
dores.—  Registrada. — Juan  de  Murga,  chanciller.  — Juan  de  Aliaga. 
— En  la  ciudad -del  (^\izco,  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  setiembre  de 
mili  é  quinientos  é  setenta  é  seis  años,  yo,  Aiitonio  Sánchez,  escriba- 
no público  del  número  desta  ciudad,  hice  sacar  este  traslado  de  la  di- 
cha ejecutoria,  original  de  mandamiento,  del  Señor  Alcalde  Pedro  Ma- 
laver,  que  aquí'firmó  su  nombre,  y  va  cierto  y  verdadero,  correjido  y 
concertado  con  el  dicho  original;  á  lo  cual  fuei'on  presentes  por  testi- 
gosí  Miguel  de  Armora  y  Pedro  Suárez  Carvajal  y  Pedro  Núftez  del 
Águila,    i 

En  testimonio  de.,  verdad. 

Hay  un  signo.  -  •     . 

Antonio  Sánchez 
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Tftulo  (t«  littiev- 
to  d«  Castellano  de 
la  Aurtatesa  del  Cas. 
eo  A  AloBM»  de  Car- 
vajal. 


DON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  Mayordomo  de  Su 
Magestad,  su  Visorrey,  Gobernador  y  Capi- 
tán Greneml  en  estos  reynos  y  provincias  del 
Pírú  é  Tierra  Firme,  Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  etc.  Por 
cuanto  yo,  en  nombre  de  Su  Magestad  y  por  virtud 
de  los  poderes  y  comisiones  que  pam  ello  tengo,  he  nombmdo  y  píx)- 
veido  por  Castellano  de  las  fortalezas  del  Cuzco  á  Don  Luis  de  Tole- 
do Pimentel,  y  señalado  la  guarnición  y  presidio  que  en  las  dichas 
fortalezas  há  de  haber,  de  las  guarniciones  de  los  gentiles  hombi-es 
lanzas  y  arcabuces,  y  de  soldados  y  alabarderos;  y  en  los  títulos  que 
he  dado  al  diclio  Don  Luis  de  Toleiio  y  poder,  y  facultad,  pam  que 
de  los  gentiles  hombres  lanzas  que  ansí  están  uombmdos  para  la 
guarda  da  las  dichas  foi-talozas,  pueda  nombrar  Teniente  de  Castella- 
no en  ellas;  y  porque  podría  ser  que  se  ofresciese  que  el  dicho  Caste- 
llano tuviese  nescesidad  de  hacer  algunas  ausencias,  y  á  esta  causa  ó 
por  fallecer,  es  necesario  que  yo  nombre  y  provea  el  dicho  ofício  de 
Teniente  de  Castellano  en  pereona  de  suficiencia  y  buenas  pai-tes, 
para  que  las  dichas  fortalezas,  en  todos  tiempos,  tengan  la  guarda 
que  conviene;  y  porque  vos,  Alonso  de  Carvajal,  gentil  hombre  de  la 
dicha  compañía  de  los  lanzas,  sois  caballero  hijodalgo  y  peraona  de 
suficiencia,  y  de  las  partes  y  calidades  que  pam  ello  se  requiere,  y  de 
quien  yo  he  entendido  mucha  fidelidad,  en  el  servicio  de  Su  Magestad, 
en  todas  las  cossas  que  por  mí  os  lum  sido  encargadas  y  encomendadas; 
y  que  habéis  servido  muy  particularmente  en  la  joi-nada  de  Vilca- 
bamba  y  en  la  de  los  Chiriguanaes;  y  prr  la  satisfación  y  contíanza 
que  de  vos  tengo  de  que  lo  continuaréis  de  aquí  adelante,  atento  á  la 
cual  os  he  nombi^ado  por  uno  de  los  gentiles  hombres  lanzas  que  lia 
de  asistir  á  la  guarda  de  las  dichas  fcHalezas;  usando  de  los  podei'esy 
comisiones  que  de  Su  Magostad  tengo,  acordé  de  dar  y  di  la  presen- 
te, por  la  cual,  en  su  Real  nombre,  os  nombro  y  proveo  por  Tenien- 
te de  Castellano  de  las  dichas  foi-talezas,  para  que,  como  tal,  en  el 
entretanto  que  por  mí  otra  cossa  no  se  proveyere  y  mandai'e,  podáiis 
usar  y  uséis  el  dicho  oficio  de  Teniente  de  Castellano,  de  las  dichas 
foi'talezas,  y  tenerle  en  buena  guarda  é  servicio  de  Su  Magestad,  en 
todas  las  cossas  y  cassos  al  dicho  oficio  anejas  y  pei-tenecientes,  según 
y  de  la  manera  ()ue  lo  usan,  puedan  y  deben  usar  los  oti*os  tinientes 
de  castellanos,  de  castillos  y  fortalezas  de  los  Reinos  de  Castilla,  v  de 
oti*as  que  están  proveídos  y  uombmdos  en  semejantes  oficios  |)or  Su 
Magestad;  guardando  y  cumpliendo  en  todo  lo  que  por  el  dicho  Cas- 
tellano os  fuere  ordenado  v  mandado  en  lo  tocante  al  dicho  oficio  v 
á  la  buena  guarda  y  defensa  de  his  dichas  fortalezas,  en  el  servi(iio  y 
fedilidad  de  Su  Magestad,  como  sois  obligados.  Y  mando  al  dicho 
Don  Luis  de  Toledo,  Castellano  de  las  dichas  fortalezas?,  (lue 
luego  toméis  y  reciba  de  vos  el  pleito  homenaje  que  debéis  hacer;  y 
habiéndole  hecho,  como  en  tal  caso  se  acostumbra,  os  haya  y  tenga, 
y  todos  los  demás  de  la  dicha  guarnición  y  pi-esidio,  por  tal  lugar  Te- 
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niente  de  Castellano,  de  laa  dichas  fortalezas,  y  se  os  ^ai'deii  y  ha- 
gau  guardar  toilas  las  tioiin-as,  mercedes,  franquezas  y  libertades, 
preemineUL'ias  y  peiTOgativas,  é  iinuuiiidadüs  que  eoii  el  dicho  ofi- 
cio debéis  haber  y  gozar,  y  vos  deben  ser  guaniadas  eii  guissti  que 
vos  uo  mengüe,  ni  falte  ende  cossa  alguna;  é  que  en  ello  ni  en  parte  de 
ello  empidiinento  alguno  vos  no  sea  puesto,  ni  consentido  poner.  E 
yo,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Magestad,  os  recibo  y  hé  porre- 
cibido  al  uso  del  dicho  oficio,  y  voa  doy  |>oder  y  facultad  para  que  lo 
podáis  usai'  y  exercer,  caso  que  por  ellos  ó  alguno  de  ellos  á  él  no 
seáis  recibido.  Y  muriendo  vos,  el  dicho  Teniente  de  (.'astellano,  el 
dicho  Don  Luis  de  Toledo,  como  Castellano  de  las  dichas  fortalezas, 
podía  nombrar  luego  su  lugar  teniente  do  ctistellano  de  ellas,  con- 
forme á  la  comisión  que  )»Lra  ello  tiene.  Y  mando  que  vos  el  dicho 
Alonso  de  CWvajal  hayáis  y  llevéis  de  sueldo  en  cada  un  aflo,  los 
ochocientos  pesos  de  plata  ensayada  y  marcada  que  os  están  seña- 
lada y  mandados  pagar,  en  cada  un  año,  por  el  sueldo  de  vuesti'a  plaza 
de  lanza  y  más  los  docieiitos  pessos  de  la  dicha  plata  que  mando  dar 
de  ventaja  al  teniente  de  castellano  de  las  dichas  fortalezas;  hbrados 
y  pagados  los  dichos  ochocientos  pesos  en  la  consignación  déla  dicha 
compaQíd  de  los  lanzas,  que  se  cobray  mete  en  la  Caja  Heid  de  la  di- 
cha ciudad  del  t'uzco;  y  los  otros  docientos  pesos  de  la  dicha  venttija, 
en  la  renta  que  tengo  aplica<la  para  las  dichas  fortalezas,  con  las  li- 
branzt;s  y  foes  que  para  ello  lia  de  dar  el  dicho  Don  Luis  de  Toledo, 
como  ('astellano,  por  la  orden  y  forma  que  se  le  manda  por  una  mi 
provisión  y  según  y  de  la  manera  que  en  ella  se  decliu-a;  todo  lo  cual 
mando  que  así  se  haga,  guarde  y  cumpla,  so  pena  de  mili  pesos  de  pa- 
ra laa  obras  de  las  diclias  fortalezas,  al  que  lo  contrario  hiciere.  Fecho 
en  la  Paz,  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  jumo  de  mili  é  quinientos 
y  setenta  y  cinco  años.  —  Don  I-'rancibco  ds  Toiedo.  ^-  Por  manda- 
do de  su  Exea.  —  Jlraro  Hui-x  de  Nararatiel. 

En  la  ciudad  de  La  l'az,  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  junio  de 
mili  é  quinientos  y  setenta  v  cinco  años,  en  presencia  del  Excmo. 
señor  Don  Francisco  de  Toledo,  Visorrey  y  Capitán  General  de  estos 
Reynos,  Alonso  de  Carvajal  pareció  ante  Don  Luís  de  Toledo  Pimeii- 
tel.  Castellano  de  las  forUdo^iia  d'd  Cuz".>,  y  en  cumphmiento  del  ju- 
ramento y  pleito  homenaje  que  por  este  título  y  proWsión  se  le  man- 
da hacer,  en  presencia  de  mí,  Alvaro  Kuíz  de  Navaniuel,  Secretai-io 
de  la  (íobemuciÓQ  destos  Reynos.  puestas  las  manos  del  dicho  Alon- 
so de  Carvajal  entre  las  ilel  dicho  Don  Luís  de  Toledo,  ('astellano,  el 
dicho  Castellano  le  tomó  é  hizo  el  dicho  pleito  homenaje,  en  la  foniia 
y  manera  siguiente:  ¿Voa.  Alonso  de  Carvajal,  hacéis  i)leito  homenaje 
como  caballero  hijodalgo,  una.  y  dos  y  tres  veces,  una,  y  dos  y  tres  veces, 
una,  y  dos  y  tres  veces,  al  modo  y  fuero  de  los  Reynos  de  (.'astilla,  en  mis 
manos,  como  en  manos  de  hombre  caballero  hijodalgo,  de  que  usaréis 
el  oficio  de  Teniente  de  (.'astellano  de  las  fortalezas  de  la  ciudad  del  Cuz- 
co, enservicio  de  Su  Magestad  bien  y  fielmente,  como  soisobligado,y  que 
las  teméis  con  el  artillería  y  municiones,  y  to<lo  lo  demás  que  en  ellas  se 
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os  entregaren  en  buena  guaixla  y  custodia  por  Su  Magestad,  y  por  su 
Exc.  en  su  real  nombre,  sin  les  dar  ni  entregar  ellas,  ni  el  artillería 
y  municiones  que  son  é  fueren  á  vuestro  cargo,  á  ninguna  persona 
de  ningún  esUido  ni  condición  que  sea,  por  ningún  mandato  que  de 
p¿ilabra,  ni  por  escrito,  se  vos  mande,  si  no  fuere  por  cédula  ó  provi- 
sión firmada  de  la  Real  persona  de  su  Exc.  ó  mía,  como  tal  Castellano, 
en  su  real  nombre,  y  que  la  defenderéis  de  todos  é  cualesquier  ene- 
migos del  real  sei'vicio  de  Su  Magestad  hasta  perder  la  vida,  si  nece- 
sario fuere;  é  que  guardaréis  la  provisión  que  en  razón  del  dicho  ofi- 
cio por  su  Exea,  os,  ha  sido  de  mandada  dar  y  entregar  por  el  Seci-eta- 
rio  Alvaro  Ruíz  de  Navamuel,  y  las  demás  que  por  su  Exea,  se  os  die- 
ren, so  [)ena  de  caer  é  incuri'ir  en  casso  feo,  y  en.  aquellas  penas  que 
caeu  é  incurren  los  caballeros  hombres  hijosdalgo  de  Castilla  que  no 
guardan  las  fees  y  palabras  que  dan  á  sus  reyes  y  señores  naturales, 
y  especialmente  aquellos  que  se  encargan  de  la  fidelidad  y  guarda  de 
semejantes  fuerzas  en  sus  reynos?  —  Y  el  dicho  Alonso  de  Carvajal 
dijo:  que  hacía  é  hizo  el  dicho  pleito  homenaje  en  la  forma  susodi- 
cha, é  que  guardará  y  cmnplirá  todo  lo  que  dicho  és,  so  las  dichas 
penas  y  ansí  mesmo  de  guardar  y  cumplir  todo  lo  que  dicho  és  la  di- 
cha provisión,  como  por  ella  se  le  manda,  é  firmólo. —  Alonso  de 
Carvajal.  —  Ante  mí. —  Alvaro  Rxúz  de  Navamuel. 
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Pjwa  liM  cobran- 
las  de  las  tercias. 
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DON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  Mayordouio  de  Su 
Magestad,  su  Vison-ey,  Gobernador  y  Capi- 
,^j  tan  General  en   estos  reynos  é    provincias 

del  Perú  y  reyno  de  TieiTa  Firme,  Presidente  del  Audiencia  é  Chan- 
cillería  Real  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  por  Su  Magestad,  etc.  A  voí? 
los  oficiales  reales  de  la  ciudad  del  Cuzco:  ya  sabéis  como  por  mi 
mandado  y  provisiones  mías.  Juan  de  Soto,  Alguacil  Mayor  de  mi  Cor- 
te y  de  la  visita  general  que  por  mi  persona  he  hecho  v  hago  en  es- 
tos reynos,  fué  á  cobrar  á  esa  dicha  ciudad,  el  tributo  del  tercio  de 
año  y  medio,  que  son  seis  meses,  que  cupo  á  pagar  á  los  repartimien- 
tos así  de  los  que  estaban  en  cabeza  de  Su  Magestad,  como  de  los 
consignados  á  la  compañía  de  los  lanzas  y  de  los  vecinos  de  esa  ciu- 
dad, y  otros  situados  del  distrito  della;  y  porque,  el  dicho  Juan  de  Soto, 
no  estante  que  estuvo  en  esa  ciudad  más  de  ocho  meses,  haciendo  la 
dicha  cobranza,  no  pudo  acabar  de  cobrar  enteramente  todo  lo  que 
cada  uno  de  los  dichos  repartimientos  estaban  obligados  á.  pagar  y 
debían,  aunque  hizo  las  deligencias  necesaiTias  prendiendo  muchos  ca- 
ciques é  enviando  alguaciles  españoles  é  indios  cañares,  á  requerir  así 
á  los  dichos  indios,  como  á  los  con'egidores  de  los  naturales,  para  qu© 
trajesen  lo  (jue  debian  de  sus  tasas,  de  los  dichos  seis  meses,  y  los  coin- 
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piliesen  áello,  no  pudo  acabar  de  cobrar  lo  que  ansí  d3bían;  y  porque 
convino  que  el  dicho  Juan  de  Soto,  viniese  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  á 
cosas  tocantes  al  servicio  de  Su  Magestad  y  mío,  en  su  Real  nombre,  le 
envié  á  mandar  que  haciendo  la  prevención  necesaria  para  que,  del  ter- 
cio que  se  cumplió  por  San  Juan  de  junio  próximo  pasado,  no  acu- 
diesen los  dichos  caciques  é  indios,  á  sus  encomenderos,  con  la  dicha 
tasa,  hasta  haber  acabado  de  pagar  el  tercio  de  año  y  medio,  que  son 
los  dichos  seis  meses,  y  que  con  ello  acudiesen  á  vos  los  dichos  ofi- 
ciales; y  hecha  la  dicha  diligencia  y  previsión  se  viniese  luego  á  esta 
ciudad  de  los  Reyes,  donde  yo  estoy.  El  cual  me  ha  hecho  relación, 
hizo,  y  dejó  hecha,  como  por  mí  le  fué  mandado  la  dicha  prevención 
y  requftrimento.  E  por  mí  visto  lo  susodicho,  acordé  de  dar,  é  di  la 
presente,  por  ia  cual  vos  mando  que  veáis  las  provisiones,  y  abaluacio- 
nes  y  demás  recaudos  que  por  mi  fueron  dados  al  dicho  Juan  de  So- 
to para  hacer  la  dicha  cobranza,  de  los  dichos  tributos  que  están 
asentados  en  los  libros  reales  de  esa  Real  ('aja  de  esa  ciudad;  y  como 
si  con  vos  hablaran  y  fueran  dirijidns,  las  guardéis  y  cumpláis  y  eje- 
cutéis en  todo  é  por  todo, -como  en  ellas  se  contiene,  en  aquellas  cosas 
que  no  estuvieren  cumplidas;  que  para  todo  ello  y  lo  dello  anexo  y 
dependiente,  os  doy  poder  cumplido,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se 
requiere.  Y  mando  al  Corregidor  y  alcaldes  hordinarios  de  esa  di- 
cha ciudad,  que  os  hayan  y  tengan  por  tales  ejecutores  y  cumplido- 
res de  lo  susodicho,  y  que  hagan  y  mande  guardar  é  cumplir  los 
mandamientos  que  cerca  de  la  dicha  cobranza  é  de  lo  á  ella  tocante 
diéredes,  é  no  consientan  ir  ni  venir  contra  ello,  en  manera  alguna;  é 
os  den  el  favor  é  ayuda  necesario  que  les  pidiéredes,  so  pena  de  mili 
pesos  para  la  cámara  de  Su  Magesta,d.  E  por  el  trabajo  ó  ocupación 
que  habéis  de  tener  en  la  cobmnza  del  dicho  tercio,  os  señalo 
de  ayuda  de  costa,  cinco  por  ciento  de  todo  lo  que  ansí  cobráderes; 
lo  cual  mando  cobréis  de  los  dichos  tributos  y  si  os  reciban  en  cuenta, 
en  la  que  diéredes  de  la  dicha  cobranza,  con  tal  que  nos  podáis  hace 
pago  hasta  haber  cobrado  enterflmente  todo  lo  que  ansí  se  debe  en 
el  distrito  de  esa  dicha  ciudad.  Dada  en  los  Revés,  á  veinte  é  dos 
días  del  mes  de  agosto  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  seis  años.  — 
Don  Francisco  de  Toledo. — Por  mandado  de  su  Exea.  —  Alvaro 
Ruíz  de  Navamuel.  .  "...      •  . -- 

A    QARCIA    DE    GUIJALBA 

...  .■■'•,.'.  •  •   ■  ■  , 

En  el  Cuzco,  nueve  días  del  mes  de  otubre  de  mili  é  quinien- 
tos é  setenta  y  seis  años,  de  pedimento  de  los'  oficiales  reales  desta 
ciudad  leí  é  notifiqué  esta  provisión  de  su  Exea,  á  García  de  Grijal- 
ba,  Con'egidor  del  partido  de  Cotabambas,:é  Omasayosé  Yanaguaras, 
en  su  persona.  Testigos:  Gregorio  de  '^l^'on'es  é  Juan  Florez. — Sebas- 
tián de  Vera,,  escribano  de  Su  Magestad.  /    • 

A  JUAN  Ki;iZ  DK  GAMARRA  ' 

En  el  Cuzco,  nueve  de  octubre  de  mili  é  quiniejitos  é  setenta  y 
seis  años,  notifiqué  la  dicha  provisión-  de  su  Exea,  á  Juan  Ruiz  de 
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Gamarra,  Corregidor  del  partido  de  CoUasiiyo,  en  su  persona.  Testi- 
gos, los  dichos. — Sebastián  de  Vera,  escribano  de  8u  Magostad. 

A  FRANCISCO  DKCAMLAKGO 

En  el  Cuzco,  once  de  otubre  de  mili  ó  quinientos  y 
setentíi  y  seis  años,  yo,  el  dicho  escribano,  notifiqué  la  dicha  provi- 
sión de  su  Exea,  á  Francisco  de  Caniargo,  Cori'egidor  del  partido  de 
Chinchixsuyo,  en  su  persona.  Testigos:  Diego  de  Escobar  y  Pedro 
González. — Sebastián  de  Vei'n,  escribano  de  Su  Magostad. 

A  FRANCISCO    KCIZ    NAVAMUISI. 

En  el  Cuzco,  doce  días  del  dicho  mes  de  otubre  del  dicho  afio, 
yo,  el  dicho  escribano,  notifiqué  la  dicha  provisión  de  su  Exea  á 
Francisco  Ruíz  de  Navamuel  Corregidor  del  partido  de  Canas  y  Can- 
ches, en  su  persona,  el  cual  dijo  que  lo  oía;  y  dello  doy  fée. — Sebas- 
tián de  Vera,  escribano  de  Su  Magostad. 

« 

A  OONZ AI«0  BRICKÑO 

En  el  (Juzco,  á  veinte  días  del  mes  de  octubre  de  mili  é  quinien- 
tos é  setenta  é  seis  años,  yo,  el  dicho  escribano,  notifiqué  la  dicha  pro- 
visión de  su  Exea,  á  Gonzalo  Briceño,  Corregidor  del  partido  de 
Condesuyo  del  Cuzco,  en  su  persona,  el  cu  ü  dijo  que  lo  oye,  y  dello 
doy  fée. — Sebastián  de  Vera,  escribano  de  Su  Magostad.  É  yo,  el  di- 
cho Sebastián  de  Vera,  hice  sacar  y  sacjué  este  traslado  del  dicho  su 
original,  como  de  suso  se  contiene,  é  fice  mi  signo  eti  testimonio  de 
verdad. 

Hay  un  signo. 

Sebastián  d^  Vera,  secretario  de  Su  Magostad. 


>r 


Merced  de  Antón    \      1     "^ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MayOrdomO   de  Su 

de  Alvares.  í     I      1  Magcstad,  SU  Vison'cy,  Gobernador  y  Capitán 

_,  _  )  General  destos  revnos  é  provincias  del  l*irú 

é  Tiori'a  Firme  etc.  Por  cuanto:  Antón  de  Alvarez,  vecino  de  la  ciu-' 
dad  de  San  Francisco  de  la  Vitoria,  do  la  provincia  de  Vilcabamba, 
me  hizo  relación  que  él  había  servido  á  Su  Magestad  en  lo  que  en  es- 
te reyno  se  había  ofi'ecido,  especiftlmente  en  la  batalla  que  se  dio  á 
Gonzalo  Pizan-o,  en  Xaquixaguana,  y  que  después  se  había  hallado 
con  el  mariscal  Francisco  (asi)  de  Alvarado  en  la  batalla  que  se  dio 
en  Chuquinga  contra  Francisco  Hernández  Girón;  y  era  uno  de  los  con- 
quistadores del  Inga  y  provincia  de  Vilcabamba,  y  de  los  pobladores 
de  la  dicha  ciudad  de  San  Francisco  de  la  Vitoria;  y  en  todo  había 
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servido  á  Su  Magestad,  muy  piriiculavinerite,  á  su  costa,  é  qui  aun- 
que \\\i&  con  BU  casa  poblada  en  la  dicha  ciudad  no  se  podía  sus- 
tentar; é  me  pidió  é  suplicó  fuese  servi<lo  de  le  hacer  alguna  merced 
en  el  repartimiento  de  Chuquinga  que  habia  vacado  por  fin  y  muei-te 
de  don  Antonio  de  Rivera, en  términos  delaciudaddelCuzco,  conque 
se  pudiese  sustentar,  por  dos  vidas,  pues  lo  tenia  tan  bien  merecido. 
E  por  mi  \-isto,  acordé  de  dar  y  di  Li  presente,  por  la  cual:  teniendo 
consideración  ú.  que  el  diclio  Antón  de  Alvarez  es  de  los  conquista- 
dores de  la  provincia  do  \'ilcahaniba  y  uno  de  los  pobladores  de  la 
dicha  ciudad  de  San  Francisco  de  la  Vitoria.y  que  hade  ^ivir  v  residir 
en  ella,  le  hago  merced  de  trescientos  pesos  de  plata  ensayada  é  marca- 
da de  pinsión,  en  cada  un  aüo,  por  el  tiempo  que  fuere  mi  voltmtad, 
señaladamente  sobre  los  tributos  del  dicho  repartiimento  deClmquin- 
ga,  que  así  está  vaco  por  lin  é  muerte  del  dicho  don  Antonio  de  Ri- 
vera, en  términos  de  la  dicha  ciudad  del  Cukco,  para  que  se  sustente 
en  la  dicha  población  de  la  dicha  ciu<la<l  de  San  Francisco  de  la  ^'i- 
toria,  con  tanto  que  viva  é  resida  en  ella  é  tenga  su  casa  poblada,  y 
no  de  otra  manera;  los  cuales  le  eon-an  y  se  le  pi^^uen,  desde  el  dfa 
de  la  fecha  destti.  en  adelante;  é  mando  á  los  otüciales  reales  de  Su 
Magestad  que  residen  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  á  cuyo  cargo  es- 
tán los  dichos  tril)utos,  del  dicho  re  partimientodeChuquinga,  que  noobs- 
tftute  otra  cualquier  cosa  que  por  mi  esté  proveída  en  contrario,  den 
é  paguen  cada  un  af\o,  por  el  tiempo  que  fuere,  la  diclia  mi  voluntad, 
al  dicho  Antón  de  Alvarez  ó  á  quien  su  poder  bobiere,  viviendo  en 
la  dicha  ciudad  de  San  Francisco  de  la  Vitoria  y  teniendo  su  casa 
poblada  en  ella,  los  dichos  ti-escientos  pesos  ensayados  de  pinsión, 
pagados  de  seis  en  seis  meses  la  mitaíl,  de  los  tributos  del  dicho  re- 
partimiento, que  con  su  carta  de  jtago  y  el  treslado  autorizado  desta 
ini  provisión,  mando  les  sea  rescebidos  y  ptisados  en  cuenta,  sin  otro 
recaudo  algimo;  y  cualesquier  justicias  de  Su  Magestad  de  la  dicha 
ciudad  del  C-^kco  que  así  lo  hagan  cumplir  y  ejecutar;  y  los  unos  ni 
los  otros,  no  lo  dejen  .de  así  hacer  y  cumplir-por  alguna  maneiii,  so 
pena  de  cada  mih  pesos  de  oío  ] -ara  la  «ímara  de  Su  Magestad.  Fe- 
cha en  el  campo  de  Su  Magestad,  en  el  asiento  de  Pocopoco,  térmi- 
no de  la  Píate,  á  ocho  de  junio  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  cua- 
tro años.  —  Don  FrAUcisco  de  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea. 
—  Alvaro  IMz  de  Naiamuel. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  setieni- 
l.-re  de  mili  é  quinientos  ó  setenta  y  cuatro  aflos,  de  pedimento  de 
Antón  de  Alvarcz  morador  en  esta  ciudad,  yo,  Sebastián  de  Mujica, 
escribano  de  Su  Magestad.  público  en  esta  dicha  ciudad,  leí  v  notifi- 
qué esta  cédula  é  pi-ovissión  de  su  Exea,  á  los  señores  Juan  í'érez  (3e 
Pradp  fator  é  Antonio  .Rodríguez,  que  hace  el  oficio  det  contador  Mi- 
guel Sánchez,  por  estar  ausente,  oficiales  de  Su  Magestfld  en  esta  di- 
cha ciudad;  loa  cuales  liabiéiidola  visto  la  obedeciei-on  con  el  acata- 
miento debido,  é  dijeron  que  por  provisión  de  su  Exea,  les  está  manda- 
do retener  de  estos  tributos  los  que  el  Señor  Vison-ey  ha  cobrado  en 
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ellos,  que  es  todo  lo  que  Francisco  de  Grado  á  cobi-ado  de  los  tríbu- 
toi  de  Guanaquito:  pura  que  si  Don  Aitonio  Vaca  da  Castro  saliere 
cjn  el  pleito,  que  ha  intentudo  del  diclio  repartimiento,  sea  enterado 
de  otras  tributos  y  ser  pleito  eutre  partas,  su  Exea,  sea  servido  de  tor- 
narlo á  ver  por  qué  conEorme  á  lo  mandado  no  pueden  dejar  de  rete- 
ner los  dichos  tributos;  é  qne  si  enterado  lo  siisodiclio  sobrare  para 
enterar  al  dicho  Antón  de  Alvarez  la  msrced  que  se  le  hace,  la  cum- 
plii-án  como  bu  Exea,  lo  manda;  y  esto  dieron  por  respuesta  Testigos 
Xpóbal  líodrlguez  é  Alonso  Muñoz  y  Alonso  Ortfz  de  Ntontesdoca.  — 
Juan  Pifez  d-.  Prado.  —  Antonio  Rodriguen.  —  Ante  mí  Sebastián  de 
Muxica,  escribano  público. 

Yo,  Seba-Btián  ile  Muxica,  escribano  de  Su  Magostad,  fui  preseu- 
te  á  lo  ver  sacar  yporregir  el  dicho  trestado  con  su  original;  y  vá  cier- 
to y  verdadero,  y  en  fe  dello  fice  mi  signo  á  tal,  en  testimonio  de  ver- 
dad- 

Hay  un  signo. 

Sebastián  de  Muxica.  , 


M«rc«d  á  Antón 


DOK  FRANCISCO  DB  TOLEDO,  Mayonlottio  de 
fu  Magestad,  Su  Visorrey,  Gobernador  y 
aeMuoatypjiiria-  Ciipitáu Gencnü  CU estos roynos  yprovincins 

« de chaquinr  >>        ^^  l*i'"ú  ^  Tierra  Finne,  etc.     Por  cuanto,  j>or  par- 

.,.,.,_  ,,^ te  de  Antón  de  Alvarez,  vecino  de  la  ciudad  de  San 

Francisco  de  la  Vitoria  de  la  provincia  de  \'ilcahamba,  me  fué  hecha 
relación  que  há  treinta  afloa  que  sirve  á  Su  Magestad  en  estos  reynos, 
con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa,  como  su  leal  vasallo  é  hijodalgo, 
y  se  halló  con  el  licenciado  Gascai' presidente  que  ftié  de  estos  rey- 
nos,  en  la  batalla  de  Xti^quixaguaiia  contra  Gonzalo  Pizan-o,  y  con  el 
mariscal  Alonso  de  Alvarado  en  la  batalla  de  C'liiiquinga,  contra 
Francisco  Hernández  Girón,  y  con  los  oidores  de  la  Keal  Audiencia 
de  los  Reyes  en  la  batalla  de  l'ucai-á,  donde  el  dicho  Fmueisco  Her- 
nández Girón  y  su  gente  fueron  vencidos  y  desbaratados;  y  se  halló 
en  la  conquista  y  guen-a  que  por   mi  mandado   se  hizo  en  la   dicha 

Eravincia  de  Viícabauíba;  y  poi-  más  servil-  á  Su  Magestad,  quedó  en 
,  población  della  por  teniente  de  gobernador,  y  como  tal  fué  á  dea- 
cubrir  y  descubrió  el,valle  de  Quillabaniba,  y  los  indios  Quitas  y  ca- 
mino de  los  Mañanes;  y  despiu's  fué  en  seguimiento  mfo,á  la  provin- 
cia de  los  Ghai-cas  y  so  ofreció  ó,  ¡r  al  allanamiento,  castigo  y  con- 
quista de  las  pro\'ineias  de  Santa  Cruz  de  la  SieiTa  y  Chiriguanaes, 
donde,  por  mi  mandado,  volvió  ¿asistir  en  la  dicha  población  é  vecin- 
dad de  San  Francisco  de  la  Vitoria,  por  impoi-tiir,  cómo  impoi-ta  tanto, 
al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Magestad  é  j'o  le  había  hecho  mer- 
ced de  trescientos  pesos  de  plata  ensayada  y  mai'cada  en  cada  un 
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año,  por  el  tiempoque  mi  voluutaii  fuese,  de  los  tñbutcs  del  repsu-timien- 
to  de  Mudea  é  Payriaca  que  está  vaco  por  fiti  é  muorte  de  Don  Autouio  ■ 
de  Riveni,  en  el  distrito  de  la  ciudad  del  Cuzco;  y  por  ser,  como  son,  muy 
pocos  los  indios  que  en  la  diclia  ciudad  de  San  Francisco  de  la  Vitoriales 
están  encomendados  y  tener  como  tiene,  mnclios  hijos,  deudos  y  fami- 
lia, no  se  ¡(uede  sustentar  con  los  dichos  indios  y  la  merced  de  los  dichos 
trescientos  pesos,  y  que  me  pedía  é  suplicaba  le  liiciese  merce<l  atento  á 
lo  susodicho,  acrecentándole  la  dicha  renta,  de  manera  que  se  pudiese 
sustentar  en  la  dicha  vecindad,  pues  en  ella  por  ser  tierra  nueva  y  fronte- 
ra son  mayores  los  gastos  y  se  sirve  tanto  á  Su  Magestad.  Y  por  mí  visto, 
queriéndole  hacer  bieny  merced,  en  nombre  de  Su  Magestad,  y  en  virtud 
de  ios  poderes  y  comisionesquedesupei-sonaRealtengo,  que  por  su  no- 
toriedad no  van  insertos,  acordé  de  dar  édi  la  presente,  porlacual  hago 
merced  al  dicho  Antón  de  Al  varen  de  los  dichos  trescientos  pesos  de  plata 
ensayada  y  marcada,  con  más  otros  cient  pesos  de  la  dicha  plata, 
que  son  por  todos  cuatrocientos  pesos  de  plata  ensayada  y  marcada, 
libres  de  diezmos  y  doctrina,  en  los  dichos  tributos  del  dicho  reparti- 
timiento  de  Mudca  é  Pairiuca,  en  cada  un  afio,  por  todos  los  días 
de  su  vida  é  de  la  <le  su  hijo  ó  hija  mayor  habida  de  legítimo  matri- 
monio,/ no  lo  habiendo,  por  la  de  su  nnijer,  conforme  á  las  cédulas  y 
provisiones  que  Su  Magestad  tiene  dadas,  sobre  la  subcesión  de  los 
indios;  y  mando  á  los  officiales  reales  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  y  á 
otros  cualesquiera  jueces  y  personas  en  cuyo  poder  entran  ó  entraren 
los  dichos  tributos  del  dicho  repaitimientó  de  Müdca  y  Pariaca,  acu- 
dan, den  y  paguen  al  dicho  Antóii  de  Alvarez  y  á  su  sulicesor  ó  á 
quien  su  poder  hubiere,  los  dichos  cuatrocientos  pesos  de  plata  ensa- 
yada y  marcada,  en  cada  un  afio,  por  los  tercios  del,  por  todos  los  días 
de  su  vida  del  dicho  Antón  de  Alvai'ez  y  de  su  subcesor;  y  no  lo  deje 
de  hacer  y  cvunplir  asi  en  ninguna  numera,  so  pena  de  mili  pesos  pa- 
ra la  cámara  de  Su  Magestad;  y  dándoselos  y  pagándoselos  con  su  car- 
ta de  pago  y  esta  mi  cédula  ó  su  treslado  autorizado,  mando  le  sean 
recebidos  y  pasados  en  cuentíi;  la  cual  dicha  .  mei'ced  h^o  al  dicho 
Antón  de  Alvarez  con  cargo  que  asista  v  resida  en  la  dicha  vecindad 
de  la  dicha  ciudad  de  San  Francisco  de  la  Vitoria,  con  su  mujer  é  hi- 

Í'os  y  familia,  y  no  en  otra  manera;  y  que  para  ello,  ante  todas  coeas, 
if^  obligación  de  su  persona  y  bienes  y  el  juramento  de  '  fidelidad 
que  hacen  los  que  i-ccioeu  mei-ced  y  feudo  de  Su  Magestad,  lo  cual 
haga  ante  el  Gobernador  y  escribano  mayor  de  la  dicha  provincia  de 
Vilcalmmba,  so  pena  de  pei-der  la  dicha  merced,  y  de  las  demás  penas 
en  que  caen  ó  incuiTen  los  que  quebi*antan  los  semejantes  juramentos. 
Fecha  en  (¿uilca,  á  trece  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  qui- 
nientos setenta  é  cinco  aflos— Don  Fbascibco"  de  Toledo — Por  man- 
dado de  su  Exea.-  Airara  Ituiz  de  NavamueJ. 

En  la  gnvu  ciudad  del  Cuzco,  á  nueve  días  del  mes  de  hebrero 
de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  seis  años,  ante  el  muy  lile.  Señor 
Martín  de  Hurtado  ile  Arbieto,  vecino  y  regidor  desta  dicha  ciudad. 
Gobernador  é  Capitán  General  de  las  provincias  de  Vilcabamba,  Ma- 
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ñaríes,  Pilcosonis  y  su  jurisdición,  por  su  Magestad,  y  en  presencia 
de  mi,  Diego  de  Cuadros,  escribano  público  de  la  dicha  ciudad  de 
San  Francisco  de  la  Vitoria,  pareció  presente  Antón  de  Alvarez,  ve- 
cino de  la  dicha  ciudad  y  en  cumplimiento  de  lo  que  se  le  manda 
por  esta  merced  y  provisión  del  Excmo.  Señor  Don  Francisco  de  To- 
ledo, Visorrey  destos  réjanos,  que  es  la  desta  otra  pai-te  contenida,  ju- 
ró por  Dios  Nuestro  Señor  y  por  la  señal  de  la  cruz,  y  por  los  santos 
cuatro  Evangelios,  según,  que  de  derecho,  en  tal  caso,  se  requiere;  so 
cargo  del  cual  prometió  de  ser  fiel  y  leal  á  la  Magestad  del  Rey  Don 
Fehpe,  Nuestro  Señor,  y  al  dicho  Señor  VisoiTey,  en  su  nombre,  y  á  los 
Reyes  subcesores  de  la  Corona  de  Castilla  y  León  y  Señores  destos 
reynos  y  provincias,  y  á  los  VisoiTeyes  que  en  su  nombre  hobiere  en 
estos  diclios  reynos,  y  que  dará  buen  consejo  en  lo  que  en  él 
fuere  y  entendiere  y  que  no  descubrirá  los  secretos  que  le  enco- 
mendaren y  que  les  acudirá  y  servirá  entre  todos  los  hombres  del 
mundo;  y  si  en  estos  reynos,  guerras  ó  bullicios  hobiere,  que  por  ra- 
zón desta  dicha  situación  y  merced  que  se  le  ha  hecho,  servirá  con 
sus  armas  y  caballo  que  para  ello  terna,  y  acudirá  á  su  Real  servicio 
donde  para  la  utilidad  y  provecho  que  convenga  el  dicho  Visorrey,  en 
su  nombre  le  mandare  y  ordenare;  y  si  en  la  parte  y  lugar  que  el  es- 
tá, viera  algún  bullicio  ó  alteración  en  deservicio  de  los  Reyes 
uvisará  á  su  Visorrey;  y  habiendo  bandera  real  levantada  se  me- 
terá debajo  della  y  acudirá  á  lo  que  por  las  justicias  de  Su  Magestad 
le  fuere  oixienado  y  mandado;  so  pena  que  si  ansí  no  lo  hiciere  y 
cumpliere  caya  en  mal  caso,  y,  conforme  á  esto,  pierda  la  dicha  situa- 
ción y  merced  y  las  demás  mercedes  que  tiiviere  de  su  Rey  y  Señor 
natural,  y  firmólo  de  su  nombre;  y  luego  el  dicho  Señor  Gobernador 
visto  el  juramento  y  solenidad  hecho  y  prometido  por  el  dicho  Antón 
de  Alvarez,  tomó  una  vara  y  la  dio  y  entregó  en  sus  manos  al  dicho 
Antón  de  Alvarez  en  señal  de  posesión  de  la  dicha  situación  y  mer- 
ced, y  firmólo  de  su  nombre.  —  Martín  Hurtado  de  Arbieto. — 
Antójí  de  Alvarez.  —  Diego  de  Cuadros,  escribano  público. 

E  yo,  Sebastián  de  Muxica,  escribano  de  Su  Magostad,  fui  pre- 
sente á  lo  ver  sacar  y  con^egir  con  el  oreginal;  y  vá  cierto  y  verdadero 
y  en  fée  dello  fice  mi  signo  á  tal  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Sebastián  de  Muxica,  escribano  de  Su  Magestad. 
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Sotarecartft  duda 

]>ara  que  se  le  aoa- 
da  con  la  mitad  de 
loütribatosde  Cliln. 
ehapaqalo. 
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DON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  Mayordoiiio  de  Su 
Magestad,  Su  Visorrrey,  Gobernador  y  Capi- 
tán General  en  estos  reynos  é  provincias  del 
Pirú  é  Tienda  Firme,  Presidente  de  la  Audiencia  é 
Chancillería  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Re- 
yes etc.  A  vos  los  officiales  reales  de  Su  Magestad  que  residís  en  la 
ciudad  del  Cuzco:  Bien  feabéís  que  yo  mandé  dar  é  di  para  vos  una 
mi  provisión,  la  cual  es  esta  que  se  sigue: — Don  Francisco  de  Toledo, 
Mayordomo  de  Su  Magestad,  Su  Visorrey,  Gobernador  é  Capitán  Ge- 
neral en  estos  reynos  é  Provincias  del  Pirú  é  Tierra  Firme,  Presiden- 
te de  la  Audiencia  ó  Ciíancillería  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  loa 
Reyes.  Por  cuanto:  Diego  Gallegos,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
me  hizo  relación  que  teniendo  é  poseyendo  los  ¿ndios  de  Chinchapu- 
quio  en  encomienda  por  merced  del  Licenciado  Castro,  Gobernador, 
habiendo  fecho  dejación  de  seiscientos  pesos  de  renta  que  tenía  en  la 
Caja  del  Cuzco,  y  de  más  de  dos  mili  pesos  que  le  debían  de  lo  corri- 
do, de  que  se  le  había  hecho  merced  por  los  grandes  servicios  que  ha 
hecho  á  Su  Magestad,  en  este  reyno,  en  el  descubrimiento  del  y  en 
las  pacificaciones  de  las  alteraciones  pasadas,  de  más  de  cuarenUí  é 
dos  años  que  há  que  está  en  él;  é  que  poseyendo  quietamente  los  di- 
chos indios,  yo  los-mandé  poner  en  la  Corona  Real  por  provisión  que 
para  ello  tuve  de  Su  Magestad,  en  que  decía  no  poderse  encomendar 
en  persona  particular  por  haberse  puesto  é  aplicado  á  la  dicha  Real 
Corona,  lo  cual  ha  probado  al  contrario,  porque  nunca  fueron  pues- 
tos en  la  dicha  Corona  Real,  sino  que  siempre  fueron  tributos  vacos, 
y  así  los  tuvo  en  encomienda  Antonio  de  Quiñones,  el  cual  no  pudien- 
do  tener  repartimiento  los  dejó,  y  como  cosa  vaca  se  los  encomendó 
el  Licenciado  Castro.  E  porque  el  dicho  pleito  está  remitido  al 
Real  Consejo  donde  está  pendiente,  me  pidió  é  suplicó  que 
en  el  ínter  que  Su  Magestad  manda  lo  que  fuere  servido,  man- 
dase que  los  réditos  del  dicho  repartimiento  fuesen  á  su  poder,  para 
que  goce,  pues  conforme  á  derecho  no  se  le  pueden  quitar  sin  que 
sea  oído  y  vencido,  que  si  fuere  necesario  dará  fianzas;  dónde  nó 
le  hiciese  merced  de  le  dar  de  comer  atento  á  sus  servicios  y  á  la 
necesidad  que  pasa,  y  su  mujer  é  hijos.  E  por  mi  visto,  y  atento  á  la 
relación  que  tenía  de  la  necesidad  é  probeza  que  el  dicho  Diego  Ga- 
llegos y  de  su  fidelidad  y  servicios,  acordé  de  dar  é  di  la  presente, 
por  la  cual  mando  se  le  den  por  tiempo  de  tres  años,  primeros  si- 
guientes de  la  fecha  desta,  desde  principio  deste  presente  año,  la  mi- 
tad de  los  tributos  que  renta  el  dicho  repartimiento  de  Chinchapu- 
quio,  sacado  diezmo  é  dotrina,  para  con  que  se  alimente  é  sustente; 
que  en  el  dicho  término  informaré  á  Su  Magestad  de  los  servi- 
cios, fidelidad  y  antigüedad  del  dicho  Diego  Gallegos,  en  esta  tierra. 
E  mando  á  los  oficiales  reales  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  que  le 
acudan  con  la  mitad  de  los  dichos  tributos,  sacados  el  dicho  diezmo  y 
dotrina,  sin  le  poner  en  ello  impedimento  alguno  por  alguna  mane- 
ra, so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de   Su   Magestad,  so 
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la  cual  dicha  j>ena  mando  á  cualesquíer  justicias  que  así  lo   bagan 
cumplir.  Fecha  en  Atuncolla  á  diez  y  ochode  jullio  de  mili  é  quiñi en- 
é  setenta  é  cinco  años — Don  Francisco  de  Toledo  —  Por  mandado 
de  su  Exea.,  Alvaro  Euíz  de  Navamuél.  E  agora,  por  parte  del  dicho 
Diego  Ciallegos,  me  fué  fecha  i-elación  que  aunque  había  requerido 
con  la  dicha  mi  provisión  á  vos  los  dichos  oficiales  reales,  no  le  ha- 
bíades  querido  cumpUr,  antes  habíades  dado  á  ello  cíei'tas  i-espuestas. 
y  que  él,  como  era  notorio,  padecía  tanta  necesidad  la  que  de  ninguna 
manera  se   podía  sustentar  ni   á  su   mujer,  ni   casa;   e  me  pidió 
é   suplicó   le   mandase   dar  mi  sobrecaila  para   que,   sin   embargo 
de  la  vuestra  respuesta,   se  le  cumpliere  la  dicha  mi  provisión, 
é  por  mí  visto,   acordé  de   dar  é   di   la   presente  por  lo  cual,  vos 
mando  que  veáis  la  dicha    mi  pi"ovisión  que  de  suso  vá  incoipo- 
rada,  é,sin  embargo  de  la  dicha  vuestra  respuesta,  guardéis  é  cumpláis 
y  ejecutéis  en  todo  y  por  todo,  como  en  ella  se  contiene,  y  sin  poner 
en  ello  oti-a  escusa  ni  diliición  alguna,  so  las  penas  en  ellas   conteni- 
das, y  más  de  oti'os  quinientos  pesos  de  oro  p¿ira  la  cámara  de  Su  Ma- 
gestad,  en  las  cuales  seréis  ejecutados  lo  contiurio  haciendo.    Fecha 
en  la  ciudad  de  Arerjuipa  á  cuatm  días  del  mes  de  noviembre  de  mili 
é  quinientos  é  setenta  é  seis  años.  —  Don  Francisco  de  Toledo. — 
Por  mandado  de  su  Exea,  Alvaro  Jiuiz  de  Navamuél. 

E  yo,  Juan  López  de  Aníeta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  feo 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  y  provisión  oreginal,  en  el 
Cuzco,  á  veinte  é  nueve  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinien- 
tos y  setenta  y  seis  años.  Testigos  que  fueron  á  lo  ver  corregiry  con- 
ceiiiar  con  el  oi-eginal:  Sebastián  de  Vera,  escribano,  y  Alonso  Ortijc 
de  Montez  de  Oca  y  Miguel  de  Armora  estantes  en  esta  ciudad;  é  vá 
cierto  y  veixladero  y  fice  mi  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  do 
verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 
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Do«  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  Mayordomo  de  Sti 
Magestad,  8u.\^soiTey,  Gobernador  y  C/apí- 
tán  General  en  estos  reynos  del  Peni  y  Tiei*- 
i-a  Finne  y  Presidente  del  Audiencia  Real  de  lof^ 
Reyes  etc.  Por  cuanto,  por  pai-te  de  Diego  de  Sosíí* 
me  fué  hecha  relación  diciendo  que  él  liá  treintit 
._.  años  y  más  tiempo  que  pasó  de  los  reynos  de  Casti- 
lla á  la  Nueva  España,  á  servir  á  Su  Magestad,  á  donde  estuvo  tiem[^>o 
de  dos  años  y  sabida  la  nueva  del  alzamiento  de  Gonzalo  Pizan'o  y  el 
llamamiento  que  hizo  el  Licenciado  de  la  Gasea,  Gobernador  que  fué  de 


Encomienda  «le 
Diego  Sosa,  de  lo» 
Indloe  YunagraanM 
que  vacaron  por 
muerte  del  conta- 
ilor  Miguel  £án- 
chex. 
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estos  reyíios,  para  el  castigo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  allanamiento 
dellos,  se  embarcó  para  venir  á  servir  á  Su  Magostad  en  la  dicha  al- 
teración, viniendo  proveído  de  muy  buenos  caballos  y  armas;  y  llega- 
do á  la  ciudad  de  1  ruxillo  destos  Reinos,  tuvo  nueva  del  desbarate 
del  dicho  Gonzalo  IMzarro  y  vencimiento  del  campo  de  Su  Magostad; 
y  después  se  halló  en  el  allanamiento  y  castigo  de  Francisco  Hernán- 
dez  Girón,  en  la  compañía  del  capitán  Joan  Tello  de  Sotomayor,  con 
la  gente  que  salió  de  la  ciudad  de  Guánuco;  y  en  esta  ciudad,  al  tiem- 
po que  se  formaron  las  escuadras,  se  le  dio  cargo  de  la  vanguardia 
de  la  infantería  y  desto  sirvió  en  toda  la  jornada  hasta  que  se  dio  la 
l)atalla  de  Pucará,  en  la  cual  se  halló  aquella  noche,  teniendo  cuenta 
con  lo  que  se  le  había  encargado  y  mandado;  y  dada  la  batalla,  fué 
c  )n  el  estandarte  Real  á  la  ciudad  del  Cuzco,  y  de  allí  fué  con  los  ca- 
pitanes Joan  Tello  de  Sotomayor  é  Miguel  dé  la  Serna  en  seguimien- 
to del  dicho  Fi'an cisco  Hernández,  hasta  el  valle  de  Xauxa,á  donde  se 
halló  en  su  prisión  y  de  los  demás  alterados  que  con  él  venían;  y  vi- 
no con  él,  en  su  guarda,  hasta  entregarlo  y  ponerlo  en  la  cárcel  desta 
Corte,  de  á  donde  se  acercó  á  hacer  justicia  del;  y  que,  assí  mismo,  por 
mandado  del  Marqués  de  Cañete,  \^isoiTey  que  fué  destos  reyinos,  fué 
en  compañía  del  capitán  Antonio  de  Osnayo  á  la  conquista  é  descu- 
brimiento del  valle  de  Cumbinama  y  Agualsongo  é  otras  provincias  á 
donde  estuvo  dos  años  continuos;  en  todo  lo  cual  sirvió  con  mucho 
lustre  y  buenas  armas  y  caballos,  como  caballero  hijodalgo,  gastando 
mucho  de  su  hacienda  y  pasando  muchos  trabajos,  todo  á  su  costa  é 
misión;  en  remuneración  de  lo  cual,  el  dicho  Marqués  de  Cañete  le 
hizo  merced  de  una  plaza  de  lanza  de  las  primeras  que  proveyó,  con 
sueldo  de  mili  pesos  de  plata  ensayada  é  marcada,  en  cada  un  año. 
Después  de  lo  cual,  en  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios  yo  le 
había  hecho  merced,  en  nombre  de  Su  Magestad,  de  le  encomendar 
del  repartimiento  é  indios  de  Machaguay  y  Viraco,  que  en  términos 
de  la  ciudad  de  Arequipa  estaba  vaco  por  fin  y  muerte  de  Francisco 
de  Cha  vez,  en  quien  habían  sido  encomendados;  é  que  á  causa  de 
cierto  pleito  que  por  pai-te  de  Don  Antonio'  Vaca  de  Oa^*o  le  había 
sido  inovido  sobre  los  dichos  indios,  en  el  Real  Consejo  de  las  Indias, 
se  había  dado  sentencia  en  favor  del  dicho  Don  Antonio  Vaca,  por 
virtud  de  la  cual  había  sido  desposeído  del  dicho  repartimiento,  y 
inandádole  volver  los  frutos  y  rentas  que  del  había  cobrado,  á  cuya 
causa  estaba  pobre  y  con  mucha  nescesidad;  é  que  Su  Magestad  en 
la  dicha  sentencia  y' ejecutoria  que  della  se  trajo,  niandá  que  yole  dé 
otro  rej)artimiento  de  indios  en  recompensa  del  que  le  fué  quitado; 
por  ende,  que  me  pedía  é  suplicaba  que  en  remuneración  de  los  di* 
chos  sus  servicios,  é  atento  á  que  le  había  salido  incieí'ta  la  diqha 
merced,  é  á  lo  que  Su  Magestad  mandaba,  fuese  servido  de  sé  la  ha* 
cer  en  tm  repartimiento  donde  se  pudiesse  sustentar  y  entretener;  y 
por  mi  visto,  todo  lo  susodicho,  é  atento  á  la  buena  relación  que  ten- 
go de  los  servicios  que  el  dicho  Diego  de  Sosa  ha  hecho  á  Su  Mages- 
tad en  este  reino,  acordé  de  dar  é  di  la  presente,  por  la  cual  en  noni' 
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bre  de  Su  Magestad  y  en  virtud  de  los  poderes  y  comisiones  que  de  su 
pei-sona  Real  tengo,  y  en  ejecución-  é  conformidad  de  la  merced  que  le 
ter.go  hecha  por  un  mi  auto  cuya  hecha  és  en  ésta  ciudad  d^  los  Re- 
yes, en  dos  días  deste  mes  do  otubre  deste  presente  año,  encomiendo 
en  el*  dicho  Diego  de  Sosa  el  repartimiento  é  endios  Yanagua- 
.ras,  que  en  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco,  vacó  por  fin  y  muerte 
del  contador  Miguel  Sancliez,  vecino  que  fué  de  la  dicha  ciudad  del 
C'Uzco,  con  los  tributos  que  resta  destan  vocación;  sacándose  dellos 
los  doscientos  posos  de  que  yo  hice  merced  al  hijo  mayor  del  dicho 
Miguel  Sánchez,  é  los  indios  que  le  encomendé,  según  y  de  la  forma  y 
manera  que  en  su  encomienda  se  contiene  y  declara;  é  con  que  goce 
de  los  dichos  tributos  conforme  á  la  tasa  que  está  heclia  ó  adelante  se 
hiciere  desde  principio  del  año  que  viene,  de  mili  é  quinientos  y  se- 
tenta y  siete,  en  adelante,  y  que  haga  dejación  de  la  plaza  de 
lanza  que  tiene,  é  assf  mismo  de  la  merced  que  yo  le  hice  en  la  con- 
sulta de  mercedes  pasada,  de  los  indios  de  Caro  Ayllo  é  Manchay  é 
de  los  seiscientos  pesos  sobre  la  tercia  pai-te  de  los  indios  Lucanas; 
la  cual  dicha  encomienda  le  hago  al  dicho  Diego  de  Sosa,  con  las  car- 
gas é  obligaciones  en  la  nueva  tassa  por  mi  fecha  contenidas  é  goce 
de  los  dichos  tributos  é  indios,  como  dicho  es,  de  seis  en  seis  meses,  en 
cada  paga  la  mitiid,  por  todos  los  días  de  su  vida,  y  después  dellos 
subseda  en  los  diclios  indios  que  así  le  encomiendo  su  hijo  ó  hija 
mayor  legítima,  ó  nó  los  hal)iendo  su  legítima  mujei-,  conforme  á  las 
provisiones  cjue  Su  Magestíid  tiene  dadas  sobre  la  subcesión  de  los 
indios  é  con  que  no  pueda  llevar  ni  lleve  á  los  dichos  indios  más  tri- 
butos, de  los  que  como  dicho  es  debieren  pagar  por  la  dicha  nueva 
tassa,  so  las  penas  en  ella  y  en  his  cai-Uis  y  provisiones  de  Su  Mages- 
tad que  sobre  ello  disponen  contenidas,  en  las  cuales  incuiTa  lo  con- 
trario haciendo,  demás  de  (]ue  se  cobmrá,  de  tal  demasía  de  su  perso- 
na y  bienes  con  todo  rigor,  conque  los  ti-ate  bien  y  los  haga  dotrinar 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica  ley  natural  é  buena  pulicia; 
y  si  en  ello  algún  descuido  tuviere,  cargue  sobre  su  conciencia  y  no 
sobre  la  de  Su  Magestad  ni  mía,  (|ue  en  su  Real  nombre  se  los  enco- 
miendo. La  cual  dicha  dotrina  ha  de  ser  la  que  contuviere  la  nueva 
tassa  que  yo  he  dado  á  los  dichos  indios,  y  se  ha  de  pagar  según  y  de 
la  manera  que  en  ella  se  declara  y  lo  que  adelante  pareciere  que  se 
debe  poner,  pagando  el  dicho  Gonzalo  Hernández  de  \'alenzuela  lo 
que  le  cupiere  <le  la  dicha  doctrina,  á  la  dicha  su  situación  de  los  di- 
chos doscientos  pesos;  con  que  no  se  sirva  de  los  dichos  indios  por  sí 
ni  por  interpósitas  pei'sonas,de  ningún  servicio  personal  en  sus  casas, 
ni  grangerias  y  obms  que  tiene  ó  tuviere,  ni  conmutarlas  á  ninguna 
de  las  cosas  que  están  obligados  á  pagar  conforme  á  la  tasa,  por  ser- 
vicio personal  ni  otra  cosa,  sino  (jue  reciba  los  tributos  en  las  mismas 
cosas  en  que  los  indios  estuvieren  tassados,  confonne  á  lo  por  Su 
Magestad  proveído  y  ordenado;  y  con  qué  en  los  términos  y  límites 
de  la  dicha  encomienda  no  pueda  tener  tierras,  heredades  ni  inge- 
uios,^ece[)to  ganados,  siendo   sin  pei-juicio  de  los  indios,  ora  sea  por 
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«lactas  (le  los  gobernadores  6  cabildos,  ó  (xir  compra  de  los  mismos 
indios  ó  en  otra  cualquier  inanem.  Y  que  no  pueda  tener  ni  teiiti;a 
tratos  ni  contratos  con  los  dfehoa  indioH  de  su  encomienda,  ni  con- 
sienta que  los  ten^tii  los  ft-aiies  ni  clérigos  que  los  doctrinaren,  y  que 
sea  obligado  á  defender  v  amparar  los  dichoB  indios  ile  que  nO  sean 
apremiados  ni  agi-íiviados  iie  sus  caciques  ni  curacas,  so  j>ena  que  ca- 
da vez  que  quebrantare  cualquiera  de  las  dichas  condreiones,  pier- 
da los  tributos  de  un  arto,  demás  de  la  satisfacción  de  la  parte,  y  por 
la  segunda,  de  dos  años,  é  ]K>r  la  tercera,  de  privación  de  la  dicha  en- 
comienda, aunque  por  la  primera  y  segunda  no  baya  sido  sentencia- 
do; y  con  qué  por  raxóii  del  dicho  feudo,  demás  de  la  obligación  que 
tiene  de  servir  á  8u  Mugeattul,  como  á  Rey  é  seQor  natural,  le  será 
fiel  y  á  los  reyes  sus  subcesores  de  la  (Jorona  Real  de  Castilla  y  lieón, 
Sefloi-es  destos  reinos,  y  acudirá  siemjtre  á  su  Iteal  servicio  y  íoa  é  á 
sus  viaoiTeyes  y  gobernadores  y  justicia-s  mayores  y  menores  que  l^ío- 
ra  son  ó  por  tiempo  fueren,  en  nombre  de  Su  Magestad  en  estos  rey- 
nos;  y  cada  q\ie  fuere  menester  é  cumpliere  el  servicio  de  Su  Mages- 
tad,  llamado  6  no  llamado,  se  meterá  debajo  del  estandai'te  Real  con 
familia,  armas  y  caballo,  y  i>eleai-á  por  su  iíeal  servicio,  en  defensa 
destos  reynos,  contra  todos  los  hombres  del  mundo,  á  su  costa;  é  si  ho- 
hiere  en  esta  tierra  guerra  é  bullicios  ó  levantamientos,  en  cualquier 
manera  que  venga  á  su  noticia  la  prática  v  trato  «lello,  avisará  á  los 
visorreyes  y  (¡oljernadores  y  á  otras  justicias  por  su  persona  ó  de  pa- 
labra ó  por  cartas;  y  que  en  pareciendo  que  conviene,  en  el  entretinito 
ijue  oti-a  cosa  no  se  fuere  mandado,  asistirá  á  la  guarda  de  la  dicha 
ciudad  con  el  nombre  y  apellido  de  Su  Magestad  y  defenderá  é  am- 
panirá  la  justicia  y  esttmcuiite  Real  sin  se  ausentar  de  la  dicha  ciu- 
<lad  ni  salir  della;  so  pena  de  caer  en  mal  caso  y  en  aquellas  ponas 
que  caen  é  incurren  los  hijosdalgo  que  no  guardan  la  feo  y  home- 
naje que  deben  y  prometen  á  sus  rayes  y  señores  naturaleí^,  y  de  jter- 
der  la  dicha  encomienda  é  todas  liwi  demás  mercedes  que  tuviere  de 
8U  rey  y  Señor  natural;  lo  cual  ha  de  jurar  de  guardar  y  cumplir  así, 
ante  mi,  é  con  condición  que  por  razón  del  dicho  feudo  y  encomienda 
sea  obligado  á  residir  con  su  casa  poblada  y  con  armas  y  caballo  en 
la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  é  todos  las  veces  que  por  el  visorroy  é  go- 
bernador y  justicia  le  fuere  mandado  l'iaccr  reseña  de  alarde,  sal<lrá  á 
él  é  no  se  ausentará  de  la  dicha  ciudad  sin  licencia  del  dicho  viso- 
rrey  ó  golwmador;  y  que  ai  saliere,  por  el  tiempo  que  estuviere  ausen- 
te, se  le  pueda  j>oner  por  el  dicho  virrey  ó  gobernador  ]iersona  que 
iKir  él  Itsista  en  la  dicha  ciudad  á  las  cosas  que  está  obligado,  seña- 
lándole el  salario  que  mereciere  y  pareciere  convenir,  y  que  en  el  en- 
tretanto se  metan  los  tiñbutos  en  la  caja  por  cuenta  aparte,  pura  hacer 
dellos  lo  que  por  mi  ó  por  el  virrey  ó  gobernador  que  fuere  se  man- 
dare: y  mando  á  cualesquier  justicias  (le  Su  Magestad  que  habiendo 
liecho  el  dicho  juramento  y  las  dichas  deja'dones  s^ún  v  como  di- 
cho és,  le  den  la  posesión  de  los  dichos  indios,  en  la  cual  )e  amparen 
y  defiendan  y  no  consientan  que  della  se>i  desposeído  sin  ser  pnmeco 
16  r.M. 
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oído  é  por  fuero  y  derecho  vencido.  Y  los  unos  uí, los. otros  no  dejéis, 
ni  dejen  de  lo  así  cumplir  por  alguna  manera,  so»  pena  de  quinientos 
pesos  de  oro  para  la  f 'amara  de  Su  Magestad.  Fecho  en  los  Reyes,  á 
trece  de  otubre  de  mijl  é  quinientos  y  setenta  é  seis  años.  —  Don 
Francisco  de  Toledo.  — Por  mandado  de  su  Exea.  —  Alvaro  liuíz 
de  Navamuel. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  quince  días  del  mes  de  otubre  de 
mili  y  quinientos  é  setenta  y  seis  años,  ante  el  Exmo.  Señor  Don  Fran- 
cisco de  Toledo,  Visonev  destos  revnos  del  Perú  v  ante  mí,  Alva- 
ro  Ruíz  de  Navamuel,  Secretario  de  la  Gobernación  destos  reynos, 
pareció,  pi:esente,  Diego  de  Sosa  contenido  en  la  provisión  de  enco- 
mienda y  juró  por  Dios  Nuestro  Seflor,  y  por  Santa  María  su  madre  y 
por  una  señal  de  cruz,  de  guardar  é  cumplir  en  todo  y  por  todo  lo 
que  i)0v  esta  encomienda  se  le  manda  jurar;  el  cual  dicJio  juramento 
hizo  en  forma  y  conforme  á  esta  dicha  encomienda,  y  lo  firmó  de  su 
nombre.  —  Diijgo  de  Sosa.  —  Ante  mí  —  Alvaro  Ruíz  de  Navamuel. 

Diego  de  Sosa  hizo  la  dejación  ante  mí  el  dicho  Secretíirio  Alva- 
ro Ruíz  de  Navamuel,  que,  por  est^i  provisión  se  le  manda,  en  forma 
en  quince  días>deste  presente  mes  y  año  como  por  ella  parece.  Q,ue  es 
fecha  en  diez  y  seis  de  otubre  de.inill  é  quinientos  y  setenta  é  seis 
años.  — Alvaro  liuiz  de  Navamuel. 

Posesión.— En  la  gran  ciudad  del  Cuzco  del  Perú,  en  diez  y 
siete  días  del  mes  de  diciembre,  año  del  Señor,  de  mili  é  quinientos  y 
setenta  é  seis  años,  ante  el  Ule.  Señor  Comendador  Don  Gabriel  Pa- 
niagua  de  Loayza,  CoiTegidor  y  Justicia  Mayor  en  esta  dicha  ciudad 
y  su  jurisdición,  por  su  Magestad,  pareció  Diego  de  Sosa  y  presentó 
la,  provisión  y  Ciédula  de  encomienda  de  su  Exea,  desta  otra  pai-te  es- 
crita conthenida,  y  pidió  que,  atento  á  que  tiene  hecho  el  juramento 
y  dejación  que  en  ella  se  le  miuida,  se  le  dé  la  i)osesión  de  los  indios 
Yanaguras  que  vacaron  por  fin  y  muerte  del  contador  Miguel  Sán- 
chez, sobre  que  pidió  justicia  y  lo  firmó.  .Testigos:  Antonio  Sánchez,  é 
(rónzalo  Quixada  y  Pero  Xuarez  Carvajal,  protetor.  —  Diego  de 
SonA.  —  Ante  mí  —  Juan  de  Castañeda.,  escribano  público. 

Este  día,  diez  y  siete  de  diciembre  del  dicho  año  de  setenta  es  eis, 
su  merced  del  Señor  CoiTegidor,  ^isto  la  provisión  y  cédula  de  enco- 
mienda de  suso,  la  obedeció;  y  eii  su  cuniplimi^nto  para  la  cumplir, 
hizo  parecer  ante  sí  á  Juan  Quíspe,  principal  del  pueblo  de  Capi  en  los 
Yanaguras,  que  fueron  de  la  encomienda  del  contador  Miguel  Sán- 
chez é  Domingo  Guavacuri,  quipocamayo  del  pueblo  de  Aquira,  é  don 
García  Conisla,  inilios  del  pueblo  de  M¿u-a  é  quipocamayo  del  tíicho 
repartimiento,  que  son  los  que  se  liallaron  en  esta  dicha  ciudad,  los 
cuales  su  merced  del  dicho  señor  CoiTegidor^  en  voz  v  en  nombre  de 
los  caciques  principales  é  indios  de  todo  el  dicho  repartimien- 
to, los  tomó  por  la  mano  y  los  dio  y  entregó  al  dicho  Diego  de  Sosa, 
para  que  en  ellos  tome  la  posesión,  y  el  dicho  Diego  de  Sosa  en  señal 
de  posesión  Real,  corporal,  autual,  jure  domÍ7Ú  reí  rass^i,  tomó  por  la 
míino  á  lo^  dichojs  indios  suso  declarados,  á  los  cuales  mandó  sentar 
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y  levanttir  y  le  obedecieron;  y  en  reconocimiento  del  tributo  que  le 
son  obligados  á  dar,  les  tomó  la»  mantas  y  se  las  volváó,  la  cual  po- 
sesión aprehendió  con  el  cai^go  de  la  situación  declarada  en  la  dicha 
encomienda,  quieta  é  pacíficamente,'  sin  con  tradición  de  pereona  al- 
guna, y  lo  pidió  por  testimonio  para -en  guarda  de  su  derecho;  y  su 
merced  del  dicho  señor  Corregidor,  amparó  y  defendió  al  dicho  Diego 
de  Sosa  en  la  dicha  su  posesión,  y  mandó'della  no  sea  desposeído  sin 
primero  ser  oido  é  vencido  por  fuero  y  derecho,  so  pena  de  mili  pe- 
sos^para  la  cámara  de  Su  Magestad,  en  que  dá  por  condenado  al  que 
contrario  hiciere  y  lo  firmó  de  su  nombre;  é  mandó  á  los  diclios  in- 
íiios  digan  y  hagan  saber  lo  susodicho  á  los  caciques  é  indios  del  di- 
cho repartimiento,  para  que  cumplan  la  <licha  encomienda;  lo  cual  se 
hizo  por  interpretiición  de  Felipe  Saire.  Testigos,  los  dichos  Antonio 
Sánchez,  é  Gonzalo  Quixada  y  PeroXuárez  de  (-arvajal.  —  Don  Ga- 
BRiBL  Paniagüa  DE  Ix)AYZA. — Felipk  Saibe.  —  Y  CU  féc  dcUo  Lo  ¿s- 
crebl  según  que  ante  mi  passó;  y  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  ver- 
dad. —  Juan  de  Castañeda,  escribano  público. 

En  el  Cuaco,  en  diez  y  siete  de  diciembre  del  dicho  año'  de 
setent^i  é  seis,  yo,  el  escribano,  notifiqué  de  pedimiento  de  Diego  de 
Sosa,  la  provisión  y  cédula  de  encomienda  de  su  Exea  á  los  señores 
tesorero  Gregorio  Lope»  de  Unzueta  y  contador  'Antonio  Rodt-íguez  y 
á  que  pongan  un  tVeslado  de  la  dicha  encomienda  en  los  libros  rea- 
les; los  cuales  diieeron  que  la  obedecen  y  que  se  les  dé  la  dicha  enco- 
mienda para  poner  un  treslado  della  en  los  dichos  íibroá  reales,  y  se 
le  volverá  su  original,  y  lo  firmaron. -^Gregorio  López  üe  Unzüeta. 
—  Antonio  Rodríguez.  —  Antdnni — Juan  de  Castañeda^  escribano 
público. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  veinte  días  del  mes  de  diciembre  de 
mili  é  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  yo,  Juan  de  Castañeda,  es- 
cribano de  Su  Magestad,  público  y  del  número  de  la  dicha  ciudad, 
saqué  y  hice  sacar  este  treslado  de  la  provisión  original  de  su  Exea, 
la  cual  volví  al  dicho  Diego  de  Sossa,  y  con  ella  la  corregí  é  concerté; 
siendo  testigos  Juan  de  Calatrava,  y  Diego  de  Mercado  é  Alonso  Nú- 
ñez;  y  en  fée  dello  ftce  aquí  mi-  signo  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un. signo. 

Juan  de  Castañeda,  escribano  público. 
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sitoacion  al  oo-  :  TT^X  ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  Mayordomo  de  Su 
iiernador  Marun  I  iMagcstad,  SU  Visorrey,  Gobemador  é  Capi- 
de  Arbietode  1  i;  "*  "^táu  General  en  estos  reynos  é  provincias  del 
penosen  los  ludios'  Pcrú  y  Tierra  Firme,  Presidente  de  la  Audiencia  é 
de  Tinta  y  Moyna.    ^  Chancillería  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  R«y  es. 

^.  Por  cuanto,  el  Gobernador  Martín  Hurtildo  de  Arbieto, 

vecino  é  Regidor  de  la  ciudad  del  Cuzco,  me  hizo  relación  que  él,  há 
ti'einta  é  ocho  años  .que  pasó  á  estos  reinos  del  Perú,  de  los  de  Espa- 
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ña;  é  que  se  halló  en  la  conquista  é  pacificación  de  las  provincias  de 
los  Conchucos,  Guayllas,  Piscobamba  e  Guánuco  y  con  el  capitán 
Luis  de  Rivera  que  fué  el  primero  que  alzó  bandera  contra  Gonzalo 
Pizarro,  para  senár  al  Mrrey  Blasco  Nüüez  de  \'ela,  é  vinieron  de  los 
Charcas  á  la  ciudad  de  Arequipa  con  bandera  alta,  donde  supieron 
cómo  los  Oidores  habían  preso  y  desteiTado  al  dicho  Blasco  Núñez 
é  recebido  por  gobernador  al  Gonzalo  Pizarro,  j"  las  cruelda- 
des que  él  y  su  maese  de  campo  Carvajal,  habían  comenzado  á  ha- 
cer, ahorcando  á  los  que  se  habían  mostmdo  semdores  de  Su  Mages- 
tad,  que  fué  caussa  que  el  dicho  Luis  de  Ribera  é  los  que  con  él  vi- 
nieron se  desbarataron;  j^  el  dicho  Martín  Hurtado  de  Arbieto,  se 
fué  á  la  provincia  del  Oollao  para  se  poder  sustentar  sin  acudir  á 
Gonzalo  PizaiTO,  ni  uinguno  de  sus  capitanes:  y  sabido  que  el  gene- 
ral Diego  de  Centeno  alzó  bandei^a  en  los  Charcas,  por  Su  Magestad,  é 
muei-to  al  theniente  de  Gonzalo  PizaiTo,  se  juntó  con  él  y  le  siguió,  y 
sirvió  sin  le  faltar  punto,  en  todos  los  alcances  que  le  dieron  los  capi- 
tanes y  maese  de  campo  de  Pizarro,  y  el  que  él  les  dio  á  ellos,  siendo 
uno  de  los  en  quién,  el  dicho  Centeno  más  se  confió;  y  en  el  al- 
cance, el  maese  de  campo  Carvajal,  le  dio  hasta  el  puerto  de  Quilca 
de  la  ciudad  de  Arequipa,  donde  no  habiendo  hallado  navio  en  que 
se  embarcar  pam  salir  destos  reinos,  é  visto  no  se  poder  sustentar  por 
haberle  faltado  las  cuatro  pai'tes  de  su  gente,  é  haber  nueva  que  al 
dicho  Visorrey  Blasco  Núilez  le  había  muerto,  el  dicho  Gonzalo  Pi- 
zaiTo,  en  la  batalla  que  le  dio  en  Quito,  el  dicho  Centeno  se  apartó 
de  su  gente  y  se  fué  á  meter  en  la  cueva,  donde  estuvo  hasta  que  se- 
gunda vez  tornó  á  alzar  bandera  é  alzar  la  voz  de  Su  Magestad;  y  el 
dicho  Martín  Hurtado  de  Ai-bieto  se  fué  á  la  provincia  de  Condesu- 
yo  por  ser  tieiTa  fi'agossaymás  aparejada  para  se  escapar  de  los  tira- 
nos, donde  e3tuvo  hasta  que  el  dicho  Centeno,  á  cabo  de  un  año,  tor- 
nó á  juntar  gente  para  servir  á  Su  Magestad;  y  se  juntó  con  él  en  la 
pro\inciade  los  Canas  y  de  allí  fueron,  con  hasta  cuarenta  hombres,  á 
la  ciudad  del  Cuzco  que  estaba  por  Gonzalo  PizaiTo,  y  en  ella  al  ca- 
pitán Antonio  de  Robles  con  cuatrocientos  hombres  i)agados,  para 
los  llevar  á  Lima  y  servir  al  dicho  Gonzalo  PizaiTO,  les  dio  batalla, 
en  la  cual  se  lialló  el  dicho  Martín  Hurtado,  en  la  vanguardia,  y  se 
señaló  como  era  obligado;  é  habiéndole  faltado  al  dicho  Centeno  par- 
te de  su  gente,  quedó  con  la  vitoria  y  se  hizo  justicia  del  dicho  ca- 
pitán Antonio  de  Robles  y  se  reducieron  al  servicio  de  Su  Magestad 
toda  la  demás  gente,  vecinos  y  soldados  que  con  ellos  partieron  pam 
reducir  la  gente  de  los  Charcas;  que  se  tuvo  \iueva,  bajaban  seiscien- 
tos hombres  con  el  capitán  Antonio  de  Mendoza,  é  Juan  de  Silvera  á 
servir  á  Gonzalo  Pizarro,  que  estaba  de  camino  con  ciento  y  cin- 
cuenta hombres  pam  ir  á  Lima  á  servir  á  Pizarro,  y  se  juntaron 
con  el  dicho  Centeno  en  la  provincia  de  (Jhucuyto,  y  en  la  de  Hayo- 
hayo  se  reducieron  é  juntaron  con  el  diclio  Centeno  los  de  los  C-har- 
cas;  é  todos  aguardaron  en  Guarina  á  Gonzalo  PizaiTO,  que  vino  con- 
\X^  el  dicho  Centeno,  y  se  le  dio  batalla  y  fué  alférez  de  la  compañía 
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de  á  caballo  del  capitán  Pedro  de  los  Ríos,  y  en  ella  le  mataron  al  ca- 
ballo, y  estando  á  pié  con  su  bandera,  con  gi-an  riesgo  de  la  vida,  el 
dicho  Pizarro,  por  lo  que  vio  hacer  de  buen  soldado,  le  favoreció;  y 
no  obstante  los  ofrecimientos  y  promesas  que  le  hizo,  reteniendo  en 
sí  el  deseo  é  obligación  que  siempre  tuvo  al  servicio  de  Su  Magestad, 
tratócon  los  demásque  habían  sido  presos  en  la  dicha  batalla  cómo  más  y 
mejor  podrían  servar  á  Su  Magestad,  para  que  los  tiranos  fuesen  des- 
hechos é  castigados;  y  tres  días  antes  de  la  batalla  de  Xaquixaguana, 
envió  á  avisar  al  Presidente  Gasea  con  Xpóval  de  Navahermosso,  é 
antes  v  después  con  indios  yanacones  suyos,  cómo  tenía  concertado, 
estando  á  vista  del  ejército  de  Su  Magestad,  se  pasarían  él  y  ellos  y 
se  desbaratarían  los  tiranos,  sin  batalla  y  las  muertes  que  se  espe- 
raban, y  que  lo  aguardaban  á  este  punto,  por  que  con  faltarles 
antes,  no  tuviesen  lugar  de  se  retirai-  é  dilatar  la  guerra;  é 
así  lo  puso  por  obra  siendo  él  el  prímero,  y  los  demás  hicieron  lo  mis- 
mo \  fué  desbaratado  Gonzalo  Pizarro  y  su  gente.  Y  después  en  los 
motines  que  Francisco  de  Miranda  Barrionuevo  y  Melgarejo  en  el 
Cuzco,  sirvió  á  Su  Magestad  é  á  sus  justicias  hasta  que  fueron  casti- 
gados; y  sabido  el  alzamiento  por  Don  Sebastián  (de  Castilla)  yEgasde 
Guzmán  se  fué  ájuntar  conel  Maríscal  Don  Alonso  de  Al  varado  é  con 
él  se  halló  en  el  ctistigo  que  hizo  en  Potosí;  y  estando  de  camino  á  supli- 
car á  Su  Magestad  le  gratificase  conforme  á  la  calidad  de  su  persona 
y  servicios,  por  ser  el  repartimiento  de  Guancallo  que  el  dicho  Presi- 
dente le  encomendó  y  poca  renta,  y  no  se  poder  con  él  sustentar,  sub- 
cedió  el  alzamiento  de  Francisco  Hernández  Girón  y  él  se  fué  á  la 
ciudad  de  los  Reyes  á  servir  á  Su  Magestad  é  á  su  Real  Audiencia;  y 
se  halló  en  todií  la  jornada,  sirviendo  desde  la  ciudad  de  Guaraanga 
adelante  de  proveedor  general,  y  en  la  batalla  de  Pucará  se  halló  en 
la  vanguardia  del  escuadrón  del  estandarte  Real  donde  le  mataron  el 
caballo;  y  venido  el  Marqués  de  Cañete,  Visorrey  que  fué  destos  rey- 
nos,  le  cometió  la  conquista  de  Sairetopa  Inga,  que  estaba  alzado  en 
la  provincia  de  Vilcabamba  é  aviéndose  comenzado  á  aderezar  y  pre- 
venir para  la  dicha  jornada  é  gastado  parte  de  su  hacienda,  salió  de 
paz,  é  después  habiendo  quedado  en  la  dicha  provincia  Titocuxi 
Yupangui,  hermano  del  dicho  Sairetopa  con  Topa  Amaro  y  otros 
hermanos  y  deudos  y  toda  la  demás  gente  del  dicho  Inga,  fué 
con  el  Licenciado  Matienzo  á  la  puente  de  Chuquichaca  á  tra- 
tar con  él  de  paz;  é  que  después  desto  estando  yo  en  la  ciudad 
del  Cuzco,'  teniendo  nueva  que  había  muerto  el  dicho  Inga  á  Tila- 
no  de  Anaya  mi  mensajero,  le  proveí  por  mi  theniente  para  su  con- 
quista, á  la  cual  fué  con  mucho  gasto  de  su  hacienda;  é  habiéndose 
puesto  grandes  dificultades  por  los  antiguos  conquistadores  y  capita- 
nes que  allá  fueron  de  poderse  ganar  los  fuertes  del  Inga,  ni  haberlos 
á  las  manos  á  ellos  ni  á  su  gente  por  la  mucha  aspereza  de  la  tierra, 
ríos  y  montañas,  y  gran  fuei'zade  los  fuertes,  con  lo  cual  el  dicho  Mar- 
tín Hurtado  de  Arbieto,  instó  y  reiteró  en  ello,  favoreciéndolo  Nues- 
tro Señor  cómo  causa  de  su  Divina  Magestad,  fueron  presos  el  dicho 
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Inga  Topa  Amaro  y  Qaispi  Tito  y  todos  sus  hermanos,  deudos,  muge- 
res  y  hijos  y  capitanes  y  gente,  é  habido  los  cuerpos  de  Mango  In- 
ga é  Titocuxi,  sus  padres  y  hermanos,  y  el  ídolo  de  oro  llamado  Pun- 
churO  ó  Sol  íjue  antiguamente  estaba  en  la  Casa  del  Sol  del  Cuzco,  en 
(luien  todos  estos  Reinos  adoraban,  y  lo  habían  llevado  á  la  dicha  pi"o- 
\4ncia  con  tanto  desservicio  de  Dios  y  objeto  de  la  predicación  del  San- 
to Evangelio,  le  tenían  casi  cuarenta  años  había,  sacrificando  criaturas 
luimanas,  idolatrando  é  apostatando  é  haciendo  apostatar  á  los  indios 
ya  bautizados,  que  allá  iban  y  ellos  prendían  y  llevaban  de  la  tien'a 
de  paz,  con  otro  ídolo  que  llamaban  Pachmnumu,  Madre  de  la  Tien'a, 
é  otros  muchos  que  fueron  quemados  é  destruidos;  y  que  habiéndole 
yo  proveídí^  por  Gobernador  de  aquella  provincia,  dejando  en   Vilca- 
bamba  hecha  una  fortiüeza,  y  en  ella  alcalde  y  gente  competente,  y  en- 
viado presosálosdichosingíiséásushermanos^émugeresy  hijos  é átre- 
ce  capitanes  de  los  más  principales  y  culpados,  pobló  y  fundó  la  ciu- 
dad de  San  Francisco  de  la  V^itoria  en  el  rio  é  valle  de  \'iticos,  é  la 
ha  tenido  v  tiene  poblada  á  mucha  costa  de  su  hacienda,  en  tanto 
bien,  (juietud  é  utilidad  de  las  provincias  de  las  ciudatles  del  Cuzco  y 
Guamanga  y  de  todos  estos  reinos,  como  rae  era  notorio;  á  donde  he 
sacado  de  paz  muchos  caciques  é  indios  de  las  provincias  de  los 
Pilcosones,  é  Mañaríes  y  Paucarmayos,  é  algunos  de  ellos  se  han  bau- 
tizado y  casado,  como  todo  me  constaba  por  los  testimonios  reales  y 
descripción  de  aquellas  provincias  que  me  ha  enviado  y  de  próximo 
me  ha  traído,  ofi*eciéndose  á  lo  llevar  adelante  por  lo  mucho  que 
Dios  Nuestro  Señor  y  Su  Magestad  serán  por  aquella  pai*te  servidos, 
y  me  pidió  y  suplicó  que,  atento  á  los  dichas  sus  servicios  le  hiciese 
merced  con  que  pudiese  sustentar,  pues  me  ei-a  tan  notorio  que  bas- 
tantemente no  estaba  remunerado,  y  los  execivos  gastos  que  había  he- 
cho en  servicio  de  Su  Magestad;  y  por  mi  visto  lo  susodicho  é  atento 
á  la  buena  relación  é  información  que  tengo  de  los  dichos  servicios 
que  ha  hecho  el  dicho  Martín  Hurtado  de  Arbieto,  é  á  lo  que  ha  he- 
cho después  que  yo  estoy  en  este  reino,  y  porque  por  fin  y  muerte  de 
Don  Gerónimo  de  Cabrera  están  vacos  en  el  repartimiento  de  Tinta, 
que  fué  de  Juan  Rodríguez  de  \'^illalobos  y  he  encomendado  en  Don 
Pedro  I^oi-tocarrero  mili  é  quinientos  pesos  que  tenía  de  situación,  y 
si  necesario  és  los  declaro  por  vacos,  de  los  cuales  he  dejado  al  dicho 
Don  Pedro  PortocaiTero  los  quinientos  pesos  ensayados  dellos,  para 
que  los  tenga,  como  los  demás  tributos  que  lleva  del  dicho  reparti- 
miento; y  de  los  otros  mili  pesos  ensayados  he  hecho  merced  por  dos 
vidas,  al  dicho  Gobernador  Martín  Hurtado  de  Arbieto,  hoiTos  de  to- 
das costas  y  dotrina,  y  para  (jue  conforme  á  lo  que  dicho'  es,  se  den  y 
paguen,  acordé  de  dar  y  di  la  presente- por  la  cual,  en  n'ombre  de  Su 
Magestad,  y  en  virtud  de  los  poderes  y  comisiones  que  de  su  perso- 
na Real  tengo,  hago  merced  al  dicho  Martín  Hurtado  de  Arbieto  de 
1'3  señalar  y  situar  los  dichos  un  mili  pesos  de  plata  ensayada  y  mar- 
cada en  los  dichos  mili  é  quinientos  pesos,  que  así  vacaron  por  fin  y 
muerte  del  dicho  Don  Gerónimo  de  Cabrera,  hondos  v  libres  de  todas 
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costas  é  dotrina,  de  renta  en  cada  un  año,  de  seis  en  seis  meses  la  mi- 
tad, pagados  á  los  tiempos  y  plazos  que  los  dichos  indios  del  dicho 
repartimiento  están  obligados  á  los  pagar  por  las  dichas  dos  vidas,  pa- 
ra que  el  dicho  Martín  Hurtado  de  Arbieto  goce  dellos  por  todos  loíf 
días  de  su  vida,  é  después  dellos,  subceda  en  la  dicha  situación,  su  hi- 
jo ó  hija  mayor  legítimos,  y  nólos  habiendo,  su  legítima  muger,  que- 
dando como  queda  obligado  él  y  el  dicho  su  subcesor  á  acudir  á  las 
cargas  é  obligaciones  del  servicio  de  Su  Magestad,  como  lo  son  las  de- 
más personas  que  tienen  encomiendas  y  situaciones  en  estos  reinos. 
Y  mando  á  los  caciques  é  indios  del  dicho  repartimiento,  que  de  los 
tributos  que  están  obligados  á  pagar  den  y  paguen  al  dicho  Martín 
Hurtado  de  Arbieto  los  dichos  un  mili  pesos  de  la  dicha  plata  ensaya- 
da y  marcada  como  dicho  és,  é  al  dicho  su  subcesor  por  las  dichas  dos 
vidas,  en  la  forma  susodicha,  y  después  dellas  queden  vacos;  y  tomen 
su  carta  de  pago  y  con  ella  é  treslado  autorizado  desta  mi  provisión, 
mando  les  sean  rescebidos  y  pasados  en  cuenta  de  los  dichos  tributos,  sin 
otro  recaudo  alguno;  émando  á  cualesquier  justicias  de  SuMagestad  que 
así  lo  hagan  cumplir  y  ejecutar,  sin  consentir  ni  dar  lugar  que  en  ello 
se  le  ponga  impedimento  ni  contradición  alguna;  é  que  le  den  la  dicha 
posesión  de  la  diclia  situación,  de  la  cual  no  sea  desposeído  sin  ser 
primero  oído  y  por  fuero  y  derecho  vencido,  so  pena  de  mili  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  Quilca  á  trece  días 
del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  é  setenta  y  cinco  años.  — 
Don  Framcibco  dje  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea.  —  Alvaro 
Ruiz  de  Naramuel. 

Posesión. —  En  el  pueblo  de  San  Bartolomé  de  Tinta,  quees  en  ther- 
minosdelagi'an  ciudad  delCuzco,áveinte  y  seis  días  del  mes  de  noviem- 
bre de  mili  é  quinientos  y  setenta  v  cinco  años,  ante  el  Ilustre  señor 
Ñuño  de  Mendoza,  Juez  Visitador  por  el  insine  (kbildo,  elusticia  y 
Regimiento  de  la  dicha  ciudad  y  en  presencia  de  mi,  Antonio  de  Me- 
ros, escribano  de  Su  Magestad,  é  testigos  yusoescriptos,  pareció  pre- 
sente el  Gobernador  Martín  Hui-tíido  de  Arbieto,  vecino  é  Regidor 
perpetuo  de  la  dicha  ciudad,  y  .j)reseiitó  la  ])rovisión  del  nuiy  Excino, 
Señor  Don  Francisco  de  Toledo,  vin*ev  destos  Reinos,  desta  otra 
parte,  en  que  por  ella  su  Exea,  le'  hace  merced  de  le  situar  y  se- 
ñalar en  gratificación  de  sus  servicios,  mili  pesos  de  plata  ensaj-ada  y 
marcada  en  los  tributos  que  los  indios  del  cQcho  pueblo  son  obliga- 
dos á  dar,  como  por  ella  pai'ecía,  é  pidió  á  su  merced  le  mande  dar  la 
posesión  de  los  dichos  mili  posos  en  los  caciques  del  dicho  pueblo 
que  estaban  presentes,  y  les  mande  le  acudan  con  ellos  de  ia  tasa  que 
están  obligados  á  dar  como  su  Excma.  lo  manda;  la  cual  pidió  se  le 
dé  en  Santiago  ('allahuanca,  cacique  principal  del  dicho  pueblo  del 
Avilo  Hanansava  de  la  encomienda  de  don  Pedro  PortocaiTero,  veci- 
lio  de  la  dicha  ciudad  del  (kizco  y  en  Don  Diego  Molió,  cacique  j)rin- 
cipal  del  dicho  pueblo  del  Ayllo  Huriusayade  la  dicha  encomienda,  y 
en  Santiago  Chu(iu¡tapa,  cacique  del  Ayllo  (bllana  de  la  dicha  en- 
comienda, que  estaban  presentes,  por  sí   y  en  nombre  do  los  demás 
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caciques  principales  é  indios  del  uicho  pueblo,  y  les  mandó  le 
acudan  con  los  mili  pesos  que  se  le  lil)ran  por  su  Exea.,  por  la  di- 
cha provisión  é  situación  en  cada  un  año,  según  lo  solían  dar  á  Don 
Gerónimo  de  Cabrera  y  por  su  fin  y  muelle  lo  cual  \ásto  por  el  di- 
cho señor  Ñuño  de  Mendoza,  Juez,  dijo,  que  estaba  presto  de  hacer  y 
cumplir  lo  que  por  su  Exea,  se  manda  por  la  dicha  provisión,  y  en 
cumplimiento  dello  tomó  por  la  mano  á  los  dichos  caciques  y  se  los 
dio  y  entregó  al  dicho  Gobernador  Mai-tín  Hui-tado  de  Arbieto  y  le 
dio  la  posesión  dellos,  por  si  y  en  nombre  de  los  demás  caciques 
principales  é  indios  del  dicho  pueblo,  que  fueron  encomendados  en 
Juan  Rodríguez  de  Villalobos  é  al  presente  lo  están,  por  su  fin  é 
muerte,  en  el  dicho  Don  Pedro  Portocarrero,  y  les  mandó  que  de  los 
tributos  que  son  obhgados  á  dar  al  dicho  su  encomendero,  den  y  pa- 
guen al  dicho  Gobernador  Martín  Hurtado  de  Arbieto  los  mili  pesos 
que  su  Excma.  por  la  dicha  su  provisión,  le  manda  dar  en  cada 
un  año;  la  cual  dicha  posesión  el  dicho  Gobernador  Martín  Hur- 
tado de  Arbieto  tomó  y  aprehendió  real  y  abtual,  é  usando  dolía 
llevó  á  los  dichos  caciques  y  los  mandó  se  entrasen  en  un  buhio,  y 
después  los  mandó  salir  y  de<?[)ués  hizo  otros  autos  de  posesión  de  los 
dichos  mili  pesos,  lo  cual,  dijo  que  hacía  é  hizo  [)or  adquisión  del  de- 
recho y  señorío  que  tiene  á  los  (lichos  mili  pesos  en  los  dichos  tribu- 
tos, que  los  dichos  caciques  é  indios  son  obligados  á  dar;  y  de  cómo 
tomaba  y  aprehendía  la  dicha  posesión  quieta  é  pacíficamente  y  sin 
contradición  de  persona  alguna,  lo  j)idió  por  testimonio  para  en 
guarda  de  su  derecho  y  ser  defendido  y  amparado  en  ella  como  su 
Exea,  lo  manda;  y  el  dicho  señor  Juez  mandó  á  los  dichos  caci- 
ques  así  lo  cumplan,  como  su  Exea,  lo  manda,  y  después  de  sé  lo 
haber  dado  á  entender  por  lengua  de  Gregorio  de  Montes,  dijeron 
que  así  lo  cumplirán;  y  el  dicho  señor  Juez  dijo:  que  estaba  presto 
de  le  ampaiur  y  defender  en  ella,  y  mandó  que  ninguna  persona  se  le 
inquiete  sin  primero  ser  oído  é  vencido,  so  las  penas  contenidas  en 
la  dicha  provisión,  y  de  otros  mili  pesos  pam  la  cámara  de  Su  Magos- 
tad; y  lo  firmó  aquí  de  su  nombre,  siendo  testigos  presentes  Bartolo- 
mé de  Celada,  é  Juan  de  Vega  y  Fmncisco  de  C-amargo  é  otros  estan- 
tes al  presente,  en  el  dicho  pueblo.  Y  de  cómo  lo  susodicho  pasó  di  el 
testimonio  en  la  manera  que  dicha  és,  día,  mes  y  año  susodichos  — 
Ntiilo  (le  Mendoza.  — E  yo,  Antonio  de  Meres,  escribano  de  Su  Ma- 
gostad, presente  fui  á  lo  que  dicho  es,  como  .el  dicho  Señor  Juez  é  tes- 
tigos, y  lo  fice  escribir  é  suscribí,  según  que  ante  mí  pasó,  y  por  ende 
fice  aquí  éste  mi  signo,  que  es  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Antanio 
de  Meres,  escribano  de  Su  Magestad 

Lo  cual,  que  dicho  és,  fice  sacar  de  su  original  ePcual  volví  ha- 
biéndolo con'egido,  en  el  Cuzco,  en  veinte  de  marzo  de  mili  é  quinien- 
tos y  setenta  y  siete  años  y  fice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  ver- 
dad. 

Hay  un  signo. 

Juan  de  Castañeda, 
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Provisión  Renlpor 
donde  ne  man  fia  qae 
en  cada  un  año  se 
den  á  Don  Pedro  Af  a. 
yorlmaohe  veinte  é 
cstatro  haneg^aii  ds 
inaíK,  por  todos  los 
dias  de  su  vida. 


D 


ON  FELIPE,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Cas- 
tilla, de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias, 
de  Jerusalem,  de  NavaiTa,  de  Granada,  de  Tole- 
do, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mayorca,  de  Sevilla, 
de  Cerdeña,  de  Córcega,  de  Córdova,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  x\lgarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de 

':  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indiíis,  islas  y  tierra  ñr- 

me  del  Mar  Océano,  Conde  de  Barcelona,  Señor  de  Viscaya  y  de  Mo- 
lina, Duque  de  Atenas  é  de  Neo  Patria,  (Jonde  de  Ruiselíón  y  de  ('er- 
dania.  Marqués  de  Oristán  é  de  Gociano,  Archiduque  de  Austria,  Du- 
que de  Borgoña,  y  de  Bravante  y  de  Milán,  Conde  de  Flandes  é  de 
Tirol  etc.  A  vos  los  oficiales  de  la  nuestra  Hacienda  de  la  ciudad  del 
(vuzco,  de  los  nuestros  reynos  é  provincias  del  Pirú. — Salud  é  gracia: 
Sabed  que  Don  Pedro  Mayor  Imache  inga  nos  ha  hecho  relación  que, 
después  que  los  españoles  entraron  en  los  dichos  nuestros  reynos, 
siempre  los  ha  seguido  y  servídonos  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en 
nuestro  servicio,  en  Ir,  que  á  él  ha  sido  posible,  y  que  particularmen- 
te nos  hizo  señalado  servicio  en  dar  aviso,  como  dio  al  Marqués  Don 
Francisco  Pizarro,  nuestro  Gobernador  que  fué  de  los  dichos  nues- 
tros reynos,  y  á  los  demás  españoles  que  con  él  estaban,  cómo  los  na- 
turales dellos  se  querían  rebelar  contra  nuestro  servicio,  porque  si  no 
estuvieran  avisados  dello  los  tomaran  á  todos  juntos  y  los  mataran;  y 
nos  suplicó  que  atento  lo  susodicho  y  á  que  deciende  de  la  casa  del 
Inga,  Señor  natural  que  fué  de  los  dichos  reinos,  y  es  hijo  de  un  ca- 
pitán suyo,  gobernador  que  fué  en  la  provincia  del  CoUao,  y  está  po- 
bre y  viejo  y  no  tiene  con  que  se  sustentar,  le  hiciese  alguna  merced 
con  que  cómodamente  se  pudiese  sustentar;  pues  por  ser  ya  viejo  no 
lo  puede  ganar  ni  trabajar,  é  que  sobrello  proveyésemos  como  la  nues- 
tramerced  fuese;  lo  cual  \dsto  por  los  dichos  nuestros  comisarios  y  del 
nuestro  Consejo  nombrado,  para  el  asiento  de  los  dichos  nuestros  rey- 
nos,  quietud  y  sociego  dellos,  beneficio  público;  viendo  los  conciuista- 
dores  y  pobladores  y  naturales  dellos  y  beneficio  de  nuestra  Hacien- 
da que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  de  los  dichos  nuestros  rey- 
nos,  juntamente  con  una  probanza,  por  la  cual  nos  constó  de  los  ser- 
vicios del  dicho  Don  Pedro  Slayor  Imache;  fué  acordado  de  le  mandar  si- 
tuarylibrai'para  ayuda  de  su  sustentación,  veinte  é  cuatro  fanegas  de 
maíz  en  cada  un  año,  por  todos  los  días  de  su  \'ida  y  para  ello  mandar 
dar  esta  nuestra  carta  para  vos,  en  la  dicha  razón.  E  Nos,  tuvímoslo  por 
bien,  por  la  cual  vos  mandamos  que  de  los  pesos  de  oro  ó  plata  que  son  y 
fuereña  vuestro  cargo  de  tributos  de  repartimientos  de  indios  vacos,  y 
no  los  habiendo,  de  otros  cualesquier  pesos  de  nuestra  Real  Hacienda, 
deis  y  entreguéis  al  dicho  Don  Pedro  Mayor  Imache  inga,  en  cada 
un  año,  por  todos  los  días  de  su  vida,  que  corra  y  se  cuente  desde 
hoy  día  de  la  data  desta  nuestra  carta  en  adelante,  por  los  tercios  del, 
las  dichas  veinte  é  cuatro  hanegas  de  maíz  ó  su  valor;  de  los  cuales 
le  hacemos  merced  y  se  la  situamos  y  libramos  en  remuneración  de 
sus  servicios  y  para  ayuda  á  su  sustentación;  y  tomad  su  cai-ta  de  pa- 
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go  ó  de  quien  el  dicho  su  poder  liobiere,  con  la  cual  y  con  el  trasla- 
do desta  nuestra  carta,  signado  de  escribano,  tomando  la  razón  della 
Ortega  de  Melgosa,  administrador  y  gobernador  de  la  nuestm  Ha- 
cienda de  los  dichos  nuestros  reynos  y  testimonio  de  como  es  vivo  al 
tiempo  de  las  pagas,  mandamos  que  vos  sea  rescebido  y  pasado  en 
cuenta  para  vuestros  descargos,  lo  que  conforme  á  ella,  le  diéredes  y 
pagáredes  sin  otro  recaudo  alguno.  Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes, 
á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos' y  sesentii  é 
dos  años. — El  Conde  de  Nieva.  —  El  Licenciado  Briviesca  de 
MoÑETONES.  —  Vargas  de  Carvajal.  —  Ortega  de  Melgosa. — Yo, 
Domingo  de  Gamarra,  Secretario  de  Su  Magestad,  fice  escribir  ])or  su 
mandado,  con  acuerdo  de  sus  comisarios  del  su  Consejo.  Registrada. 
—  Alonso  de  Valencia. —  Por  Chanciller,  Juan  Gutiérrez.  Tomada  la 
razón  —  Griega  de  Melgosa. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  setiembre  de  mili 
é  quinientos  y  sesenta  é  dos  años,  ante  el  muy  magnífico  Señor  Doc- 
tor Gregorio  González  de  Cuenca,  del  Consejo  de  Su  Magestad  en  su 
Real  Audiencia  (jue  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  Corregidor  é 
Justicia  Mayor  en  esta  ciudad  del  Cuzco  y  su  jurisdicción,  por  Su 
Magestad,  y  en  presencia  de  mí  el  escribano  público  é  testigos  yusoes- 
criptos,  pareció  Don  Pedro  Mayor  Imache  y  i)resentó  la  Real  provi- 
sión de  suso  contenida,  y  pidió  cumplimiento  della.  Testigos  presen- 
tes: Pedro  de  Entrena,  v  Die<ío  Gómez  de  Contreras  v  Juan   Hernel. 

YA  dicho  Señor  Oidor,  vista  la  dicha  Real  provisión  la  tomó  en  sus 
manos  y,  con  el  deludo  acatamiento,  la  besó  é  puso  sobre  su  cabeza, 
é  dijo:  que  mandaba,  é  mandó  que  se  guarde  é  cumpla  como  en  ella 
se  contiene  y  que  se  notifique  á  los  oficiales  para  (pie  asi  lo  cumj)lan, 
como  Su  Magestad  lo  manda.  Testigos:  los  dichos;  é  pasó  ante  mí.  — 
Luis  de  Quesada. 

En  la  ciudad  del  (-uzeo,  en  veinte  é  seis  días  del  mes  de  junio 
de  nn'll  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  yo,  Luis  de  ( i uesada,  escri- 
bano susodicho,  de  pedimiento  del  diclio  Don  Pedro  Mayor  Imache 
notifiqué  lo  proveído  por  el  dicho  señor  CoiTegidor  y  lo  contenido 
en  la  dicha  real  ))rovisión  al  tesorero  Diego  López  de  Olivares,  el  cual 
dijo:  (jue  la  obedece  con  todo  acatamiento  que  es  obligado,  y  en  cuan- 
to al  cumplimiento  della  esttí  [)resto  de  le  pagar  lo  (pie  por  ella  se  le 
manda,  habiendo  de  (]ué.  Testigos:  Alonso  Daza,  ó  García  Rodríguez 
é  Pedro  Arias,  vecino.  —  Lnis  de  Quezada. 

E  después  de  lo  susodiclio,  en  primero  día  del  mes  de  jullio  del 
dicho  año,  yo,  el  dicho  escribano,  notifi(jué  la  dicha  real  provisión  al 
contador  Miguel  Sánchez,  én  su  persona,  el  cual  la  obedeció  con  el 
acatamiento  debido,  y  en  cuanto  al  cumplimiento  della,  dijo:  que  está 
presto  de  pagar  al  dicho  Don  Pedi'o  ^layor  Imache  lo  cjue  por  ella 
Su  Magestad  le  manda  dar,  habiendo  de  qué.  Testigos:  Alonso  Mu- 
ñoz Caballero  é  Diego  de  Monteagudo.  —  Luis  de  Quesada. 

K  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Ahigessad,  doy  féé 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  provisión  y  autos  oreginales,  en 
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la  ciudad  del  Cuzco,  á  veíate  ó  nueve  días  del  mes  de  noviembre  de 
mili  é  quinientos  y  setenta  y  seis  años.  Testigos  que  fueron  presen- 
tes á  lo  ver  corregir  con  el  oreginal:  Sebastián  de  V'^era,  escribano  de 
Su  Magestad,  y  Alonso  ürtíz  de  Montes  de  Oca  estantes  en  esta  di- 
cha ciudad;  é  va  cierto  y  verdadero  y  fice  mi  signo  (^ues  á  tal  en  tes- 
timonio de  verdad. 
Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arríela. 


Sobreeartí  de  «a 
£xca.  pHra  que  se 
panguen  al  Goberna- 
dor Martín  Harta- 
do de  Arbleto  dos 

mili  pes«)e  ensaya 
dos  cada  año,  de  Go- 
bernador de  Tlloa- 
bamba. 


r^    ^  ^    ^-^    ^      ^^  • 


DON  FRANCISCO  DB  TOLEDO,  Mavordomo  de  Su 
Magestad,  su  \''isorrey,  Gobernador  y  Capi- 
tán General  en  estos  reynos  é  provincias  del 
Pirú  é  Tierra  Firme,  Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia de  los  Reyes  etc.  A  vos  los  oficiales  reales  de  la 
Real  Hacienda  de  la  ciudad  del  Cuzco:  Bien  sabéis 
como  yo  di  una  mi  pro\isión  al  Gobernador  Martín 
Huilado  de  Arbieto,á  vos  dirijida,  para  que  de  la  di- 
cha Real  Hacienda  de  vuestro  cargo  le  diésedes  y  pagásedes  en  cadiv 
un  aüo  dos  mili  pesos,  como  se  contiene  en  la  dicha  mi  i)ro visión,  que 
su  tenor  es  el  siguiente:  —  Don  Francisco  de  Toledo,  Mayordomo  de 
Su  Magestad,  su  \''isorrey,  Gobernador  y  Capitán  General  destos  rey- 
nos  é  provincias  del  Pirú  ó  TieiTa  Firme  etc.  A  vos  los  oficiales  rea- 
les de  Su  Magestad  que  residís  en  la  ciudad  del  Cuzco:  Sabed  que 
por  muy  justas  é  considerables  causas  enderezadas  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  Su  Magestad,  yo,  en  su  Real  nombre,  proveí 
por  Gobernador  de  la  pro\'incia  de  Vilcabamba  y  de  la  ciudad  que  en 
ella  mandé  poblar  á  Martín  Hurtado  de  Arbieto,  mi  lugarteniente  de 
capitán  general  que  fué,  del  campo  de  Su  Magestad,  que  se  en\TÍó  á  la 
conquista  y  allanamiento  do  la  dicha  provincia  por  estar  rebelada  y 
alzada  contra  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  Su  Magestad, 
con  dos  mili  pesos  de  plata  ensayada  y  marcada,  en  cada  un 
año,  de  salario,  pagados  en  la  Real  Caja  de  la  dicha  ciudad,  se- 
gún que  más  largamente  se  contiene  en  la  provisión  y  título 
que  para  ello  se  le  dio;  y  agora,  el  dicho  Gobernador,  me  pidió  y  su- 
plicó, fuese  servido  de  mandar,  que  el  dicho  salario  corriere  y  se  le 
pagase  desde  cuatro  días  del  mes  de  mayo  deste  presente  año,  (pie  ha- 
bía salido  con  el  dicho  campo  de  Su  Magestad  desta  ciudad  del  Cuz- 
co, por  tal  mi  lugai-teniente,  para  hacer  la  dicha  jornada  y  allanamien- 
to. Y  por  mí  visto,  é  atento  que  no  llevaba  otro  ningún  sueldo  ni  sa- 
lario, helo  tenido  por  bien,  y  para  ello  di  la  presente  por  la  cual  vos 
mando,  que  de  cualesíjuier  maravedís  y  pesos  de  oro  que  son  ó  fue- 
ren á  vuestro  cargo  de  la  dicha  Hacienda  Real,  deis  é  paguéis  al  di- 
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tlio  Martín  Hurtado  de  Arljieto,  Gober.ialur  de  la  dicha  pm^íntia. 
I'FH  fli(;!i()i<  dos  mili  jiesos  de  plata  ensaradi  y  marcaila  d^  salario,  en 
calla  un  año  <le  los  (jue  usare  el  dicho  c-ai>:o.  desde  los  dichos  cuatro 
de  mayo  pasado,  deste  dicho  presente  año  en  adelante:  y  tomad  su 
cartadei»ago.  ycon  ellay  conecta,  y  un  tresladoautorizadodel dicho  tí- 
tiilr».  mando  tjue  w  sea  re-íc-ebido  y  pasado  en  cuenta  lo  que  así  le 
diéredes,  sin  otro  reí  ando  alffuiio.  y  no  dejéis  de  lo  cumplir  |K>r  nin- 
^na  maitera,  st}  ¡leiia  de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Mh- 
^estiid.  Fec}ia  en  el  pueblo  y  tambo  «le  í'hicacopi,  juri4lición  del  Cuz- 
co, á  cat4>rce  días  del  nn-s  de  otubre  de  milJ  é  quinientos  é  seten- 
ta é  dos  afios.  —  Dos  Fbascihco  de  Toledo.  —  Por  niand:ido  de  su 
Exea. — A'ntro  Haíi  rfí*  Xnrnmiii'l. 

\a  cual  [Kiref.'tí  Oí  fué  iiotificatla,  y  aunrjue  por  el  dicho  ^[a^tíl) 
Hurtado  de  .^rbieto  íjs  fué  fecho  recjuíHmicnto  (jue  le  pajTásedes  los  di- 
chos dos  mili  pesos,  en  cada  un  año,  como  á  Gobernador  y  Justicia 
mayor  de  la  [iro\'inc¡a  de  Vilcabamba,  como  se  contiene  en  la  dicha 
mi  provisii'>n,  no  se  los  hablarles  pagado  ni  le  habíades  cuuiplido. 
dando  ciertiw  respuestas;  hs  cuales  por  mi  vistas,  juntamente  con  la 
rliclia  mi  pr<ivisi6n,  acoi'dé  «le  dar  é  di  la  pi-esente,  por  la  cual  vos 
mando  cjue  ve:iis  la  dicha  mi  provisión  qne  de  su.io  va  incorporada: 
y  HÍnenil>aríío  de  vuestras  respuestíW  ni  de  otra  contriidición  alguna,  la 
guanléis  ú  cumpláis  y  hagáis  según  y  cómo  en  ella  se  contiene,  sin  ir 
ni  venir  contra  ella,  en  manera  alguna,  so  las  penas  en  ella  conteni- 
das y  mis  íle otrtjs  dos  mili  pesos  para  la  cámii-a  da  Su  Magestal, y 
con  apercibimiento  que  vos  hago. que  si  ansí  no  lo  liieiéredes,  ycum- 
piiéreiles,  según  dicho  és,  enviara  persona  <ie  esta  eoite  á  vuestra 
Cf)Htii.  paní  (jue  os  lo  haga  cimijdiv  y  pagar  y  ejecute  en  vos  las  di- 
chas pena-í,  so  las  cuales  niindo  á  cual'isquier  justicias  de  Su  Muges- 
t«d  de  la  dicha  ciudad  del  Cukco.  que  os  lo  hagan  cumplir  y  i>agar.- 
Fecho  en  los  lleves,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  jullio  de  mili  é 
r|u¡nient'>s  é  setenta  ¿seis  años. — ^Dos  Francisco  de  Toledo. — 
Por  iTian<lado  de  su  Exea.  — Airara  lltuz  dp  Xiiramiiel. 

Kn  el  ('uzeo,  á  doce  días  del  mes  de  diciembrede  mili  é  quinien- 
tos y  setenta  y  seis  años,  yo,  Juan  de  Quiróx,  escribano  de  Su  Ma- 
gestad.  público  de!  número  de  la  diclm  ciudad,  hice  sacar  este  treslii- 
ilo  de  su  original,  que  para  el  dicho  efeto  me  fué  entiv3gado  por  el 
Señor  (íobernador  Martín  Hui-tndo  de  Arbieto,  á  quien  lo  volví;  y 
con  él  1(»  corregí  y  concerté  y  vá  cierto  é  verdadero;  sien<lo  testigos. 
.Jnaii  lie  <'alat!-ava  é  Juan  C'aMerón  de  Escobedo.  y  por  ende  fice  mi 
signo 

Hay  un  signo. 

En  testimonio  de  verdad. 

Juan  de  Quiróz,  escribano  público. 
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Provisión  y  ceda, 
la  por  donde  se 
manda  se  pafrue  á 
IKMBa  Constansa  y 
k  Doña  Marta  de 
Aldana  inlll  pesos 
de  sitauolón  en  Pa- 
rí nac«>oha« 


DON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  Mavordomo  de  Su 
Magestad,  su  VisoiTey,  Gobernador  y  Capi- 
tán (leneral  en  estos  reynos  é  provincias 
;  del  Pirú  é  Tien*a  Firme,  etc.  A  vos  los  oficiales  de 
I  la  Real  Hacienda  que  residís  en  la  ciudad  del  C-uz- 
í  co:  Sabed  que  Su  Magestad,  teniendo  respeto  á  lo 
'  mucho  y  bien  que  el  capittin  Pero  Alvarez  Holguín 
sirvió  en  estos  reynos  del  Pirú  en  la  conquista  é  pacificación  dellos,  y 
en  alguna  gratificación  de  sus  servicios,  de  pedimento  é  suplicación 
de  Hernánd  Alvarez  Holguin,  su  hijo  natural,  por  sí  y  en  nombre 
de  Doña  Costanza  de  (Jrellana  y  Doüa  María  de  Aldana,  sus  herma- 
nas, mandó  dar  é  dio  una  su  real  cédula  y  sobrecédula  della,  firmadas 
de  su  Real  nombre  v  refrendadas  de  Francisco  de  Herasso,  su  Secre- 
tario;  su  tenor  de  la  cual  es  como  se  sigue:  EL  REY. — Nuestro  Vi- 
sorrey  que  és  ó  fuere  de  las  provincias  del  Pirú,  y  en  vuestra  ausencia, 
á  los  nuestros  Oidores  de  la  Audiencia  Real,  que  reside  en  la  ciudad 
de  los  R'iyes:  Sabed,  que  acatando  lo  mucho  y  bien  que  en  esas  pro- 
vincias del  Pirú  nos  sirvió  Pero  Alvarez  Holguín  y  á  que  fué  muer- 
to en  nuestro  servicio  en  la  batalla  que  el  licenciado  Vaca  de  Castro, 
del  nuestro  Consejo,  siendo  (robernador  de  esa  tieiTa,  dio  á  Don  Die- 
go de  Almagro,  el  Mozo,  y  á  los  gastos  que  en  todo  ello  hizo;  nues- 
tra merced  y  voluntad  és,  de  mandar  dar  en  cada  un  año,  á  Hernánd 
Alvarez  Holguín,  su  hijo  natural,  en  tributos  de  indios  vacos,  mili 
pesos,  residiendo  en  esa  tieiTa  el  dicho  Hernánd  Alvarez  Holguín; 
y  á  Doña  ( -ostanza  de  Orellana  v  á  Doña  María  do  Aldana,  así  mis- 
mo  sus  hijas  naturales,  cada  quinientos  pesos  cada  un  año  para  su 
sustentíición;  pon  ende,  yo  vos  mando,  que  residiendo  en  esa  tieira 
el  dicho  Hernán  de  Alvarez  Holguín,  y  las  dichas  doña  Costanza  de 
Orellana  v  doña  María  de  Aldana,  les  deis  v  señaléis  en  los  tributos 
de  los  repartimientos  de  indios  que  estuvieran  vacos  ó  vacaren  en 
esas  dos  provincias,  al  dicho  Hernánd  Alvarez  Holguín,  los  di- 
chos mili  pesos  de  renta  en  cada  un  año,  y  á  la  dicha  Doña  Costan- 
za y  Doña  María,  cada,  otros  quinientos  pesos,  así  mesmo,  en  cada 
un  año,  por  todos  los  días  de  su  vida,  para  que  los  hayan  y  tengan 
situados  en  los  dichos  tributos  vacos  para  la  sustentación;  de  que  así 
les  hago  merced,  por  la  causa  susodicha.  Fecha  en  Toledo,  á  veinte  é 
ocho  de  abril  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años  —  YO  EL 
REY.  —  Por  mandado  de  Su  Magestad.  —  Francisco  de  Heraso.  — 
EL  REY. — Nuestro  Vison-ey  que  és  ó  fuere  de  las  provincias  del  Pirú, 
v  en  vuestra  ausencia,  al  Presidente  é  Oidores  de  la  nuestra  Au- 
diencia  Real  de  la  ciudad  de  los  Reyes:  Sabed  que  Nos,  acatando  lo 
que  en  esas  partes  nos  sirvió  el  capitán  Poro  Alvarez  Holguín,  habe- 
rnos proveído  que  yendo  á  esa  tierra  á  nos  sernr  en  ella,  Hernánd  Al- 
varez Holguín,  su  hijo,  se  le  den  y  señalen  en  tributos  de  indios  va- 
cos mili  pesos  de  oro  de  minas,  residiendo  en  esa  tierra;  y  á  Doña 
Costanza  de  Orellana  y  á  Doña  María  de  Aldana  sus  hermanas,  hi- 
jas naturales  del  dicho  capitán  Pero  Alvarez  Holguín,  cada,  otros  qui- 
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j^f-rf/*^  d'f  í|»i*r  l*.-^  in'^.-iji  '*  Ij-clio  iri'frce»L  «k  !«>>  euiJrs  >r«»<-^de<*ie  ei 
'1í;í  íjiifr  -^r  </^  'lí<rr-r  avi'-^  íjiie  <f^t¿*:i  Yaíx»s  1*»-'  <livhi»>  nri»ardmienM«5  y 
'/•  coii-Uire.  como  K#  e-tá:i  */ii  aíklaiiie.  Feclia  en  Tok-tln  a  eiij*vi  de 
utíi vo  ík-  ruill  íf  <j»iiij¡«-;jto-í  é  .•^.-«'íit.-i  é  u:i  años.  —  \K >  EL  KEY — 
Por  niHii'li'lo  di.'  S:i  NLií^'.-Uid,  — Frauci<co  df-  Heni.^o.  —  I -as  cuides 
dk'ha«  í'írdiila  y  ??oi;r<rí;*^lula  [lare^.-e  que  fueron  presen Uidiis  anle  el 
líceneíaiílo  ía-iro.  í»«/Urniador  rjue  fué  de<t«»s  reunió?,  el  cual  en  piar- 
<Ia  é  cunipliiníerito  della«.  iiLiiidó  .situar  y  situó  al  dicho  Heniand  .\J- 
várííZ  Ilol^uín  mili  [xr.-f/ir  de  ¡jlata  en.'íayaíla  y  niarca'la  sobre  el  re- 
l^aitimíent/^  de  índí^/s  de  ParinacíK-ha.  que  había  vacado  por  fin  e 
muerte  de  Alonífíi  Alvárez  de  Hinojo.sa:  para  cjue  el  susodicho  fuese 
papido  d<?  la  dicha  «iluación,  que  en  cada  un  año  <le  los  tributos  del 
dicho  re[;artimientí;,  <i"^\xn  y  cómo  se  contiene  en  la  provisión  que 
Hí>bre  ello  mando  despachar.  í|ue  su  fecha  és  en  los  Reyes  á  once  de 
llenero  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  cinco  años;  s«jbi"e  lo  cual,  l)or 
paití;  ríe  hi'í  rliclias  Doña  f 'ostíuiza  y  Doña  María  de  Aldana  fué  pe- 
dido cinnplimiento  de  las  <lichas  cédulas,  y  sobre  su  cumplimiento 
hobo  litis  i>endencia  en  la  Real  Audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de 
loH  Reyes,  en  la  cual  se  dieron  y  proimnciaron  sentencias  de  \isüi  y 
revista;  su  tenor  de  las  cuales  es  este  que  se  si^e:  En  el  pleito  que 
('»s  (?ntre  [lailes,  de  la  una  lleniánd  Alvárez  Ilolguín,  por  sí  y  en  nom 
bre  de  Doña  (>»stanza  de  Orellana  y  Dona  María  de  Aldana,  herma- 
nan,  y  el  capitán  Die^^í)  López  de  Zúñiga  y  Francisco  Manuel  de  Es- 
pinar; y  de  la  otra  Iñigo  Ortiz  de  Zúñiora  y  Doña  María  de  Pénalo- 
sa;  fallamos,  atiento  á  los  autos  y  méritos  deste  proceso,  que  debemos 
manílar  y  maruüunos  (pie  de  los  tributos  del  repartimiento  do  Pari- 
niicoclia,  ípie  están  vacos  i)or  fín  é  muelle  de  Alonso  Alvárez  de  Hi- 
nojosa,en  t(*rmino  déla  ciudad  del  Cuzco,  sea  primeramente  pagado  el 
íliclio  Francisco Ahuiuel  de  fIsi)inardelos  dos  mili  pesos  eu  cada  im  año 
(pie  Su  Magestad  le  hizo  merced,  y  luego  Doñii  Míuia  de  Pefialosa  de  los 
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mili  é  quinientos  pesos,  en  cada  un  año,  que  tiene  situados  soVjre  el  dicho 
repartimiento,  por  cédula  del  Visorrey  Conde  de  Nieva;  y  luego,  el  di- 
cho capitán  Diego  López  de  Zúñiga,  de  los  cuatro  mili  pesos  en 
cada  un  año  que  Su  Magestad  le  hizo  la  merced,  ó  la  parte  que  dellos 
le  cupiere,  después  de  cumplido  con  los  susodichos;  y  luego  el  dicho 
Hernánd  Alvarez  Holguín  y  sus  hermanas,  de  los  dos  mili  pesos  en 
cada  un  año  que, así  mismo, Su  Magestad  le  hizo  merced;  y  en  cuanto 
á  lo  pedido  por  parte  del  dicho  Iñigo  Ortiz  de  Zúñiga,  declaramos 
no  haber  lugar.  Y  por  éstii  nuestra  sentencia  así  lo  pronunciamos  y 
mandamos,  sin  costas.  —  J?/  Doctor  Bravo  de  Sararia.  —  El  Docfoi' 
Grefforio  González  de  Cuenca. — El  Licenciado  Saavedr a. —  El  Lice^i- 
ciado  D<m  Alvaro  Ponce  de  León.  —  En  la  causa  que  es  entre  pai-tes, 
de  la  una  Hernánd  Alvarez  Holguín,  por  sí  y  en  nombre  de  Doña 
Costanza  de  Orellana  v  Doña  María  de  Aldana,  sus  hermanas,  v  el 
capitán  Diego  López  de  Zúñiga  y  Francisco  Manuel  de  Espinar;  y 
de  la  otra,  Iñigo  Ortiz  de  Zúñiga  y  Doña  María  de  Peñalosa,  el  Li- 
cenciado Estrada,  terceix)  que  salió  á  esta  causa,  Alonso  de  Paloma- 
res, Jorge  de  Al  varado,  é  Alonso  de  Montalván  y  consortes,  é  San- 
cho de  Paz,  é  Doña  María  de  Quiroz  su  mujer;  Fallamos:  Que  la 
sentencia  en  esta  causa  dada,  por  nos  el  Pi'esidente  é  Oidores  desta 
Real  Audiencia,  de  que  por  parte  de  los  dichos  Iñigo  Ortiz  de 
Zúñiga,  Hernánd  Alvarez  Holguín,  por  sí  y  en  nombre  de  las 
dichas  sus  hermanas  y  Alonso  de  Montalván  y  Jorge  de  Alva- 
rado  y  sus  consortes,  fué  suplicf.do,  atento  lo  nuevamente  ale- 
gado, es  de  enmendar,  y  para  ello  la  debemos  revocar  y  i'evoca- 
mos,  y  haciendo  en  el  caso  justicia,  debe  ser  hecho;  mandamos 
que  de  los  tributos  del  dicho  repartimiento  de  Parinacocha,  so- 
bre que  és  este  pleito,  sea  preferida  y  primeramente  pagada  la  di- 
cha Doña  María  de  Peñaloza,  de  un  mili  é  quinientos  pesos,  y  des- 
pués Diego  López  de  Zúñiga,  de  cuatro  mili  pesos,  y  luego  Hernánd 
Alvarez  Holguín,  lo  comdo  de  mili  pesos,  desde  el  día  de  su  situa- 
ción hasta  el  día  que  nmrió,  y  después  Doña  María  y  Doña  Costan- 
za, sus  hermanas,  en  cada  quinientos  pesos;  que  es  lo  que  valen  y 
l^ueden  valer  los  tributos  del  dicho  repartimiento,  pagada  la  dotrina 
y  diezmo.  Y  por  estii  nuestra  sentencia  así  lo  pronunciamos  y  man- 
damos en  gi-ado  de  revista,  sin  costas.  —  El  Doctor  Bravo  de  Saravia. 
— En  guarda  de  las  cuíúes  se  dieron  y  libraron  en  favor  de  las  dichas 
])artes,  cartas  ejecutorias  de  Su  Magestad,  sellada  con  su  Real  sello. 
E  agora,  pareció  ante  mí  la  paile  de  las  dichas  Doña  Costanza  de 
Orellana  y  Doña  María  de  Aldana,  por  una  su  petición  que  presen- 
taron, me  hicieron  relación  que  á  causa  de  estar  anticipados  en  la 
paga  de  los  dichos  tributos,  la  dicha  doña  María  de  Peñaloza  y  Die- 
go López  lie  Zúñiga,  no  había  tenido  efecto  el  cum})lírseles  la  diclia 
situación;  que  ahora,  como  era  notorio,  había  fallecido  la  dicha  Doña 
María  de  Peñalosa,  en  cuyo  derecho  /  prelación  habían  subcedido, 
conforme  á  las  dichas  sentencias  de  vista  y  revista,  suplicándome 
fuese  servido  de  les  mandar  cumplir  la  dicha  situación,  y  que  se  les 
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acudiese  con  ella  tlesile  el  ílía  que  fué  fecha  merced,  al  dicho  su  her- 
mano, f>or  el  ílicho  Licenciado  Castro;  pues  i>or  las  dichas  sentencias 
estaban  j>referi<las  á  t^^nla-s  otras  cualesquier  situaciones,  que  después 
de  la  fecha  en  su  favor,  se  habían  fecho  merce<l.     Y  por  mi   ^isto  lo 
susodicho  y  la  carta  ejecut^jfia  de  Su  Magestad,  librada  por  la  ilicha 
Keal  Audiencia  de  los  Reyes,  donde  están  las  dichas  sentencias  de 
vista  é  revista,  proveí  un  auto  del  tenor  siguiente:    En  la  ciudad  de 
la  Plata,  á  diez  y  siete  días  del  raes  de  setiembre  de  mili  é  quinientos 
é  setenta  é  tres,  el  muv  Excmo.  Señor  Don  Francisco  de  Toledo,  Ma- 
yordí)nio  de  Su  MagestarL  su  Vison*ey,  riobernaílor  é  Capitán  ÍTCiie- 
ral  en  estíos  reynos  é  provincias  del  Pirú,  habiendo  visto  el  testimo- 
nio é  recaudos  presentados  por  paite  de  doüa   Leonor  Cataüo,  mu- 
ger  que  fué  de  Hernando  Alvarez  Holguín,  mandó  que  se  le  dé  pro- 
visión para  que  los  oficiales  reales  de  la  Keal  Hacienda  del  Cuzco, 
hagan  verificación  de  los  posos  de  oro  que  ha  i-entado  el  repartiraieu- 
to  de  Parinacocha,  desde  el  día  que  se  situaron  en  él,  al   dicho  Her 
nando  Alvarez  Holguín,  los  dichos  mili  pesos;   y  descontando  lo  que 
montare  el  diezmo  y   dotrina  del  dicho  rejíartimiento   y  •  los  mili  é 
quinientos  pesos  de  la  situación  á  Doña  María  de  Peñalos^i,  y  los  cua- 
tro mili  del  ca|)itán  Diego  López  de  Zúñiga,  en  que  fueron  preferidos 
por  sentencia  de  revista  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes;  de  todo 
lo  que  después  de  pagado  esto  sobrare,  paguen  á  la  })arte  de  la  dicha 
Doña  Leonor  ('ataño,  como  madre  y  tutriz  de  sus  hijos,  lo  que  se  le 
debiere  de  la  situación  del  dicho  su  marido,  hasta  el  (ha  que  murió; 
y  no  habiendo  sobrado  tanta  cantidad  que  baste  pam  la  hacer  entero 
pago  de  lo  comdo  de  la  dicha  situación,  hastíi  que  el  dicho  Hernando 
Alvarez  murió,  su  líxca.  mandó  (¡ue  de  lo  que  el  dicho  repatimiento 
de  Parinacocha  hobiera  rentado  ó  rentare,  desde  el  día  que  murió  Ufc 
dicha  Doña  María  de  Peñalosa,  en  adelante,  los  dichos  oficiales   i'ea- 
les,  habiendo  pagado  ante  todas  cosas  el  dicho   diezmo   y  doctrina  y 
la  dicha  situación  del  dicho  capitán  Diego  López  de  Zúñiga,  paguen^ 
luego,  á  Doña  María  y  á  Doña  CJostanza  Holguín,  hermanas  del  di- 
cho Hernando  Alvarez,  los  mili  pesos  de  situación,  que  Su  Magestad 
por  una  su  real  cédula  manda  que  S3  les  den,  y   sitúen  cada  quinien- 
tos pesos,  en  cada  un  año;  y  que  de  lo  que  pagado  lo  susochicho  so- 
braren, lo  den  y  i)aguen  y  acudan  con   ello  á   la  parte   de   los   me- 
nores  del    dicho  Hernando  Alvarez  Holguín,  basto  tanto  que  seai^ 
enterado,  de  lo  que  se  les  resta  debiendo  de  lo  conído   de  la  di- 
cha situación  de  mili  pesos  que  tuvo  el  dicho  su  padre,  limitando 
el  tiempo  que  vivió,  lo  cual  cobre  la  dicha  Doña  Leonor  como  madre 
y  tutriz  de  los  dichos  menores;  y  asi  lo  proveyó,  y  mandó  que   se  den 
á  las  partes  las  provisiones  necesarias  conforme  á  lo  suso<licho;  é  fir- 
mólo—  Don  Francisco  de  Toledo. —  Ante  mí.  —  Alvaro  llníz  de 
Navamuel.  — E  para  (jue  lo  contenido  en  el  dicho  auto  tenga  cumpli- 
do efecto,  del  dicho  pedimiento  y  suplicación,  acordé  de  dar  é  di  Id 
¡)resente,  por  la  cual  vos  mando  (]ue  veáis  el  dicho  auto  que  de  suso 
en  esta  mi  provisión  va  incorporado  y  lo  guardéis  y  cumpláis  en  todo  y 
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por  todo,  como  en  él  se  contiene  y  declara;  y  guardándolo  y  cumpliéndolo 
deis  y  paguéis  á  las  dichas  Doña  María  y  Doña  Costanza,  ó  á  quien  su 
poder  hobiere,  los  dichos  mili  pesos  de  renta  y  situación,  en  cada  un  año 
por  mitad,  á  los  tiempos  y  plazos  y  de  la  manera  que  se  dan  y  pagan 
á  los  demás  situados  en  el  dicho  repai-timienUí.  desde  el  día  de  la 
muerte  de  la  dicha  Doña  María  de  Pefialosa  en  adelante,  por  todos  los 
día^  de  sus  vidas,  según  y  como  les  fueren  situados  y  señalados  por 
las  dichas  sentencias  de  vista  v  revista  de  la  dicha  Real  Audiencia, 
en  virtud  de  la  dicha  real  cédula  é  por  el  dicho  mi  auto  suso  incorpo- 
rado, se  manda  que  dándoselos  y  pagándoselos  con  su  ciuta  de  pago 
y  esta  mi  provisión  que  habéis  de  asentar  en  los  libros  reales  de  vues- 
tro oficio,  y  volverle  el  original,  mando  se  os  resciba  y  pase  en  cuenta 
en  vuestro  descargo,  é  á  cualesqiiier  justicia  de  Su  Magestad  mayo- 
res y  menores  que  son  ó  fueren  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  que  así 
lo  hagan  guardar  é  cumplir  y  ejecutar  sin  consentir  que  contra  ello 
se  vaya  ni  pase,  por  ninguna  manera;  y  los  unos  y  los  otros,  no  dejéis 
ni  dejen  de  lo  así  cumplir,  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  á  cada  uno 
que  lo  conJtrario  hiciere.  Fecha  en  la  ciudad  de  la  Plata,  á  veinte  é 
cinco  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  é  setenta  y  cuatro 
años  —  Don  Francisco  de  Toledo.  — Por  mandado  de  su  Exea.  — 
Alvaro  liuíz  de  Navamud. 

E  yo,  Juan  López  de  Ameta,  escribano  de  Su  Magestad,  pre- 
sente fui  al  ver  corregir  este  treslado  con  la  cédula  oreginal  de  dó  se 
sacó,  que  está  en  poder  de  los  señores  oficiales  reales  desta  ciudad;  y 
vá  cierto  y  verdadero  é  por  ende  fice  mi  signo,  que  es  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Jimn  López  de  Arrieta. 


ProviAlón   pura    '       |     «^  qN  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVClxlomO  dc  Su 

s-ncho^jerduiro,  ^  ■  1 M.^  gestad,  SU  VisonTey,Gobernador  é  Capitán 
^te  detteB  peJüi  General  en  estos  reynos  é  provincias  del  Pirú 

quias.  ;  y  reyno  Tierra  Firme,  Presidente  de  la  Audiencia  é 

Chancillería  Real  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  por  Su 

Magestad,  etc.  A  vos  Sancho  Verdugo,  Alguacil  Mayor  de  la  ciudad  del 
C'uzco:  Bien  sabéis  como  por  una  provisión  y  comisión  que  para  ello  df , 
os  mandé  que  con  asistencia  del  reverendo  padre  Xpóval  de  Molina,  cura 
de  la  pen'oquia  del  hospital  de  los  naturales  de  esa  dicha  ciudad,  visita- 
sedes  los  indios  de  las  pen-oquias  y  valles  della,  é  que  en  la  dicha  vi- 
sita hiciésedes  lo  demás  en  la  dicha  provisión  contenido;  para  lo  cual 
os  di  y  señalé  término  de  seis  meses;  y  soi  informado  que  habiendo 
comenzado  á  hacer  la  dicha  ^'isita  sin  la  acabar,  el  provisor  de  la  san- 

18-P.  B. 
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ta  iglesia  de  la  dicha  ciudad,  jn-ocedici  contra  vos  por  censuras,  so- 
bre cierto  negocio  tocante  á  la  administración  de  la  lieal  Justicia  y  so- 
bre ello  habéis  venido  á  esta  Coile,  donde  i)resente  estáis;  por  lo  cual 
el  dicho  término  se  pasó  sin  acabar  la  dicha  visita;  y  porque  al  servi- 
cio de  Su  Magestiid  y  bien  de  los  dichos  indios,  conviene  se  prosiga 
y  acabe,  acordé  de  dar  é  di  la  presente,  por  la  cual  vos  mando,  que 
luego  que  ésta  veáis,  toméis  la  dicha  \issitii  en  el  punto  y  estado  en 
que  estaba  al  tiempo  que  dejasteis  de  entender  en  ella,  y  la  sigáis  y 
I)rosigáis  hasta  la  fenecer  y  acabar,  conforme  á  la  dicha  provisión  é 
comisión  que  para  ello  os  di;  sin  embargo,  que  el  dicho  término  de 
los  diclios  seis  meses  se  há  pasado.    Y  sentenciaréis  todas  las  causas 
(jue  hídláredes  haber  dejado  de  sentenciar  el  capitán  Ordoño  de  Xa- 
lencia,  visitador  que  fué  en  las  dichas  i)erroquias;  y  las  que  halláre- 
des  estar  sentenciadas  y  no  ejecutadas,  juntamente  con  las  que  vos 
de  nuevo  seutenciáredes,  las  ejecutaréis  y  llevaréis  á  pura  y  debida 
ejecución  con  efeto,  guardando  en  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pro- 
visión   Y  las  indias  que  de  las  dichas  {)erroquias  halláredes  estar 
amancebadas,  ansí  con  españoles  de  la  dicha  ciudad  é  perroquias,  có- 
mo con  indios  ó  con  otras  cualesquier  personas,  las  quitaréis  de  los 
tales  amancebamientos  y  las  pornéis  en  casa  de  pei'sonas  sin  sospe- 
cha, á  que  sirvan  ó  estén  en  depósito,  como  os  pareciere,  haciendo  los 
conciertos  que  convengan,  sobre  ello,  ante  escribano  de  la  dicha  visi- 
ta; de  manera  que  las  tales  indias  entiendan  que  no  han  de  esUiv 
amancebadas  y  han  de  vivir  bien,  y  no  andar  bagamundas  ni  en  se- 
mejantes vicios  y  pecados;  y  procederéis  contra  los  tales  españoles  y 
demás  personas  con  quien  estuvieren  amancebadas,   por  todo  rigor, 
de  manera  que  sean  castigados  por  el  dicho  mancebamiento.  Y  en  el 
hacer  de  la  dicha  visitii,  y  en  lo  demás  á  ella  tocante  y  dependiente, 
os  ocuparéis  todo  el  tiempo  que  fuere  necesario;  y  acabado  que  lo  ha- 
lláis, mando  á  los  oficiales  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad  de 
esa  dicha  ciudad,  que  á  vos,  y  al  escribano  é  intérprete  que  os  señalé 
y  mandé  para  ello,  os  déh  y  paguen  los  salarios  que  por  la  dicha  co- 
misión les  tengo  señalado  y  mandado  pagar,  por  la  orden  y  cómo  en 
ella  se  contiene.    E  mando  á  los  indios  é  principales  españoles  y  de- 
más personas  á  quien  lo  de  yuso  toca,  que  cumplan  vuestros  manda- 
mientos, y  parescan  ante  vos  á  vuestros  llamamientos  y  emplazamien- 
tos, so  las  penas  que  les  pusiéredes;  las  cuales  hé  yo  por  i)uestas  y  por 
condenados  en  ellas  á  lo  que  contra  ello  fueron.  E  mando  id  Cabildo, 
corregidor  é  alcaldes  ordinarios  de  la  dicha  ciudad  é  á  los  demás  vecinos 
é   moradores   della,  que  os  liayan  y  tengan  por  tal  visitador,  é  en 
lo  susodicho  vos  den  v  hagan  dar  todo  el  favor  é  ayuda  necesario  é 
(jue  les  j)idiéredes,  é  no  vayan  ni  pasen  contra  ello  ni  contra  cosa  al- 
guna, ni  parte  dello,  en  manera  alguna;  é  los  unos  ni  los  otros  no  de- 
jéis de  lo  ansí  cumplir,  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  i)ara  la  cámara 
de  Su  Magestad.    Fecha  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte  días  del 
mes  de  otubre  de  mili  é quinientos  é  setenta  éseisaños, — Don  Francis- 
co DE  Toledo. — Por  mandado  de  su  líxca. — Alvaro  Unix  de  NaroniueL 
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E  yo,  Juan  López  de  ArrietA,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée 
(jueste  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  oreginal  y  va  cierto  y  verda- 
dero, é  fice  mi  signo  que  es  á  tal  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 


Pmviftiún  cl«  Al) 
Kxca.  por  ílon<le 
manda  8e  pague 
por  entero  el  sala- 
rio de  oorrenfidor  A 
|>on  Gabriel  Pan  iau 
iTua  de  Loayxa» 


Don  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  Mayordouio  de  Su 
Magestad,  su  Visorrey,  Gobernador  y  Capi- 
tán General  en  estos  reynos  y  provincias  del 
:  Pirú  ó  Tien-a  Finne  y  Presidente  de  la  Real  Au- 
í  diencia  que  reside  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  etc. 
j  Por  cuanto,  Juan  de  Castañeda,  en  nombre  del  Co- 

, .  ?  mendador  Don  Gabriel  Panlagua  de  Loayza,  Coitc- 

gidor  é  Justicia  Mayor  de  la  ciudad  del  Cuzco,  me  fué  hecha  relación 
que  en  la  provisión  que  yo  le  di  de  tal  Coi-regidor,  mandé  que  los  oficia- 
les reales  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  retuviesen  en  la  Caja  Real  el 
postrero  tercio  de  su  salario  para  cierto  efeto  contenido  en  la  dicha 
provisión; y  atento  á  que  él  tenía  dadas  fianzas  á  contento  del  Cabildo 
<le  la  dicha  ciudad,  de  dar  residencia  y  estar  á  derecho  con  las  perso- 
nas que  algima  cosa  le  quisiesen  pedir;  fuese  servido  de  le  mandar 
dar  mi  provisión,  para  que,  sin  embargo  de  lo  en  contrario  por 
mi  mandado,  los  oficiales  reales  de  la  dicha  ciudad  le  acudiesen  é  pa- 
gasen el  dicho  salario  de  tal  Corregidor,  por  entero,  sin  retener  en  sí 
cosa  alguna.  E  por  mi  visto,  di  la  presente  por  la  cual  mando  á  vos 
los  oficiales  reales  de  la  dicha  ciudad  del  C-uzco,  que  no  obstante  lo 
por  mí  proveído  acerca  de  lo  susodicho,  deis  é  paguéis  al  dicho  Don 
( labriel  Paniagua  de  Loayza,  de  la  (/aja  Real  de  esa  dicha  ciudad,  el 
salario  que  por  razón  de  tal  Corregidor  debe  haber,  por  entero,  sin  se 
lo  retener  en  manera  alguna;  lo  cual  así  cumplid,  so  pena  de  qui- 
nientos pesos  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  los  Reyes,  á 
doce  días  del  mes  de  setiembre  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  seis 
anos.  —  Don  Francisco  de  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea.  — 
Alvaro  liiúz  de  Navamuel. 

Y  en  fée  dello  lo  fice  esciibir  según  por  su  originiú  parece,  á 
<iue  me  refiero,  y  aquí  mi  signo  en  testimonio  <le  verdad. 
Hay  un  signo. 

Juan  de  Castañeda,  escribano  público. 
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Provisión  reaü  [  |  ^ON  FELIPE, [)or  la  graciu  de  Dios  Rev  de  Cas- 
para  que  el  enoo-  j  I  1  tilla,  de  Lcóii,  de  Aragóii,  de  las  dos  Secilias, 
inenderoqaeseoH.  ^  -L-^  de  JerusaleiTi,  de  NavaiTa,  de  Granada,  de  Tole- 
rare y  no  V  veré  Jq,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 

selsmeMes  no  sab-    -    />,       -.  t      /-i  /    i  i      ai  ^  t     »r         •       t      x     / 

cédala  maffer  en      Cerdeña,de  Coraova,de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén, 
losindioe.  \  de  los  Algarbcs,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  is- 

'  las  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  v  tien-a  firme  del 

Mar  Océano,  Conde  de  Flandes  é  de  l^rol,  etc.  Por  cuanto  Nos,  man- 
damos dar  y  dimos  una  nuestra  real  cédula  dirijida  á  don  Francisco 
de  Toledo,  \lavordomo  de  nuestra  Casa,  nuestro  Visori'ev,  Goberna- 
dor  y  C-apitán  General  de  los  nuestros  reynos  é  provincias  del  Pirú, 
su  tenor  de  la  cual  sacada  del  original,  con  la  publicación  que  della  se 
hizo  por  mandado  del  dicho  nuestro  Vison-ey,  en  la  ciudad  de  los  Reyes 
de  las  provincias  del  Perú,  es  este  que  se  sigue: — EL  REY.  — r3on 
Francisco  de  Toledo,  nuestro  Mavordomo,  Visorrev,  Gobernador  v 
( -apitán  General  de  las  provincias  del  Pirú  é  Presidente  de  la  nues- 
tra Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes:  Porque  so- 
mos informados,  que  muchos  de  los  conquisttidores  y  otras  personas 
*de  esa  tienda  que  tienen  indios  encomendados  en  ella,  estimdo  enfer- 
mos ó  siendo  de  tanta  edad  que  verisímilmente  se  jn'esume  no  vivi- 
rán mucho  tiempo,  son  importunados  que  se  casen  para  que  subceda 
en  sus  indios  la  que  con  él  casare;  lo  cual  ellos  hacen  más  por  impor- 
tunidad que  por  voluntad  de  casarse  tengan;  de  que  se  han  seguido 
muchos  daños  y  venido  los  indios*  á  poder  de  personas  que  no  tienen 
méritos  en  esa  tierra,  y  se  han  fecho  algunos  casamientos  en  ft'aude 
de  las  leyes  de  lasubcesión,  de  que  Nos  somos  deservido; y  habiéndose 
platicado  en  el  nuestro  Consejo  ha  parecido  que  para  remediar  lo  su- 
sodicho debíamos  mandar,  como  por  la  presente  mandamos,  que  de 
aquí  adelante  en  caso  que,  conforme  á  lo  por  nos  proveído,  la  mu- 
ger  haya  de  subceder  en  los  indios  de  su  marido,  no  pueda  sub- 
ceder  en  ellos  si  realmente  no  estuviere  y  viviere  casada  seis  meses 
con  él;  y  para  esto  sea  público  é  notorio  y  ninguno  pueda  pretender 
inorancia,  haréis  pregonar  esta  nuestra  cédula  en  esa  ciudad  de 
los  Reyes  y  que  de  la  publicación  della  se  tome  testimonio.  Fecha  en 
Madrid  á  veinte  é  siete  de  hebrerode  millé  quinientos  é  setenta  écinco 
años.  —  YO  EL  REY  —  Por  mandado  de  Su  Magestad.  —  Antonio  de 
Heraso.  —  En  el  puerto  y  Callao  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte 
días  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  seis  años, 
el  Excmo.  Señor  Don  Francisco  de  Toledo,  VisoiTcy  é  Gobernador 
é  Capitán  íxeneral  destos  reynos,  dijo:  que  habiendo  visto  esta  cédula 
real  de  Su  Magestad,  que  para  que  se  guarde  y  cumpla  y  no  pueda 
pretender  inorancia  de  lo  en  ella  contenido,  conviene  que  se  publique  y 
pregone  ansí  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  cómo  en  las  demás  deste 
reino,  mandaba  y  mando  que  esta  dicha  real  cédula  se  publique  y 
pregone,  luego,  en  la  plaza  pública  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes;  é 
con  testimonio  dello  se  asiente  un  treslado  autorizado  de  escribano, 
en  el  libro  de  las  cédulas  reales  de  la  Real  Audiencia  que  en  ella  re- 
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side,  y  otro  en  el  libro  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad;  y  para  lo  que 
toca  á  las  demás  ciudades  deste  reyuo,  su  Exea,  manda  que  se  den  pro- 
visiones para  todas  las  ciudades  deste  reyno,  inserta  en  ellas  la  di- 
cha real  cédula,  para  (jue  los  con*egidores  y  otras  justicias,  cada  uno 
en  su  jurisdicción,  hi  hagan  publicar,  y  pregonar  y  asentar  en  los  li- 
bros de  los  cabildos,  de  que  han  do  enviar  testimonio  á  su  Exea.,  de- 
11o,  y  ansí  lo  proveyó  é  mandó,  y  lo  firmó. — Don  Francisco  de  To- 
ledo. —  Ante  mí,  —  Don  Juan  de  Saavedra. 

En  los  Reyes,  á  veinte  é  tres  de  noviembre  de  mili  é  quinientos 
é  setenta  é  seis  anos,  por  ante  mí,  Don  Juan  de  Saavedra,  Escribano 
Mayor  de  la  Cxobernación  de  este  reyno;por  Su  Magestad,  r«  pregonó 
esta  cédula  real  desta  otra  parte  contenida,  en  la  plaza  pública  destii 
dicha  ciudad  [)or  voz  de  Enrique  Hernández,  pregonero  público  de- 
11a  en  az  de  muclui  gente  y  en  particular;  siendo  testigos  Don 
Diego  de  ('arvajal,  Alcalde  ordinario,  y  Don  Pero  Luis  de  Cabrera;  y 
dello  doy  fée. — Don  Juan  de  Saavedra,  —  E  no  obstante  que  se  hizo 
la  dicha  publicación  de  la  dicha  real  cédula  en  la  dicha  ciudad  de  los 
Reyes,  como  por  ella  se  manda;  y  que  con  sola  la  dicha  publicación 
se  ha  de  cumplir  y  ejecutar  en  todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  de 
los  nuestros  reynos  é  provincias  del  Pirú  que  entran  y  se  compren- 
den en  la  Gobernación  del  dicho  nuestro  Vison-ey;  á  mayor  abunda- 
miento pareció  que  se  debia  publicar  en  las  demás  ciudades  de  la  di- 
cha su  Gobernación,  para  (jue  viniese  á  noticia  de  todos  y  ninguno  pu- 
diese tener  de  la  dicha  nuestra  cédula  ignorancia.  Porende,  con  acuer- 
do del  dicho  nuestro  \'isoiTey.  dimos  la  presente  en  la  dicha  razón, 
por  la  cual  mandamos  á  vos  los  corregidores  de  las  dichas  ciudades, 
que  luego  que  recibiéredes  y  os  fuere  entregada  esta  nuestra  cai*ta, 
hagáis  pregonar  y  que  se  pregone  por  pregonero  y  ante  escribano  pú- 
blico, la  dicha  nuestra  real  cédula  que  de  suso  va  incorporada,  en  las 
plazas  públicas  de  las  dichas  ciudades,  y  que  se  asiente  el  dicho  pre- 
gón; y  fecho  lo  susodicho,  haréis  asentar  esta  dicha  nuestra  caila  é 
publfcación  en  el  libro  del  Cabildo  de  las  dichas  ciudades,  para  que 
en  todo  tiempo  conste  lo  susodicho;  y  al  dicho  nuestro  VisoiTey  en- 
viaréis testimonio  de  cómo  se  ha  fecho  y  cumplido;  y  en  la  ciudad 
donde  no  hobiere  con'egidor,  cumplirá  lo  susodicho  uno  de  los  alcal- 
des ordinarios  della.  Y  los  unos  ni  los  otros,  non  fagades  en  de  al  por 
alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  cada  miil  pesos 
de  oro  pai'a  la  nuestra  cámara;  de  lo  cual  mandamos  dar  y  dimos  la 
presente,  firmada  del  dicho  -nuestro  Visorrey  y  sellada  con  nuestro 
Real  sello.  Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes  á  treinti^  días  del  mes  de 
noviembre  de  mili  é  quinientos  é  setentii  é  seis  años. — Don  Francis- 
co DE  ToLBDO.  —  Yo,  Alvaro  Ruíz  de  Navamuel,  Escribano  de  Cá- 
mara de  Su  Magesüid  C-atólica,  fice  escrebir  por  su  mandado  con 
acuerdo  del  su  Visorrey.  Registrada,  Juan  de  Murga. — Chanciller  io- 
7'emo  de  Aliaga.  j 

Pregón. — En  la  gi'an  ciudad  del  Cuzco,  cabeza  destos  reynos 
del  Piró,  lunes  á  las  diez  de  la  mañana,  poco  masó  menos,  estando  en 
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la  plaza  pública  della  el  Ule.  Señor  Don  (rabriel  Paniagua  de  Loay- 
za,  Caballero  de  la  orden  de  Cala  traba.  Justicia  Mayor  en  estii  diclia 
ciudad,  (lió  á  mí,  el  presente  escribano,  esta  provisión  real  de  Su  Ma- 
tjestad  é  mandó  (jue  se  pregone  públicamente,  como  por  ella  se  man- 
da; y  en  cumplimiento  dello,  en  presencia  del  dicho  Señor  C?on*egi- 
dor  é  de  Diego  de  ToiTes,  Alcalde  ordinario,  é  otros  vecinos  desta  di- 
cha ciudad,  Pedro  de  \''aldelomar,  pregonero  público  desta  dicha 
ciudad,  })regonó  la  dicha  provisión  cómo  en  ella  se  contiene,  en  altíis 
voces,  siendo  testigos  el  General  Gerónimo  Castilla  y  el  Gobernador 
Juan  Alvarez  Maldonado,  y  Juan  de  Berrio,  y  Diego  Gallegos  y  Alon- 
so de  Mesa,  vecinos  desta  dicha  ciudad.  E  yo,  Juan  de  ( 'astañeda,  e^ 
cTibano  de  Su  Magestad,  público,  del  número  de  la  gran  ciudad  del 
( 'uzeo,  presente  fui  á  lo  susodicho,  y  aquí  mi  signo  en  testimonio  de 
verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  de  Castañeda,  escribano  público. 


tliuiento  cada   nn 
aflo. 


*    *      /    V     /   >     y    1 


irui'^^mwonadír  I  "V  ON  PHELIPPE,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
por  donde  sJ^^n'  I  ICastilUí,  dc  Leóu,  dc  Aragón,  de  las  dos  Sici- 
da  M  averigrae  lo  lias  de  Jcrusalem,  de  Navarra,  de  Granada, 

que  vale  nn  repar-  ;  (j©  Tolcdo,  dc  \''alencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas.  de 

Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdova,  de  Córcega,  de  Mur- 
cia, de  Jaén,  de  los  Algarves.  de  Algecira,  de  Gi- 
braltar,  de  las  islas  de  Canaria,  do  las  Indias,  islas  y  •  tierra  firme  del 
Mar  Océano,  Conde  de  Barcelona,  Señor  de  Mzcaya  y  de  Molina, 
Duquíí  de  Atenas  y  de  Neopatria,  Conde  de  Ruisellón  y  de  Cerdania, 
Marqués  de  Oristán  y  de  Geociano,  Archiduque  de  ^Austria,  Dbque 
de  Borgoña,  y  de  Bravante  y  de  Milán,  Conde  de  Flandes  y  de  Tirol, 
etc.  A  vos  el  nuestro  Vison'ey,  Presidente  é  oidores  y  alcaldes  de  las 
nuestras  audiencias  y  chancillerías  reales,  que  residís  en  las  ciudades 
tle  los  Reyes  y  la  Plata  de  los  Charcas  de  las  provincias  del  Pirú,  y  á 
los  presidentes  é  oidores  de  las  otras  audiencias  de  las  nuestnis  In- 
dias, y  á.  todos  los  gobernadores,  corregidores  y  alcaldes  mayores  y 
ordinarios  y  otros  jueces  y  justicias  cualesquier,  así  de  las  ciudades  de 
los  Reyes  y  la  Plata  v  ciudad  del  (-uzeo,  cómo  de  las  otra^  ciudades, 
villas  é  lugares  de  las  dichas  provincias  del  Pirú  y  de  las  otras  islas  v 
l)rovmcias  de  las  dichas  nuestras  Indias,  y  destos  nuestros  reinos  y 
señoríos,  y  á  cada  uno  y  cualesquier  de  vos  en  vuestros  lugares  y 
jurisdiciones  á  quien  esta  nuestra  carta  ejecutoria  fuere  mostrada  ó 
su  treslado,  signado  de  escribano,  sacado  con  autoridad  de  juez,  en 
manera  (pie  haga  fée.  Salud  y  gracia:  Sabed  que  pleito  se  ha  trata- 
do ante  Ñ'ós,  en  el  nuestro  t'Onsejo  Real  de  las  Indias,  entre  Arias 
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Mnldonado,  vecino  de  la  ciu<lad  del  Cuzco,  estante  en  esta  Coi^te,  de 
la  una  parte,  y  el  licenciado  López  de  Sarria,  nuestro  Procurador 
Fiscal  de  la  otra;  el  cual  era  sobre  razón  (jue  parece  (]ue  en  la  villa  de 
Madrid,  á  catorce  dias  del  mes  de  setiembre  de  mili  é  quinientos  é 
setenta  é  tres  años,  el  dicho  Arias  Maldonado  presentó  ante  los  del 
dicho  nuestro  (-onsejo,  una  ])etición  que  dijo  que,  por  el  año  pasado 
de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis,  por  una  nuestra  real  cédula  le 
hicimos  merced  de  mandarle  dar,  en  las  dichas  provincias,  un  repar- 
timiento que  valiese  á  lo  menos  cinco  mili  pesos  de  renta,  en  cada  un 
año,  en  gi-atificación  de  sus  servicios;  en  cumplimiento  de  lo  cual, 
Don  Diego  López  de  Zúñiga  y  de'  \'elasco,  C-onde  que  fué  de  Nieva, 
ya  difunto,  \'isorrey  que  fué  de  las  dichas  provincias,  le  encomendó 
el  repartimiento  que  fué  de  Hernando  Pizarro  en  términos  de  la  di- 
cha ciudad  del  Cuzco,  con  condición  (jue  llamados  los  nuestros  oficia- 
les reales  que  residen  en  la  dicha  ciudad,  se  hiciese  con  ellos  cuenta 
y  averiguación,  de  tres  en  tres  años,  de  lo  que  habían  valido  más  los 
dichos  tributos,  de  cinco  mil  castellanos  de  oro;  y  lo  que  más  hubiesen 
valido  aquel  año,  les  pagase,  y  otro  tanto  por  cada  año  de  los  dos  que 
no  se  hubiese  hecho  la  tal  averiguación;  junto  todo  ello  en  una  paga, 
como  coustiiba  é  parecía  por  el  título  de  su  encomienda  de  que  hacía 
presentación;  y  estando  en  su  posesión  quieta  y  pacífica,  el  dicho 
(.'onde  de  Nieva,  y  el  licenciado  Moñetones,  y  Diego  de  Vargas  Car- 
vajal y  Ortega  de  Melgosa,  comisarios  (]ue  fueron  á  estis  dichas  pro- 
vincias sobre  lo  de  la  perpetuidad  de  su  oficio,  no  teniendo  juridición 
para  ello,  ni  pudiendo  ni  debiéndolo  hacer,  dieron  é  pronunciaron,  un 
aut<)  y,  conforme  á  él  una  provisión,  por  la  cual  mandai'on  que  mili  é 
ochocientos  é  veinte  é  tres  pesos  (jue  parecía  valer  á  la  sazón,  los 
tributos  de  su  repartimiento  más  de  los  dichos  cinco  mili  pesos,  los 
cobrasen  del,  en  cada  un  año,  los  dichos  nuestros  oficiales  reales  y  no 
de  tres  entresaños  como  se  mandaba  por  el  título  de  su  encomienda;  y  en 
vii-tud  de  la  dicha  provisión  han  cobrado  y  cobran  del,  en  cada  un 
año,^s  dichos  millé  ochocientos  é  veinte  é  tres  pesos,  y  con  sus  trí\ba- 
jos  y  ausencia,  y  con  haber  estado  siempre  depositados  los  tributos 
del  dicho  repartimiento  por  las  causas  (jue  nos  constaba,  no  había  po- 
dido enteiuler  el  daño  que  dello  se  le  seguía  para  reclamar  dello,  y 
suplicarnos  lo  remediásemos  hasta  agora;  que  le  habían  .escrito  que 
han  venido  los  precios  de  las  cosas  en  tanta  disminución,  especial- 
mente el  de  la  coca,  íjue  no  valen  los  diclios  tributos  los  cinco  mili 
[lesos  (jue  él  había  de  haber;  y  sin  embargo,  todavía  colu'aban  los 
nuestros  oficiales  reales  los  mili  y  ochocientos  é  veinte  é  tres  pesos,  y 
más  mili  é  quinientos  pesos  que  se  pagaban  á  las  dotrinas,  de  mane- 
m  que  le  quedaba  muy  poca  cantidad;  y  pues  los  dichos  comisarios 
no  pudieron  dar  la  dicha  protisión  ni  la  daban,  sino  en  razón  (ie  lo 
que  sol^rase  y  valiesen  más  los  dichos  tributos  de  cinco  niill  pesos 
(¡ue  él  hal)ía  de  haber,  y  el  conocimiento  y  determinación  de  lo  suso- 
dicho, no  les  competía  á  ellos  sino  á  los  del  dicho  nuestro  Consejo, ' 
por  ser  negocio  tocante  aeiicomienda.de  indios  y  posesión  dellos. 
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mayormente  que  los  dichos  comisarios  no  trataban  sino  de  la  dema- 
sía de  más  de  cinco  mili  pesos;  suplicándonos  le  mandásemos  dar 
luiestra  real  cédula,  para  que  libremente  pudiese  ^ozar  confor- 
me á  su  encomienda  y  á  las  condiciones  della,  cobrando  del  todo  lo 
que  pareciese  que  los  tributos  valieron  más  de  cinco  mili  pesos;  he- 
cha la  averiguación  con  los  nuestros  oficiales  reales,  como  por  ella  se 
ordena  y  manda,  de  tres  eil  tres  años,  mandando,  asimismo,  que  lo 
que  se  hobiese  llevado  de  los  cinco  mili  pesos  que  él  ha  de  haber,  se 
le  volviese  luego.  Y  otro  sí  dijo,  que  los  dichos  comisarios,  sin  tener 
poder  para  ello,  hicieron  merced  al  capitán  Pedro  de  Añasco,  vecino 
de  las  Chachapoyas,  de  las  demasías  que  sobrasen  en  el  dicho  del  repar- 
timiento de  los  cinco  mili  pesos  que  él  tenía;  y  por  su  provisión  man- 
daron á  los  nuestros  oficiales  del  Cuzco  que  le  acudiesen  con  todo  aque- 
llo que  cobrasen  del,  en  cada  un  año;  suplicando  mandásemos,  así  mis- 
mo, que  lo  que  el  dicho  Pedro  de  Añasco  hubiese  cobrado  de  los  dichos 
nuestros  oficiales,  que  no  fuesen  demasías  de  los  dichos  cinco  mili  pesos 
que  él  había  de  haber,  se'lo  volviese  luego;  pues  de  los  dichos  cinco  mili 
I)esos,  á  los  dichos  nuestros  oficiales,  ni  al  dicho  Pedro  de  Añasco  ni 
á  otra  persona  alguna,  d^bía  cosa  alguna.  8obre  lo  cual  todo,  pidió 
justicia  y  costiis,  y  hizo  presentación  del  dicho  su  título  de  encomien- 
da y  de  la  provisión  (jue  dieron  los  dichos  comisarios;  su  tenor  de  lo  cual 
es  como  se  sigue:  Don  Diego  López  de  Zúñiga  y  de  Velazco,  Conde  de  Nie- 
va, Visorrey  y  Gobernador  y  Capitán  General  destos  reynos  y  provincias 
delPirú,  por  Su  Magesüid  etc.  Por  cuanto:  Su  Magestad  por  una  cédula 
firmada  de  la  Serenísima  Infanta  Doña  Juana,  Princesa  de  Portugal, 
Gobernadora  que  fué  de  los  reynos  de  Castilla  y  de  las  Indias,  man- 
da que  yo  dé  en  estos  reynos  é  provincias  á  Arias  Maldonado  un 
buen  repartimiento  de  indios,  que  á  lo  menos  valga  cinco  mili  pesos 
de  renta  en  cada  un  año,  según  más  largo  en  la  dicha  cédula  se  con- 
tiene, que  originalmente  ante  mí  fué  presentada;  su  tenor  de  la  cual 
es  esta  que  se  sigue: — EL  REY. — Nuestro  Visorrey  de  las  provijpias 
del  Pirú.  Sabed:  que  acatando  lo  que  nps  ha  servido  en  esa  neri'a 
Arias  Maldonado,  especialmente  desde  el  día  que  se  levantó  contra 
nuestro  servicio  Francisco  Hernández  Girón,  hasta  que  se  hizo  justi- 
cia del,  yantes  en  otras  cosas  que  se  ofrecieron;  y  también  por  lo  que 
trabajó  en  la  venida  que  hizo  de  esas  provincias  á  estos  reinos,  y  á 
los  nuestros  estíidos  de  Flandes,  donde  nuesti*a  Real  persona  estaba, 
á  nos  traer  la  nueva  del  desbarato  y  prisión  del  dicho  Francisco 
Hernández  Girón,  y  á  nos  dar  cuenta  de  la  pacificación  y  sociego  de 
ese  reyno  y  de  la  justicia  que  se  había  heclio  del  dicho  Francisco 
Hernández;  y  á  los  gastos  que  en  todo  ello  hizo:  nuestra  merced  y  vo- 
luntad es  de  la  mandar  dar  un  buen  ^repartimiento  de  indios  con 
que  se  y)ueda  sustentar.  Por  ende,  yo  vos  mando  que  yendo  el  dicho 
Arias  Maldonado,  en  persona,  á  residir  á  esa  tiera,  le  deis  un  buen  re- 
partimiento de  indios  de  los  que  estuvieren  vacos,  cuando  esta  veáis, 
ó  de  los  {mmeros  que  vacaren  en  esas  provincias  del  Pirú,  que  á  lo 
menos  valga  cinco  mili  pesos  de  renta  en  cada  un  año  pam  que  lo 
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tenga  según  y  cómo  y  con  las  cónrlieioues  que  los  tienen  los  otros  ve- 
cinos dellas.  Fecha  en  la  villa  de  \"alladolid  á  treinta  días  del  mes 
de  setiembre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años.  — LA  PRIN- 
CESA.—  Por  mandado  de  Su  Magostad,  Su  Alteza  en  su  nombre. — 
Juan  de  Símano.  — Por  tanto,  por  \drtud  de  la  dicha  cédula  suso  in- 
corporada y  usando  della,  encomiendo  en  vos  el  dicho  Arias  Maldo- 
nado  el  repartimiento  que  en  los  términos  y  jurisdicción  de  la  ciudad 
del  Cuzco  tuvo  y  poseyó  Hernando  PizaiTo;  que  son  los  pueblos  de 
Calca,  é  Tambo  é  Timebamba,  y  Hurcos  y  Cliuco  y  el  valle  de  Toay- 
ma  é  Quisquinto,  é  Amaibamba  }-  Piquicho  con  todos  los  otros  pue- 
blos é  indios  anexos  y  sujetos  al  dicho  repai'timiento,  y  con  todos  los 
caciques  y  principales  y  estancias  y  chácaras  de  los  dichos  pueblos, 
según  y  como  lo  tuvo  y  pose3^ó  el  dicho  Hernando  Pizari'o,  para  que 
hayáis,  llevéis,  gocéis  los  tril)utos  en  que  el  dicho  repartimiento  está 
tasado  ó  se  tasare,  de  los  cuales  gocéis  desde  veinte  é  ocho  días  del 
mes  de  noviembre  del  año  píisado  dé  mili  é  quinientos  é  sesenta  en 
adelante,  según  y  cómo, y  con  las  condiciones  que  los  tienen  los  otros 
vecinos  de  estas  provincias  y  se  usa  y  acostumbra  hacer;  con  tanto 
que  de  tres  en  tfes  años,"  que  el  primero  sea  el  tercero  después  que 
hobiéredes  comenzado  á  gozar  del  dicho  repartimiento,  seáis  obliga- 
do á  citar  y  llamar  los  oficiales  reales  que  residen  y  residieren  en  la 
dicha  ciudad  del  Cuzco  y  con  ellos  averigüéis  v  sepáis  que  es  lo  que 
los  tributos  del  dicho  repartimiento. pueden  valer  el  año  de  la  tal  ave- 
riguación; y  si  aquel  año  valieren  más  de  cinco  mili  pesos  de  á  cua- 
tro cientos  é  cincuenta  maravedises  cada  uno,  la  tal  demasía  y  otro 
tanto  por  cada  uno  dé  los  dos  años  de  atrás,  que  no  lo  hubiere,  se  lo 
pagareis  para  Su  Magestad  eii  una  paga,  en  fin  del  año  de  la  tal  ave- 
riguación; y  si  el  tal  año,  el  dicho  repartimiento  vahere  los  dichos 
chico  mili  pesos  ó  menos,  no  les  habéis  de  dar  cosa  alguna  por  el 
año  de  la  tal  averiguación,  ni  por  los  otros  dos  años  de  atrás;  ni  Su 
MMBstad  ha.  de  quedar  obligado  á  pagar  los  dichos  cinco  mili  pesos 
enteramente,  si  los  frutos  del  dicho  repartimiento  no  los  valieren;  y 
esta  orden  de  tres  en  tres  años,  mando  que  se  tenga  todo  el  tiempo 
que  hobiéredes  de  gozar  del  dicho  repartimiento.  La  cual  dicha  en- 
comienda vos  hago  conque  por  vos,  ni  jjor  interpósitas  personas,* no 
os  sirváis  de  ningún  servicio  personal  de  los  dichos  indios  ni  de  al- 
guno dellos  en  vuestra  casa,  ni  en  otros  servicios  ni  obras,  so  las  pe- 
nas contenidas  en  una  provisión  de  Su  Magestad  que  á  cerca  dello 
está  dada;  y  con  que  los  tratéis  bien  y  procuréis  su  multiplicación  y 
conservación  y  los  hagáis  dotrinar  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fée 
católica,  ley  natural  y  Iniena^pulicía;  y  si  en  ella  algún  descuido  ho- 
biere,  sea  sobre  vuestra  conciencia  y  nó  sobre  la  de  Su  Magestad,  ni 
la  mía.  Y  otro  sí:  Con  tanto  qué  á  la  contina  tengáis  armas  y  caba- 
llo con  que  sirváis  á  Su  Magestad,  cada  y  cuando  os  fuere  mandado. 
Y  por  la  presente  mando  al  coiTegidor  ó  juez  de  residencia  que  és  ó 
fuere  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  ó  sus  lugartenientes  en  el  dicho 
oficio  y  alcaldes  ordinarios  de  la  dicha  ciudad,  y  á  cada  uno  y  cual 
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fjiiier  dellos  que  luego  que  por  vuestra  parte  les  sea  pedida  pope- 
sión  del  dicho  repartimiento,  A^os  la  den  y  metan  en  ella;  en 
lo  cual  vos  amparen  y  defiendan  y  no  consientíui  (jue  della 
seáis  desi)ojado  sin  ser  oído  y  vencido  por  .fyero  y  })or  dere- 
cho; lo  cual  ansí  hagan  y  cumplan,'  so  pena  de  cada 'mili  caste- 
llanos para  la  cámara  y  fisco  de  Su  Magestad.  Fecho  en  la  ciudad 
de  los  Reyes,  á  tres  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  é  se- 
senta é  un  años.  —El  Ccnde  de  Nieva. — Por  mandado' de  S.  E. — 
Francisco  de  Molina.  —  Don  Phehpe,  por  la  gracia  de  Dios  Rey 
de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  S^cilias,  de  Jerusalem, 
de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Gahcia,  de  Ma- 
llorca, de  Sevilla,  de  Cei'dcña,  de  -Gordo va,  de  Górcega,  de  Mur 
cia,  de  Jaén,  de  los  .Algarves,  de  Algecira,  de  Gibralt¿u\  de  las 
islas  de  Ganaría,  de  las  Indias,  islas  ó  tierra  fií-me  del  Mar  Océa- 
no, Gonde  de  Barcelona,  Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  Duque 
de  Atenas  y  de  Neoi)atría,  'Gonde  de  Ruisellón  y  de  Gerdania,  Mar- 
qués de  Oristán  y  de  Gociano,  Archiduque  de  Austria,  Duque  de 
Borgoña,  y  de  Bnivante  y  Milán,  Gonde  de  Tiendes  y  Tirol,  etc.  A 
vos  los  nuestos  oficiales  de  nuestra  Real  Hacienda  4cl  Guzco  de  los 
nuestros  reynos  del  Pirú.  Salud  y  (íracia:  Sabed,  que»por  cuanto  ha- 
biendo sido  informado  que  entre  vosotros  y  Arias  Maldonado,  vecino 
de  esa  dicha  ciudad,  ha  habido  v  hav  ciertas  dudas  v  diferencias  so- 
bre  la  paga  y  cobranza  de  la  masía  de  los  tributos  del  repartimiento 
cjue  le  ha  sido  encomendado  en  términos  de  esa  ciudad,  al  dicho  Arias 
Maldonado,  de  lo  que  más  vale  de  cinco  mili  pesos,  y  sol)re  el  pagar 
de  la  dotrína  de  la  dicha  demasía  de  k>s  dichos.cinco  mili  pesos  que 
á  Nos  pertenece;  todo  lo  cual  visto  j)or  los  nuestros  comisarios  y  del 
nuestro  Gonsejo,  nombrados  para  el  asiento  de  los  dichos  nuestros 
reynos  del  Pirú,  quietud  y  sociego  dellos,  beneficio  j>ü])Hco,  bien  de  los 
conquistadores,  publadoresy  naturales  dellos  y  beneficio  denuestra  Real 
Hacienda  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  dichos  nuc^'os 
reynos;  dieron  é  pronunciaron  un  auto  del  tenor  siguiente: — iSPla 
ciudad  de  los  Revés  destos  revnos  del  Pirú,  á  doce  días  del  mes  de 
setiembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  los  señores  Don 
Diego  López  de  Zúñiga  y  de  \'eh;sco,  Gonde  de  Nieva,  Visorrey  y 
Gobernador  y  Gapitán  General  en  estos  reynos  é  j  rovincias  del  Pirú, 
por  Su  Magestad,  y  el  licenciado  Birviesca  de  Muñatones  y  Diego  de 
(.'arvajal.  Ortega  de  Melgosa,  comisarios  y  del  Gonsejo  de  Su  Mages- 
tad, nombrados  j)ara  el  asiento  de  estos  reynos,  quietud  é  sociego 
dellos,  beneficio  })úblico,  bien  de  los  conquistadores,  pobladores  y  na- 
turales dellos  y  beneficio  de  su  Real  Hacienda,  que  reside  en  esta  di- 
cha ciudad,  dijeron:  que  por  cuanto,  entre  los  oficiales  de  la  Real  Ha- 
cienda de  Su  ílagestad  y  Arias  Maldonado  ha  habido  ciertos  pleitos, 
dudas  y  diferencias,  así  sobre  decir  y  alegar  que  el  rej)a oimiento  de 
indios  que  fué  encomendado  á  Hernando  Pizarro,  en  los  términos  é 
jurisdición  de  la  ciudad  del  Guzco  de  que  el  diclio  Gonde  de  Nieva, 
])or  cédula  real  de  Su  Magestad;  le  hizo  merced  y  encomendó,  estaba 


tasado  en  menos  y  más  bajos  precios  de  lo  que  val 
sobre  razón  ile  que  lo  <]iie  más  valiere  el  dicho  rejia 
eo  mili  i>ePos,,de  tres  en  tres  iiflos  lia  de  uciidir  con 
aíio  ii  los  dichos  otifiales  reales,  según  y  como  mus 
título  de  encomienda  fecho  íil  dicho  Arias  Maldonai 
lio  menos  sobre  si  en  lo  que  más  Vidierc  de  los  dicL 
sos,  <]ue  iiaí  han  de  haber  y  cobnir  lo'»  dichos  oficíali 

•  ciendu  de  8u  Miij;i'stad,  han  do  eonti-ibiiir  en  la  jki 
del  dicho  reimrtiniiento  por  mta  de  lo  que  cobraren 
ehos  cinco  mili  pesos;  lo  cnal,  todo,  bien  vi^to  é  mini 
seílorc.-í  comisarios  y  del .  dicho  Consejo,  dijeron:  i 
que  el  dicho  rejiartiniiento  se  había  tnsailo  y  maiid 

-ra  V  seííunda  vez,  todavíif  para  ni'iyor  abundaniitnt 
hiciese,  maiidaron  se  trtrnase  tei-cei-a  vez  á  tasar  y  r 
para  ello  á  las  parles  nomhi-ase  cada  lum  por  la  suy 
gal,  de  conciencia  y  letras  sobre  la  duda,  si  los  ofieiid 
cic] lila  habían  de  eoutrilmir  en  la  paga  de  la  dotrin 
ycomo  ail-iba  está  diclioi.lo  ciial  todo  se  hizo  y  cu 
man<lado;  liabifcidose  ordenado,  así  misriio,  p;u*a  qi 
niiis  cumplidamente  y  mejor,  que  losasí  nombrado! 
oyesen  y  se  informasen  del  dicho  ooñt-iidor  (írtega  c 
administrador  nombrado  por  8u  .Mi^festad  para  su  ] 
después  cou  jununento  declarasen  en  todo  lo  qne  1 
forme  á  sus  concieucias..  I.o  cual  todo  laen  viste 
ellos,  y  liabiendo  ¡isí  nnsmo  viwto  las  tasas  y  deolaní 
hechas  mandartm  que  jm  mili  é  ochocientos  i 
P'.'sos,  que  por  la  dicha  tasa  y  averiguaeioncs  ] 
el  dicho  repartimiento,  los  pague  en  cada  un  aP 
Midduiíado  por  su.^  tereios;  así  Oomo  6}  los  coj 
de  tres  en  tres  años  como  esbi  mandiMlo:  y  dec 
los  diclms  oticiaK's  i^'ales  en  la  dotrina  del  dicho  n 
tribuyan  y  pajíuen  i)or.rata,  de  la  parte  que  así  hob 
para  Su  Magostad,  del  diclío  Anas  Maldonado;  lo  ci 
daban  y  mandaron  se  guarde  y  euinjila  y  para  ello 
siones  necesarias. <— El.   ('onde  dk   Nieva,  —  Kl 

VIKflCA   1>K  MuS'ATOKKS.  —  \'aRGA3    DE    OaBVAJAL.- 

ifííiti/o  ilr  Camnn-a. — Y  poiijue  nuestra  merced  y  \ 
<Ucho  auto  se  guante  y  cumpla  oomo  en  él  se  eonti 
dichos  nuestros  comi.'íarios  y  del  dicho  nuestro  Couí 
que  debíamos  mandar  dar  esta  carta  paní  vos'  ■  en 
Xrts  tuvímoslo  por  bien,  por  lo  cual  vos  mandarnos  < 
auto  fpie  de  yuso  vá  incorporado  y  lo  guardéis  y  cu 
]ior  t-odo.  según  y  do  la  forma  y  muuora  que  en  él  s 
clara;  y  guardándolo  y  cura])liénilolo.  cobréis  del  di 
nado  en  CJidfi  un  año  los  dichos  niíll  é  ochocieiftos  ( 
sos.  que  es  lo  que  más  valen  los  tributos  de!  dicho 
los  dichos  cinco  mil  pesos  á  los  tiempos  en  él  eontei 
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dellos  la  dotrina,  sueldo,  á  rata,  de  lo  que  nos  perteneciere,  como  en  él 
se  contiene;  y  non  fagades  ende  al.  Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes, 
á  trece  días  del  mes  de  otubre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un 
años. — El  Conde  de  Nieva.  —  El  Licenciado  Bírviesca  de  Muña- 
TONES.  —  Vargas  de  Carvajal.  —  Ortega  de  Melgosa. — Yo,  Do- 
mingo de  Gamarra,  Secretario  de  Su  Magestad,  la  ñce  escribir  por  su 
mandado,  con  acuerdo  desús  comisarios  del  Consejo.  Registrada,  Juan 
de  Valencia'. — PorCliancilIer,  Ellicenciado liamírez de  Cartagena. — De 
todo  lo  cual,  por  los  deldiclio  nuestro  Consejo  fué  mandado  dar  treslado 
dicho  licenciado  López  de  Sarria,  nuestro  Procurador  Fiscal,  el  cual, 
al  en  respuesta  de  lo  susodicho,  dijo:  que  con  protestación  que  no  pa- 
re pei-juicio  al  i)leito,  que  el  Fiscal  trata  con  el  dicho  Arias  Maldonado 
sobre  el  dicho  repartimiento,  y  con  (jue  se  averigüe  si  en  los  años  pa- 
sados le  ha  valido  "más  que  los  cinco  mili  pesos;  y  entregando  la  de- 
masía y  que  más  hubiere  valido  á  nuestra  Real  Caja,  proveyésemos 
para  lo  de  adelante  lo  que  fuésemos  servido,  conforme  á  justicia,  lo 
cual  pedía.  De  lo  cual  fué  mandado  dar  treslado  al  dicho.  Arias  Mal- 
donado,  el  cual  concluyó,  sin  embargo,  y  fué  habido  el  diclio  pleito 
por  concluso;  y  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo  visto,  dieron  y  pro- 
nunciaron en  él  auto  señalado  de*  sus  señales,  del  tenor  siguiente:  En 
la  villa  de  Madrid,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  setiembre  de  njill  é 
quinientos  é  setenta  é  tres  años,  los  señores  del  Consejo  Real  de  las 
Indias,  habiendo  visto  la  petición  presenüida  por  Arias  Maldonado 
con  la  encomienda  y  auto  de  los  comisarios;  lo  respondido  por  el  Fiscal 
de  Su  Magestad,  á  lo  que  pide  el  dicho  Arias  Maldonado,  cerca  de 
que  se  le  guarde  la  encomienda  (|ue  en  su  favor  hizo  el  Conde  de 
Nieva;  y  las  condiciones  en  ella  contenidas,  y  que  se  le  dé  cédula 
de  ello,  dijeron:  que  debían  mandar  y  mandaron,  que  sin  pei-juicio 
del  derecho  (jue  el  dicho  Fiscal  pretende  al  pleito  que  con  él  trata,  sobre 
el  dicho  reparthniento,  se  le  dé  al  dicho  Arias  Maldonado  la  cédula  que 
pide,  para  que  de  aquí  adelantes  se  liaga  la  averiguación  de  lo  que 
el  dicho  repartimiento  valiere  en  cada  un  año,  y  dello  se  le  acuda  al 
dicho  Arias  Maldonado  con  lotí  cinco  mili  pesos  que  por  el  título  de 
encomienda  se  le  manda  acudir;  no  embargante  el  auto  que  se  dio 
por  los  comisarios  en  doce  de  setiembre  de  sesenta  é  un  años,  por  el 
cual  mandaron  que  el  dicho  Arias  Maldonado  pagase,  en  cada  un 
año,  mili  é  ochocientos  é  veinte  é  tres  |)esos  que  declararon  valer 
más  el  dicho  rej)artimiento,  de  los  dichos  cinco  mili  pesos,  conforme  á 
la  tasa  (jue  entonces  hicieron;  porque  sin  embargo  de  la  dicha  tasa, 
manda  se  haga  cada  año  la  dicha  averiguación  y,  que  el  dicho  Arias 
Maldonado  no  sea  obligado  á  acudir  sino  con  lo  que  el  diclio  reparti- 
miento valiere  cada  año  más  que  los  dichos  cinco  mili  pesos;  y  que 
si  valiere  menos,  no  sean  los  oficiales  de  Su  Magestad  obligados  á  I 

acudirle  con  más  de  lo  que  valiere,  conforme  á  su  título;  conque  así  I 

mismo  mandaron  (jue  se  haga  averiguación  de  lo  que  los  años  pasa-  j 

dos,  después  el  dicho  auto  de  los  dichos  comisarios,  ha  valido  el  di- 
cho repartimiento;  y  todo  lo  que  se  averiguare  que  hubiere  valido 
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más  que  los  dichos  cinco  mili  pesos,  conque  había  de  quedar  el  dicho 
Arias  Maldonado,  y  mili  é  ochocientos  é  veinte  é  tres  pesos  con  que 
había  de  acudir  conforme  al  auto  de  los  dichos  comisemos,  todo  lo 
que  así  hubiere  valido  más,  lo  dé  y  pague  el  dicho  Arias  Maldonado 
á  los  oficiales  reales  y  se  meta  en  la  Caja  Real,  como  lo  pide  el  dicho 
Fiscal;  la  averiguación  de  todo  lo  cual  remitieron  á  la  Audiencia  Real 
de  la  ciudad  de  los  Reyes;  y  en  cuanto  á  lo  que  pide  el  dicho  Arias 
Maldonado  acerca  de  lo  que  dice  que  ha  pagado  demasiado  los  años 
¡lasados,  le  reservaran  su  derecho  á  salvo  para  que  lo  pueda  pedir 
contra  quien  viere  que  le  conviene;  y  así  lo  pronunciaron  y  manda- 
ron. El  cual,  dicho  auto;  fué  dado  y  pronunciado  por  los  del  dicho 
nuestro  Consejo  el  día,  mes  y  año  en  él  contenido  y  fué  notificado  á 
las  partes,  en  sus  personas;  y  por  una  petición  que  el  dicho  Arias  Mal- 
donado  [n-esentó,  dijo,  en  cuanto  por  el  dicho  auto  se  manda,  que  de 
aquí  adelante  pueda  gozar  y  goce  de  su  re))artimiento  conforme  á  su 
encomienda  y  no  conforme  al  auto  de  los  dichos  comisarios,  es  justo 
y  derechamente  dado;  pero  en  cuanto  por  él  se  manda,  que  la  averi- 
guación de  lo  que  los  tributos  del  dicho  repartimiento  valieren  más 
de  cinco  mili  pesos,  se  haga  de  aquí  adelante  cada  año,  y  no  de  tres 
en  tres  años  como  por  la  dicha  encomienda  se  manda;  y  en  cuanto  se 
dice  por  el  dicho  auto,  que  hecha  la  averiguación  de  lo  que  en  los 
años  pasados  los  dichos  tributos  han  Valido  más  de  cinco  mili  pesos  y 
de  los  mili  é  ochocientos  y  veinte  é  tres  pesos  que  por  el  auto  y  pro- 
^'isión  de  los  dichos  comisarios  se  le  mandaron  dar  cada  año,  de  lo 
que  los  dichos  tributos  hobieren  valido  más,  que  todo  ello  lo  dé  v  en- 
tregue á  los  dichos  oficiales  reales;  suplicaba  del  por  lo  general.  Y 
poríjue  el  auto  de  los  dichos  comisarios,  como  jueces  que  no  tuvieron 
juridición,  nunca  pasó  en  cosa  juzgada  y  así  se  daba  por  ninguno, 
dejando  su  encomienda  en  su  fuerza  y  vigor,  de  la  cual  no  se  podían 
mudar  las  condiciones  conforme  á  justicia,  especialmente  estando 
puestas  en  su  favor  y  con  fin  de  hacelle  merced  en  gi*atificación  de  sus 
servicios;  antes  se  le  debía  dejar  gozar  del  dicho  repartimiento  con- 
forme al  tenor  de  su  encomienda,  haciéndosele  averiguación  de  lo 
"que  los  tributos  valieren  más  que  cinco  mili  pesos,  de  tres  en  tres 
años,  y  no  cada  uu  año;  y  no  era  justo  que  esto  se  mudase,  pues  con- 
forme á  la  merced  que  de  Nos  tenía,  no  solo  se  pudo  poner  esta  con- 
dición en  su  favor,  pero  justísimamente  se  le  pudiera  dar  todo  el  re- 
pai-timiento;  jiorque  conforme  á  lo  que  el  nuestro  Procurador  Fiscal 
pide  y  pretende,  dándose,  como  se  dá,  por  ninguno,  el  auto  de  los  di- 
chos comisarios,  no  se  podía  ni  debía  mandar,  sino  que  de  los  años 
pasados  se  haga  la  cuenta,  y  lo  que  los  dichos  tributos  del  dicho  re- 
partimiento hubiesen^'alido  más  que  los  dichos  cinco  mili  pesos,  cobra- 
sen del  los  dichos  nuestros  oficiales  reales;  tomándole  en  cuenta  para  la 
paga  dello,  todo  lo  que  tuviesen  rescebido  y  se  le  alcanzase  en  más, 
estaba  presto  de  se  lo  pagar,  y  no  les  debiendo  tanta  cantidad  como 
la  que  tenían  resceliida,  de))íamos  mandar  que  se  le  volviese;  porque 
no  haciéndose  así,  rescebiría  gran  i:)érdida  y  daño;  pues  llanamente  lo 
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será  si  valiendo  un  año  ocho  mili  pesos  el  dicho  repai-timiento,  le 
llevasen  los  tros  mili  dellos;  y  si  otro  año  valiese  más  de  cinco  mili, 
le  llevasen  dellos  los  mili  é  ocliocientos  que  le  mandaron  pagar  los 
dichos  comisarios,  lo  cual  no  debíamos  jíormitir  ni  mandar;  })or  las 
cuales  razones,  y  por  otnis  que  dijo  y  alegó,  nos  j)idió  y  suplicó  man- 
dásíMnos  emnendar  el  dicho  auto,  declarando  (jue,  de  aquí  adelante, 
j)udiese  gozar  y  gozace  de  su  eu'jomienda  conforme  á  las  condiciones 
della,  sin  adición  ni  novedad  alguna;  y  que  la  cuenta  y  averiguación  de 
lo  ([ue  los  tributos  de  su  repartimientí)  han  val idt)  los  años  pasados,  se 
haga  conforme  á  la  dicha  su  encf)mienda,  haciéndose  suma  y  balance 
de  todo  aquello  (jue  en  estos  años  pasados  le  han  valido  más  de  cinco 
mili  i)esos,  y  de  todo  ello  junto  se  le  haga  cargo;  y  para  el  descargo 
se  le  tome  en  cuenta  todo  lo  que  en  estos  anos  hobiore  pagado;  y  si 
alguna  cantidad  debiere  y  so  Je  alcanzare,  hecho  el  dicho  descuento, 
se  col)re  luego  de  sus  bienes;  conque  si  tuviere  i)agado  más  de  lo  que 
montare  el  dicho  cargo,  se  le  pague  y  mande  volver,  pues  es  lo  suso- 
dicho lo  fiue  el  dicho  nuestro  fiscal  (|uiere  y  jáde;  sobre  que  pidió 
justicia,  de  lo  cual  fué  mandado  dnr  treslado  al  diclio  nuestro  ñscal, 
el  cual  en  respuesta  de  lo  susodil-ho,  dijo:  (jue  el  dicho  auto  era  jus- 
to y  á  derecho  confoi-me,  y  no  había  i-az()n  de  agravio  ni  por  qué  se " 
deba  enmendar;  porque,  pues,  al  dicho  Arias  .Ñfaldonado  no  se  le 
dieron  en  la  dicha  encomienda  m:ls  de  cinco  mili  pesos,  todo  lo  que 
más  valiese  lo  ha  de  entregar  cada  año  v  no  de  tres  en  tres  años;  v  si 
se  ha  hecho  hasta  agora  v  el  dicho  Arias  Maldónado  lo  ha  consentido  v 
tenido  i)or  bien,  y  es  nniy  justo,  pu(\s  no  ha  de  tener  tres  años  lo  (jue 
no  es  suyo;  y  en  cuanto  á  lo  pasado,  así  mismo,  está  muy  justificado, 
pues  su  mismo  título  dice  que  el  año  (jue  valiere  más,  no  lo  lleve;  y 
el  que  valiere  menos,  se  satisfaga  y  se  tenga  por  contento,  con  lo  me- 
nos; y,  {>ucs  e.-to  se  ha  de  hacer  cada,  aiu)  no  liabía  cau^a  jilsta  por- 
(pie  se  hallan  de  juntar  todos  los  años  ni  rec()mi)ensar  unos  con  otros: 
por  lo  cual  nos  suplicó  (jue,  sin  embargo  de  lo  dicho  y  alegado  j)orla 
parte  contraria,  mandásemos  confií'innr  el  dicho  auto,  sobre  ^que  jndo 
justicia;  del  cual  le  fué  mandado  dar  treslado,  el  cual  concluyó,  sin 
embargo,  y  fué  halndo  el  dicho  pk^ito  j)()r  concluso;  y  ])or  los  del  di- 
cho miestro  Consejo  visto,  dieron  y  i)ronunciaron  en  él  un  auto  en 
grado  de  revista,  señalado  de  sus  señales,  del  tenor  siguiente:  En  la 
villa  de  Mtidrid,  á  diez  é  nueve  días  del  mes  de  otubre  de  mili  é  qui- 
nientos é  setenta  é  tres  años,  los  S.  S.  del  Consejo  Real  de  las  Indias, 
hal)iendo  visto  el  procedí)  de  Arias  Maldónado  con  el  Fiscal  de  Su  Ma- 
gestad,  sobre  (pie  pide  se  le  guarde,  su  encomienda  y  las  condiciones 
della,  dijeron:  (pie  sin  embargo  de  la  suj)licación  interpuesta  ])or  el 
dicho  Arias  Maldónado,  debían  coníirmar  y  confirmaron  en  grado  de 
revista,  el  auto  por  los  dichos  sí^ñores  dado  en  la  dicha  villa,  á  vein- 
te é  dos  días*de  setieml)re  (leste  año  de  setenta  é  ti*es;  por  el  cual 
mandaron  que  sin  })erjuicio  del  dicho  derecho  que  el  dicho  Fiscal 
pretende  al  jdeito  que  con  61  trata,  sobre  el  dicho  repartimiento,  se  le 
dé  al  dicho  Arias  Maldónado  la  cédula  (pie  pide,  para  que  de  aquí 


151 

• 

adelante  se  haga  la  averiguacix'n  de  lo  que  el  dicho  repartimiento  va- 
liere en  cada  un  año,  y  dello  se  le  acuda  al  dicho  Arias  Maldonado 
con  los  cinco  mili  pesos  que  por  el  título  de  su  encomienda  se  le 
manda  acudir;  no  embargante  el  auto  que  se  dio  ])or  los  comisarios, 
en  doce  de  setiembre  de  sesenta  é  un  años,  por  el  cual  mandaron 
que  el  dicho  Arias  Maldonado  pagase,  en  cada  un  año,  mili  é  ocho- 
cientos é  veinte  é  tres  pesos  (jue  declararon  valer  más,  el  dicho  re- 
partimiento, de  los  cinco  mili  pesos  conforme  á  la  tasa  que  entonces 
hicieron;  porque  sin  embargo  de  la  dicha  tasa,  marida  se  haga  cada 
año  la  dicha  averiguación  y  que  el  dicho  Arias  Maldonado  no  sea 
obhgado  á  acudir  sino  con  lo  que  el  dicho  repartimiento  valiere  cada 
año  más  que  los  dichos  nneo  mili  {)esí)s;  y  que  si  valiere  menos,  no 
sean  los  oficiales  de  Su  Magest¿\d  obligados  á  acudirle  con  más  de  lo 
que  valiere  conforme  á  su  titul«»,  y  en  <jue,  ansí  mismo,  mandaron  que 
haga  avenguación  de  lo  que  los  años  pasados,  desput^s  del  dicho  au- 
to de  los.  dichos  comisarios,  ha  valido  el  dicho  rei)ai-timiento;  y  todo 
lo  que  se  averiguare  (lue  hubiere  vahdo  más  que  los  dichos  cinco 
mili  pesoí^,  con  que  había  de  quedar  el  dicho  Arias  Maldonado,  y  mili 
V  ochocientos  y  veinte  é  tres  pesos  con  que  hal;ía  de  acu(hr  conforme 
al  auto  de  los  dichos  comisarios;  todo  lo  que  así  hubiere  valido  más, 
lo  dé  y  pague  el  dicho  Arias  Maldonado  á  los  oficiales  reales,  y  se  me- 
ta en  la  ("aja  Real  como  lo  pide  el  dicho  íiscal;  la  averiguación  de  to- 
do lo  cual  remitieron  á  la  Audiencia  Real  de  los  Eeyes.  Y  en  cuanto 
á  lo  que  pidió  el  dicho  Arias  Maldonado  cerca  de  lo  que  dice  que  ha 
pagado  demasiado  los  años  pasados,  le  reservaron  su  derecho  á  salvo 
para  (jue  lo  pueda  pedir  contra  quien  viere  que  le  conviene,  según 
que  en  el  dicho  auto  más  largo  se  contiene;  con  que  mandaron  que 
lo  que  pareciere  j)or  la  averiguación  (]ue  se  hiciere,  que  el  dicho  ^Vrias 
Maldonado  ha  pagado  sin  haber  sobras  de  los  cinco  mili  pesos  que  él 
ha  de  haber,  se  le  rescil)a  ei^  cuenta,  de  lo  que  hubiere  llevado  demás 
los  años  pasados  que  hobiere  valido  más  el  dicho  rei)artimiento;  y 
ansí  lo  pronunciaron  y  mandaron.  —  El  cual  dicho  auto  fué  dado  v  pro- 
nunciado por  los  del  dicho  nuestro  (-onsejo  el  día,  mes  y  año  en  él  con- 
tenido y  fué  notificado  á  los  dichos  el  licenciado  López  de  SaiTia,  nuestro 
Fiscal,y  al  diclio  Arias  Maldonado,  en  sus  i)ersonas.  Y  agora  el  dicho 
Arias  Maldonado  nos  ha  pedido  y  suplicado  q de  para  que  lo  contenido 
en  los  dichos  autos  fuese  guardado,  cumplido  y  ejecutado,  le  mandáse- 
mos dar  nuestra  cart¿i  ejecutoria  dellos  como  la  nuestra  merced  fue- 
so.  Lo  cual  visto  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo  Real  de  las  In- 
dias, fué  acordado  que  debíamos  mandar  d¿u-  esta  nuestra  carta  eje- 
cutoria para  vos;  y  Nos  tuvímoslo  j)or  bien,  por  la  cual  vos  manda- 
mos á  todos  y  cada  uno  de  vos  en  los  dichos  vuestros  lugares  y  juris- 
ciones  según  dicho  és,  que  veáis  los  dichos  autos  de  vistii  y  grado  de 
revista  (jue  ansí  fueron  dados  y  pronunciados  por  los  del  dicho  nues- 
tro Consejo  que  de  suso,  van  incorporados  y  los  guardéis,  cumpláis  y 
ejecutéis  y  hagáis  guardar,  cum])lir  y  ejecutar  y  llevar  y  llevéis  á 
pura  y  debida  ejecución,  con  efecto  en  todo  y  por  todo,  según  y   có- 
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nio  en  el  dicho  auto  de  revista,  dado  y  pvoiuinciado  por  los  (;lel  dicho 
nuestro  Consejo  Real  de  las  Indias,  se  contiene  y  declara.  Y  contra  el 
tenor  y  forma  dello  ni  de  lo  en  ello  contenido,  no  vais  ni  paséis,  ni 
consintáis  ir  ni  pasar  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  mer- 
ced y  de  cincuenta  mil  maravedices  para  la  nuestra  cámara;  so  la 
cual  dicha  pena  mandamos  á  cualquier  escribano  público  que  para 
esto  fuere  llamado  que  dé  al  que  vos  la  mostrare  testimonio  signado 
con  su  signo  de  la  notificación  desta  nuestra  carta  ejecutoria,  porque 
Xós  se{)amos  como  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  Madrid,  á 
veinte  é  ocho  días  del  mes  de  otubre  año  del  nascimiento  de  Nuestro 
Señor  Jesuxpo  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  tres  años  — YO  EL 
REY.  Yo,  Antonio  de  Heraso,  Secretario  de  Su  Magostad  Catóhca 
la  fice  escribir  por  su  mandado.  —  El  Licenciado  Juan  de  Ob an- 
do.—  El  Licenciado  Botello  Maldonado.  — El  Licenciado  Die- 
go (tasco  di;  Salazar. — Ei  Licenciado  Gómfz  de  Santillán. — 
El  Licenciado  Alonso  Martínez  Espadero. — Registrada,  Diego 
Bazhas.  —  Chanciller,  Arias  de  lieinoso. 

E  yo,  Juan  Ló})ez  de  Ameta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  provisión  oreginal  que  está  é  qiíe- 
dó  en  poder  de  los  señores  oficiales  reales;  y  vá  cierta  y  Verdadera  é 
por  ende  fice  mi  signo  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 


Provisión  de  sa  |      ^  ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdoiilO  dc  Su 

Exea,  por   donde  :     I      l^j.^^estad,  SU  Visorrcv,  Gobcniador  é  Gapi- 

manda  que  Don  Pe.  1      ^X  .  .       /->,  i  ^        "  >  •       •  i    i 

dro    portocarrero  '.  tau  bcneral  cii  cstos  rcyuos  e  provnicias  del 

piffne  por  rata  la  -  ^^^^  é  Tierra  Firme,  etc.  A  vos  los  oficiales  de  la 
pinsióndeTintade  J  Rcal  Hacicuda  dc  Su  Magcstad  de  la  ciudad  del 
lo  que  cobro  ju»n  '  Cuzco,    Sabed  (juc  Juau  liodríguez  Zambrano  en 

de  Soto.       '  nombre  de  Don  Pedro  Portocarrero,  por  petición  que 

ante  mí  presentó  me  hizo  relaci()n  diciendo:  que  teniendo  su  parte  en 
encomienda  i)ara  en  parte  de  los  muchos  y  notables  servicios  que  á 
Su  Magestad  ha  hecho  en  este  reyno,  el  repartimiento  de  Tinta,'  en  el 
término  de  esa  ciudad,  á  que  pretenden  tener  derecho  los  herederos 
de  Don  Gerónimo  de  Cabrera  de  mili  é  quinientos  pesos  de  pinsión 
(|ue  están  ya  consolidados  con  la  propiedad  sobre  (pie  hay  pleito  en 
esta  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  y  en  el  Ínterin  los  oficiales  reales 
lo  cobran  sin  perjuicio  de  las  ])artes,  y  que  habiendo  cobrado  Juan 
de  Soto  por  mi  mandado  el  medio  año  de  lo  que  montaron  los  tribu- 
tos del  dicho  repartimiento  por  las  tercias  como  por  las  demás  cau- 
.sas  en  la  provisión  que  sobre  ello  di  contenidas  vos  los  dichos  oficia- 
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les  no  les  queríades  tomar  en  cuenta  al  dicho  Don  Pedro  lo  que  cabe 
por  rata  á  la  pinsión  de  lo  (|ue  el  dicho  Juan  de  Soto  cobró,  antes 
les  molestábades  pidiéndole  por  entero,  cómo  si  el  dicho  Juan  de  So- 
to no  hubiera  cobrado  el  dicho  medio  año,  estiuido  la  dicha  pensión 
situada  sobre  los  dichos  tributos  y  no  sobre  la  persona  del  dicho  Don 
Pedro;  y  me  pidió  y  suplicó  le  mandase  dar  mi  [)rovisión,  ])ara  que 
la  justicia  de  esa  dicha  ciudad  no  compela  al  dicho  don  Pedro  á  que 
pague  lo  que  le  cabe  por  rata  á  la  pinsión  de  lo  que  el  dicho  Juan 
de  Soto  cobró  por  mi  mandado,  y  que  se  le  hubiesen  embarazado  y 
cobrado  en  razón  de  lo  susodicho  se  lo  volviesen.  Y  por  mí 
visto  lo  susodicho  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual  vos 
mando  que  no  cobréis  del  dicho  Don  Pedro  Portocarrero,  ni  de 
sus  bienes,  lo  que  cabe  por  rata  á  la  pinsión  de  los  dichos  mili  é  qui- 
nientos pesos  en  lo  que  por  el  dicho  medio  año  cobró  el  dicho  Juan 
de  Soto  del  dicho  repartimiento  de  Tinta,  porque  lo  susodicho  lo  ha 
de  i)agar  y  mando  que  pnjíjue  por  rata  la  dicha  pinsión;  y  si  «obre  es- 
tíi  razón  se  le  hubieren  embarazado  é  cobrado  alguna  cosa  del  dicho 
Don  Pedro,  se  lo  volveréis  y  desembarazaréis  luego,  libremente;  lo 
cual  á  las  justicias  de  la  dicha  ciudad  que  guarden  y  cumplan,  y  ha- 
gan guardar  y  cumplir,  no  obsUuite  cualquiera  cosa  que  esté  proveí- 
da en  contrario.  Y  los  unos  ni  los  otros  no  dejéis  de  lo  ansí  facer  por 
alguna  manera,  so  pena  de  cada  mili  pesos  de  oro  j)ara  la  cámara 
do  Su  Magestad.  Fecha  en  Lima,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  ene- 
ro de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  siete  años. — Don  Francisco  de 
Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea. — Alvaro  lluíz  de  Navamuel. 

¥j  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestiid,  doy  fée 
í|ue  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  é  provisión  oreginal,  é  vá 
cieito  y  verdadero,  y  tice  mi  signo  ques  átal  en  testimonio  (le  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  Uypez  de  Arrieta. 


Qa 


@ 


Provisión  por  don.    ^     "T"" X  ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdomO  dc  Su 

vL^iT/corder.  í  I  jMagestad,suVisorrey,(lol)ernadoryCtipitán 
clone»  de  io«  visita-  '  ^  General  destos  reynos  é  provincias  del  Pirú 
dorenyaunoHciaies  '  V  Tierra  Fimic,  Presidente  de  la  Real  Audiencia 

que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  etc.   A  vos  los 

oñciales  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad  que  residís  en  la  ciu- 
dad del  Cuzco:  Bien  sabéis  cómo  por  la  [)rovisión  que  he  mandado 
dar  para  vos  para  la  i)aga  de  los  salarios  de  algunos  de  los  visitado- 
res y  sus  ministros  (|ue  se  han  ocupado  en  la  visita  de  los  indios  de 
los  repartimientos  de  esa  ciudad  y  su  distrito,  por  los  cargos  que  con- 
tm  él  han  resultado  que  por  mi  liorden  se  les  ha  tomado  en  el  acuer- 

u  P.   K. 
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(lo  (le  las  tasas  j)or  el  licenciado  frey  Pedro  (lutií^rres  Flores  y  el  do- 
lor Mareos  Iaicío,  le  han  sido  feclias  algunas  condenaciones  las  cua- 
les yo  les  he  mandíido  descontar  de  lo  (jue  hubieren  de  haber  de  m 
salarios,  del  tiempo  fjue  se  ocuparon  en  las  dichas  visitas,  y  (jue  voso- 
tros cobrásedes  lo  (pie  en  ello  montase,  y  lo   tuviésedes  por  cueutii 
aj)arte  para  hacer  dellos  lo  (pie   por  mí  os  fuese  ordenado,  como  poi 
Jas  dichas   provisiones   en    i)articuhu*   lo    habréis  visto;  vos  mando 
(pie  luego   que   veáis   esta   mi   provisi()n   enviéis    todos    los   pesos 
(le    oro    (pie    en   esta   raz(')n    liabéis    cobrado    de    los   salarios  de 
\()S  dichos   visitadores    y  sus   oficiales,  con   cuenta   y   raz()n   parti- 
cular de  lo  rpie  cobrastes   de  cada  uno  dellos,   consignados  á  Mi- 
guel L()pez  de  Escamendi,  receptor  de  la  diclia  visita,  para  rpie  haga 
dellos  lo  (pie  por  mí  le  fuei-e  f.rdcnado  y  mandado;  y  no  dejéis  de  lo 
ansí  hacer  y  cumplir  por  alguna  manera,  so  })ena  de  cada  (piinientos 
pesos  de  plata  para  la  cámara  de  Su   Magestad.  á  (*ada  uno  que  lo 
(*ontrario  hiciere.    Fecho  en  los  Ri»ves,  á  veinte  é  un  días  del  mes  de 

• 

mayo  de  mili  é  (piinientos  é  setenta  é  siete  años.  —  Don  Francisco 
DE  Toledo.  —  Por  mandado  de  >u  Exea.  —  Airara  liiáz  de  Xaramuel. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  en  ocho  días  del  mes  de  junio  de  mili  é 
f|UÍnientos  é  setenta  é  siete  años,  yo,  Juan  de  ( -astañeda,  escribano 
(le  su  Magestad,  y  púbhco  del  número  de  la  dicha  ciudad,  de  ¡)e(li- 
mentó  de  los  señores  oñciales  reales,  fice  sacar  este  traslado  de  su  ori- 
ginal, y  i)ara  este  efeto  me  la  entregaron,  la  cual  les  volví;  y  vá  cier- 
to y  venladero;  siendo  testigos  Francisco  de  las  Veredes  y  Miguel  de 
Armora;  y  en  fée  dello  fice  a(juí  mi  signo  (jues  en  testimonio  de  ver- 
dad. 

Hay  un  signo. 

Juan  (le  (Vi^tañedn^  escribano  i)úblico. 


Cédula  Real  por 
donde  se  mnndH 
iioudan  con  Ioh  tri- 
^utoH  de  CalMinlllH 
á  1»  parte  de  Don 
Antonio  Vaca  de 
Castro. 


DON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdoillO  (Ic  Su 
Magestad.  su  Msorrc^y,  (robernador  é  Capi- 
tán (reneral  en  estos  reynos  é  provincias  (leí 
l*irú  y  Tierra  Firme,  !*residente  de  la  Real  Audien- 
cia é  Chancillería  (jue  reside  en  esta  ciudad  de  lo.s 
Reyes  et(;.  Por  cuanto,  Domingo  de  (larro,  en  nom- 
bre de  Don  Antonio  \'aca  de  Castro,  Caballero  (le 
Ui  orden  de  Santiago,  me  hizo  i*elacií')n  (pie  ya  me  era  notorio  có- 
mo Su  Magestad  \)ov  una  su  real  cédula  y  sobrecédula  hizo  merced 
al  dicho  I)(^n  Antonio  \'aca  de  Castro  de  diez  y  seis  mili  i)es(^s  de 
renta  en  los  repartimientos  (pie  holnese  vacos  ó  vacasen  en  este 
reyno,  (pie  le  senala.se,  haciendo  el  dicho  Don  Antonio  dejaci(')n 
de    los    indios    (pie    primero    le    habían    sido    encomendados    por 
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esta  Real  Audiencia  de  los  Royes;  sobre  (jue  trató  i)leito  con  lus  com- 
pañías dü  los  lanzas  y  arcabuses  como  por  la  dicha  real  cédula  y  so- 
brecédula paresce,  (pie  su  tenor  dice  así: —  EL  REY.  Nuestro  Visor- 
rey  ó  (Gobernador  que  es  ó  fuere  délas  {)rovincias  del  Pirú  y  en  vues- 
tra ausencia  dellas,  á  los  nuestros  oidores  de  la  Audiencia  Real  que 
reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes:  Sabed  que  Nos,  mandamos  dar  y 
dimos  para  vos  una  nuestra  cédula  del  tenor  siguiente:  —  EL  REY. 
*   •  Nuestro  Visorrey  é  Capitán  (leneral  ques  ó  fuere  de  las  provincias 

del  Pirú  y,  en  vuestra  ausencia  dellos,  álos  nuestros  oidores  de  la  Au- 
diencia Real  (pie  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes.  Sabed  que  aca- 
tando los  muchos  y  buenos  servicios  que  el  licenciado  Yaca  de  Cas- 
r.  tro  del  nuestro  Consejo,  ha  hecho  al  Emperador  mi  Señor  y  á  mí,  es- 

pecial y  señaladamente  en  el  tiempo  que  tuvo  á  su  cargo  la  goberna- 
ción desas  provincias  y  los  (pie  esperamos  que  Antonio  Vaca  de  (Jas- 
tro,  su  hijo  mayor  nos  hará;  y  en  alguna  enmienda  y  remuneración 
;   .-  dellos,  nuestra  voluntad  es  de  hacer  merced,  como  por  la  presente  la  ha- 

;i.  ceñios,  al  dicho  Antonio  Vaca  de  ('astro,  de  un  repartimiento  de  in- 

V  dios  de  los  (pie  estuvieren  vacos  ó  de  los  primeros  que  vacaren  en  esa 

tieiTa,  que  valga  de  renta  y  tributo,  según  las  tasaciones  que  estuvie- 
ren hechas  al  tiempo  (pie  se  le  diéredes  y  encomendáredes,  diez  y 
seis  mili  pesos  de  minas  en  cada  un  año;  con  que  no  sea  ei  (pie  solía 
tener  el  general  Pedro  de  Hinojosa,  por  cuanto  la  provisión  de  a(piel 
que  (pieda  reservada  á  Nos;  y  fuera  (le  este,  es  nuestra  voluntad  y  vos 
mandamos  que  le  deis  y  encomendéis  otro  cuahpiiera  de  los  (pie  es- 
tuvieren vacos  al  tiempo  (pie  esta  nuestra  cédula  os  fuere  presentada, 
y  en  caso  que  no  los  haya  entonces  vacos,  de  los  primeros  (pie  va- 
caren, sin  detenimiento  alguno,  (pie  valga  y  rente  por  las  dichas  tasa- 
ciones diez  y  seis  mili  pesos  de  minas  en  cada  un  año;  y  no  habiendo 
repartimiento  vaco  (pie  rente  la  dicha  cantidad,  (pieremos'y  es  nuestra 
voluntad  (pie  le  deis,  luego,  uno  de  los  mejores  repartimientos  que  en- 
tonces hoínere  vacos  é  que  sobre  lo  que  este  vahere  y  rent^ire,  le 
cumpláis  la  restíi,  hasta  el  valor  de  los  (lichos  diez  y  seis  mili  pesos  de 
renta  en  otro  repartimiento  ó  repartimientos  de  los  vacos,  que  estu- 
vieren en  el  mesmo  contorno  (]iie  el  otro,  ó  lo  más  cercano  á  él  (][ue 
fuere  posible,  poi-ípie  los  indios  pueden  ser  mejor  gobernados  y  trac- 
üidos;  de  manera  (jue  en  lo  uno  y  en  el  otro,  se  le  dé  tasación  entera 
de  los  dichos  diez  y  seis  mili  pesos  de  minas  en  cada  un  año;  con  tan- 
to (pie  el  dicho  Antonio  Xavn  de  ( 'astro  esté  y  quede  subjeto,  assí  en 
los  de  Uis  tasaciones,  como  en  otra  cualquiera  cossa  de  cuahpiiera  cali- 
dad (pie  subceda  ó  (jue  pueda  subc(Mler,-  á  lo  mesmo  que  estuvieren 
subjetos  los  otros  vecinos  é  moradores  del  dicho  reino  é  provincias 
del  Pirú  que  tienen  ijidios  en  ellas;  ponpie  Nos  no  hemos  de  quedar 
ni  (piedamos  ol>Hgado,  para  adelante,  á  hacerle  buenos  y  seguros, 
de  nuestra  Hacienda,  los  dichos  diez  y  seis  mili  ))esos  de  renta;  y  de- 
miis  y  aliende  de  lo  sobredicho,  haréis  acudir  al  dicho  Antonio  \^aca 
de  C-astro  con  lo  que  montare  lo  (pie  holviere  rentado  y  valido  los  in- 
dios (pie  le  encomendáredes  por  los  dichos  diez  y  seis  mili  pesos,  des- 
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de  hoy  día  de  la  fecha  desta  nuestra  cédula  en  adelante,  hasta  que  to- 
me la  posesión  y  comience  á  gozar  dellos,  ora  los  dichos  indios  hayan 
estado  vacos  tanto  tiem]>o,  ora  nó;  y  hahiendo  estíido  vacos  al  dicho 
tiempo,  haréisle  acudir  con  lo  (jue  durante  él  hohieren  rentíxdo  y  va- 
lido, según  dicho  es;  pero  no  liahiendo  estiido  vacos  tanto  tiempo, 
queremos  que  el  dicfio  Antonio  Vaca  cohre  lo  que  en  aquél  ho 
hieren  rentado,  y  (jue  si  esto  hohiere  venido  á  la  faja  de  las  tres  lla- 
ves á  poder  de  nuestros  oficiales,  ó  gastádose  ó  destribuídose  en  al- 
guna otra  (íosa  de  nuestro  servicio,  se  le  libre  por  vos,  en  el  nuestro 
tesorero  desas  provincias,  lo  (]ue  aquello  montare;  al  cual  mandamos  lo 
cumpla  y  pague  luego,  por  vuestra  libranza,  de  cual(|uiera  oro  y  plaüi 
que  fuere  á  su  cargo,  y  que  sobre  esto  le  lil)réis  y  llagáis  acudir  y  pa- 
gar luego  de  las  rentas  y  tributos  de  otros  reijaitimientos  de  indios 
vacos,  la  resta,  á  cumplimiento  de  lo  (pie.  hobiere  de  haber  á  la  raUi 
de  los  dichos  diez  y  seis  mili  pesos  al  año,  desde  el  día  de  la  fecha  desta. 
hasta  que  le  encomendéis  los  dichos  indios  que  le  mandamos  dar,  é 
tome  la  posesión  é  goce  dellos  según  dicho  es;  por  cuanto  iiues- 
tra  intención  é  voluntad  és  que  el  dicho  Don  Antonio  \^ica  de* 
(^4istro  comience  á  gozar  desde  hoy,  dicho  día,  de  los  dichos  diez 
y  seis  mili  pesos  de  renta;  y  que  agora  hayan  estado  vacos  todo  es- 
te tiempo,  ora  nó,  los  indios  (pie  por  ellos  le  diéredes,  se  le  acuda 
y  pague  con  lo  que  hohiere  de  haber,  á  la  rata, desde  agora  hasta  que 
se  le  encomienden  y  tome  la  posesión,  y  goce  dellos  según  é  por  la 
forma  sobredicha,  de  (jue  le  hacemos  gracia  y  merced  cumplidamen- 
te. Por  ende  Nos,  vos  mandamos  que,  conforme  al  tenor  é  forma  des- 
Ui  nuestra  céchila  encomendéis  y  j)ongais  en  cal)eza  del  dicho  Anto- 
nio Vaca  de  ( 'astro,  el  dicho  repartimiento  ó  repaHimientos  dé  indios  de 
los  que  estuvieren  vacos  ó  de  los  primeros  (pie  vacaren  en  esa  tierra, 
luego,  sin  detenimiento  alguno,  según  diclio  es;  y  le  metáis  á  él  ó  á 
(piien  su  poder  hobiere  en  la  posesión  dellos,  librándole  y  haciéndole 
(lemas  desto,  acudir  con  los  fructos  recabados  desde  agora',  según 
dicho  es,  cumpliendo  y  ejecutando  enteramente  todo  lo  contenido 
en  esta  nuestra  cédula,  sin  falta  ni  dilación  alguna,  ni  darle  otro  en- 
tendimiento, ni  dilatación,  ni  es¡)erar  otra  consulta  nuestra,  por  cuan- 
to nuestra  intención  y  voliinta<l  es  (jue  haya  entero  y  cumplido  efe- 
to;  con  tanto  (jue  el  dicho  Antonio  \'aoa  de  Castro  vaya  á  residir  y 
resida  en  esa  tierra  y  ti^nga  en  esa  tierra  casa  poblada  y  haga  lo  que 
más  es  obligado,  como  los  otros  vecinos  (pie  tienen  en  ella  reparti- 
mientos de  indios;  dándole  vuestra  cédula  y  provisión  de  encomienda 
de  ellos  en  la  forma  (pie  se  acostumbra,  iiu^orporando  esta  en  ella;  (}ue 
yo  lo  tengo  a,sí  por  bien.  Y  vos  doy  comisión  que  podáis  Hbrar  y  libréis 
(íu  el  nuestro  tesorero,  en  casso  (pie  hayan  venido  á  nuestra  cmja  de 
las  tres  llaves  ó  gastádose  en  alguna  cossa  de  nuestro  servicio,  los 
tril)iitos  caídos  de  los  dichos  indios,  lo  (pie  aípiellos  montaren  según 
dicho  es,  al  cual  niíindamos  lo  cumpla  y  i)ague,  tomando  carta  de  pa- 
go del  (ficho  Antonio  Xíiqü  de  ('astro,  ó  (le  quien  su  poder  obiere,  de 
cualípiier  dinero  de  su  cargo  que  hubiere  de  contado,  en  la  dicha  ca- 
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ja  y  lio  lo  habiendo,  de  lo  primero  que  viniere  á  elhi  y  nos  pertene- 
ciere, sin  que  haya  dilación;  y  que  se  le  reciba  y  ])ase  en  cuenta  al  di- 
cho tesorero,  en  virtud  de  la  libranza  (jue  para  ello  le  diéredes  y  de 
la  dicha  carta  de  pago,  sin  le  pe<lir  ni  demandar  otro  ningún  recaudo; 
de  manera  cjue  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  haya  entero  y  cumj)lido  efeto 
con  toda  l)revedad,  sin  que  por  ninguna  causa  se  dilate;  que  assí  pro- 
cede de  nuestra  voluntad,  teniendo  consideración  á  (pie  el  dicho  li- 
cenciado Vaca  de  ('astro  nos  ha  servido  y  sirve,  y  (pie  el  dicho  su  hi- 
jo vá  á  esas  partes  á  continuar  y  residir  en  ellas.  Feclia  en  la  villa 
de  Bruselas,  (jues  en  el  ducado  de  Bravante,  á  primero  uía  del  mes 
de  marzo  de  mili  é  quinientos  y  cincuenta  y  ocho  afios. — YO  EL  REY. 
—  Por  mandado  de  Su  Magestad — Francisco  de  Era^o.  —  E!  licen- 
ciado Minchaca. — E  agora  por  parte  del  dicho  Don  Antonio  Vaca 
de  Castro  se  nos  ha  hecho  relación,  (jue  ya  sabíamos  cómo  por  la  di- 
cha nuestra  cédula,  teniendo  consideración  á  loque  el  dicho  licenciado 
X'acade  (.'íLstro,.  del  nuestro  Consejo,  su  padre,  nos  ha  servido  en  las 
dichas  provincias  del  Pirú  en  las  reducir  y  allanar  por  rigor  de  l)ata- 
11a  á  nuestro  servicio,  con  gran  riesgo  de  su  persona;  en  remunera- 
ción dello  con  consulta  de  nuestro  ('Onsejo  de  las  Indias  habíamos 
hecho  merced  al  dicho  Don  Antonio  de  mandarle  encomendar  rejjar- 
timientos  (le  indios  que  rentasen  diez  y  seis  mili  j)esos  encada  un 
año;  é  que  habiéndole  hecho  la  dicha  encomienda  ])or  esa  Audiencia, 
pareció  desj)ués  que  el  Marqués  de  Cañete,  nuestro  Vissorrey  que  fué 
en  essa  tierra,  había  consignado,  parte  de  los  tributos  cpie  daban  al- 
gunos de  los  dichos  indios  que  se  le  habían  encomendado,  ])ara  la  pa- 
ga del  sueldo  de  ciertos  lanzas  y  arcabuces  (pie  residen  en  esas  dichas 
provincias;  é  que  por  sentencia  de  los  del  dicho  nuestro  (-onsejo  se 
determinó  haber  lugar  la  dicha  consignación  de  lanzas,  y  estar  ol)li- 
gados  los  dichos  repartimientos  á  la  paga  dellos;  y  se  mandó  (pie  los 
nuestros  ofticiales  cobrasen  los  tributos  de  los  dichos  re})artimientos 
y  los  metiesen  en  la  nuestra  Caja  de  las  tres  llaves,  por  lo  cual  la  mer- 
ced (|ue  le  hicimos  con  tan  justas  causas  y  consideraci(mes,  estaba  j)or 
cumplir,  pues  hecha  en  la  cantidad  que  está  .situada  en  los  dichos  in- 
dios para  la  paga  de  los  dichos  lanzas  y  arcabuces,  la  encomienda 
(jue  en  virtud  de  la  dicha  nuestra  cédula  se  había  hecho  por  esa 
Audiencia,  no  hal)ía  habido  efeto;  y  nos  suplicó  le  mauíUsemos 
dar  nuestra  cédula  vSo))recédiila  (jue  de  suso  va  incorporada,  man- 
dando (jue  se  guardase  y  cumpliese,  y  (pie  haciendo  dejación  el# 
dicho  Don  Antonio  de  los  indios  cpie  se  le  encomendaron  en  que 
están  situados  las  dichas  lanzas  é  arcabuces,  se  le  encomendasen 
indios  vacos  (pie  rentasen  otra  üuita  cantidad  cómo  los  indios  de 
(}ue  ha  de  hacer  dejación,  j)ara  (pie  destíi  manera  tenga  efeto  la 
merced  (pie  le  hecimos;  con  la  cual  se  descarga  nuestra  Caja  y  Ha- 
cienda Real  de  la  obligación  (pie  tiene,  en  tanto  que  no  se  le  en- 
comiendan otros  indios  á  le  satisfacer  la  cantidad  que  estíí  situada,  y 
se  manda  cobrar  de  los  indios  (pie  agora  tienen  j)ara  la  paga  de  los 
dichos  lanzas  y  arcal)uces;  pues  haciéndole  encomienda  de  otros  in- 
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dios,  cesa  pi»r¿i  de  liov  adeUiiite  la  dicha  ohligaeióii;  lo  cual  visto  por 
los  del  diclio  nuestro  ('ousejo  de  las  ludias,  fué  acordado  que  debía- 
mos mandar  dar  estii  luiestra  cédula  para  vos;  é  yo  túvelo  por  bien, 
j)()rque  vos  mando  (jue  veáis  la  dicha  nuestra  cédula  (jue,  de  suso  va? 
incorporada  é  la  guardéis  é  cumpláis  en  todo  y  por  todo,  según  y  co- 
mo en  ella  se  contiene;  y  guardándola  é  cumj)liéndola,  haciendo  de- 
jación el  dicho  Don  :Vntonio  Vaca  de  Castro  de  los  indios  que  le  fue- 
ron encomendados  por  esa  dicha  Audiencia  en  (jue  tuviere  situado 
el  sueldo  de  las  dichas  lanzas  y  arca))uces,  le  deis  y  encomendéis,  en 
su  lugar,  otro  tal  re¡)arti miento  (3  repartimientos  (pie  él  señalare  de 
los  (pie  estuvieren  vacos,  y  no  los  habiendo  vacos,  cíe  los  primeros  que 
vacaren  en  esa  tierra;  con  (pie  el  valor  de  los  que  le  quedaren  y  se  le 
dieren  de  nuevo,  no  exceda  de  la  cantidad  de  los  diez  y  seis  mili  pesos 
en  la  cédula  aquí  inserta,  contenidos  en  cada  un  año;  haciéndole  en- 
comienda dellos  en  la  forma  (pie  acostumbra,  incori)orando  en  ella 
esta  nuestra  cédula;  lo  cual  assí  haced  y  cumplid  sin  poner  en  ello 
escusa  ni  dilación  alguna.  Fecha  en  el  Bosque  de  Segovia,  á  dos  días 
del  mes  de  sej)tiembre  de  mili  é  (piiiiientos  y  sesenta  y  ocho  años.  YO 
EL  lilíY.  —  Por  mandado  de  8u  Magestad —  Francisco  de  Eraso. — 
Está  señalada  de  seis  rübricius.  E  (pie  en  virtud  de  la  (Hcha  real  cé- 
dula y  sobrecédula  le  habían  señalado,  i)ara  que  se  cumpHese,  al  di- 
cho Don  Antonio  Vaca  de  Castro  la  dicha  merceil,  los  re})artimientos 
de  (luanoípiito,  Sangavan,  X'iraco,  Machaguay  y  mitad  de  Villille  y 
Olmos,  Sonto,  W»lico  y  Peñachy,  y  Catacaos  que  estaban  vacos,  sobre 
los  cuales,  por  se  haber  hecho  eiu-omienda  dellos  después  del  dicho 
señalamiento  á  ciertas  personas  trató  pleito  con  ellas;  y  por  Su  Ma- 
gestad y  señores  de  su  Real  Consejo,  fué  dada  sentencia  en  (][ue  le 
fueron  adjudicados  y  fecha  encomieuíhi  dellos,  y  le  fué  dada  carta 
ejecutoria,  por  virtud  de  la  cual  tomó  j)()st^sión  de  los  dichos  rei)arti- 
mientos  y  los  tiene  y  posee;  la  causa  de  no  estar  enterado  en  la  dicha 
cantidad  de  diez  y  seis  mili  i)esos  de  renta  ha  hecho  señalamiento  de 
algunos  rej)artimientos  (jue,  después  acá,  han  vacado,  para  que  se  le 
cumi)liese  la  dicha  merced,  como  es  en  el  rej)artimiento  de  los  Luca- 
nas,  (pie  es  en  términos  de  la  ciudad  de  Guamanga,  tuvo  en  enco- 
mienda Juan  Veláz(juez  Vela  Xúñcz  y  vacó  por  muerte  de  Gil  Vela, 
su  hijo  mayor  legitimo  (pie  había  subcedido  en  él,  assí  para  que  en  el 
dicho  repartimiento  se  le  cumpliesen  los  dichos  diez  y  seis  mili  pesos 
de  renta,  cómo  para  el  asiento  (pie  tomó  con  Su  Magestnd  sobre  la 
cobranza  de  lo  corrido  dellos.  E  (pie  ponpie  él  ([uería  (piitarse  de  se- 
ñalar cada  día  los  rej>artimientos  tpie  vacasen  y  por  escusar  pleitos  y 
diferencias  (pie  Su  ^Iagestad,  é  yo  en  su  real  nombre,  tenga  con  que 
libremente  poder  gi'atificar  á  personas  beneméritas  con  los  üdes  re- 
])artimient()s  que  han  vacado  é  vacaren,  me  pidió  y  suplicó  (jue  aten- 
to á  lo  susodicho,  é  á  que  la  situación  é  consignación  que  (ístaba  fe- 
cha á  las  compañías  de  los  lanzas  y  arcabuces,  en  los  repartimientos 
(]ue  primero  fueron  encomendados  en  el  dicho  Don  Antonio  Vaca, 
eran '< le  diez  y  seis  mili  pesos  solamente  cada  un  año,  y  que  por  la 
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nueva  tasa  que  yo  había  hecho  dellos,  vinieron  á  rentar  veinte  y  cuatro, 
mili  pesos  é  que  el  dicho  Don  Antonio  Vaca  de  Castro  tenía  derecFio  á 
la  dicha  demasía  por  ser  suya  la  propiedad  de  los  dichos  repartimien- 
tos, y  ser  á  provecho  6  dafio  suyo  lo  (pie  subiesen  ó  bajasen  de  la  ta- 
sa que  estaba  hecha  al  tiempo  que  le  fueron  encomendados;  sin  que 
el  dicho  crecimiento  se  pudiese  ni  debiese  computar  en  los  diez  y 
seis  mili  pesos  de  renta  de  (jue  Su  Magestad  le  hizo  merced.  E  aten- 
to, assí  mesmo,  que  yo  había  puesto  y  situado  sobre  el  repartinjiento 
de  los  Lucanas  la  paga  de  los  alabarderos  y  gente  de  mi  guarda,  que 
conforme  á  la  cédula  que  yo  tenía  de  Su  Magestad  se  había  de  pa- 
gar de  los  tributos  y  consignación  (pie  estaba  hecha  para  las  dichas 
compañías  de  lanzas  y  arcabuces;  é  que  ai)artándose  del  señalamien- 
to (jue  había  hecho  del  dichorepartimiento,quedabasituadaenlos  dichos 
Lucanas  y  descargada  en  esta  parte  la  dicha  consignación;  y  que  de- 
gistiéndose en  nombre  del  dicho  Don  Antonio  Vaca  de  Castro  del  de 
recho  que  tenía  á  la  dicha  demasía  de  tasa,  y  del  señalamiento  y 
nombramiento  que  liabía  hecho  del  dicho  re])artimiento  de  los  fjuca- 
nas,  rescebían  las  dichas  com})añías  mayor  beneficio  y  utilidad  Cjue  si 
se  hiciese  merced  al  dicho  don  Antonio  de  le  dar  libremente  el  repar- 
timiento de  ('abanilla,  (pie  por  la  primera  encomienda,  que  le  fué  he- 
cha por  la  dicha  Real  Audiencia,  tenía  é  poseía  sobre  las  dichas  com- 
pañías, tratfiron  pleito  con  el  dicho  don  Antonio,  por  ser  uno  de  los 
que  C'^ítaban  señalados  i)or  la  dicha  consignación  cuyos  tril)utos  pue- 
(len  valer  y  rentar  hasta  tres  mili  é  cuatrocientos  y  ochenta  }>esos  de 
plata  ensayada,  poco  más  ó  menos,  confforme  á  la  nueva  Uisa  que 
agora  hicieron;  los  cuales  y  lo  que  más  rent¿in  los  dichos  i'epartimien- 
tos  que  tiene  y  posee  el  dicho  Don  Antonio,  quedará  enterado  en  los 
dichos  diez  y  seis  mili  pesos  de  renta  (pie  Su  Magestad  le  hizo  mer- 
ced, para  que  libremente  pudiese  gozar  de  los  dichos  tributos  del  di- 
cho repartimiento  de  Cavanilla,  sin  que  en  ellos  quede  derecho  algu- 
no á  las  dichas  compañías,  ])or  la  dicha  situación  y  consignación; 
él  hará  dejación  en  nombre  del  dicho  Dím  Antonio,  de  todo  el  dere- 
cho que  tiene  al  crecimiento  de  tassa  que  hay  en  todos  los  reparti- 
mientos que  j)rímero  le  fueron  encomendados,  sobre  que  estaba  hecha 
la  dicha  consignación  y  situación  de  lanzas  y  arcabuces,  i)ara  que  yo 
libremente  i)ueda  disponer  del  dicho  crecimiento  en  favor  de  las  di- 
chas compañías  y  encomendar,  la  j)ropiedad  de  los  dichos  reparti- 
mientos á  quien  fuese  servido;  é  que,  ansí  mesmo,  haría  dejación  y  se 
apartaría  del  derecho  (]ue  tenía  al  dicho  repartimiento  de  los  Luca- 
nas é  por  el  señalamiento  (pie  del  había  hecho,  i)ara  que  la  situación 
que  yo  tenía  hecha  en  él  ¡)ara  la  ])aga  de  la  dicha  gente  de  mi  guar- 
da é  otras  situaciones,  quedasen  libres  é  sin  pleito  alguno;  y  j)or  mi 
visto  lo  susodicho,  é  atento  á  lo  (]ue  Su  Magestad  por  la  dicha  su  real 
cédula  y  sobrecédula,  suso  incorporada;  manda,  é  á  lo  (pie  el  licencia- 
do Vaca  de  (/astro,  padre  del  dicho  Don  Antonio  Vaca,  sirvió  en  el 
gobierno  y  f)aciñcacióii  destos  reynos,  mandé  hacer  una  memoria  y 
suma  de  lo  (pie  rentan  los  repartimientos  (]ue  tiene  en  encomienda, 
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paiM  s?i)>er  lo  (jue  le  resta  por  cuin])lir  á  los  dichos  diez  y  seis  mili 

peso-5  d  j  renta  de  (pie  Su  ilagestad  le  hizo  la  dicha  merced,  para  que 

1»  'lií'lvi  resta  se  le  diese  y  señalasen  en  parte  segura,  y  sin  perjuicio; 

y  lo  cpie  los  dichos  repartimientos  que  antes  tenía,  rentahan  por  las 

tasas  (pie  se  hicieron  {)ara  se  los  encomendar,  y  lo  que  por  la  tassa 

nueva  rentan  los  (|ue  agora  ha  sacado  por  pleitos,  es  lo  siguiente: 

El  repartimiento  de  los  (luamam palpas  que 
le  fueron  encomendados  v  ha  tenido  siem- 
(iU\  rentiiha  i)or  la  tasa  (]ue  se  hizo  pa- 
ra se  lo  encomendar  dos  mili  y  setecien- 
tos ó  sesenta  é  seis  pesos  de  i)lata  ei>sa- 
yada  (?  marcada ii  n  dcclxvi  j)» 

El  repartimiento  de  (\)j)ora(pie  (pie  assí 
mesmo  tenía  y  poseía,  rentaí)a  por  la  ta- 
Si<  (pie  se  hizo  para  se  lo  encomendar 
cnatroeientos  é  treinta  y  tres  i)esos  y  tres 
tomines  de  la  dicha  plata u  cccoxxxiii  })*  iii  t** 

El  re{)artimiento  de  Anco  Ayllo  ((ue  assí 
mesmo  lo  tenía  en  encomienda,  fué  tiisa- 
do  para  se  lo  encomendar  en  trescientos 
y  veinte  y  dos  pesos  y  medio  de  la  dicha 
j)lata L'  cccxxii  j)"  iiii  t* 

La  mit4id  del  re j)ai'ti miento  de  \^illille  ({ue 
ha  sacado  {)or  pleito,  renta  i)or  la  nue- 
va tasa  tres  mili  é  setecientos  v  vehite  é 
tres  pesos iii  l   dccxxiii  j)* 

El  rejmrtimiento  de  (iuaiKKpiite  (jue  asi 
mesmo  sac(^  por  pleito,  renta  por  la  nue- 
va tasa  mili  é  veinte  é  cinco  pesos i  U  xxv  p* 

El  repartimiento  de  Viraco  que  sacó  por 
pleito,  renta  i)or  la  nueva  tíisa  tres  mili  é 
cuarenta  é  un  pesos  é  medio  de  la  dicha 
plata III  L  XLi  p»  mi  t^ 

El  repartimimiento  de  Olmos,  Sonto,  Véli- 
co y  Catón  que  en  el  partido  de  Piura  sa- 
có por  el  dicho  pleito,  rentará  por  la  nue- 
va Uisa  mili  é  seiscientos  y  veinte  y  dos 
pesos I  i '  Dcxxii  ])* 

El  repartimiento  de  Peñaehi  (pie  assí  mes- 
mo sacó  j)()r  pleito  en  el  dicho  partido, 
rentaráj)orla  nueva tasamillécuatro pesos  i  U  mi  p* 

El  repartimiento  de  C-atacaos,  Socolan  y 
Pocchos  en  el  dicho  distrito  de  Piura  ren- 
dirá por  la  nueva  tasa  ochocientos  é  cua- 
renta pesos U   DCCCXL  p^ 

XIIII  L    DCCLXXVII  p*  III  t* 
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Por  manera  que  juntas  todas  las  tasas  de  los  dichos  repartimien- 
tos, que  son  los  que  el  dicho  Don  Antonio  Vaca  de  Castro  tiene  en 
encomienda  suman  y  montan  catorce  mili  y  setecientos  y  setenta  y 
siete  pesos  y  tres  tomines  de  la  dicha  plata  ensayada  y  marcada;  y 
para  en  cumplimiento  de  los  dichos  diez  y  seis  mili  pesos  de  renta  en 
cada  un  año  que  Su  Magestad  le  hizo  merced  por  las  dichas  cédulas, 
parece  que  se  le  restan  por  cumplir  un  mili  é  ducientos  y  veinte  y 
dos  pesos  y  cinco  tomines  de  la  dicha  plata;  éstos  con  las  cargas  de 
diezmo,  dotrina,  justicias  é  caciques  como  tiene  y  han  de  tener  los 
demás  repartimientos  de  su  encomienda,  en  el  Ínterin  que  Su  Mages- 
tad declara  si  se  le  han  de  dar  los  dichos  diez  y  seis  mili  pesos  libres 
de  las  dichas  obligaciones,  de  pagar  justicias  y  caciques;  é  porque  de 
encomendarle  los  dichos  mili  y  ducientos  é  veinte  y  tres  pesos  y  cin- 
co tomines  demás  de  cumplir  en  esta  parte  las  djchas  cédulas  de  Su 
Magestad,  reciben  mucho  beneficio  las  dichas  compañías  lanzas  y  ar- 
cabuces de  que  el  dicho  Domingo  de  Gari'o,  en  nombre  del  dicho  Don 
Antonio  \^aca,  haga  dejación  é  apartamiento  del  señalamiento  que  hi- 
zo del  dicho  repartimiento  de  los  Lucanas,  para  que  se  cumpliesen  en 
él  los  dichos  diez  y  seis  mili  pesos  y  para  el  asiento  que  tomó  con  Su 
Magestad  sobre  lo  corrido  del  los;  con  lo  cual  queda  descargada  la  di- 
cha consignación  de  los  lanzáis  de  lo  que  yo  situé  en  el  dicho  repar- 
timiento de  los  Lucanas,  para  la  dicha  mi  guarda;  demás  de  la  deja- 
ción que  assí  mesmo  hace  del  derecho  que  dice  tener  al  crecimiento 
de  la  tasa  de  los  repartimientos  que  antes  tuvo  en  encomienda,  que 
queda  para  las  dichas  compañías,  según  parece  por  la  escriptura  que 
dello  otorgó  el  día  de  la  fecha  desta;  é  acordado  de  le  encomendar  la 
propiedad  del  dicho  repai-timiento  de  Oavanilla  con  los  dichos  mili  é 
ducientos  é  veinte  y  dos  pesos  é  cinco  tomines  de  la  dicha  plata  en- 
sayada é  msfl'cada  de  encomienda,  conque  dellos  pague  las  cargas  de 
diezmo,  dotrina,  justicias  é  caciques,  rata  por  cantidad,  lo  que  le  cu- 
piere; y  la  resta  que  dé  y  sea  para  la  paga  é  sueldo  de  las  dichas 
compañías  de  los  lanzas  é  arcabuces,  cómo  para  lo  demás  que  para 
este  efecto  le  está  encomendado;  y  conque  si  los  tributos  del  reparti- 
miento de  San  Gaván  que  fué  de  Villacastín;  que  así  mesmo  señaló 
el  dicho  Domingo  de  GaiTo  para  que  se  cumpliese  la  dicha  merced 
sobre  que  trae  pleito  saliere  con  él,  que  lo  que  montare  se  descuente 
de  los  dichos  mili  é  ducientos  é  veinte  é  dos  pesos  y  cinco  tomines 
que  assí  le  encomiendo  en  el  dicho  repartimiento  de  Cavanilla,  para  que 
lo  haya  menos  de  ellos  é  quede  para  la  dicha  consignación,  con  lo  de- 
más que  hubiere  en  el  dicho  repartimiento,  si  Su  Magestad  no  man- 
dare que  se  descuenten  algunas  de  las  dichas  cargas  de  justicias  é  ca- 
ciques que  se  cargan  al  dicho  Don  Antonio  Vaca,  en  los  dichos  diez  y 
seis  mili  pesos;  porque  mandándolo,  han  de  ser  los  dichos  tributos  de 
San  Gaván  para  en  cuenta  de  las  dichas  cargas,  y  entonces  ha  de  lle- 
var por  entero,  los  dichos  mili  y  ducientos  y  veinte  y  dos  pesos  é  cin- 
co tomines.  Y  agora,  y  en  el  entretanto  que  sale  con  el  dicho  pleito,  y 
si  faltare  para  ser  enterado  en  las  costas  de  justicias  ó  caciques  cuando 
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Su  Magestad  fuese  servido  de  lo  relevar  dellas,  de  lo  que  valen  los  tributos 
del  dicho  repartimiento  de  San  Gravan,  como  dicho  es,  lo  que  assí  faltare 
lo  ha  de  haber  en  lo  que  más  rentare  el  dicho  repartimiento  de  Cavanilla, 
(juepor  esta  provisión  se  le  encomienda;  y  no  bastando,  en  los  reparti- 
mientos que  entonces  hubiere  vacos  ó  vacaren,  que  él  señalare  confor- 
me á  lo  que  Su  Majestad  mandare;  porque  en  cuanto  á  las  dichas  costas 
de  justicias  y  caciques  que  se  le  cargan  álos  dichos  diez  y  seis  mili  pesos, 
le  reservo  su  derecho  á  salvo  para  que  pueda  ocurrir  á  Su  Magestad  é 
pedir  y  suplicalle  le  descargue dellas ó  provea,  ó  lo  quemas  fuere  ser- 
vido; y  demás  del  beneficio  que  la  dicha  consignación  reciba,  en  qué 
el  dicho  Domingo  de  GaiTo,  en  el  dicho  nombre,  haga  las  dichas  deja- 
ciones é  apartamientos  que  es  demás  utilidad  é  interese,  que  nó  los  di- 
chos pesos  que  así  le  encomiendo  en  el  dicho  repartimiento  de  Cava- 
nilla; en  recompensa  dellos  sitúo  é  incorporo  en  la  dicha  consigna- 
ción de  los  dichos  lanzas  é  arcabuceros,  é  para  la  paga  dellos  ocho 
cientos  é  sesenta  é  un  pesos  y  seis  tomines  de  plata  ensayada 
y  marcada,  que  desde  el  día  de  San  Juan  de  Junio  del  año  pasado  de 
setenta  y  cinco  coiren  yá  j'^  decrecimiento;  hoiTos  de  las  dichas  costas 
de  dotrina,  justicias  é  caciques  en  las  nuevas  tasas  del  dicho  reparti- 
miento de  Cavanilla  de  las  dichas  compañías  que  eran  del  acrecienta- 
miento  á  que  tenía  derecho  el  dicho  Don  Antonio,  demás  de  los  cinco 
mili  pesos  que  en  ellos  situó  el  marqués  de  Cañete,  libres  de  doctri- 
na á  la  dicha  consignación;  con  tanto  que  no  haya  de  gozar  ni  goce  las 
dichas  compañías,  de  los  dichos  ochocientos  é  sesenta  y  un  pesos  y 
seis  tomines  sino  del  día  de  San  Juan  de  Junio  deste  año  de  setenta  v 
seis  en  adelante;  porque  la  renta  deste  año  queda  pam  hacer  yo  mer- 
ced della  á  quien  fuere  servido,  según  se  declarará  en  la  provisión 
que  dello  se  ha  de  despachar  á  las  dichas  compañías.  Y  poniendo  en 
efeto  lo  de  suso  referido,  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la 
cual,  en  nombre  de  Su  Magestud  y  en  viilud  de  los  poderes  y  comi- 
siones que  de  su  persona  Real  tengo,  y  por  las  dichas  cédula  y  sobre- 
cédula susso  incorporada,  é  por  la  mejor  vía  é  forma  que  de 
derecho  puedo  y  debo,  confinno,  ratifico  y  apruebo  la  enco- 
mienda que  del  dicho  repartimiento  de  Cavanilla  fué  hecho  al  dicho 
Don  Antonio  Vaca  de  Castro  por  la  Real  Audiencia,  que  reside  en  es- 
ta ciudad;  y  siendo  necesario,  de  nuevo  le  encomiendo  la  propiedad 
del  dicho  repartimiento  de  Cavanilla,  cuyos  tributos  hasta  agorn  han 
estado  situados  para  la  paga  y  sueldo  de  las  dichas  compañías  de  los 
dichos  gentiles  hombres  lanzas  v  arcabuces,  con  los  dichos  mili  y  du- 
cientos  é  veinte  é  dos  pesos  y  cinco  tomines  de  la  dicha  plata  ensa- 
yada y  marcada  de  encomienda,  con  las  dichas  cargas  de  diezmo,  do- 
trina,  justicias  é  caciques  que  ha  de  ser  obligado  á  pagar,  por  rata  de 
lo  que  le  cupiere;  y  con  la  resta  de  lo  que  vahere  y  rentare  el  dicho 
repartimiento,  pagadas  las  dichas  cargas  de  diezmo,  doctrina,  justicia, 
y  caciques  como  dicho  es,  acuda  y  sea  obligado  á  acudir  con  ella  á  los 
oficiales  de  la  Real  Hacienda  de  la  ciudad  del  Cuzco,  por  los  tercios  del 
año  cómo  los  dichos  indios  lo  debieren  pagar  por  cuenta  y  haber  de 
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la  dicha  compañía  de  los  lanzas;  y  para  la  paga  y  sueldos  de  los  gen- 
tiles hombres  della,  no  habiendo  de  ser  enterado  en  las  dichas  costas 
del  dicho  repartimiento  de  Cavanilla,en  la  forma  que  está  dicha,  por- 
que habiendo  de  ser  enterado,  solamente  ha  de  ser  pai-a  la  dicha  con- 
signación lo  que  restare  de  los  tributos  del  dicho  repartimiento;  y  de 
la  dicha  manera.  Y  con  estas  condiciones  le  confirmo  y  ratifico  la  di- 
cha encomienda  del  diclio  repartimiento  de  Cavanilla,  y  se  la  hago 
de  nuevo  con  todo  lo  á  ella  anexo  y  pei-teneciente,  según  y  de  la  for- 
ma y  manera  que  tiene  en  encomienda,  en  virtud  de  las  dichas  rea- 
les cédula  y  sobrecédula  los  demás  repaitimientos  susodeclarados,  y 
haya  y  goce  y  tenga  la  dicha  propiedad  deste  repartimiento  con  los 
dichos  mili  y  ducientos  y  veinte  y  dos  pesos  y  cinco  tomines  con  las 
dichas  cargas  de  diezmo,  dotrina,  justicias  y  caciques  y  en  la  mane- 
ra que  dicho  es,  desde  el  día  de  San  Juan  de  Junio  que  pasó  deste 
afio,  según  y  como  y  por  el  tiempo  que  Su  Magestad  en  la  dicha  cé- 
dula y  sobrecédula  manda,  y  ha  de  tener  y  gozar  los  demás  reparti- 
mientos suso  referidos  que  le  están  adjudicados  y  encomendados,  en 
virtud  de  las  dichas  cédulas;  y  con  la  propiedad  del  dicho  repartimien- 
to de  Cabanilla  haya  é  lleve,  cobre  y  goce  los  dichos  mili  y  ducientos 
y  veinte  y  dos  pesos  y  cinco  tomines  de  la  dicha  plata  con  las  dichas 
cargas,  conforme  á  la  tassa  que  dellos  está  fecha  ó  adelante  se  hicie- 
re; con  tanto  que  con  la  resta,  como  dicho  es  en  el  dicho  Ínterin,  que 
Su  Magestad  no  mandare  enterar  en  las  dichas  costas,  sea  obligado  á 
acudir  é  acuda  á  los  dichos  oficiales  reales  del  Cuzco,  por  cuenta  de 
la  dicha  consignación,  y  ellos  la  puedan  cobrar  libremente;  y  con  que 
no  lleve  á  los  dichos  indios  más  tributos  de  los  que  conforme  á  la  di- 
cha tasa  fueren  obligados  á  pagar,  so  las  penas  contenidas  en  las  dichas 
cédulas  é  provisiones  de  Su  Magestad,  que  sobre  ello  disponen;  en  las 
cuales  incurra  lo  contrario  haciendo,  demás  de  que  se  cobrará  la  tal 
«lemasía  de  su  pereona  y  bienes  con  todo  rigor;  y  con  que  los 
tráete  y  los  haga  doctrinar  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fée  ca- 
tólica, ley  natural  y  buena  pulecía.  Y  si  en  ello  algún  descuido  tu- 
viere, cargue  sobre  su  conciencia  y  no  sobre  la  de  Su  Magestad,  ni 
nu'a,  en  su  Real  nombre;  la  cual  dicha  doctrina  ha  de  ser  la  que  yo 
<)  los  visoiTeyes  y  gobernadores  que  por  tiempo  fueren,  señalare- 
mos que  se  debe  dar  á  los  dichos  indios,  con  parecer  del  ordina- 
rio, é  á  pagar  á  los  sacerdotes  que  se  les  pusieren  los  salarios;  é  cón- 
(jue  si  señalare  é  mandare  que  los  tales  indios  paguen  diezmos,  y  la 
parte  que  dellos  se  aplicare  para  el  curato  ó  curatos  de  los  dichos  in- 
dios no  bastare  para  pagar  la  doctrina  que  estuviere  señalada  como 
dicho  es,  supla  el  dicho  Don  Antonio  Yaca  de  los  dichos  tributos 
pi'on-ata  lo  que  faltare;  sin  que  los  indios  sean  obhgaaos  á  pagar  cosa 
algima  por  razón  del  salario  ni  camarico  de  los  dichos  cm'as;  y  con- 
(jue  no  se  pueda  servir  de  los  dichos  indios  de  ningún  género  de  ser- 
vicio personal  por  sí  ni  por  intérpósitas  personas,  en  su  cassa,  ha- 
ciendas ni  grangerias,ni  obras  que  tuviere  ni  comutar,  ninguna  cossa 
de  las  que  están  obligados  á  dar  por  la  tassa,  por  servicio  peraonal  ni 
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por  otra  cosa,  y  que  reciba  sus  tributos  en  las  mismas  cosas  en  que 
los  dichos  indios  están  ó  estuvieren  tasados  conforme  á  lo  por  Su  Ma- 
gostad proveído;  y  conque  en  los  términos  y  límites  de  la  dicha  enco- 
mienda, no  pueda  tener  tieiTas  ni  heredades,  ni  ingenios,  ecepto  ga- 
nados, ora  sea  por  dácta  de  los  gobernadores  y  cabildos  ó  por  com- 
pm  de  los  mismos  indios,  en  otra  cualquier  manem;  é  que  no  pueda 
tener  tratos  ni  contratos  con  los  dichos  indios  de  su  encomienda,  ni 
consientan  que  los  sacerdotes  que  los  doctrinaren  los  tengan;  y  que 
sea  obligado  á  defender  y  amparar  los  dichos  indios;  y  que  no  sean 
oprimidos  ni  agraviados  de  sus  caciques  ni  curacas,  so  pena  que  por 
cada  vez  que  quebrantare  cualquiera  de  las  dichas  condiciones,  por 
la  primera  pierda  los  tributos  de  un  año,  demás  de  la  satisfación  de 
la  pai-te;  y  por  la  segunda  de  dos  años  y  por  la  tercera  de  privación 
de  la  dicíia  encomienda.  Y  conque  por  razón  del  dicho  feudo;  demás 
de  la  obligación  que  tiene  de  servir  á  Su  Magestad  como  á  su  Rey  y 
Señor  natural,  le  será  fiel  y  leal  y  á  los  i'eyes  subcesores  de  la  ("orona 
de  Castilla  y  de  León,  Señores  destosreynos;  y  acudim  siempre  ásu  real 
servicio  y  voz  é  á  sus  visoiTeyes,  gobernadores,  justicias  mayores  y 
menores  que  agora  son  é  por  tiempo  fueren  en  nombre  de  Su  Ma- 
gestad en  estos  reynos,  cada  que  fuere  menester  y  cumpliere  á  su  real 
senicio  y  voz,  llamado  ó  no  llamado;  y  se  meterá  debajo  del  estan- 
dai'te  é  insignia  real  con  su  familia,  armas  y  caballo,  y  peleará  por  el 
real  servicio  y  defensa  destos  reynos  contra  todos  los  hombres  del 
mundo,  á  su  costa;  y  si  hubiere  en  esta  tierra  gueiTas  ó  bullicios  ó  le- 
vantamientos, que  en  cualquier  manera  que  venga  á  su  noticia  la 
próctica  y  trato  dellos  avisará  á  los  visorreyes,  gobernadores  y  otras 
justicias  por  su  pei'sona,  de  palabra  ó  por  cartas;  y  que  pareciendo 
que  conviene  y  en  el  entretanto  que  otra  cosa  no  le  fuere  mandada, 
asistirá  á  la  guarda  deste  reyno  con  el  nombre  é  apellido  de  Su  Ma- 
gestad y  defenderá  y  amparará  la  justicia  y  pendón  real,  sin  se  au- 
sentar del;  so  pena  de  caer  en  mal  caso  y  en  las  penas  en  que  caen  é 
incurren  los  caballeros  hijosdalgo  que  no  guardaren  la  fée  y  home- 
naje que  deben  y  prometen  á  sus  reyes  y  señores  naturales,  y  de  per- 
der esta  encomienda  y  las  demás  mercedes  que  tuviere  de  Su  Magestad; 
lo  cual  ha  de  jurar  de  guardar  y  cumphr  assí  el  dicho  Domingo  de 
Crarro  en  nombre  del  dicho  Don  Antonio  Vaca,  ante  mí,  y  con  con- 
dición que  por  razón  del  dicho  feudo  y  encomienda,  conforme  á  las 
dichas  cédula  y  sobrecédula  suso  incorporada,  y  no  en  más  ni  aliende, 
sea  obligado  á  residir  en  este  reyno  en  la  ciudad  que  le  fuere  señala- 
da con  su  casa  poblada,  armas  y  caballos,  sin  salir  della;  éá  tener  per- 
sona que  por  él  sirva  la  vecindad,  por  el  tiempo  que  tuviere  licencia 
de  Su  Magestad,  para  estar  ausente  deste  reyno;  y  todas  las  veces  que 
le  fuere  mandado  por  el  vison'ey  ó  gobernador  que  fuere,  hacer  rese- 
ña y  alarde,  saldrá  á  él  por  su  persona  ó  por  la  que  hiciere  la  dicha 
vecindad  y  no  se  ausentará  de  la  dicha  ciudad  sin  licencia  de  los  di- 
chos visorreyes  ó  gobernadores  que  fueren.  E  que  si  saliere,  por  el 
tiempo  que  estuviere  ausente,  se  le  pueda  poner  y  ponga  por  el  di- 
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cho  ^^son'ey  ó  gobernador,  persona  que  por  él  assista  eu  la  dicha  ciu- 
dad y  acuda  á  las  cossas  que  él  está  obligado,  señalándole  el  salario 
que  pareciere  que  conviene,  de  los  réditos  de  la  dicha  encomienda.  E 
mando  á  cualesquier  justicias  de  Su  Magestad,  que  habiendo  hecho 
el  dicho  Domingo  de  GaiTO  el  dicho  juramento,  le  den  la  posesión  de 
los  dichos  indios  de  Cavanilla  y  le  amparen  en  la  que  tiene  tomada, 
de  la  cual  mando  que  no  sea  desposeído  sin  primero  ser  oído  é  por 
fuero  y  derecho  vencido;  y  los  unos  y  los  otros  no  dejéis  de  lo  ansí 
cumplir  por  alguna  manera,  so  pena  de  cada  dos  mili  pessos  de  oro 
para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Y  si,  como  dicho  es,  el  dicho  Don  An- 
tonio, saliere  con  el  pleito  que  trae  sobre  los  dichos  indios  de  San  Ga- 
ván,  que  el  dicho  Domingo  de  Gan'o  señaló  para  que  se  cumpliesen 
los  dichos  diez  y  seis  mili  pesos  de  renta,  que  lo  que  montare  se  des- 
cuente de  los  dichos  mili  é  ducientos  é  veinte  y  dos  pesos  é  cinco  to- 
mines que  se  les  encomiendan  en  el  dicho  repartimiento  de  Cavani- 
lla, para  que  lo  haya  menos  dellos,  é  queda  para  la  dicha  consigna- 
ción con  lo  demás  que  rentare  estos,  si  como  dicho  es.  Su  Magestad 
no  fuere  servido  de  relevar  al  dicho  Don  Antonio  Vaca  de  las  dichas 
costas  de  justicias  é  caciques  que  se  le  cargan  en  los  dichos  diez  y 
seis  mili  pesos;  porque  relevándole  de  algimas  de  las  dichas  cargas, 
han  de  quedar  los  dichos  tributos  de  San  Gaván,  saliendo  con  el  di- 
cho pleito,  para  en  cuenta  de  las  dichas  cargas;  y  entonces  y  en  el  Ín- 
terin que  sale  con  el  dicho  pleito,  mando  que  haya  por  entero  los  di- 
chos mili  é  ducientos  é  veinte  é  dos  pesos  é  cinco  tomines  que  se  le 
encomiendan  por  esta  mi  provissión;  y  si  haciéndole  Su  Magestad  la 
dicha  merced  de  le  relevar  de  algunas  de  las  dichas  costas  de  justi- 
cias y  caciques,  no  hobiere  para  le  enterar  en  ellas  <le  lo  que  valen  los 
dichos  tributos  de  San  Gaván,  saliendo  con  ellos  lo  que  faltare  y  fue- 
re necesario  de  haber,  y  se  le  ha  de  suplir  de  lo  que  más  rentare  el 
dicho  repartimiento  de  Cavanilla,  de  lo  que  por  esta  mi  provisión  se 
le  encomienda;  y  no  bastando  la  dicha  resta  se  le  ha  de  suplir  y  ente- 
rar de  los  demás  tributos  de  repartimientos  que  á  aquella  sazón  estu- 
vieren vacos  ó  vacaren,  como  por  Su  Magestad  se  ordenare,  según  va 
declarado.  Fecha  en  los  Reyes,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  jullio 
de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  seis  años.  —  Don  Francisco  de  To- 
ledo. —  Por  mandado  de  su  Exea.  —  Alvaro  Riúz  de  Navanmél. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  siete  días  del  mes  de  ju- 
llio de  mili  é  quinientos  é  setenta  y  seis  años,  ante  el  Excmo.  señor 
Don  Francisco  de  Toledo,  Visorrey  destos  rejaios  y  en  presencia  de 
mí,  Alvaro  Ruíz  de  Navamuel  su  Secretario  y  de  la  Gobernación  des- 
tos  reynos,  Domingo  de  Garro,  en  nombre  de  Don  Antonio  Vaca  de 
Castro,  en  virtud  de  los  poderes  que  suyos  tiene,  jm'ó  por  Dios  Nues- 
tro Señor  é  por  Santa  María,  su  madre,  y  por  las  palabras  de  los  san- 
tos cuatro  Evangelios  é  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de 
sus  manos,  que  el  dicho  don  Antonio  Vaca  de  Castro  guardará  y 
cumplirá  todo  lo  que  por  esta  encomienda  se  le  manda  que  jure,  so 
las  penas  en  ella  contenidas;  el  cual  dicho  juramento  hizo  en  forma. 


en  presencia  <le  su  FLxca.  según  y  cómo  en  la  dicha  encomienda 
se  contiene,  y  lo  firmó  en  su  nombre.  -  Domingo  de  G abro. — An- 
te mí — Alvaro  Ruíz  de  Navamud. 

En  el  pueblo  de  Santa  ('ruz  de  Horuro,  en  cuatro  días  del  mes 
de  diciembre  de  mili  é  quinientos  é  setenta  y  seis  años,  ante  el  Ule. 
Señor  Capitán  (lutierre  Lazo  de  la  V^ega,  Corregidor  por  Su  Mages- 
tad  en  las  provincias  del  CoUao  é  su  partido,  é  por  ante  mí  Alonso 
Ruíz,  escribano  de  su  juzgado,  pareció  presente  Juan  Ochoa  de  Gal- 
dona  en  nombre  y  por  virtud  del  poder  que  tiene  de  Don  Antonio 
Vaca  de  Castro,  del  cual  hizo  demostración  ante  el  dicho  señor  Corre- 
gidor, é  pidió  cumplimiento  de  la  provisión  de  su  Exea,  airiba  conte- 
nida; y  el  dicho  señor  Corregidor  en  cumplimiento  della,  la  tomó  é  di- 
jo que  la  obedecía,  é  que  estaba  presto  de  la  cumplir  é  guardar  según 
y  como  en  ella  se  contiene;  é  constando  que  los  dichos  caciques  del 
pueblo  de  Cavanilla  contenido  en  la  provissión  estaban  presentes,  é 
porque  el  dicho  Juan  ( )choa  de  Galdona  pidió  al  dicho  señor  Corre- 
gidor la  posesión  sin  peiguicio  de  la  que  antes  tenía  y  cómo  su 
Exea,  lo  manda  en  la  dicha  provisión,  dijo:  que  se  la  daba  y  dio  en 
Don  Juan  Yucra  cacique  principal  del  dicho  pueblo  de  Cavanilla  y 
en  don  Pedro  Puca,  y  en  otros  muchos  indios  que  estaban  presentes, 
del  dicho  repartimiento,  y  en  nombre  de  los  demás  indios  del  dicho 
pueblo  ó  repartimiento.  Y  el  dicho  Juan  Ochoa  de  Galdona  en  vir- 
tud del  dicho  poder  sostituído  por  Domingo  de  GaiTO,  la  cual  dicha 
sustitución  pasó  ante  Fernando  de  la  V^ega,  escribano  público  de  Su 
Magestad  de  la  ciudad  de  los  Reyes  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de 
enero  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  seis  años,  tomó  en  señal  de  la 
dicha  posesión  las  mantas  á  los  dichos  Don  Juan  é  Don  Pedro,  y  se 
las  tornó  á  dar  en  señal  de  la  dicha  posesión  la  cual  tomó  quieta  y 
pacíficamente  sin  contradición  alguna;  siendo  testigos  á  todo  lo  que 
dicho  és,  el  bachiller  Tapia,  clérigo  presbítero  y  Juan  de  Estmda,  y 
Baltassar  de  \'illafi*anca  estantes  al  presente  en  el  dicho  pueblo;  y  el 
dicho  señor  Corregidor  que  presente  fué  á  lo  que  dicho  es,  dijo:  que 
para  que  todo  haga  fée  en  juicio  y  fuera  del,  interponía  é  interpuso 
su  autoridad  é  decreto  judicial  átodo  lo  susodicho,  cual  en  tal  cassc  se 
requiere  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Gutierre  Laso,  de  la  Vega. — 
Ante  mí,  Alofiso  Ruíz,  escribano  del  juzgado. 

En  la  ciudad  del  C'uzco  del  Pirú.  á  diez  días  del  mes  de  jullio  de 
mili  é  quinient(js  y  setenta  y  siete  años,  yo  Joan  de  Quirós,  escriba- 
no de  Su  Magestad,  público  del  número  desta  ciudad,  fice  sacar  este 
traslado  de  su  original  <jue  para  el  dicho  efecto  me  fué  entregado  por 
Juan  Ochoa  de  Galdona,  y  á  quien  lo  volví;  y  lo  corregí  y  concerté,  y 
va  cierto  y  verdadero,  siendo  testigos  Pedro  Núñez  del  Águila  é  Joan 
de  Solís. 

Por  ende  fice  acjuí  mi  signo. 

Hay  un  signo. 

En  testimonio  de  verdad. 

Joan  de  Quirós^  escribano  público. 
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donde  inunda  sa 
Exe«.  Mliaipiii  ar- 
eabaoes  y  iu*iniM 
enastadas. 
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ProTislón     por    <     ^|"^\0N  FRANCISCO  DK  TOLEDO,  MajTOrdomO    de  Su 

Magestad,  su  VisoiTey,  Gobernador  y  Capitán 
General  en  estos  revnos  del  Pirú  é  Tierra 


Firme,  Presidente  de  la  Audiencia  Real  de  los  Re- 
yes, etc.  A  vos  el  Corregidor  de  la  ciudad  del  Cuzco: 
Bien  sabéis  y  debéis  saber  los  a\dsos  que  se  me  han  dado  de  las  pro- 
vincias de  Tierra  Firme,  de  la  entrada  de  los  corsarios  luteranos  en 
esta  mar  y  costas,  como  por  mis  cartas  para  ese  cabildo  y  ciudad  y  ve- 
cinos delia,  habéis  visto  y  veréis;  y  porque  en  todo  lo  que  tocare  y 
pudiere  tocar  á  la  religión  Xpana  en  este  reyno  y  á  la  seguridad  del 
y  destas  provincias  que  están  á  mi  cargo,  conviene  prevenirlo  sin  des- 
cuido y  con  deligencia,  por  los  ruines  subcesos  que  hemos  visto  de  lo 
contrario,  se  han  hecho  las  prevenciones  y  presto  socoito  con  los  dos 
navios  de  armada,  que  por  mis  callas  habéis  entendido;  é  porque  con- 
viene que  no  obstante  lo  susodicho,  se  provea  y  prevenga  lo  que  po- 
dría ser  necesario,  mando  apercebir  las  ciudades,  vecinos  y  moradores 
dellas.  Y  porque  conviene  que  las  dichas  ciudades  estén  guarnecidas 
de  annas  y  para  estos  efectos  y  otros  que  se  pueden  ofrecer  y  por  otras 
mis  proviciones,  tengo  dada  orden  y  mandado  que  se  hagan  y  repartan 
las  armas  enastadas  y  rodelas  que  conviene,  según  y  como  en  las  di- 
chas mis  provisiones  se  contiene;  y  convendrá,  que  ansí  mismo,  se  co- 
miencen y  vayan  haciendo  en  ellas  algunos  arcabuces,  para  estar  me- 
jor guarnecidos  dellos;  por  ende,  para  lo  que  toca  á  esa  dicha  ciudad 
del  Cuzco,  acordé  de  dar  é  di  la  presente,  por  la  cual  vos  mando  que 
luego  como  esta  mi  provisión  recibiéredes,  toméis  el  mejor  maestro  ó 
maestros  que  en  esa  dicha  ciudad  se  halláredes,  y  os  concertaréis  con 
ellos  en   el  precio    por  qué  se  os   hará  cada  cañón  de  arcabuz  de 
cuatro  palmos  y  medio,  con  las  cámaras  reforzadas  y  buenas  vides  y 
que  echen  algo  más  de  media  onza  de  bala,  y  con  buenas  llaves  de 
mecha;  y  ansí  mismo,  os  concei-taréis  con  maestro  que  haga  las  coreñas 
del  palo  más  fuerte  y  liviano  que  se  pueda  hallar  y  hecho  el  dicho 
concierto,  haréis  que  se  hagan  los  dichos  arcabuces  y  coreñas  para 
ellos  y  las  dichas  armas,  como  dicho  es;  que  para  este  efeto  y  no  pa- 
ra otro  alguno,  doy  licencia  á  los  dichos  maestros  para  que  puedan 
hacer  y  hagan  los  dichos  arcabuces,  no  obstante  cualquier  prohivisión 
que  esté  fecha  en  contrario;  y  para  que  luego  se  ponga  en  efecto  el 
hacer  de  las  dichas  armas  enastadas  y  rodelas,  mando  á  los  dichos  ofi- 
ciales reales  de  Su  Magestad  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  que  den  y  ha- 
gan dar  y  prestar  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad,  lo  que  fuere  me- 
nester, para  que  se  hagan  las  dichas  armas  y  rodelas,  sin  que  en  ello 
pongan  escusa  ni  dilación  alguna;  que  con  vuestro  mandamiento  y 
carta  de  pago  de  las  peraonas  á  quien  lo  libráredes,y  el  treslado  auto- 
rizado desta  mi  provisión,  mando  se  les  resciba  y  pase  en  cuenta,  sin 
otro  recaudo  alguno;  y  las  dichas  armas  y  arcabuces  que  se  fueren 
haciendo,  los  iréis  dando  y  entregando,  como  por  otra  mi  provisión 
os  está  mandado,  y  cobrando  dellos  la  plata  del  costo  de  las  dichas  ar- 
mas enastadas  y   rodelas  para  lo  volver,  como  mando  que  luego  lo 
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volváis  á  la  dicha  ('aja  Iteal,  para  ser  pagada  de  lo  que  así  prestaren 
los  dichos  oficiales  reales  dellá,  como  dicho  es;  porque  los  dichos  ar- 
cabuces los  han  de  ir  pa<<ando;  y  vos,  el  dicho  Corregidor,  cumpeleréis 
y  apremiaréis  á  las  pei'sonas  que  conforme  á  la  dicha  memoria  los 
entregáredes,á  que  los  paguen  al  precio  que  los  concertáredes,  luego, 
á  las  peraonas  que  los  hicieren;  que  para  todo  lo  que  dicho  es  y  lo 
dello  dependiente,  vos  doy  poder  y  comisión  en  forma,  cual  en  tíil 
caso  se  requiere;  y  me  iréis  a\nsando  qué  arcabuces  podrán  hacer  en 
cada  mes,  para  que  yo  vaya  proveyendo  lo  que  más  fuere  necesario. 
Y  no  dejéis  de  lo  ansí  cumplir  por  alguna  manera,  so  pena  de  dos 
mili  pesos  de  oro  pam  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  los  lie- 
yes,  á  veinte  de  mayo  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  siete  años.  — 
Don  Francisco  de  Toledo. — Por  mandado  de  su  Exea.  —  Alvaro 
Huíz  de  Navamuel. 

E  yo,  Sebastián  de  Vera,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée  que 
se  sacó  este  treslado  de  la  provisión  oreginal  de  su  Exea,  que  para 
ello  me  fué  mostrada;  y  vá  cierto  é  verdadero,  con-egido  y  conceiiiado 
con  él,  en  el  ('uzeo,  seis  de  jullio  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  sie- 
te años;  é  tice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Sebastián  de  Vera,  escribano  de  S.  M. 


Provisión     por    ^     "f—^  ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdoUlO  de  Su 
cioBde    manda    na    >■         ■««-  .1  tt*  r\    •*      *^        1  /i* 

I      ■  Magestad,  su  VisoiTey,  Gobernador  y  Capi- 


KxoA.  que  los  de- 


crecoii  qne  loi  in-  \  táu  General  en  estos  reynos  é  provincias  del 

diM  trajeren  ra-  Pn-ú  é  Tienda  Firme,  Presidenta  de  la  Audiencia  é 
r^ñdl^^'de  í 'liancillería  Real  que  reside  en  esta  ciudad  de  los 
an  Moretario,  «o  Rcyes,  ctc.  A  los  uiuy  illustres  Señores  Presidentes 
ir»ard«n.  ^   ].  ^  ( )idores  de  las  reales  audiencias  y  chancillerías 

que  residen  en  esta  ciudad  y  en  la  de  San  Francisco  de  (iuito  é  pro- 
vincia de  los  ( 'liarcas;  y  á  todos  los  gobernadores  y  alcaldes  mayores 
y  ordinarios,  coiTegidores  de  las  ciudades  y  villas  deste  reyno  é  de  los 
naturales  del  y  á  otras  cualesquier  justicias,  jueces  de  residencia,  al- 
guaciles mayores  y  sus  lugarestenientes;  y  otras  cualesquier  personas 
de  cualquier  paile  destos  reynos  de  cualquier  estado  y  condición  que 
sean;  y  á  cada  uno  y  cual(}uier  dellos  ante  quien  esta  mi  provisión 
fuere  presentada,  ó  su  treslado  signado  y  finnado  de  escribano  públi- 
co que  della  supieren  en  cual(]uier  manei'a:  Bien  saben  y  deben  sa- 
ber, cómo  el  Emperador  de  gloriosa  memoria,  con  celo  tan  Xpno,  di- 
vei-sas  veces  dio  sus  cédulas  reales  para  que  los  naturales  deste 
reyno  no  fuesen  molestados  con  pleitos  por  los  notables  gastos  que 
en  ellos  hacían,  assí  con  los  letrados,  procuradores,  secretarios  y  escri- 


banus  lenguas  y  otros  solicitadores,  cómo  en  los  caminos  y  ocupiício- 
nes  que  en  ellos  tenian,  andando  fiiei-a  de  sus  tierras,  echando  derra- 
mas entre  los  indios  pobres  para  los  dichos  })leitos,  destruyendo  y  di- 
sipando sus  comunidades;  por  lo  cual  el  rey  Don  Felipe  nuestro  se- 
ñor, con  el  mesmo  celo,  ha  mandado  dar  sus  cédulas  reales  encargan- 
<lo  y  mandándome  muy  {)articularmente  lo  susodicho;  y  en  cumpli- 
miento dello  he  dejado  ordenanzas  y  provisiones,  y  la  orden  que  se  ha 
<le tener  en  los  dichos  pleitos,  proveyendo  paradlo  quehobiese  defen- 
sores é  letrados,  para  que  sin  costa  de  los  dichos  indios  los  hagan,  si- 
gan, fenezctm  y  acaben,  y  pidan  por  ellos  lo  (|ue  les  convengan;  y  les 
hagan  sus  peticiones  y  se  las  den  despachadas  sin  que  sea  necesario 
el  salir  de  sus  pueblos  é  tierra,  á  los  dichos  pleitos;  ordenando  para  es- 
to la.  coiTcsponssión  que  han  de  tener  los  coiTegidores  de  los  natura- 
les (|ue  residen  entre  los  mesmos  indios,  con  los  deffensores  que  hay 
en  Uus  ciudades,  y  aquellos  con  los  que  hay  en  las  dichas  reales  au- 
diencias, y  acerca  de  mi  persona;  y  estos  con  los  que  ha  de  haber  en 
el  Real  Consejo  de  las  Indias,  susi)endiendo  los  demás  procuradores 
y  solicitaciores  <|ue  les  llevabiui  su  liacienda.  Y  porque  entre  lo  que 
assí  les  dejo  ordenado,  ha  sido  mandar  que  no  se  les  hagan  provisio- 
nes de  cosas  á  que  ocun^en  ante  mí,  sino  que  los  decretos  que  á  las 
dichas  peticiones  se  hicieren,  yendo  rubricados  por  mí  ó  refrendados 
de  un  secretario  de  gobierno  se  guarden,  cum])lan  y  ejecuten  en  to- 
do y  por  todo  como  en  ellos  se  contuviere,  ansí  en  juicio  como  fuera 
del;  para  (jue  con  esto  se  ex^iteii  los  dichos  pleitos  y  daños,  y  se  escu- 
sen costíis  y  gastos  de  los  dichos  indios  é  que  no  aguarden  las  diclias 
])rovisiones;  y  porque  aunque  en  las  provincias  de  arriba  se  va  guar- 
dando lo  susodicho,  conviene  que  en  todo  este  reyno  se  guarde  y 
cumpla,  acordé  de  dar  y  di  la  ju'esente  por  la  cual  pido  \  encargo  á 
los  dichos  señores  Presidentes  y  Oidores  de  las  dichas  reales  audien- 
cia.s  y  alcaldes  de  coi'te;é  mando  á  todas  las  dichas  justicias  é  jueces 
y  á  cada  uno,  según  dicho  es,  en  su  distrito  é  jurisdicción  (jue  los  de- 
cretos (jue  se  })resentaren  en  las  dichas  reales  audiencias  ó  aiúe  las 
(Hchas  justicias,  fechos  a  las  dichas  peticiones  de  indios,  yendo  rubrica- 
dos demiseflid  é  proveídos  ante  un  secretario  del  gobierno,  los  guarden 
y  cumj)lan  y  hagan  guardar  y  cumplir  y  ejecutar  en  todo  y  por  todo 
como  en  ellos  se  contuviere  y  declarase,  según  y  como  si  fueran  provisio- 
nes firmadas  de  mi  nombre  y  refrendadas  del  dicho  secretario  del  go- 
bierno; sin  consentir  ni  dar  lugar  que  contm  ellos,  ni  parte  alguna  de  lo 
en  los  dicl IOS  decretos  contenidos,  se  vaya  ni  pase  por  ninguna  manera. 
E  mando  á  los  defensores  de  las  dichas  reales  audiencias  y  á  los  di- 
chos coiTegidores  y  justicias  que,  cada  uno  por  lo  (jue  le  toca,  hagan 
))regonar  v  publicar  esta  mi  provisión  en  la  plaza  de  cada  una  de  las 
ciudades  deste  reyno;  y  í|ue  se  asiente  un  treslado  autorizado  della  en 
el  liliro  de  las  (Hchás  reales  audiencias  y  otro  en  el  libro  del  cabildo 
<le  las  dichas  ciudades,  para  (jue  se  tenpi;a  cuidado  del  cumplimiento 
de  lo  susodicho,  y  me  envíen  t-estimonio  de  como  se  ha  fecho  é  cum- 
plido a-ssí.  Y  los  unos  y  los  otros  no  dejen  de  lo  ansícumjJir  so  pena 
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á  las  diclias  justicias  de  cada  nnll  j)es(>s  de  oro  para  la  cámara  de  Su 
Magestíid.  Fecha  en  los  Reyes  á  veinte  é  un  días  del  mes  de  agosto 
de  mili  é  quinientos  é  setenU  é  seis  años.  —  Don  Francisco  de  To- 
ledo. —  Por  mandado  de  su  Exea. — Airara  Ruíz  de  Xaramne¡. 

E  \'o,  Sebastián  de  \'^era,  escribano  de  S.  M.,  doy  fée  <|ue  este 
treslado  se  sacó  de  la  dicha  provisión  original  de  su  Exea,  que  para 
ello  me  fué  mostrada;  con  la  cual  se  coirigió  y  concertó,  en  el  (-uzeo, 
seis  días  del  mes  de  jullio  de  mili  é  (piinientos  é  setenta  y  siete  años; 
y  en  fée  dello  Hce  mi  signo. 

Hay  un  signo. 

En  testimonio  de  verdad. 

Sehaítfiáíi  de  JWa,  escribano  <ie  S.  M. 


Provinlón  d«  hu 
Kxcji.  por  donde 
manda  y  dá  Iloen. 
«la  á  Garcl  Peres 
de  VargsM  que  asi  •• 
ta  en  la  ciudad  y 
no  en  la  fortalexa. 


DON  FRANCISCO  DE  TOLEDO.  MiU'ordonio  (le  Su 
Magestad,  su  \'isoiTey,  Gobernador  y  Capi- 
tán General  en  estos  reynos  é  j>rovincia«  (leí 
Pirú  é  TieiTa  Firme,  etc.  Por  cuanto  hice  merced  á 
Garcí  Pérez  de  Vargas  Maclnica,  regidor  de  la  ciu- 
dad del  Cuzco,  de  la  ])laza  de  lanza  en  que  asistiese 
y  viviese  en  la  fortídeza  de  la  dicha  ciuíiad  del  Cuzco,  según  que  más 
largamente  se  contiene  en  la  j)rovisión  que  para  ello  le  di;  é  alioni  el 
dicho  Garcí  Pérez  de  \'argas  me  hizo  relación  que  él  servía  la  dicl la  plaza 
de  lanza,  como  por  mi  le  había  sido  mandado,  asistiendo  y  residien- 
do en  la  fortaleza  de  la  dicha  ciudad;  é  (pie  como  era  notorio,  él  era 
regidor  de  la  dicha  ciudácl  é  ])or  los  nuichos  negocios  que  se  oft-ecían 
en  lo  tocante  á  este  oficio,  y  á  otras  cosas  que  se  le  encargaban  y  co- 
metían, le  era  forzoso  v  convenía  asistir  en  la  dicha  ciudad.  Por  ende, 
(jue  me  pedía  y  sui)licaba  fuese  servido  de  mandar  (pie  sirviendo  la 
dicha  |)laza  de  lanza  en  la  dicha  ciudad,  sin  vivir  en  la  dicha  fortale- 
za, hubiese  cumplido  y  se  le  pagase  su  sueldo;  y  }>()r  mí  visto  lo  su- 
sodicho y  teniendo  consideración  á  lo  (pie  dicho  és,  acordé  de  dar  é 
di  la  presente,  })or  la  cual  mando  (pie  en  el  entretanto)  que  por  mí 
(»tracosa  no  se  proveyere  y  maiuhu-e,  el  dicho  ( larcí  Pérez  de  Vargas  no 
sea  compelido,  por  lo  tocante  á  la  dicha  plaza  de  lanza,  á  vivir  en  la 
dicha  foitaleza;  y  (pie  la  pueda  servir  y  sirva  en  la  -dicha  ciudad  del 
(.'uzc(),  atento  á  lo  (jue  dicho  és,  acudiendo  á  la  dicha  fortaleza 
cuando  conviniere,  cómo  que  es  obligado;  y  con  esto,  mando  que 
se  le  j)ague  el  sueldo  de  la  dicha  su  i)laza  de  lanza,  según  y 
cómo  por  mi  está  mandado,  (*omo  si  asistiera  en  la  dicha  fortaleza, 
sin  (jue  en  ello  se  pueda  poner  ni  ponga  impedimiento  alguno;  y  los 
oficiales  reales  de  Su  Magestad  de  la  (licha  ciudad  del  Cuzc(»,  lo  cum- 
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pliráii  iisí,  so  pena  de  <]UÍnieiitos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su 
Magestad.  Fecha  en  los  Reyes,  á  treinta  días  del  mes  de  mayo  de 
mili  é  quinientos  é  setenta  é  siete  años.  C/on  tanto,  <]ue  cuando  le  fue- 
re ordenado  por  el  castellano  de  la  dicha  fortaleza  (jue  asista  en  ella, 
sea  obligado  á  lo  hacer  como  se  le  ordenare  por  el  dicho  castellano.  — 
Don  Francisco  de  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea.  —  Alvaro 
Jiniz  de  Navamuel. 

Yo,  Antonio  Sánchez,  escribano  de  S.  M.  é  público,  fice  sacar  es- 
te treslado  del  original  é  va  cierto,  en  el  Cuzco,  diez  y  ocho  de  jullio 
de  mili  é  quinientos  y  setent-a  é  siete  años;  é  tice  aquí  mi  signo  en 
testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Aittoffio  Sánchez. 


c/vr 


Paraque^loHlaii.  I     "^ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdoUlO  dc  Su 

M  de  iH  ibrtaieca        I      1  Magestad,  SU  VisoiTCv,  (lobernador  y  Capi- 
HeienpairueHusaeL        g    «^  táu  General  en  estí)s  revnos  é  provincias  del 


líT  "ue^brój^  ^^^^^  ^'  TieiTa  Firme,  etc.  Por  cuanto,  por  parte  de 
<ie  Soto,  del  medio  '  '^^  soldados  <]ue  asistch  CU  la  guarda  y  fortaleza  de 
hao  de  las  tercias.        la  ciudad  del  Cuzco,  mc  ha  sido  fecha  relación  (íue 

á  causa  de  le  estar  embargados,  por  mi  mandado,  los 
tributos  de  los  indios,  de  que  les  habían  de  pagar  lo  que  les  estaba 
señalado  de  salario,  por  la  dicha  guarda  déla  dicha  fortaleza,  i)adecían 
nuiy  gran  necesidad,  porque  no  se  les  pagaba  el  dicho  su  salario;  y  me 
pidieron  y  suplicaron  les  diese  mi  provisión  para  que  le  fuesen  de- 
sembargados los  dichos  tributos,  y  dellos  se  les  i)agase  lo  que  ansí  les 
estaba  señalado.  Y  por  mí  visto  lo  susodicho,  acordé  desdar  é  di  la 
presente,  por  la  cual  marido  á  vos,  Juan  de  Soto,  y  en  vuestra  ausen- 
cia á  los  oficiales  reales  ó  á  otra  cualquier  persona  á  quien  el  susodi- 
cho hobiere  quedado  el  cargo  de  cobrar  los  tercios  de  las  reduciones, 
luego  que  estii  mi  provisión  veáis,  desembaracéis  y  hagáis  desemba- 
razar las  que  estuvieren  embarazadas  del  año  de  setenta  é  cinco,  para 
la  paga  de  los  que  asisten  en  la  dicha  fortaleza  del  ('uzeo;  los  cuales 
les  (jueden  libres  para  ser  pagados  de  lo  que  agora  se  les  debe;  y  de 
lo  que  más  restare,  se  pague  la  dicha  tercia  de  la  dicha  redución; 
atento  que  la  dicha  paga  de  los  dichos  soldados  que  asisten  en  la 
guarda  de  la  dicha  fortaleza,  se  ha  de  hacer  ])or  la  orden  y  fonnacjue 
por  mí  está  mandado.  Lo  cual  ansí  haced  y  cumplid,  so  pena  de  qui- 
nientos pesos  de  oi*o  para  la  cámara  de  Su  Magestad;  v  no  lo  hacien- 
do ansí,  mando  al  coiregidor  de  la  dicha  ciudad,  so  la  dicha  pena,  os 
compela  por  todo  rigor  á  ello.  Fecho  en  los  Reyes,  á  veinte  é  tres 
días  del  mes  <le  jimio  de  mili  é  ((uinientos  é  setenta  é  seis  años.  —  Don 
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Francisco  DE  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea. — Airara  liuh 
de  Navamiiel. 

En  el  Cuzco,  en  treinta  días  del  mes  de  jullio  de  mili  y  quinien- 
tos y  setenta  v  siete  años,  vo,  Juan  de  Castañeda,  escribano  de  su  Ma- 
gestad,  público  del  número  de  la  dicha  ciudad,  fice  sacar  este  trasla- 
do de  su  original,  de  pedimiento  de  los  señores  oñciales  reales  y  se  le 
volví;-  siendo  testigos  Francisco  Rodríguez  Mexía  y  Miguel  de  Armo- 
ra,  y  fice  atjuí  mi  signo. 

Hay  un  signo. 

En  testimonio  de  verdad. 

Juan  de  Castavedn. 


Provisidn    <le   su  1      ^ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdoUlO  dc  Su 

Kxca.  por  donde  I  lMagestad,suVisoiTey,  Gobernador  v  Capitán 
manda  tm  «nvien  *  ^  Genenü  CU  estos  rcvuos  é  ])rovincia«  del  Pirú 
*  ''"**  *"^*"*  '"'      V  Tierra  Firme  é  Presidente  de  la  Real  Audiencia 

c!oiidena«lone8     de^^  .-,  i*iiiit>  ±  k  i 

viRitadoreH  v  «u»  ^^^  resKic  CU  la  ciudad  de  los  Reyes,  etc.  A  vos  los 
ofioiaies.  oficiales  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad  (jue 
,./  residís  en  la  ciudad  del  Cuzco:  Bien  sabéis  y  ha- 
bréis visto  por  algunos  libramientos  que  he  dado  en  las  tercias  de 
es4is  provincias  que  son  á  vuestro  cargo  cómo  á  los  visitadoros,  al- 
guaciles y  escril)anos  que  se  han  ocupado  en  la  visita  de  repartimien- 
tos de  indios  de  ese  distrito,  se  han  hecho  algunas  condenaciones  en 
el  acuerdo  de  las  tasas,  por  lo  que  contm  ellos  resultó  de  la  visita  que 
en  él  se  les  tomó;  las  cuales  dichas  condenaciones  en  los  libramientos 
(|ue  les  di  de  sus  salarios,  ^se  los  mandé  descontar  y  que  vosotros  los 
cobi'ásedes  y  tuviésedes  i)or  cuenta  aparte,  pam  hacer  dellos  lo  que 
|)or  mi  vos  fuese  ordenado;  yo  vos  mando  que  luego  que  veáis  estii 
mi  provisión,  enviéis  á  esta  dicha  ciudad  todos  los  pesos  de  oro  que 
en  estíi  razón  hubiéredes  cobrado,  con  cuenta  y  declaración  particular 
de  las  personas  de  quien  los  cobrastes,  consignados  á  Miguel  López  de 
Escamendi,  receptor  de  la  dicha  visitii,  por  cuenta  aparte,  para  que  se 
haga  dellos  lo  (jue  por  mí  le  fuere  ordenado  y  mandado.  Y  no  dejéis 
de  lo  ansí  hacer  y  cumplir,  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  paní 
la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  los  Reyes,  á  diez  días  del  mes 
de  jullio  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  siete  años. — Don  Francisco 
DE  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Excíi.  —  Alvaro  Buíz  de  NavamtwJ. 
\jO  cual  (pie  dicho  es,  fice  sacar  de  su  original;  con  el  cual  lo 
cí)rregí  en  el  Cuzco,  á  catorce  días  de  setieml)re  de  mili  y  quinientos 
y  setenta  y  siete  años;   siendo  tti.stigos  Diego  de  Toitcs  y  Sliguel  de 
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Annora;  y  quedó  el  original  en  jioder  de  los  señ<jre.s  oficiales  realeo  y 
fice  aquí  mi  signo. 

Hay  un  signo. 

En  testimonio  de  verdad. 

pTuan  de  Cnsfafieda,  escribano  i)úblico. 


ProviftióniKU-dón-  I     "^ON   FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MayordoUlO  de  Su 

demanda  que  h».        I      |Magestad,  SU  VisoFrey,  Gobernador  v  Capi- 

y»  un  saoerdotp  en  M      ^  ,  ,    ^f^  i  j.  '  ''•  i    i 

lafortaie     en  lu-  táu  iTeneral  en  estos  reynos  e  provmcias  del 

WM  d«  ano  de  lo»  ^^^"^  é  Tierra  Firme,  Presidente  de  la  Real  Audien- 
seis  Doidadoft.  cia  y  Chancillería  (jue  reside  en  esta  ciudad  de  los 

.  Reyes  etc.  Por  cuanto  Don  Luis  de  Toledo  Pimentel, 
Castellano  de  lasforUilezas  del  Cuzco,  me  hizorelación  diciendo  que  con- 
venía muclio,  que  en  lugar  de  uno  de  los  soldados  que  yo  he  manda- 
do poner  para  el  presidio  de  la  dicha  foi-taleza,  se  pusiese  un  clérigo 
capellán,  que  les  dijese  missa;  con  el  sueldo  que  está  señalado  y  man- 
dado pagar  al  dicho  soldado;  y  me  pidió  y  supUcó  fuese  servido  de  lo 
proveer  y  mandar  ansí;  y  por  mí  visto  lo  susodicho  y  pareciéndome 
que  así  conviene,  acordé  de  dar  é  di  la  presente,  por  la  cual  mando 
que  en  lugar  de  uno  de  los  seis  soldados  que  están  mandados  poner  en 
el  pi'esidio  de  la  dicha  fortaleza,  el  dicho  Castellano  pueda  poner  y 
ponga  un  clérigo  capellán  que  él  señalare  para  el  efeto,  que  dicho 
es,  con  el  sueldo  que  está  mandado  se  dé  al  dicho  soldado;  el  cual  ha 
de  tener  menos  de  los  que  está  ordenado  que  haya  en  la  dicha  forta- 
lecí. Y  mando  que  al  dicho  clérigo  se  le  pague  el  dicho  sueldo  de  allí 
y  dónde,  y  cómo  está  mandado  se  dé  á  los  dichos  soldados;  no  obstan- 
te otra  cualquier  cosa  que  esté  proveída  en  contrario,  en  el  entre- 
tanto que  por  mí  otra  cosa  no  se  proveyere  y  mandare.  Fecha  en  los 
Reyes,  á  once  de  otubre  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  seis  años.  — 
Don  Francisco  de  Toledo. — Por  mandado  de  su  Exea.  —  Alvaro 
Ituíz  de  Navamuel. 

Lo  cual  que  dicho  es,  fice  sacar  de  su  original  en  el  Cuzco,  á 
veinte  de  setiembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  siete  años.  Tes- 
tigos: Miguel  de  Armora  y  Diego  López;  y  volví  la  dicha  provisión  á 
los  señores  ofiiciales  reales  y  fice  aquí  mi  signo. 

Hay  un  signo. 

En  testimonio  de  verdad. 

Juan  de  Casfaveda,  escribano  público. 
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ProvlKióii  de  lo»  "f  ^  ON  FRAKCI8CO  DE  TOLEDO,  MaVOltloillode  Su 

lucilos  de  Aohainbi  I  m\r  xioír*  /--ii_*'         i  /i- 

imr»  qut.  ie«  corra  IIMagesüul,  Su  \  isoiTey,  Gobemador  y  Capi- 
Uua«v<itasideMie  táii  General  en  estos  reynos  é  provincias  del 

ivinoipio  del. Hilo  >  P[yú  é  Tienda  Firme,  Presidente  de  la  Audiencia 

""^.^f  **! ]  cia  Real  que  reside  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  etc. 

Por  cuanto,  Don  Juan  Chiarcavana  del  repartimiento  de  Achambi 
encomendado  en  Don  Antonio  Vaca  de  Castro,  presentó  una  petición 
ante  nn'  del  tenor  siguiente:  Dice  que  el  Corregidor  de  su  partido  les 
tiene  presos  á  los  caciques  del  diclio  repartimiento  de  Achambi  por 
la  tiisa  de  navidad  pasada; y  ellos  la  tienen  pagada  conforme  á  la  tasa 
vieja,  y  agora  les  piden  conforme  á  la  nueva  y  la  nueva,  no  se  les  ha 
notificado  hasta  agora  tres  meses;  suplican  á  V.  Exea,  los  mande  sol- 
tar y  no  les  pidan  por  la  tasa  nueva  hasta  est«  tercio  de  Sant  Juan 
jmsado;  y  en  ello  rescevirán  bien  y  merced;  y  por  mi  visto  lo  susodi- 
cho, acordé  de  dar  é  di  la  presente  por  la  cual  mando  que  no  ha- 
biendo pagado  los  indios  del  dicho  re])ai'timiento,  por  entero,  el  tercio 
de  navidad  pasado,  fin  del  año  de  setenta  é  cinco,  por  las  nuevas  tasas 
|)or  no  se  les  haber  publicado  y  dado  á  entender  en  particular  los  di- 
chos indios  en  sus  rei)artimientos;  auncjue  se  haya  notificado  en  la 
ciudad  de  Arequipa  á  sus  caciques  y  principales,  no  sean  obli- 
gados á  pagar  el  dicho  tercio  por  la  tasa  nueva,  sino  por  la 
vieja;  y  corra  la  dicha  tasa  nueva,  desde  principio  de  henero 
(leste  año  en  adelante,  de  manera  que  la  primera  paga  que  se  hubie- 
re de  liMcer  sea  por  el  día  de  Sant  Juan  de  junio  pasado  deste  año  de 
setenta  é  seis;  no  obstante  que  por  la  tasa  nueva  se  mande  (jue  corra 
desde  el  día  de  Sant  Juan  de  junio  del  dicho  año  de  setenta  y  cinco. 
Y  si  i)or  lo  susodicho  estuvieren  presos  algunos  indios,  mando  á  cua- 
lesquier  justicias  de  Su  Magestad,  (]ue  luego  (jue  esta  mi  provisión 
vieren  los  suelten;  y  guarden  y  cumplan  esta  mi  provisión  como  en 
ella  se  contiene,  so  pena  de  (quinientos  pesos  de  oro  pam  la  cámara 
de  Su  Magestad.  Fecho  en  los  Reyes,  á  veinte  é  un  días  del  mes  de 
agosto  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  seis  años. —  Don  Francisco 
DE  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea.  —  Alvaro  Ruis  de  ísavamuel. 

E  yo,  Juan  López  de  Ameta,  escribano  de  Su  Miígestad,  doy  fée 
(|ue  est-e  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  oi*eginal;  é  vá  ciei"to  y 
verdadero,  y  fice  mi  signo  ques  Ud  en  testimonio  de  veixlad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 


1  ín 

ProTlMión    de   su    ^     "l'""^^^^    FRANCISCO    DE    TOLEDO,    MaVOrdomO     <le 

Kxca.  por  donde  •  I  1  gu  Magestad,  Su  VisoiTcv,  (Tohernador  y 
manda  que  en  oa-  )  *  ^  C-apitán  General  destos  revaos  v  provincias 
daafiosepasoenai  >  ^^j  p^^^  ¿  ^^^xn\  Fimie  é  Presidente  de  la  Audien- 

ffelor  Francisco  de    :      .      -p.      |    -,      i        t^  t,  .  i  j 

,_  „.    .  cía  Real  de  los  Heves.  Por  cuanto  vo,  en  nombre  de 

Ion   KiOS  1    %i  peMMI,  ^«-.  -I*  *  ,1  l'-l  « 

de  fa  placa  de  lan-  Su  Magcstad,  he  provcido  \  nombraílo  ])or  factor  y 
xa.  veedor  de  la  Real  Hacienda  de  la  ciudad  del  Cuzco, 

.    .  .      á  Francisco  de  los  Ríos,  gentil-hombre  de  la  compa- 

ñía de  los  lanzas,  así  por  ser  persona  de  tanta  fidelidad  y  confianza: 
como  por  la  cuenta  que  dio  del  oficio  de  tesorero  della  en  la  ciudaíl 
de  La  Paz  y  convenir  así  al  servicio  de  Su  Magestad,  beneficio  y  bue- 
na guarda  della,  y  por  otras  justas  causas  contenidas  en  el  título  que 
le  mandé  dar;  y  porque  para  se  poder  sustentar  y  entretener  en  el  dich<» 
oficio,  conforme  á  su  calidad  y  gastos  que  foi'zosamente  ha  de  tener, 
es  justo  que  de  la  consignación  de  la  compañía  de  los  lanzas  (pie  en- 
tra en  la  ('aja  Real  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  se  le  ])ague  el  suel- 
do que  tiene  con  la  dicha  su  plaza  de  lanza;  pues  no  solamente  ha  de 
asistir  al  dicho  oficio,  pero  también  á  la  guarda  de  la  fortaleza  de  la 
dicha  ciudad  del  Cuzco,  donde  asisten  otros  gentiles  hombres  de  la 
dicha  compañía,  y  á  otras  cosas  imj)ortantes  al  servicio  de  Su  Mages- 
tad; y  también  ha  de  tener  cuidado  de  la  cobranza  de  la  dicha  consig- 
nación de  la  dicha  compañía,  j)ara  (pie  con  esto  y  con  la  ayuda  de 
costa  (jue  se  le  dá  con  el  dicho  officio  de  fator  y  veedor,  se  pueda 
sustenüir  como  dicho  es,  porque  de  otra  manera  no  tendría  con  que 
le  poder  hacer;  y  por  ende  acordé  de  dar  é  di  la  presente.  {)or  la  cual, 
en  nombre  de  Su  Magestad,  y  en  virtud  de  los  poderes  y  comisiones 
reales  que  de  su  persona  real  tengo,  mando  (jue  en  el  entretanto  (pie 
por  Su  Magestad.  ó  j)or  mí  en  su  real  nombre,  otra  cosa  no  se  provea 
y  mande  se  dé  y  pague  al  dicho  Francisco  de  los  Ríos  ó  á  quien  su 
poder  hobiere,  los  un  mili  pesos  de  plata  ensayada  é  marcada  que 
tiene  de  sueldo  con  la  dicha  plaza  de  lanza  en  cada  un  año,  de  seis 
en  seis  meses,  en  cada  paga  la  mitad,  señaladamente  de  los  tributos 
de  la  dicha  consignación;  los  cuales  le  den  y  paguen  los  officiales  rea- 
les de  la  dicha  ciudad  del  (-uzeo,  desde  el  día  que  se  ])resentare  ante 
ellos  con  esta  mi  provisión,  sin  poner  en  ello  escusa  ni  dilación  algu- 
na, con  tanto  (pie  el  dicho  Francisco  de  los  Ríos  asista  á  la  guarda  de 
la  dicha  fortaleza,  según  v  como  y  cuando  le  ftiere  ordenado  y  man- 
dado por  el  castellano  della;  y  que  de  ordinario  tenga  las  armas 
y  caballo  (pie  es  obligado,  y  así  mismo  tenga  y  esté  á  su  car- 
go la  cobranza  de  los  tributos  de  la  consignación  de  la  dicha  compa- 
ñía y  de  hacer  (pie  se  meta  en  la  Caja  Real  á  sus  tiempos  y  plazos, 
sin  que  en  esto  haya  dilación;  de  lo  cual  habéis  de  tener  muy  parti- 
cular cuidado,  que  para  ello  os  doy  j)oder  en  forma.  Y  los  unos  ni 
los  otros  no  dejéis  de  lo  así  cumplir  por  alguna  manera,  so  pena  <le 
mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  la  ciudad 
de  los  Reyes,  á  veinte  é  cinco  días  del  mes  de  agosto  de  mili  é  (jui- 
nientos  é  setenta   é    siete  años. — Don  Francisco  de  Toledo. — Por 
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luandado  de  su  Exea.  —Alvaro  liuíz  de  Navamtiel, 

En  la  ciudad  del  ( -uzeo,  en  ocho  días  del  mes  de  otubre  de  mili 
é  quinientos  é  setenta  é  siete  años,  ante  los  Ills.  señores  tesorero  (rre- 
fíorio  López  de  Unzuetii  y  Antonio  Rodríguez  contador,  y  jueces  ofi- 
ciales reales  de  Su  Magestad  desta  dicha  ciudad,  y  por  ante  mí  Juan 
de  (/astiuleda,  escribano  de  Su  Magestad,  público  del  número  de  la 
dicha  ciudad,  pareció  el  señor  Fmncisco  de  los  Ríos,  fator  y  veedor 
de  Su  Magestad  en  esta  dicha  ciudad  y  presentó  la  provisión  del 
Excmo.  Señor  Don  Francisco  de  Toledo,  Visorrey  destos  reynos,  y  pi- 
chó la  manden  guardar  y  cumplir  como  su  Exea,  manda;  y  se  le  dé 
l)or  testimonio  para  en  guarda  de  su  derecho,  sobre  que  pidió  justicia 
V  lo  finnó.  —  Francisco  de  los  Ríos.  —  Ante  mí,  Juan  de  Casfane- 

* 

da,  escribano  público.  E  por  los  señores  jueces  y  oficiales  reales  de 
Su  Magestad,  vista  la  provisión  de  su  Exea,  la  hobieron  por  i)resen- 
tada,  y  mandaron  se  guanle  y  cumpla  como  en  ella  su  Exea,  manda; 
y  están  prestos  de  la  cumpür  y  que  se  i)onga  un  traslado  de  la  dicha 
provisión  en  el  libro  de  provisiones;  y  iisi  lo  proveyeron  y  firmaron. — 
(tregorio  López  de  Unzueta.  —  Antonio  Rodríguez.  — Ante  mí. — 
Jtfnn  de  Castañeda,  escribano  i)úblico. 

Y  en  fée  dello  fice  iU{UÍ  mi  signo. 

Hay  un  signo. 

En  testimonio  de  verdad. 

Jvan  de  Casfaueda,  escribano  público. 


ln«vUI<)b  de  MI 
Kxca.  por  donde 
iuan«lift  se  pbflrueii 
«•n  oada  un  uño  de 
iTenta400  pesoH  á 
á  Rodrlfl^  Gallé, 
rrex  de  Marctien». 


DON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  Mavordouio  de  Su 
Míigestiid,  su  VisoiTey,  (Tobernador  y  Capi- 
tán (íenend  en  estos  reynos  y  j)rovincias  del 
Pirú  é  Tierra  Firme,  Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia de  los  Reyes,  etc.  Por  cuanto  Rodrigo  Gutiérrez 
de  Marchena  me  hizo  relación  (¡ue  él  había  cuaren- 
ta é  dos  años  que  estuba  en  estos  rey  nos  del  Pirú  y  ha- 

bía  venido  á  ellos  cuando  todos  los  naturales  della  se 

alzaron  y  rebelaron  contra  el  servicio  de  Su  Magestad;  y  había  andado 
con  el  Marqués  Don  Francisco  PizaiTO  y  ayudandoáconcjidstar  y  pa- 
cificar todo  este  reyno,  y  con  sus  capitanes  hasta  (jue  los  reducieron 
al  servicio  de  Su  Magestad;  demás  de  lo  cual  ayudó  á  la  conquista  y 
))acificacióii  de  la  provincia  de  los  Charcas;  y  luisí  mismo  había  i(li> 
en  compañía  del  capitán  Francisco  de  Orellana  á  conquisüu'  y  pacifi- 
car las  provincias  de  CJuayaquil  y  i'ío  de  Amay,  á  donde  había  estado 
seis  (')  siete  años  conquistando, hasta  que  los  diclios  naturales  vinieron 
al  servicio  y  habían  fundado  un  pueblo  (jue  se  decía  Santiago,  ádoii- 


jU 


la 

<le  había  sido  vecino;  y  ansí  mismo  había  entrado  en  la  jornada  de  la 
( 'anela,  á  donde  era  notorio  los  trabajos  y  peligros  que  habían  pasa- 
do los  soldad' >s  que  en  ella  fueron;  y  ansí  mismo  se  había  hallado  en 
algunas  batallas  que  en  este  reyno  se  dieren;  y  ansí  mismo  en  la  ba- 
tidla de  Xaquixaguana  debajo  del  estéindai-te  real,  sirviendo  en  todo 
lo  susodicho  V  en  la  altei*ación  de  Fi-ancisco  Hernández  Girón,  como 
bueno  y  leal  vasallo  de  8u  Magestad,  á  su  costa  y  riesgo,  sin  haber 
desservido  en  cosa  alguna;  y  (|ue  el  Marqués  de  Cañete,  en  alguna 
remuneración  de  sus  servicios,  le  había  hecho  merced  de  una  plaza  de 
arcabuz,  con  sueldo  de  quinientos  pesos  de  plata  ensayada  y  niirca- 
da,  la  cual  había  servido  hasta  ahora;  y  que  como  me  era  notorio,  él 
est*d)a  nuiy  ^4ejo  y  trabajado  y  cansado,  y  tenía  más  de  ochenta  años; 
que  según  esto,  sería  muy  corta  su  vida  y  estaba  con  gi*andísima  ne- 
cesidad; y  porque  no  tenía  otra  cosa  con  que  se  poder  sustentar  y  ha- 
bía tanto  tienqio  (jue  no  se  le  hacía  paga,  me  pedía  é  suplicaba  le  hi- 
ciese alguna  buena  merced  con  que  se  pudiese  sustentar  el  tiempo 
<jue  viviese.  Y  por  mí  visto  lo  susodicho  y  atento  á  la  dicha  antigüe- 
(lad  y  servicios  del  dicho  Rodrigo  (rutiévrez  de  Marchena,  y  á  su 
mucha  edad  y  vejez  y  i>or  su  nmcha  necesidad  é  que  ya  no  puede 
servir  la  dicha  |>laza  de  arcabuz,  he  tenido  por  bien  de  le  jubilar  y 
de  le  señtdar  y  mandar  (jue  se  le  i)aguen  por  razón  del  sueldo  de  la 
<licha  ])laza  de  arcabuz,  cuatrocientos  j>esos  de  plata  ensaj'^ada  y  mar- 
cada, encada  un  año,  todo  el  tiempo  (jue  viviere,  para  ijue  se  le  den  y 
))aguen  de  la  consignación  de  las  dichas  compañías,  señaladamente 
de  los  tributos  de  los  indios  Quichuas,  de  los  términos  del  Cuzco,  que 
fueron  de  Vasco  de  Guebara:  y  ahora  se  cobra  la- dicha  consignación 
pam  la  paga  del  sueldo  de  la  dicha  compañía  de  los  gentiles  hombres 
lanzas;  usando  de  las  comisiones  y  ixxleres  (jue  8u  Magesta<l  para 
esto  me  tiene  dados  y  para  (|ue  lo  susodicho  se  guarde  y  cumpla, 
aconlé  de  dar  é  di  la  presente,  por  la  cual,  en  nombre  de  Su  Mages- 
tíid  y  en  virtud  de  los  dichos  poderes  y  comisiones,  jubilo  al  dicho 
Rodrigo  (Gutiérrez  de  Marchena  de  las  obligaciones  que  tiene  del 
servicio  de  la  dicha  j)laza  de  arcabuz,  j)ara  que  no  sea  obligado  al 
servicio  de  la  dicha  plaza  por  su  mucha  vejez  y  estar  imposibilitado 
para  ello;  y  le  señalo  y  mando  (jue  se  le  i>aguen  desde  principios  des- 
te  año  de  mili  é  cpunientos  y  setenta  y  siete  en  adelante,  i)or  todos 
los  días  de  su  vida,  los  dichos  cuatrocientos  pesos  de  la  dicha  plata 
ensayada  y  marcada,  pagada  señaladamente  (le  los  tributos  de  los  di- 
chos indios  del  dicho  rei)ai*ti miento  de  los  (Juichuas,  que  están  seña 
lados  para  la  dicha  consignación.  Y  mando  á  los  dichos  oficiales  rea- 
les de  la  ciudad  del  Cuzco,  que  conforme  lo  que  dicho  és,  den  y  pa- 
guen al  dicho  Rodrigo  (tutién^ez  de  Marchen»  ó  á  quien  su  jxxler 
hobiere,  los  dichos  cuatrocientos  i)esos  de  los  dichos  tributos  que  en- 
traben en  su  i)()der,  j)refiriéndole  en  la  dicha  paga  á  otras  cualesíjuier 
pagas  que  dellos  hubieren  de  hacer,  sin  se  los  «letener  ni  hacerle  en  ello 
ningún  impedimento  ni  dilación,  de  seis  en  seis  meses,  en  cada  paga 
la  mitad,  y  tomen  su  cai*ta  de  pago  ó  de  quien  el  dicho  su  poder  ho- 
23-P.  B. 
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biere;  que  con  ella  y  esta  mi  jn'ovisióii.  toinajidt)  la  razón  della  los 
oficiales  reales  desta  ciudad  de  los  Revés  v  el  contador  de  las  dichas 
compañías,  mando  les  sean  rescebidos  y  pasados  en  cuentíi  de  los  di- 
chos tributos,  los  dichos  cuatrocientos  pesos  ensayados  en  cada  un 
año,  sin  otra  dilación  alguna.  Y  otro  sí:  mando  al  coiregidor  y  á  otras 
cualesquier  justicias  de  la  dicha  ciudad,  (¡ue  ansí  lo  hagan  cumi)lir  y 
ejecutar;  y  los  unos  ni  los  otros,  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  ansí  cumpHr 
])or  alguna  manera,  so  pena  de  mili  ])esos  de  oro  para  la  cámara  de 
Su  Magestad.  Fecha  en  los  Reyes,  a  doce  días  del  mes  de  henero  de 
mili  y  (quinientos  y  setenta  é  siete  años.  — J)on  Francisco  de  Tole- 
do. —  Por  mandado  de  su  Exea.  —  Alvaro  Ruiz  de  XaramueL 

Tomóse  la  razón  desta  provisión  en  los  libros  reales  que  están  en 
esta  contaduría,  en  veinte  é  cinco  de  enero  de  mili  é  (quinientos  é  se- 
tenta é  siete  años,  en  el  libro  de  provisiones  del  año  desetontti  é  siete 
á  f .  trece.  —  Lope  de  Fila.  —  Miguel  López  de  Earamendi. 

Tomóse  la  razón  de  estíi  provisión.  Fecho  en  la  ciudad  de  los 
Reyes  á  nueve  días  del  mes  de  febrero  de  mili  é  (piinientos  é  setent^i 
é  siete  años.  —  Diego  de  Parres  Sagredo. 

En  la  ciudad  del  C-uzco,  á  diez  v  ocho  días  del  mes  de  junio  de 
mili  é  quinientos  é  setenta  é  siete  años,  yo,  el  escribano  yusoescripto, 
de  ])e(limiento  de  (rregorio  de  Torres,  en  nombre  de  Rodrigo  Gutié- 
ri-ez  de  Marchena  y  por  su  poder  de  (|ue  hizo  dem()straci()n,  notifi(|ué 
esta  provisión  de  su  Exea,  á  los  señores  (Iregorío  I^ópez  de  l'nzueta 
y  Antonio  Rodríguez  tesorero  y  contador  é  oficiales  de  la  Hacienda 
Real  de  Su  Magestad  en  estí^i  dicha  ciudad  en  sus  ])ersonas,  los  cuales 
habiéndola  visto  y  oído  leer,  dijeron:  (pie  harán  la  cuenta  de  lo  (pie 
valen  los  tributos  de  la  cousignación  de  las  lanzas  y  de  lo  (pie  en 
ellos  está  situado  y  si  sobrare,  de  (pie  cumi)lir  esta  libranza,  lohanin 
y  cumplirán  loque  su  Exea,  manda  por  esta  provisión:  y  esto  dijeron, 
y  daban  y  dieron  ])or  sus  respuestas  y  \o  firmaron  de  sus  nombres. 
Testigos:  Rodrigo  de  León,  y  Diego  I.('>])ez  y  Gonzalo  Martín.  —  Gre- 
fiORio  Í^ÓPEZ  DE  Unzueta. — Antonio  Rodrígüez.  —  E  vo,  Sebastián 
de  Vera,  escribano  de  Su  ^hlgestad,  fui  ])resente  á  lo  susodicho  y  1<> 
escribí  según  ante  mí  j)asó  é  fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — 
Sebastián  do  Vera,  escribano  de  Su  Magestad. 

E  yo,  Sel)astián  \'era,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée  (jiie  fice 
sacar  este  (helio  traslado  de  la  dicha  })rovisión  original  de  su  Exea,  y 
demás  recaudos  (pie  en  ella  están;  y  va  cierto  y  verdadero,  corregido 
y  concertado  con  t^l  en  el  Guzco,  diez  y  siete  de  octubre  de  mili  é  (qui- 
nientos y  setenta  y  siete  años.  Testigos:  Miguel  de  Armora  y  Xpval 
de  Sandátegui  y  en  tee  dello  fice  mi  signo. 
Hay  un  signo. 
En  testimonio  de  verdad. 


Jaau  CasfaTieda,  escribaiio.de  Su  Magestad. 
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So1>rf*«iirtu  de  «u  |     "V   ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdoiílO    (le  8u 

Kxca.  dada  ^  Garcí  ■  m\r  xi  \^*  /ii        "i  /i'x' 

Gonr^ies  Rubín  de  11  iMiígestAíl  SU  \  isoiTev,  ( Tobeniador  y  (  apitaii 

qiitnientoff  pesos  de  ^  (xeneral  iMi  estos  reviios  (leí  Pirú  é  Tierra 

renta  wdn-e  lan  s.>.  ^  Firme,  Presidente  de  la  Audiencia  Real  de  los  Re- 

'T  !^^\  TT''  ^  yes,  etc.  A  vos  los  ottciales  reales  de  Su  Majestad 

miento  de  P.iriua.    )    '^       '  .,,  ,  iiji/i  d-  u* 

cociia.  (  que  residís  en  la  ciudad  del  Cuzco:  Bien  sabéis  que 

1  yo  di  una  mi  ])rovisión  á  (larcí  (xonzález  Rubín  en 
(jue  por  ella  le  hice  merced  de  (juinientos  pesos  de  plata  ensayada  y 
marcada  de  renta  en  cada  un  año,  por  los  días  de  su  vida,  en  las  so- 
bras del  re[)artimienk)  de  Parinacocha,  términos  de  esa  ciudad,  (jue 
habían  de  entrar  en  vuestro  poder;  los  cuales  dichos  quinientos  pesos 
mandé  le  diésedes  y  pagásedes  al  dicho  Garcí  González  Rubín  ó  á 
(|uion  su  poder  hobiese,  j)or  los  tercios  del  aílo,  atento  á  los  servicios 
(jue  había  hecho  á  8u  Magest^id  en  este  reyno,  según  que  mas  larga- 
monte  por  ella  parece,  á  (jue  me  reHero;  y  por  su  parte  me  ha  sido  fe- 
cha relación  (pie  la  dicha  situaci(3n  no  se  la  pagábades  aunque  vos 
había  sido  notificada,  diciendo  que  se  liabían  de  l)agar  otras  primero; 
y  ansí  había  un  año  <]ue  no  coV)raba  cosa  alguna,  de  que  rescebía  no- 
torio agravio  y  se  le  hacía  mucha  molestia  i)or  no  tener,  como  no  te- 
nía, otra  cosa  de  (jue  se  sustentar.  Atento  á  lo  cual  y  á  sus  muchos 
servicios  (jue  en  est(^s  reynos  había  hecho  á  Su  Nhigestad  y  antigüe- 
dad, me  pidió  y  suplicó  le  mandase  cumplir  y  pagar  la  dicha  situa- 
ción sin  embargo  de  la  dicha  vuestra  respuesta;  y  por  mí  visto  lo  su- 
sodicho, con  cierto  testimonio  (jue  presentó,  acordé  de  dar  é  di  la  pre- 
sente por  la  cual  os  mando  que  veáis  la  dicha  i)rovisión  que  di  al 
dicho  Garcí  González  Rubín,  de  la  diclia  situaci(Sii  de  los  dichos  qui- 
nientos pesos  ensayados  de  renüi  en  cada  un  año  y.  sin  embargo  de 
lo  contenido  en  vuestra  respuesta,  la  guardéis  y  cumpláis  luego,  ])a- 
gando  de  los  dichos  tributos  de  los  indios  del  dicho  rei)artimient^>  de  Pa- 
rinacocha  y  sobra  del,  los  dichos  (juinientos  ]>esos  de  renta  en  cada 
un  año,  por  sus  tercios,  al  (hchoÍTarcí  González  Rubín  como  en  la  di-- 
cha  mi  provisi(>n  se  contiene,  sin  ir  ni  venir  contra  ella  ni  paite  della 
en  manei'a  alguna,  no  las  ])enas  en  ella  contenidas  y  más  de  otros  dos 
mili  pesos  j)ara  la  cámara  de  Su  Magestad;  con  apercibimiento  que 
os  hago  (jue  si  luego  no  la  cumpliéredes  y  sin  dilación  alguna  no  le 
|)agáre(les  lo  en  ella  contenido,  juntamente  con  lo  comdo  della,  y  al-' 
guna  escusa  en  el  cumplimiento  pusiéredes,  enviaré  persona  desta 
corte  á  vuestra  costa  con  días  y  salario,  que  la  cumpla  y  ejecute  en 
vos  la  dicha  i)ena,  so  la  cual  mando  á  cualquiei*  escribano  jiúblico  ó 
real  os  la  lea  y  notiñ(|ue  y  dé  testimonio  del  cumplimiento.  Fecha  en 
los  Reyes  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  abril  de  mili  é  (juinientos  é 
setenta  é  siete  años.  —  Don  Francisco  de  Toledo. —  Por  mandado 
de  su  Exea.  —  Alvaro  Umz  de  NavamueJ. 

Yo,  Juan  Lói)ez  de  Arrietn,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  tee 
(jue  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  oreginal,  y  va  cierto  y 
verdadero  é  ñce  mi  signo  á  tal  en  testimonio  de  verdad 

Hay  uií  signo.  Juan  López  de  Arriefa. 
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Provisión    de   mu  |     ^  OA   FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MayOVílomO  (le  Su 

Kzo».    por    donde 


nombra  por  ensu. 
yudor  de  Potosí  á 
Xval  Rodriifues. 


( 


DOA  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  Mayovíiomo  (le  r^u 
Magestad,  su  VisoiTey,  Gobernador  y  Capi- 
tán General  en  estos  reynos  é  [)rovinc'ias  del 
Pirú  y  TieiTa  Firme  y  Presidente  de  la  Audiencia 
Real  de  los  Revés,  etc.  Por  cuanto  estov  informado 
jue  Alonso  López  Barriales,  ensayador  de  la  villa  im})erial  de  Potosí, 
ha  sido  privado  del  dicho  otício  en  la  residencia  que  le  fué  tomada  del 
usso  del  y  que  con\áene  proveer  luego  persona  hábil  y  suficiente  pa- 
ra el  dicho  oficio;  y  Xval  Rodríguez,  ensayador  de  la  ciudad  Cuzco,  por 
petición  que  ante  mi  presentó,  me  hizo  relación  diciendo:  (¿ue  él  había 
comprado  el  oficio  de  ensayador  de  la  dicha  ciudad  dci  Cuzco  y  servido 
por  él  á  Su  Magestad  con  chico  baiTasde  plata  ensayada  y  marcada,  y 
(jue  atento  á  que  concurrían  en  él  las  partes  y  calidades  que  se  reque- 
rían para  usarle,  me  pedía  y  suplicaba  le  hiciese  merced  del  dicho  oficio, 
según  y  de  la  manem  que  lo  tenía  el  dicho  Alonso  López  Ban-iales; 
(jue  él  haría  dejación  del  dicho  oficio  de  ensayador  (^ue  tenía,  de  la 
ilicha  ciudad  del  C'uzco,  para  <jue  se  pudiese  proveer  en  la  cjuien  fue- 
se servido.  Y  por  mí  visto  y  atento  á  la  necesidad  ([ue  hay  de  (jue 
luego  se  provea  el  dicho  oficio  y  que  en  vos  el  dicho  Xval  Rodríguez 
(joncurren  las  pai-tes  y  calidades  que  para  él  se  re(|uieren;  y  que  i»or 
tenerlos  se  os  vendió  el  dicho  oficio,  de  ensavador  de  la  dicha  ciudad  del 
(Aizco,  el  cual  habéis  usado  hasta  agora  y  (jue  habéis  hecho  dejación 
del;  acordé  de  dar  é  di  la  presente,  por  la  cual,  en  nombre  de  Su  Ma- 
gestad y  en  vii*tud  de  los  poderes  y  comisiones  i^ue  de  su  persona 
real  tengo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  diclio  Xval  Rodríguez,  en  el  di- 
cho oficio  de  ensayador  y  fundidor  de  la  dicha  vilUí  imi)erialde  Potosí, 
para  que  como  tal,  en  el  entrettuito  que  por  Su  \lagestad  ó  por  mí  en 
su  real  nombre,  otra  cosauo  se  proveyere  y  mandare,  uséis  y  ejei*sáis  el 
dicho  oficio  de  ensayador  y  funciidor  de  la  dicha  villa  imi)er¡al  de 
Potosí,  como  es  costumbre,  según  y  de  la  manera  (jue  lo  pudo  y  de- 
bió.usar  el  dicho  Alonso  Lói)éz  Barriales;  y  hayáis  y  llevéis  con  el  dicho 
oficio  otro  tanto  salario  como  estaba  señalado  al  dicho  Alonso  López 
Barriales;  guardando  y  cumpliendo  en  todo  las  Jeyes  y  ordenanzas 
(|ue  para  eí  dicho  oficio  están  hechas,  así  por  Su  Magestad  como  {)or 
mí,  en  su  real  nombre,  sin  exceder  dellas  en  cosa  alguna,  so  las  penas 
•en  ellas  puestas;  las  cuales  se  ejecutiu-án  en  vuestra  persona  y  bienes, 
lo  contrario  haciendo;  y  mando  á  los  oficiales  reales  de  la  dicha  villa 
inq)eríal  de  Potosí  (¡ue  luegi>como  os  |>resentaredes  ante  ellos  con  estíi 
mi  })rovisión  tomen  y  reciban  de  vos  el  juramento,  solemnidad  y  fian- 
zas (jueentalcasoseacostumbran,  y  osnotifiíjuen  y  hagan  notificar  Lis 
leyes  y  ordenanzas  qué  como  dicho  és,  están  fechas  para  el  uso  del  dicho 
oficio,  y  asienten  la  ilicha  notificación  y  recibi  miento  á  las  espaldas  deste 
título;  lo  cual  así  fecho,  vos  admitan  y  resciban  en  él  y  le  usen  con  vos 
y  no  con  otra  persona  alguna,  y  vos  guarden  y  mando  (jue  vos  sean 
guardadas  todas  las  honras,  gi*acias,  mercedes,  fi*an(|uezas  y  lil>ert4KÍes, 
preheminencias,  preiTogativas  é  innuinidades  que  con  el  dicho  oficio 
jlebe  y  ha))er  y  gozar,  y  vos  deben  ser  guardadas,  en  guisa  (|ue  en  ello 


ni  en  paile  dello,  embargo  ni  inipedimieiito  alguno  vos  no  sea  i)uest() 
ni  consentido  poner,  que  yo  por  la  presente,  en  noml)re  de  Su  Majes- 
tad, vos  recibo  y  hé  por  rescibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  vos 
doy  poder  y  facultad  para  lo  usar  y  ejercer  caso  que  por  ellos  ó  ali¡,uno 
deellos  áélnoseáisrescebido.  Y  por  la  ocupación  y'trabajoque  con  el 
dicho  oficio  habéis  de  tener,  mando  que  se  os  dé  y  pague  en  cada  un 
año  otro  tanto  salario  como  se  daba  y  pagaba  al  dicho  Alonso  López 
Bamales;  de  allí  y  dónde  y  según  de  la  manera  que  á  él  se  le  dal)a  y 
pagaba,  sin  que  podáis  pedir  ni  llevar,  ni  se  os  den  otros  derechos  al- 
gunos. Y  mando  á  los  dichos  oficiales  reales  <jue  así  lo  luigan  cun»- 
[)lir  y  ejecutar,  y  que  asienten  un  treslado  deste  título  en  el  libro  de  pro- 
visiones que  ellos  tienen,  y  os  vuelvan  este  originnl  i)ara  el  uso  del  di- 
cho oficio;  y  los  unos  ni  los  otros  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  así  cumplir 
por  alguna  manera,  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su 
Magestad.  Fecho  en  los  Reyes  á  veinte  é  ocho  díazdel  mes  de  setiem- 
bre de  mili  é  (juiuientos  é  setenta  é  siete  años. — Don  Francisco  de 
Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea. — Alvaro  Hmz  de  Narnmud. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  en.  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  se- 
tiembre de  mili  é  (juinientos  é  setenta  é  siete  años,  ante  mí,  Alvaro 
líuíz  de  Navamuel,  escril)ano  de  Cámara  de  Su  Magestad,  vn  su-  Au- 
diencia Real  de  los  Revés  v  de  la  (robeniación  destos  Revnos.  }f val 
Rodríguez,  contenido  en  esta  provisión  de  su  Exea.,  hizo  dejación  en 
fonna  del  oficio  de  fundidor  v  ensavador  de  la  ciudad  del  Cuzco,  se- 
gún  por  él  i)arece,  á  que  me  refiero;  y  para  (pie  dello  conste  di  la  i>re- 
sente  en  el  dicho  día,  mes  y  año  dicho. —  AlraroBuíz  df  Naramuel. 

E  yo,  Sel)astián  de  \Vra,  escribano  de  S.  M..  doy  tee  que  este 
dicho  treslado  se  sacó  de  la  i>ro visión  original  <le  su  Exea,  en  el 
í 'Uzco,  siete  días  del  mes  de  noviembre  de  miU  é  quinientos  é  setenta 
y  siete  años;  y  va  cierto  y  verdadero,  con-egido  y  concertado  eon  él;  y 
fueron  testigos  á  lo  ver  coiTegir  y  concertar  Juan  Ijópez  de  An-ieta  y 
Miguel  de  Annora,  y  en  fée  dello  fice  mi  signo. 

Hay  un  signo. 

Va\  testimonio  de  verdad. 

Srhftsfifhi  (h  Yvra,  escribano  de  S.  M. 


Tltiilo<lelklor<l«  y-^^^   FRANCISCO  DE  TOLEDO,  M.lVOrdomo  de  Su 

ranciiMío  de    om  ,     ■      jMagcstad,  SU  MsoH'cv,  y  (Tobemaílor  y  í -api- 


'V  ^  -    f\ 


■    ^  tan  General  destos  reynos  é  prov-ncias  del 

IMrú  é  Tierra  Firme  y  [^residente  de  la  Audiencia  Real  (jue  reside  en 
la  ciudad  de  los  Revés,  etc.  Por  cuanto  habiendo  vo  escrito  á  Su  Ma- 
gestad  é  informado  de  los  inconvinientes  que  resultaban  de  venderse 
los  oficios  de  los  oficiales  reales  de  su  Real  Hacienda,  me  man<ló  res- 


poiuler  (jiu*  allá  se  U»mlna  ciii<hul(j  j>ara  no  lo  hacer  y  (|ue  el  mismo 
tuviese  Vo  acá;  y  (|iie  el  oñoío  (jiie  yo  había  vendido  á  Juan  Pérez  de 
Pra<lo  de  fator  y  veedor  de  la  Real  Ilaeienda  <le  la  ciudad  del  Cuzco, 
le  manrlase  (juitar  v  <|ue  le  volviese  el  dinero  que  p.jr  él  hubiese  da- 
do; atento  á  lo  cual,  mandé  (jue  se  hiciese  assí;  y  por  convenir  á  la 
buena  guai'da  y  recaudo  de  la  Real  Hacienda,  j)roveer  tres  oficiales 
reales  en  los  oHcii)S  de  tesorero,  fator  v  veedor,  v  contiidor,  como  Su 
Majestad  los  tiene  en  otras  jiartes,  y  que  estos  sean  i)ersonas 
tale-5  i>or(]ue  si  el  coiTe^idor  de  la  dicha  ciudad  hobiera  de  te- 
ner la  una  de  la>?  llaves  de  la  Caja  Real,  haría  not-able  falta 
al  espidiente  de  los  muclios  negocios  que  en  su  judicatura  se 
4)frece,  y  no  podría  acudir  á  lo  uno  ni  á  lo  otro;  y  las  partea 
(jue  litigan  y  el  gobierno  de  acjuella  república  resceviría  daño* 
habiénd  )lo  onsiderado  y  mirado  todo  proveí  por  tesorero  de  la  di- 
cha Real  lliicienda,  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  á  Gregorio  López 
de  l'nzueta  y  por  fator  y  veedor  á  Don  Hernaiido  Henriquez  gentil- 
hombre de  la  compañía  de  los  lanzas-;  y  por  contador  á  Antonio  Ro- 
dríguez, que  ha  tantos  años  que  ha  tenido  á  cargo  los  libros  de  la 
Real  Hacienda,  y  tiene  tanta  expiriencia  en  el  dicho  oficio,  y  por  ser 
]>ers4)na  de  calidad  y  autoridad  y  suficiencia  y  en  (juien  concurren 
las  demás  partes  y  calidades  (jue  ))ara  ello  se  reipiieren  y  (pie  ten- 
gan voz  v  vot<»  en  el  cabildo  de  la  dicha  ciudad;  v  se  les  dieron  título 
de  los  dichos  oficios;  y  j)orque  el  dicho  Don  Hernando  Henriquez  es 
fallecido  y  no  se  ha  proveído  liastíi  agora  el  dicho  oficio  y  conviene 
al  servicio  de  Su  Magostad,"  buenii  guarda  y  cobranza  de  la  dicha 
Real  Hacienda  y  j)roveei*  y  nombrar  en  él  ])er8ona  cual  convenga, 
confiando  <le  vos,  Francisco  <le  los  Ríos,  tesorero  (jue  habéis  sido  de 
la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad  en  la  ciudad  de  la  I*az,  de  (jue  dis- 
te tiui  buena  cuenta:  y  atento  á  (pie  así  en  el  dicho  oficio  como  en 
otras  cosas  importantes  le  habéis  servido,  y  por  la  confianza  cpie  de 
vos  tengo  de  (pie  lo  continuaréis;  y  íjue  concuiTen  en  vos  his  partes  y 
calidades  (pie  i)ara  ello  se  rcípiieren,  en  nombre  de  Su  Magestad,  y 
en  virtud  de  los  poderes  y  comisiones  <pie  de  su  ])ers()na  real  tengo, 
acordé  de  dar  é  di  la  pre.-Híute,  por  la  cual  vos  nombro  y  proveo  por 
fator  V  veedor  de  la  dicha  Real  Hacienda,  de  la  dicha  ciudad  del 
Cuzco,  y  vos  doy  j)oder  y  faculüid  para  que  como  Ud  en  el  entre  tan- 
to (pie  por  Su  Magestad,  ó  por  mí  en  su  Keal  Nombre,  otra  cosa  no 
se  proveyere  y  mandare,  podáis  usar  y  Uséis  el  dicho  oficio  en  toda:? 
las  cosas  y  casos  á  él  anexas  y  concernientes  y  según  y  de  la  manera 
(pie  lo  han  usado.  ]>odido  y  debido  usar  los  otros  fatores  y  veedores 
de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad, "  (pie  han  sido  en  la  dicha  ciu- 
dad del  Cuzcí),  y  lo  son  en  las  demás  ciudades  deste  reyno;  guardan- 
do en  todo  lo  (pie  á  vos  toca  las  cédulas  y  |)rovisiones  de  Su  Mages- 
tíul,  y  las  ordenanzas  (pie  por  mí  éstíin  fechas  ()  se  hicieren  cerca  del 
beneficio,  buena  guarda  y  custodia  de  la  dicha  Real  Hacienda,  sin 
exceder  dcllos  en  cosa  alguiia,  solas  })ena8  eii  ella  contenidtus;  y  man- 
do al  cabildo,  justicia  y  regimiento  déla  dicha  ciudad  que  pi*eseiitán- 


■  • 

lióos  con  esta  mi  provisión  tomen  de  vos  el  juramento  y  solemnidad 
íjue  está  ordenado  y  mandado  se  haga;  el  eual  ])or  vos  así  feí'ho  vos 
liayan,  reseiban  y  tengan  por  tal  fator  y  veedor  de  la  (Ueha  Real  Ha- 
cienda; y  para  que  en  el  dicho  cahihlo  podáis  tener  y  tengáis  voz  y 
voto  y  asiento  según  y  de  la  manera  ípie  lo  tienen  los  demás  regido- 
res del  y  os  guarden  y  hagan  guardar  en  el  usso  del  todas  las  hoiu-as, 
gi-acias,  mercedes,  franquezas  y  libertades,  prehemi^nencias,  exencio- 
nes, prerrogativas  é  inmunidades  (pie  debéis  ha))er  y  goziir  y  vos  de- 
))en  ser  guardadas  en  guisa  que  voz  no  mengüe,  ni  falte  en<le  cosa  algu- 
na; y  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos 
no  pongan  ni  consientan  ])oner;  é  yo  por  la  presente  vos  rescibo  y  h¿* 
por  rescebido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oticio  y  vos  doy  poder  y 
facultad  para  lo  usar  y  ejercer  caso  (jue  jK)r  ellos  y  alguno  dellos  á  él 
no  seáis  rescebido;  y  mando  que  en  el  dicho  cabildo  deis  ftmzas  legas 
llanas  y  abonadas  para  el  uso  del  diclui  oñcio,  y  (jue  daréis  buena 
í-uenta  y  i)agaréis  los  alcances  luista  en  cantidad  de  cuatro  inill  pesos 
de  plata  ensayada  y  marcada;  de  las  cuales  dichas  Hanzas  íjue- 
dando  asentadas  en  los  libros  del  dicho  cabildo  mando  que  se 
})onga  y  esté  un  treslado  autorizado  del  las  en  la  dicha  ('aja  Real; 
y  por  la  ocupación  y  trabajo  (jue  en  lo  susodicho  habéis  de  ttyier, 
mando  que  hayáis  y  llevéií  en  cada  un  aim  de  los  (pie  usáre- 
des  el  dicho  oficio,  cuatrooieíitbá  y  cincuenta  ))esos  de  i)lata  ensayada 
y  marcada  de  salario,  que  es  la  mitad  del  salario  (pie  llevaba  y  ha  lle- 
vado el  oficial  propietario  y  juagados  de  la  Real  Hacienda;  y  mando 
,á  los  dichos  oficiales  (pie  os  den  v  paguen  los  (iichos  j)esos,  de 
seis  en  seis  meses,  de  cada  imga  la  mitad,  (jue  con  vuestra  carta  de 
pago  y  esta  mi  provisión  asentándose  en  los  filaros  reales  un  treslado 
della, mando  (|ue  se  les  re¿íciban  y  ])asen  en  cuentii;  y  (pie  S(»brescrito 
este  título  y  firmado  dellos  os  le  vuelvan  originalmente  para  el  uso 
del  dicho  oficio;  y  los  unos  ni  los  otros  no  dejéis  ni  dejen  <le  lo  ansí 
cumplir,  por  alguna  manera,  so  j)ena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  cá- 
mara de  Su  Magestíid.  Fecho  en  los  Reyes  á  veinte  é  cinco  días  del 
mes  de  agosto  de  mili  é  (pünientos  é  setenta  é  siete  años.  —  Don 
Francisco  de  Tolkdo.  — Por  niandndo  de  su  Exea. — Alraro  Ihilz  dt* 
Xarantuel. 

En  la  gran  ciudad  del  Cuzco  destos  reynos  del  l^irú,  en  siete  días 
del  mes  de  otubre  (le  mili  é  quinientos  é  setenta  é  siete  anOs,  estando 
los  lUs.  señores  Cabildo,  Justicia  v  Regimiento  désta  dicha  ciudad 
juntos  y  congregados  en  su  Cabildo,  como  lo  tienen  de  costum- 
bre, y  ante  mí,  Alonso  Rérez  Rascón.,  escribano  del  dicho  Cabildo,  pa- 
reció Francisco  de  los  Ríos  y  jn'esentíí  la  provisi()n  de  su  Exea.,  de 
suso  contenida,  y  })i(lió  cumplimiento  della;  y  por  los  dichos  séniores 
de  ('abildo  fué  obedecida  en  forma  con  el  acatamiento  debido,  y  man- 
daron al  dicho  Francisco  de  los  Ríos  dar  las  fianzas  y  hacer  la  isoloni- 
dad  del  juramento  conforme  á  la  dicha  provisión.  El  cual  dio  IVis 
dichas  fianzas,  y  le  fué  rescebido  juramento  y  solenidad  (pie  era  obli- 
j(ado;  con  lo  cual   los  dichos   señore<  de   Cabildo  rescibieron   al   di- 
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c-ho  Francisco  de  los  Ríos  al  uso  y  ejercicio  del  oficio  de  fator  y 
veedor,  conforme  á  la  dicha  provisión;  como  consta  y  parece  de  los 
autos  (|ue  sobre  ello  se  asentaron  en  el  libro  del  dicho  Cabildo,  don- 
de lo  firmaron,  los  señores  que  se  hallaron  al  dicho  Cabildo,  á  que  me 
remito;  y  fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdiid.  —  Alonso  Pérez  JiaS' 
rím.  escribano  público  y  de  f 'abildo. 

En  la  ciudad  del  Cuzco  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de  no- 
viembre de  mili  é  quinientos  y  setenta  é  siete  años,  de  pedimento  de 
los  señores  Antonio  Rodríguez  y  fator  Francisco  de  los  Ríos,  hice  sa- 
CiU*  este  treshulo  de  la  provisión  é  auto  origin-il  (jue  estii  á  espalda de- 
11a,  (jue  volví  al  dicho  Francisco  de  los  Ríos;  y  va  cierto  é  bien  sacado, 
siendo  t^^stigos  á  lo  ver  coiTegir  Alonso  Muñoz,  y  Lucas  Rodríguez  y 
Tcílro  lie  (,'arranza. 

Y  en  fée  dello  fice  a(|uí  mi  signo. 

llay  un  signo. 

Va\  testimonio  de  verdad. 

* 

Juan  de  Casf/títeda,  escribano  público. 


Título  (le  aifrun-  |  1  L  COMENDADOR  Dou  (rabriel  Pauiagua  de 
«iimayordeíaiipe-  rH  Loavza,  Caballero  dc  la  ordcu  (Ic  Calatrava, 
iTiKiuiiw  ü  Küteimn  '  ^  J  usticia  Mavor  en  esta  ciudad  del  Cuzco  v  su 
i^M-aViipuiicni.     j  jurisdición,  ])or  Su  Magest-ad,  etc.  Por  cuanto  Este- 

'  han  Lasca  Yupangui,  indio  natural  desta  ciudad, 
])resentó  ante  mi  una  petición  que  dio  al  Excmo,  Señor  Don  Francis- 
co de  Toledo,  Visorrey  de  estos  reynos,  con  lo  á  ella  proveído  y  de- 
ci*etiido  j>or  S.  Exea,  (jue  es  del  tenor  siguiente:  —  Esteban  Lasca  Yu- 
j  )íUigui  nga,  niet<^)  de  una  coya  inga,  dice:  (pie  el  visitador  del  ( 'uzeo  que 
losvisití),  <[ue  esOrdoño  de  Valencia,  visitó  nmchos  ingas  é  yanaconas 
advenedizos,  á  los  cuales  se  les  manda  pagar  tassíi;  é  que  al  tiempí» 
(lue  la  han  de  pagar,  la  mayor  parte  dellos  maliciosamente  se  ausen- 
tan del  Cuzco  y  se  van  á  la  provincia  <le  los  Andes  y  Collao,  y  á  di- 
versas ])artes,  con  sus  mugeres,  i)or  no  pagarla,  cargando  trabajo  á 
sus  caciíjues,  á  los  cuales  los  molestan  con  i>risiones  los  officiales  rea- 
les: y  que  se  i*emediará  con  (jue  V.  E.  le  nombrase  jKir  alguacil  ma- 
vor «le  las  parroquias  del  Cuzco,  para  salir  á  recojer  la  ta«sa  de  los 
indios  (jue  se  ausentiin  del  ('uzeo  y  á  traellos  á  que  residan  en  él  y 
tengan  doctnna;  (pie  él  se  ofrece  á  usar  el  oíficio  bien  y  diligentemente, 
en  lo  cual  recilnrá  bien.  En  los  Reyes  en  treinta  é  un  días  del  mes 
de  marzo  de  mili  y  (piinientosy  setenta  é  seis  años.  Vistíi  esta  peti- 
ción ]K>r  su  H\ca.  jn-oveyó  á  ella  lo  siguiente:  (pie  el  coiregidor  del 
C»izco  le  nombre  jíor  tal    si  fuere  buen    ejecutor  para  esto,  ó  al   (pie 
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ftíere  solícito  para  esto;  y  esta  valga  por  provi»ióii  —  Ante  mí,  Xara- 
mueh  Y  me  pidió  que  conforme  al  dicho  decreto  de  su  Exea,  le  prove- 
yese y  mnnbrase  por  alguacil  mayor  de  las  dichas  peiToijuias; y  juró  en 
forma  de  derecho  de  usar  del  dicho  oficio  bien  v  fielmente,  v  de  ha- 
cer  y  cumplir  todo  lo  que  por  mí  le  fuere  mandado,  tocante  al  dicho 
oficio.  Y  visto  j)or  mí  su  pedimiento  y  decreto  de  su  Exea,  y  el  jura- 
mento por  él  fecho,  y  habiéndome  informado  ser  el  dicho  Esteban 
Liisca  Yupangui,  buen  in<lio,  diUgente  y  de  confianza  y  cual  conviene 
para  le  encargar  el  (ficho  cargo,  di  el  j)re8ente,  por  el  cual,  en  cum- 
plimiento del  dicho  decreto  de  su  Exea.,  y  conforme  á  él,  proveo  y 
nombro  al  dicho  Esteban  Lasca  Yupangui  por  tal  alguacil  mayor  de 
las  pen'oquias  de  esta  dicha  cibdad  y  le  doy  i)oder  y  comisión  para 
(jue.  trayendo  vara  de  la  Real  Justicia,  pueda  usar  del  dicho  oficio  en 
todius  las  cosas  y  casos  á  él  anexiu?  y  concernientes,  según  y  como  lo 
usan  y  deben  usar  los  alguaciles  mayores;  y  pueda  juntíu*  y  recojer 
los  indios  tributarios  de  las  dichas  parroquias,  y  de  donde  estuvieren 
los  traiga  á  ella  para  ({ue  paguen  el  tributo  que  deben  á  Su  Magestad, 
y  hagay  cumpla  todo  lo  demás  que  viere  (jue  conviene,  para  í[ue  los  di- 
chos indios  estén  y  residan  en  las  dichas  i)arro(|UÍas  v  no  se  ausenten  de- 
Has.  E  mando  á  los  dichos  indios,  y  á  los  caciques  y  i)rincipales,  y 
otras  person^us  de  las  dichas  parroquias,  (|ue  vos  hayan  y  tengan  {)or 
tal  alguacil  mayor  de  todas  ellas  y  usen  con  vos  el  (ficho  oficio  en  lo 
á  él  tocante,  y  vos  guarden  las  preeminencias  (¡ue  por  razón  del  de- 
béis usar,  so  pena  de  cient  pesos  j)ara  la  cámara  de  Su  MagesUid. 
Y  vos  mando  que  por  razón  de  lo  susodicho,  y  de  lo  (jue  ejecutáre- 
des  como  ttd  alguacil  mayor,  no  llevéis  á  los  indios  más  derechos  de 
los  (jue  {)or  mí  se  os  tasare  y  mandai-e  [)agar,  so  pena  de  privación 
del  dicho  oíficio.  Dado  en  el  Cuzco,  á  cinco  de  mayo  de  mili  y  (pii- 
nientos  v  setenta  v  seis  años.  —  Don  Gabriel  Paniaoua  de  Loayza. 
—  Por  mandado  de  su  merced,  Jhoan  de  Cns/añeda. 

Sacóse  este  traslado  de  un  mandamiento  original  del  señor  Co- 
iTegidor  que  volví  á  Esteban  Lasca  Yupangui,  y  se  corrigió  con  él 
por  mi,  Juan  de  ('iistt\ñeda,  escribano  de  S.  M.,  público  del  número  des- 
ta  ciudad  del  Cuzcc»,  en  veinte  é  tres  de  noviembre  de  mili  é  quinien- 
tos y  setentíi  é  siete  años,  siendo  testigos  á  lo  ver  coiTegir  Alonso  Mesii 
é  Pedro  de  ( 'aiTanza,  y  Lucas  Rodríguez. 

Y  en  fée  dellu  fice  acjuí  mi  signo. 

Hay  ini  signo. 

En  testimonio  de  verdad. 

JtfffH  (Ir  CdfifaNpfJa^  escribano  ])úl)lico. 


*  «i-p.  R. 
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Para  que  á  l>olm    ^       |     ^  ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrclomO  de  Sil 

Teresa  y  otros  «ele»  \  I  1  Magestad,  SU  VisoiTev,  GobeiMiadov  y  Capital! 
descuente  lo  que  :  I  ^  General  en  estos  reyños  é  provincias  del  Pirü 
iM^^cid^rTr^  *  '  ^'  ^^y^^o  de  Tierra  Firme  é  Presidente  de  la  Audiencia 

'.  v.^ J.,^J  y  ('hancilleríaRealdelacibdad  de  los  Reyes,  por  Su 

Magestad,  etc.  Por  cuanto  por  parte  de  Doña  Teresa  Orgórfez,  viuda,  co- 
mo madre  y  curadora  de  Don  Tristíin  de  Silva,  su  hijo,  y  Martín  de 
Meneses,  Juan  de  Remo,  Gaspar  de  Sotelo,  Doña  Isabel  de  Bobadi- 
11a,  \nuda,  como  madre  v  legítima  administradora  v  curadora  de  Do- 
ña  Catalina  de  Guzmán,  su  hija,  difunta,  Vecina  de  la  cibdad  deK'uzco, 
me  ha  sido  fecha  relación  diciendo  que  Juan  de  Soto,  pei'soiia  que  por 
mi  mandado  fué  á  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  á  cobrar  el  tributo  de 
medio  año  que  todos  los  indios  de  la  jurisdición  de  la  dicha  cibdad 
debían  y  pagaban,  había  cobrado,  por  entero,  el  dicho  tributo  y  no 
había  querido  descontarles  lo  que  ellos  habían  soltado  á  los  indios 
de  sus  encomiendas,  por  la  reducción,  porque  no  le  daban  ni  enti'ega- 
ban  mandamientos  de  los  visiüidores,  en  que  se  les  manda  se  descon- 
tasen á  los  dichos  indios  el  tercio  de  los  tributos,  por  no  haber  toma- 
do ellos  ni  sacado  los  dicTios  mandamientos  por  inadvei-tencia  y  des- 
cuido, que  en  ello  habían  tenido.  Yj  porque  no  era  justo,  (iiie  habien- 
do ellos  descontado  á  los  dichos  indios  de  sus  encomiendas  el  tercio 
de  los  dichos  tiibutos,  por  la  redución,  lo.  tornasen  á  pagar  otra  vez, 
como  constaría  por  declaraciones  de  los  dichos  sus  caciques  é  indios, 
y  juramento  que  ellos  siendo  necesario  harían;  atento  á  lo  cual  me 
pidieron  y  suplicaron  mandase  á  la  pereona  ó  personas  á  cuyo  cargo 
fuese  la  cobranza  de  los  dichos  tributos,  que  les  rescibiesse  en  cuentíi 
lo  (jue  ellos  y  los  caciíjues  del  dicho  repartimiento  declarasen  debajo 
de  juramento  haberles  descontado,  por  razón  de  la  redución,  y  que  se 
les  volviese,  lo  que  el  dicho  Juan  de  Soto  no  les  había  querido  res- 
cebir  en  cuenta.  E  por  mí  visto  lo  susodicho,  mandé  de  dar  é  di  la 
presente,  por  la  cual  mando  á  los  oficiales  reales  de  la  R^al  Hacienda 
de  Su  Magestad  de  la  dicha  cibdad,  á  (]uien  tengo  cometido  la  cobran- 
za de  los  dichos  tributos  por  ausencia  del  dicho  Juan  de  Soto,  que  ju- 
rando los  susodichos  y  cada  uno  de  ellos,  y  los  caciques  de  los  dichos 
repartimientos,  haberles  descontado  la  tercia  parteólo  que  menos  de- 
clararen, de  los  tributos  del  dicho  medio  año  de  aquellas  cosas  que 
los  dichos  indios  les  daban  y  pagaban  de  tributo, -y  con  la  carta  de 
•pago  que  ante  vos  otorgaren  dello  los  dichos  caciques,  tomaréis  y  re- 
cibiréis en  cuentíi,  á  los  dichos  encomenderos  de  suso  declamdos,  to- 
do aquello  que  ¡jor  las  dichas  declaraciones  y  cartas  de  pago  os  cons- 
tare hal)erles  soltado  en  la  cobranza  que  de  los  dichos  tributos  ha- 
béis de  hacer,  como  la  dicha  declaración  no  exceda  de  la  tercia  parte 
de  los  tributos  del  dicho  medio  año;  (jue  son  dos  meses;  y  les  volveréis 
la  pai'te  que  les  cupiere  del  dicho  ter<^o  que  hubieren  pagado,  ente- 
ramente al  dicho  Juan  de  Soto,  por  no  se  le  hal)er  descontado  con  el 
dicho  recabdo,  que  con  él  y  su  carta  de  pago  se  os  recibirán  en 
cuenta,  en  la  que  diéredes  de  la  dicha  cobranza.    Y  no  dejéis   de  lo 
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ansí  hacer  y  cumplir  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cá- 
mara de  Su  Magestíid.  Fecho  en  la  cibdad  de  los  Reyes  á  veinte  é 
dos  días  del  mes  de  agosto  de  mili  y  quinientos  y  setentíi  y  seis  años. 
—  Don  Francisco  de  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea.  — Alva- 
ro liuíz  de  Navamiiél. 

Eyo,  Juan  López  de  Ameta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée 
(]ue  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  y  provisión  original;  y 
va  ciei'to  y  verdadero,  é  por  ende  ñce  mi  signo  en  testimonio  de  ver- 
dad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 


o 


situación  Á.  Bar  I      "^  ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdomO  dc  Su 

toiomé  de  pine<ia  ;     I      1  Magestad,  Su  VisoiTcv,  Gobernador  y  Capi- 
de  ochocientos  pe.  >    J-.>^  ¿áu  General  en  estos  reynos  é  provincias  del 

40S  de  renta  en  los    'Tk-'T^        -  ^       a        ii       t^       i-*"!*  •!  j. 

^,.   .     ,  ,    ,       c  Piru,  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  esta  ciu- 

trlbatos  de  los  lan-    ;     i     i    ,      i      t-*  t-»  t^      ^    i  /   rx  í        i 

.^^  ;  dad  de  losReyes,  etc.  Por  cuanto  Bartolomé  Díaz  de 

'  Pineda  me  hizo  relación  que,  como  era  notorio,  él 

había  que  estaba  en  este  reyno  de  cuarenta  é  tres  años  á  esta  parte, 
que  ha  que  pasó  á  él,  en  el  cual,  dicho  tiempo,  había  servido  á  Su  Ma- 
gestad en  todas  las  ocasiones  que  se  habían  ofrecido,  especialmente 
en  descubrir  y  conquistiu-  estos  reynos  del  Pirú,  por  mar  é  por  tieiTa, 
dende  los  términos  desta  cibdad  y  hasta  Chile,  en  compañía  del  Go- 
bernador Don  Diego  de  Almagro;  y  fué  uno  de  los  veinte  hombres 
que  primero  entraron  en  las  provincias  de  Chile,  en  que  liizo  gran 
servicio  á  Su  .Magestad  por  haber  sido  y  ser  la  tierra  tan  rica,  de  don- 
de le  ha  ido  é  irá  tanta  suma  de  posos  de  oro;  en  que  padesció  gran- 
des trabajos  y  peligros  por  la  gi'an  guerra  que  les  dieron  los  indios, 
donde  murieron  muchos  españoles;,  y  se  halló  en  descubrir  y  conquis- 
tar con  el  capitán  Gómez  de  Alvarado,  por  mandado  del  dicho  Go- 
bernador Almagro,  dende  la  cibdad  del  Santiago  de  Chile  hasta  ade- 
lante del  río  de  Maule  cien  leguas,  en  lo  cual  pasaron  grandes  re- 
cuentros, y  muy  peligrosos,  por  ser  la  gente  de  aquella  tieiTa  tan  be- 
licosa y  ser  los  primeros  españoles  que  habían  visto;  y  después  volvió 
con  el  dicho  Gobernador,  el  año  de  treinta  é  seis,  ¿il  socorro  destos 
rejaios  del  Pirú,  cuando  Mango  Inga  alzó  toda  la  tierra  con  gran  can- 
tidad de  indios  y  cercaron  esta  cibdad  de  los  Reyes  y  la  del  Cuzco;  y 
vinieron  conquisUuido  y  pacificando  todos  los  indios  que  hay,  desde 
las  dichas  provincias  do  Chile  hiista  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  que  es- 
taba cercada  con  gran  cantidaá  de  indios,  y  los  españoles  que  citaban 
dentro  en  muy  grande  aprieto  y  peligro,  porque  les  teníjín  quemadas 
muchas  casas  de  la  dicha  cibdad;  y  con  su  llegada  se  retiraron  los  di- 
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dios  indios  cuatro  leguaíí  de  la  dicha  cibdad;  (Kmde  estuvieron  jun- 
tos con  el  dicho  Mango  Inga,  pretendiendo  matar  á  todos  los  es- 
pañoles y  hasta  que  fué  con  el  general  Rodrigo  Orgóñez,  por  manda- 
do de!  dicho  Gobernador,  á  los  conrjuistíir  y  deshacer  la  dicha  junta; 
y  los  hicieron  retirar  y  siguieron  el  alcance  más  de  treinta  legua.M, 
hasta  Vitico,  donde  le  deshamtaron  y  quitaron  todos  los  indios  (jue  lle- 
vaba y  tenía  de  gueira  y  los  españoles  que  tenía  presos;  y  desde  enton- 
ces vinieron  de  paz  á  servir  á  la  dicha  cilxhíd  del  Cuzco,  que  nunca 
más  pudieron  salir  á  dar  gueiTa  y  quedaron  estos  reynos  re<hicidos 
al  servicio  de  Su  Magestad;  y  luego  vino  con  el  dicho  (lobernador, 
Don  Diego  de  Almagro,  á  traer  el  oro  y  plat^i  de  Su  Magestad,  (jut 
estaba  represado  en  la  dicha  cibdad  del  Tuzco,  por  causa  de  la  guerra, 
hasta  Chincha;  y  luego  volvió  con  el  dicho  (fobernador  á  sustentarla 
dicha  cibdad  del  (*uzco  en  servicio  de  Su  Magestiid,  donde  vino  Her- 
nando PizaiTO  contra  él  y  sucedió  la  batalla  <jue  dicen  de  las  Salinas, 
donde  el  dicho  Hernando  IMzaiTO  i)rendió  y  coi-tó  la  cabeza  al  dicho 
(lobernador  Don  Diego  de  Ahn¿igi*o,  y  mató  nmchos  con([uistadores 
en  la  dicha  batalla,  y  repartió  toda  la  tierra  á  sus  amigos;  y  á  las  per- 
sonas (jue  lo  habían  descubierto,  conquistado,  poblado  y  substentado 
los  dejó  sin  i)remio;  y  viéndose  así  desposeído  fué  á  otra  entrada  con 
el  capitán  ( 'andía,  don<le  descubrieron  y  con<|UÍstaron  los  indios  de  ' 
los  Andes  de  la  Coca,  y  salió  de  allí  y  fué  con  el  capitán  IVranzuresá 
la  entrada  de  los  ('hundios,  donde  de  trecientos  hombres  que  entra- 
ron, los  docientos  de  hambre  y  los  que  escaparon,  fueron  comiendo 
los  caballos  é  yerbas  éfrutiis  sal  vaginas;  y  luego  se  halló  en  fundarla 
cibdad  de  la  Plata,  conquistiindo  sus  comarcas,  en  lo  cual  se  detuvo  y 
trabajó  algmios  años;  y  luego  fué  con  el  capitán  Diego  de  Rojas  á 
descubrir  y  conquisttir  las  provincias  de  Tucumán,  Juris  y  Diaguitas, 
y  fué  uno  de  los  treint^i  hombres  (pie  lo  descu})rieron  y  conquistaron 
y  hasta  ¡lasar  de  la  fortaleza  de  (la voto,  en  lo  cual  tral)ajó  cuatro  ó 
cinco  años;  y  después  salió  <ie  la  dicha  entrada  al  tiempo  (pie  (rónza- 
lo Pizarro  estaba  alzado  en  este,  revno  contra  el  servicio  de  Su  Mh- 
gestad,  y  se  juntó  con  el  capitán  Lope  de  Mendoza,  porque  traía  la 
voz  de  Su  Magestiid;  en  la  cual  conq)añía  se  halló  en  todo  lo  que  an- 
duvo, hasta  fjue  Francisco  de  Caravajal,  maese  de  campo  del  dicho 
Gonzalo  Pizarro,  en  el  valle  de  Pocona,  les  dio  batalla  e  los  desbarató 
y  mat(>  á  todos  los  que  (juiso;  y  le  robaron  y  maltrattu'on  por  habei"S(* 
hallado  en  servicio  de  Su  Magestad,  y  tuv<»  gran  riesgo  y  jieligi-o  sus- 
tentando la  voz  de  SuMagesUid;  y  des})ués,  en  la  dicha  cibda(i,  le  qui- 
sieron matar  |)or  la  dicha  causa,  donde  estuvo  preso  hast^i  (jue  el 
capitán  Diego  (-enteno  entró  una  noche  ])or  fuerza  de  armas  en  la 
dicha  cibdad,  y  estando  peleando  le  acudió  é  ayudó  contra  la  voz  del 
dicho  Gonzalo  PizaiTo,  luustti  que  pusieron  la  dicha  cibdad  en  servicio 
de  Su  Magestad;  y  trujeron  los  dichos  tiranos  al  dicho  Diego  (^ente- 
no,  con  el  cual  anduvo  sirviendo  á  Su  Magestad  en  todo  lo  (pie  des- 
pués sucedi(V  hasta  (jue  en  el  llano  de  Huarina  se  (hó  la  batalla,  á 
donde  se  halló,  y  fueron  desbaratados  y  salió  de  entre  los  enemigos 
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herido  y  con  gmii  liesgo,  ilejando  todo  lo  que  teníii.  E  vino  en  bus- 
c-a  del  [^residente  licenciado  de  la  (thsch,  que  tuvieron  nueva  venía  á 
estos  i'eynos  en  nonil)re  de  Su  Mage.stad,  rodeando  más  de  docientas 
leguas,  en  donde  en  el  alcance  (jue  le  hicieron  á  él  y  á  otros  muchos 
servidores  de  Su  Magestad,  horcaron  muchos,  y  aún  sin  confesión;  é 
se  vino  á  juntar  con  el  dicho  Presidente  (lasca  en  la  cibdad  de  Gua- 
inanga,  el  cual  viendo  (jue.  era  tan  serviíior  de  Su  Magestad  le  man- 
dó an<Uiviese  siempre  delante  con  otras  personas  de  confianza,  y  an- 
duvieron cerca  del  campo  del  dicho  tirano  con  gran  riesgo,  avisandí» 
al  (hcho  Presidente  de  lo  cjue  hacía  el  campo  del  dicho  tirano;  y  se 
vino  á  juntar  con  el  dicho  í^residente,  donde  se  dio  la  hati\lla  de  Xa- 
<|uixaguana,  en  la  cual  se.halló,  de  ])arte  de  Su  Magestad,  hasta  tanto 
que  el  dicho  (rónzalo  Pízjuto  y  sus  secuaces,  fueron  desbaraü\dos,  y 
]>reso  el  dicho  (rónzalo  Pizarro  y  otros,  é  hicieron  justicia  de  ellos  y 
tjiiedaron  estos  rey  nos  reducidos  al  servicio  de  Su  Magestad;  y  el  di- 
cho [^residente  rej^ai-tió  la  tierra  y  no  le  dio  ninguna  cosa,  siendo  uno 
de  los  (jue  más  y  mejor  líabian  servido  á  Su  Magestad,  y  ansí  quedó 
nmy  pobre  y  agraviado  y  adeudado,  ])or  hal)e]'  servido  tanto,  sin  ser 
gi'atitícado;  y  se  halló  después,  en  la  dicha  ciudad  del  C -uzeo,  cuando  se  re- 
beló contra  el  servicio  de  Su  Magestad,  Francisco  Hernández  Girón,  y 
l)or  no  le  querer  acudir  ni  ayudar  en  la  dicha  tiranía  le  quizo  matar 
tres  ó  cuatro  veces  y  le  robaron  todo  cuanto  tenía,  y  se  escondió  del 
en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco;  y  en  saliendo,  el  dicho  Francisco  Her- 
nández para  esta  cibdad  de  los  Reyes,  se  juntó  con  Juan  de  Saave- " 
dra,  el  cual  con  su  ayuda  y  de  otros, alzó  bandera  por  su  Magestad,  y 
después  se  jimtaron  con  el  mariscal  Alonso  de  Alvaradoy  sirvió  áSu 
Magestad  en  todo  lo  (pie  se  ofreció,  hasta  el  valle  deCluKiuinga,  don- 
de se  (lió  la  batalla  al  dicho  Fran^  isco  Hernández,  en  la  cual  fué  des- 
baratado y  robado  de  todo  lo  (pie  tenía,  y  salió  de  allí  con  gran  riesgo; 
v  vino  en  busca  de  los  señores  Presidente  é  Oidores  de  la  Real  Au- 
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diencia  de  esta  ciudad  de  los  Reyes,  en  (.piien  estaba  el  gobierno  de 
estos  revnos  á  la  sazón;  v  en  el  camino  los  indios  I^ucanas  á  él  v  á 
otros  les  dieron  gran  gueiTa.  donde  les  mataron  más  de  treinta  hom- 
bres, y  ansí  lleg()  á  esta  dicha  cibdad  y  se  metió  debajo  del  estandar- 
te real  en  la  c()nq>añía  de  Don  Pedro  Portocarrero,  maese  de  camj)o, 
con  el  cual  fué  sirviendo  á  Su  Magestad  en  todo  lo  (pie  se  ofreció 
hastii  se  hallar  en  la  batalla  de  laucará  contra  el  dicho  tirano,  donde 
fué  desbaratado:  y  fué  en  su  alcance  con  el  general  Pablo  de  Mene- 
ses  donde,  en  él,  cortaron  las  cabezas  al  maese  de  canq)o  é  licenciado  Al- 
varado,  y  á  cuatro  ca])itanes  del  dicho  Francisco  Hernández,  y  pren- 
dieron más  de  cient  hombres  (]ue  trujeron  á  la  dicha  ciudad  del 
Cuzco  donde  se  hizo  justicia  de  ellos;  en  todo  lo  cual, (pie  dicho  és,  ha 
servido  á  Su  Magestad  como  hijodalgo,  bueno  y  leal  vasallo  suyo,  con 
sus  armas  é  caballo  y  á  su  costal,  en  (pie  gastó  muchos  millares  de 
]>es(»s  de  oro  sin  desservir  en  cosa  alguna  é  sin  ser  gratificado;  sino  fué 
una  plaza  de  lanza,  gentil  hombre,  (pie  le  dio  el  Marqi|ís  de  Cañete, 
A'isorrey  <jue  fué  de  estos  revnos;  ])or  lo  cual  estaba   muy  jK»bre  y 
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adeudado,  sin  tener  con  que  pagar  lo  que  ansí  debe  ni  aún  qué  co- 
mer; y  después,  el  dicho  Marqués  de  Cañete,  le  envió  á  la  conquista  de 
los  bracanioros,  en  lo  cual  trabajó  más  de  año  y  medio  y  gastó 
más  de  dos  mili  pesos,  que  fué  causa  de  deber  al  presente  más  de  seis 
mili  pesos;  y  por  no  se  haber  apartado  del  servicio  de  Su  Magestad, 
no  entendía  en  tratos  ni  grangerías  en  que  pudiera  enriquecer  como 
otros  muchos  lo  han  heclio,y  todo  lo  pospuso  por  continuar  en  el  ser- 
vicio de  Su  Magestad;  atento  á  lo  cual  me  pidió  y  suplicó  le  hiciese 
merced  de  situarle  su  plaza  de  lanza  en  el  repartimiento  de  los  in- 
dios Quichuas  del  Cuzco,  que  fueron  de  Vasco  de  Guevara;  y  por  mi 
visto  lo  susodicho,  atento  á  la  buena  relación  que  tengo  de  los  servi- 
cios que  el  dicho  Bartolomé  Díaz  de  Pineda  ha  fecho  á  Su  Magestad 
en  este  Reyno,  é  á  que  es  viejo  é  muy  impedido;  usando  de  los  pode- 
res y  comisiones  que  de  Su  Magestad  tengo,  que  por  su  notoriedad  no 
van  aquí  insertos,  situó  y  señalo  al  dicho  Bartolomé  Díaz  de  Pineda 
la  dicha  su  plaza  de  lanza,  señaladamente  sobre  los  tributos  que  los 
dichos  indios  del  rei)artimiento  de  los  Quichuas,  que  fueron  de  Vasco 
de  Guevara,  en  términos  de  la  cibdad  del  Cuzco,  dan  y  pagan  por  la 
paga  de  las  compañííis  de  los  lanzas  é  arcabuces;  con  tanto  que  el  di- 
cho Bartolomé  Díaz  de  Pineda  sea  obligado  á  cumpUr  en  todo  con  las 
obligaciones  que  tiene  con  la  dicha  plaza,  según  y  como  los  demás 
gentiles  hombres  de  la  dicha  compañía  lo  han  de  hacer,  y  por  mí  le 
fuere  mandado  y  ordenado;  y  mando  á  los  oficiales  reales  de  la  dicha 
•cibdad  del  Cuzco,  que  de  los  pesos  de  oro  que  tienen  é  tuvieren,  ó  son 
ó  fueren  de  la  dicha  compañía  de  los  lanzas  del  dicho  repartimiento, 
den  é  paguen,  al  dicho  Bartolomé  Días  de  Pineda  ó  á  quien  su  poder 
hubiere,  ochocientos  pesos  de  plaUx  ensayada  é  marcada,  en  cada  un 
año,  á  los  tiempos  é  plazos  que  lo  cobraren,  de  seis  en  seis  meses,  en 
cada  paga  la  mitad;  é  tomarán  su  carta  de  pago  ó  de  quien  el   dicho 
su  poder  hobiere,  que  con  ella  y  esta  mi  provisión  mando  le  sean  res- 
cebidos  é  pasados  en  cuenta,  sin  otro  recabdo  alguno,  de  los  tributos 
del  dicho  repartimiento  de  los  Quichuas;  para  que  de  los  mül   pesos 
de  sueldo  que  tiene  con  la  dicha  plaza  de  lanza  se  le  den   é  paguen 
en  cada  un  año  por  sus  días,  de  los  tributos  del  dicho  repartimiento 
de  los  Quichuas,  los  dichos  ochocientos  pesos  de  la  dicha  platti   ensa- 
yada é  marcada,  que    i)arece  le  pueden  caber  del  dicho  sueldo,  y 
no  más,  los  cuales  les  sitúo  y  señalo  sobre  los  dichos  tributos,  y  man- 
do que  comience  á  cobrar  la  dicha  situación  y  se  le  den  y  paguen  los 
dichos   ochocientos  pesos   ensayados  por  año,  desde  principios  del 
mes  de  julUo  de  este  presente  año,  en  adelante,  en  cada  un  año,  so  pe- 
na de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de   Su   Magestad,  so  la  cual 
dicha  pena  mando  á  todas  é  cualesquier  justicias  de  Su  Magestad;  de 
la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  ansí  lo  hagan  guardar  é  cumplir  y  ejecu- 
tar.   Fecha  en  los  Reyes,  á  diez  é  siete  días  del  mes  de  juUio  de  mili 
é  quinientos  é  setenta  é  siete  años.  — Don  Francisco  de  Toledo.  — 
Por  mandado  de  su  Exea. — Alvaro  Raíz  de  Navamud. 

En  la  cibdad  del  Cuzco,  á  cuatro   días  del  mes  de  diciembre  de 


mili  é  quinientos  é  setenta  é  siete  años,  ante  los  Ules,  señores  oti- 
eiales  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad  de  esta  dicha  cibdad,  tlie- 
sorero  Gregono  López  de  Cnzueüi,  factor  Francisco  de  los  Ríos,  con- 
tador Antonio  Rodríguez,  pareció  el  tesorero  García  de  Meló,  vecino 
de  esta  cibdad,  en  nombre  de  Bartolomé  Díaz  de  Pineda  y  por  virtud 
de  su  poder  (jue  pasó  ante  Francisco  de  la  Vega,  escribano  público  de 
los  Reyes,  en  catorce  de  otubre  de  este  ])resente  año,  é  presentó  la 
provisión  de  su  Exea,  de  esta  otra  parte  é  pidió  cumplimiento  della;  y 
por  sus  mercedes  visto,  la  obedecieron  y  dijeron  la  verán  y  provee- 
rán. Testigos:  Francisco  de  las  Veredas  é  Gregorio  de  Toires. — Ante 
mí.  — Juafi  de  Quiroz,  escribano  público. 

En  el  Cuzco,  en  veinte  de  diciembre  del  dicho  año  de  setenta  é 
siete,  los  señores  oficiales  reales  de  Su  Magestad  desta  dicha  cibdad, 
respondiendo  á  la  provisión  de  su  Hxca.  del  señor  VisoiTey  dijeron: 
que  ellos  han  fecho  la  cuenta  de  lo  que  valen  por  año  los  tributos 
consignados  para  la  paga  de  lanzas  y  arcabuces,  conforme  á  los 
remates  que  se  han  fecho  dellos  por  las  nuevas  tasas;  y  sacado  lo  íjue 
se  paga  á  la  guarnición  de  los  que  residen  en  la  guarda  de  la  "forta- 
leza de  esta  dicha  cibdad  v  demás  situados  en  los  dichos  tributos,  so- 
brarán  hasta  novecientos  pesos  de  plata  ensayada,  poco  más  ó  me- 
nos, de  que  se  pueda  cumplir  la  dicha  situación  hecha  de  merced  á 
Bai'tolomé  Díaz  de  Pineda.  Pero  de  la  dicha  sobra  han  de  enterar, 
ante  todas  cosas,  á  la  Real  Hacienda  de  dos  mili  é  quinientos  é  cin- 
cuenta pesos  ensayados,  que  los  dichos  tributos  le  deben  por  tantos 
que  los  oficiales  reales,  passados,  pagaron  más  en  el  año  de  setenta  y 
cinco  de  lo  que  fué  á  su  cargo,  y  los  tomaron  prestados  de  la  dicha 
Real  Hacienda,  la  cual  enterada  se  cumpHrá  la  dicha  merced  y  lo  fir- 
maron. TcvStioros:  Alonso  Muñoz  v  Alonso  Pérez.  —  Gregorio  López 
üE  Unzueta. — Antonio  Rodríguez.  —  Francisco  de  los  Ríos.  — 
Ante  mí.  —  Joan  de  Castañeda,  escribano  público. 

En  la  ciudad  del  (-uzeo,  á  tres  días  del  mes  de  llenero  de  mili 
é  quinientos  y  setenta  y  ocho  años  se  sacó  este  treslado  de  su  origi- 
ginal,  con  el  cual  va  corregido  y  concertado,  y  cierto  y  verdadero,  por 
mí,  Juan  de  Quirós,  escribano  de  Su  Magestad  y  público  del  número 
desta  dicha  ciudad,  siendo  testigos  Pedro  Núñez  del  Águila  y  Pedro 
de  León. 

Y  i)or  ende  fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 

Hav  un  signo. 

Joan  de  Qiiirós,  escribaiio  jaíljlico. 
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Por  donde  se  pu.  |      ^ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MayonloillO  (lo  Sil 

Alerón  «h  la  Real        I       iMagestiid,  svi  MsoiTev,  Gobenuidor  V  Capi- 

Cbrona    los   Indios  M      ^  j.  '       /-i  i  x        '  •     "  •         i    i 

«„«    ^»«»^»  ~.,  tan  Oeneiul  en  estos  revuos  e  ])rovineia.s  del 

que     vacaron    por  i 

muerte  de  Don  Pe-   ■  Pirü  é  TiciTa  Fimie,    Presidente  de  la  Audiencia 
dro  poru>carrero.        Real  (le  los  Reves  ctc.  Por  cuanto  por  íln  v  muerte 

^    de  Don  Pedro  Portocarrero,  vecino  de  la  eibdad  del 

(.'Uzco,  han  vacado  los  repartimientos  é  indios  que  tenía  en  encomien- 
da en  términos  de  la  dicha  eibdad,  que  son:  el  repartimiento  de  Tin- 
ta y  sus  subjectos  y  el  repartimiento  é  indios  Aimaraes,  y  los  de  Ca- 
pacmarca  y  los  Piguares,  y  los  de  Yanamanche,  íruáscar  y  Lucre,  y 
los  de  Cayapata,  de  los  cuales  el  repartimiento  é  indios  Piguares 
he  encomendado  por  dos,  vidas  en  Francisco  de  Alvanulo  To- 
bar, gentil  hombre  de  la  compafíia  de  las  lanzas  con  setecientos 
pesos  de  plata  ensayada  é  marcada  de  los  tributos  de  los  dichos 
indios,  de  renta  en  cada  un  año,  conque  dellos  pague  la  par- 
te que  les  cabe  de  costas  de  la  tassa,  rata  })or  cantidad,  con  (jue 
haga  dejación  de  su  plaza  de  lanza;  y  la  restii  de  los  tributos 
del  dicho  repartimiento  de  los  indios  Qiguares,  con  todos  los  de- 
más tributos  de  los  indios  y  repartimientos  (][ue  fueron  de  la  enco 
mienda  del  dicho  don  Pedro  Portocarrero,  los  he  situado  y  señalado 
para  la  paga  del  sueldo  de  la  guarda  de  á  pié,  y  del  ca[)itán  y  tinien- 
te  y  ministros  della  del  virrey  (jue  al  presente  és,  y  virreyes  que  por 
tiempo  fueren;  y  la  propiedad  de  los  dichos  repartimientos  los  ])use 
en  la  corona  real  de  Su  Magestad  reservando,  como  reservo  en  mí, 
<le  señalar  pei'sona  ó  personas  l)eneméritas  (jue  tengan  á  su  carg(», 
por  los  días  de  su  vida,  la  administración  de  los  indios,  y  de  les  seíia 
lar  de  los  dichos  tributos  lo  (jue  me  pareciere,  hasta  en  cantidad  de 
cuatrocientos  pesos  horros  de  costas,' y  lo  demás  <jue  restare,  sacados 
los  dichos  setecientos  pesos,  y  los  diclios  cuatrocientos  y  la^  costas  ge- 
nerales de  las  tasas,  lo  demás  ha  de  sery  (jueda  para  la  dicha  guarda 
saciando  así  mismo  los  un  mili  pesos  ensayados  (jue  situé  á  Martín 
Hurtado  de  Arbieto  en  los  indios  del  (hcho  repartimiento  de  Tintíi, 
como  se  declara  en  el  título  que  dellos  le  di,  el  cual  he  probado  y  rati- 
ficado, v  si  es  necesario  le  he  hecho  de  nuevo  merced  dellos.  Por  ende 
acordé  de  dar  é  <lí  la  presente,  j)or  la  cual  mando  á  vos  los  officiales 
reales  de  Su  Magestad  que  residid  en  la  ci))da(l  del  ( Uizco,  (jue  desde 
el  día  (jue  muri(5  el  dicho  Don  Pedro  PuertocíaiTero  en  adelante,  en  ca- 
da un  año,  cobréis  y  metilis  en  la  caja  real  de  Su  Magestiid  de  esa 
dicha  eibdad, por  cuenUí  apai^tclos  tributos  délos  di(*hos  repartimien- 
tos qué  así  vacaron  por  su  fin  y  nuierte,  que  conforme  á  lo  que  di- 
cho és  pertenecen  y  he  situado,  en  noml)re  de  Su  Magestad  y  en  vir- 
tud de  una  su  real  cédula  y  de  los  poderes  y  comisiones  (jue  para  ello 
tengo  <le  su  real  j)ersona,  j)ara  la  f)aga  del  sueldo  de  la  dicha  guarda, 
capitán,  theniente  y  ministros  della;  y  así  mismo  los  dichos  cuatro- 
cientos pesos  para  el  salario  de  la  j>ersona  ó  personaos  á  (juien  yo 
mandare  dar  la  administraci<)n  de  los  dichos  re})artimientos;  y  en  vir- 
tud de  esta  mi  provisión  y  por  la  dicha  guarda  t^>maréis  la  jwsesiíMi 
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de  lo.s  (Helios  tributos», (jue  en  conformidad  de  lo  (jue  acerca  desto 
ten^o  preveído  sitúo  los  dichos  tributos,  conforme  á  lo  (]ue  dicho  és 
])ara  la  paga  déla  dicha  guarda,  sacado  dellos  las  costas  generales, 
<le  las  (íichas  tasas  y  más  los  dichos  cuatrocientos  pesos  hoiTos  de 
costas,  y  los  dichos  setecientos  pesos  del  dicho  Francisco  de  Alvarado, 
y  los  un  mili  pesos  del  dicho  Martín  Hurtado  de  Arbieto,  y  lo  que 
pertenece  á  la  dicha  guarda  lo  cunaréis  á  la  Caja  Real  desta  cibclad 
de  los  Reyes,  para  la  paga  de  la  dicha  guarda;  (pie  para  lo  (pie  dicho 
és  y  lo  que  de  ello  dependiere,  os  doy  poder  y  comisión  en  forma, 
cual  en  tal  caso  se  re(.|uiere.  Y  otro  si:  os  mando  y  os  doy  poder  y 
comisión,  para  <jue  por  la  Corona  Real  de  Su  Mage^tad  y  en  su  Real 
nombre,  toméis  la  posesión  de  la  |)roj)iedad  de  los  dichos  repartimieu 
tos,  excepto  de  lo  de  los  dichos  indios  íiuiguares,  j)ara  (pie  la  dicha 
propiedad  esté  en  la  dicha  (.'orona  Real  coitu)  yo  la  tengo  puesta,  y 
por  la  presente  la  pongo  en  ella;  de  las  cuales  dichas  posesiones, 
mando  que  no  seáis  desposeídos  ni  se  os  ])onga  en  el  tomarlas  ningún 
impedimento  si  no  fuere,  habiendo  primero  sido  oídos  y  por  fuero  y 
derecho  vencidos;  y  los  unos  ni  los  otros  no  dejéis  de  loansícum- 
j)lir  por  alguna  manera,  so  pena  de  dos  mili  pesos  de  oro  para  la  cá- 
mara de  Su  Magestad.  Feclia  en  los  Reyes,  á  veinte  é  seis  días  del 
mes  de  noviembre  de  mili  é  (piinientos  y  setenta  y  siete  años.  —  Don 
Francisco  de  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea.  —  Alraro  ihúz 
(le  Xavamnel. 

1^0  cual  que  dicho  es,  tice  escribir  de  su  original  con  (pie  lo  coire- 
irí  en  el  Cu/.co.  á  cuatro  de  henero  de  mili  v  quinientos  v  setenüi  v 
siete  años.  Testigos  presentes:  Pedro  (nieiTero  y  Servíln  de  la  Roca; 
y  tice  aqui  mi  signo  en  teí^timonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

JtifiH  tic  Cfififff ilrda.  escribano  jaíblico. 
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l^ncomienclH  d«  |      ^  O.N   FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdoiUO  (le  »SU 

los  Indios  de  (üa-  I         mxr  i.i  \"  í  *    \  ^'        i  /»• 

chapalea  y  ücho-  IIMagestíid,  SU  \  isoiTcy,  (Tobcmador  y  (api- 
iMimba  y  Miseá  á  táu  General  CU  cstos  rcviios  é  i)rovincias  (leí 

Gonsaio  Hernán-  pj^.^  ^  TiciTa  Fimic  V  IVesideutc  dcl  Audiciicia 
d«.  de  vaienEtteía.  Real  de  bs  Rcycs,  etc.'  Por  cuanto  (lonzalo  Her- 
nández de  Valenzuela,  hijo  de  Miguel  Sánchez,  tesorero  y  contador 
de  Su  Magestad  que  fué  de  la  ciudad  del  Cuzco  y  vecino  della,  me 
hizo  relación,  diciendo:  que  por  los  muchos  y  buenos  servicios  que 
Gonzalo  Hernández,  su  abuelo  y  i)adre  del  susodicho  contador  Miguel 
Sánchez,  hizo  en  estos  reynos  á  Su  Magestad  como  uno  de  los  prime- 
ros conquistadores  dellos  y  en  lo  que  más  se  ofreci('),  el  Marrpiés  Don 
Francisco  IMzarro,  Gobernador  dellos,  había  encomendado  al  dicho 
Gonzalo  Hernández,  su  abuelo,  el  rei)artimiento  é  indios  Yanagua- 
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ras,  en  térmíuos  de  la  díefia  cihdad  del  Cuzco,  y  que  por  su  fin  y 
muerte  liabía  subcedído  en  los  dichos  indios  el  dicho  contador  Miguel 
Sánchez,  conforme  á  lo  que  Su  Magestad  tiene  proveído  y  mandado 
cerca  de  la  subcecíón  de  los  indios;  y  que  el  dicho  su  padre  vino  á  es- 
tos reynos,  de  los  de  España,  con  eí  Pi"esidente  de  la  Gasea,  al  allana- 
miento de  la  tiranía  de  Gronzalo  FizaiTo  y  en  lo  que  se  ofreció  sirvió 
á  Su  \fagest¿id  como  su  leal  vasallo  y  después  se  halló  en  el  allana- 
miento de  Fnincisco  Hernández  Girón,  debajo  del  real  estandarte,  en 
la  batalla  y  recuentro  que  con  él  se  tuvo  en  Villacuri  y  en  la  de  Pu- 
cará, y  habiéndole  desbaratado,  fué  en  seguimiento  del  dicho  timno, 
y  uno  de  los  que  se  hallaron  en  el  pi^ender  al  licenciado  Alvamdo,  su 
maese  de  campo,  y  otros  sus  capitanes  y  secuaces,  en  cantidad  de 
cien  hombi-es,  de  los  cuales  el  dicho  licenciado  Alvarado  y  otms  per- 
sonas principales,  hasta  catorce,  les  fueron  coi-tadas  las  cabezas  y  las 
había  él  traído  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  con  la  demás  gente  y  los 
entregó  al  Audiencia  Real  que  allí  estaba,  donde  se  hizo  Justicia  de- 
Ilos;  y  el  dicho  alcance  fué  uno  de  los  señalados  servicios  que  á  la 
Iteal  Coi'ona  se  han  hecho,  porque  á  no  se  hacer,  se  juntaba  el  dicho 
Francisco  Hernández  Girón  con  la  compañía  del  dicho  licenciado  Al- 
vamdo y  capíUmes  y  se  tomara  de  nuevo  á  la  dicha  tiranía;  y  fué  el 
dicho  sei*\ncio  ocasión  que  desde  há  quince  días  fué  preso  el  dicho 
Francisco  Hernández  Girón  y  se  hizo  justicia  del;  v  que  así  en  esto 
como  en  el  allanamiento  de  Don  Sebastián  de  Castilla  había  sei*\'ido 
á  Su  Magestad  con  sus  anuas  y  caballos  como  su  bueno  y  leal  vasa- 
llo y  con  mucho  riesgo  de  la  vida:  y  demás  de  esto  había  servido  en 
el  dicho  oficio  de  contador  de  la  Real  Hacienda  más  de  quince  años 
sin  ningún  salario  ni  ayuda  de  costa;  y  en  la  visita  que  se  le  mandó 
tomar  y  se  le  tomó  así  por  mi  mandado  como  por  el  licenciado  Cas- 
tro, Gobernador  de  estos  reynos,  del  (^onsejo  de  Su  Magestad,  dio 
muy  buena  cuenta  por  lo  cual  le  había  yo  mandado  que  siniese  el 
dicho  oficio  de  thesorero  de  la  dicha  Real  Hacienda,  juntamente  con 
el  del  dicho  contador,  porque  así  convenía  á  la  Real  Hacienda  y  ser- 
vicio de  Su  Magestad  y  él  lo  había  hecho  con  el  buen  cuidado  y  re- 
cabdo  que  era  notorio  hasta  que  murió,  por  lo  cual  vacaron  los  di- 
chos indios  que  tenía  en  encomienda;  y  me  pidió  y  suplicó  que  te- 
niendo consideración  á  que  era  nieto  del  dicho  Gonzalo  Hernández, 
conquistador  destos  reynos  y  hijo  de  persona  que  tan  fiel  y  lealmen- 
te  ha  servido  á  Su  Magestad  le  hiciere  merced  de  le  encomendar  los 
dichos  indios,  por  dos  vidas,  y  por  mí  visto  lo  susodicho  y  atento  á  lo 
(|ue  dicho  és  y  á  lo  que  el  dicho  contador  Miguel  Sánchez  sirvió  á 
Su  Magestad,  y  que  el  dicho  Gonzalo  Hernández  de  Valenzuela  es 
nieto  de  conquistador,  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual  y 
en  su  Real  nombre,  y  en  virtud  de  los  poderes  y  comisiones  que  de  su 
perssona  Real  tengo,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  inseil/OS-,  enco- 
nn'endo  en  el  dicho  Gonzalo  Hernández  de  Valenzuela  los  indios  délos 
dos  pueblos  de  Muchica  y  Chuchupalca,  que  fueron  déla  encomienda 
del  (licho  Miguel  Sánchez  y  agora  están  reducidos  en  un  pueblo  que  se 
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llama  Capi,y  los  indios  que  tenía  en  la  estancia  de  l^choni bamba  el  di- 
cho contador  Miguel  Sánchez  con  sus  caciques  é  principales  de  los  di- 
chos pueblos,  para  ([ue  goce  dellosy  hayay  lleve  los  tributos  eu  las  mis- 
mas cosas  en  que  los  dichos  indios  están  tassados,  por  la  nueva  tassa, 
que  agora- últimamente  yo  he  hecho  de  los  dichos  mdios  y  por  la  que 
adelante  pareciere,  por  todos  los  días  de  su  vida;  y  después  de  ellos 
subceda  en  los  dichos  indios  su  hijo  ó  hija  legítimos,  y  no  los  habien- 
do, su  legítima  mujer,  conforme  á  las  proxisiones  (jue  Su  Magestad 
tiene  dadas  cerca  de  la  subcesión  de  los  indios,  con  las  obligaciones  y 
cargas  de  la  dicha  nueva  tassa;  y  con  que  no  pueda  llevar  ni  lleve  á  los 
dichos  indios  más  tributos  de  los  que,  como  dicho  es,  debieren  pagar 
por  la  dicha  nueva  tassa,  so  las  penas  en  ellas  y  en  las  cartas  y  provisio- 
nes de  Su  Magestad  que  sobre  ello  disponen,  contenidas;  en  his  cuales 
incurran  lo  contrario  haciendo,  demás  de  que  se  cobrará  la  tal  demasía 
de  su  persona  y  bienes  con  todo  rigor;  con  que  los  trate  bien  y  les 
haga  dotrinar  en  las  cosíls  de  nuestra  santa  fée  católica,  ley  natural  y 
buena  pulicía,  y  si  en  ello  algún  descuido  tuviere,  cargue  sobre  su 
conciencia  y  no  sobre  la  de  Su  Magestad  ni  mía,  que,  eu  su  Real  nom- 
bre se  los  encomiendo;  la  cual  dicha  dotrina  ha  de  ser  la  que  contu- 
viere la  nueva  tassa  que  yo  he  mandado  se  dé  á  los  dichos  indios;  y 
se  ha  de  pagar  según  y  de  la  manera  que  en  ella  se  declara  y  la  de- 
más que  adelante  pareciere  que  se  debe  poner,  y  con  que  no  perciba 
<le  ellos  por  sí  ni  por  interpósitas  personas  de  ningún  servicio  perso- 
nal en  sus  grangerías  y  obras  que  tiene  ó  tuviere,  ni  conmutarlas  á 
ningunas  de  las  cosas  que  están  obligados  á  pagar  conforme  á  la  di- 
cha tassa  por  servicio  personal  ni  otra  cossa;  sino  que  reciba  los  tri- 
butos en  las  mismas  cosas  en  que  los  indios  estuvieren  tassados 
conforme  á  lo  por  Su  Magestad  proveíalo  y  ordenado;  y  con  que  en 
los  términos  y  límites  de  la  dicha  encomienda  no  pueda  tener  tierras, 
heredades  ni  ingenios,  excepto  ganados,  siendo  sin  perjuicio  de  los 
indios,  ora  sea  por  datas  de  los  gobernadores,  cabildos  ó  por  compras 
de  los  dichos  indios  ó  en  otra  cualquier  manera;  y  que  no  pueda  te- 
ner ni  tenga  tratos  ni  contratos  con  los  dichos  inclios  de  su  encomien- 
<la,  ni  consienta  que  los  tengan  los  fi*ailes  ni  clérigos  que  los  doctri- 
naren, y  que  sea  obligado  á  defender  y  amparar  los  dichos  indios 
<le  que  no  sean  apremiados  ni  agi'aviados  de  sus  caciques,  ni  cu- 
i*acas,  so  pena  de  que  cada  vez  que  quebrantare  cualquiera  de  las 
<lichas  condiciones,  pierda  los  tributos  de  un  afto  demás  de  la  satis- 
fación  de  la  parte,  y  por  la  segunda  de  dos  años  y  por  la  terce- 
ra de  privación  de  la  dicha  encomienda;  aunque  por  la  primera  y  se- 
gunda no  haya  sido  sentenciado;  y  conque  par  razón  del  dicho  feudo, 
demás  de  la  obligación  que  tiene  de  sernr  á  Su  Magesüid  como  á 
Rey  y  Señor  natural,  le  será  fiel  y  leal  y  á  los  Reyes  subcesores  de 
la  Corona  Real  de  Castilla  v  León  señores  de  estos  revnos  v  acudini 
siempre  á  su  real  servicio  y  voz.  y  á  sus  vison'eyes  y  gobernadores,  y 
justicias  mayores  y  menores  (]ue  agora  son  é  por  tiempo  fueren  en 
nombre  de  Su  Magestad  en  estos  reynos,  y  cada  que  fuere  menester 
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y  cuiiiplitíi'e  al  servici)  de  Su  Magostad,  llamado  ó  no  llaina<lo,  y  se 
meterá  debajo  del  estaudai-te  real  eon  familia,  armas  y  caballo  y  pe- 
leará j)or  su  real  servicio  en  defensa   destos  reynos,  contra  todos   los 
bombresdel  mundo,  á  su  costa:  y  si  bubiereen  esta  tierra  guerras,  bu- 
llicios ó  levantamientos,  en  cualquier  manera  (}ue  venga  á  su  noticia 
la  práctica  y  trato  de  ello,  avisará  a  los  visorreyes  y  gobernadores  y  otras 
justicias porsu  persona  ()dei)alabra.ój)orcai'tas;y(jueenpareciendoque 
conviene,  en  el  entretirnto  que  otra  cosa  no  le  fuere  mandado,  asistirá á 
laguardadela  dicbacibdad,  con  el  nombre  y  apellido  de  Su  Magestad 
y  defenderá  y  amparará  la  justicia  y  estandarte  Real,  sin  se  ausentiUMle 
la  dicba ciudad,  so  pena  de  caer  en  mal  caso  y  en  aquellas  penas  en  que 
caen  é  incurren  los  hijosdalgo  que  no  guardan  la  fée  y  homenaje  que 
deben  y  [)rometen  ásus  reyes  y  señoros  naturales,  y  de  perder  la  dicha 
encomienda  v  todas  las  demás  mercedes  que  tuviere  de  su  Rev  v  Se- 
flor  natural,  lo  cual  ha  de  jurar  de  guardar  y  cunq>lir  ansí,  ante  un';  y 
cón(}ue    por  razón  del  dicho  feudo  y  encomienda,  sea  obligado  á  re- 
sidir con  su  casa  [moblada  y  con  armas  y  caballo  en  la  dicha  cil.)da(l 
del  Cuzco;  y  toílas  las  veces  que  por  el  visíM-rey,  gobernador  ó  justi- 
cias, le  fuere  mandado  hacer  reseña  v  alai'de,  saldrá  á  él;  v  no  se  aii- 
sentará  de  la  dicha  cibdad  sin  licencia  del  dicho  visorrey  ó  goberna- 
dor; y  (jue  si  saliere,   i)or  tiempo  (}ue  estuviere  ausente,  se  le  i)ueda 
I)oner  v  ponga  por  (^1  dicho  visoirey  ó  gobernador,  i)ersona   que  por 
él  asista  en  la  dicha  ciudad  á  las  cossas  que  está  obligado  seilalándo- 
le  el  salario  ípie  mereciere  y  pareciere  convenir;  y  (pie  en   el  entre- 
tanto, se  metan  los  tributos  en  la  Caja,  por  cuenta  ai)arte,  para  hacer 
de  ellos  lo  que  por  mí  ó  ])or  el  visorrey  ó  gobernador  que  fuere,  se 
mandare.  Y  mando  á  cualesquier  justicias  de  Su  Magestad,  que  con 
las  dichas  condiciones,   habiendo  fecho  el  dicho  iuramento  v  soleni- 
dad,   le   den    la    posesión  de  los  dichos  indios;    de   la  cual  mando 
que  no  sea  despojado  sin  ser  primero  oído  y  por  fuero  y  derecho  ven- 
cido; y  l(»s  unos  ni  los  otros,  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  an{?í  cumplir 
por  alguna  manera,  so  pena  de  mili   pesos  de  oro  para  la  cámara  de 
Su  Magestad.    Fecha  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  á  veinte  días  del  mes 
de  agosto  de  mili  y  (juinientos  y  setenta  é  seis  años.    Y  ansí  niesmo, 
demás  de  la  dicha  merced  y  encomienda,  hago  merced  al  dicho  Gon- 
zalo Hernández  <le  \'alenzuela,  de  le  situar  y  señalar  por  las  dichas 
dos  vidas  de  renta,  en  cada  un  año,  sobre  los  tributos  de  los  dichos 
indios  Yanaguaras  que  vacaron  por  lin  y  muerte  del  dicho  contador 
Miguel  Sánchez,  su  pa<lre,  <lc  otros  ducientos  pesos  de  j)latii  ensaya- 
da é  marcada  de   rent^i,  en  cada  un  año,  como  dicho  es;  con  que  de 
los  dichos  ducientos  j^esos  se  paguen,  rata  por  cantidad,  lo  que  le 
cu})iere  de  las  costas  generales  de  la  tassa;  y  que  de  esta  dicha  enco- 
mienda y  situación,  haya  de  gozar  y  goce  desde  principio  del  año  que 
viene  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  siete,  en  adelant(.\  en  cada  un 
año.  com<»  dicho  és.  por  las  dichas  dos  vidas;  y  mando  (pie  de   los  di- 
chos tributos  de  los  dichos  imüos  Yanaguaras,  se  le  den  y  [laguen  al 
dicho  (J(»nzalo  Hernández  de  \'alenzu(»la  v  al  dicho  su  subcesor,  los 
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ilidiíis  (luc-ieiitos  |»es(»s  de  renta,  en  cada  un  año,  por  la  orden  suso- 
dielia,  y  <jue  ansí  lo  lia^^an  cumplir  y  ejecutiu- cualescjuier  justicias  de 
Su  Majestad,  ante  <|nien  se  pidiere  cumplimiento.  Fecha  ut  supra. — 
Don  Francisco  de  Toi.kdo.  —  IV>r  manda<lo  de  su  Exea.  —  Alvaro 
Utúz  fie  Ndramnel. 

Juramento.  -  Fn  la  cilxlad  de  los  Revés,  en  veinte  v  tres  días 
del  mes  de  agosto  de  mili  y  (]UÍnientos  y  setenta  y  seis  años,  ante  el 
Excmo.  señor  Don  Francisco  de  Toledo,  visoiTev  de  estos  revaos  v 
en  presencia  de  mí.  Alvaro  Ruíz  de  Xavamuel,  su  Secretario  y  de  la 
(Tul)ernac¡()n  de  estos  revnos,  Gíuizalo  Hernández  de  Valenzuela  iu- 
ró  por  Dios  Nuestro  Señor  y  j>or  Santa  María,  su  madre,  é  palal)ras 
de  los  sanctos  cuati'o  Eívangelios  y  una  señal  de  la  cruz,  de  guar- 
dar y  cumplir  todo  lo  (jue  por  esta  encomienda  se  le  manda,  que  guar- 
dará y  cumj)lirá,  so  las  j)enas  en  ella  contenidas;  el  cual  dicho  jura- 
mento hizo  en  presencia  de  su  Exea,  como  en  esta  dicha  encojnien- 
da  está  escripto;  y  (juesiansí  lo  hiciere.  Dios  Nuestro  Señor  le  ayude 
y  si  nó  se  lo  demandase;  el  cual  lo  hizoent'ormay  firmólo. — GonzaIíO 
Hernández  de  \'alenzitela.  —Ante  mí — Alvaro  Ibáz  de  Xavamuel. 

Va\  la  gran  cihdad  del  Cuzco,  cabeza  del  Pirú,  á  ocho  días  del 
mes  de  octubre  de  mili  v  cjuinientos  v  setenta  y  seis  años,  ante  el 
Ule.  señor  Don  (fabriel  !^ui  y  Agua  de  Loaiza,  caballero  de  la  orden 
deCalatraba,  ('orregidory  Justicia  Mayorendichaesta  ciudad  y  su  juris- 
dición  por  Su  Magestad,  y  por  ante  mí,  Antonio  Sánchez,  escribano 
de  Su  Magestad  y  juiblico  del  número  de  esüi  dicha  cil)dad,  y  testigos 
que  á  ello  fueron  jíresentes,  (íonzalo  Hernández  de  Valenzuela,  veci- 
no de  e.^ta  cibdad,  presentó  esta  provisión  y  merced,  y  encomienda  del 
Excmo.  señor  Don  Fran(*isco  de  Toledo,  visorrev  Gobernador  v  Ca- 
pittin  General  de  estos  reynos  del  Pirú,  y  pidió  á  su  merced  la  mande 
guardar  y  cumj)lir,  y  en  su  cumplimiento  le  meta  y  dé  la  j)Osesión  de 
las  indios  (pie  su  Exea,  le  encomienda,  y  le  dé  la  posesión  de  los  in- 
dios, en  que  jK)r  la  dicha  jn-ovisión  de  su  Exea,  le  hace  merced  de  si- 
tuar los  dichos  doscientos  pesos,  por  dos  vidas,  en  cada  un  año;  el  señor 
(Corregidor  habiendo  visto  la  dicha  pro\'isión  la  obedeció  con  acata- 
miento deludo,  y  en  cuanto  al  cumplimiento  mandó  que  el  dicho 
Gonzalo  Hernández  de  Valenzuela  le  traiga  caciques  ó  indios  en  que 
It'  </v'  la  dicha  posesión;  é  luego  el  dicho  Gonzalo  Hernández  de  Va- 
lenzuela i)ara  en  h>  de  la  encomienda  de  los  indios,  trajo  y  presentó 
ante  su  merced  á  Don  Hartholomé  Tnomaque,  principal  del  pueblo 
de  Micliica,  ('alamcha,Ghuchuj)alca,  Tchobamba  y  á  Don  Diego  Gon- 
dori  V  Sebastián  Guanaco,  Alonso  Guaraca,  Pedro  (¿uicana  de  l'cho- 
baml)a,  todos  caeicpies  iniHos  de  los  dichos  pueblos  y  de  la  dicha  en- 
comienda; y  para  (pié  lo  tocante  á  la  dicha  situación  de  los  indios  Ya- 
naguaras,  en  (pie  le  están  situados  los  dichos  ducientos  pesos  encada  un 
año  ])or  dos  vidas,  ti-ajo  ant^  su  mercedá  Don  García  Quispi  Araranga  y 
Don  Pedro  Chillapaniura,  y  Don  Hernado  Bilca  y  don  Diego  Paco,  y 
Don  Alonso  Coalalla  todos  cacicpies  é  indios  principales  del  dicho  re- 
]>artimiento  délos  Yanaguaras  que  fueron  encomendados  en  el  conta- 
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(lor  Miguel  Sánchez,  so'ore  los  cuales  y  el  dicho  repartimiento  tiene  la 
dicha  situación  conforme  á  la  dicha  provisión  v  encomienda  de  su 
Exea.;  que  todos  los  cuales  dichos  indios,  por  ellos  y  por  los  demás  in- 
dios de  los  dichos  repartimientos,  pidió  al  dicho  Señor  Corregidor, 
así  por  la  dicha  encomienda  cómo  por  la  dicha  situación,  pidió 
le  manda  dar  y  dé  la  dicha  posesión,  tí  señor  Con*egidor  en 
cumj)limiento  de  la  dicha  encomienda  tomó  los  dichos  caciques  é  in- 
dios de  las  manos  j  los  dio  y  entregó  al  dicho  Gonzalo  Hernández  en 
señal  de  posesión  y  aprehensión  de  ella  por  la  dicha  encomienda  y  si- 
tuación; y  el  dicho  Gonzalo  Hernández  tomó  la  dicha  posesión  de  los 
dichos  indios  y  ap  rehendióla,  mandó  á  los  dichos  indios  se  mudasen 
de  una  parte  á  otra  y  fuesen  á  su  casa;  y  de  cómo  tomo  la  dicha  po- 
sesión quieta  y  pacíficamente  y  el  dicho  Señor  Coiregidor  se  la  <lió 
sin  contmdición  de  persona  alguna,  el  dicho  Gonzalo  Hernández  de 
Valenzuela  lo  pidió  por  testimonio;  y  el  dicho  Señor  Corregidor  man- 
dó á  los  dichos  Ca9Íques  ó  indios  de  Michica,  Calamcha,  Chuchuj)al- 
ca,  Uchobamba  que  con  los  tributos  que  conforme  á  la  tasa  son  obli- 
gados á  pagar,  acudan  al  dicho  Gonzalo  Hernández  de  Valenzuela 
conforme  á  la  dicha  encomienda;  y  á  los  dichos  Yanaguaras  con  la  di- 
cha situación  de  los  dichos  docientos  pesos  en  cada  un  año;  los  cuales 
por  lengua'^de  Pedro  Miguel  dijeron,  que  lo  cumpUi'án;y  el  Señor  Co- 
rregidor lo  firmó  siendo  presentes  por  testigos  Juan  de  Quiroz  y  Pe- 
<lro  Guerrero,  v  Damián  de  la  Bandera. — Don  Gabriel  Paniagüa  de 
LoAYZA. — E  yo,  Antonio  Sánchez,  escribano  de  Su  Magestad,  público 
del  número  de  esta  dicha  cibdad,  presente  fui  á  lo  susodicho;  y  fice 
aquí  mi  signo  tal  en  testimonio  de  verdad. — Antonio  Sánchez,  escri- 
bano público. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée 
íjue  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  y  autos  oreginid,  y  va 
cierto  y  verdadero,  é  por  ende  fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arríela. 


Rlón  de  los  indio* 
<jae  vaciftren  aun- 
que  tengan  tubce- 
»ar. 


D 


Para  toma^  pose*         in'^ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MayordoUlO  de  Su 

Magestad,  su  Visorrey,  Gobernador  y  (Japi- 
tiin  General  en  estos  reynos  é  provincias  del 


) 


^    V  '    ^^    X-^    ' 


Pirú,etc.  Por  cuanto  está  ordenado  y  mandado  á  to- 
J  dos  los  oficiales  destos  reynos,  que  cuando  vacaren 
algunos  repai^timientos  de  indios,  tomen  la  posesión  dellos  y  metan 
los  tributos  en  la  Caja  Real  por  cuenta  aparte,  hasta  tanto  que  los  dicho? 
i'e{)artimientos  se  encomienden  é  provean;  y  ansí  mismo  esta  ordena- 
do y  mandado  por  provisión  de  Su  Magestad  publicada  en  esta  cib- 
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dad  de  los  Reyes  y  en  la  de  la  Plata,  y  Sant  Francisco  del  Quito  y  en 
la  cibdad  del  Cuzco  y  en  otras  de  est'i  reyno,  que  no  se  pueien  dar  ni 
den  por  los  corregidores  ni  otras  ningunas  justicias,  posesión  de  in- 
dios, si  no  fuere  con  mandamiento  expresso  mío;  é  que  sean  en  sí 
ningunas  las  posesiones  que  de  otra  manera  se  dieren;  y  por  otra  su 
real  cédula  tiene  ordenado,  y  cjue  cuando  alguno  subcediere  en  se- 
gunda vida,  venga  ó  envíe  dentro  de  seis  meses,  ante  mí,  con  recáb- 
elos bastantes  á  pedir  el  título  de  la  dicha  segunda  vida,  para  que  se 
le  dé  la  posesión  de  los  indios  en  que  sucediere  en  la  dicha  segunda 
vida;  y  para  que  esto  se  ejecute  y  cumpla  así,  y  no  se  pueda  poner  ni 
ponga  impedimento  á  los  dichos  oficiales  reales  en  el  tomar  de  las  di- 
chas posesiones,  ni  los  dichos  corregidores  ni  demás  justicias  se  en- 
tremettm  á  las  dar  en  ningún  caso  de  estos  que  se  hobieren  ofrecido  ó 
offrescieren,  acordé  de  dar  é  di  la  presente,  por  la  cual  mando  á  los 
dichos  officiales  reales  de  todas  las  cibdades  y  partes  de  este  reyno,  á 
cada  uno  en  su  distrito  y  jurisdición,  que  cada  y  cuando  vacare  al- 
gún repartimiento  ó  repartimientos,  como  jueces  officiales  dellas  de 
Su  Magestíid,  puedan  tomar  y  tomen  la  posessión  dellos  como  les  es- 
tá ordenado  y  mandado;  y  meter  los  tributos  en  la  Caja  Real  de  Su 
Magestwd  por  cuentti  apai-te,  hasta  tanto  que  los  dichos  indios  y  tri- 
butos se  encomienden  y  provean;  y  que  los  dichos  corregidores  ni 
otras  ningunas  justicias,  no  se  entremetan  á  impwedir  ni  impidan  por 
ninguna  causa  ni  razón  que  sean  ó  que  se  aleguen  y  digan  en  contra- 
rio, ninguna  possesión  que  los  dichos  oficiales  reales  quisieran  tomar 
en  nombre  de  Su  Magestad,  de  cualesquier  repartimiento  ó  repar- 
timientos; i)ues  las  partes  (jue  pretendieren  ó  pudieren  pretender 
algún  derecho,  por  subcesión  ó  en  otra  cualquier  manera  á  los 
dichos  indios,  han  de  acudir  ante  mí  para  llevar  nuevo  título  de 
la  dicha  subcessión,  si  le  pertenesciere,  para  que  se  les  dé  la  di- 
cha poseción  de  la  dicha  subcessión  en  segunda  ^^da  como  Su 
Magestad  lo  manda;  ó  que  yo  provea  lo  que  más  convenga, 
visto  sus  títulos  y  recaudos,  y  no  se  les  puede  ni  debe  dar  la  dicha 
possesión  sin  el  dicho  nuevo  título,  que  yo,  en  nombre  de  Su  Mages- 
tad, les  mandaré  dar  para  la  tomar;  y  por  la  dicha  razón  Su  Mages- 
tad tiene  mandado  que  los  dichos  corregidores  y  justicias  no  se  en- 
trometan ni  puedan  entremeter  á  dar  semejantes  posesiones  de  in- 
dios, y  que  no  valgan  si  no  fuei-en  dadas  ó  mandadas  dar  por  manda- 
miento expreso  mío,  lo  cual  siendo  nescessario,  de  nuevo  lo  torno  á 
mandar;  que  así  lo  guarden  y  cumplan  los  dichos  corregidores  y  jus- 
ticias y  oíticiales  reales,  sin  que  en  ello  pongan  ni  puedan  poner  im- 
pedimento, contradición  ni  otra  dilación  alguna,  so  pena  á  los  unos  y 
á  los  otro»  que  lo  contrario  hicieren,  de  diez  mili  pesos  de  oro  para  la 
cámara  de  Su  Magestad  y  de  destieiTO  perpetuo  destos  reynos;  en  las 
cuales  dichas  penas,  desde  luego,  les  doy  por  condenados,  no  lo  cum- 
])liendo  y  ejecutando  así  ó  poniendo  en  ello  alguna  escusa,  dilación  ó 
impedimento,  en  cualquier  manera  y  por  cualquier  razón  que  sea;  y  para 
(jue  venga  a  noticia  de  todos  y  ninguno  pueda  pretender  ignorancia. 
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nuuidoque  esUi provisión  se  notiíiciueálos  dichos otticiales  ivales.  y  ellot? 
la  hapm  notificar  en  sus  [)art¡(los  y  districtos  á  los  dichos  corregido- 
res y  justiciius,  y  la  asienten  con  hus  (hchas  notificaciones  en  los  libros 
reales;  y.  habiéndola  hecho  apre^onar  en  la  plaza  pública  de  cada  ci))- 
dad  V  me  enviéis  testimonio  dello.  Fecha  en  los  Revés,  á  veinte  v 
tres  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  v  ciuinientos  v  setenta  v  siete 
años.  —  Don  Francisco  de  Toledo.  —  Por  inindarlo  de  su  Exea  — 
Aharo  Raíz  de.  Navamuel. 

En  el  Cuzco,  en  tres  de  henero  de  mili  v  ciuinientos  v  setenta  v 
oclio  aftós,  de  pedimento  de  los  señores  oficiales  reales  de  Su  M^ii^es- 
tad  de  esta  cibdad  leí  y  notifiqué  esta  provisi<)n  de  su  Exea  al  Ule. 
señor  Don  Gabriel  Pania^irua  de  L.'>avza,  (Jorreíjiclor  v  Justicia  Mivor 
en  esta  cibdad,  en  su  persona:  y  su  mercinl  habiéndola  visto,  muí  l'> 
(jue  se  guarde  y  cumpla  lo  en  ella  contenido,  y  dello  doy  feé.  —  Jnan 
de  Castañeda,  escribano  público. 

En  la  gi'an  cibdad  del  C-uzco,  Ciil)e/,a  d'j»  estos  reynos  del  Pirú.  á 
tres  días  del  mes  de  henero  de  mili  v  (luinientos  v  setenüi  v  ocho 
años,  viernes,  á  hora  de  misa  mayor,  estando  en  la  plazi  pública  y 
en  ella  nuicha  gente,  de  pedimiento  de  los  señores  thesorero  Groüjorio 
López  de  Tnzueta  y  contador  Antonio  d?  Roilrígue/.,  y  Francisco  de 
los  Ríos  fator  y  veedor,  jueces  oHiiúale-5  de  la  R.\ü  Hicienda  de  Su 
Magestad  de  esta  dicha  cibdad,  por  vo/  <b  Francisi-o  (\iest:i,  p'v^o- 
nero  público,  se  pregonó  la  provisión  del  Excmo  señor  Don  Fran 
cisco  de  Toledo,  visoiTev  de  estos  revnos,  suso  contenida,  como  en  ella, 
se  contiene,  siendo  testigos  el  señor  Francisco  de  VaKenle  thenienti» 
de  corregidor,  y  Juan  Aivarez  Maldonado,  y  Flernando  Bachicabo  y 
Francisco  de  Almirón. — Ante  nn'. — Jaui  d"  (^a^sfaueda,  escribano 
púbfico. 

En  el  Cuzco,  en  el  dicho  día  é  año,  de  i)edimiento  de  los  dichos 
S.  S.  ;¡ueces  oficiales  reales  notifiípié  esüi  provisión  de  su  Exea,  al  se- 
ñor Francisco  de  \'^alverde,  Justicia  Nhiyor  en  est^i  cibdad,  en  su  per- 
sona; y  dello  doy  fée. — Joan  de  (^aslañpda.  escribano  público. 

En  el  C'Uzco,  en  el  dicho  día  é  añoMK)tifi({ué  esta  provisión  de  su 
Exea,  al  S.  licenciado  Alonso  Pérez,  Alcalde  ordinario,  en  su  j)ersona 
y  dello  doy  fée. — Joan  de  Castañeda,  escribano  ])úblico. 

En  este  día,  yo  el  dicho  escribano  notifiqué  la  dicha  provisión  á 
Francisco  de  ( 'amargo,  corregidor  de  naturales  de  la*  provincia  de 
Chinchavsuvo  v  de  ello  dov  fée  — Juífn  fie  (\tsfañeda,  escribano  pú- 
blico. 

En  este  día  notifiíjué  la  dicha  provisión  de  su  Exea,  á  l'^-ancisco 
Ruíz  de  Navanuiel,  Corregidor  de  la  provincia  de  los  Can^w,  en  su 
persona,  y  dello  doy  fée  — Joan  de  Catata ñrda ,  i^^vvWnum  público 

Y  en  fée  dello  fice  a<juí  mi  signo. 

Hay  un  signo. 

En  testimonio  de  verda<l. 

Jttfiii  df  (.'asfañrda,  escribano  público. 
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numdoque  estaprovisión  se  notifujueálos  díchosotticiales  reales,  y  ellos 
la  hagan  notificar  en  sus  partidos  y  districtos  á  los  dichos  corregido- 
res y  justicias,  y  la  asienten  con  las  dichas  notificaciones  en  los  libros 
reales;  y  habiéndola  hecho  apregonar  en  la  plaza  pública  de  cada  cib- 
dad  V  me  enviéis  testimonio  dello.  Fecha  en  los  Revés,  á  veinte  v 
tres  (lías  del  mes  de  noviembre  <le  mili  y  (juinientos  y  setenta  y  siete 
años.  —  Don  Francisco  de  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Kxca.  — 
Airara  Riiíz  de  Naramuel. 

En  el  Cuzco,  en  tres  de  henero  de  mili  y  (juinientos  y  setenta  y 
ocho  años,  de  pedimento  de  los  señores  oficiales  reales  de  Su  M-vüjes- 
tad  de  esta  cibdad  leí  y  notifiqué  esta  provisión  de  su  E^ca  al  Ule. 
señor  Don  Gabriel  Panlagua  de  Liiavza,  ('Orregidor  v  Justicia  M  i\'i)r 
en  esta  cibdad,  en  su  persona;  y  su  mercinl  habiéndola  visto,  m  ni  1> 
(|ue  se  guarde  y  cumpla  lo  en  ella  contenido,  y  dello  doy  feé.  —  Jnnn 
de  Castañeda,  escribano  público. 

En  Ui  gi*an  cibdad  del  Cuzco,  Ciibe/.a  de  estos  reyno-?  del  Pirú,  á 
tres  días  del  mes  de  henero  de  mili  y  (piinientos  y  setentii  y  ocho 
años,  viernes,  á  hora  de  misa  mayor,  estando  en  la  plaz.i  i)úblicti.  y 
en  ella  nmcha  gente,  de  pedimiento  de  los  señores  thesorero  (rre^gorio 
López  de  l^nzueta  y  contador  Antonio  d  3  R  )drígue/.,  y  Francisco  de 
los  Ríos  fator  y  veedor,  jueces  ottijiales  de  la  Rjal  Hacienda  de  8u 
Magestad  de  esta  dicha  cibdad,  por  voz  di  Francisi-o  ( Uiestii,  p'vgo- 
nero  público,  se  pregonó  la  provisión  <lel  Excmo  seilor  Don  Fran 
cisco  de  Toledo,  vísoitcv  de  estos  revnos,  suso  contenida,  como  en  ella 
se  contiene,  siendo  testigos  el  señor  Francisco  de  Vaherde  theniente 
de  coiTegidor,  y  Juan  Aivarez  Maldona^lo,  y  Hernando  Bachicabo  y 
Francisco  de  Almirón. — Ante  nn'. — Jam  d^  Castañeda,  escribano 
público. 

En  el  Cuzco,  en  el  dicho  día  é  año,  de  pedimiento  de  los  dichos 
S.  S.  jueces  oficiales  reales  notifi<pié  esta  provisión  de  su  Exea,  al  se- 
ñor Francisco  de  \^al verde,  Justicia  Mayor  en  est^i  cibdad,  i^i  su  per- 
sona; y  dello  doy  fée. — Joan  de  Castañeda,  escribano  público. 

Én  el  Cuzco,  en  el  dicho  día  é  año*  nt)tifi(iué  esta  provisión  de  su 
Exea,  al  S.  licenciado  Alonso  Pérez,  Alcalde  ordinario,  en  su  pei'sona 
y  dello  doy  fée.  — Joan  de  Castañeda,  escribano  público. 

YjH  este  día,  yo  el  dicho  escribano  notifiqué  la  dicha  ¡)rovisión  á 
Francisco  de  Camargo,  corregidor  de  naturales  de  la*  j)rovincia  de 
Chinchavsuvo  v  de  ello  dov  fée — Joan  de  (^astañeda,  escribano  pú- 
blico. 

En  este  día  notifitpié  la  dicha  [>rovisión  de  su  Exea,  á  I'"i-ancisco 
Ruíz  de  Navanuiel,  Corregidor  de  la  provincia  de  los  Cana<,  en  su 
persona,  y  dello  doy  fée  — Joan  d/'  Castañeda ,  i^<nihiuuí  público 

Y  en  fée  dello  fice  aciuí  mi  signo. 

Hay  un  signo. 

En  testimonio  de  verdad. 

Jaau  df  Cast((ñed(tj  escribano  público. 
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P««seRmn  q«e  «,      ^  n^o,  Seba8Tián  DE  Vkra,  escribano  (le  Su  Ma- 
ipeAtedciei  repu-ti^  Y     í?estíid,  (lov  tee  v  terítimoiiu)  venlaílevo  que 

miento  de  Livita.  "^    Sebastián  de  Villafuerte,  vecino  de  esta  ciu- 

ca,  <itt«  vueó  por  ,  dad  del  Cuzco  es  muerto  v  pássado  de  esta  i)reseu- 

ZII!  ynt!^     ^  ^'i*!»'  y  *l"e  hoy,  veinte  y  ocho  (has  del  mes   .le 

'  henero  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años, 

le  vi  muerto,  amortajado,  y  que  le  conozco  ser  ei  dicho  Sebastián  de 
\^illafuerte,  hijo  de  Francisco  de  Villafueite,  difunto,  vecino  ([ue 
fué  de  estíi  dicha  cibdad;  v  de  pedimiento  de  los  señores  oficiales  des- 
ta  dicha  cibdad  di  el  presente,  en  el  Cuzco,  el  dicho  día.  mes  y  año  di- 
chos. Testigos:  Gregorio  de  ToiTes  y  Joan  L<)j)ez  de  Arrietii,  y  en  fée 
dello  fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad.  —  Sphastiáíi  de  Vera,  es- 
criba no  de  Su  Xlaojestad. 

En  la  cibdad  del  ("uzeo  á  veinte  y  luieve  días  del  mes  de  he- 
nero de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  en  presencia  de  mi 
el  escribano  y  testigos  yuso  escriptos,  los  señores  otíciales  de  la  Keal 
Hacienda  de, Su  Magest^id  desta  dicha  cibdad,  conviene  á  saber:  el 
tesorero  Cirregorio  López  de  Unzueta  y  contador  Antonio  Rodríguez, 
y  fator  Francisco  de  los  Ríos,  jueces  ofticiales  reales,  hicieron  parecer 
ante  sí  á  Don  Pedro  Llamoca  indio  j)rincipal  del  repartimiento  de  \Á- 
vitaca  de  la  encomienda  de  Francisco  de  Villafuei-te,  difunto,  y  de 
Sebastián  de  Villafuerte,  su  hijo  y  subcesor,  ansí  mismo  difunto,  veci- 
nos que  fueron  de  esta  dicha  ciudad,  indio  quipommayo  del  diclio  re- 
partimiento que  reside  en  esta  dicha  cibdad  y  dijeron,  que  en  nombre 
de  Su  Magestad  tomaban  y  tomaron  possesión  (leí  dicho  indio,  por  sí 
y  en  nombre  de  los  demás  cacicpies  y  principales  é  indios  del  dicho 
re})ai'timiento  de  Livitíica;áel  cua)  se  le  dióá  entender  que  él  y  los  de- 
nuis  dichos  caciques  é  indios  son  de  Su  Magestad,  y  han  de  acudir  con 
la  tassa  (jue  deben  á  la  Caja  Real  de  Su  Magestad,  de  estíi  dicha  cibdad; 
y  los  dichos  señores  jueces  oficiales  reales  en  señal  de  posesión  le  man- 
daron sentar  y  levantar,  y  (jue  ansí  lo  diga  á  los  dichos  caciques  é  prin- 
ci{)ales  é  indios  del  dicho  repartimiento.  Y  de  cómo,  ansí  mismo,  toma- 
ron la  possesión,  lo  pidieron  por  testimonio.  Testigos:  Juan  López  de 
Amet^,  escribano  de  S.  M.,  y  Alonso  de  Carbajal,  y  Julián  de  Arenzano 
y  Matías  de  (lurrea.  Y  lo  firmaron  de  sus  nombres.  —  Gregorio  López 
DE  Tnzueta.  — Antonio  Rodríguez —  Francisco  de  los  Ríos.  —  Y 
yo,  Sebastián  de  Vera,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée  (pie  fui 
presente  á  lo  susodicho  y  passó  ante  mí  y  fice  a(|uí  mi  signo  en  tes- 
timonio de  verdad.  —  SehaMián  de  Vera,  escri))ano  de  S.  M. 

E  yo,  el  (ficho  Sebastián  de  Vera,  escribano  de  Su  Magestad, 
hice  sacar  este  (ficho  treslado  de  los  dichos  autos  originales  (pie  están 
en  la  Real  Gaja;  y  va  cierto  y  verdadero,  éíice  mi  signo  en  testimonio 
de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Sebastián  de  Vera,  escribano  de  S.  M. 
26  p.  R. 


fueron  de  la  enco 
Hilen  da  de  Don  Pe- 
dro Portocarrero. 
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Bf^tasa  de  los  in-  |      ^OX  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdoillO  de  Su 

dios  Qaisroaresque  .     I      iMagesüid,  suA'isoiTev,  Goberiiadoi' V  C'apitáu 

'  '^  General  en  estos  reyuos  y  provincias  del  Pirú 
y  Tierra  Firme,  Presidente  de  la  Audiencia  y  ( -han- 
cillería  Real  que  reside  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  etc. 
Por  cuanto  yo  mandé  hacer  y  hice  las  nuevas  tassas  de  las  provincias 
de  CoUasuyo,  del  término  y  jurisdición  de  la  cibdad  del  Cuzco,  res- 
l)eto  á  lo  que  de  la  visita  que  della  mandé  hacer,  me  dio  por  parecer 
y  relación  Diego  de  PoiTas.  que  la  visitó,  en  conformidad  de  los  des- 
pachos, instituciones  y  comisiones  que  le  di  para  la  dicha  visita;  y 
por  la  demás  información  é  inteligencia  que  se  i)udo  tener  de  otras 
])ei'sonas  gi'aves  y  de  espiriencia,  que  tenían  relación  y  noticia  de  la 
calidad  de  la  dicha  provincia  y  de  los  tratos,  comercios  y  aprovecha- 
mientos que  los  indios  tenían,  y  comodidades  para  ganar  y  adquirir 
sus  tassas;  confonne  á  ello,  mandé  que  cada  repartimiento  pagase  la 
cantidad  de  plata  y  otras  especies  que  en  las  dichas  nuevas  tassas  se 
declara,  teniendo  consideración  á  los  tratos  y  rescates  que  los  indios 
tienen,  y  á  los  que  de  ordinario  residen  en  las  cibdadesdel  (-uzcoy  api"o- 
vechamientos  que  desto  tienen;  les  mandé  cargar  la  cantidad  de  plata 
de  tassa  que  podrían  pagar,  y  assí  mismo  las  piezas  de  ropa  y  demás 
especies  que  tenían  en  sus  tierras;  y  porque  los  indios  del  reparti- 
miento de  Punaquiguas,  de  la  encomienda  de  Don  Pedro  Porto- 
caiTero,  han  venido  á  esta  cibdad  á  me  pedir  que  les  estará  mejor  pa- 
gar más  cantidad  de  la  dicha  tasa  en  comidas  de  las  que  cojen  y  tienen 
en  sus  tierras,  que  la  que  se  les  manda  pagar  por  las  dichas  nuevas 
tassas  en  ropa;  y  por  mi  visto,  y  las  razones  que  han  alegado  y  lo  que 
ha  parecido  ser  más  con  viniente  á  los  indios  del  dicho  repartimiento  y 
j)or  otros  justos  resi>ectos,  he  acordado  que  la  dicha  nueva  tiisa  que 
del  dicho  repartimiento  está  hecha,  se  guarde  y  cum]>la  con  la  decla- 
ración siguiente: 

(¿ue  cómo  por  la  dicha  nueva  tassa  se  mandaba 
que  pagasen  los  dichos  trescientos  diez  y  sie- 
te indios  tribútennos  que  restiui,  sacados  los 
dichos  cuatro  caciques,  cien  piezas  de  ropa  de 
avasca,  puestas  en  el  dicho  i)ueblo,  mitad  de 
hombre  y  mitad  de  nuiger,  que  moderadas  á 
dos  pesos  y  medio  cada  pieza,  monttiban  do- 
cientos  y  cincuenta  pesos;  han  de  pagar  los 
dichos  docientos  y  cincuenta  pesos  de  la  di- 
cha plata  en  comida  de  maíz  y  chuño  de  lo 
que  cogen  y  tienen  en  sus  tierms,  en  la  fonna 
siguiente: 

Mafz.  —  Ochenta  y  cuatro  hanegas  de  maíz 
puestas  en  el  dicho  pueblo,  desgi-anadas  y  en- 
trojadas en  un  buhío  ó  galpón,  <jue  tasada  y 
mcnlerada  cada  hanega   á  peso  y  medio  de  la 
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<liclm  plata,  montan  ciento  y  veinte  y  seis  pe- 
sos  , L  CXXVI  J)* 

('huno.  —  ítem,  han  de  dar  y  pagar  ochenta  y 
tres  hanegas  de  clmño,  demás  de  otras  trein- 
ta y  ocho  lianegas  del  dicho  chuño,  que  por  la 
dicha  nueva  tassa  son  obligados  á  pagar  y  dar; 
puestas  en  el  dicho  pueblo  en  mi  buhíoó  gal- 
pón; que  tasada  y  moderada  cada  una  hane- 
ga de  chuño  á  peso  y  medio,  montan  ciento  y 
veinte  y  cuatro  pesos  y  medio;  y  para  la  paga  t  cxxiiii  p**  un  t* 
<le  las  cuales  han  de  hacer  una  chacanea  de  co- 
munidad por  la  orden,  forma  y  manera  que 
en   el  capítulo  de  la  diclia  nueva  tassa;   y  de 
que  cojan  el  dicho  maíz  y  chuño  pagarán  las 
cuchas  hanegas,  3'  lo  que  sobrare  y  cojeren 
más  sei-á  para  ellos  mismos. 
Aves. — Iten,  que  como  se  les  mandal)a  que  pa- 
gasen ciento  y  cuarenta  y  ocho  aves  de  (/asti- 
lla, no  han  de  pagar  mas  de  ciento  y  cuarentíi 
y  cuatro,   machos  y  hembras  por  mitad,  que 
á  tomín  cada  una,  montan  diez  y  ocho  pesos.  L  xviii  j)* 
Y  con  las  dichas  declaraciones  v  en  la  forma  susodicha,  mando 
(|ue  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  todo  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
nueva  tassa,  en  todo  y  por  todo,  como  en  ella  se  contiene   y   declara, 
sin  que  contra  ello  se  vaya  en  cosa  alguna,  en  lo  que  no  fuere   con- 
traria á  esta  mi  provisión.  Y  mando  á  cualesquier  justicias  de  Su 
Magostad  mayores  ó  menores,  y  encargo  á  la  Real  Audiencia  de   estii 
cibdad  que  ansí  lo  hagan  guardar  y  cumplir;  y  que  so  notifique   esta 
mi  provisión  al  dicho  encomendero  y  se  cossa  un  duplicado  con    las 
dichas  nuevas  tassas,  so  las  penas  en  ellas  contenidas  y  más  de   (qui- 
nientos pesos  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  los  Reyes  jí 
ocho  días  del  mes  de  agosto  de  mili  y  quinientos  y   setenta   y   siete 
años. —  Don  Francisco  de  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea. — 
AJbaro  Iluíz  de  Navamuel. 

En  la  gran  ciudad  del  Cuzco,  cabeza  de  estos  reynos  y  provin- 
cias del  Pirú,  en  siete  días  del  mes  de  octubre  de  mili  y  quinientos  y 
setenta  v  siete  años,  ante  el  Ule.  Señor  Don  Gabriel  Pan  v  Ao:ua  de 
Loayza,  CoiTegidor  y  Justicia  Mayor  en  esta  cibdad  y  su  jurisdicción 
por  Su  Magestad,  y  ante  mí,  Joan  de  Castañeda,  escribano  de  Su  Ma- 
gesUid,  público  del  número  en  ella,  Pedro  Xuárez  ( Vxrvajal,  protector 
de  los  naturales  de  esta  dicha  cibdad,  presentó  un  escripto  y  merced 
de  los  dichos  jueces,  que  es  del  thenor  siguiente:  lile,  señor:  Per.) 
Suárez  de  Carvajal,  protector  de  los  naturales  de  esta  cibdad  y  su 
tierra,  digo:  que  el  Excmo.  señor  don  Francisco  de  Toledo,  Visorrev 
de  estos  reynos, mandó  por  esta  su  provisión  que  antev.  m.  presento, 
que  los  indios  de  Punaq niguas  de  la  encomienda  de  don  Pedro  Por- 
tocan*ero,  vecino  dest-a  cibdad,  que  en  lugar  de  li  ropa  que  habían  de 
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])a^ar  por  la  nueva  tawsa  pao^ueii  les  indios  las  hanegas  de  maíz  y 
chuño  y  otras  cosas  contenidas  en  la  dicha  provisión  á  que  me  refie- 
ro. Pido  á  V.  merced  mande  ver  la  dicha  provisión  y  vista,  la  mande 
ííuardar  y  cumplir  y  en  su  cumplimiento  la  mande  ejecutar,  en  todo 
y  por  todo,  conío  en  ella  se  contiene;  y  (]ue  los  dichos  indios  no  pa- 
guen la  dicha  ropa,  sino  el  dicho  chuño  y  maíz  como  lo  manda  su 
lOxca.,  sobre  (|ue  pido  justicia,  y  para  ello  etc. — Pedro  Suárez  Carvajal. 

Y  [)resentado  el  dicho  escripto,  el  dicho  señor  Corre^dor  dijo: 
<]ue  mandaba  y  mandó  se  guarde  y  cumpla  la  dicha  pro\nsión  como 
en  ella  se  contiene,  y  (jue  se  notiíi(|ue  al  encomendero  y  se  envíe  un 
treslado  al  juez  viel  partido  para  que  lo  cumpla.  —  Joan  de  Castañeda. 
escribano  público. 

Fax  el  (Juzco,  en  ocho  de  octubre  del  dicho  año  de  setenta  v 
siete,  yo  el  escribano  notifiqué  lo  pedido  en  esta  petición  y  la  provi- 
sión de  su  Exea,  que  con  ella  se  presentó,  su  data  en  los  Reyes,  ocho 
de  ago.sto  deste  dicho  año,  al  señor  Don  Pedro  Poi-tocarrero  en  su  per- 
sona, el  cual  dijo  (pie  lo  oye  v  que  no  se  les  dé  testimonio  hasta  que 
responda,  y  lo  ñrmó. —  Don  Pedro. — Juan  de  Casfaffeda,  escribano 
público. 

E  yo,  Sebastián  \>ra,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  t'ée  que  fice 
sacar  este  dicho  treslado  de  su  original  y  va  cierto  y  verdadero,  é  fice 
mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Sehasfifhi  de  Vera,  escril)ano  de  Su  Masrestad. 


PHralnvIar  áLl-  |     ^ON   FRANCISCO  DE  TOLEDO,   MaVOrdomO  dc  Su 

luH  indio»  que  »^-  I  1  Magcstad  V  SU  VisoiTev  V  Gobernador  v  C'api- 
«ran  artillería  y  dar  .    J— ^  táu  General  CU  cstos  i^viios  é  proviiicias  del 

lo  necesario  á  sur         t^*     »     '  rn*  t^*  ^        -r»         '  x      i      i  •         i      a       • 

,,.,      .       Piru  e  i  ierra  ru'me.  etc.  Por  cuanto  habiendo  teni- 

museresé  hijos,  de  ,  .  i  •  •        i  ^    ^  ^ 

la  Real  Hacienda.       ^*^*  aviso  quc  los  corssanos  luglcses,  lutorauos,  lia- 

bían  j)assado  á  esta  Mar  del  Sur  á  hacer  los  daños 

que  pudiesen  y  robar,  como  lo  han  comenzado  á  hacer,  les  he  manda- 
do hacer  la  guerra  para  los  linijñar  é  acabar;  y  así  mismo,  á  los  ne- 
gi'os  cimaiTones  (pie  est¿in  i)oblados  en  las  montañas  de  TieiTa  Fir- 
me y  se  han  confederado  con  ellos  y  dádoles  entrada.  Y  porque  para 
estos  effectos  y  seguro  desta  Mar,  ha  parecido  que  conviene  se 
hagan  dos  fustas  reales  reforzadas  de  artillería  y  municiones;  y  para 
hacer  la  dicha  artillería  con  la  brevedad  que  caso  tan  exti-aordinario 
y  atrevido  re(]uiere,  para  que  se  remedie,  envío  á  Miguel  Mor zillo  á  la 
cil)dad  del  Cuzco,  para  que  traiga  doce  indios  de  los  que  hay  en  la  di- 
cha cibdad  v  en  la  fortaleza  della,  diestros  en  hacer  la  dicha  artille- 
ría;  á  los  cuales  conoce  el  dicho  Miguel  Morcillo  por  habello.^  enseña- 
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(lo  y  sal)e  los  (jue  más  conviene  que  se  traigan:  y  porque  ]iHrael  avia- 
miento  y  susírento  de  los  dichos  indios,  de  los  días  que  tardarán  de  ve- 
nir de  la  dielia  cibdad  á  esta,  y  para  pagar  los  alquileres  di^  las  cabal- 
gaduras en  que  han  de  venir;  y  para  que  los  dichos  indios,  los  (pie 
dellos  fueren  causados  y  con  hijos,  puedan  dejar  á  las  dichas  sus  nui- 
jeres  y  hijos  algún  dinero  para  su  sustento,  conviene  que  se  le  dé  al- 
gún (linero  de  la  Real  Hacienda  para  este  efecto,  á  cuenta  de  lo  que 
se  ha  de  i)agar  á  los  dichos  indios  por  su  trabajo.  Por  ende  acordé  de 
dar  é  di  la  presente,  por  la  cual  mando  al  coiTegidor  de  la  dicha  cib- 
dad del  ( Aizco  y  á  los  ofliciales  reales  della,  que  luego  que  esta  vean 
se  juntíMi  y  adbitren,  entro  ellos,  lo  que  será  necesario  ]>ara  el  susten- 
to y  comida  de  los  dichos  doce  indios,  los  dias  que  hubieren  de  tar- 
dar desde  la  dicha  cibdad  á  esta  y  lo  (pie  montaren  los  alquileres  de  las 
cabalgaduras  en  que  han  de  venir,  remudándolas;  y  loque  en  esto  mon- 
tare, los  dichos  oficiales  reales  lo  pagarán  al  dicho  Miguel  Morzillo,  co- 
mo á  persona  á  cuyo  cargo  han  de  venir  los  dichos  indios,  y  que  ha 
de  gastar  con  ellos  en  lo  susodicho;  lo  cual  le  darán  de  los  pesos  de 
oro  (jue  fueren  á  su  cargo,  de  la  Real  Hacienda,  que  con  su  carta,  de 
recibo  y  estíi  mi  provisión  mando  se  les  reciba  en  cuenta,  lo  que  en 
ello  montare.  Y  otro  sí:  mando  al  dicho  corregidor  é  officiales,  (jue 
vean  lo  cpie  paresciere  (pie  es  necesario,  para  que  los  indios  que 
de  los  susodichos  fueren  casados  y  con  hijos;  dejen  para  su  sus- 
tento á  las  dichas  sus  nnijeres  é  hijos,  é  solo  den  los  dichos  oficiales 
reales  de  la  dicha  Real  Hacienda,  que  con  testimonio  de  lo  que  se  pa- 
gare \)0Y  cuenta  de  cada  indio,  mando  se  les  reciba  en  cuenta;  de  lo 
cual,  el  dicho  Miguel  Morzillo  traerá  razón  para  que  se  vea,  cuando 
los  dichos  indios  hubieren  de  ser  pagados  de  su  trabajo;  y  mando  á 
los  dichos  officiales  reales  que  por  el  tiempo  que  los  dichos  (ioce  indios 
estuvieren  ausentes  de  la  dicha  cibdad  y  ocupados  en  ésta  en  la  dicha 
artillería,  que  no  les  pidan  á  sus  mugeres  ni  hijos  las  tasas  que  los  til- 
les indios  hubieren  de  í)agar,  hasta  que  ellos  vuelvan  á  la  dicha  cib- 
dad;  y  los  unos  ni  los  otros  no  dejéis  de  lo  ansí  cumplir,  so  pena  de 
(pnnientos  {lesos  j)ara  los  gastos  de  la  dicha  guerra.  Fecho  en  los  Re- 
yes, á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y  seten- 
ta y  siete  años.  Y  porque  le  he  mandado  que  traiga  otros  tres  indios 
coll aguas  más,  mando  que  para  todos  quince  se  cumpla  esta  mi  pro- 
visión.—  Don  Francisco  de  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea. — 
Alvaro  liuíz  de  Xarnmuel. 

En  la  cibdad  del  Cuzco,  en  diez  días  del  mes  de  junio  de  mili  y 
(piinientos  y  setentii  y  siete  años,  ante  mí,  el  escribano  y  testigos,  los 
señores  ( •omendador  Don  ( rabriel  Paniaí^ua  de  Loavza,  Justicia  Ma- 
yor  en  esta  dicha  ciudad.  j)or  Su  Magestad,  y  el  tesorero  (Iregorio  Ló- 
pez de  Unzueta,  y  el  contador  Antonio  Rodríguez  y  officiales  reales  de 
kSu  Magestad  de  esta  dicha  cibdad,  habiendo  visto  la  provisión  del 
Excmo,  Señor  Don  Francisco  de  Toledo,  Virrev  de  estos  revnos,  y  lo 
(]ue  en  ella  manda,  se  juntaron  i)ara  traün*  y  conferir  lo  que  más 
conveng-a;  y  lo  que  se  acordó  es  lo  siguiente: 
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Primeruinente  .se  mandó  á  Mi^iel  Morzillo  señrtle  los  indios  pla- 
teros que  su  Exea,  manda  lleve  á  la  cihdad  de  los  Reyes,  pai'a  los 
efectos  en  la  dioha  provisión  declarados. 

Así  mismo,  acordaron  que  los  indios  á  que  ha  de  llevar  vayan  en 
una  recua  de  muías  que  al  presente  hay  en  esta  cibdad,  por  la  dila- 
ción que  habría  en  buscar  caballos  alquilados,  y  la  mucha  costa  que 
hecha  la  cuenta  tienen,  y  (jue  con  la  brevedad  que  se  pretende  para 
ir  á  la  dicha  cibdad  no  se  hallarán  tantos  caballos;  demás  que  si  se 
compraran  caballos  era  mucho  más  la  costa;  por  lo  cual  se  resum¡<> 
en  que  se  tome  la  dicha  recua  y  así  se  concertó  con  Alonso  Martín, 
amero,  al  cual  le  fletan  quince  muías,  á  razón  cada  una  de  quince 
pesos  de  plata  consiente,  que  es  el  menos  precio  que  se  ha  podido  fle- 
tar; porque  se  ha  de  partir  luego  é  ir  á  la  ligera,  sin  perder  jornada. 

Ansí  mismo  se  acordó  se  diese  al  dicho  Miguel  Mor/illo  para  la 
comida  de  los  dichos  quince  indios,  cincuenta  pesos  en  plata  corrien- 
te, desde  esta  cibdad  hasta  la  de  los  Revés. 

Ansí  mismo,  se  acordó  que  para  la  comida  de  las  nuijeres  é  hijos 
(pie  dejan  los  dichos  quince  indios,  se  les  dé  lo  siguiente,  para  cada 
un  mes;  de  los  que  los  dichos  indios,  sus  maridos,  estuvieren  ausen- 
tes hasta  que  vuelvan  á  esta  dicha  (*ibdad,  de  los  (pie  así  señaló  el 
dicho  Miguel  Morzilio. 

Alonso  Sunquilpa,  maestro,  con  cuatro  hijos  y  su  mujer;  se  le 
señaló  á  la  dicha  su  muger  é  hijos  una  hanega  de  maíz  y  seis  tomi- 
nes en  plata  para  carne. 

Pedro  Yana,  para  su  muger  v  dos  hijos,,  se  le  señaló  nueve  al- 
mudes de  maíz  y  dos  tomines  en  ])lata. 

Marcos  Plaza.  Su  muger  y  un  padre  muy  viejo,  una  carga  de 
maíz  y  cuatro  tomines. 

Martín  Yanqui.  Su  muger  y  cuatro  hijos,  nueve  almudes  de  maíz 
V  seis  tomines. 

Agustín  Guanaco,  para  su  muger  y  cuatro  hijos,  nueve  almudes 
de  maíz  y  seis  tomines. 

Rodrigo  Chiban  tiene  su  muger  y  un  hijo  y  un  padre  viejo;  nue- 
ve almudes  de  maíz  y  dos  tomines 

Don  Gonzalo  Siba,  tiene  nuigei*  y  dos  hijos;  nueve  almudes  de 
maíz  y  dos  tomines  de  plata. 

Don  Diego  Paquijaguana,  tiene  su  nniger  en  días  de  parir;  me- 
dia hanega  de  maíz  y  dos  tomines. 

Diego  Ancón  tiene  muger  y  dos  hijos;  nueve  almudes  de  maíz  y 
dos  tomines. 

Alonso  (iuicana,  tiene  su  muger  y  tres  hijos;  nueve  almudes  de 
maíz  y  cuatro  tomines. 

Don  Juan  Layne,  tiene  su  muger  y  cuatro  hijos;  nueve  almudes 
de  maiz  y  seis  tomines. 

Francisco  V^ica  pam  su  muger  y  una  hija,  una  carga  de  maíz  y 
dos  tomines  de  plata. 
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Alonso  C'ttyasoa,  \nxni  su  muíjor  y  cinco  hijos,  una  hanega  de 
maíz  y  un  j>etío. 

Joan  Mitma,  para  su  niuger  y  cuatro  hijos,  nueve  almudes  de 
nmíz  V  seis  tomines. 

Joan  Coro,  su  nniger  y  cinco  liijos;  una  hanega  de  maíz  y  un  pe- 
so en  plata. 

Lo  cual  (jue  dicho  és,  se  trató  y  acordó  para  lo  pagar  de  la  Ha- 
cienílaReal  conforme  á  la  provisión  de  su  Exea.;  demás  de  no  cobrar 
la  tassaque  son  obligados á  dar,  y  lo  Hrmaron. — Don  (tabbiel Pañi a- 

GUA  DE  LOAYZA. GrEGORIO  LÓPEZ  DE  UnZUETA. AnTONIO  RoDRÍ- 

oüEz. — Ante  mí. — Joan  de  Cnsfafieda,  escribano  público. 

E  yo  Sebastián  de  Vem,  escribano  de  S.  M.  doy  fée  que  hice  sacar 
este  dicho  traslado  de  la  provisión  original  de  su  Exea,  y  va  cierto  y 
verdadero  é  fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Sebastián  de  Vera,  escribano  de  S.  M. 


iiMllofl  d«  CthyíM»- 
ftnibo,  por  don  vi- 
flus. 


Knoomienda  A  I     *V  ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  May OrdomO  dc  Su 

juandei^iradeioii  ,     I       iMagcstad,  SU  VisoiTcy,  (robemador  v  Capi- 

*  "^tán  (leneral  en  estos  reynos  y  proWncias  del 
Pirú  é  Tierra  Firme,  Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia de  los  Reyes,  etc.  Por  cuanto  por  parte  de  Juan 
Lira  residente  en  la  ciudad  del  Cuzco,  se  me  hizo  relación  que  él  ha- 
bía cuarenta  años  (pie  i)assó  á  estos  reynos  del  Pirú  y  había  sido  uno 
de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  del,  sirnendo  en  él  á  Su 
Magestad  como  leal  vasallo  en  todas  las  ocasiones  que  se  hablan 
ofi'escido,  tocante  á  su  real  servicio,  especialmente  en  la  conquista  de 
estos  reynos  y  alzamiento  de  los  naturales  del,  que  habían  hecho  con- 
tra el  servicio  de  Su  Magestad,  hasta  los  atraer  á  él;  y  ansí  mismo  en 
las  alteraciones  causadas  por  Gonzalo  PizaiTO  hasta  que  había  sido 
(lesl  aratado,  y  en  la  de  (.'huíjuinga  y  Pucará  contra  Francisco  Hernán- 
dez (lirón,  y  en  todo  lo  demás  que  se  había  ofrescido  tocante  á  su 
real  servicio,  todo  á  su  costa  v  minsión,con  sus  armas  v  caballo  sin  se 
le  haber  gratificado  los  dichos  sus  servicios;  y  atento  á  lo  cual  y  á  ser 
hombre  ya  muy  viejo  y  estar  muy  nescesitado,  me  pidió  y  suplicó  le 
luciese  merced  de  le  dar  y  encomendar  algún  buen  repartimiento  de 
indios,con  (pie  se  poder  sustentar  y  alimentar.  Y  por  mí  visto  lo  susodicho, 
y  atentoálabuena  relación  quetengo  de  los  servicios  que  el  dicho  Joande 
LirahahechoenestereynoáSuMagestad,  asíen  la  conquista  y  pacifica- 
ción del  como  en  lo  demás  que  se  ha  ofrescido  en  su  real  sei'\ncio,  y  á 
que  es  antiguo  en  este  re\nio,  he  acordado  de  le  hacer  merced  y  por  un 
mi  auto,  su  fecha  en  dos  días  del  mes  de  junio  de  este  presente  año 
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fie  setenta  y  siete  años,  se  la  hice,  de  \^  eiieoni  Mular  por  «los  vidas  Uk 
indios  de  Cayaotimboy  (*olcapata,  pueldos  rpie  fueron  de  la  enco- 
mienda de  Don  Paula  de  Silva,  mujer  primera  y  sul)C  ^sora  de  I V 
dro  López  de  ( -azalla,  (]ue  por  su  ñu  y  muerte  (juedaron  vacos:  con 
l(jg  indios  (jue  peitenecían  á  la  diclia  Doña  Paula,  en  rnchurco  y 
Condorcalla  y  I^ocoto,  (pie  es  Li  tercia  parte;  conque  de  los  tributos 
<le  los  dichos  indios  debieren  papú-,  se  i)aguen  primeiT)  las  costas  ge- 
nerales de  la  tiissH,  v  ansí  mismo  á  Francisco  de  Berrio  v  á  su  suboe- 
sor,  trescientos  j)esos  de  plaUi  ensayada  y  marcada  que  yjormí  le  fue- 
ron situados  sobre  los  dichos  tributos,  que  los  dichos  indios  debiesen 
pagar  libres  de  todas  costas,  atento  á  sus  servicios  y  antiejuedad:  con 
tinto  que  el  dicho  Juan  de  Lini,  ni  el  dicho  Francisco  de  Berrio  no 
gjzassen  de  la  dicha  merced  hasta  ser  cumplido  de  un  año,  primero 
siguiente,  (jue  coiTe  y  se  cuente  desde  el  día  que  murió  la  dicha  Dofía 
I*aula  de  Silva,  sino  después  de  cum¡)lido  el  dicho  año,  según  (]ue 
más  largo  parece  por  el  capítulo  del  ílicho  auto  y  merced,  que  su  te- 
nor dice  ansí:  A  Joan  de  Lira  por  su  mucha  antigüedad  y  servicios, 
le  encomienda  sr.  Exea,,  por  dos  vidas,  los  indios  de  CayaoUimbo  y 
( 'olcanpata,  y  así  mismo  los  indios  (jue  tenían  y  pei'tenecían  á  la  di- 
cha Doña  Paula  en  Unchurco  y  (\)ndorcaIla  y  Ijocoto,  que  es  la  ter- 
cia pai-te  que  vacaron  por  muerte  de  la  dicha  Doña  Paula  de  Silva, 
con  las  costáis  de  la  tasa;  y  que  dé  y  pague  de  los  tributos  dellos  á 
Francisco  de  BeiTÍo  y  á  su  subcesor,  trescient4)s  pesos  ensayados  (jue 
su  Exea,  le  sitúa  en  los  dichos  tributos,  Hbre  de  toda^  costas,  de  renta 
en  cadií  un  año,  por  las  dichas  dos  vidaís.  atento  á  sus  servicios  y  an- 
tigüedad; con  que  haga  dejación  de  la  baiTa  (jue  le  sitúo  en  Hatun- 
xauxa  y  ha  de  gozar  dello  desde  el  día  que  de  yuso  im  declai*ado.  Por 
tanto,  en  nombre  de  Su  Magestad  y  en  vii-tud  de  sus  reales  poderes  y 
comisiones  que  para  ello  tengo,  (jue  por  su  notoriedad  no  van  aquí 
insertos,  hago  merced  al  dicho  Juan  de  I-,ira  de  le  encomendar,  como 
porla  presente  le  encomiendo,  losindiosde  los  dichos  pueblos  deC-ayao- 
tainboyC'olcanpata,  y  así  mismo,  los  indios  que  tenía  y  pertenecía  ala 
dicha  Doña  Paula  de  Silvaen  Unchurcoy  ( 'Ondor^jalla  y  Locoto,  que  es  la 
kn-cia  parte  (jue  vacaron  por  fin  y  muerte  de  la  susodicha,con  todos  sus  ca- 
ciques ])rincipales,  naturales  y  mitimaes,  según  y  de  la  manera  y  como  la 
dicha  Doña  I^aula  los  tuvo  en  la  dicha  encomienda;  con  tanto  (jue  de  los 
tributos  que  los  dichos  indios  son  ó  fueren  obligados  á  pagar,  dé  y  pa- 
gue al  (Helio  Francisco  de  Bemo  y  á  su  subcesor  trescientos  pesos  de  pla- 
ta ensayada  y  mm*cada  que  por  mí  le  esUln  situados,  por  dos  vidiis,  en 
el  (hcho  repartimiento  é  indios,  según  y  como  en  el  dicho  c*i})ítulo 
del  (hcho  auU),  y  en  la  provisión  que  se  le  daiVi  al  dicho  Berrio  de  la 
dicha  situaci()n  se  contiene;  i)ara  que  el  dicho  Joan  de  Lira,  cum- 
plido el  diclio  año,  (jue  se  cuente  desde  el  día  que  murió  la  dicha 
Doña  Paula,  (jue  no  ha  de  gozar  desta  merced,  haya,  cobre  y  gcjce  los 
dichos  tril)utos  (jue  los  dichos  indios  son  ó  fueren  obligados  á  pagar 
conforme  á  la  tassa  nueva  que  dellos  está  hecha,  ó  la  que  adelante  se 
luciere,  por  toilos  los  días  de  su  vida;  y  después  dellos  subccíhi   en  la 
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dicha  encomienda  é  indios,  su  hijo  ó  hija  mayor  legítimos,  3'  no  los 
liabiendo,  su  legítima  mujer,   conforme  á   las    proviciones  y   cédulas 
reales  que  tratan  sobre  la  subcesión  de  los  indios,  de  seis  en  seis  me- 
ses, en  cada  paga  la  mitad;  con  tanto  que  á  los  dichos  indios  no  lle- 
ven más  tril)utos  de  los  (jue  conforme  á  la  dicha    tassa   debieren    ])a- 
gar,  so  las  j)enas  en  ella  y  en  las  cartas  y  provisiones  (jue  sobre  ello 
disponen,  contenidas.  Y  con  (jue  los  trate  bien  y  hagan  dotrinar   en 
las  cosas  de  nuestra  santal   fe  católica,  lev  natural  v  buena  pulida,    v 
si  en  ello  algún  descuido  tuviere  cargue  sobre  su  conciencia  y  no  so- 
bre la  de  Su  Magest^id  ni  nn'a,  que,  en  su  real  nombre,    se   los  enco- 
miendo; ta  cual  dicha  dotrina  ha  de  ser  la  (jue  se  contiene  en  la  nue- 
va tassa  (]ue  se  ha  dado  á  los  dichos  indios,  y  se  ha  de  pagar  según  y 
de  la  manera  (jue  en  ella  se  declara,  y  la  demás  que  adelante  parecie- 
re que  se  debe  poner;  y  con(]ue  no  se  sirva  de  ellos  por  sí  ni  por   in- 
terpósita  persona,  de  ningún  servicio  personal   en   sus  grangerías   y 
obras  que  tiene  ó  tuviere,  ni  conmutiu-Lis  en    ninguna  de  las   cosas 
que  están  obligados  á  pagar  conforme  á   la  dicha   tasa   ])or  servicio 
personal  ni  por  otra  cosa,  sino  que  reciba  los  tributos  en  las    mismas 
cosas  en  que  los  dichos  indios  estuvieren  tasados,  conforme  á  lo  })or 
Su  Magostad  proveído  y  ordenado:  y  conípie  en  los  términos  y  limites 
de    la    dicha    encomienda    no    pueda    tener    tierras,    hei-edades  ni 
ingenios,  excejjto  ganados,   sier.do    sin  ¡perjuicio  de  los   indios,  ora 
sea   por   data   de   los   gobernadores,    cabildos   ó  por  ccmipra  de  los 
mismos  indios,  ó   en   otra  cualcjuier   manera;  y  que   no  pueda  te- 
ner  ni  tenga  tratos   ni  contratos  con   los   indios  de  su   encomien- 
da,   ni   consientan  que  los  tengan   los   frailes  y   clérigos  que  los  do- 
trinaren,  y  que  sea  obligado  á  defender  y  amparar  los  dicfios  indios 
de  que  no  sean  apremiados  ni  agraviados  de  sus  caciques  ni  curacas; 
so  pena  que  por  cada  vez  que  (jueln-antare  cualquiera  de  las  dichas 
condiciones,  i)ierda  los  tributos  de  un  año  demás  de  la  satisfación  de 
la  parte,  y  por  la  segunda  de  dos  anos,  y  por  la  tercera  de  privación 
de  la  dicha  encomienda  aunque  por  la  pi-imera  y  segunda  no  haya 
sido  sentenciado;  y  conque  i)or   razón  del   dicho  feudo,  demás  de   la 
.  obligación  que  tiene  de  servir  á  Su    Magestad  como  á  su  Rey  y   Se- 
ñor natural,  le  será  fiel  y  leal  y  á  los  Reyes  subcesores  de  la   Corona 
Real  de  Castilla  y  León,  señores  de  estos  reynos;  y  acudirá  siempre  á 
su  real  servicio,  y  voz  y  á  sus  visorreyes  y  gobernadores,  justicias  ma- 
yores y  menores  que  agora  son  y  por  tiempo  fueren,  en  nombre  de 
Su  Magesüid,  en  estos  reynos:  y  cada  que  fuere  menester  y  cumpliere 
al  servicio  de  Su  Magestad,  llamado  ó   no  llamado  se  meterá   del)ajo 
del  estandarte  real  con  familia,  armas  y  caballo  y  peleará  ])or  su  real 
servicio  en  defensa  destos  reynos  contra  todos  los  hombres  del  mun- 
do, á  su  costa;  y  si  hobiere  en  esta  tierra  guerra,  buUicios  ó  levanta- 
mientos, en  cualquier  manera  que  venga  ásu  noticia  la  plática  y  trato 
dello,  avisará  á  los  visoreyes  y  gol)ernadores  y  oti'as  justicias  por   su 
persona,  de  palabra  ó  por  carta;  y  que  en  ))aresciendo  que  conviene  y 
en  el  entretanto   que   otra   cosa   no  le  fuere  mandado,  asistirá  á  la 
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«íiuirda  (le  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  con  el  nombre  y  apellido  de  Su 
Majestad,  y  defenderá  y  anij)arará  la  justicia  y  estandarte  real  sin  se 
ausentar  de  la  dicha  cibdad,  so  pena  de  caer  en  mal  caso  y  en  a([ue- 
Uas  penas  en  (jue  caen  é  incurren  los  hijosdalgo  (jue  no  guardan  la 
fe  y  homenaje  (jue  deben  y  prometen  á  sus  reyes  y  señores  natura- 
les, y  de  perder  esta  encomienda  y  todas  las  demás  mercedes  que  tu- 
viere de  su  Rey  y  SíMlor  natural.  Lo  cual  ha  de  jurar  de  guardar  y 
cumplir  ansí.Miite  el  Convgidor  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  á  quien 
doy  comisi()n  para  ello,  y  con  (pie  por  razón  del  dicho  feudo  y  enco- 
mienda, sea  obligado  á  residir  con  su  casa  poblada  y  con  armas  y  ca- 
})allo  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco;  y  todas  las  veces  que  por  el  viso- 
rrev  v  üolícrnadoi'  ó  justicias  le  fuere  mandado  hacer  reseña  v  alarde 
saldrá  á  (:^I,  v  no  se  ausentará  de  la  dicha  cibdad  sin  licencia  del  dicho 
visorrey  gob(»rnador:  y  que  si  saliei'e,  por  el  tiempo  que  estuviere  au- 
sente se  le  ])ueda  poner  y  ])onga  ]K)r  el  dicho  visorrey  ó  gobernador 
persona  (jue  i)or  él  asista  en  la  dicluí  cibdad  á  las  cosas  que  está  obli- 
gado, señalándole  el  salario  (pie  mereciere  y  ])aresciere  convenir;  y 
que  en  el  entretanto  se  metan  los  tributos  en  la  caja,  \h)y  cuenta  apar- 
te, p.ara  b.acer  dí^llos  lo  que  ])or  im'  ()  por  el  visorrey  ó  gobernador 
([ue  fuere,  se  mandai-e.  Y  mando  íi  cualesíjuier  justicias  de  Su  Ma- 
gestaí',  (|ue  con  las  dichas  condiciones,  habiendo  heclio  el  didio  jura- 
mento y  solenidad,  le  den  la  posesií'^n  de  los  dichos  indios,  de  la 
cual  mando  (pie  no  sea  (lesp(^)seído  sin  ser  primero  oído  y  por  fuero  y 
derecho  vencido.  Y  los  unos  ni  los  otros  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  an- 
sí cumplir  por  alguna  manera,  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la 
cámara  de  Su  Magestad.  l'\^clio  en  los  líeyes  á  veinte  días  del  mes 
de  noviembre  de  mili  y  (piinientos  v  setenta  y  siete  aiujs.  —  Don 
Francisco  DE  Tolkdo. — Por  mtindado  de  su  Exea.  —  Alvaro  Biúz 
(le  XarantvcJ. 

JcKAMENTO. —  Ku  la  graii  cibdad  del  Cuzco,  á  diez  días  del  mes 
de  hebrero  d(»  mili  v  (luinicntos  v  setenta  v  ocho  años,  ante  el  Ule. 
Sr.  Comendadoi-  Pon  Cabriel  Paniagiia  de  Loayza,  del  hábito  de  Ca- 
¡atrava,  Corremdí.r  v  Justicia  mavor  en  esta  cibdad,  v  por  ante  mí 
.lean  de  (íuir(>s,  escribiino  de  Su  ?dagesta(l  y  piiblicío  del  número  de- 
11a,  jiarecií'í  Jcími  de  Lira,  vecino  de.-ta  cibdad  y  ])r(»sentó  esta  provi 
si(5n  y  encí^mienda  del  Excmo.  señc^r  Don  Francisco  de  Toledo,  viso- 
rrey y  Cajatán  (General  de  estos  rey  nos,  y  conforme  á  ella  jadié)  á  su 
merccíl  reciKa  dél  el  jurninento  (jue  su  Exea,  manda  haga,  para  (jue 
fecho  Uí'i'  de  lo  dicha  encomienda  como  más  v  mejor  á  su  derecho 
conveí  ga.  Y  |  or  el  dicho  .Hñor  C(i regidor  vista  la  dicha  j)iovisi()n 
de  encomieiída  y  la  comissi()n  (jue  j)or  ella  su  Exea,  le  dá,  h.abieiído 
entendido  el  effecto  della,  mi:nd(')  que  el  dicho  Jí-an  de  Lira  liaga  el 
dicho  juramento;  el  cual  en  jiiesencia  de  su  nu^jced  jure')  \)ov  Dios 
Nuestro  Señor  y  j)or  Santa  María,  su  madre,  y  j)alabras  de  los  santos 
cuatro  evangelios  v  j)(»r  una  señal  de  cruz  (pie  hizo  con  los  dedos  de 
su  mano,  de  guardar  é  cumjilir  y  (pie  guardará  y  cumj^ílirá  en  todo 
lo  (jue    j)or  ésta   j)rovisién  y   encomienda  se  le  manda  que   jure;  lo 
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cual  pam  el  dicho  efecto  se  le  levó  c  )ni()  en  ella  se  contiene,  y  dijo: 
si  juro  é  amén;  y  su  nierccíl  se  lo  mandó  e:itre|tí«u-  todo  y  interpuso  á 
ello  su  autoridad  v  decreto  judicial,  cuanto  de  derecho  ha  hi»>-ar:  v  la 
firmó  á  su  nombre,  y  el  dicho  Joan  Lira,  siendo  testii^o!»;  Pedro  (ralle- 
gos  V  líernaudo  Bachicao  y   lixlrii^o  Carmona.  —  Don  (tabriel   Pa- 

NIAGUA  DE  LOAYZA. JoHAN    DE   I.IKA.  —  Ailtc  UU'. JoiCl  (¡P   QuirOX, 

escribano  público. 

PosKSiÓN. — Luego,  incontinenti,  en  el  Cuzco,  en  el  dicho  día, 
mes  y  año,  dicho  ante  el  dicho  señor  Corregidor  y  por  ante  mi,  el  es- 
cribano, paresció  Joan  de  Lira,  vecino  de  esta  cibdad,  y  dijo:  que  su 
Exea,  por  esta  su  provisi(')n  y  encomienda,  le  liace  merced  de  le  enco- 
mendar, por  dos  vidas,  los  indios  d"  í  'ayaotambo  y  ( 'olcanpatay  los  que 
pertenescíaná  Dona  1 'aula  de  Silva,  en  Trcourco  y  Condorcaíla,  y  íx)- 
coto,  con  la  pinsión  y  declaración  en  ellas  contenidos;  que  pedía  y  in- 
dio á  su  merced,  conforme  á  ella,  le  dé  la  ])()ssesión  de  Francisco  Xoa 
y  Gaspar  Ocharba,  indios  atunlunas  del  dicho  repartimiento,  subje- 
tos  á  Don  Francisco  Torogual|)a,  ])or  ellos  y  en  nombre  de  los  demás 
caciques  principales  é  indios  dc'l:  y  dada, le  ampare  y  defienda  en  ella, 
con  cargo  de  tomarla  dicha  possstv^ión,  siendo  nescesiuio,  de  los  demás 
caci(¡ues,  principales  é  indios  del  dicho  repartimiento,  y  dada  le  ampare 
y  defienda  en  ella  y  en  todo  cumpla  la  ílicha  provisión  de  encomienda 
según  y  como  su  Exea,  por  ella  lo  manda.  Y  por  el  dicho  Señor  Corregi- 
dor vista  la  dicha  provisión  y  encomienda,  y  habiéndosela  leído  á^verbo 
ad  verhum.coniü  en  ella  se  contiene, y  entemHdo  defecto  della  por  lengua 
de  Pero  Suárez  Carvajal,  protector  d(^  naturales  della,  preguntó  á  los  di- 
chos indios  que  si  se  llamaban  de  los  nombres  arriba  declarados,  y  dije- 
ron que  sí,  y  ser  naturales  de  la  i>arte  de  suso  declarada;  á  los  cuales  el 
dicho  señor  ('orregidor  tomó  por  la  mano  y  los  dio  al  dicho  Joan  de  Li- 
ra, diciendo  (pie  le  daba  y  dio  la  posesión  dellos  en  voz  y  en  nombre  de 
los  demás  caciques  principales  é  indios  del  dicho  re j)arti miento  y 
pueblos  de  suso  decLu*ados;  y  el  dicho  Joan  de  Lira  en  señal  de  })ose- 
sión  los  asió  con  sus  manos  y,  por  el  dicho  intérprete,  les  mandó  se 
senüisen  y  se  sentarojí,  v  les  mandó  levantar  y  se  levantaron  v  en  to- 
do  le  obedecieron,  reconociéndole  j^or  su  encomendero;  y  el  dicho  se- 
ñor Corregidor  le  amparó  en  la  dicha  posesión,  la  cual  el  dicho  Joan 
de  Lira  tomó  quieta  y  pacíficamente  sin  (pie  nadie  se  la  contradijese 
y  lo  pidió  por  testimonio;  y  el  dicho  señor  Corregidor  se  lo  mandó  dar 
para  en  guarda  de  su  derecho  é  inter])Uso  á  ella  su  autoridad  y  decre- 
to judicial, y  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  Pedro  (lallegos,  y 
Hernando  Bachicao,  y  Rodrigo  Carmona. —  Don  Gabriel  Paniagua 
DE  LoAYZA. — Y  yo,  Juan  de  (^uiroz,  escribano  de  Su  Magestad,  pú- 
blico del  número  de  esta  cibdad  del  Cuzco,  ante  <piien  lo  susodicho 
pasó,  lo  fice  escribir  y  fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad.  —  Juan 
de  Qidroz,  escribano  público. 

E  yo,  Sebastián  de  \^era,  escribano  de  S.  M.,  doy  fée  que  se  sac(') 
este  dicho  treslado  de  la  provisión  original  de  su  Exea,  con  los  autos 
de  juramento  é  posesi()n  (jue  en  ella  están  asentadas;  y  va  cierto   v 
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verdadero,  corregido  y  concertado  con  él,  en  la  cibdad  del  Cuzco,  á 
veinte  días  del  mes  de  he!)rero  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho 
afíos,  y  fueron  testigos  á  lo  ver  corregir  Gregorio  de  Ton-es  y  Servan 
de  la.  Roca;  y  en  fée  dello  tice  acjuí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 


Hav  un  signo. 


Sehrwruh)  de  Vera,  escriljano  de  S.  M. 


-^^ 


Encomlend»  A  X""^  <^>-'^'   FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdoUlO  de  Su 
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FranciNco  de  Val-  ■  m\i  i.     i  \"  /i    i  i  n       • 

,    ^  ,    ,   ..  I       IMaijjestaa.  su  \  isorrev,  iTobernaaor  v  L api- 

verde,  d«iuH  indios    ;      i     ^  .  ,    ^^^  ,  ,         -'  ••'•11 

de  ciiecHcopi «  Hi    '  ^^^^^  (rcneral  en  estos  reynos  y  provmcias  del 

lavi.  ;  l^irú  y  TierraFirme  y  Presitlente  déla  Audiencia  Real 

■  délos  Reyes  etc.  Por  cuanto  Francisco  de  X'alverde 
me  hizo  relación  que  el  ()l)is])()  Don  Fray  Vicente  de  Valverde,  su  tío, 
hermano  de  su  padre,  había  sido  de  los  primeros  descubridores  destos 
reynos  y  se  había  hallado  en  ( 'ajaniarca  en  la  prisión  de  AUibalipa,  sien- 
do, como  fué,  el  primero  que  plantó  mie.stra  sancta  fée  católica  en  este 
reyno  y  continuando  la  predicación  del  Evangelio  dende  há  muchos  días, 
desi)ués  de  i)acíñca  la  tierra  y  poblada  esta  cibdad  y  la  del  Cuzco  y  otros 
lugares;  estando  enteuíhendo  en  ellos  v  en  la  reformación  v  asiento 
(leste  reyno,  él  y  el  Marqués  Don  !''rancisco  Pizarro,  Gobernador  que 
fué  en  él,  con  la  orden  que  Su  Magestad  les  había  enviado  dende  ha 
pocos  días,  se  alzó  y  reléelo  Don  Diego  de  Almagro,  el  Mozo,  y  él,  y 
sus  secuaces  mataron  al  dicho  Manjués;  y  vista  por  el  dicho  Obispo, 
su  tío,  la  dicha  rebelión,  se  embarcó  en  el  puerto  de  esta  cibdad  en 
un  navio,  v  con  él  dos  primos  hermanos  suvos  v  con  otros  vecinos 
(leste  reyno  (jue  con  él  iban,  á  I'anamá,  á  hacer  gente  y  á  esperar  alli 
á  \'aca  de  Castro  (jue  venía  por  gobernador  dt^ste  reyno,  ])ara  se  jun- 
tar con  él  con  la  gente  que  llevaba:  y  aportaron  á  la  isla  de  la  Puna  don- 
de se  rebelaron  todos  los  indios  della,  estando  de  paz  ven  la  Corona 
Real,  como  al  presente  estaban,  y  mataron  á  todos  cuantos  iban  con  el 
dicho  Obispo  y  á  él  lo  assaron  vivo  sobre  una  barbacoa,  sacándole 
los  ojos  de  la  cjua  y  vaciándole  otr.)s  de  oro  derretido,  hasta  (jue  con 
este  martirio  y  otros,  nun-ió:  y  que  se  le  habían  comido  como  era  pú- 
blico y  notorio,  lo  cual  no  le  subcediera  si  el  celo  de  servir  á  8u  Ma- 
gestad no  le  llevara,  y  así  murieron  con  él  los  dichos  sus  primos  her- 
manos. D(Mnás  de  lo  cual,  Francisco  de  ^'aIver(le,  su  pa(h*e,  liermano 
del  dicho  ()bis])o,  fué  de  los  descubridores  y  j)oblad()res  de  este  reyno 
y  (pie,  como  á  tal,  le  había  dado  el  ^hlr(Jués  Don  Francisco  PizaiTo 
el  repartimiento  de  Sable  en  Guayacjuil,  y  por  lo  mejor  que  entonces 
había  descubierto,  como  constaba  por  la  dicha  encomienda,  en  el  entran- 
te (pie  había  cosa  mejoren  lo  que  se  iba  descubriendo,  conforme  á  la 
calidad  de  su  })ers()na;  y  desde  esta  cibdad  le  de-pacharon,  el  diclio  Mar- 
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qués  y  el  dicho  ()l)Í8j)0  su  liei  mano, por  procurador  de  este  reyno  al  de 
España  á  dar  cuenta  á  Su  Majestad  de  las  cosas  de  esta  tierra,  y   que 
mientras  estaba  en  ello  subcodieron  las  dichas  muertes  del  dicho  Mar- 
qués y  Obispo;  y  volviendo,  el  dicho  su  padre,  á  este  reyno  con  los  recau- 
dos cjue  j)ara  él  traía,  murió  en  Cartagena,  donde  después  de  muerto  ro- 
baron, IVaiiceses,  á  él  y  á  su  madre,  cantidad  de  mas  de  veinte  mili  pesos 
de  cosas  (]ue  traían;  la  cual  había  (juedado  viuda  y  sus  hijos   muy  po- 
bres: y  (]ue  él  habia  servido  á  Su  Álngestad,  en  este  reyno,  en  todo  lo 
que  se  había  ofrecido,  especiahnente  en  las gueiTas  passadas  de  Fran- 
cisco Hernández  (Jirón,  hallándose  debajo  del  real  estíuidarte,   desde 
el  })rincipio  dellas;  hallándose  en  la  batalla  de  Pucará,  dond(^  el  dicho 
l'^rancisco   Hernández   fué  desbaratado;  y  de   allí   vino  en  compañía 
de  los  capitanes  Mi<2;uel  de  la  Serna  y  Joan  Tello,  en  seguimiento  del 
dicho  Francisco  Hernández,  al  cual  alcanzaron  en  el  valle  de  Xauxa, 
donde  tuvieron  con  él  recuentro  y  le  ¡atendieron  y  trajeron  á  esta  cib- 
dad,  donde  le  entregaron  á  los  oidores  y  se  hizo  del  justicia,  quedan- 
do este  reyno  pacífico;  lo  cual  no  hiciera  si  con  la  solicitud  y  diligen- 
cia (]ue  pusieron,  no  se  prendiera  el  dicho  tirano.  Todo  lo  cual  había 
het'lio  á  su  costa,   sin  rescebir  ningún  socorro  de  Su  Magestad,  sir- 
viendo  siempre   con    sus   armas    y   ca})allos,  sin   hal)er   desservido 
jamás  en  cosa,  como  constaba  [>or  una  probanza  hecha   en  esta  Real 
Audiencia  dello;  y  (pie  era  hijodalgo,  notorio,  y  que  de  ninguna  cosa 
uestas  liabía  sido  gratificado;  y  que  estaba  adeudado  en    más  de  diez 
mili  i)esos,  los  cuales  él  no  podía  ))ngar  si  no  se  le  hacía  alguna  mer- 
ced conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y  méritos,  teniendo  atención 
á  que  estaba  desposeído   de  sus  iv])artimientos    que   tenía   en  enco- 
mienda; y  me  ]>i<lió  v   suplico  (pie,  teniendo   consideración   á   lo  su- 
sodicho y  á  la  nec(\si('ad  (pie  teníii,  le  hiciese  alguna   merced.  Y  por 
mí  visto  lo  susodicho  y  atento  á  la  buena  relación  que   tengo  de   los 
servicios  que  el  dicho  Francisco  de  \^dverde  ha   he(ího  á  Su   Mages- 
tad en  este  revno*  v  á  los  de  su  líadre  v  su  tío  Frav  Vicente  de  \'alver- 
de,  (.)))ispo   que  fué   de   esta    cjibdad'  y  que  para   casarse  con    Dona 
Paula  de  Silsa,  difunta,  en  <piien  estaban  encomendados  los   indios 
del  repartimiento  de  (fuayiuicota  y  otros  en  términos  del  Cuzco,  que 
])or  su  fin  y  muerte  (juedaroii  vacos,    dejó  el    repartimiento  é  indios 
(jue  en  términos  de  la  cibdad  de  (xuánuco  tenía  en  encomienda,    por 
dos  vidas,  de  los  cual(\s  hice  merce<l  al  capitán  Juan  de  la  Reynaga  en 
remuneración  desús  servicios,  por  un  capítulo  de  un  mi  auto,  su  fecha 
en  la  cibdad  de  los  Reyes  en  dos  días  del  mes  de  junio  (leste  presente 
año  de  setenta  v  siete:  hice  merced  al  dicho  Francisco  de   N'alverde, 
segundo  marido  de  la  dicha  Dona  Paula,  i)or  dos  vidas,  de  los  indios 
de  Chicacopi  é  Hilavi,  y  de  Michca  y  Chuchupalca  y  Uchubamba,  que 
vacaron  i)or  fhi  y  muerte  de  la  dicha   Doña  Paula;  coikjuc  de  los  tri- 
butos (pie  los  dichos  indios  rentasen,  acudiesen  á  Doña  Teresa  Orgó- 
ñez  con    mili    pesos   de   j)lata   ensayada   y   marcada,    en    cada   un 
año,  por   los  días  de  su    vida,  atento   á  (pie   la  dicha   Doña   Paula 
era  su  hija,  y  por  su  fin  y  muerte  vacaron  los  dichos  indios   con  los 
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demás  del  repartiiinento  í|ue  tenía  en  eneoniienda  en  términos  del 
Cuzco,  y  á  otras  juí^tas  causas  contenidas  en  un  capítulo  del  dicho  au- 
to; cuyo  tenor  es  como  se  si^ue:  —  A  Francisco  de  \^alver(le,  segundo 
marido  de  la  dicha  Doña  Paula  de  Silva,  encomienda  su  Exea.,  por 
dos  vidas,  los  indios  deChecacopi  y  ílilavi,  y  Michcay  Chuchupalca,  y 
rdiubamba,  ([ue  vacaron  ])or  muerte  de  la  diclia  Doña  Paula,  atento 
á  sus  servicios  y  á  los  de  su  ¡)adre.  y  á  los  del  Obispo  Fray  Vicente  de 
\'al verde,  su  tío;  y  que  para  cacarse  cnn  la  dicha  Doña  l*aula,  dejó  el 
repartimiento  éindiosíjue  en  términos  de  (ruámicó,  tenia  en  encomien- 
da por  dos  vidas,  los  cuales  se  e.icomendaron  al  capitán  la  R'jvnaí^a 
en  renumeración  de  sus  servic^ios;  la  cual  dicha  merced  hace  su  Exea, 
al  dicho  Francisco  de  V'al verde  conipie  a"uda  á  Doña  Teresa  Oriíó- 
ñez,  délos  tributos  de  los  dichos  indios,  con  un  mili  j)es()s  de  plata  en- 
savada  v  marca<la  en  cada  im  año,  ])or  los  días  de  su  vida*  atento 
á  que  por  muerte  de  la  dicha  Doña  Paaila  de  Silva,  su  liija  vacó  el 
dicho  repartimiento  é  indios,  y  á  lo-?  si^-vicios  de  Díl\'j:.)  de  Silva,  su 
marido,  difunto,  y  del  diclio  ()bisí)0,  tío  de  la  dich;i  Doña  Teresa  y 
del  Mariscal  Rodrigo  Orgóñez,  su  tío,  ((ue  tan  señaladamente  sirvie- 
ron á  Su  Magestad;  pagándose  de  los  dielios  mil!  jíl^sos  y  de  lo  demás 
([ue  queda,  al  dicho  Francisco  de  Val  verde  las  costas  de  la  tassa,  rata 
por  cantidad  los  cuales  le  ha  de  dar  y  ]).igar  el  diclio  Francisco  de 
Valverde  de  los  dichos  tributos  en  cada  un  año,  (|uitasla.s  dichas  cos- 
tas lo  (|ue  dellos  restare  líquido,  ó  los  di(;]io-j  indios  d?  los  dichos  tri- 
))utos,  como  á  la  dicha  Doña  Teresa  le  ])areciere  que  podrá  ser  mejor 
pagada;  de  los  cuales  dichos  indios  y  tributos  dellos,  ha  de  gozar  des- 
de el  tiempo  (jue  abajo  irá  declarado;  de  la  cual  cliclia  merced  mandé 
por  el  dicho  mi  auto  no  gozase  el  dicho  Fraujisco  de  \^al ver- 
de ni  la  dicha  Doña  Teresa,  ni  les  fuese  pn gado,  hista  ser  cumplido 
un  año  primero  siguiente,  (pie  corra  y  se  cae  ule  desde  el  día  que  mu- 
rió la  dicha  Doña  Paula;  y  para  que  lo  contenido  en  el  dicho  auto  y 
capítulo  tenga  effecto,  acordé  de  dar  y  di  la  ])resente;  por  la  cual,  en 
nombre  de  Su  Magestad  y  en  virtud  de  los  poderes  y  comissiones  (jue 
de  su  persona  real  tengo,  (|ue  por  su  notoriedad  no  van  a(]uí  insertos, 
hago  merced  al  dicho  Francisco  de  Valverde  de  le  encomendar,  como 
por  la  presente  le  encomiendo,  los  in<lios  de  los  dichos  ])ueblos  de 
Chicacopi  é  Hilavi,  y  de  Michca  y  Chuchu{)alca,  y  rchubamba,  con 
todos  sus  caciques  y  principales,  naturales  y  mitimaes,  (pie  están  va- 
cos por  ñn  y  muerte  de  la  dicha  Doña  Paula,  según  y  de  la  manera. 
V  cómo  la  susodicha  los  tuvo  en  encomienda-  con  tanto  que  de  los 
tributos  que  los  dichos  indios  son  ó  fueren  ol)ligados  á  pagar  dé  y 
pague  á  la  dicha  Doña  Teresa  Org(nlez  mili  j)esos  de  j)lata  ensayada 
y  marcada,  en  cada  un  año,  por  todos  los  días  de  su  vida,  según  y 
como  en  el  dicho  capítulo  del  dicho  auto  y  en  la  provisión  (pie  se  le 
dará,  de  la  dicha  situación,  se  contiene;  para  (pie  el  dicho  Francisco  de 
Valverde,  cumplido  el  dicho  año  que  no  ha  de  gozar  de  estíi  merced, 
hava,  colare  y  goce  los  dichos  tributos  cpie  los  dichos  indios  son  ó  fueren 
obligados  á  pagar,  conforme  á  la  tassa  nueva  que  dellos  está  fecha  ó  á 
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la  que  adelante  se  hiciere,  portodo.-^  lo.s  días  de  sii  vida;  y,  después  dellos, 
subceda  en  la  dicha  eneoinieiida  c  íihüos  su  hijo  ó  hija  mayor  ]e0- 
timos  y  no  los  habiendo,  su  legítima  nmger,  conforme  á  las  provisio- 
nes y  cédulas  reales  que  tratan  sol)re  la  subcessión  de  los  indios,  de 
seis  en  seis  meses,  en  cada  paga  la  mitad;  con  tixnto  que  no  lleve  á  los 
dichos  indios  más  tributos  de  lo  que  conforme  á  la  dicha  tassa  de})ie- 
ren  ]»agar  ,so  las  penas  en  ellas  y  en  las  cartas  y  ])rovisiones  (|ue  so- 
bre ello  dis{)onen,  contenidas;  y  conque  los  trate  bien  y  los  haga  doc- 
trinar en  las  cosas  de  nuestra  santa  fée  católica  v  lev  natural  v  bue- 
na  pulicia;  y  si  en  cHo  algún  descuido  tuviere,  cargue  sobre  su  con- 
ciencia y  no  sobre  la  de  Su  Magestad  ni  mía  que,  en  su  real  nombre, 
se  los  encomiendo;  la  cual  dicha  dotrina  ha  de  ser  la  que  se  contiene 
en  la  nueva  tassa  (pie  se  ba  dado  á  los  dichos  indios,  y  se  ha  de  pa- 
gar según  y  de  la  manera  (]ue  en  ella  se  declara,  y  la  demás  que  ade- 
lante pareciere  (pie  se  de])e  poner;  y  conque  no  se  sirva  dellos  por  sí  ni 
j)()r  interpósita  i)ersona  de  ningún  servicio  personal  en  sus  grangerías 
y  obras  (pie  tiene  ó  tuviere,  ni  comnutarlas  en  ninguna  de  las  cosas 
(jUe  están  obligad(js  á  j'agar,  c(aif(irme  á  la  dicha  tassa,  por  servicio 
]>crsijnal  ni  ])or  otra  cosa,  siíio  (jue  reciba  los  tributos  en  las  mismas  co- 
sas en  que  los  dichos  indios  estuvieren  tassados,  conforme  á  lo  que 
])or  Su  ^Iagestad(está)}•r()veído  y  ordenado;  y  conque  en  los  términos 
y  linn'tes  de  la  dicha  encomienda  no  pueda  tener  tierras,  heredades 
ni  ingenios,  exce])to  ganados,  siendo  sin  perjuicio  de  los  indios;  ora 
sea  por  data  de  los  gobernadores  ((Vi  cabildos  ó  j)or  compra  de  los  mis- 
inos indios  ()  en  otni  cualquier  manera;  y  que  no  jnieda  tener  ni  ten- 
ga tratos  ni  c(nitratos  con  los  indios  de  su  encomienda,  ni  consientan 
que  los  tengan  los  frayles  ni  clérigos  (pie  les  doctrinaren;  y  que  sea 
obligado  á  defender  y  r.mj;ari;r  los  dichos  indios  de  que  no  sean  aj)re- 
miados  ni  agraviados  de  sus  caciques  ni  curacas,  so  pena  que  por  ca- 
<ia  vez  (pie  (piel>rantare  cuahpn'cra  de  las  dichas  condiciones,  pierda 
los  tributos  de  un  año,  demás  de  la  Fatisfacié)n  de  la  j)arte;  y  j)or  la 
segunda,  r^e  dos  afios  y  por  la  tercera,  de  la*  privación  de  la  dic^ha  en- 
comienda, auiUjue  j)or  la  primera  y  segunda  no  haya  sido  sentencia- 
do. Y  conque  ])or  raz(')n  del  dicho  feudo,  demás  de  la  obligación  que 
tiene  de  seivir  á  Bu  Maaestí  d.  (( mo  á  Su  Jlev  v  Señor  natural,  le  se- 
rá  íiel  \-  leal,  v  á  los  revés  subcesores  de  la  Corona  Real  de  (astilla  v 
León,  Señores  d(  stí  s  revnos,  y  acudirá  siemra'e  á  su  real  servicio  v 
VOZ,  y  á  i-us  vi^(irrevcs  y  goliernr.(:ores,y  justicias  mayores  y  menores 
íjue  ahora  s(»n  y  jíortiemjio  iV.eien,  en  nombre  de  Su  Xlagestad,  en  es- 
tos rey  nos;  v  cada  (jue  fuere  menester  y  cumjHiere  al  servicio  de  Su 
^higestad,  llamado  ó  no  llamado,  se  meterá  debajo  del  estandarte  real 
con  familia,  armas  y  cal^allo  y  ]:eleaiá  j)or  su  real  servicio  en  defensa 
de  estos  revnos.  contra  todos  los  hombres  del  mundo,  á  su  costa.  Y  si 
hubiere,  en  esta  tierra,  guerras,  bullicios  ó  levantamientos,  en  cualquier 
manera  que  venga  á  su  noticia  la  ]>rática  y  trato  dello,  avisará  á  los 
visorreyes  y  gol lerii adores  y  otras  justicias,  por  su  j)ersona,  de  pala- 
bra ó  por  carta;  y  que  i)aresciendo  que  conviene,  y  en  el  entretanto 
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que  otra  cosa  no  le  fuere  iir.nula  1  >,  asistirá  á  la.  guardia  de  la  dicha 
cibdad  del  Cu/.co  con  el  noiiila'e  v'  ap.'llido  de  Su  Sla^^estad,  y  defen- 
derá Y  amparará  la  justicia  y  estandarte  real  sin  se  absentar  de  la  di- 
cha ciudad,  so  pena  de  caer  en  mal  caso  y  en  ajueHas  ))enas  en  que 
caen  é  incurren  los  hijosdalgo  (|ue  no  guardan  la  fie  y  homenaje  (pie 
deben  v  prometen  á  sus  reyes  y  sefiortís  naturales,  y  de  perder  esta 
encomienda  y  todaslas  demis  mercedes  (]ue  tuviere  de  su  Rey  y  Señor 
natural;  lo  cual  ha  de  jurar  de  guardar  y  cum])Iir,  así,  ante  el  ( 'orregido:* 
de  la  dicha  cibdad  del  (Uizco,  á  (juien  doy  comisión  para  ello-  y  con- 
que por  razón  del  dicho  feudo  y  encomienda,  sea  o})ligado  á  residir 
con  su  casa  poblada  y  con  armas  y  cal)allos  en  la  dicha  cibdad  del 
(.'uzeo;  y  todas  las  veces  que  por  el  vison'ey,  gobernador  ó  justicia  le 
fuera  mandado  hacer  reseña  v  alarde,  saldrá  á  él  v  no  se  al)sentará 
de  la  dicha  cibdad  sin  licencia  del  dicho  visorrey  ó  gobernador:  y  que 
si  saliere,  por  el  dicho  tiempo  (jue  estuviere  absenté,  se  le  pueda  po- 
ner y  })onga,  por  el  diclio  visorrey  (')  gobernador,  ]»ersona  que  })or  él 
asista  en  la  dicha  cibdad  a  las  cosas  <pie  está  obligado,  señalándole  el 
salario  que  mereciere  y  pareciei'e  convenir;  y  (pie  en  el  entretanto,  se 
metan  los  tributos  en  la  caja  por  cuenta  a[)arte,  j>ara  hacer  dellos  lo 
que  por  mí  ó  por  el  visorrey  ó  gol)erna(lor  <pie  fuere,  se  mandare.  Y 
mando  á  cualescpiier  justicias  de  Su  Magestad,  (pie  con  las  dichas 
condiciones  y  habiendo  hecho  el  juramento  y  solenidad,  le  den  la  |>o- 
sesión  de  los  dichos  indios,  de  la  cual  mando  no  sea  desj)oseíd()  sin 
ser  primero  oído  y  j)or  fuero  y  derecho  vencido.  Y  los  unos  ni  los 
otros,  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  ansí  cumplir  por  alguna  manera,  so 
pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en 
los  Reyes,  á  treinta  de  noviembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y 
siete  años. —  Don  Francisco  de  Toledo.  -Por  man  lado  de  su  Exea. 
—  Alvaro  liiúz  de  Nnranmcl. 

Juramento.  —  En  la  gran  cibdad  del  Cuzco,  cabeza  del  Fi- 
ní, á  ocho  días  del  mes  de  febrero  de  mili  y  quinientos  y  seten- 
ta y  ocho  años,  ante  el  Ule.  Señor  Don  (xabriel  Panlagua  de  Loay- 
za,  CabaDero  de  la  orden  de  ( 'alatral)a,  (\:)iTegidor  y  Justicia 
Mayor  de  la  dicha  cibdad  y  su  jurisdición  por  Su  Magestad, 
eUi.  y  por  ante  mí  Antonio  Sánchez,  escribano  de  S.  M.  públi- 
co del  número  en  ella,  y  testigos  de  yuso  escriptos,  Francisco  de 
Valverde,  vecino  de  la  dicha  cibdad.  presentó  está  cédula  y  mer- 
ced que  le  fué  fecha  por  el  E.xcmo.  Señor  Don  Francisco  de 
Toledo,  Visorrey  y  (robernador  y  Capitán  Creneral  de  estos  rey- 
nos  del  Pirú,  y  dijo:  que  conforme  á  ella  (¡uiere  hacer  el  jura- 
mento y  solenidad  que  su  Exea.  ])()r  ella  manda,  el  cual  hace 
por  todos  los  indios  de  su  encomienda  que  ha  tenido  y  poseído, 
y  en  que  subceda  conforme  á  las  ¡provisiones  de  Su  Magestad  y  á  la 
orden  que  su  Exea,  tiene  dada  j)ara  el  dicho  jurament<>.  El  (hcho  se- 
ñor ('oiTegidor  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma,  según  derecho, 
por  Dios  Nuestro  Señor  y  Santa  María,  su  madre,  y  una  señal  de  cruz 
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como  esta  f  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  <leveclia,  y  á  las  pa- 
labras de  los  S^.  cuatro  Evano:elios,  que  por  razón  de  la  dicha  enco- 
mienda de  todos  los  indios  (jue  en  ella  se  hace  niinción,  y  de  los  de- 
más que  le  pertenecen,  por  el  derecho  que  á  ello  tiene,  será  íiel  y  leal 
ala  Alagestad  del  Rey  Don  Phelipe  nuestro  señor  y  sus  subcesores, 
reyes  (le  la  Corona  de  Castilla  y  León,  y  en  razón  dello  hará  todo 
aquello  que  por  la  dicha  encomienda  se  le  manda  y  á  los  visorreyes 
(pie  i)or  tiempo  fueren,  y  á  sus  presidentes  é  oidores  de  sus  reales 
audií^ncias  de  estos  rey  nos;  y  cjue  si  en  estos  rey  nos  guerras  ó  bulli- 
cios hubiere  (pie,  por  razón  de  la  dicha  encomienda,  servirá  con  sus 
armas  y  caballo  (pie  para  ello  terna,  y  acudirá  al  servicio  de  Su  Ma- 
jestad donde  i)ara  su  utilidad  y  provecho  convenga  y  en  su"  real 
nombre  le  fuere  ordenado  v  mandado  se^íún  y  como  está  oblirado  v 
lo  han  de  hacer  los  demás  encomendei^^s  deste  reyno.  Y  (pie  si  en  la 
parte  y  lugar  que  él  estuviere,  algunas  guerras  ó  bullicios  ó  alteraciones 
ínibiere  en  deservicio  de  Su  Magestad,  avisará  dello  á  su  Exea,  ó  á  los 
dichos  i)residentes  v  oidores  de  las  dichas  realces  audiencias;  v  hablen- 
do  bandera  levantada  en  su  real  nombre,  se  meterá  debajo  della  y 
acudirá  á  todo  lo  (]ue  su  Exea,  y  justicias  de  Su  Magestad  le  fuere 
ordenado  y  mandado:  (pie  si  así  no  lo  hiínere  y  cumpliere  caiga  en 
mal  caso  y  jnerda  la  dicha  encomienda  y  las  demás  mercedes  (|ue  tu- 
viere de  su  Rey.  Y  visto  ])(>r  el  dicho  señor  Corregidor  el  dicho  ju- 
ramento, usando  (hí  la  comisiíni  á  su  merced  dada  por  esta  encomien- 
da, la  tomó  en  las  manos  y  la  dio  y  entregó  al  dicho  Francisco  de 
V'alverde  en  señal  de  ])Osesión,  y  lo  fírmaron.  T(\stigos:  el  licenciado 
Rodríguez  y  Hernando  Bachicao  y  (íercuiimo  de  (¿uíísada.  —  DonGa- 
BRiEii  Paniagüa  de  Loayza.  —  Autc  mí. — Ardon'w  S/hirliCZ,  escríl)a- 
no  público. 

Posesión. — En  la  cibdad  del  Cuzco  del  Pirú,  en  ocho  días  del 
mes  de  hebrero  de  mül  v  (luinientos  v  setenta  v  ocho  años,  ante  el 
lile,  señor  J)un  (íabriel  Paninp'ua  de  Loavza,  caballero  de  la  orden 
de  Calatrava,  Corregidor  y  Justicia  Mayor  en  ella  y  su  jurisdición 
por  S.  M.  y  j)or  ante  iní,  Antonio  Sánchez,  escribano  de  S.  ]\I.  jaibli- 
co  del  número  della  y  testigos  yuso  esc?riptos,  pareció  Francisco  de 
Valverde,  vecino  de  esta  cilxlad  y  presentó  esta  ctklula  de  encomien- 
da de  indios  que  tiene  del  Excmo.  señor  Don  Francisco  de  Toledo, 
Msorrey  destos  reynos,  y  dijo:  (pie  sin  j)eijuicio  del  derecho  é  pose- 
sión que  ha  tenido  y  tiene  de  los  repartimientos  de  indios  de  Ciuay- 
nacota  é  Cayaotambo,  y  Chicacopi  y  los  demás  á  ellos  anexo  y  perte- 
neciente, en  que  subeedió  i)or  fin  y  muerte  de  Doña  Paula  de  Silva  su 
mujer  y  por  habcn-los  escojido  y  tomado  en  sí  y  dejado  el  reparti- 
timiento  de  indios  (jue  tenía  en  encomienda  en  esta  cibdad  de  Cxuá- 
nuco,  conforme  á  los  mandamientos  y  cédulas  reales  del  Emperador 
Don  Carlos  y  Rey  Don  Phelipe  nu(^stros  señores  y  contradi(?iendo, 
como  ^expresamente  contradice,  la  situación  hechíi  en  esta  encomien- 
da á  Doña  Teresa  Org()ñez,  como  tiene  contradiclio  las  demás  situa- 
ciones que  su  Exea,  ha  hecho  en  los  dichos  repartimientos,  y  si  nece- 
:3S-p.  R. 
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saiio  és  snplica  della  para  auto  S.  M.  y  señores  presideijtes  é  oidores 
de  su  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  y  para  ante  quien  y  con  dereclio 
pueda  y  deba,  y  que  por  esta  possesión  que  al  presente  quiere  tomar  no 
se  lia  visto  apartarse  del  derecho  que  tiene  á  todos  los  dichos  rei)arti- 
mientos,  antes  en  contiiniación  de  la  que  ha  tenido  y  tiene,  y  afirmán- 
dose y  ratificándose  en  ella,  y  sin  hacer  innovación  ninguna,  pidió  al 
dicho  señor  í\)rregidor  le  mande  dar  possesión  de  los  indios  que  por 
esta  encomienda  su  Exea,  le  hace  merced.  El  Sr.  CoiTegidor  man- 
dó que  el  dicho  Francisco  de  Valverde  traiga  ante  su  merced  indios 
de  los  pue))los  de  (jue  se  le  hace  la  merced  y  está  presto  de  le  dar  la 
dicha  possesión;  y  luego  el  dicho  Francisco  de  Valverde  trajo  á  un 
indio  (jue  dijo  llamai*se  I).  Pedro  Noa,  principal  del  puel)lo  de  Chica- 
copi  y  1).  Marcos  Vira  principal  de  Pitomarca  é  Hilabi  á  los  cuales 
el  dicho  8r.  Corregidor  tomó  por  las  manos  y  los  dio  y  entregó  al  di- 
cho Francisco  de  Valverde,  y  dijo  que  en  ellos  y  por  ellos  y  en  nom- 
bre de  los  demás  indios,  cacujues  y  principales  contenidos  en  la  di- 
cha cédula  de  encomienda  y  estancia  dellos,  le  daba  y  dio  posesión 
real,  actual,  y wrr  rrt  casi:  y  mandó  á  los  dichos  princi[)ales  hayan  y 
tengan  al  dicho  Francisco  de  Valverde  por  su  encomendero  y  le  acu- 
dan con  los  tributos  conforme  ala  dicha  encomienda.  Y  el  diclio  Fran- 
cisco de  Valverde,  sin  el  dicho  perjuicio  de  su  dicha  posesión  que  ha 
tenido  y  tiene  de  todo  el  dicho  rejíarti miento  que  la  dicha  Doña  Pau- 
la de  Silva,  su  mujer,  poseyó  y  él  y  sin  se  a{)ai-tar  della,  ni  invocar, 
ni  alterar  en  cosa  algima,  antes  afirmándose  en  ella,  dijo:  que  toma- 
ina y  tomó  la  dicha  ])ossesión  de  los  dichos  indios  del  dicho  reparti- 
miento de  (/líicacopi,  Pitomarca,  Hilavi,  por  ellos  y  en  voz  y  en 
nombre  de  todos  los  demás  caci(|ues,  principales,  indios,  mitimaes, 
estancias,  anexos  y  pertenecientes  á  los  dichos  repartimientos  de 
(iuaynacota  (Xvaotaml)o,  (^hicacopi  é  Hilavi  en  que  sul)cedió  por 
nmerte  de  la  dicha  Doña  Paula  de  Silva,  v  el  diclio  Francisco  de  Val- 
verde  los  ha  tenido  y  poseído  sin  (juitar  ni  desmembrar  paite  alguna 
dellos;  y  en  señal  de  la  dicha  possesión,  conforme  á  las  dichas  cédu- 
las reales,  tomó  en  sí  los  dichos  indios  y  les  quitó  las  mantas  y  se  las 
volvió  á  dar,  y  mandó  ir  los  dichos  dos  indios  á  su  casa.  La  cual  posse- 
sión tomó  y  aj)rehendió,  y  el  8r.  Corregidor  se  la  dio  quieta  y  j)acífica- 
mente,  sin  contradiciónde  persona  alguna;  lo  cual  todo  fué  dado  á  en- 
tender á  los  dichos  indios  por  lengua  de  Pero  Suárez  Carbajal,  pro- 
tector de  los  naturales,  y  el  dicho  Francisco  de  Valverde  lo  pidió  por 
testiníonio;  y  yo,  el  dicho  escribano,  le  di  el  presente  siendo  testigos, 
(niillermo  de  (^uesada  y  Hernando  Bachicao,  y  Pero  Suárez  Carva- 
jal, y  lo  fiíinó  el  dicho  Sr.  Corregidor.  —  Don  Gabriel  Paniagua  dk 
JjOayza. —  Francisco  DE  Valvkrde. — Y  vo,  Antonio  Sánchez,  es- 
cril)ano  de  S.  M.,  público  del  número  de  estíi  dicha  cibdad,  presente 
fui  á  lo  que  de  mí  se  hace  mención  é  fice  aquí  mi  signo  á  tal,  en  tes- 
timonio de  verdad.  —  Antonio  Sánchez,  escribano  público.  • 

Posesión. — E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  del 
Cuzco,  á  catorce  días  del  mes  de  hebrero  de  mili   y    quinientos  y   se- 


J 


210 

teiita  y  ocho  años,  ante  el  dicho  Sr.  Corregidor  y  por  ante  mí  el  escri- 
hano,  el  dicho  Francisco  de  Val  verde,  sin  perjuicio  de  su  derecho  y 
ílebajo  de  las  protesüiciones  por  él  fechas  en  la  possesión  que  antes 
de  agora  tiene  tomada  y  afirmándose  en  ella,  pidió  al  dicho  Sr.  Corre- 
gidor le  mande  dar  posesión  de  los  indios  de  Uchobamba  en  esta  cé- 
dula contenidas,  y  para  ello  trajo  á  un  indio  llamado  Francisco  Sulc- 
cate  y  Pedro  ('uro,  hijo  de  Francisco  Riquira,  cacique  de  los  dichos 
inilios;  y  el  dicho  Sr.  Correjidor  en  cumplimiento  de  la  dicha  merced 
y  encomienda,  tomó  por  las  mantas  á  los  dichos  indios  y  los  dio  y  en- 
tregó al  dicho  Francisco  de  Valver^le  y  dijo:  que  le  daba  y  dio  posse- 
sión dellos  en  nombre  de  todos  los  demás  indios  é  ju'incipales  de 
Uchubamba  contenidos  en  la  diclia  encomienda,  y  les  mandó  que  de 
aquí  adelante  acudan  con  los  dichos  tributos  (jue  son  obligados  á  pa- 
irar al  dicho  Francisco  de  Val  verde  v  le  reconozcan  como  su  en  comen- 
dero;  lo  cual  se  le  dio  á  entender  por  lengua  de  Pedro  Miguel.  Y  el 
dicho  Francisco  de  Valverde  tomó  la  dicha  possesión  y  en  señal  della 
(juitó  las  mantas  á  los  dichos  indios  y  se  las  volvió  á  dar  y  mandó  ir 
á  su  casa;  é  la  tomó  (j nieta  y  pacíñcamente,  sin  contradición  de  per- 
sona alguna,  y  lo  pidió  por  testimonio;  y  yo,  el  dicho  escribano,  le  di 
el  presente,  siendo  testigos  Garcí  de  Grijalva  y  Joan  de  (^'asüiñeda,  y 
Alonso  Jiménez.  Y  lo  Krmó  el  Sr.  Corregidor. — Don  Gabriel  Pa- 
ñi agua  DE  LoAYZA. — Y  vo,  Antonio  Sánchez,  escribano  de  S.  M.,  v 
público  del  número  de  estii  dicha  cibdad,  presente  fui  á  lo  susodicho 
y  hice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad.  —  Antonio  Sánchez, 
escribano  público. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  en  diez  é  ocho  días  del  mes  de  hebrero 
de  mili  é  quienientos  y  setenta  é  ocho  años  se  sacó  el  treslado  de  la 
dicha  provisión  é  autos  suso  incori)orados  por  mí,  Antonio  Sánchez, 
escribano  de  S.  M.,  público  del  número  en  ella,  y  va  cierto  y  verdade- 
ro, é  fueron  dello  testigos  Melchor  de  Lora  é  Servan  Jiménez  de  la 
Roca. 

E  fice  aquí  mi  signo. 

Hay  un  signo. 

Antonio  Sánchez,  escribano  público. 


Provlsldnen  que         T'"*X  ON   FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdomO  dc  Su 

»e  maoda  que  Ion        I      1  vi.j,,(.stiul,  SU  Visorrcv,  GobeiMiador  y  (^api- 

indiofl  que  no  tu-  I      ^ .  .      /  i  i  .         "  ■       •         i    i 

*    "^  tan  General  en  estos  revnos  y  provincias  del 

vieren  barras,  P»-        ^.     ,    .  rr-  r^-  i.        \  i  •  i 

ffuen  y  se  le»  re»ci-  ^^^^  €5  TiciTa  T  imic,  ctc.  A  VOS  los  corregulorcs  y  ]US- 
baiataAsaenpiata  ticias  iiiayorcs  dc  his  ciudadcs  dcl  Cuzco  y  Are({ui[)a 
corriente.  y  otras  pai'tcs  dc  estos  reynos;  y  á  los  jueces  de  los 

V.    ^.,    naturales  de  sus  dictrictos  y  provincias,  y  otras  cua- 

lesquier  justicias  de  Su  Magostad  y  personas  á  quien  lo  de  yuso  le 
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tocare.  Sabed  que  Baltazar  de  la  Cruz  y  Azpeitia,  defensor  general  de 
lorf  naturales  de  este  reyno  eerea  de  mi  })ersona,  [)or  una  petición  que 
ante  mí  presentó,  me  hizo  relación  (¿ue  muchos  indios  de  los  reparti- 
mientos de  este  reyno,  á  (juien  por  mí  se  han  dado  las  nuevas  tassas, 
se  han  quejado  y  agraviado,  di(nendo:  que  los  dichos  jueces  de  natu- 
rales y  sus  caci(|ues  y  alcaldes,  los  compelen  á  <jue  i)or  cinco  ó  cinco 
pesos  y  medio  de  j)lata  ensayada  que  cada  tril)utario  lia  de  dar  con- 
forme á  ella,  den  y  paguen  ocho  j)esos  y  seis  tomines  de  plata  corrien- 
te y  más;  haciéndoles  entender  que  esta  cantidad  les  cabe  en  la  dichíi 
plata  corriente  [)or  la  ensayada,  respecto  del  ijiterés  que  tiene;  en  (pie 
son  nuiy  agraviados  y  les  redunda  un  daño  tan  general  y  grande,  que  es 
ocación  {)ara  que  con  esta  color  sean  disipados,  pues  no  les  puede  ca- 
ber tanto,  demás  de  la  ropa  y  las  demás  cosas  y  es[)ecies  que  por  la 
diclia  han  de  dar.  Y  me  judió  y  suplicó  fuesse  servido  de  poner  en 
ello  el  remedio  (jue  convenía  para  el  asiento  y  seguridad  de  los  di- 
chos indios  y  sus  haciendas  y  se  le  diesen  juis  provisiones  genendes 
parii  su  ejecución;  y  por  mi  visto  lo  susodicho,  acordé  de  dar  é  di  la 
presente  por  la  cual  mando  (jue  los  indios  de  todos  los  dichos  re])ar- 
timientos  de  las  dichas  provincias  y  i)artes,  puedan  [>agar  y  paguen 
las  dichas  sus  tasas  en  barras  de  i)lata,  como  les  está  mandaílo  y  or- 
denado; y  los  (jue  no  las  pudieren  dar  en  las  dichas  barras  ó  no  las 
tuvieren,  paguen  el  ensayado  en  i)lata  corriente  y  al  i)reci()  y  con  el 
interés  <pie  vos  los  corregidores  de  las  dichas  cibdades  adbitráredes. 
(]ue  vale  el  ensayado  en  elh\s  y  sus  comarcas  connnunente,  haciendo 
la  dicha  tasación  res|>eto  de  lo  (pie  os  constare  j)or  testigos  y  averi- 
giiaci()n  i)articulardello,  ante  el  escribano  que  dé  lee  de  lo  susodicho: 
y  fecha  la  dicha  tasaci()n,  la  enviaréis  á  los  dichos  jueces  de  natura- 
les de  los  dichos  distritos,  y  la  daréis  v  entregaréis  á  los  protectores 
de  las  dichas  cibdades,  para  que  ellos  se  la  envíen,  j)ara  (ju(?  los  di- 
chos jueces  de  naturales  sej)an  y  entiendan  el  precio  en  (jue  pueden 
col)rar  el  dicho  ensayado  con  su  interés,  y  los  indios  lo  paguen  al  di- 
cho resp(»cto,  en  corriente;  y  con  haberlo  heclio  ansí,  no  les  obliguen 
á  (pie  se  funda  ni  merme  por  ellos  la  dicha  plata  corriente.  Y  mando 
á  los  dichos  jueces  de  naturales  (pie  cunq)lan  y  guarden  la  dicha  ta- 
sación, (jue  los  corregidores  de  las  dichas  cibdades  hicieren  del  inte- 
rés de  la  dicha  ])lata  ensayada  acorriente  v,  al  diclio  respecto,  cobren 
las  tasas  (pie  los  indios  de  sus  distri<*tos  fueren  ol)liga(los  á  pagar  en 
plata  y  no  excedan  della  en  manera  alguna,  no  obstante  cualquiera 
cosa  (jue  esté  ¡)roveída  en  contrario;  y  esto  se  entienda  en  las  partes 
(jue  los  dichos  indios  no  tuvieren  barras  ni  pudieran  pagar  la  diclia 
])lata  ensayada;  ponjue  teniéndolas,  la^  ha  de  dar  según  y  como  está 
oi'denado.  Y  los  unos  y  los  otros,  asi  lo  guarden  y  cumplan  y  no  va- 
yan contra  ello,  so  pena  de  cada  mil!  pesos  de  oro  pai*a  la  cámara  de 
Su  Magestad.  Fecha  en  Lima,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  mayo 
de  niill  y  quinientos  y  setenta  y  siete  años.  —  Don  Francisco  de 
Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea. — Alvaro  Ru¡2  de  Navamuel 
E  yo,  Sebastián  de  Wn-a,  escribano  de  S.  M  ,  hice  sacar  este  di- 
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eho  traslado  de  la  provisión  de  su  Kxca.  <iue  estó  en  poder  de  los  se 
ñores  oficiales  reales  desta  ciudad,  en  el  ('uzeo,  diez  y  nueve  de  he 
brero  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años;  y  vá  (íierfco  y  verda 
dero  é  fice  mi  signo. 

Hay  un  signo. 

En  testimonio  de  verdad. 

Schastinu  de  JWa.  escribano  <le  S.  M. 


Proviftión  para  I     "^  ON    FRANCISCO     DE     TOLKDO,    MaVordoUlO    de 

que  se  pairaen  las        I       j^^  Majícstad.  SU   Visorrcv  V  (Tol)ornador  V 

libranza»    que   hi-     ;        I^^  n       'i  '       /^  -  ^       *     ' 

oler.,  el  contador  >  -*— ^  (  apiUm  (xeneral  CU  estos  reynos  y  provm- 
Dominffo de  Garro.  :  cias  del  Pirú  v  T'crra  Fimie,  Presidente  de  la  Au- 

,  ..   ^  diencia  Real  de  la  ciudad  délos  Revés,  etc.  A  vos  los 

oficiales  reales  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad  íjue  residís  en  la 
eibdad  del  Cuzco.  Bien  sabéis  y  debéis  sal)er  que  yo  mandé  dar  y  di 
para  vos  mis  provisiones,  en  que  en  efecto  os  mandaba  que  todas  las 
libranzas  que  ante  vos  se  presentasen,  de  las  que  yo  hubiesse  dado  ó 
diese  á  los  visitadores,  comisarios  v  sus  ottieiales  v  reducidores  del 
término  de  essa  eibdad  y  otras  personas,  no  ol)stante  que  fuessen  di- 
rigidas á  Joan  de  Tturrieta  y  tesorero  Miguel  López  de  Escamendi, 
(jue  á  la  sazíHi  eran  recetores  de  la  visita  gencirnl  de  este  reyno,  las 
cumpliésedes  y  pagásedes  de  las  condenaciones  (jue  los  dichos  visita- 
dores de  ese  partido  hubiessen  fecho;  aplicados  para  gastos  de  la  di- 
cha visita,  lo  de  la  mitad  de  los  tributos  de  nn  afio  que  se  descuentan 
á  los  indios  de  ese  districto,  en  lugar  y  com])utaci(3n  de  las  dos  ter- 
cias partes  de  los  tributos  de  dos  años  en  que  se  arbitró  que  los  di- 
chos indios  se  podrían  reducir,  como  persona  en  cuyo  poder  ha  en- 
trado y  entra  lo  procedido  de  lo  susodicho;  con  tanto  que  á  las  espal- 
das de  las  dichas  libranzas  se  os  mostrase  acetación  de  los  dichos 
Joan  de  Ituirieüi  y  tesorero  Miguel  López  de  Escamendi  y  recudi- 
mientos firmados  de  sus  nombres,  para  que  vos  los  dichos  oficiales 
reales  los  [)agásedes  de  allí  y  como  en  las  dichas  libranzas  se  conte- 
nía. Y  porque  los  dichos  Joan  de  Iturrieta  y  tesorero  Miguel  López 
de  Escamendi  son  fallecidos, y  he  proveído  y  noml)rado  en  su  lugar 
y  por  Uú  receptor  de  la  visita  general  de  este  reyno  al  contador  Do- 
mingo de  (jarro,  al  cual  tengo  dada  orden  para  que  las  libranzas  que 
así  había  dado  dirigidas  á  los  dichos  Joan  Iturrieta  y  tesorero  Mi- 
guel López  Escamendi,  de  que  no  hobiesen  dado  los  dichos  recudi- 
mientos los  dé  el  dicho  Domingo  de  Garro;  y  porque  conviene  que 
así  éstas  como  las  demás  libranzas  que  por  mí  se  han  dado  ó  dieren 
á  los  dichos  visitadores  y  sus  oficiales  é  reducidores  del  partido  de  esa 
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cibdad  y  otras  personas,  dirigidas  al  dicho  Domingo  de  GraiTO,  los  pa- 
guéis y  cumpláis  como  en  ella  se  contiene;  no  obstante  que  algunas 
de  las  que  están  dadas  van  dirijidas  á  los  dichos  Joan  de  Iturrieta  y  te- 
sorero Miguel  López  de  Escamendi,  acordé  de  dar  é  di  la  presente, 
por  la  cual  vos  mando  ([Xie  de  todas  las  libranzas  que  ante  vos  fueren 
presentadius,  así  de  las  que  j)or  mí  est¿ín  dadas  ó  se  dieren  á  los  di- 
chos visitadores  y  sus  ofíiciales  é  rc^ducidores  é  otras  personas,  aun- 
que vayan  dirijidas  á  los  dichos  Joan  de  Iturrieta  ó  Miguel  Ló[)ez 
(le  Escamendi,  ó  cualquiera  dellos,  como  estén  assentadas  á  las  espal- 
das dellas  é  puesto  recudimiento  del  dicho  Domingo  de  Garro  las 
cumpláis  é  paguéis  en  todo  é  por  todo,  délos  i)esos  que  fueren  á  vues- 
tro cargo  de  allí  y  donde  y  según  se  contuviere  en  cada  una  de  las 
dichas  libranzas  v  recudimientos;  como  si  con  vos  hablasen  v  á  vos 
fueran  dirigidas,  tomando  de  las  personas  á  quien  por  mí  se  dieren 
las  dichas  libranzas,  las  cartas  de  pago  y  demás  recaudos  que  en 
ellas  se  declararen;  con  lo  cual  y  tomando  la  razón  de  esta  mi  provi- 
sión Antonio  Baptistíi  de  Salazar,  mando  que  se  os  resciban  y  pasen 
en  cuenta  de  los  dichos  pesos  de  vuestro  cargo  lo  cjue  en  cumpli- 
miento de  las  dichas  libranzas  y  recudimientos  diércíles  y  i>agáredes, 
y  asentaréis  un  treslado  de  estn  mi  provisi()n  en  los  libros  reales  que 
estiin  á  vuestro  cargo;  y  no  dejéis  de  lo  ansí  cumplir  por  alguna  ma- 
nera so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Y 
entiéndese  que  por  esta,  provisión  no  liabéis  de  dejai-  de  pag.ir  y  cum- 
plir las  libranzas  que  se  hobieren  despachado,  de  que  se  hubieren  da- 
do recudimientos  por  los  dichos  Joan  de  Iturrieta  y  tesorero  Miguel 
López  de  Escamendi,  antes  vos  mando  que  las  paguéis  v  cumpláis  co- 
mo si  los  dichos  recudimientos  fueran  dados  por  el  dicho  Domingo 
de  Garro,  y  sin  que  sea  necesario  llevar  nuevo  recab  lo  de  las  dichas 
libranzas.  Fecho  en  los  Reyes  á  veinte  é  un  días  del  mes  de  noviem- 
bre de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  siete  años.  —Don  Francisco  dk 
Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea.  —  A] raro  Bid^  de  Navamuel. 

Corregida  con  el  original  en  la  cibdad  del  Cuzco,  á  seis  días  del 
mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  é  setenta  y  ocho  afios,  en  fée  de  lo 
cual  fice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 

Pero  I)}a.z  VnJdeón. 


Para  (|U^  no  sr 
descaente  el  medio 
;üio  de  las  tercia«  á 
Garcí  Nufiex  Vela.  Jel 


,  cia  y  Chancillería  Real  que  reside  en  la  ciudad  de 
los  lleves,  etc.  A  vos  los  otticiales  reales  de  la  ciudad  del  Cuzco.    Sa- 
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bed  que  Garcí  Núñez  Vela,  tesorero  de  la  Real  Hacienda  déla  ciudad 
de  Guamanga,  me  hizo  relación  diciendo  que  yo  le  había  hecho  mer- 
ced de  setecientos  pesos  de  plata  ensayada,  en  cada  un  afío,  de  lo  que 
entrase  en  la  C-aja  Real,  que  es  á  vuestro  cargo,  de  lo  procedido  do 
los  tributes  que  dan  los  repartimientos  de  esa  juridición  que  están 
consignados  para  la  paga  de  los  lanzas;  y  que  en  el  título  y  merced 
que  le  hice,  mandaba  que  se  le  pagase  y  acudiese  del  con  los  dichos 
setecientos  posos,  en  cada  un  año  que  coiriesen,  desde  el  dja  que  pa- 
reciesse  habth'sele  pagado  el  último  y  postrer  tercio,  que  se  le  hubiese 
pagado  por  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad  de  los  Reyes;  y  que  ha- 
ínendoos  enviado  la  certificación  del  día  que  se  le  había  pagado  el  úl- 
timo tercio,  le  habíades  doscont^ido  lo  que  montó  la  dicha  paga  que 
aquí  se  le  hizo,  como  si  el  dicho  tercio  fuera  adelantado  y  no  lo  hu- 
biera servido;  y  que  demás  do  esto  le  habíades  quitado  y  retenido 
trescientos  y  cincuenta  pesos  de  lo  corrido,  de  seis  meses,  de  la  dicha  su 
situación,  de  los  dichos  setecientos  pesos,  diciendo  habían  de  quedar  en 
esa  Real  Gaja  por  la  tercia  (}ue  yo  he  mandado  que  paguen  los  veci- 
nos y  demás  personas;  y  me  pidió  le  hiciese  merced  de  mandar  pro- 
veer cómo  no  rescibiesse  agravio:  v  por  mi  visto,  di  la  presente,  por 
la  cual  vos  mando  que  veáis  la  dicha  certificación  del  postrer  tercio 
(\ne  se  le  pagó  en  la  Gaja  Real  de  esta  ciudad  y  por  los  officiales  rea- 
les della;  y  averiguando  la  cuenta  con  el  dicho  Garcí  Núñez  Vela  ó 
con  quien  tuviere  su  poder  y  sin  le  descontar  cosa  alguna,  así  del  ter- 
cio que  aquí  se  le  pagó  como  de  los  seis  meses  que  por  razón  de  las 
dichas  tercias  de  las  dichas  reduciones,  le  retenéis;  mando  le  paguéis 
los  dichos  setecientos  pesos  en  cada  un  año,  contando  y  que  corran 
desde  el  día  (]ue  se  le  pagó  el  postrer  tercio  en  la  Gaja  Real  de  estíi 
ciudad;  porque  mi  voluntad  es  de  le  hacer  merced  de  los  dichos  sete-- 
cientos  pesos  en  cada  un  año,  desde  el  dicho  día,  sin  que  se  le  quite  ni 
descuente  cosa  alguna.  Lo  cual  así  haréis  y  cumi)liréis,  so  pena  de  qui- 
nientos pesos  para  la  cámara  de  Su  Magostad.  Fecha  en  los  Reyes,  á 
dos  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  siete 
años.  —  Don  Francisco  de  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea. — 
Alvaro  liníz  de  Naramuel. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  S.  M.,  doy  fée  que 
este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  oreginal  en  el  Guzco,  á  diez  é 
ocho  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  ocho 
años;  y  vá  cierto  y  verdadero;  y  fice  mi  signo  en  testimonio  de  ver- 
dad. 

Hay  un  signo. 

Juan  Llypes  de  Arrieta. 
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Puraque    á  Gar  ■      ^  ON   FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MayOrdoillO  de  Su 

OÍ    Ni^iíez    Vela    se  I  a  i  r  ^      i  tt»  í'i    i   '  i  r^       • 

pairuen  800  pe»o«  liMagestml,  su  VisoiToy  y  Gobernador  y  (api- 
de  8u  litnxa  en  ci-  *  "^  tan  (leneral  en  estos  reynos  é  provincias  del 
da  ano  y   corran   r  Pirú  y  Tierra Fimic  Y  Presidente  déla  Real  Audioncia 

desde  principio  del  ^  ,  ■         .|,       ,  •  i  -         •      t      i    t      i         t\ 

año  de  1576  en  .V  ^n^iní^dleria  (jue  reside  en  esta  cnidad  de  los  Ke- 
adeíante.      '  yes  etc.  Por  cuanto  Garcí  Núñez  Vela,  Tesorero  de 

la  Real  IJacienda  de  la  ciudad  de  (íuanianga,  me 
hizo  relación  que  jmsó  á  esUis  ])artes  el  año  de  cuarenta  y  tres,  en 
compañía  de  Blasco  Núñez  Vela,  visorrev  que  fué  de  estos  reynos;  y 
en  su  a(í()mj)añamiento  había  servido  á  tíu  Magestad  hasta  se  hallar 
en  la  l)atalla  cjue  le  había  dado  (íonzalo  Pizarro  en  el  valle  de  Aña- 
(juito,  de  donde  había  salido  herido  y  de  allí  se  había  huido  y  había 
ido  por  la  gobernación  de  Poi)ayán  y  Nuevo  Reyno  de  Bogotii,  y  (|ue 
había  salido  por  el  río  grande  á  Gartagena;  y  de  allí  había  ido  á  Pana- 
má donde  estaba  el  licenciado  (uusca  y  en  su  acompañamiento  y  de- 
bajo del  real  estandarte  haln'a  venido  sirviendo  á  Su  Magestad  hasta 
se  hallar  en  la  batalla  de  Xaíjuixaguana;  y  al  tiemj)o  y  cuan- 
do se  había  rebelado  Francisco  Hernández  se  había  hallado 
cerca  de  la  ciudad  del  Guzco  de  donde  se  bal >ía  venido  á  esta 
Gorte;  y  debajo  del  estandarte  real  y  acompañando  la  Real  Au- 
diensia  había  ido  hasta  se  hallar  en  la  l)atalla  de  Pucará,  y  en  las 
dichas  jornadas  habia  servido  á  Su  Magestad  en  todo  lo  que  le  fué 
mandado  como  su  servidor;  á  su  costa;  y  después,  acá,  había  servido 
en  lo  que  más  se  había  ofrescido  en  servicio  de  Su  Magestad,  y  (jue 
en  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios,  el  Marqués  de  (^añete, 
A'isoiTcy  (|ue  fué  de  estos  reynos,  le  liabía  hecho  merced  de  una  ])la- 
za  de  lanza  con  su(íldo  de  mili  pesos  en  cada  un  año,  de  la  cual  habia 
gozado  hasta  aliora,  y  se  le  debía  de  lo  corrido  nuich:i  suma  de  pesos 
de  oro;  y  demás  de  lo  susodicho,  había  sei'vido  á  Su  ihigestad  en  el 
oííicio  de  tesorero  de  su  Real  Hacienda  de  la  ciudad  de  Guamanga, 
veinte  años  había;  los  ocho  dellos  sin  ningún  salario,  y  los  demás  con 
s(»l()s  docientos  pesos  en  cada  un  año;  el  cual  dicho  otücio  había  ser- 
vido con  el  cuidado.  Hdelidad  y  diligencia  que  me  era  notorio,  gas- 
Uuido,  como  había  gastado,  de  su  hacienda,  en  muchos  caminos  (jue 
había  hecho  a  Xauxa  é  ÍTuancavelica,  á  hacer  las  pagas  á  los  indios 
(jue  trabajaban  en  el  beneficio  del  azogue  de  Su  .\h)gestad;  j)()r  lo 
cual  y  por  las  muchas  pagas  menudas  (pie  había  hecho  á  los  diclujs 
indios,  había  sido  alcanzadíj  en  las  cuentas  que  se  le  tomaron  por  mi 
mandado  en  (\*<ta  corte,  en  tres  mili  ])esos.  Atento  alo  cual  y  á  <jue  t^nía 
nnijer  y  muchos  hijos  y  (^on  nescesidad,  me  pidió  y  su})licó  le  hiciese 
inerced  de  le  mandar  situar  la  dicha  plaza  de  lanza  y  Uís  mili  p(?ssos 
(¡uc  de  ella  gozaba  en  im  biuMi  repartimiento,  para  (pie  le  fuese  i)aga- 
d«)  por  los  tercios  del  año  y  con  ello  jaidiesse  sustentarse,  im  (pie  re- 
cebiría  merc(*d;  y  por  mi  visto  lo  susodicho  y  por  la  l)uena  relación 
(pie  tengo  de  los  servicios  del  dicho  tesorero  (íarcí  Núñez  Vela,  y 
atento  á.  (jue  ha  servido  á  Su  Magestad  en  el  oílicio  de  tliesorero  de 
Su  Heal  Hacienda  de  la  dicha  ciudad  de   (Uiamanga,  con   setecientos 
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pesos  que  yo  le  mandé  pagar  en  cada  un  año'  de  la  dicha  su  plaza  de 
la  consignación  de  los  lanzas,  sin  le  llevar  otro  salario  alguno;  y  á 
cjue  ha  dado  cuenta  de  lo  que  era  á  su  cargo,  y  que  ha  de  servir  á  Su 
Magestad  en  el  dicho  oíHcio  de  tesorero,  como  hasta  aquí  lo  ha  hecho; 
acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  (uial,  en  nonihre  de  Su  Majes- 
tad y  en  vh'tud  de  los  ))oderes  y  comisiones  (jue  de  su  ])ersona  re:»l 
tengo,  (jue  ])or  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos,  mando  á  vos  los 
oficiales  reales  de  la  ciudad  del  ('uzeo,  (|ue  de  cuales([uier  maravedís*  y 
j)esos  de  oro  que  son  ó  fueren  á  vuestro  cargo,  de  la  consignaci()n 
de  los  lanzas,  deis  y  pnguéis  al  <licho  tesorero  (larcí  Xúñcz  Ve- 
la ó  á  quien  su  poder  huhier(^  ochocientos  |)es()S  de  ])lata  en- 
sayndií  y  marcnda,  que  j)aresce  le  j)ueden  caher  en  cada  un  año 
de  sueldo,  de  la  dicha  plaza  de  lanza,  todo  el  tiemj)o  que  el  susodielio 
usare  el  dicho  oíficio  de  tesorero  de  la  dicha  Real  Hacienda,  de  la  di- 
cha ciudad  de  (luamanga:  sin  ser  ohligado  á  las  cargas  que  los  demás 
gentiles  hombres  de  la  dicha  compañía  tienen,  atento  á  <jue  como  di- 
cho és  lia  de  usar  v  servir  el  diclio  oficio  de  tal  tesorero,  v  no  ])ueíle 
acudiní  losdemás.  Los  cuales  dichos  ochocientos  pesos  de  ladiclia])lata 
ensayada  y  marcada,  daréis  y  pagaréis  al  dicho  tesorero  (xarcí  Xúñ:z  \\v 
la  en  cada  un  año,  de  los  que  como  dicho  és,  usare  el  (hcho  oÜcio  de  te- 
sorero, de  seis  en  seis  meses,  en  cada  paga  la  mit^id;  y  tomaréis  su  carta  de 
pago  ó  de  quien  el  dicho  su  poder  huhiere,  con  lacual  v  esta  mi  provisión 
mando  vos  sean  rescehidos  y  pasados  en  cuenta  de  la  dicha  consigna- 
ci(')n;  de  los  cuales  mando  goce  el  susodicho  y  le  sean  pagados  desde 
])rincii)io  del  año  pasado  de  setenta  y  seis,  en  adelante,  rescibiendo  el 
dicho  tesorero  (larcí  Xúnez  Vela  en  cuenta,  las  pagas  que  le  hul)iére- 
des  hecho  del  dicho  tiempo  acá,  á  razón  de  los  diclios  setecientos  pe- 
sos ensayados  (pie  él  tenía  señalados  se  le  pagasen,  de  la  dicha  i)laza 
de  lanza,  con  üuito  (jue  como  dicho  és  ha  de  usar  el  dicho  oficio  de 
tesorero,  según  y  como  hasta  agora  \o  ha  hecho.  Y  no  dejt'is  de  lo 
ansí  cumi>lir  so  ])ena  de  (quinientos  pesos  para  la  cámara  de  Su  Ma- 
gestnd:  y  so  la  dicha  pena  mando  al  Corregidor  de  la  ciudad  del  ( -uz- 
eo í^»^  compela  á  (jue  así  lo  cumi)láis,  ])or  todo  rigor.  Fecha  en  la  ciu- 
ilad  de  los  Revés  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  (^tul)re  de  mili  v  cnii- 
nientos  v  setenta  v   siete  años. —  Don  Francisco  ue  Toledo.  —  Por 

•  ■ 

mandado  de  su  Exea. — Alvaro  Jíuír  de  Xavamuel. 

Vj  yo,  Juan  l/)])ez  de  Arriet^i,  escribano  de  S.  M.,  doy  fée  que  es- 
te tresladose  sacó  de  la  dicha  cédula  oreginal  en  el  Cuzco,  á  diez  v 
ocho  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  ocho 
años;  é  va  cierto  y  Vi'rdadero  y  fice  mi  signo  á  t¿il  en  testimonio  de 
verdad. 

ITav  un  siu:no. 

Ji(an  López  de  Arrieta. 


»»~* •  K. 
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Situación  á  Her. 
uando  de  San  ti  Han 
de  I>  ppBog  ensiiya- 
dos  por  do.H  vid  ici, 
ftobre  lo»  trlbutoH  y 
crpolinlent4>  d«  Pa- 
rinaoocha. 


DON  FRANCISCO  DK  TOLEDO,  MayordoiTio  de  Su 
Magestad,  su  X'isoiTov,  (íoberiiador  y  Capi- 
üín  (leneral  en  ostos  reyíUKS  y  {)roviiK'ias  del 
Pirú  6  Tierra  Firme,  Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia de  la  ciudad  de  los  Reyes,  etc.  ÍV)r  cuanto  Hernan- 
do de  Santillán  nje  hizo  relación  diciendo,  (jue,  como 
me  constaba,  él  tema  cédula  de  Su  Majestad  en  (|ue  mandaba  que  de 
los  tributos  vacos (jue  hubiere  enestei'cyno  ó  délos  (jue  vacasen,  se  le 
diesen  dos  mili  pesos  de  renta,  en  cada  un  año,  por  sus  días,  y  de  Doña 
Añade  Villejías,  su  mujer,  pormuchcísy  Imenos  servicios  cjueen  estos 
rey  nos  había  hecho  en  servicio  de  Su  Majestad  ( íerónimo  de  Villegas, 
padre  de  la  dicha  Doña  Ana;  y  (jue  la  dicha  merced  no  había  habido 
cumplido  efecto  ponpie  solamente  se  le  había  dado  mili  pesos  de  renta 
sobre  el  repartiuíiento  d(^  Paria,  con  los  cuales  no  hc  podía  sustentar 
él  ni  la  dicha  su  mujer  y  hijos,  y  padecía  necesidad;  atento  á  lo  cual 
me  ])¡dió  y  suplicó  fuese  servido  de  le  liacer  merced  de  le  mandar 
cumplir  la  dicha  cédula  real,  dándole  lo  que  ])or  ella  Su  Majestad 
mandaba;  que  en  ello  rescibiría  bien  y  njerced.  Y  ])or  mi  visto  lo  su- 
sodicho, juntamente  con  la  dicha  cédula  de  Su  ^hlgestad  que  de  su- 
so .se  hace  mención,  el  tenor  de  la  cual  es  el  siguiente:  —  EL  líEY. 
—  Licenciado  Castro  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  v  Presidente  de 
la  nuestra  Audiencia  Real  (pie  reside  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  de 
las  provincias  del  Pirú,  ó  á  otra  ciial(|uier  persona  (pie  desj)ués  de  vos 
gobernare  en  las  dichas  ])rovincias.  Por  j)arte  de  Hernando  de  San- 
tillán y  Doña  Ana  de  Villegas,  su  mujer,  me  ha  sido  hecha  relación 
(jue  bien  sabíamos  el  ])leito  (]ue  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias 
hal)ían  tratado  con  Lucas  Martínez  Bagasso,  sobre  el  repartimiento  de 
indios  que  en  esas  [)rov¡ncias  dio  el  Licenciado  (rasca,  Obisju)  que 
agora  es  de  Siguenza,  en  nuestro  nombre,  á  (Gerónimo  de  Villegas, 
padre  de  la  dicha  Doña  Ana,  en  lugar  de  otro  repartimiento  que  te- 
nía; en  el  cual  )>leito  habían  sido  condeiiad(\^  él  y  la  dicha  su  mujer; 
y  (]ue  poríjue  el  repartimiento  (pie  se  había  dado  al  dicho  (íenuiiuio 
de  \'illegas  ])or  sus  servicios  y  de  los  de  Doña  María  Calderón  su  mu- 
jer á  (piien,  pomos  servir,  había  muerto  Francisco  de  Carbajal  maes- 
tre de  campo  de  (íonzalo  Pizarro  y  dado  garrote  teniendo  un  hijo  á 
los  pechos:  y  oue  con  el  dicho  re] partimiento  (pie  antes  tenía  el  dicho 
(icicnimo  (ie  ^'iIleg^.s  había  el  dicho,  ó  ves,  gratificado  á  otro  servi- 
dor nuestro;  y  ellos  (piedaban  sin  el  un  repartimiento  y  sin  el  otro, 
sin  gratiticación  de  sus  servicios  y  de  los  servicios  de  los  dichos  sus 
padres,  y  me  su]>licaron  les  hiciese  merced  de  un  repartimiento  en 
esa  tierra  (V)n(jue  se  jíudiesen  sustentar;  y  no  habiendo  lugar  esto,  de 
ocho  mili  pesos  de  renta  en  nuestra  Real  Caja  ó  como  la  mi  merced 
fuese;  lo  cual  visto  p(^r  los  del  dicho  nuestro  Consejo  y  con  mí  el 
Rey  consultado,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula 
}  ara  vos.  y  yo  túvolo  |)or  bien,  j)or(jue  vos  mando  (pie  en  los  tributos 
de  los  repartin)ientos  de  indios  (pie  estuvieren  vacos  ó  de  los  prime- 
ros que  vacaren  en  esa  tierra,  deis  y  señaléis  á  la  dicha  Doña  Ana  de 
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Villegas  para  sus  alimentos,  dos  mili  pjsos  de  renta  en  cada  un    año, 
de  los  cuales  gocen  ella  y  el  dicho  Ilei-nando  de  Santillán,  su  marido, 
por  sus  días;  con  tanto  (pie  si  volvieren  á  ver   el   repartimiento   que 
primero  tenía  el  diclio  (Tcrónimode  Villegas  ó   otro  alguno,    queden 
vacos  los  dichos  dos  mili  j>esos  de  renta,  para  que    nos  i)oilamos   dis- 
poner dellos  como  nuestra  voluntad  fuere  y  no  fagades  ende  al.    Fe- 
cha en  Aranjuez,  á  diez  días  de  junio  de  mili  y  (piinientos  y  setenta 
y  cinco  años.  La  cual  mandamos  sacar  por  duplicada  de  los  nuestros 
libros  de  las  Indias,  en  el  Escurial,  á  catorce  de  jullio  de   mili   y    (jui- 
nientos  y  sesenta  y  cinco  años.    Y  entiéndese  ipie  por  ella  ni  por  la 
(pie  es  duplicada,  no  habéis  de  j)agar  á  la  dicha  Doña  Ana   de    Ville- 
gius  más  de  una  vez,  los  dichos  dos  mili  pesos  en  cada  un  año.  — YO 
KL  REY.  —  Por  mandado  de  S.  M.  —  Francisco  de    Eraso. — Todo  lo 
cual  por  mí  visto,  juntamente  con  la   dicha  cédula  (jue  de  suso  vá  in- 
corporada, he  tenido  por  bien  de  hacer  merced  al  dicho  Hernando  de 
Santillán,  demás  de  la  (jue  tieue  sobre  los  re[)artimientos  de  Paria,  de 
quinientos  posos  ensayados  dt»  i-tMita  por  dos  vidas,  en  las   sobras   de 
los  tributos  del  reptu'timiento  de   Parinacocha  y  crecimiento  (pie  hay 
en  él,  conforme  á  la  nueva  tassa,  [)agind!)se    las  ('ostas   de  la  tassa  y 
las  situaciones  rpie  están  hecíhas  sobre  los  dichos   tribut')s   del    dicho 
repartimiento,  lil)res  de  todas  costas,  excej)to  de  hi  parte  que,  rata  por 
cantidad,  le  cupiere  de  diezmo,  y  (pie  goce  de  los   diclio-^   (piinientos 
pesos  de  renta  en  cada  un  año  desde  el  día  de  Sant  Joan  de  junio 
de  este  año  de  setenta  é  seis,  e:i  adelante,  por  las  dichas  do.-?  vidas;  y 
la  paga  dellos  se  lia  de  hacer  por  esta  orden:  (pie  primero  se  ha   de 
pagará  (lonzalo  de  B  avíales  la  situaci()n  (pie  le  hice  en  el  di(*]io  (*re- 
cimiento;  v  luetro  á  CKircí  (González  Rubín  v  lueiío   al  dicho   Hernán- 
do  de  Hantillán   los  dichos  (piinientos   pesos  ensayados   en  cada    iin 
año;  porque  {)or  la  dicha  orden  hice  las    dichas  situaciones  y  merce- 
des  á  cada  uno   de   los   susodicho:?,  y  al  dicho  Hernando  (íe  Santi- 
llán:   V   teniendo   considera(*i(>n   á   lo  contenido  en    la   real   cédula 
y  á    la    merced    (pie    ])0i-    ella   Su     Magestad    me   manda    haga 
al    susodicho,    por    ende    acordé    de  dar  y    di  la  presente,   i)or    la 
cual,  en  conformidad  de  lo  (pie  dicho  és  y  en  virtud  de  los  poderes  y 
comisiones  que  de  Su  Magestad  tengo,  (pie  i)or  su  notoriedad  no  van 
aquí  insertos,  hago  merced  al  dicho  Hernando  de  Santillán  de  los 
dichos  quinientos  pesos  de  renta,  por  dos  vidas,  sobre  el  dicho  creci 
miento  de  los  tril)utos  del   dicho  re[)artiiniento  de  Parinacocha,  con 
las  cargas  y  obligaciones  susodichas  y  con  las  demás  que  son  obliga- 
dos y  tienen  las  personas  que  tienen  feudo  de  Su   Magestad  en  estos 
reynos;  y  mando  á  los  oHiciales  reales  de  Su  Magestad  (pie  residen  en 
la  dicha  ciudad  del  (■uzeo,  (pie  de  los  tributos  del  dicho  repartimien- 
to de  Parinacocha  v  señaladamente  del  dicho  crecimiento  de  la  niie- 
va  tasa,  cumplidas  y  pagadas  las  costas  generales  dellas  y  las  situa- 
ciones que  antes  dellos  estaban  hechas  sobre  los  tributos  del  dicho 
repartimiento,  den  y  paguen  al   dicho  Hernando  de  Santillán,  y  á  su 
subcesor,  conforme  á  las  provisiones   que  Su  Magestad  tiene  dadas 
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so])re  la  subcesión  ó  á  quien  su  poder  hohiere,  los  diclios  quinientos 
pesos  de  renta,  en  cada  un  año,  de  la  dicha  plata  ensayada  y  marca- 
da, de  seis  en  seis  meses,  en  cada  i)aga  la  mitad,  á  los  i)lazos  y  tiem- 
pos que  los  dichos  indios  pajean  y  son  oblit2:ados  á  pagar  los  tributos, 
para  cpic  gt)cedellos,  como  dicho  és,  desde  el  dicho  día  de  Sant  Johuu 
de  junio  (leste  dicho  ))resente  año,  en  adelante;  y  tomen  su  carta  de 
j)ag(j  ó  de  (fuien  el  dicho  su  poder  hobiere;  (pie  con  ella  y  esta  mi 
i>ro visión  ó  su  treslado  autorizado  (pie  han  de  tomar  una  vez,  mando 
le  sean  rescel)ido  y  j)asado  en  cuenta  del  diclio  acrecentamiento  de 
los  dichos  tributos,  sin  otro  recaudo  algmio.  Y  mando  á  cualescpiier 
justicias  de  Su  Magostad  que  ansí  lo  hagan  cumplir  y  ejecutar,  sin 
consentir  ni  dar  lugar  que  en  ello  se  ponga  im})edimento  ni  dilación 
alguna;  y  que  se  le  den  y  ¡)aguen  los  dichos  (piinientos  j)esos  pc^r  la 
orden  susodicha,  en  la  posesión  de  los  cuales  niet:ui  al  dicho  Hernan- 
do de  Santihán  ó  á  (juien  su  poder  hobiert\  y  se  la  den  conforme  á 
derecho;  y  dada  la  amparen  y  deíiendan  en  ella,  de  la  cual  mando  no 
sea  des[)oseído  hasta  ser  oído  v  [)or  fuero  y  derecht)  vencido.  Y  los 
unos  ni  los  otros  no  dejt^is  ni  dejen  de  lo  ansí  cumj)lir,  so  pena  de 
(.luinientos  pesos  ])ara  la  cámara  de  Su  Magostad.  Fecha  en  los  Re- 
yes, á  veinte  días  del  mes  de  jullio  de  mili  y  quinientos,  y  setenta  y 
seis  años. — Don  Francisco  de  Tolkdo. — Por  mandado  (le  Su  Exea. 
—  Alvaro  Ilu¡2  de  jSaramuel. 

lín  la  ciudad  del  (/uzco,  á  diez  días  del  mes  de  mavo  de  mili  v 
quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  yo,  í^l  (^^cribano,  leí  y  notiriqué  de 
j)edimento  de  Hernando  de  Santillán,  á  los  señores  contador  Antonio 
Kodríguez y  Francisco  délos  Ríos,  fator,  jueces  oííiciales  reales  de  Su 
Magostad  de  esta  ciudad,  esta  ])rovisión,  en  sus  personas,  para  que  lo 
cunq>lan  de  los  tributos  del  rei)artimiento  de  Parinacocha  como  su 
Exea,  lo  manda,  en  cinni)limiento  de  una  CLulula  real  de  Su  ^hlges■ 
tad  inserta,  en  la  dicha  provisión;  los  cuales  dijeron:  que  se  ha  fecho 
cuenta  de  lo  que  vale  la  mitad  dv.  los  tributas  del  repartimiento  de 
Parinacocha  (pie  (^stá  en  la  ( -orona  Real  y  de  las  situaciones  (pie  en 
ella  hay,  por  donde  parece  cabe  esta  merced  <>n  los  dichos  tributos; 
la  cual  pagará  por  la  orden  y  á  plazos  (pie  su  Exea,  manda,  y  que  se 
ponga  en  los  libros  reales  un  traslado  de  la  [provisión  de  iiKU-ced  ori- 
ginal y  lo  firmaron;  testigos:  Lucas  Rodríguxv.  y  Joan  de  Valdivieso,  y 
Diego  de  Lira. — Antonio  Rodkícíuez.  —  I'r.incisco  dk  los  Ríos. — 
Ante  mí  —  Jocüi  de  (\istaüeda,  escribano  público. 

Fué  corregido  este  treslado  con  la  dicha  provisi(3n  original  suso 
incorporada,  en  la  ciudad  del  (-uzeo,  en  (piince  días  del  mes  de  mayo 
de  mili  é  (piinientos  y  setenta  y  ocho  años,  por  mí  Antonio  Sánchez, 
escribano  público  de  esta  dicluí  ciudad.  Testigos  (pie  fueron  presen- 
tes á  lo  ver  sacar,  corregir  v  concertar,  Joan  Pérez  v  ( rerónimo  Jino- 
vés,  residentes  en  esta  ciudad;  y  lo  tice  escribir  y  ñce  aquí  mi  signo 
en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Antonio  Sánchez,  escribano  público. 
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Cédula  de  enco-  |     ^  oN  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdomO  de  Su 

mi  en  da  de  los  in« 

dios  de  Mu  dea  y 
PalriaCHá  Francis- 
co de  Gr^do. 


D. 
Magostad.  siiA' isorrey.  Gobernador  y  Capitán 
Crcneral  en  estos  reynos  é  provincias  del  Pirú 
V  Tierra  l'^irnie  v  Tresidente  de  la  Audiencia  Real 

..':  (lelos  lleves,  etc.    Tor  cuanto  Francisco  de  Grado, 

vecino  de  la  ciudad  del  Guzco,  mv  hizo  relación  que,  como  me  era 
notorio,  él  era  caballero  hijodalgo  y  había  servido  á  8u  Magestad  co- 
mo tal,  en  este  reyíio,  de  infinta  y  siete  años  á  esta  parte,  (jue  había 
que  pasó  á  él;  así  en  la  coiKjuista  de  los  naturales  y  pacificación  dellos 
como  en  las  poblaciones  (pie  en  el  había  habido,  y  en  las  rebeliones 
y  alteraciones  passadas,  esi)ecialmente  cuando  Don  Diego  de  Almagro 
y  sus  secuaces  habían    muerto  al   Manjués  Don  Francisco   PizaiTo; 
que  salía  de  la  con(pli^'ta   de  los  Bracamoros,  tomándole  la  voz  en 
Trujillo  por  ser  servidor  de  Su  Magestad,  había  sido  preso  por  Gar- 
cía de  Alvarado,  ca])itán  del  dicho  Don  Diego  de  Almagro,  donde  se 
había  huido  con  m-an  riesijo  de  su  vida  v  había  ido  iuntamente  con 
D.  Juan  de  Sandoval  á  la  provincia  de  Guaylas,  donde  había  preso 
dos  soldados  del  dicho   Don   Dic^go  de  Almagro,   (quitándoles  gran 
cantidad  de  ])lata  (}ue  tenían  junta,  para  llevar   al   dicho  D.    Die- 
go; la  cual   se  había   entregado   á   el   licenciado    Vaca   de   Castro, 
Gobernador  que  fué  de  estos  reynos,   para   hacer  gente   contra   el 
susodicho;    y   entendido    por   él  (pie  el   mariscal   Alonso  de   Alva- 
rado alzaba  bandera  en  sí^rvicio   de  Su    Magestad  en   los  Chacha- 
poyas se  había  ido  á  juntar  con  él,  donde  había  salido  sirviendo  á  Su 
Magestad  en  su  compañía,  hasta   se  juntar  en    Yungay  con   el  dicho 
Vaca  de  ('astro,  en  cuyo  ac()mj)añamiento  había  ido  hasta  Chupas, 
donde  se  había  dado  la  l)atalla  al  dicho  D   Diego  de  Almagro;  hallán- 
dose en  la  delantera  como  buen  servidor  de  Su  Magestad,  y  haVna  si- 
do de  los  primeros  que  ganaron  el  artillería   al  dicho   Don  Diego  de 
Almagro,  por  donde  se  había  vencido  la  dicha  batalla;  y  después  había 
vuelto  con  el  capitán  Porcel  á  la  conquista  y  población  de  los  dichos 
Bracamoros  donde  había  andado  dos  años  conquistando  los  naturales, 
y  había  poblado  pueblos;  en  la  cual  dicha  concpiista  había  est^ido  has- 
ta tanto  (pie  I]las(*o  Núñez  \'ela,  Visorrey  que  fué  de  estos   reynos, 
invi(3  al  capitán  Pereyra  para  (pie   sacase  la  gente   que  estaba  en  la 
dicha  conquista;  con  el  cuíd  había  salido  y  en   Gungabamba  habían 
sido  desbaratados  pov  los  capitanes  de  Gonzalo  Pizarro,  en  la  cual  ha- 
bía salido  del  recuentro  (pie  había  dado  t'erido,  por  hacer  lo  que   debía 
como  buen  servidor  de  Su  Magestad;  y  después  dando  el  virrey  Blas- 
co Núñez  \^ela  recuentro  en  (•hinchara  á  los  dichos  capitanes,  so  ha- 
bía tornado  á  se  juntar  con  el  dicho  Mrrey  sirviéndole  liasta  en   tan- 
to que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  le  había  desl)aratado,  á  donde  les  ha- 
bían preso;  y  desj)ués  so  habían  huido  con  gran  riesgo  de  su  persona, 
andando  escondido  dos  años,  hasta  en  tanto  que  había  venido  el  ar- 
mada (jue  el  licenciado  Gasea  había  traído,  y  por  su  mandado  Lorenzo 
de  Aldana,  á  la  cual  se  había  passado  con  mucho  riesgo  de  la  vida, 
estando  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  junto  al  Callao  con  toda  su  gente;  y 
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liahía  sido  el  primero  que  había  entrado  en  la  dicha  armada  y  dado 
relación  del  estiido  en  que  estaba  la  dicha  tierra:  y  el  dicho  Gonzalo 
[Mzarro  halnéndose  retirado  había  ido  tras  del  hasta  el  valle  de  la 
Nasca,  dando  siemjn'e  aviso  al  dicho  Ijorenzo  de  Ahlana  que  estaba 
en  la  ciudad  (K*  los  Reyes.  Y  sabido  que  el  licenciado  (rasca  había 
llegado  al  valle  de  Xauxa  se  juntó  con  él  y  luego  le  envió  con  el  capi- 
tfín  Lope  .\hirtín,  delante,  hasta  Andaguaylas  donde  prendieron  trein- 
ta soldados  del  dicho  tirano  y  con  ellos  al  capitán  Bustinza;  y  había 
(ístado  en  el  tambo  de  Andaguaylas  con  gran  i-iesgo,  en  com|)afiía  del 
cai)iüln  Palomino,  cuatro  meses,  hasta  que  el  licenciado  (í¿isca  fortaleció 
su  campo  y  dado  batalla  al  dicho  tirano  en  el  valle  de  Xaíjuixaguana, 
adonde  haí)Í!i  sido  ])reso  y  muerto;  hallándose  siempre  en  delantera, 
en  servi(!Ío  de  Su  Magestiid:  v  íisí  mismo  había  servido  en  la  tiranía 
y  alzamiento  de  D.  Sebastián  de  C^astilla,  por  se  haber  hallado  en 
a(|uella  (»oyuntura  en  la  ciudad  de  x\requipa,  gastando  cantidad  de 
pesos  de  oro  en  su  persona  y  soldados,  hasta  en  tanto  que  el  dicho  Don 
Sebastián  fué  muerto.  Y  así  mismo  había  servido  á  Su  Magestad  en  la 
rebelión  causada  jmr  Francisco  Hernández  Girón,  hallándose  en  la  ciu- 
ílad  de  Arequipa,  á  donde  fué  elegido  j)or  capitán  de  infantería,  gastiui- 
do  nuicha  cantidad  de  su  hacienda  en  hacer  la  gente  y  compailía,  para 
servir  á  Su  Magestad;  y  entendiendo  (pie  el  cajátiin  Villega.^,  Corre 
gidor  <le  la  dicha  cibdad,  quería  obedectT  al  dicho  Francisco  Hernán- 
dez, se  salió  huvííndo  con  la  gente  (pie  le  había  (pierido  seguir  y  con 
bandera  tendida  se  había  ido  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  dejando  su 
casa  y  nuijer  en  poder  de  los  dichos  tiranos:  donde  había  entrado 
Tomas  \Vis(]U(íz  y  Piedrahita  y  robado  su  liacienda  y  hecho  otras  mu- 
chas molestias;  y  había  sido  el  primero  socorro  (pie  había  tenido  la  di- 
cha Real  Audiencia,  por  donde  los  demás  pueblos,  (pie  habían  sido 
Guánuco,  Trujillo,  los  C'luKíhapovíis  y  Piura,  habían  acudido  luego  y 
se  hal)ía  formado  el  (ejército  contra  e!  dicho  tirano,  hallándose  siempre 
en  la  delantera,  siendo  caudillo  de  la  primera  hilera  del  escuadrón  de 
á  caballo,  cuando  el  dicho  Francisco  Hernández  había  llegado  á  Pa- 
chacama  con  su  gente;  y  había  ido  en  su  seguimiento,  en  la  delante- 
ra, hasta  el  valle  de  rrmay,  donde  estuvo  en  la  frontera  con  el  capi- 
tán ( Viceres,  hasta  tanto  (pie  el  dicho  tirano  se  retiró  de  la  Nazca;  y 
sabido  (pie  el  dicho  tirano  liabía  desbaratado  al  mariscal  Alonso  de 
Alvarado,  en  ('huquinga,  el  dicho  Francisco  de  Grado  había  sido  de 
los  primeros  ([ue  se  juntaron  y  fueron  al  valle  de  Xauxa,  con  Pablo 
de  Meneses,  para  tornar  á  hacer  el  ejército  que  se  formó  contra  el  di- 
cho tirano;  iba,  en  él,  siempre  delante,  sirviendo  á  Su  Magestad, 
hasta  (pie  dos  leguas  anteas  de  Pucará,  corriendo  el  campo  por  su 
persona,  prendió  y  rindió  á  í^e  1ro  Hernández  de  la  Estnida,  principal 
secuaz  del  duúu)  tirano:  y  fué  servicio  señalado,  porque  del  se  supo  y 
iMit(Midió  lo  (pie  el  dicho  tirano  había  de  hacer;  y  así  siguió  la  dicha 
jornada  hasta  (pie  se  dio  en  el  asiento  de  Pucará,  al  dicho  tirano,  ba- 
tidla, y  se  ha))ía  hallado  en  ella  en  la  vanguardia  del  escuadrón  gi*an 
de  de  á  caballo,  sirviendo  siempre  á  Su   Magestad  con  mucha  au- 
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toridad  y  gasto  de  pu  persona,  sustentando  soldados,  dándoles  de 
sil  hacienda  lo  que  tenía,  y  desbaratado  el  dicho  tirano,  había 
ido  por  capitán,  j)or  mandado  de  la  Keal  Audiencia,  á  Conde- 
suyo  donde  alzando  las  comidas  el  dicho  tirano  y  molestándole  le 
prendió  nmchos  soldados,  de  los  cuales  se  hizo  justicia.  En  todo  lo 
cual  había  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro  sirviendo  á  Su  Mages- 
tad  sin  le  haber  dado  socorro  ni  ayuda  de  au  parte;  y  en  alguna  re- 
muneración de  los  dichos  sus  servicios  el  licenciado  Lope  (larcía  de 
Castro,  Gobernador  que  fué  de  estos  reynos  le  encomendó  el  reparti- 
miento é  indios  Aymaraes  y  Chachas  de  (/ondesuyo,  que  tenía  Alon- 
so de  Origüela,  diffunto,  que  vacaron  porsuíin  j  muerte;  la  cual  dicha 
encomienda  por  mí  le  fué  confirmada,  y  que  eran  tan  pocos  y  de  tan 
poco  interés  que  con  ellos  no  se  podía  sustentar  conforme  á  la  calidad 
de  su  persona;  de  lo  cual  habiéndome  constado  y  de  los  servicios  del 
diclio  Francisco  de  Grado,  en  nombre  de  Su  Magestad,  le  había  hecho 
merced  de  le  encomendar  por  dos  vidas  el  repartimiento  é  indios  de 
Guanoquite  que  está  vaco  por  fin  y  muerte  de  Francisco  de  Villacas- 
tín;  con  imito  que  de  lo  que  rentase  diere  á  Dofia  Leonor  de  Soto 
ciento  y  cincuenta  fanegas  de  maíz  por  su  vida;  y  teniendo  y  pose- 
yendo el  dicho  repartimiento  é  indios  quieta  y  ])acííicamente  le  salió 
incierto,  y  se  le  había  sacado  por  pleito  la  parte  de  Don  Antonio  Va- 
ca de  Castro  por  el  señalamiento  que  del  dicho  repartimiento  hizo, 
conforme  á  la  provisión  y  cédula  de  Su  Magestad,  que  i)ara  ello  tuvo 
de  fjue  estaba  de  presente  desposeído  y  tenía  necesidad;  por  lo  cual 
me  pidió  y  suplicó  le  hiciesse  otra  merced  en  recompensa  de  la  (jue  le 
había  hecho  en  el  dicho  repartimiento  de  (xuanoquite,  con  que  se  pu- 
diese sustentar,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona;  y  por  mi  visto  y 
teniendo  consideración  á  lo  (}ue  dicho  és,  por  la  buena  relación  que 
tengo  de  los  servicios  del  dicho  Francisco  de  (irado;  por  un  mi  auto 
su  fecha  en  dos  días  del  mes  de  otubre  del  aCo  passado  de  mili  y 
quinientos  y  setenta  y  eeis,  hice  merced  al  dicho  Francisco  de  Grado, 
por  dos  vicias,  del  rej.artiniiento  é  indios  de  Mudca  y  Pairaca  que 
vacaron  i)or  fin  y  muerte  de  Don  Antonio  de  Rivera,  con  tanto  que 
de  los  tributos  del  diclio  repartimiento  se  sacase  la  situación  que  íia- 
bía  fecho  en  el  dicho  repartimiento,  j)or  dos  vidas,  á  Antonio  Alvarez; 
y  así  mismo  trescientos  [jesos  corrientes  por  el  maíz  que  tenía  de 
merced  Dofia  Leonor  de  Soto,  hija  del  adelantado  Soto,  que  tan 
principalmente  sirvió  en  este  rey  no  á  Su  Magostad,  en  el  di- 
cho rejuirtimiento  de  Guanocjuite;  atento  á  (jue  los  dichos  in- 
dios de  Muclca  y  Pairaca,  dejé  de  proveer  y  encomendar,  j)ara  que 
en  caso  de  que  saliese  incierta  la  dicha  merced  que  había  hecho  al 
dicho  Francisco  de  Grado  en  el  dicho  repartimiento  de  Guanoquite, 
se  le  diese  en  recompensa,  y  para  que  lo  susodicho  tenga  effecto,  aten- 
to á  que  la  merced  (jue  le  había  hecho  del  dicho  repartimiento  de 
(nianoquite,  como  dicho  és,  le  salió  incierta,  acordé  de  dar  y  di  la 
presente;  por  la  cual,  en  ncmibre  de  Su  Magestad  y  en  virtud  de  los 
poderes  y  comisiones  que  de  su  persona  real  tengo,  hago  merced  alch- 
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cho  Francisco  de  (Irado,  de  le  encomendar,  como  por  la  pT-esente  le 
encomiendo,  el  dicho  repartimiento  é  indios  de  ^Indca  y  Pairaca, 
que  así  está  vaco,  con  todos  sus  caci(]ues  y  princi[)ales,  naturales  y 
mitimaes  y  pueblos,  según  y  de  la  manera,  y  como  los  tuvo  y  poseyó 
en  encomienda  el  diclio  Don  Antonio  de  Rivera,  que  por  su  fin  y 
muerte  están  vacos;  para  (jue  cobro  y  goce  de  los  tributos  de  los  dichos 
indios,  desde  los  dichos  dos  de  otuln'c  del  dicho  año  de  setenta  y  seis; 
V  los  tenga  por  todos  los  días  de  su  vida,  y  después  dellos  subceda  en 
la  dicha  encomienda  é  indios  su  hijo  ó  hija  mayor  legítimos,  y  no  los 
teniendo,  su  legítima  mujer,  conforme  á  las  cédulas  y  provisiones  que 
tratíui  cerca  de  la  subcesión  de  los  indios;  y  con  ellos  haya  y  lleve,  y 
cobre  y  goce  tovlos  los  tributos  que  los  indios  debieren  pagar,  con 
tanto  que  dellos  sea  ol)liga(l()  á  dar  y  pagar  al  dicho  Antón  de  Alva- 
rez  la  dicha  su  situación  (pie  tiene  en  el  dicho  reí)artimiento  é  indios, 
por  dos  vidas,  y  á  la  dicha  Doña  Leonor  de  Soto  los  dichos  trescien- 
tos pesos  corrientes,  en  cada  lui  julo,  por  sus  días;  y  después  dellos 
quede  para  el  dicho  Francisco  de  (h-ado  y  su  subcessión  la  dicha 
provissión  de  los  otros  trescientos  pesos  corrientes,  s(\gún  y  como  en 
las  provisiones  (]ue  á  los  susodichos  se  les  dieron  y  darán,  se  contiene 
y  contenía;  los  cuales  dichos  tributos  Iri  de  cobrar  coniforme  ala 
nueva  tassa  que  del  dic*!io  rejuirtimiento  é  indios  está  fecha  ó  á  la 
que  adelante  se  hiciere,  de  seis  en  seis  nv^es,  en  cada  paga  la  mitad, 
sin  les  llevar  más  tributos  de  los  (jue  conforme  á  ella  debieren  pagar, 
so  las  penas  en  ellas  y  en  las  cartas  y  provisiones  que  Sübre  ello  dis- 
ponen, contenidas;  y  conrjue  los  tr<ite  bien  y  haga,  d :>trinar  en  las  co- 
sas de  nuestra  sancta  fée  católica,  lev  natural  y  buena  i)ulicía.  Y  si 
en  ello  algún  descuido  tuviere,  cai-gue  sobre  su  concienL'ia  y  no  sobre 
la  de  8u  Magestad  ni  mía,  (jue  en  su  real  nombre  se  los  encomiendo; 
la  cual  dicha  dotrina  ha  de  ser  la  (jue  contuviere  en  la  nueva  tassa 
que  se  ha  dado  á  los  dichos  indio  y  se  ha  de  pagar  según  y  de  la 
manera  que  en  ella  se  declara,  y  l<i  dirimís  que  ad'ílante  paresciere;  y 
conque  no  se  sirva  dellos  por  sí  ni  [>  )r  int;.n'|):)sitas  p.»rs')nas,  en  nin- 
gún servicio  personal  ni  grangerías  y  ol)ras  (jue  tiene  ó  tuviere;  ni 
comutarlas  en  ninguna,  de  las  cosas  (jue  están  obliga'los  á  pagar  con- 
forme á  la  dicha  tassa  por  servicio  personal  ni  por  otra  cosa;  sino  que 
resciba  los  tributos  en  las  mismas  cosas  en  (jue  los  dichos  indios  es- 
tuvieren tasados,  conforme  á  lo  ])or  Su  Magestad  i)roveí(lo  y  ordena- 
do; y  que  en  los  términos  y  límites  de  la  dicha  encomienda,  no  pue- 
da tener  tierras,  ni  heredades  ni  ingenios,  exce])to  ganados;  siendo  sin 
perjuicio  de  los  indios,  ora  sea  })or  dat4i  de  los  gobernadores  ó  por 
com])ra  de  los  mismos  iiKhos  (')  en  otra  cuahjuier  manera;  y  (|ue  no 
pueda  tener  ni  tenga  tratos  ni  contratos  con  los  indios  de  su  enco- 
mienda ni  consienta  (pie  los  tengan  los  t'r¿iilesni  clérigos  que  los  doc- 
trinaren; y  (pie  sea  obligado  á  defíMider  y  amparar  los  dichos  indios, 
de  que  no  sean  apremiados  ni  agraviados  de  sus  caciques  ni  curacas, 
so  j)ena  (jue  por  cada  vez  que  (piebrantare  cualquiera  de  las  dichas 
condiciones,  pierda  l(»s  tributos  (le  un  año  demás  de  la  satisfación  do 
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la  pai-te,  y  por  la  segunda  de  dos  años  y  por  la  tercera  de  privación 
de  la  dicha  encomienda,  aunque  por  la  primera  y  segunda  no  haya 
sido  sentenciado;  y  conque  por  razón  del  dicho  feudo,  demás  de  la 
o})ligación  que  tiene  d<^  servir  á  Su  Magestíid  como  á  su  Rey  y  Senoi* 
natural,  le  será  fiel  v  leal  v  á  los  revés  sul)cesores  de  la  (/orona  Real 
de  Castilla  v  León,  señores  de  estos  revnos;  v  acudirá  siempre  á  su 
real  servicio  y  voz  y  á  sus  visorreyes,  gohemadores  y  justicias  mayo- 
res y  menores  que  agora  son  y  por  tiempo  fueren,  en  n(mil>re  de  Su 
Magestad,  llamado  ó  no  llamado;  y  se  meterá  debajo  del  estandarte 
real  con  familia,  armas  y   caballo  y  peleará  por  su  real  servicio  en 
defensa  de  estos  reynos,  contra  todos  los  hombres  del  mundo,  á  su 
costa;  y  si  hubiere  en  esta  tierra  guerras,  bullicios  ó  levantamientos, 
en  cualquier  manera  que  venga  á  su  noticia  la  prática  y  trato  dello^ 
avisará  á  los  visoiTeyes,  gobernadores  y  otras  justicias,  por  su  perso- 
na, de  palal)T"a  ó  j)or  cartas;  y  que  en  paresciendo  que  conviene  y  en 
el  entretanto  que  otra  cosa  no  le  fuere  mandado,  asistirá  á  la  guarda 
de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  con  el  nombre  y  ai)ellido  de  Su  Mages- 
tad,  y  defenderá  y  amparará  la  justicia  y  pendón  real  sin  se  absentar 
de  la  dicha  ciudad  ni  salir  della;  so  pena  de  caer  en  mal  caso  y  en 
acjuellas  penas  en  (jue  caen  y  incurren  los  hijosdalgo  que  no  guar- 
dan la  fée  y  homenage  que  deben  y  prometen  á  sus  reyes  y  señores 
naturales,  y  de  perder  esta  encomienda  y  todas  las  demás  mercedes 
que  tuviere  de  su  Rey   y  Señor  natural.    Lo  cual    ha  de  jurar  de 
guardar  y  cnmi)lir  así, ante  mí  ó  ante  el  con-egidor  de  la  dicha  ciudad 
(leí  Cuzco  á  quien  doy  comisión  para  ello;  y  que  por  razón  del  dicho 
feudo  y  encomienda  sea  obligado  á  residir  en   su  casa  poblada  y  con 
armas  y  caballo  en  la  dicha  ciudad   del  Cuzco  y  todas  las   veces  que 
por  el  visorrey,  gobernador  y  justicias,  le  fuere  mandado  hacer  rese- 
ña V  alarde  saldrá  á  él  v  no  se  ausentará  de  la  dicha  ciudad  sin  licen- 
cia  del  dicho  visorrey  ó  gobernador,  y  que  si  saliere    por  el   tiempo 
que  estuviere  ausente,  se   le  pueda  poner  y  ponga  por  el  dicho  viso- 
rrey y  gobernador,  persona  que  por  él  asista  en  la  dicha  ciudad  á  las 
cosas  (jue  está  obligado,  señalándole  el  salario  que  mereciere  y  pares- 
ciere  convenir;  y  (pie  en  el  entretanto  se  metluí  los  tributos  en  la 
Caja  Real  por  cuenta  ai)arte,  para  hacer  dellos  lo  que  por  mí  ó  por  el 
visorrey  ó  gobernador  que  fuere  se  mandare.  Y  mando  ácualesquier 
justicias  de  Su  Magestad  que  con   las  dichas  condiciones,    liabiendo 
fecho  el  dicho  juramento  y  solenidad  le  den   la  posessión  de   los  di- 
chos indios;  de  ki  cual  mando  que  no  sea  desposeído  sin  ser  primero 
oído  y  por  fuero  y  derecho  vencido.  Y  los  unos  ni  los  otros  no  de- 
jéis ni  dejen  de  lo  ansí  cumplir  por   alguna  manera,  so  pena  de  mili 
pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.    Fecha  en  los  Reyes  á 
doce  de  dicieml)re  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  siete  años.  —Don 
Francisco  DE  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea.  —  Alvaro  liuíz 
de  Naramuel. 

Juramento.  —  En  la  ciudad  de  los  Revés,  en  doce  días  del  mes 
de  febrero  de^nill  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  ante  el  Excmo. 
80 -p.  R. 
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Señor  Don  Francisco  de  Toledo,  V'isoiTey  destos  reynos,  y  en  presen- 
cia de  mí,  Alvaro  Ruíz  de  Navamuel,  su  secretario  y  mayor  de  la  (to- 
bernación  de  estos  reynos,  Francisco  de  Grado,  contenido  en  esta 
provisión  y  encomienda,  juró  por  Dios  Nuestro  Señor  y  por  Santa 
María  y  palabras  de  los  smitos  Evangelios,  y  por  una  señal  de 
la  cruz  de  guardar  y  cum{)lir  y  que  guardará  y  cumplii-á  en  todo  y 
por  todo  lo  que  por  esta  encomienda  y  provisión  se  le  manda  que  ju- 
re y  guarde;  la  cual  para  el  dicho  efeto  se  le  leyó,  como  en  ella  se  con- 
tiene y  dijo:  si  juro  y  amén.  —  Francisco  de  Grado.  — Ante  mí  — 
Alvaro  Btúz  de  Navamnel. 

PosKssióü.  —  En  ia  nmy  nol)le  y  muy  leal  ciudad  de  los 
Reyes  del  Pirú,  en  trece  días  del  mes  de  febrero  año  del  Se- 
ñor de  mili  y  quinientos  y  setentíi  y  ocho  años,  ante  el  muy  mag- 
nífico señor  Joan  de  Cadahalso  Salazar,  Alcalde  ordinario  en  es- 
ta ciudad  y  su  jurisdición  por  Su  Magestad,  en  presencia  de  mí, 
Alonso  Hernández,  escribano  de  S.  M.,  público  del  número  de  esta 
dicha  ciudad  y  testigos  de  yuso  escriptos,  paresció  presente  Francis- 
co de  Grado,  vecino  de  la  ciudad  del  C'uzco,  y  presentó  ante  su  mer- 
ced esta  cédula  de  encomienda  que  el  muy  Excmo.  Señor  Don  Fran- 
cisco de  Toledo,  Visorrey  de  este  reyno,  le  hace  del  repartimiento  é 
indios  de  Mudca  y  Pairaca,  que  fueron  de  D  Antonio  de  Rivera,  y 
pidió  a  su  merced  le  meta  en  la  posessión  de  los  indios  del  dicho  re- 
partimiento; pues  él  ha  hecho  el  juramento  y  solenidad  y  lo  que  más 
se  le  manda  para  por  la  dicha  cédula  de  encomienda;  y  para  ello  tra- 
jo ante  su  merced  á  un  indio  que  dijo  llamarse  I).  Juan  Curiquispe, 
hijo  legítimo  de  I).  Juan  Ancarí,  cacique  [)rincipal  que  fué  del  repar- 
timiento é  indios  de  Pairaca,  que  es  ya  difunto,  y  él  subcedía  en  el 
dicho  cacicazgo,  para  que  en  él  y  por  él  y  por  los  demás  caciques  y 
principales  é  indios  del  dicho  repartimiento  de  Mudca  y  Pairaca,  le 
dé  la  posessión  real  é  corporalmente,  como  lo  manda  la  dicha  cédula 
de  encomiejida  y  le  ampare  en  ella;  y  el  dicho  S.*"  Alcalde  habiendo 
visto  la  dicha  cédula  de  encomienda  y  lo  en  ella  escripto,  t-omó  por 
la  mano  al  dicho  Juan  Curiquispe,  indio,  y  lo  dio  y  entregó  al  dicho 
Francisco  de  Grado  y  dijo  que  el  dicho  Don  Juan,  por  él  y  por  los  de- 
mas  caci(|ues,  principales  é  indios  del  repartimiento  de  la  dicha  enco- 
mienda, dal)a  é  dio  la  posessión  al  dicho  Francisco  de  Grado  y  le  ampa- 
raba en  ella  para  que  haya  cumplido  efecto  lo  contenido  en  la  dicha  cédu- 
la de  encomienda;  y  el  dicho  Francisco  de  Grado  tomó  é  rescibiópor  la 
mano,  de  mano  del  dicho  Sr.  Alcalde,  al  dicho  D.  Joan  Curiquispe  é 
dijo  que  él,  })or  él  y  por  los  demás  caciíjues  y  principales  y  indios  de 
la  dicha  encomienda,  tomaba  éaprehendía  la  posessión  del  y  de  losde- 
más.  Y  de  cómo  tomaba  la  dicha  posesión  quieta  y  pacíficamente  lo 
pidiópor  testimonio  y  el  Sr.  Alcalde  se  lo  mandó  dar;  y  en  todo  ello 
interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  que  valgan  en  juicio  y 
fuera  del  doquiera  que  paresciere,  y  lo  firmó  aquí  de  su  nombre.  E 
yo,  el  dicho  escribano,  doy  fée  que  todo  lo  susodiclio  pasó  como  vá 
declarado  y  que  el  dicho  Francisco  de  Grado  lleyó  consigo   al  dicho 
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D.  Joan,  indio,  en  que  tomó  h\  posessión,  siendo  testigos  Joan  de  Vir 
viesca  y  Pedro  García,  y  Ñuño  Alvarez  y  Joan  Pérez  Meuaeho,  están 
tes  en  esta  ciudad.  E  yo,  Alvaro  Hernández,  escribano  de  S.  M.  Real 
y  público  de  esta  dicha  ciudad,  fui  presente  á  lo  que  dicho  és  con  el 
dicho  señor  Alcalde,  que  aquí  firmó  su  nombre;  y  por  ende  fice  aquí 
este  mi  signo  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad.  —  Joan  de  Ca- 
dahalso Sal  AZAR. —  Alonso  Hernández,  escribano  público. 

Sacada  del  original  en  la  ciudad  del  Cuzco  á  veinte  y  siete  días 
del  mes  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  y  en  f ée 
de  lo  cual  fice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Pero  Díaz  Val  deán. 


m^^o— 
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ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  Mayordomo  de 
eireparumientode  ;  i^  ^,^  Magcstad,  SU  Visorrcy,  Gobcmador  y 
Gu^ynacota,  de  su  í  Capitán  (Tcneral  en  estos  reynos  y  provin- 

piasa  de  lanza.         i  cias  dcl  Pirú  y  TiciTa  Firme,  Presidente  de  la  Au- 

,..^',  dienciaReal  déla  ciudad  de  los  Reyes.  Por  cuanto 

Ginés  de  Toitcs,  gentilhombre  de  la  compañía  de  los  lanzas  deste 
reyno,  me  hizo  relación  que  él  había  veinte  y  cuatro  años  que  había 
pasado  á  estos  reynos,  en  todo  el  cual,  dicho  tiempo,  había  servido  á  Su 
Magostad  como  bueno  y  leal  vasallo   en  todas  las  ocaciones  que  se 
habían  ofrescido,  especialmente  al  tiempo  que  se  alzó  D.  Sebastián  de 
Castilla  y  ligas  de  Guzmán,  en  la  provincia  de  los  Charcas;  en  la  cual 
con  otros  soldados  que  se  habían  hallado  en  el  camino  de  la  dicha  pro- 
vincia, con  los  cuales  había  acudido  luego  á  la  voz  de  Su  MagesUid  y 
se  había  metido  del)ajo  de  su  real   estandarte   con  sus  armas  y  caba- 
llo para  le  servir;  y  así  mesmo,  al   tiempo  que  Francisco  Hernández 
Girón  con  sus  secuaces  se  había  levantado  contra  el  real  servicio   de 
Su  Magostad,  se  había  hallado  en  la  cibdad  de  los  Reyes  en  la  cual  se 
había  metido  debajo  del  real  estandarte  con  sus  armas  y  caballo;  en  la 
cual  dicha  rebelión  había  servido  á  SuMagestad,  muy  particularmente, 
hasta  que  el  dicho  tirano  fué  desbaratado  y  muerto  y  la  tierra  redu- 
cida al  servicio  de  Su  Magestad.  Y,  así  mismo,  había  servido  en  todo 
lo  demás  que  se  había  ofrescido,  como  dicho  és,  sin  desservir  jamás 
en  cosa  alguna  á  Su  Magestad;  y  era  uno  de  los  primeros  que  el 
Marqués  de  Cañete,  Vison-ey  que  fué  de  estos  reynos,  había  nombra- 
do y  señalado  por  gentilhombre  de  la  compañía   de  los  lanzas,  y  co- 
mo tal  y  por  ser  tan  servidor  de  Su  Magestad,  yendo  yo  en  persona  á 
la-visita  general  que  por  mi   persona  hice  en  estos  reynos  fué  en   mi 
acompañamiento  y  anduvo  en  la  dicha  visita  y   entró  en  servicio  de 
Su  Magestad,  y  en  mi  guarda,    en  la   provincia  de   los  Chiriguanaes 
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con  sus  armas,  y  caballos,  á  donde  sirvió  en  todo  lo  (jue  le  fué  manda- 
do á  su  costa  con  sus  armas  v  caballo  y  noí^ro.  Atento  á  lo  cual  v  á 
estíU'  de  presente  pobre  y  adeudado  me  pidió  y  suplicó  le  mandasse 
situar  su  plaza  de  lanza  en  parte  cierta  y  segura,  en  que  rescibiría 
merced;  y  por  mí  visto,  atento  á  la  buena  relación  (jue  tengo  de  los 
servicios  del  dicho  (íinés  de  Torres  y  á  (pie  es  de  los  antiguos  de  la 
dicha  compañía,  á  (juien  Su  Magestad  mandase  se  les  sitúen  sus  pla- 
zas de  lanzas,  acordé  de  dar  y  di  la  presente  por  la  cual,  en  nombre 
de  Su  Magestad  y  en  virtud  de  sus  reales  jxxleres,  sitúo  y  señalo  al 
dicho  Ginés  de  Torres  la  plaza  de  lanza,  (jue  el  susodiclio  tiene,  seña- 
ladamente en  los  dichos  mili  y  trescientos  pesos  de  platíi  ensayada  y 
marcada,  en  cada  un  año;  y  por  un  mi  auto,  su  fecha  en  dos  de  junio 
de  este  presente  año  de  setenta  y  siete,  tengo  señalado  y  situado  i)ara 
la  paga  de  U>sgentileshombres  lanzas  y  arcabuces,  conforme  á  lo  (pie 
Su  Magestad  me  tiene  mandado  en  el  repartimiento  é  indios  de  (ruay- 
nacota,  (pie  vacó  por  fin  y  muerte  de  Doña  Paula  de  Silva,  vecina  de 
la  ciudad  del  Cuzco;  de  los  cuales  ha  de  haber  v  llevar  el  dicho  (jinés 
de  Torres  lo  (pie  le  puede  pertenecer  del  sueldo  de  la  dicha  su  plaza 
de  lanza,  lo  que  dellos  le  cupiere  y  pertenesciere  en  cada  un  año.  co- 
mo  de  suso  se  declarará,  por  todos  los  días  de  su  vida,  coiKpie  no  go- 
(íe  dellos  hasta  ser  cumj^lido,  un  año  después  de  la  mueiie  de  la  di- 
clia  Doña  Paula;  ponpie  todos  los  tributos  de  la  diclia  vac*iición  (pie- 
dan  vacos  para  los  efectos  (pie  yo  les  tengo  señalados;  y  ponpie  los 
dichos  dos  mili  y  trescientos  pesos  de  la  dicha  plata  ensayada  y  mar- 
cada, (jue  así  apliqué  para  la  dicha  consignación  de  los  lanzas,  son  li- 
bre-; de  las  costas  generales  de  la  tasa  y  por  mí  está  mandado  (pie  á 
todas  las  mercedes  (pie  hice  de  esta  vacación  se  les  añadiese  las  cos- 
tas (1(»  justicias,  caciques  y  dotrina  de  la  t^issa  i)ara  (pie  (piedase  esta 
situaci(')n  ()l)ligada  á  pagar  las  dichas  costas;  se  añade  á  esta  dicha  si- 
tuación v  mercíHl  mili  v  cuatro  cientos  v  treinta  v  nueve  pesos  v  seis 
granos  dv  \)h\U\  ensayada  y  marcada  (pie  (piedaban  reservados  j)ara 
las  dichas  costas  y  es  lo  (pie  le  cal)e,  rata  por  cantidad,  (h^  manera 
(pie  todo  lo  ([ue  viene  á  sumar  la  dicha  situación,  que  hago  i)ara  la 
(íicha  (compañía  de  los  lanzas,  con  las  dichas  costas  generales 
son  tres  mili  v  setecientos  v  treinta  y  nueve  T)es()S  v  seis  granos 
de  plata  ensayada  y  marcada  de  los  cuales  caben  á  la  situa- 
ci(')n  de  la  dicha  j)laza  de  lanza  del  dicho  Ginés  de  .  Torres,  cuatro 
cientos  y  st^senta  y  nueve  pesos  y  dos  tomines  y  tres  granos  de  plata 
ensayada  y  marcada:  y  si  más  costas  generales  ahora  ó  adelante  cu- 
piere á  la  dicha  situación  de  la  dicha  plaza,  ha  de  S(^r  ol)ligado  á  lo 
pagar  della  el  dicho  Ginés  de  Toitcs  y  con  tanto  más  se  le  ha  de  acu- 
dir; la  cual  dicha  situaci()n  le  sitúo  y  señalo  sobre  los  dichos  indios 
de  la  dicha  consignaci()n  del  dicho  repartimiento  de  (niaynacota,  se- 
gún y  como  dicho  és,  por  todos  los  días  de  su  vida  y  no  más;  (íon  tan- 
to (|ue  el  dicho  Ginés  de  Torres  sea  obligado  á  cumplir  en  todo  con 
las  obligaciones  que  tiene  con  la  dicha  plaza  dx»  lanza,  según  y  como 
los  demás    gentileshombres  de  la  dicha    com[>añía  han  de    hacer  y 
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por  mí  les  fuere  mandado.  Y  ordeno  y  mando  a  vos  los  oficiales  de 
la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad  que  residís  en  la  ciudad  del  ('uzeo, 
que  de  los  pesos  de  oro  (jue  fueren  á  vuestro  cargo,  de  la  dicha  con- 
signación, en  el  dicho  re])ai*timient<j  de  Guaynacota  deis  y  paguéis  al 
dicho  (xinés  de  Torres  ó  á  (juien  su  poder  hubiere,  sacadas  como  di- 
cho es  las  costas  íjíuun'ales  de  la  tasa  de  mili  ducientos  v  diez  v  nue- 
ve  pesos  y  dos  tomines  y  tres  granos  de  la  dicha  plata  ensayada  y 
marcada,  que  le  caben  con&.n-me  á  la  dicha  situación  de  la  dicha  su 
plaza  de  lanza  lo  que  restíire  para  la  paga  de^l  sueldo  (|ue  tuviere  con 
la  dicha  su  plaza  de  lanza,  y  si  más  costas  hubiere,  ansí  mismo,  se  han 
de  descontar,  rata  por  cantidad,  della  y  de  lo  demás  de  la  dicha  situa- 
ción y  merced  (jue  hi(íe  á  las  diclias  compañías  como  dicho  és;  y  si  se 
pagare  en  reales  jíor  los  indios  los  tributos  del  dicho  repartimiento,  ha 
íle  ser  cada  un  ])eso  á  doce  reales  y  medio  á  los  tiempos  y  plazos  que 
los  dichos  indios  lo  j)íigaren,  en  cada  paga  la  mitad;  y  reci))id  su  carta 
de  pago  ó  de  (|uicn  el  dicho  su  poder  tuviere,  con  la  cual  y  el  tresla- 
do  de  esta  mi  provisión  mando  vos  sea  rescebido  y  pasado  en  cuen- 
ta sin  otro  recaudo  alguno  de  lo  que  fuere  á  vuestro  cargo,  de  la  di- 
clia  consignación  del  dichí)  rejiartimiento;  de  la  cual  dicha  merced  y 
situación  mando  goce  el  (li(*ho  (linés  de  Torres,  según  y  como  dicho 
és.  después  de  ser  cumj)]ido  el  dicho  año,  desde  el  día  (pie  murió  la 
dicha  Doña  l*a\da  y  no  íintes;  y  á  cualesquier  justicias  de  Su  Magestad 
guarden  y  cum])lan  y  hagan  guardar  y  cumplir  esta  mi  provisión  co- 
mo en  ella  se  contiene  y  metan  e:i  la  posesión  de  la  dicliíi  merced 
al  dicho  (linés  de  Torres,  en  la  cual  le  amparen  y  defiendan  y  no 
consientan  della  sea  desposeído  sin  ser  primero  oído  y  por  fuero  y 
derecho  vencido.  Y  los  unos  ni  los  otros  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  así 
cumplir,  so  pena  de  (piinientos  pesos  para  la  cámara  de  Su  Mages- 
tad. Fecha  en  los  Keves,  á  veiiite  v  nueve  de  noviembre  de  mili  v 
iiuinientos   v  setenta  v  siete  años.  —  Don  Francisco  de  Toledo. 

I  «/a 

Por  mandado  de  su  Exea. — Alvaro  Ilutz  de  Xavamud. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  siete  días  del  mes  de  hebrero  de  mili 
y  (juinientos  y  setenta  y  ocho  años,  yo,  Joan  de  (güiros,  escribano  de 
S.  M.,  j)iiblico  del  lu'nnero  desta  ciudad,  de  pedimento  de  Joan  de  la 
.Moneda,  en  nombre  de  (Jinés  de  Torres,  y  por  virtud  del  poder  (pie 
del  susodicho  exhibió,  (jue  pasó  en  los  Reyes  íuite  Francisco  de  la 
\'ega,  escribano  público  de  la  dicha  ciudad,  en  seis  de  diciembre  del 
año  i)assado  de  quinientos  y  setenta  y  siete,  leí  y  notifiqué  la  provi- 
sión de  su  Exea.,  cuyo  treslado  es  el  autorizado  de  la  otra  parte,  á  los 
señores  officiales  reales  de  esta  ciudad,  tesorero  (íregorio  López  de 
Unzueta  y  contador  Antonio  Rodríguez  y  factor  Francisco  de  los 
Ríos,  para  (|ue  lo  cumi)liesen;  los  cuales  habiendo  entendido  el  dicho 
treslado,  dijeron:  (pie  están  prestos  de  hacer  y  cum])lir  lo  que  su 
Exea,  por  él  manda,  y  (pie  trayendo  é  inviando  el  dicho  Ginés  de 
Torres  el  título  original  (pie  de  lo  susodicho  le  fué  dado  para  asenta- 
11o  en  los  libros  de  la  Real  Hacienda,  que  se  cumplirá  á  la  letra  y  lo 
firmaron  de  sus  nombres.  Testigos:  Alonso  de  Mesa  y  Pedro  Núñez. 
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(tREGOKlO    LÓPEZ    DK    UnZUETA. AnTONIO    RoDRÍGUEZ.  —  FrAN- 

OI8CO  DE  LOS  Ríos.  —  Y  doj  fóe  dello  —  Joan  de  Quirós,  escribano 
público. 

Corregida  con  el  original  en  la  ciudad  del  ( -uzeo,  á  veinte  y  sie- 
te días  del  mes  de  mayo  de  mili  y  (}uinientos  y  setenta  y  ocho  afios; 
en  fée  de  lo  cual  fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Pei'o  Díaz  Valdeón. 


sK^vi^mP^aobra  ^  T**\^^  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  Mayordomo  de  Su 
lasitaacióndeBar.  I  iMagcstad,  SU  VisoiTcv,  Gobemador  V  Caui- 
ned**  y  qti«  ente-  :  táu  (xcneral  CU  ostos  rcyuos  é  i)rovincias  del 

K^i  d*e  i^i^'j  Mo  .  I^ii'ü  y  Tierra  Firme  y  Presidente  de  la  Audiencia  Real 
**"drdt*io*^*e  iSÍ  ^^^  '^^  Reyes  etc.  A  vos  los  officiales  reales  de  la 
tare  so  parta  entre  ')  RchI  Ilacieuda  dc  la  ciudad  dcI  Cuzco.  Bíou  sabéis 
más  lanm  i^iroal  '  como  yo  liubc  (lado  é  dí  uua  provisión  de  situación 

^«^«f»\ ^_    á  Bartolomé  Días  de  Pineda  por  la  cual  le  situé  y 

señalé  la  plaza  de  gentilhombre  lanza,  que  de  Su  Magestad  tiene  en 
este  reyno,  en  cada  un  ano  que  la  hubiese  y  llevase  señaladamente 
sobre  los  tributos  que  los  indios  del  repartimiento  de  los  Quichuas, 
que  fueron  de  Vasco  de  (ruevara  dan  y  han  de  dar  en  cada  un  año;  y 
que  de  los  tributos  le  diésedes  y  pngásedes  los  ochocientos  pesos  de 
plata  ensayada  y  mancada  en  cada  un  año  á  los  tiempos  y  plazos  que 
los  cobrásedes,  acatando  lo  mucho  (|ue  el  susodicho  ha  servido  á  Su 
Magestad  en  estos  reynos,  según  que  en  la  [)rovissión  que  dello  le  dí 
largamente  se  contiene,  á  que  me  refiero,  que  su  fecha  es  en  esta  ciu- 
dad de  los  Reyes,  en  diez  y  siete  día,s  del  mes  de  juUio  de  mili  y  qui- 
nientos y  setenta  y  siete  años.  La  cual  dicha  jn'ovisióu  parece  que  vos 
fué  notificada  y  resj)ondistes  á  ella:  (pie  hecha  la  cuenta  de  lo  que  va- 
len por  año  los  tributos  consignadí)s  para  la  paga  de  los  lanzas  y  ar- 
cabuces por  las  nuevas  tasas,  y  sacado  lo  (jue  se  i)aga  á  la  guarnición 
de  los  que  residen  en  la  guarda  de  la  dicha  fortaleza  de  esa  dicha 
ciudad,  sobraban  novecientos  j)esos  de  j)lata  ensayada  de  (jue  se  ])0- 
día  cumplir  la  dicha  situación:  {>ero  (pie  de  la  dicha  sobra  se  haí)ÍH 
de  enterar,  ante  todas  las  cosas  á  la  lieal  Hacienda  de  Su  Magostad 
de  dos  mili  y  quinientos  y  cincuenta  })esos  ensayados  que  los  diclios 
tributos  consignados  debían  i)or  otros  tantos  (pie  la  (-aja  Real  había 
prestado  en  el  año  pasado  de  S(»tenta  y  cinco;  y  (pie  enterada  la  dicha 
Real  Hacienda  cumpliríades  la  dicha  merced  y  situación,  según  en  la 
dicha  vuestra  respuesta  se  contiene;  y  agora  paresció  ante  mí  el  dicho 
BartoloméDíazdePineday  me  hizo  relación  que  á  causa  de  no  le  pagar 
la  dicha  su  {)laza  y  situación  por  mí  fecha,  padecía  extrema  necesi- 
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dad  y  me  pidió  le  mandase  dar  sobrecarta  con  penas  y  apercibimien- 
tos, para  que  se  la  cumpliésedes  y  pagásedes.  Y  por  mi  visto  lo  suso 
dicbo,  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  para  vos  en  la  dicha  razón;  por  la 
cual  vos  mando  que  veáis  la  dicha  provisión  de  situación  de  la  dicha  pla- 
za, que  yo  hube  dado  y  di  al  dicho  Bartolomé  de  Pineda,  de  que  de 
suso  se  hace  mención  y  la  guardéis  y  cumpláis  en  todo  y  por  todo 
como  en  ella  se  contiene;  y  contra  el  tenor  y  forma  della  y  de  lo  en 
ella  contenido  no  vais  ni  paséis  en  manera  alguna;  y  en  cuanto  á  los 
dichos  dos  mili  y  quinientos  y  cincuenta  pesos  que  los  tributos  con- 
signados para  la  paga  de  las  dichas  lanzas  y  arcabuses  deben  á  la 
Caja  Real,  todo  lo  que  monta  la  dicha  situación  enteramente,  los  saca- 
réis y  pagaréis  á  la  Caja  Real  de  los  dichos  dos  mili  y  quinientos  y 
cincuenta  pesos,  que  así  le  deben  de  los  dichos  tributos  que  están  con- 
signados en  términos  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  para  la  paga  de 
los  dichos  lanzas;  y  pagada  y  enterada  la  dicha  Real  Hacienda,  de  lo 
que  quedare  pagaréis  al  dicho  Bartolomé  Pineda  y  á  los  demás  gen- 
tileshombres  lanzas  de  la  fortiileza  lo  que  á  cada  uno  cupiere  confor- 
me á  su  situación,  iguahnen te,  atendiendo  á  lo  que  la  dicha  Caja  Real 
prestó  y  había  de  estar  enterada  dello;  sin  dar  lugar  á  dilación  en 
ello;  y  lo  cumplid  ansí  so  las  penas  contenidas  en  la  dicha  mi  provi- 
sión y  de  otros  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  vSu  Magestad, 
sin  dar  lugar  á  que  el  dicho  Bartolomé  de  Pineda  sobre  ello  se  torne 
á  quejar  ante  mí;  con  apercibimiento  que  á  vuestra  costa  enviaré 
persona  de  esta  corte  con  días  y  salario  que  lo  cumpla  y  ejecaite  en 
vos  las  dichas  penas.  Fecho  en  los  Reyes,  en  diez  días  del  mes  de 
marzo  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años  —  Don  Francisco 
DE  Toledo. — Por  mandado  de  Su  Exea.  —  Alvaro  Ruiz  ds  ísavamuel. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  eu  veinte  é  un  días  del  me.s  do  mayo 
de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  yo,  Joan  de  Quirós,  es- 
cribano de  S.  M.  público  del  número  de  esta  ciudad,  de  pedimiento 
del  tesorero  Garcí  de  Meló,  vecino  de  esta  ciudad,  en  nombre  de  Bar- 
tolomé Díaz  de  Pineda,  leí  y  notifiqué  la  provisión  de  su  HKca.,  de 
esta  otra  parte  á  los  señores  oíficjiales  de  la  Real  Hacienda  de  esta 
ciudad,  tesorero  Gregorio  López  de  ünzueta  é  contador  Antonio  Ro- 
dríguez, y  fator Francisco  délos  Ríos,  los  cuales  dijeron  que  la  cumpli- 
rán como  su  Exea,  por  ella  lo  manda  é  que  se  ponga  esta  provisión  en 
los  libros  reales.  Testigos:  Joan  Gutiérrez  Flores  é  Pero  Ruíz  Palomi- 
no, y  Joan  Bautista  Cervantes. — Gregorio  López  de  Unzueta. — An- 
tonio Rodríguez.  —  Francisco  de  los  Ríos. — Ante  mí. — Joan  dv 
Quirós^  escribano  público. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  diez  v  seis  días  del  mes  de  agosto  de 
mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  yo,  Joan  de  Quirós,  escriba- 
no de  S.  M.,  público  del  número  de  esta  dicha  ciudad,  hice  sacar  este 
dicho  treslado  de  su  original  con  el  cual  va  corregido  y  concertado,  y 
cierto  y  verdadero,  siendo  testigos  Pedro  Núñez  del  Águila  y  Servan 
de  la  Roca  y  por  ende  fice  mi  signo. 

Hay  un  signo.  — En  testimonio  de  verdad. 

Joan  de  Quirós^  escribano  j)úblico. 
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Testimonio  délos 
indios  que  sun  tri. 
bat.irlog  á  9*  M.  de 
la»  parroqaiiu»  del 
ruzco. 


YO,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de 
S.  M.,  ante  quien  se  hizo  la  visita  de  los  in- 
dios de  las  parroquias  y  valles  de  esta  gran 
ciudad  del  Cuzco,  por  el  II1(\  Sr.  Saiuího  Verdugo, 
Visitador  General  de  las  dichas  parroquias  por  provi- 
sión del  Excino.  Sr.  D.  Francisco  de  Toledo,  Visorrey  de  estos  rey- 
nos,  doy  fce  que  en  las  dichas  parí-oquias  se  visitaron  por  indios  tri- 
butarios á  Su  Magestad,  así  de  los  indios  cuzcos  domiciliarios  que  en 
ellas  se  hallaron  como  de  los  yanaconas  dellas,  se  halla  haber  los  si- 
guientes: 


BELKM 


Indios  yanaconas  Primeramente  parece  haberse  visita- 
do en  la  parro(juia  de  Nuestra  Señora 
de  Belem,  ducientos  v  siete  indios 
domiciliarios  cuzcos  v  ciento  v  veinte 

U  cxxiiii  v  cuatro  indios  vanaconas^tribuüirios. 


Indios  cuzcos 


i    ccvii 


SANTIAGO 


U   LXI 


La  parroíjuia  de  Señor  vSantiago  de 
la  dicha  ciudad,  tiene  conforme  á  la 
dicha  visita  ducientos  y  veinte  v 
nueve  indios  cuzcos,  domiciliarios 
tributarios,  y  así  mismo  sesenta  y  un 
indios  vanaconas,  tributarios  áS.  M. 


L    CCXXIX 


U   CCLXXXIIl 


HOSPITAL 

Assí  mismo  se  visitaron  en  la  parro- 
quia del  Hospital  de  los  naturales 
de  esta  ciudad,  ciento  v  cincuenta  y 
cuatro  indios  domiciliarios  cuzcos 
tributarios  v  ducientos  v  ochenta  v  tres 
indios  yanaconas,  tribuüu'ios  á  S.  M. 

SANTA    ANA 


U   CLIIII 


I     CXXX 


Assí  mismo  se  visitaron  en  la  parro- 
quia de  Señora  Santa  Ana  de  Car- 
menga,  ciento  y  setenta  y  tres  in- 
dios domicili«rios  cuzcos  tributarios 
y  ciento  y  treinta  indios  yanaconas, 
tributarios  á  S.  >L 


b    CLXXIII 


J 


SAN    XOVAI. 
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L    CCII 


Astíí  mismo  en  la  parro<|UÍa  de  Se- 
fjor  San  Xóval,  parece  ise  visitaron 
ciento  y  treinta  y  nueve  indios  do- 
miciliarios cuzcos,  tributarios,  y  du- 
cientos  y  dos  indios  yanaconas  assí 
mismo  tribuUirios  á  S.  M. 


U  cxxxix 


SANT  BLAS 


U    CXXXVIII 


L    LXXXVII 


U   CLXIII 


Assí  mismo  se  halló  haber  en  la 
parroquia  de  Señor  Sanct  Blas  j>or  la 
dicha  visita,  ducientos  y  cincuenta  y 
cuatro  indios  domicliarios,  Xributíirios 
á  S.  M.  V  ciento  y  treinta  v  ocho  indios 
yanaconas,  así  mismo  tributíirios. 
Assí  mismo  se  halló  liaber  en  la 
parroquia  de  Sr.  Sant  Sebastián, 
cuarenta  y  siete  indios  cuzcos  domi- 
ciliarios, tributarios  á  S.  M.  y  ochen- 
ta V  siete  indios  vanaconius,  así  mis- 
mo  tiibutarios. 

Assí  mismo  se  halló  haber  en  la 
j)arr()(iuiade  Sr.  Sant  Ilierónimo,  cua- 
renta y  nueve  indios  cuzcos  domici- 
liarios V  ciento  V  sesenta  v  tres  indios 

•r'  V  •/ 

vanaconas,  todos  tributarios  á  S.  M. 


U    CCLIIII 


U   XLVII 


U   XLIX 


Según  parece  por  los  padrones  de  las  visitas  (jue  de  los  indios 
de  las  dichas  parnxjuias  se  hizo,  á  (jue  me  refiero;  y  {)ara  (jue  dello 
conste,  di  el  presente  á  los  señores  officiales  reales  de  S.  M.  desta 
dicha  ciudad,  en  el  Cuzco,  á  seis  días  del  mes  de  agosto  de  mili  y 
(juinientos  y  setenta  y  ocho  años. 

E  doy  fée  que  antes  deste  testimonio  tengo  dados  otros  testimo- 
nios a  los  dichos  señores  oíficiales  reales,  de  los  indios  que  se  visitaron 
en  las  dichas  })erroquias  en  que  se  contiene  y  parece,  por  ellos,  haber 
menos  indios  en  seis  de  las  dichas  parroquias,  de  los  que  aquí  se  con- 
tiene; y  la  caussa  dello  fué  j)orque  á  la  sazón  que  se  diera  los  dichos 
testimonios,  no  se  había  visitado  más  indios  de  los  (jue  por  ellos  se 
declara;  y  después  dellos  se  visitaron  los  demás  indios  que  por  est^ 
testimonio  i)arece  liaber  más.  En  fée  de  lo  cual  fice  mi  signo  que  es 
á  tid.  En  testimonio  de  verdad. 

Jlay  un  signo. 


Juan  López  d^  Arrieta, 


31-P.  R. 


dlo9  de  Guaynuco 
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Sltaaolón  de  Joan  |     ^OJS   FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrclulllO  de  Su 

de  viiiegra»  en  el  •      I      iMagestciíl,  811  ^'is(HTe^^  GohenicKlor  y  Capi- 
7.^"*'^*'"*****"'  '  tan  General  en  estos  reynos  t^  provincias  del 

;  Pirú  y  TieiTa  Firme  y  Presidente  de  la  Audiencia 
■.  Real  de  los  Reyes,  etc.  Por  cuanto  por  parte  de 
Joan  de  Villegas,  gentilhombre  de  la  compañía  de  los  lanzas,  me  ha 
sido  feclia  relación  que  el  susodicho  había  pasado  á  estas  partes  el 
año  de  cincuenta  é  uno,  que  hal)ía  veinte  y  seis  años,  en  los  cuales 
había  servido  á  Su  Magestad  en  este  reyno  muy  principalmente  co- 
mo caballero  hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballo,  en  todas  las  altera- 
ciones y  jornadas  que  en  este  tiempo  se  habían  ofrescido  en  servicio 
de  Su  Magestad;  especialmente  se  liabía  hallado  en  la  ciudad  de  Are- 
quipa cuando  vino  la  nueva  de  la  rebelión  causada  por  Don  Sebas- 
tián de  Castilla,  hallándose  debajo  del  real  est^uidarte,  siendo  coitc- 
gidor  Alonso  de  Cáceres,  con  sus  armas  y  caballo,  hasta  que  vino 
nueva  del  desbarate  del  dicho  tirano  v  había  ido  con  el  mariscal  D. 
Alonso  de  Alvarado  al  castigo  de  los  culpados  en  el  dicho  motín  y 
así  mismo  había  ido,  por  mandado  del  dicho  mariscal,  á  ¡vrender  á 
Joan  de  Sancta  Cruz  y  á  CaiTillo  y  otros  delincuentes  que  estriban  en 
los  Chiriguanaes,  por  tener  el  dicho  mariscal  mucha  confianza,  á 
donde  fué  y  trajo  presos  á  los  culpados  al  asiento  de  Potosí,  con  mu- 
cho riesgo  de  su  pei'sona  por  ser  la  tierra  de  guerra;  y  así  mismo 
venido  que  fué  de  la  dicha  jornada,  teniendo  noticia  del  alzamiento 
V  rebelión  de  Francisco  Hernández  Girón,  había  ido  á  servir  á  Su 
Magestad,  á  su  costa  y  de  sus  amigos,  en  la  compañía  del  capitán 
Juan  Ramón,  en  que  para  se  aderezar,  demás  de  haber  gastado  lo 
que  tenía,  se  había  adeudado  por  valer  en  aí^uella  sazón  las  mei'cade- 
rías  y  cosas  necessarias  para  la  dicha  jornada  á  muy  excesivos  pre- 
cios; en  la  cual  dicha  jornada  había  servido  á  Su  Megestad  muy 
principalmente,  señalándose  en  todas  las  ocasiones,  escaranuizas  que 
había  habido  con  los  dichos  tiranos  y  siendo  el  primero  (pie  acudía 
á  todos  los  llamamientos  que  se  hacían  así  i)ara  las  dichas  escaranm- 
zas  como  para  vela  y  centinela,  hasta  que  fué  preso  el  dicho  tirano  y 
hecho  justicia  del;  por  los  cuales  dichos  servicios  y  otros  muchos  que 
dejaba  de  referir,  viniendo  el  Marqués  de  Cañete,  ^'^ison-ey  de  estos 
reynos,  teniendo  noticia  dellos  y  de  su  persona  y  valor  en  alguna  re- 
muneración y  gi*atificación,  le  había  heclio  merced,  en  nombre  de  Su 
Magestad,  de  una  i)laza  de  gentilhombre  de  á  caballo,  de  las  prime- 
ras que  había  proveído  y  señalado,  con  sueldo  de  mili  pesos  de  plata 
ensayada  en  cada  un  año,  con  la  cual  había  servido  á  Su  ^lagestad 
cerca  de  la  j)ersona  del  dicho  Marqués  de  C'añete  y  de  los  demás  vi- 
son'eyes  y  gobernadores  que  han  sido  de  este  reyno  como  me  era  no- 
torio cerca  de  mi  persona,  así  en  la  visita  general  (pie  había  hecho  en 
estos  reynos  como  en  la  guerra  de  X'^ilcabamba,  sin  le  dar  género  de 
socoiTO  ni  ayuda  de  c<»sta,  gastando  lo  poco  que  tenía  en  servicio  de 
ii'U  Magestad;  y  assí  mismo  me  era  notorio  había  entra(io  en  los  Chi- 
riguanaes en  mi  acompañamiento  y  guarda  y  haljía  servido  en  todas 
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las  ocasiones  (jue  se  luibían  ofrescido,  con  su  persona,  ai-mas  y  ca- 
ballo; en  la  cual  dicha  jorjiada  había  perdido  tres  caballos  con 
poca  hacienda  que  liabía  en  ellos.  En  todo  lo  cual  y  en  otras  mu- 
chas cosas  había  servido  á  Su  Magostad  sin  haber  deservido  en 
cosa  alguna,  en  heclio,  dicho,  palabra  ni  pensamiento;  por  lo  cual, 
atento  á  tener  mucha  necesidad  y  mujer  principal  y  seis  hijos,  me  pi- 
dió y  suplicó  fuese  servido  de  le  hacer  alguna  merced  para  su  susten- 
to y  de  la  dicha  su  mujer  y  hijos,  y  cuando  á  esto  no  hubiese  lugar 
por  no  haber  de  presente  en  que  se  le  poder  hacer,  le  situase  su  pla- 
za de  lanza  en  algún  buen  repartimiento  de  la  dicha  consignación  á 
donde  le  fuese  bien  pagada,  en  lo  cual  rescibiría  señalada  merced.  Y 
por  mi  visto,  atento  á  la  buena  relación  que  tengo  de  los  servicios 
del  dicho  Joan  de  Villegas  y  á  que  es  de  los  antiguos  de  la  dicha 
compañía  á  quien  Su  ilagestad  manda  se  les  sitúen  sus  plaziis  de 
lanzas,  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual,  en  nombre  de  Su 
Magestad  y  en  virtud  de  sus  reales  j)oderes,  sitúo  y  señalo  al  dicho 
Joan  de  Villegas  la  plaza  de  lanza  (pie  el  susudicho  tiene  señalada- 
mente sobre  los  dos  mili  y  trescientos  pesos  de  plata  ensayada  y  mar- 
cada en  cada  un  año,  que  por  un  mi  auto,  su  fecha  en  dos  de  junio 
de  este  presente  año  de  setenta  y  siete,  tongo  señalado  y  situado  para 
la  paga  de  los  gentileshombres  lanzas  y  arcabuces,  conforme  á  lo  que 
Su  Magestad  tiene  mandado,  en  el  repartimiento  é  indios  de  Guayn'a- 
cota  que  vacó  por  fín  é  muerte  de  doña  Paula  de  Silva,  vecina  de  la 
ciudad  del  Cuzco;  de  los  cuales  ha  de  haber  y  llevar  el  diclio  Joan  de 
Villegas  lo  que  le  pueda  i)ertenecer  del  sueldo  de  la  dicha  su  plaza 
de  lanza  lo  que  dellos  le  cupiere  y  pertenesciere  en  cada  un  año,  co- 
mo de  suso  se  declarará,  por  todos  los  días  de  su  vida;  concpie  no  go- 
ce dellos  hasta  ser  cumplido  un  año  después  de  la  muerte  (le  la  dicha 
Doña  Paula,  porque  todos  los  tributos  de  la  dicha  vacación  quedan 
vacos  para  los  efectos  que  yo  los  tengo  señalados.  Y  porque  los  di- 
chos dos  mili  y  trescientos  pesos  de  plata  ensayada  y  marcada  que 
así  apliqué  para  la  dicha  consignación  de  los  lanzius,  son  libres  de  las 
costas  generales  de  la  tasa  y  por  mi  está  mandado  (jue  á  todas  las 
mercedes  (jue  hice  de  esta  vacación  se  les  añidiese  las  costas  de  jus- 
ticia, caciques  é  justicias  de  la  tasa,  para  que  quedase  esta  situación 
obligada  á  pagar  las  dichas  costas,  so  añade  á  toda  esta  dicha  situa- 
ción y  merced  mili  v  cuatro  cientos  v  treinta  v  nueve  pesos  v  seis 
granos  de  [)lata  ensayada  y  marcada  que  (juedaban  reservados  para 
las  dichas  costas,  y  es  lo  (jue  le  cabe  rata  por  cantidad.  De  manera 
que  todo  lo  que  viene  á  sumar  la  dicha  situación  (jue  hago  para  la 
dicha  compañía  de  los  lanzas  con  las  dichas  costas  generales,  son  tres 
mili  y  trescientos  y  treinta  ó  nueve  pesos  y  seis  granos  de  plaUi  ensa- 
yada y  marcada;  de  los  cuales  caben  á  la  dicha  situación  de  la  dicha 
plaza  de  lanza  del  diclio  Joan  de  Villegas  cuatrocientos  y  sesenta  y 
nueve  pesos  y  dos  tomines  y  tres  granos  de  plata  ensayada  y  marca- 
da, y  si  más  costas  generales  ahora  ó  adelante  cupiere  á  la  dicha  si- 
tuación de  la  dicha  plaza,  ha  de  ser  obligado  á  lo  pagar  della  el  dicho 
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Joan  de  ^Mllegas  y  con  tanto  menos  se  le  ha  de  acudir.  La  cual  dicha 
situación  le  sitúo  y  señalo  en  los  dichos  pesos  de  la  dicha  consigna- 
ción del  dicho  repartimiento  de  Guaynacota,  según  y  como  dicho  és, 
j)or  los  días  de  su  vida  y  no  más;  con  tanto  que  el  dicho  Joan  de  Vi- 
llegas sea  obligado  á  cumplir  en  todo  con  las  obligaciones  que  tiene 
con  la  dicha  plaza  de  lanza,  según  y  como  los  demás  gentileshombres 
de  la  dicha  compañía  han  de  hacer  y  por  mí  les  fuere  mandado  y  or- 
denado. Y  mando  á  los  oficiales  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad 
que  residís  en  la  ciudad  del  Cuzco,  que  de  los  pesos  de  oro  que  fue- 
ren á  vuestro  cargo  de  la  dicha  consignación  en  el  dicho  repartimien- 
to de  (luaynacota,  deis  y  paguéis  al  dicho  Joan  de  A'illegas  ó  á quien 
su  j)oder  para  ello  hubiere,  sacadas,  como  dicho  es  las  costas  genera- 
les de  la  tasa  de  mili  v  doscientos  v  diez  v  nueve  pesos  v  dos  tomines 
y  tres  granos  de  plata  ensayada  y  marcada  (pie  le  caben  conforme  á 
la  dicha  situación  de  la  dicha  su  plaza  de  lanza,  lo  que  restare  [)ara  la 
paga  del  sueldo  que  tiene  de  la  dicha  su  plaza;  y  simas  costas  hubiere, 
así  mismo  se  han  de  descontíu*  rata  por  cantidad  della  y  de  lo  demás 
de  la  dicha  situación  y  merced  que  hice  á  las  dichas  compañías,  como 
dicho  és.  Y  si  se  pagare  en  reales  por  los  indios  los  tributos  del  dicho 
repartimiento,  ha  de  ser  cada  un  peso  á  doce  reales  y  medio,  á  los 
tiempos  y  j)lazos  que  los  dichos  indios  lo  pagaren,  en  cada  paga  la 
mitad;  y  recibid  su  carta  de  pago  ó  de  quien  el  dicho  su  )>uder  hobie- 
re,  con  la  cual  y  el  treslado  desta  mi  provisión,  mando  vos  sea  resce- 
bido  y  pasado  en  cuenta,  sin  otro  recaudo  alguno,  de  lo  que  fuere  á 
vuestro  cargo  de  la  dicha  consignación  del  dicíio  repartimiento.  De  la 
cual  dicha  situación  y  merced  mando  goce  el  dicho  Joan  de  ^'illega.s, 
según  }'  como  dicho  és,  después  de  ser  cumplido  el  dicho  año,  desde 
el  día  que  murió  la  dicha  Doña  Paula  y  no  antes,  y  á  cualesquier 
justicias  de  Su  Magestad,  guarden  y  cum[)lan  y  hagan  guíu-dar  y 
cumplir  estii  mi  provisión  como  en  ella  se  contiene  y  metan  en  la  po- 
sessión  de  esta  merced  al  dicho  Joan  de  Villegas,  en  la  cual  le  am{)a- 
ren  y  defiendan  y  no  consienüín  della  sea  des])oseído  sin  ser  primero 
oído  y  por  fuero  y  derecho  vencido.  Y  los  unos  ni  los  otros  no  dejéis 
ni  dejen  de  lo  ansí  cumplir,  so  pena  de  quinientos  pesos  para  la  cá- 
mara de  Su  Magestad.  Fecha  en  los  Reyes,  á  veinte  y  dos  de  noviem- 
bre de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  siete  años.  —  Don  Francisco  de 
Toledo.  —  Por  mandado  de  Su  Exea  — Alvaro  Rinz  de  Xavcrmuel. 

Posesión — En  la  ciudad  de  los  Revés  del  Pirú,  en  veinticinco 
días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  (juinientos  y  setenta  y  siete  años, 
entrante  el  año  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  ante  el 
Ule.  Sr.  Agustín  Ramírez  de  Molina,  Alcalde  oi-dinario  en  esta  dicha 
ciudad  por  Su  Magestad  y  en  presencia  de  mí  el  presente  escribano  y 
testigos  pareció  Joan  de  Villegas,  residente  en  esta  ciudad,  y  dijo:  que 
el  Excmo.  Señor  Don  Francisco  de  Toledo  ^"isorrey  de  estos  rey  nos 
le  hizo  merced  de  situarle  su  plaza  de  lanza  en  el  repartimiento  de 
(hiaynacota,  como  se  contiene  en  esta  su  provisión,  por  la  cual  le 
manda  tome  la  posessiónen  los  indios  del  dicho   repartimiento;    (pie 
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])edía  y  pidió  al  dicho  señor  Alcalde  en  cumplimiento  de  lo  susodiclio 
le  mande  dar  la  posesión  de  los  dichos  indios  y  para  ello  presentó 
ante  el  dicho  Sr.  Alcalde  un  indio  el  cual,  por  lengua  de  I).  Joan  Ca- 
llañna,  indio  intérprete,  dijo  llamarse  Martín  ( 'hulcaguana  suhjeto  á 
D.  Hernando  Condoljora  del  repartimiento  de  Guavnacota  que  fué 
encomendado  en  Pero  López  de  f 'azalla,  contenido  en  la  dicha  provi- 
ssión;  y  que  en  el  dicho  indio,  en  nombre  de  todos  los  caciques  y  j)rin- 
cipales  del  dicho  repartimiento,  le  mande  dar  y  dé  la  posessión  del  di- 
cho repartimiento,  la  cual  dicha  posessión  dijo  que  pedía  y  pidió  con 
protestación  que  hacía  de  la  tomar  y  ai)re!iender  en  los  demás  caci- 
ques é  princi[)ales  é  indios  del  dicho  repartimiento;  y  el  dicho  Sr.  Al- 
calde tomó  por  la  mano  al  dicho  Martín  (Jhulaguana  del  dicho  repar- 
timiento y  le  dio  y  entrego  al  dicho  Joan  de  \'^illegas  y  en  él  la  [)ose- 
ssión  de  todos  los  caciques  é  j)rincipales  del  dicho  re j)arti miento  y  el 
dicho  Joan  de  Villegas  rescihió  de  mano  del  dicího  8r.  Alcalde  el  di- 
cho indio  y  en  él  la  posessión  del  dicho  repartimiento,  caciques  é 
principales  é  indios  del.  Y  como  lo  susodicho  pasó  sin  contradición 
de  ninguna  persona  lo  ])idió  ]>or  testimonio;  y  yo,  el  presente  escriba- 
no, doy  fée  que  el  dicho  Joan  de  Villegas  t^)mó  la  dicha  posessión 
según  dicho  és  sin  contradición  de  ninguna  persona  que  de  presente 
estuviere;  á  lo  cual  fueron  testigos:  Joan  de  la  Vanda  y  Nicolás 
Ginovés  V  Bernardino  de  Olivares  residentes  en  esta  dicha  ciudad,  v 
lo  firmó  el  dicho  Sr.  Alcalde — Agustín  Ramírez  de  Molina  — E  yo, 
Blas  Hernández,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  ca))ildo  de  esta 
ciudad  de  los  Reyes,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  y  lo  Hce  escrebir, 
é  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad.^ — lilas  Hernández,  escriba- 
'  no  público  é  de  cabildo. 

Certifición  —  Nos  los  escribanos  j)úblicos  del  número  de  esta  ciu- 
dad de  los  Reyes,  certificamos  y  damos  fée  que  el  Sr,  Agustín  Rann- 
rez  de  Molina,  de  quien  vá  firmada  esta  i)0ses8Íón,  es  Alcalde  ordina- 
rio en  esta  ciudad,  y  Blas  Hernández,  de  quien  parece  que  va  firma- 
da y  signada,  es  tal  escribano  de  S.  M.  público  y  del  cabildo  desta 
dicha  ciudad  y  á  las  escripturas  y  otros  autos  que  ante  él  han  pasa- 
do y  passan  se  han  dado  y  dá  entera  fée  y  crédito  en  juicio  y  fuera 
del.  Fecho  en  treinta  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y 
siete  años.  —  Alonso  Hernández,  escribano  público — Joan  (roíizález, 
escribano  público. —  Francisco  de  la   Vega,  escribano  público. 

E  yo,  Joan  Ló])ez  de  Arrieta,  escribano  de  S.  M.,  do}»-  fée  (jue 
este  treslado  se  sacó  de  la  provisión  y  autos  original  que  en  ella  es- 
tán y  vá  cierto  y  verdadero  y  por  ende  fice  mi  signo  á  tal. 

En  testimonio  de  verdad. 

Hav  un  simio. 

Juan  López  de  Arrieta. 


-o- 
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paraqa«l>on  Al-  1      ^ON  FRANCISCO  DK  TOLEDO,  MaVOrdoiílO  de  Su 

varo  Gutiérrez  no  j  I  iMaoestiid  ,svi  \'¡sonvy,  Goberiiador  y  Capi- 
cobreíog  1,500  pe-  j  J..-X  ^,^  ( General  en  e.stos  reyíios  y  provincias  del 
oraro**     "**  *"  \  Pífú  é  TieiTa  l'inne,  IVosidente  de  la  Real  Audien- 

" ^...)  cia  de  la  ciudad  (le  los  Reyes,  etc.  A  vos  los  oíticiale? 

reales  de  Su  Magostad  que  residís  en  las  ciudades  del  Cuzco  y  (xua- 
manga  y  á  cadíi  uno  cual(|uiei*a  de  vos  por  lo  que  de  estti  mi  provi- 
sión le  tocare  de  guardar  y  cunipliiv  Sabed:  que  en  cumplimiento  de 
una  cédula  real  de  Su  Magostad  en  (jue  hizo  merced  é  D.  Alonso 
Gutiérrez,  hijo  de  Fhelipe  Gutiérrez,  <le  mandar  que  se  le  diesen  cua- 
tro mil  pesos  de  renta  en  este  reyno  por  los  servicios  que  había  he- 
cho á  Su  Magostad  y  por  haber  muerto  en  su  real  servicio,  le  enco- 
mendé el  repartimiento  é  indios  de  Oruro  que  vacó  ])or  fin  y  nmer- 
te  de  Doña  ('atalina  de  (nizmán,  en  términos  de  la  dicha  ciudad  del 
Cuzco,  con  mil  pesos  de  renta  y  en  la  tercia  parte  del  repartí  miento 
de  Lucanas  de  Don  Pedro  de  ( V)rdoba,  (pie  se  acresentase  por  la  nue- 
va tassa,  quinientos  pesos  los  cuales  le  pasé  al  dicho  repartimiento  (L* 
Oruro  haciendo  dejación  dellos  como  más  largamente  se  contiene  en 
el  título  y  encomienda  y  merced  que  de  los  dichos  mil  y  quinientos 
pesos  le  hice;  y  porcjue  el  dicho  I).  Alonso  Gutién*ez  trae  provisión 
de  Su  Magestaíi  para  cpie  con  dichos  cuatro  mili  pesos  de  renta  se  le 
den  en  el  i-epartimiento  de  Paria  y  conforme  á  esto  no  se  le  ha  de 
cumplir  ni  pagar  la  merced  (pie  yo  le  hice  de  le  encomeiuiar  los  di- 
chos indios  ni  los  dichos  mili  y  «luinientos  pesos  de  que  le  hice  mer- 
ced, por  ende  acordé  de  dar  y  di  la  presente  por  la  cual  mando  á  vos 
los  dichos  oíticiales  reales  (pie  cobréis  los  dichos  mili  é  quinientos  pe- 
sos en  cada  un  año  de  los  tributos  del  ílicho  repartimiento  de  Oruro 
y  de  los  Lucanas  de  Don  l*edro  de  ('órdoba,  y  si  hobiere  hecho  deja- 
ción de  los  quinientos  pesos  del  dicho  repartimiento  de  los  Lucanas, 
conforme  á  la  dicha  encomienda,  cobraréis  todos  los  dichos  mili  y 
(juinientos  pesos  del  dicho  repartimiento  de  Oruro  y  los  meteréis  en 
la  Caja  Real  por  cuenta  aparte  y  i)ara  ello  embargaréis  luego  los  di- 
chos tributos;  y  no  consentiréis  ni  daréis  lugar  de  (jue  el  dicho  Don 
Alonso  Gutiérrez  lo  cobre  agora  ni  de  a(juí  adelante  en  el  entretan- 
to que  por  mi  otra  cosa  no  se  proveyere  y  mandare;  y  haréis  notiñ- 
car  á  los  caciques  é  indios  de  los  dichos  repartimieutos  que  no  le 
acudan  con  ellos  so  pena  que  lo  pagarán  otra  vez  de  sus  propios  bie- 
nes. Y  mando  á  cualesíjuier  justicias  de  Su  Magostad  de  his  dichas 
ciudades  y  otras  cualesciuier  que  ast  lo  hagan  guardar  y  cumplir  sin 
consentir  ni  dar  lugar  (|ue  se  vaya  contra  ello  en  manera  alguna  so 
pena  de  quinientos  ¡)esos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magostad.  Fe- 
cha «en  los  Reyes  á  catorce  días  del  mes  de  junio  de  mili  y  quinien- 
tos y  setenta  y  ocho  años.  —  Don  Francisco  de  Toledo. — Por  man- 
daxlo  dé  Su  Exea.  —  Alvaro  Ruíz  de  A  avamuel. 

En  la  ciudad  de  Guamangí,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  ju- 
Ilio  de  mili  y  (luinientos  y  setenta  y  ocho,  yo,  Gonzalo  Isidro,  escri- 
l)an()  público  y  cabildo  de  la  dicha  ciudad  por  Su  Magestad  de   pedi- 
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mentó  de  Antonio  Várela,  protector  de  los  naturales  de  esta  provin- 
cia, leí  y  notifiqué  esta  provisión  del  Excnio.  Señor  Don  Francisco 
de  Noledo,  Visorrey  destos  reynos  al  señor  Garcí  Nüñe'/  Vela,  tesore- 
ro de  Su  Magestad  en  est«  ciudad  en  su  })ersona.  Testigos:  Gómez 
Serrano  y  Andrés  Navarrete,  estantes  en  esta  dicha  ciudad  —  Gcmzalo 
Isidro,  escribano  público. 

En  la  ciudad  del  Cuzco  del  Pirú,  á  diez  v  seis  días  del  mes  de 
agosto  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  afios,  yo,  Juan  de  (Jui- 
rós,  escribano  de  Su  Magestad.  ]>úblico  del  número  de  esta  ciudad,  de 
pedimento  de  Juan  Enrícjuez,  leí  y  notifiqué  la  provisión  de  su  Exoa. 
de  esta  otm  part^  á  los  I^S.  ofticiales  reales  de  esta  ciudad,  tesorero 
Antonio  Rodríguez  y  factor  Francisco  de  los  Ríos,  los  cuales  dijeron 
que.  hasta  agora  la  ])arte  del  dicho  don  Alonso  GutiéiTez  ha  cobrado 
los  triluitos  de  Oruro  por  enccnnienda  que  dellos,  en  nombre  de  Su 
Magestad,  le  hizo  su  Exea,  y  que,  de  aquí  adelante,  están  prestos  de 
cobrar  los  dichos  tributos  por  la  orden  que  su  Exea,  manda  y  lo  ha- 
rán notificar  así  á  los  caciques;  y  esto  respondieron  y  firmaron.  Tes- 
tigos: Rodrigo  de  (  arvnjal  y  l*edro  Núflez  del  Águila  é  Bal  tazar  de 
Yej)es  —  Antonio  Rodríguez — Francisco  de  los  Ríos — Ante  mí 
—  Jtion  de  Qt4Írós\  escribano  ])úblico. 

En  la  (nudad  del  Cuzco,  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  agosto  de 
mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  yo,  Joan  deQuirós.  escribano 
público  del  número  desta  ciudad,  hice  sacar  este  treslado  de  su  origi- 
nal y  vá  cierioy  verdadera),  siendo  testigos  Servan  de  la  Roca  y  Pedro 
Núfiez  del  Águila  y  Diego  Ruíz. 

Y  j)or  ende  fice  ilii  signo  en  testimonio  de  verdad. 

Hav  un  simio. 

Jomt  de  Quirña,  eM-riliaiio  ¡¡úhlioo. 


-»>><3cX;^.(^«f»- 


«'n  fii.vor  del  llcpn* 
olado  Estrada. 


D 


BUeoutoria  raHí;-       |    "^  ox  PHKLiPE,  {)or  la  gracia  de  Dios,  Rey  de 

(astilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Ce- 
cilias, de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  ( Grana- 
da, de  Toledo,  de  X'alericia,  de  (Talicia,  de  Mavorcas,  de  Sevilla,  de 
C-erdeña,  áv  Córdova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algar- 
ves,  de  Algecira,  de  (libraltar.  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias, 
islas  V  tierra  firme  del  Mar  Océano,  Conde  de  Flandes  v  Barcelona, 
Señor  de  Vizcaya  é  de  Molina,  Duque  de  Atenas  é  de  Neopatria,  ( -on- 
de de  Ruisellón  é  de  (.'erdania.  Marqués  de  Oristán  é  de  Gosceano, 
Archidu(jue  de  Austria,  Du(|ue  de  Borgoña  y  Bravante  é  Milán,  (.'on- 
de de  Flandes  v  de  Tirol,  etc.  A  vos  el  nuestro  Visorrev,  Presidente  é 
Oidores  déla  nuestra  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes  de 
las  i)rovincias  del  Pirú  y  á  los  presidentes  é  oidores  de  las   otras  au- 
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(lieiicias  (le  las  nuestras  provincias  y  á  todos  los  gobernadores,  corre- 
gidores, alcaldes  mayores  é  ordinarios  y  otros  jueces  y  justicias  cua- 
lesíjuier  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  ansí  de  las  dichas  pro- 
vincias del  Pirú  como  de  las  otras  provincias  é  islas  de  las  dichas 
nuestras  Indias  é  á  cada  uno  é  cuahjuier  de  vos  en  vuestros  lugares  y 
jurisdiciones  á  (juien  esta  nuestra  cédula  ejecutoria  fuere  mostrada  ó 
su  treslado  signado  de  escribano  público  sacado  con  autoridad  de 
juez  en  manera  (jue  haga  fe.  Salud  y  gracia.  Sabed  que  pleito  se  tra- 
ta de  ante  Xós  en  el  nuestro  C'onsejo  de  las  Indias  por  especial  comi- 
sión nuestra,  en  grado  de  segunda  suplicación,  entre  el  licenciado  Ni- 
culás  Kuíz  de  Estrada,  vecino  é  regidor  de  la  diclia  ciudad  de  los  Re- 
yes é  Sebastián  de  Santander,  su  procurador,  en  su  nombre,  de  la  una 
j)arte,  é  Diego  López  de  Zúfiiga  y  Gaspar  de  Zarate,  su  procurador 
en  su  nombre,  de  la  otra,  el  cual  primeramente  pendió  y  se  trató  en  la 
dicha  Audiencia  Real  de  los  Reyes  entre  Hernand  Alvarez  Ilolgum 
por  sí  y  en  nombre  de  Doña  ('ostanza  de  Orellana  y  Doña  María  de 
Aldana,  sus  hermanas,  y  el  capitán  Diego  López  de  Zúñiga  y  Fran- 
cisco Manuel  de  Espinar,  é  Iñigo  Ortiz  de  Zúfiiga,  é  Dofia  María  de 
Peñalossa  v  el  dicho  Xiculás  Ruíz  de  Estrada,  é  Alonso  de  Palomares, 
é  Jorge  de  Alvarado  y  Alonso  de  Montalván  é  otros  sus  consortes  y 
vino  al  dicho  nuestro  Consejo  en  virtud  de  la  dicha  comisión  espe- 
cial en  el  dicho  giado  de  segunda  suplicación  y  era  sobre  razón  quepa- 
rece  que  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte  é  cinco  días  del 
mes  de  henero  de  mili  é  quinientos  é  set-enta  é  seis  años,  el  dicho  Her- 
nand Alvarez  Holguín  por  sí  y  en  nombre  de  cioña  ('ostanza  de  Ore- 
llana  é  Doña  María  de  Aldana,  sus  hermanas,  presentó  ant-e  Don  Die- 
go I^ói)ez  de  Zúñiga  é  de  Velazco  Conde  de  Nieva,  difimto,  nuestro 
Visorrey  que  fué  de  las  dichas  provincias,  una  petición  en  que  dijo: 
que  por  cédulas  nuestras  le  habíamos  feclio  merced  de  dos  mili  pesos 
de  renta  en  e^ida  \m  año,  en  los  indios  vacos  (jue  ellos  señalasen;  y 
porque  en  el  (Xizco  habían  vacado  los  indios  que  fueron  de  Alonso 
de  Hinojosa,  le  pedía  por  sí  y  en  el  dicho  nombre,  le  diesse  é  cum- 
pliesse  en  el  diclio  rej)artimiento  de  Parinacocha  que  ansí  había  va- 
cado, de  (jue  daba  aviso  y  señalaba,  la  dicha  su  mercedatento  que  es- 
taban pobres  y  con  mucha  nescesidad;  lo  cual  debía  ansí  hacer,  por- 
(|ue  con  los  demás  que  tuviesen  cédulas  nuestras  los  podrían  entre- 
tener con  oficios  y  cargos  de  corregidores,  lo  cual  no  se  podía  hacer  con 
él  por  no  tener  edad  para  ello  é  ser  sus  hermanas  mujeres;  donde  nó 
contradecía  cualesquier  situaciones  que  el  dicho  Conde  hiciesse  en 
otra  persona,  sin  primero  preferir  á  ellos;  y  juntamente  con  la  dicha 
j)etición  presentólas  dichas  cédulas  de  merced  que  de  Nos  tenían  y  les 
fueron  fechas.  Lo  cual  visto  por  el  dicho  Conde  de  Nieva,  nuestro  Vi- 
sorrey, dijo  é  resiiondió  que  habiendo  lugar  se  cumpliría  lo  conteni- 
do eii  ellas  como  por  Nos  se  mandaba,  teniendo  cuenta  en  gratiñcará 
otras  perscmas  beneméritas  (jue  nos  habían  servido  en  las  dichas  pro- 
vincias en  lo  que  se  había  ofrescido  como  buenos  y  leales  vasiillos, 
peleando  é  derramando  su  sangre  en  nuestro  real  servicio;  los  cuales 
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ansí  mismo  tenían  cédulas  jiuestras  y  para  ser  remunerados  y  grati- 
Hcados,  según  que  en  la  dicha  respuesta  más  largo  se  contiene.    Des- 
pués de  lo  cuíü,  el  dicho  Hernand  Alvarez  Holguín,  por  sí  y  en  nom- 
bre de  las  dichas  sus  hermanas,  presentó  en  la  dicha  nuestra  Audien- 
cia Real  de  los  Reyes  una  i)etición   que  dijo  (jue  él  había  pedido  al 
dicho    nuestro    \'isoiTey,  que   en    virtud    de   las   cédulas    que    de 
Nos  tenían,  le  señalase  en  los  tributos  del  dicho  repartimiento  de  Pa- 
rinacocha  los  dos  mili  pesos  que  j)or  ellas  les  hicimos  merced;  lo  cual 
no  lo  había  (¿uerido  hacer  ni  cumplir,  antes  rej)ai'tido  los  tributos  del 
dicho  repartimiento  á  otras  personas,  no  lo  pudiendo  ni  debiendo  ha- 
cer sin  preferir  primero  á  él  y  á  sus  hermanas,  de  que  habían  resce- 
bido  notorio  agravio  é  daño,  é  j)ues  de  semejante  agravio  había  de 
conoscer  la  (Hcha  nuestra   Audiencia  é  desagraviarlos  nos  suplicó, 
atento  á  todo  lo  susodicho,  les  mandásemos  dar  nuestra  cíirta  y  pro- 
visión real  para  los  nuestros  oficiales  de  la  ciudad  del  Cuzco,  que  no 
acudiesen  á  Doña  María  de  Peñalossa,  á  quien  había  situado  en  los 
mili  é  quinientos  pesos  (jue  el  dicho  nuestro  Visorrey  les  situó  en  el  di- 
cho rej)artimiento  del  *arinacocha,  antes  los  cobrasen  dellos;  de  los  cua- 
les y  con  otros  quinientos  pesos  más  délos  dichos  tributos,  les  cumplie- 
sen y  pagasen  su  merced,  que  siendo  necesario  ansí  lo  pedía  é  justicia 
etc.  De  lo  cual,  por  los  dichos  nuestro  Presidente  é  oidores,  fué  manda- 
do dartreslado  á  la  dicha  Doña  María  de  Peñalossa,  lo  cual  le  fué  noti- 
ficado y  por  una  petición  (pie  Diego  López  de  Ayora,  en  su  nombre, 
presentó  é  alegó  muchas  causas  y  razones  contra  lo  pedido  por  el  di- 
cho Hernand  Alvarez  Holguín  é  sus  hermanas,  por  las  cuales  nos 
suplicó  declarásemos  no  haber  lugar  lo  en  contrario  pedido  é  absol- 
ver é  dar  por  libre  á  la  dicha  su  parte  dello,  sobre  que  pidió  justicia 
y  costiis,  é  hizo  presentación  de  la  dicha  situación  que  el  dicho  ('on- 
de le  hizo  en  los  diclios  indios  de  Parinacocha,  de  todo  lo  cual  fué 
mandado  dar  treslado  á  los  dichos  Hernando  Alvarez  Holguín  y  sus 
hermanas,  contra  lo  cual  j>or  su  parte  fué  dicho  é  alegado  de  su  de- 
recho.  Al  cual  dicho  pleito  salió  y  se  opuso  Iñigo  Ortiz  de  Zúñiga, 
en  virtud  de  la  situación  ú  merced  que  en  nuestro  nombre  le  hizo  de 
tres  mili  é  quinientos  pesos  de  renta  en  cada  un  año  el  dicho  Conde 
en  los  dichos  indios  de  Parinacocha,  suplicándonos  le  mandásemos 
dar  nuestra  carta  é  ])ro visión  real  para  que  los  oficiales  reales  de  la 
dicha  ciudad  del  Cuzco  cumpliesen  la  dicha  situación  en  los  dichos 
tributos  de  Parinacocha;  de  la  cual,  siendo  nescesario,  hacía  presen- 
tación. Entre  el  cual  v  los  dichos  Hernand  Alvarez  Holguín  é  sus 
hermanas  é  Doña  María  de  Peñalossa,  se  prosiguió  el  dicho  pleito  é 
se  dijo  é  alegó  por  ellos  de  su  derecho;  al  cual  dicho  pleito  salió  el 
dicho  licenciado  Niculás  Kuíz  de  Estrada  é  por  otra  petición  que  en  la 
dicha  nuestra  Audiencia  Real  de  los  Reyes  presentó   en  nueve  días 
del   mes   de   otubre   de  niill   \  quinientos  y  sesenta  é  cuatro  años, 
dijo:  que  á  su  noticia  había  venido  (jue  por  parte  de  Hernand  Alva- 
rez Holguín,  é  sus  hennanas,  é  Iñigo  Ortiz  de  Zúñiga  y  oti-os,  se  ha- 
bía i)edido  ante  los  dichos  nuestro  I^residente  é  oidores,  les  situasen 
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ciertas  mercedes  (jiie  decían  tener  de  nuesti^a  real  j)ei'ss()na  en  el  di- 
cho repartimiento  de  Parinacoclia  y  sobre  ello  trataban  pleito  con  la 
dicha  Doña  María  de  Peñalossa  y  otros  é  ponjue  él  tenía  situados  en 
el  dicho  rei)artimiento  dos  mili  ])esos  de  rentii  y  tomada  posessión 
dellos  por  mandamiento  del  (helio  Conde  de  Nieva,  nuestro  \'^isorrey, 
dado  en  cumplimiento  de  una  real  cédula;  de  lo  cual  diz  (|ue  había 
testimonio  en  el  (helio  processo  presentiido  ]>or  part<^  del  (hcho  Her- 
nand  Alvarez  Holguín,  i)or  lo  cual  nos  pi(h()  mandásemos  que  en  la 
dicha  caussa  no  se  proveyesse  cosa  alguna  en  su  pei'juicio  é  de  la  di- 
cha su  situación  é  merced  que  tenía  é  poseía  é  que  si  alguna  cosa  los 
susodichos  ó  algunos  dellos  le  (juisiessen  pedir,  se  lo  pi(hessen  é  se  le 
mandase  dar  treslado  dello,  que  siendo  nescessario  protestaba  no  le 
parase  perjuicio  cualquier  cosa  que  á  su  pe(hmento  ó  de  otros  algu- 
nos se  mandase.  De  lo  cual,  i)or  los  dichos  nuestro  Presidente  é  oi- 
(lures  fué  mandado  dar  treshidc»  á  las  otnus  partas,  lo  cual  fué  notiíi- 
cado  al  dicho  Diego  López  de  Zúñiga,  en  su  persona;  el  cual  dijo  que 
él  no  traía  pleito  alguno,  más  de  pedir  cumplimiento  de  dos  céduhus 
miestras,  las  cuale.>  había  ocho  méseos  cjue  no  se  habían  j)0(hdo  ver;  y 
por  una  petición  que  el  dicho  Hernand  Alvarez  Holguín  presentó  en 
res¡)uesta  de  la  dada  por  el  dicho  licenciado  Estrada,  dijo  que  él  no 
traía  pleito  con  el  susodiclio  ni  lo  [)retendía  tener  sino  con  Doña  Ma- 
ría de  Peñalossa  é  Iñigo  Ortiz  de  Zúñiga,  porque  en  lo  que  los  suso- 
dichos ocupaban,  había  harto  para  cumplir  sus  cédulas  é  mercedes  é 
ansí  lo  había  seguido  y  seguía  con  los  susodichos  é  la  causa  se  había 
visto  con  ellas,  j)or  lo  cual  nos  suplicó  pues  no  trataba  pleito  con  el 
dicho  licenciado  Estrada  y  estaba  visto  con  las  otras  partes  lo  mandase 
determinar  los  dichos  nuestro  Presidente  é  oidores,  porque  de  la  dila- 
ción se  le  seguía  nuicho  agravio  é  daño.  Lo  cual  visto  por  los  dichos 
nuestro  Presidente  é  oidores,  mandaron  se  pusiesse  en  el  dicho  pro- 
cesso; el  cual  se  concluyó  con  todas  las  dichas  partes,  é  por  los  dichos 
nuestro  Presidente  é  oí(iores  visto,  dieron  é  pronunciaron  en  él  senten- 
cia definitiva,  firmada  de  sus  nombres  del  tenor  siguiente: 

Sentencia. — En  el  pleito  qués  entre  i)artes,  de  la  una  Hernan- 
do Alvarez  Holguín,  ])or  sí  y  en  noml>re  (le  Doña  Costanza  de  Ore- 
llana  y  Doña  María  de  Aldana,  sus  hermanas,  y  el  capitán  Diego  Ló- 
pez de  Zúñiga  é  Francisco  Manuel  de  Espinar;  é  de  la  otra  Iñigo  Or- 
tiz de  Zúñiga  é  Doña  María  de  Peñalossa.  Fallamos:  Atento  los  autos 
é  méritos  (leste  proceso  que  debemos  mandar  y  mandamos  que  de 
los  tributos  del  repartimiento  de  Parinacocha  que  está  vaco  por  fin  é 
muerte  de  Alonso  Alvarez  de  Hinojossa,  en  términos  de  la  ciudad 
del  Cuzco,  sea  primeramente  pagado  el  dicho  Francisco  Manuel  de 
Espinar,  de  los  mili  pesos  en  cada  un  año  que  S.  M.  le  hizo  merced; 
é  luego  Doña  María  de  Peñalossa  de  los  mili  é  quinientos  pesos,  en 
cada  un  año,  que  tiene  situados  sobre  el  dicho  re})artimiento,  por  cé' 
dulas  del  Visorrey  Conde  de  Nieva;  é  luego  el  (iicho  ca{)itán  Diego 
de  López  de  Zúñiga,  de  los  cuatro  mili  pesos,  en  cada  un  año,  que 
Su  Magestad  le  hizo  merced  ó  la  parte  que  dellos  le  cupiere  después 
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de  cumplido  con  los  susodichos;  é  lue^o  el  dicho  llernand  Alvarez 
Holguín  é  sus  hermanas,  de  los  dos  mili  pesos,  en  cada  un  año,  que 
ansí  mismo  Su  Magestad  le  hizo  merced;  y  en  cuanto  á  lo  pedido  por 
parte  del  dicho  Ortiz  de  Zúfiiga,  declaramos  no  haher  lugar.  E  por 
esta  nuestra  sentencia  definitiva,  ansí  lo  ])rünunciamos  é  mandamos 
sin  costas.  —  El  doctor  Bravo  de  Saravia, — El  doctor  (ronzález  de 
Cuenca. — El  licenciado  Saavedra.  —  El  licenciado  I).  Alvaro  Ponce  de 
León. 

La  cual  dicha  sentencia  parece  (jue  fué  dada  y  i)ronunciada  por 
los  dichos  nuestro  Presidente  é  oidores  (jue  en  ella  firmaron  sus  nom- 
bres en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  á  diez  días  del  mes  de  noviem- 
bre de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  cíuatro  años,  é  fué  notificado  al 
dicho  Hernand  Alvarez  Holguín,  é  Iñigo  Ortiz  de  Zúñiga,  é  Doña 
María  de  Peñalossa,  é  á  Francisco  Manuel  de  Espinar,  é  á  Diego  Ló- 
pez de  Zúñiga,  en  sus  personas;  de  la  cual,  por  j)arte  del  dicho  Iñigo 
Ortiz  de  Zúñiga  y  Hernando  Alvarez  Holguín,  por  sí  y  en  nombre 
de  las  dichas  Doña  C'ostanza  de  ( )rellana  v  Doña  María  de  Aldana, 
SUS  hermanas,  fué  suplicado  ex])resándome  nnichas  causas  y  razones 
de  agraWos  conti*a  ella,  por  las  cuales  pidieron  revocación  de  la  di- 
cha sentencia  é  ser  cada  uno  preferidos  en  los  tributos  del  dicho  re- 
partimiento de  Parinacocha,(íontra  lo  cual,  por  parte  de  la  dicha  Doña 
María  de  Peñalossa  v  Francisco  Maruiel  de  Espinar  v  fué  dicho  v  ale- 
gado  de  su  derecho;  al  cual  dicho  ])leito  salió  y  se  opusso  Sancho  de 
Pérez  Ponce  de  León,  como  marido  y  conjunüi  persona  de  Doña  María 
de  Quirós,  en  virtud  de  una  nuestra  real  cédula  (lue  de  Nos  tenía:  por 
la  cual  hecimos  merced  á  Francisco  Bernaldo  de  Quirós,  de  mili  pesos 
de  renta  en  cada  un  año,  para  que  mandásemos  cumplir  y  situar  en  el 
dicho  repartimiento  de  Parinacocha,  la  dicha  cantidad;  de  lo  cual  ó 
de  otras  oposiciones  que  de  otras  personas  se  hicieron  en  el  dicho 
pleito,  se  mandó  dar  treslado  á  las  })artes,  contra  los  cuales  se  dejó 
por  cada  uno  de  su  derecho.  Después  de  lo  cual,  el  dicho  Diego  Ló- 
pez de  Zúñiga  presentó  en  la  dicha  nuestra  Audiencia  Real  de  los 
Reyes,  una  {jetición  en  que  dijo  (jue  se  le  había  notificado  la  dicha 
sentencia  que  de  suso  vá  incorporada;  é  ansí  mismo  ciertos  escriptos 
que  las  partes  (jue  tratan  el  dicl)o  pleito,  habían  ])resentado  en  él,  el  te- 
nor de  todo  lo  cual  habido  poi'  resumido,  dijo  deberse  declarar  no  to- 
carle á  él  el  dicho  pleito  ni  él  haber  sido  parteen  él  ni  haberlo  seguido 
espresando  para  ello  nuichas  cansas  por  las  cuales  nos  jñdió  y  supli- 
có declarásemos  según  de  suso  lo  tenía  dicho  y  pedido  no  estar  obli 
gado  á  responder  á  cosa  alguna,  pues  no  trataba  pleito  con  naide;  é 
cuando  aquello  lugar  no  hobiese,  declarásemos  todo  lo  fecho  é  actua- 
do en  la  dicha  caussa,  ser  nulo  é  de  revocar,  por  lo  que  del  dicho 
processo  resultaba,  é  siendo  necessario  suplicaba  de  la  dicha  sentencia; 
de  lo  cual  fué  mandado  dar  treslado  á  todas  las  dichas  partes;  contra 
lo  cual,  por  cada  uno  de  ellos,  fué  dicho  é  alegado  de  su  derecho  é  se 
concluyó  el  dicho  pleito.  E  por  los  dichos  nuestro  Presidente  é  oido- 
dores  visto,  rescibieron  las  partes  á  ])rueba  con  cierto  término,  den- 
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tro  del  cual,  por  algunas  de  las  partes,  fueron  fechas  y  presentadas 
cieiias  probanzas  por  testigos  y  escripturas;  y  por  otros  se  dijo  de 
nulidad  en  el  dicho  pleito, sobre  lo  cual  se  prosiguió.  Y  estando  en  es- 
te estado  el  dicho  pleito,  el  dicho  licenciado  Estrada  presentó  en  la 
dicha  nuestra  Audiencia  una  petición,  en  diez  é  nueve  días  del  mes 
de  diciembre  de  mili  é  <[UÍnientos  é  sesenta  é  cuatro  años,  en  que  di- 
jo haber  venido  á  su  noticia  que  el  hcenciado  Castro,  del  nuestro 
Consejo,  ya  difunto.  Gobernador  que  fué  de  las  dichas  provincias, 
haber  situado  al  dicho  Diego  López  de  Zúñiga  cuatro  mili  pesos  de 
renta  en  el  dicho  repartimiento  de  Parinacocha,  que  había  vacado 
por  fin  é  muerte  del  dicho  Alonso  de  Hinojossa,  vecino  de  la  dicha 
ciudad  del  Cuzco,  en  la  cual  situación  el  dicho  nuestro  ÍTobernador 
había  mandado  preferir  al  dicho  Diego  López  de  Zúñiga  ])ara  que 
fuese  pagado  antes  que  las  demás  situaciones  hechas  en  el  dicho  re- 
partimiento, después  <|ue  el  dicho  Diego  Lój)ez  de  Zúñiga  pidió  cum- 
plimiento al  dicho  Conde  de  Nieva;  la  cual  dicha  notilicación  decía 
haberse  hecho  á  veinte  é  cuatro  de  lionero  del  dicho  año  de  sesenta  é 
cuatro;  y  porque  en  el  dicho  repartimiento  le  estaban  situados  por  el  di- 
cho Conde  de  Nieva  dos  mili  i)esos  de  renta  en  cada  un  año,  en  cum- 
plimiento de  nuestra  real  cédula  de  que  le  hicimos  merced  en  remune- 
ración y  gratificación  de  los  servicios  de  Bartolomé  Ruíz  de  Estrada, 
su  abuelo,  que  fué  uno  de  los  doce  de  la  Gorgona,  é  de  Martín  Yáñez 
de  Estrada,  su  padre,  uno  de  los  j^rimeros  conquistadores  de  las  di- 
chas provincias,  ansí  por  esto  como  ])or  ser  la  dicha  cédula  la  más 
antigua  y  por  ser  servicios  tan  señalados:  é  notificada  al  dicho  ('onde 
para  que  la  cumpliese  jirimero;  que  hiciésemos  merced  al  dicho  Diego 
López  de  Zúñiga  de  la  suya,  en  que  decía  haber  requerido  al  dicho 
nuestro  \'^isorrey,  é  porque  demás  de  habérsele  fecho  la  dicha  mer- 
ced por  tan  señalados  servicios,  tenía  tomada  posessión  della  más 
había  de  ocho  meses  y  liabía  cobrado  lo  que  había  corrido  é  cpie  le 
pertenescía  della  y  sobre  todo  estaba  mandado  ])or  provisión  de  la  di- 
cha nuestra  Audiencia,  que  se  le  guardasse  y  cumpliesse  la  dicha  su 
situación  y  se  le  dejase  gozar  libremente  della,  y  ansí  tenía  derecho 
adquirido  en  el  dicho  rejíartimiento  de  Parinacocha,  y  el  diclio  licen- 
ciado Castro,  en  su  pei*juicio,  no  había  podido  mandar  preferir  al  di- 
cho Diego  Lói)ez  de  Zúñiga;  pues  sabíamos  que  de  poderío  ordina- 
rio no  lo  podíamos  hacer  sino  fuese  de  plenitud  de  reprotest^itis;  de 
la  cual,  en  pei'juicio  de  tercero,  jamás  usaríamos,  mayormente  tenien- 
do mandado  por  nuestras  leyes  reales,  que  sean  preferidos  los  descu- 
bridores y  conquistadores  á  los  demás  é  ninguno  había  más  anti- 
guos que  fcl  dicho  su  abuelo  y  padre  ni  hicieron  servicios  más  pren- 
cipales  é  impoi'tantes;  mayormente  esümdo  el  dicho  pleito  pendiente 
entre  algunas  personas  sobre  el  situar  las  mercedes  que  decían  te- 
ner de  Nos  en  el  dicho  repartimiento,  siendo  uno  de  los  litigantes  el 
dicho  Diego  López  de  Zúñiga,  no  pudo  impetrar  la  merced  que  im- 
petró del  dicho  nuestro  Gobernador,  antes  por  ello  había  perdido  el 
derecho  (}ue  tenía  á  pedir  allí  situación;  por  lo  cual  nos  [>idió  y  su- 
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plicó  dedaráseiuos  sim*  y  entedc»rse  la  dicha  situación  é  merced  del  diclio 
Diego  López  de  Zúñiga,  sin  perjuicio  de  la  suya,  de  la  cual  gozaba  é  po- 
seía por  muy  justos  é  derecl IOS  títulos  é  siendo  nescessario  contradecía 
la  dicha  merced  é  situación  del  dicho  Diego  Lój)ez  de  Zúñiga  é  cual- 
quiera posesión  (jue  della  hohiese  tomado  ó  tomase,  sobre  que  pidió 
justicia  y  costas  é  que  se  le  diese  nuestra  carta  é  provisión  real  para 
que  los  oficiales  de  la  dicha  ciudad  del  ( -uzeo  no  pagassen  cosa  algu- 
na al  dicho  Diego  I^ópez  de  Zúñiga  hasta  que  se  declarase  sobre  lo 
susodicho  en  la  dicha  nuestra  Audiencia,  é  hizo  presentación  de  su  cé- 
dula é  situación  <|ue,  en  virtud  dellas,  le  fué  hecho  y  de  una  nuestra 
carta  é  [)rovissi()n  real  Iil)rada  i>or  la  dicha  nuestra  Audiencia  Real 
de  los  Keyes,  su  tenor  de  la  cual  es  como  sigue: 

Situación  y  provisión  —  Don  Diego  Ló[)ez  de  Zúñiga  é  de  Ve- 
lazco  ('onde  de  Nieva,  Visorrey,  (Tobernador  y  Capiüin  General  en 
estos  reynos  é  provincias  del  Viva  por  Su  Magestad.  A  vos  los  oficia- 
les reales  de  la  ciudad  del  (  uzeo.  Sabed:  que  Su  Magestad  mandó  dar 
é  dio  para  mí  una  cédula  firmada  de  la  Serenísima  Infanta  Doña 
Juana  Princesa  de  Portugal,  (li^bernadora  y  Lugarteniente  General 
de  los  reynos  de  ('astilla  é  de  las  Indias  é  refrendada  del  Secretario 
Ochoa  de  Luj'ando,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: — EL 
REY — Nuestro  \^isoiTey  de  las  })rovincias  del  Pirú  v  en  vuestra  au- 
sencia á  los  Oidores  de  la  miestra  Audiencia  é  ('hancillería  Real  que 
reside  en  la  ciudad  de  los  Keyes.  Por  parte  de  Martín  Yáfiez  de  Es- 
trada, nuestro  regidor  que  fué  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  de  es- 
sa  tierra,  me  ha  sido  fecha  relación  que  Bartolomé  Ruíz,  su  padre, 
passó  á  essas  ])rovincias  con  los  cai)itanes  Francisco  PizaiTo  é  Diego 
de  Almagro,  con  cargo  de  Piloto  ^hlyor  de  los  navios  que  llevaba  y  se 
halló  con  ellos  descubriéndolas  é  coiKjnistándolas,  pasando  muchos 
trabajos  ansí  en  ellas  como  en  volver,  como  volvió,  cinco  veces  á  la 
provincia  de  Tierra  Firme  por  gente,  armas  é  caballos  para  conti- 
nuar el  dicho  descobrimiento  y  conquista;  (¡ue  estando  los  dichos  cajnta- 
nesen  la  isla  de  GaUo  los  ])idió  el  dicho  Bartolomé  Ruíz  le  desasen  ir  la 
costa  an'iba  á  descubrir  tierra  donde  fuesen  á  poblar  é  que  ansí  ha- 
bía ido  con  un  navio  é  doce  marineros  la  dicha  cost¿i  amba  donde 
anduvo  dos  meses  con  gi^ande  hambre  é  al  cabo  dellos  tomó  una  bal- 
ssa  de  indios,  con  dos  de  los  cuales  con  algún  oro.  plata  é  ropa  volvió 
á  dar  noticia  al  dicho  Francisco  I^izarro,  lo  cual  fué  causa  de  poderse 
hacer  el  dicho  descubrimiento  en  el  cual  si  viéndonos  liabía  muerto  y 
sin  gratificación  alguna  de  sus  servicios;  é  que  ansí  mismo  el  dicho  Mar- 
tín Ruíz  passó  á  essa  tieiTaencomi)añía  del  dicho  Diego  de  Almagro  é 
sirvió  en  la  conípiistíi  é  pacificación  de  algunas  partes  desas  pro\nn- 
cias  v  en  la  población  dellas  á  su  costa,  j)asando  muchos  trabajos;  é 
que  habiendo  venido  á  estos  reynos  á  suplicar  algunas  mercedes  é 
gratificación  de  los  servicios  del  dicho  su  i)adre  é  suyos  había  adole- 
cido en  llegando,  de  tal  manera,  (lue  en  trece  años  no  se  levantó  de  la 
cama.  Después  de  haber  convalecido  habla  sido  timta  su  necesidad  que 
no  pudo  venir  á  esta  nuestra  corte  á  entender  en  ello  é  se  había  tor- 
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liado  á  esiis  provincia-s  é  sirviéndonos  en  ellas  en  lo  (jue  se  ofreció 
ansí  en  la  alteración  de  Francisco  Hernández  CJirtin  coTno  en  otras  co- 
sas según  que  todo  lo  susodicho,  dijo,  constaba  é  páresela  [)or  dos  in- 
formaciones de  que  ante  Nos,  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias, fué 
hechas  presentación  y  me  fué  suplicado  cjue  ponjue  él  había  venido  á 
estos  reyíios  por  su  nuijer  é  á  causa  de  esUu*  viejo  é  con  mucha  nesce- 
ssidad  no  podía  volver  á  essa  tierra,  hiciesse  merced,  acatando  á  sus 
servicios  y  á  los  de  su  padre,  de  mandar  dar  al  bachiller  Niculás  Ruíz 
de  Estrada,  de  comer  en  esa  tierra;  pues  iba  á  ella  é  con  voluntad  de 
nos  servir  ó  como  la  mi  merced  fuesse.  Lo  cual  visto  por  los  del  Con- 
sejo de  las  Indias,  juntamente  con  las  dichas  informaciones,  fué  acor- 
dado que  debíamos  mandar  dar  esta  nn'  cédula  para  vos  evo  tú  velo  por 
bien;  porque  vos  mando  (]ue  teniendo  consideración  á  lo  (jue  en  esas 
partes  sirvieron  los  dichos  Bartolomé  Rui/  é  Martín  Yáñez,  su  hijo, 
deis  de  comer  conforme  á  sus  servicios  al  bachiller  Niculás  Ruíz  de 
Estrada,  hijo  é  nieto  de  los  susocUchos  en  los  tributos  de  los  rei)arti- 
mientos  de  indios  que  en  esas  provincias  estuvieren  vacos  ó  vacaren 
para  que  con  ello  él  y  su  padre  y  hermanos  se  sustenten,  y  en  lo 
demás  que  se  le  ofresciere  le  ayudéis  é  favorescáis  (jue  en  ello  me 
serviréis.  Fecha  en  Valladolid,  á  veinte  é  tres  de  mayo  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  nnove  años  — LA  PRINCESA — Por  mandado 
de  Su  Magestad,  Su  Alteza  en  su  nombre  — Ochoade  Lni/arido.  —  E 
agora  el  dicho  licenciado  Niculás  Ruíz  de  Estrada  me  hizo  relación 
(jue  i)or  virtud  de  la  dicha  cédula  suso  incor¡)orada  le  sitúe  é  señale 
tres  mili  pesos  de  oro  en  la  caja  de  tres  llaves  de  Su  ^higestad  de  es- 
ta ciudad  de  los  Keyes  para  (pie  los  gozasse  en  cada  un  año  para  en 
toda  su  vida  y  se  le  pagassen  de  la  cobranza  de  los  tributos  que  dies- 
sen  los  repartimientos  de  indios  vacos  j)ara  que  con  (>llo  él  y  su  j)a- 
dre  y  hermanos  se  sustenüisen  según  constaba  é  páresela  i)or  la  {)ro- 
vissión  que  dello  le  había,  dado  en  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  á 
veinte  é  un  días  del  mes  de  juUio  del  año  de  mili  é  (juinientos  y  se- 
senta é  un  años.  E  (jue  des|)ués  por  otra  mi  carta  é  provisión  fecha  en 
esta  dicha  ciudad  á  seis  días  del  mes  de  junio  deste  año  le  <|UÍnientos 
é  sesenta  y  tres,  había  mandado  que  no  habiendo  los  dichos  tributos 
vacos  para  p agalle  los  dichos  tres  mili  [)esos  en  cada  un  año,  se  le  pa- 
gasen de/*ualesquier  hacienda  real  de  Su  Magestíid;  é  que  llevándo- 
los é  gozando  los  dichos  tres  mili  pesos  por  virtud  de  las  dichas  mer- 
ced, cartas  é  provisiones  había  venido  á  su  noticia  que  Su  Magestad 
nuuidaba  (^ue  ninguna  meived  se  cumpliesse  ni  pagasse  de  su  Reai 
Hacienda  sino  de  los  tributos  que  estuviessen  vacos  ó  vac¿isen,  é  (pie 
hoy  de  pocos  días  á  esta  parte  se  había  sabido  en  esta  ciudad  que  es- 
taba vaco,  en  términos  de  la  dicha  ciudad  del  ('uzeo,  el  repartimiento 
de  indios  que  tuvo  encomendado  en  ella  Alonso  .AJvarez  ílellinojosa, 
(jue  se  llamaba  Parinacocha.  pidiéndome  le  situase  los  dichos  tres 
mili  pesos  de  renta  en  los  tributos  del  dicho  repartimiento;  é  por  mí 
visto  lo  susoíhcho  é  la  dicha  cédula  suso  incorporada,  é  las  dichas 
mis  cartas  é  ju'ovissiones  de  (pie  de  suso  hace  mención,  acordé  de  dar 
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esta  nuestra  cartea,  por  la  cual,  eu  nombre  de  Su  Magestad,  hago 
merced,  señalo  y  sitúo  al  dicho  licenciado  Niculás  Ruíz  de  Estrada 
dos  mili  pesos  de  oro  de  renta,  encada  un  año,  de  los  dichos  tres  mili 
pesos  en  los  tributos  vacos  del  dicho  repartimiento  de  Parinacocha, 
que  en  términos  de  esa  dicha  ciudad,  está  vaco  por  fin  é  muerte  del 
dicho  Alonso  de  Hinojosa  para  que  le  den  y  paguen  del  valor  de  los 
dichos  tributos  desde  el  día  de  la  fecha  desta  en  adelante,  en  cada  un 
año  para  en  toda  su  vida,  para  que  con  ellos  él  y  su  padre  y  hermanos 
se  sustenten,  conforme  á  la  dicha  cédula  de  Su  Magest^id  suso  incor- 
porada, con  tanto  que  haga  dejación  en  forma  de  otros  dos  mili  pe- 
sos de  los  diclios  tres  mili  pesos  que  como  dicho  es  le  di  por  las  di- 
chas mis  ]irovisiones  de  (pie  de  suso  hace  mención  para  no  gozar  más 
dellos  en  ningún  tiempo,  para  desde  hoy  día  en  adelante,  por  cuanto 
en  lugar  de  los  dichos  dos  mili  pesos  que  ansí  ha  de  dejar  le  señalo  y  si- 
túo otros  dos  mili  pesos  del  mismo  valor  en  los  tributos  del  re{)artimien- 
to.  E  otro  sí:  Con  tanto  que  á  la  continua  sea  obligado  de  tener  é 
tenga  armas  é  cal)allo  con  (jue  pueda  servh*  a  Su  Magestíid  cada  é 
cuando  que  le  fuere  mandado,  é  se  oft*esciere:  é  hacer  é  cumplir  lo 
que  los  vecinos  destos  reynos  que  tienen  indios  encomendados  suelen 
é  deben  hacer  en  lo  que  hobiere  lugar  é  no  en  más  ni  aliende.  Por 
tanto  yo  vos  mando  que  de  los  maravedís  y  pesos  de  oro  que  son  ó 
fueren  á  vuestro  cargo  de  la  cobranza  de  los  tributos  del  dicho  repar- 
timiento de  Parinacocha,  (jue  está  vaco  por  fin  é  muerte  del  dicho 
Alonso  de  Hinojosa,  deis  é  paguéis  é  hagáis  dar  y  pagar  al  dicho  li- 
cenciado Niculás  Ruíz  de  Estrada,  por  todos  los  días  de  su  vida,  ó  á 
quien  su  poder  hobiere  en  cada  un  año,  que  comience  y  se  cuente 
desde  el  día  de  la  fecha  en  adelante,  los  dichos  dos  mili  pesos  del  di- 
cho valor  pagados  por  los  tercios  del  año;  y  tomad  su  carta  de  pago 
ó  de  quien  el  dicho  su  poder  hobiere  con  la  cual  y  con  el  treslado  de 
esta  mi  provisión  signado  de  escribano  público  y  con  fée  de  los  offi- 
ciales  reales  de  esta  ciudad  de  los  Reyes  por  do  parezca  que  hizo  la 
dicha  dejación  y  cómo  por  virtud  della  le  quedan  bajados  en  los  li- 
bros de  la  Real  Hacienda  los  dichos  dos  mili  pesos  de  los  tres  mili 
que  como  dicho  es  tiene  en  la  dicha  caja,  mando  que  sean  rescebidos 
pasados  en  cuenta  á  vos  el  tesorero  los  dos  mili  pesos  del  valor  de  los 
tributos  del  dicho  repai-timiento  y  la  parte  que  dello  le  diéredes  y  pa- 
gáredes.  Y  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á 
primero  del  nies  de  hebrero  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro 
años  —  El  Conde  de  Nieva — Por  mandado  de  su  Exea. — Francisco 
de  Lima. 

Yo,  Alonso  de  Valencia,  escribano  de  Su  Magestad,  público  del 
número  de  esta  ciudad  de  los  Reyes,  doy  fée  que  en  otro  duplicado 
de  esta  cédula,  fecha  en  el  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho,  está  á 
las  espaldas  dellas  el  auto  siguiente; — Tomóse  la  razón  de  esta  pro- 
visión y  título  de  su  Exea,  en  los  libros  reales  que  están  en  poder  de 
mí,  el  contador  Joan  de  Palomares,  y  queda  en  mi  poder  la  dejación 
que  el  licenciado  Niculás  Ruíz  de  Estrada  hizo  de  dos  mili  pesos  de 
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los  tres  mili  que  le  estaban  situailos  en  la  ('aja  Real  de  esta  ciudad, 
por  los  dos  mili  pesos  que  nuevamente  se  le  situaron.  Fecha  en  los 
Reyes,  á  tres  de  hebrero  de  mili  y  ({uinientos  y  sesenta  y  cuatro  años. 
Y  decimos  que  estos  dos  mili  pesos  se  le  abajan  de  los  dichos  tres 
mili  de  la  dicha  situación.  Fecha  rt  supra.  —  Benmldino  de  Ronvaní. 
—  Bernáldino  Tlidz.  — Jonn  de  P(d<>niare<i.  —  Se^ún  más  largo  consta 
y  parece  por  el  dicho  auto  (jue  está  á  las  espaldar  del  dicho  duplica- 
do de  esta  cédula,  (pie  (pieda  en  poder  del  dicho  licenciado  Niculás 
Ruíz  de  Estrada,  ijue  por  ella  ])arece  estar  Hrmada  del  Señor  Vi- 
sorrey  Conde  de  Xieva,  y  refrendada  de  Francisco  de  Lima,  su  se- 
cretario, y  doy  lee  (pie  los  dichos  Bernáldino  d(^  Komaní  y  Bernaldo 
Ruíz  y  Joan  de  Palomares,  usan  al  presente,  en  esta  ciudad,  de  offi- 
ciales  reales  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad;  y  de  pedimiento 
del  dicho  licenciado  Xiculás  Ruíz  de  Estrada,  di  la  j)resente,  que  es 
fecha  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  he- 
brero de  mili  V  quinientos  v  sesenta  v  cuatro  años  v  lo  escribí  v  fice 
aquí  este  mi  signo  á  tal  en  testimonio  de  vcrdíid.  —  Alonso  de  Valen- 
cia^ escribano  público  I^os  dichos  stMlores  otliciales  reales  dijeron: 
que  verán  la  dicha  provisión  y  resp(>nderán.  Testigos,  los  dichos. 
L)es{)ués  de  lo  susodiclio  en  este  día,  mes  é  año,  los  dichos  señores 
oficiales  reales  dijeron:  (pie  Su  Magestad,  ])(>r  su  real  provisión  ema- 
nada de  los  muy  poderosos  señores  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  les  mandan  que  no  acej)ten  ni  paguen  ninguna  li- 
branza, situación  ni  merced,  que  el  dicho  Conde  (le  Nieva  haya  dado 
v  librado  en  este  reyno  y  así  no  lo  pueden  ace])tar  ni  juigar  sin  espe- 
cial mandado  de  Su  Magestad,  y  para  cpie  conste  de  la  dicha  real  pro- 
vissión  por  donde  se  les  manda  lo  susodicho,  hicieron  juvsentación 
della,  que  es  como  se  sigue.  Testigos,  los  dichos  y  lo  firmaron.  —  Mi- 
guel. SÁNCHEZ.  —  DiEoo  LÓPEZ  DE  Olivares.  —  Pasó  ante  mí — Lim 
de  Quczada. 

Don  PheHi)e,  [)or  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  bis  dos  Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Navarra,  de  Granada, 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Gallicia,  de  Mallorcas,  de  ^ Sevilla,  de  Cer- 
deña,  de  Córdova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves, 
de  Algecira,  de  (Hlbraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas 
v  tierra  firme  del  Mar  Océano,  ( 'onde  de  Flandes  y  de  Tirol,  etc.  A 
vos  el  que  es  ó  fuere  nuestro  Corregidor  de  la  ciudad  del  Cuzco  y  á 
los  ofticiales  de  nuestra  Real  Hacienda  della  y  á  cualquier  de  vos.  Sa- 
lud V  gracia.  Sepades,  (pie  el  licenciado  Niínilás  Ruíz  de  Estrada  nos 
hizo" relación  por  su  petición  (pie  presento  ante  Nos,  en  la  nuestra 
Corte  y  Chancillería  Real  ante  el  Presidente  é  oidores  de  la  nuestra 
Audiencia  (jue  por  nuestro  mandado  reside  en  la  ciudad  de  los  Re- 
ves  de  los  nuestros  reynos  del  Pirú,  diciendo  (pie  por  el  Conde  de  Nie- 
va nuestro  Visorrey  que  fué  de  los  dichos  nuestros  reynos,  en  cumpli- 
miento de  una  ccdula  de  nuestra  Persona  Real  (jue  había  muchos 
días  que  tenía  j)resentada,  le  había  situado  dos  mili  pesos  de  renta  en 
el  repartimiento  de  Parinacocha  <pie  había  vacado   por  fin  y  muerte 
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de  Alonso  de  Hiriojosa,  vecino  que  fué  de  esa  dicha  ciudad;  la  cual  di- 
cha merced  y  situación  él  había  aceptado  é  había  hecho  dejación  de 
otros  dos  mili  pesos  de  los  tres  mili  pesos  que  tenía  en  nuestra  Real 
Caja,  y  que  era  años  que  había  venido  á  su  noticia  que  por  los  dichos 
nuestro  Presidente  é  oidores  había  sido  librada  nuestra  carta  é  pro- 
visión por  la  cual  mandábamos  á  vos,  los  dichos  nuestros  oficiales,  no 
pagassen  ninguna  situación  de  las  que  el  dicho  nuestro  VisoiTey  ha- 
bía hecho  que  no  estuviese  tomada  posessión  dellos,  á  los  dichos  diez 
y  ocho  días  del  mes  de  hebrero  pasado  deste  presente  año;  lo  cual  no 
se  híibía  de  entender  con  él,  pues  la  merced  que  á  él  se  lo  había  he- 
cha era  tan  justa  y  en  cumpUmiento  de  nuestra  cédula  real,  y  en 
nuestros  libros  reales  estaba  asentada  y  tomada  la  razón  della;  é  nos 
supHcó  le  mandásemos  dar  é  diésemos  nuestra  carta  éprovissión  real 
por  la  cual  vos  mandamos  cumpliésedes  lo  contenido  en  la  dicha  si- 
tuación de  los  tributos  del  dicho  repartimiento  de  Parinacocha  en  que 
la  tenía  situada,  sin  embargo  de  las  dichas  provisiones  generales  por 
Nos  dadas,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese.  Lo  cual  visto  por  los  di- 
chos nuestro  Presidente  é  oidores  fué  acordadado  que  debíamos  man- 
dar dar  estanuestracarta  para  vos,  enla  dicha  razón,  é  Nos  tuvímoslo  por 
bien,  por  la  cual  vos  mandamos,  que  sin  embargo  de  las  dichas  nues- 
tras cédulas  reales  por  Nos  dadas  para  vos  en  diez  y  nueve  días  del 
mes  de  hebrero  de  este  presente  año  de  que  en  esta  nuestra  carta,  se 
hace  mención,  dejéis  y  consintáis  libremente  al  dicho  licenciado  Nico- 
lás Ruíz  de  Estrada,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  gozar  de  la  dicha  si- 
tuación y  merced  que  ansí  tiene  y  en  nuestro  real  nombre  le  fue  he- 
cha por  el  dicho  nuestro  Vison^ey  sin  que  en  ello  ni  en  pai*te  dello  le 
pongáis  ni  consintáis  que  sea  puesto  embargo  ni  impedimento  alguno 
no  embargante  que  otra  cosa  por  Nos  esté  mandado  E  no  fagades 
ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  cada 
mili  pesos  de  oro  para  la  nuestra  cámara  á  cada  uno  de  vos  que  lo 
contrario  hiciere;  so  la  cual  dicha  pena  mandamos  á  cualquier  escri- 
bano que  para  esto  fuere  llamado  que  dé  ende  al  que  vos  la  mostrare 
testimonio  signado  con  su  signo,  porque  Nos  sepamos  en  cómo  se 
cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  diez 
días  del  mes  de  marzo  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años. — 
El  doctor  Bi'aro  de  Saravia, — El  doctor  González  de  Cuenca. — El  licP 
Sauvedra. — El  licP  D.  Alvaro  Ponce  de  León. — Yo,  Francisco  de  Gar- 
ba jal.  Secretario  de  Cámara  de  Su  Católica  Real  Magestad,  la  fice  es- 
cribir por  su  mandado  con  acuerdo  del  su  Presidente  é  oidores. — ^Re- 
gistrada, Alonso  de  Valencia. — Chanciller,  Lorenzo  de  Aliaga. 

De  todo  lo  cual  por  los  dichos  nuestro  Presidente  é  oidores  fué 
mandado  dar  treslado  á  las  otras  partes  y  fué  notificado  al  dicho  Die- 
go López  de  Zúfiiga,  el  cual  en  respuesta  de  lo  susodicho  presentó  una 
petición  en  que  dijo:  la  dicha  demanda  ser  ninguna  y  deberse  decla- 
rar no  haber  lugar  lo  por  ella  pedido  por  el  dicho  hcenciado  Estrada, 
por  lo  general;  y  porque  como  era  notorio  el  dicho  repartimiento  de 
Parinacocha  estaba  en  el  distrito  de  nuestra  Audiencia  Real  de  la  Pla- 
88  P.  F. 
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ta  y  siendo  ansí  no  se  podía  ni  debíu  admitir  la  petición  y  demanda 
del  dicho  licenciado  Estrada  en  la  dicha  nuestra  Audiencia  Real  de  los 
Reyes,  ni  conoscer  della,  antes  la  debíamos  remitir  á  la  dicha  nuestra 
Audiencia  de  la  Plata  ó  al  dicho  licenciado  Castro  como  á  nuestro  Go- 
bernador, á  quien  venían  dirigidas  todas  las  cédulas  que  habíamos 
dado  y  despachado  ansí,  las  que  él  había  traído  como  otras  muchas  y 
ansí  lo  pedía,  y  por  tenor  de  la  lev  ne!;^aba  la  dicha  demanda  porquo 
por  cédula  nuestra  y  sobrecai'ta  della  mandábamos  al  dicho  nuestro 
Gobernador  que  desde  el  día  que  él  señalase  repartimiento  vaco  go- 
zase de  la  merced  de  los  dichos  cuatro  mil  ])esos,  y  conforme  á  ellas 
había  señalado  el  dicho  repartimientx)  de  Parinacocha  que  estaba  vaco 
por  muerte  del  dicho  Alonso  Alvarez  de  Hinojosa,  por  el  cual  seña- 
lamiento adquirió  derecho  y  possesión  y  era  expressa  voluntad  nues- 
tra que  fuese  rescobido  á  la  dicha  situación  en  el  dicho  repartimiento 
y  así  el  dicho  nuestro  Gobernador  pudo  muy  bien  hacerle  la  dicha 
merced  con  la  cláusula  de  que  fuese  preferido  á  las  situaciones  que 
después  del  dicho  señalamiento  fuesen  hechas,  pues  no  se  pudieron 
en  su  perjuicio  hacer  ni  situar;  mayormente  que  siendo  como  lo  eran 
ya  los  tributos  del  dicho  repartimiento  nuestros  hasta  los  dichos  cua- 
tro mili  pesos  de  renta,  de  que  le  hicimos  merced,  señaladamente 
no  estaban  vacos  para  que  á  otros  se  pudiesen  dar  ni  adjudicar  y 
ansí  se  debía  entender  que  la  merced  que  el  dicho  Conde  de  Nieva 
hizo  al  dicho  licenciado  Estrada  de  los  dichos  dos  mili  pesos  fuese 
después  de  pagados  los  dichos  cuatro  mili  pesos  porque  de  otra 
manera  fácilmente  podía  ser  argüido  de  turpitud  y  repugnancia  y 
ansí  no  había  que  tratar  de  si  había  pleito  porque  nunca  le  trató  con 
ninguno  ni  naide  con  él,  ni  lo  había  al  tiempo  del  dicho  señalamien- 
to ni  supo  que  después  de  tratarse  cuando  el  dicho  nuestro  Goberna- 
dor le  hizo  la  dicha  merced  sino  sobre  las  sobras  y  demasías  que  so- 
brasen del  dicho  repartimiento  p  dos  los  dichos  cuatro  mili  pesos 
cuanto  más  que  al  tiempo  que  aiii.  el  dicho  Conde  de  Nieva  él  hizo 
el  dicho  señalamiento  en  Parinacocha,  en  mayor  abundamiento  apeló 
y  contradijo  cualquiera  merced  ó  situación  que  en  el  dicho  reparti- 
miento se  hiciesse  después  del  dicho  señalamiento  y  aquello  solo  bas- 
taba para  que  la  situación  q'ie  después  síí  hizo  al  dicho  licenciado 
fuesse  en  sí  ninguna  y  de  ningún  v^alor  y  effecto,  como  lo  era,  y  la 
provissión  que  decía  íiabei-se  da<!o  para  la  diclia  nuestra  Audiencia 
para  que  se  le  guardase  la  dicha  su  merced,  no  le  aprovechaba  por 
la  misma  razón,  y  era  ninguna,  y  siendo  necesai-io  suplicaba  della; 
por  las  cuales  razones  v  por  otras  muchas  que  dijo  y  alegó,  nos  pidió 
y  suplicó  remitiésemos  el  conoscimiento  de  la  dicha  causa  á  la  dicha 
nuestra  Audiencia  Real  de  la  Plata,  ó  al  dicho  licenciado  Castro;  y 
cuando  á  ello  lugar  no  hobiese,  declarásemos  no  haber  lugar  lo  pedido 
por  el  dicho  licenciado  Estrada  y  le  absolviésemos  y  diésemos  por 
libre  y  quieto  de  lo  que  pedía  y  demandaba  en  su  perjuicio,  impo- 
niéndole cerca  dello  pei-petuo  silencio,  y  en  consecuencia  se  declara- 
se haber  él  de  gozar  de  los  dichos  cuatro  mili  pesos  de  renta  en  el 


J 


259 

dicho  repartimiento,  y  ^er  preterido  y  primeramente  pagado  que  no 
el  dicho  licenciado,  ni  otra  ninguna  persona  que  en  él  tenga  renta,  de 
á  veinte  y  cuatro  de  henero  de  mili  y  (juinientos  y  sesenta  y  cuatro 
afios;  haciendo  en  todo  lo  que  en  su  favor  de  justicia  diebese  ser  he- 
cho; la  cual  pidió  y  costas,  y  se  ofresció  á  probar  lo  nescesario.  Y  por 
otra  petición  que  presentó  en  la  dicha  nuestra  Audiencia,  hizo  presen- 
tación de  las  dichas  sus  cédulas  y  situación,  que  en  virtud  de  ellas  le 
fué  hecho  por  el  dicho  licenciado  (-astro,  su  tenor  de  lo  cual  es  como 
se  sigue: 

Situación.  —  El  licoiiciado  Lope  Gaicia  de  Castro,  del  Consejo  de 
Su  Majestad,  Pre.  ídente  íle  la  Audiencia  y  Chancillería  Real  de  esta 
ciudad  de  los  Reyes,  y  su  Gobernador  en  estos  reinos  y  provincias 
del  Pirú,  etc.  A  vos  los  ofíiciales  de  la  Real  Hacienda,  que  sois  ó 
f  uéredes  de  la  ciudad  del  Cuzco.  Sabed:  que  ante  mí  páreselo  Diego 
López  de  Zúñiga  y  presentó  dos  cédulas  de  Su  Magestad,  firmadas 
de  su  mano  y  refi'endadas  de  Juan  Vásquez,  su  secretario,  eu  tenor 
de  las  cuales  es  esie  (|ue  se  sigue:- -El  REY. — Nuestro  Visorrey  que 
es  ó  fuere  délas  p  ovincias  del  Pirú  ven  vuestra  ausencia  al  Presi- 
dente y  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  (jue  reside  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  de  las  dichas  provincias:  El  capitán  Diego  López  de  Zú- 
ñiga me  ha  hecho  relación  que  él  ha  más  de  diez  y  nueve  años  que 
pasó  á  esas  partes,  y  ansí  en  esos  reynos  del  Pirú  como  en  las  pro- 
vincias de  la  Nueva  España,  ha  servido  al  Emperador  mi  Señor,  de 
gloriosa  memoria,  y  á  mí  en  lo  que  se  ha  ofrescido,  especialmente  al 
tiempo  que  el  Adelantado  Don  Pedro  de  Aivarado  iba  á  la  conquista 
y  población  de  la  provincia  del  Poniente,  yendo  por  capitán  de  cierta 
gente,  á  donde  después  de  haber  navegado  algunos  días  la  dicha  ar- 
mada, en  postrer  puerto  de  la  dicha  Nueva  España,  se  habla  concer- 
tado el  dicho  Adelantado  con  Don  Antonio  de  Mendoza,  Visorrey 
que  fué  de  la  dicha  Nueva  España,  y  juntos  se  habían  venido  á  la 
ciudad  de  México  dejándole  á  él  por  maese  de  campo  de  la  dicha 
armada  y  de  la  gente  que  en  ella  iba;  y  que  en  cierto  tiempo  que  resi- 
dió en  la  provincia  de  la  Nueva  (xalicia,  pacificó  muchos  naturales  que 
andaban  rebelados  y  estorbó  algunos  daños  que  pudieronhacer  y  en  ello 
passógrandes  trabajos  y  (]ue  después  de  haber  dejado  aquella  tien*a  en 
nuestro  servicio,  se  fué  el  dicho  Diego  López,  la  vuelta  de  esas  dichas 
provincias,  en  busca  del  licenciado  Vaca  de  Castro,  que  tuvo  noticia 
que  iba  á  ellas  á  castigar  á  Don  Diego  de  Almagro  el  Mozo,  que  es- 
taba rebelado;  y  que  habiendo  llegado  á  esas  dichas  provincias,  halló 
en  ellas  al  Visorrey  Blasco  Núñez  Vela,  al  cual  acompañó  y  en  su 
prisión  se  vio  en  mucho  peligro  y  trabajó  lo  que  le  fué  posible  con 
algunos  capitanes  de  soltarle  della  y  que  después  de  haberle  enviado 
preso  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  hizo  al  dicho  Diego  López  de  Zúñiga 
muchos  offrescimientos  para  atraerle  á  su  opinión  y  le  envió  á  rogar 
con  cargos  que  le  daría;  lo  cual  él  se  escusó  fingiéndose  enfermo  y 
así  se  había  quedado  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  al  tiempo  que 
el  dicho  Gonzalo   Pizari'o  salió  delbi  (*onti*a  el  dicho  Visorrey;  y  que 
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nabieudo  en  ella  tratado  con  ciertos  capitanes  que  alzasen  bandera  en 
huestro  nombre,  fueron  sometidos  y  j)resos  y  á  él  le  habían  llevado 
con  los  demás  presos  y  todos  habían  saltado  en  el  puerto  de  Paita,  de 
donde  forzados  salieron  en  una  balsa  y  volvieron  á  entrar  en  el  puer- 
to de  Túmbez,  en  el  cual  pelearon  él  y  los  que  con  con  él  iban  con 
secuaces  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  les  toniíu*on  un  navio  en  que 
habían  ido  á  Nicaragua  é  que  después  de  haber  desembarcado  había 
llegado  Joan  Palomino,  capitán  del  dicho  (rónzalo  Pizarro,  con 
navios  y  gente  de  guerra,  para  ocupar  aquella  provincia  y  el  dicho 
Diego  López  de  Zúñiga  fué  mucha  parte  para  le  resistir  la  entrada 
y  eclialle  de  la  tieiTa  como  se  había  hecho  sin  daño  ninguno.  Y 
que  después  como  supo  la  ida  del  licenciado  de  la  Gasea,  Obispo 
que  agora  es  de  Palencia,  que  iba  á  allanar  las  dichas  provin- 
cias, se  volvió  á  ellas  desde  la  dicha  provincia  de  Nicaragua  á 
nos  servir  y  que  ansí  en  lo  susodicho  como  en  la  alteración  y 
levantamiento  de  Don  Sebastián  de  Castilla,  ha  servado;  y  ansí 
mismo  en  la  rebelión  de  Francisco  Hernández  Girón,  con  car- 
go de  capitán  de  infantería,  desde  el  principio  de  su  levantamien- 
to hasta  en  lo  que  convino.  En  todo  lo  cual  ha  servido  muy  princi- 
palmente y  passado  muchos  trabajos  y  puesto  su  persona  á  riesgo  de 
perder  la  \'ida  y  ha  gastado  gi*an  suma  de  pesos  de  oro.  E  (jue  ha- 
biéndonos constado  de  lo  susodicho,  habíamos  sido  servido  de  man- 
darle dar,  en  cada  un  año,  ochocientos  pesos  de  oro  por  todos  los  días 
de  su  vida,  librados  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  ciudad  de  Se- 
villa, de  ciertos  pesos  de  oro  qxxe  por  orden  nuestra  se  habían  de  en- 
viar á  la  dicha  Casa,  de  esa  tierra,  para  cumplirle  á  él  la  dicha  mer- 
ced é  otras  que  teníamos  hechas,  y  que  porque  los  dichos  ochocientos 
pesos  era  poco  premio  para  lo  mucho  que  nos  había  servido  y  con 
ello  no  se  podía  sustentar  ni  pagar  las  deudas  que  tenía,  que  había 
hecho  por  nos  servir,  nos  suplicó  que  para  que  lo  pudiese  hacer,  le 
hiciese  merced  de  un  buen  repartimiento  de  indios  en  e^as  dichas 
provincias  que  él  pasaría  á  vivir  y  permanecer  en  ellas  ó  como  la 
nuestra  merced  fuesse.  Lo  cual  visto  por  los  del  luiestro  Consejo  de 
las  Indias,  juntamente  con  ciertas  informaciones  que  el  dicho  Diego 
López  de  Zúñiga  presentó,  por  donde  consta  de  sus  servicios,  y  habién- 
dose consultado  con  nuestra  Persona  Real,  fué  acordado  (jue  passando 
él  á  essa  tierra  á  residir  en  ella  y  nos  servir  en  lo  que  se  ofi*ezca  tocante 
á  nuestro  servicio,  se  le  den  cuatro  mili  pesos  de  minas  de  renta,  en 
cada  un  año,  por  todos  los  días  de  su  vida,  en  los  tributos  de  un  re- 
partimiento de  los  que  estuvieren  vacos  ó  vacaren;  y  que  desde  el  día 
que  gozase  dellos  cese  la  merced  que  le  tenemos  hecha  de  los  dichos 
ochocientos  pesos  y  que  se  le  quiten  y  consuman.  Por  ende  yo  vos 
mando  que  yendo  á  essas  dichas  provincias  el  dicho  Diego  L(')pez  de 
Zúñiga  é  residiendo  en  ellas  en  nuestro  servicio,  le  deis  y  señaléis  en 
los  tributos  de  un  repartimiento  de  indios  de  los  que  estuvieren  vacos 
ó  vacaren  en  esa  tierra,  cuatro  mili  pesos  de  oro  de  minas  de  renta,  en 
cada  un  año,  por  todos  los  días  de  su  vida,  para  que  los  haya  y  ten- 
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ga,  situados  en  los  dichos  tributos  para  su  susteuciación,  de  que  yo  le 
hago  merced  acatando  lo  que  ha  servido;  y  habiéndole  señalado  los 
dichos  cuatro  mili  pesos  de  renta,  daréis  aviso  delio  á  los  nuestros 
officiales  que  residen  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Indias,  para  que  desdo  el  día  que  gozare  dellos, 
en  adelante,  los  dichos  nuestros  officiales  reales  no  le  acudan  á  él  ni 
á  otra  persona  alguna,  en  su  nombre,  con  los  dichos  ochocientos  pe- 
sos que  en  la  dicha  CJasa  le  están  situados  en  cada  un  añ3:  por  cuan- 
to, por  la  presente,  los  consumimos  y  habernos  por  consumidos  des- 
el  día  que,  como  dicho  es,  gozasse  de  los  dichos  cuatro  mili  posos.  A 
los  cuales  dichos  officitües  mindamo^  qxie  tomen  la  razóa  d3sta  nues- 
tra cédula  y  que  después  de  haberse  embarcado  el  dicho  Diego  Ló- 
pez de  Zúñiga  para  essa  tierra,  no  le  den  ni  paguen  á  él  ni  á  quien 
su  poder  hobiere,  ninguna  paga  de  los  dichos  ochociantos  p3sos  do  lo 
que  corriere,  dende  el  día  que  se  embarcare  en  adelante,  si  no  fuere 
mostrando  fée  de  vos,  el  dicho  nuestro  VisoiTcy,  ó  del  dicho  nuestro 
Presidente  é  oidores  por  el  cual  conste  de  la  vida  del  dicho  Diego 
López,  é  que  no  sean  dados  ni  señalados  los  dichos  cuatro  mili  pesos, 
pero  lo  que  hobiere  corrido  hasta  el  día  que  se  embar.][ue,  hibienio 
venido  de  esas  dichas  provincias  del  Ph*ú  algún  dinero  á  aquella  Ca- 
sa, de  lo  que  está  mandado  traer  para  el  dicho  effecto,  le  paguen  lo 
que  se  le  debiere  á  él  ó  á  quien  su  poder  hobiere.  Fecha  en  la  ciudad 
de  Toledo,  á  veinte  y  siete  de  agosto  de  mili  y  quiniejitos  y  sesenta 
años. — YO  EL  REY.  —  Por  mandado  de  S.  M. — Juin  Vúsques. 

EL  REY.  Nuestro  Visorrey  que  es  ó  fuere  da  las  provincias 
del  Pirú  v  en  vuestra  ausencia  á  los  nuestros  Oidores  de  la  Audien- 
cia  Real  de  la  ciudad  de  los  Reyes.  Sabed:  que  Nos  acatanio  lo  que 
que  en  esas  partes  nos  ha  servido  el  capitán  Diego  L'ipez  de  Zúñiga, 
habernos  proveído  que  yendo  á  esa  tierra  á  nos  servir  eu  ella,  le  den  y 
señalen  de  los  tributos  del  repartimiento  de  indios  de  los  que  estuvie- 
ren vacos  ó  vacaren  en  ella,  cuatro  mili  pesos  de  oro  de  renta,  en  cada 
un  año,  por  todos  los  días  de  su  vida;  y  agora,  por  su  parte,  ms  ha  si- 
do suplicado  que  porque  podría  ser  que  en  darle  y  señalarle  los  dichos 
cuatro  mili  pesos  de  renta  conforme  á  lo  que  por  Nos  está  mandado  ho- 
biese  alguna  dilación,  le  hiciesse  merced  de  mandar  que  los  dichos 
cuatro  mili  pesos  de  renta,  en  cada  un  año,  se  le  situassen  y  señalassen 
en  uno  de  los  repartimientos  que  estuviessen  vacos  en  essa  tierra  ó  en 
la  parte  é  lugar  que  fuésemos  servido;  dando  orden  que  luego  que  ante 
vos  presentasse  la  cédula  de  la  dicha  merced,  se  le  señalase  y  comen- 
zasse  á  coiTcr  y  gozasse  della  para  se  poder  sustentar  y  comenzar  á 
pagar  parte  de  las  deudas  que  debe  ó  como  la  mi  merced  fuesse.  Lo 
cual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que 
debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos;  é  yo  túvelo  por  bien  por- 
que vos  mando  que  veáis  lo  susodicho  y  del  repartimiento  ó  reparti- 
mientos de  indios  que  en  esa  tierra  os  señalare  el  dicho  Diego  López 
de  Zúñiga  que  están  vacos,  y  constandoos  ser  así,  pongáis  en  nuestra 
Real  Corona  los  que  sean  nescesarios  para  cumplir  la  merced  que  le 
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está  hecha.  De  la  cual  merced  ^oco  el  dicho  Diegt)  Lópex  de  Zúfti>5ri 
desde  el  día  que  él  os  diere  aviso  que  están  vacos  los  dichos  reparti- 
mientos y  os  constare,  como  dicho  es,  en  adelante.  Fecha  en  Toledo, 
á  primero  día  del  mes  de  septiembre  de  mili  y  quinientos  y  sesenta 
años. — YO  EL  REY.  —  Por  mandado  de  S.  M.  -Juan  Vázquez. 

Y  agora  el  dicho  Diego  López  de  Zúñiga  me  hizo  relación  <ii- 
ciendo:  que  él  había  presentado  las  dichas  cédulas  <le  Su  Magestad, 
suso  incorporadas,  ante  el  Conde  de  Nieva,  \^isorrey  que  fué  <ie  estos 
reynos,  y  le  había  pedido  cumplimiento  dellas  en  el  re[)artimiento  de 
Parinacocha,  que  había  vacado  \)ov  muei-tt»  de  Alonso  Alvarez  de  Hi- 
nojosa,  en  términos  de  essa  dicha  ciudat-.  en  veinte  y  cuatro  días  del 
mes  de  henero  deste  aflo  de  (juinientos  y  sesentii  y  cuatro,  según 
constaba  y  parescía  por  el  pedimento  que  sobre  ello  le  híibia  hecho, 
su  tenor  del  cual  es  el  siguiente:  —  En  la  ciudad  de  los  lleyes  destos 
reynos  é  provincias  del  Pirú,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  hene- 
ro deste  año  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años,  ante  el 
muy  Excte.  Señor  Don  Diego  L(')pez  de  Zúñiga  y  de  Velasco,  Con- 
de de  Nieva,  Visorrey,  Gobernador  y  (.\q)itán  (reneral  en  estos  rey- 
nos  é  provincias  del  Pirú  por  S.  M.  y  en  presencia  de  mí,  Francisco 
López,  escribano  de  S.  M.  y  de  cámara  deUa,  parcsció  el  capiüín  Die- 
go López  de  Zúñiga  y  preseí  tó  una  petición  y  dos  cédulas  de  S.  .\í. 
firmadas  de  su  real  nombre  y  refrendiidas  de  Joan  Vásíjuez,  su  secre- 
tario, con  ciertas  señales  de  rúbricas  al  ])ié  dellas,  las  fechas  á  vein- 
te y  siete  de  agosto  y  primero  de  septiembre  de  mili  y  quinientos  v 
sesenta  años,  su  tenor  de  la  cual  dicha  petición  es  el  siguiente: — Muy 
Excte.  Sr. — El  capitán  Diego  López  de  Zúñiga,  digo:  ilxw  como  á  VE. 
le  consta,  S.  M.  me  hiz.)  merced  de  mandar  <|ue  se  me  diessen  (uiatro 
mili  pesos  de  renta,  cada  un  año,  en  uno  de  los  repartimientos  vacos 
que  yo  señalasse;  y  porque  al  presente  está  vaco  el  repartimiento  de 
Parinacocha,  por  muerte  del  ca})itiin  Alonso  Alvarez  de  H¡n()josa,en 
quien  estaba  encomendado,  yo  señalo  el  dicho  repaiiiimiento  para 
que  en  él  se  me  cumpla  la  dicha  merced;  el  cual  dicho  señalamiento 
hago  sin  perjuicio  de  mi  derecho  é  de  los  demás  señalamientos  que 
antes  de  agora  tengo  hechos,  y  hjxgo  presentación  de  la  dicha  merced. 
A  V.  Exea,  pido  y  suppHco  mande  cumj)Hrme  la  dicha  merced  en  el 
dicho  repartimiento,  para  que  de  los  tributos  ílél,  yo  goce  de  los  di- 
chos cuatro  mili  {)esos  de  oro  de  la  di(!ha  nieixíed  y  si  es  nescessario 
desde  agora  contradigo  cualquiera  merced  que  del  dicho  i(»[)artimien- 
to  se  hiciere  á  otra  persona,  sin  cumi)lírseme  la  dicha  merced  hecha 
por  S.  M.  en  mi  favor,  y  de  cualquier  enconíienda  (jue  en  mi  perjui- 
cio se  haga  ó  situación  que  en  los  fruct^)s  del  dicho  rej)artimiento  se 
situare  en  favor  de  otra  persona,  desde  agora,  j>ara  entonces,  apelo 
para  ante  quien  y  con  derecho  deba,  y  pido  justicia;  y  para  ello  etc. 
— Diego  Lhpes  de  Zúñiga. — E  assí  presentido,  el  dicho  Señor  Vi- 
sorrey dijo:  que  obedescla  y  obe<lesció  las  dichas  cédulas  de  S.  M. 
con  el  acattimiento  debido,  como  cartas  é  proWsiones  de  su  R^y  é  Sr. 
natural,  á  quien  Dios  Nuestro  Señor  guarde  con  acrescentamiento  de 
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más  i*eynos  t»  seíioríos;  y  (mi  cuanto  al  cumplimiento,  que  responde- 
ría.—  Francisco  Lopes.  —  En  la  dicha  ciudad  délos  Reyes,  primero 
día  del  mes  áe  febrero  del  dicho  año  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y 
cuatro  años,  el  dicho  Sefior  Visorrey  respondiendo  á  la  dicha  petición  y 
cédulas  de  S.  M.  [nesentadas  por  parte  del  dicho  Diego  López  de  Zúñi- 
ga,  dijo:  (jue  obedesct»  las  dichas  cédulas/como  las  tiene  obedescidas,  ó 
que  hal)¡endo  lugar  so  cinuplirán  como  S.  M.  lo  manda,  teniendo  cuenta 
con  gi-atificar  también  á  otras  personas  beneméritas  que  han  servi- 
do á  SuMagestad  en  lo  que  se  ha  ofrescido  en  estas  partes  é  que  an- 
sí mismo  tienen  cédulas  de  Su  Magestad  para  ser  remunerados  é  gra- 
tificados de  sus  servicios  y  esto  dá  por  su  respuesta,  é  lo  firmó. — El 
Conde  de  Nikva.  — Ante  mí — Francisco  López. — Y  que  no  embar- 
gante el  dicho  [)ediniiento,  el  dicho  Conde  de  Nieva  no  había  que- 
rido cumplir  las  diclias  cédulas  á  cuya  causa  él  habia  ocurrido  á  esta 
Real  Audiencia,  á  quien  por  su  ausencia  venían  dirijidas,  y  había  pe- 
dido cumplimiento  delbis  en  vida  del  dicho  Conde  de  Nieva  é  después 
de  muerto  e  que  debiendo  situarle  la  dicha  merced  confonne  alas  di- 
cliHs  cédulas  de  Su  Magestad,  en  el  dicho  repartimiento  de  Parinaco- 
cha,  tampoco  lo  habían  hecho  ni  estaban  cumplidas  las  dichas  cédu- 
las; y  (jue  por  ser  yo  agora  venido  á  gobernar  estos  reynosen  nombre 
de  Su  Magestad,  me  competía  el  cumpUmiento  dellas,  que  me 
pedía  las  (junipliese  mandando  que  se  lo  acudiese  con  los  dichos  cua- 
tro mili  pesos  de  oro  de  minas  de  oro  de  renta,  en  ella  contenidas,  de 
los  tributos  del  dicho  repartimiento  de  Parinacocha,  desde  el  dicho 
día  Víante  y  cuatro  de  llenero  en  adelante,  en  cada  un  año,  conforme 
á  las  dichas  cédulas;  prefiriéndole  á  otras  cualesquier  mercedes  ó  si- 
tuaciones (jue  después  del  dicho  día  se  hobiesen  hecho  en  los  dichos 
tril)utos  del  dicho  repartimiento  de  Parinacocha.  E  por  mí  vistas  las 
dichas  cédulas,  pedimiento  y  respuesta  que  de  suso  va  incorporada, 
por  virtud  los  poderes  (jue  de  Su  Magestad  tengo,  que  por  su  no- 
toriedad no  ,an  aquí  insertos,  cumpliendo  las  dichas  cédulas  y  volun- 
tad de  Su  Magestad,  acordé  de  dar  esta  mi  carta,  por  la  cual  doy  y 
señalo  y  sitúo  al  dicho  Di.^go  López  de  Zúfiiga  los  dichos  cuatro  mili 
pesos  de  oro  de  minas  sobre  los  tributos  del  dicho  repartimiento  de 
l^arinacocha,  que  vacaron  por  fin  y  muerte  del  dicho  Alonso  Alvarez 
<ie  Ilinojosa,  para  (jue  los  haya  é  tenga  de  renta  en  cada  un  año,  por 
todos  los  días  de  su  vida,  para  ayuda  á  su  sustentación;  el  cual  se- 
ñalamiento é  situación  tenga  é  goce  desde  el  dicho  día  veinte  é  cua- 
tro de  henero  en  adelante,  conforme  á  las  dichas  cédulas,  ni  mas  ni 
menos,  como  si  en  el  dicho  día  que  el  dicho  Diego  López  de  Zúñiga  dio 
dello  noticia  ó  aviso  al  dicho  Vison-ey  é  presentó  las  dichas  reales  cé- 
dulas se  le  situara  é  wsefialara,  para  que  del  en  adelante  haya  de  gozar  y 
goce  délos  dichos  cuatro  mili  pesos,  como  dicho  es;  porque  si nescesa- 
rio  es  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Magestad,  yo  lo  declaro  así  y 
se  los  sitúo  y  señalo  desde  el  dicho  día  veinte  y  cuatro  de  henero  en 
adelante;  porque  vos  mando  que  de  los  maravedís  y  pesos  de  oro  de  los 
tributos  del  dicho   repartimiento  de  Parinacocha  deis  y  paguéis  y 
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llagáis  dar  y  pagar  al  dicho  Diego  López  de  Zúñiga,  por  todos  los 
días  de  su  vida,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  los  dichos  cuatro  mili 
pesos  de  oro  de  minas  de  renta,  en  cada  un  año,  por  los  tercios  del 

3ue  comienzan  á  con^er  desde  el  dicho  día  veinte  y  cuatro  de  henero 
este  dicho  afio  de  quinientos  é  sesenta  é  cuatro  en  adelante;  y  en  la 
paga  de  los  dichos  cuatro  mili  pesos  de  renta  preferiréis  al  dicho 
Diego  López  de  Zúñiga,  pagándole  primero  (|ue  á  ninguna  otra  per- 
sona que  tuviere  merced  é  situación  hec-ha  en  el  dicho  repartimient-o  de 
Parinacocha,  después  de  los  dichos  veinte  é  cuatro  días  de  henero  en 
adelante;  por  manera  que  él  sea  primeramente  pagado  que  otro  nin- 
guno y  tomad  carta  de  pago  del  dicho  Diego  López  de  Zúñiga  ó  de 
quien  su  poder  hobiere;  y  con  la  cual  y  con  el  treslado  signado  de  es- 
ta mi  carta,  mando  que  vos  sean  rescebidos  y  passados  en  cuenta  los 
dichos  cuatro  mili  pesos  de  oro  ó  los  pesos  que  pagáredes,  en  cada 
un  año,  del  valor  de  los  tributos  del  dicho  repartimiento  de  Parinaco- 
cha, durante  la  vida  del  dicho  Diego  López  de  Zúñiga;  lo  cual  ansí 
haced  y  cumplid  sin  poner  en  ello  escusa  ni  dilación  alguna.  Fecha 
en  los  Reyes,  á  nueve  dííus  del  mes  de  diciembre  de  mili  é  quinientos 
y  sesenta  y  cuatro  años. — El  licenciado  Castro.  —  Por  mandado 
de  Su  Señoría — Francisco  López.  —  De  todo  lo  cual  por  los  dichos 
nuestro  Pi*esidento  é  oidores,  fué  mandado  dar  treslado  á  las  otras  par- 
tes; contra  lo  cual,  por  el  dicho  licenciado  Estrada  y  otro,  fué  dicho  y 
alegado  de  su  derecho,  y  por  el  dicho  Hernand  Alvarez  Holguín,  y  fué 
heclia  presentación  de  la  situación  que  el  dicho  licenciado  Castro  hizo 
en  su  favor  y  de  sus  hermanas,  de  los  dichos  dos  mili  pesos  en  el  di- 
cho repartimiento  de  Parinac^ocha,  su  tenor  de  la  cual  es  como  te  si- 
gue: 

Situación.  — El  licenciado  Lope  García  de  ('astro,  del  ("onsejo 
de  Su  Magostad,  Presidente  en  la  Audiencia  y  Chancillería  Real  de 
esta  ciudad  de  los  Reyes  y  su  Gobernador  en  estos  reynos  y  provin- 
cias del  Pirú,  etc.  A  vos  los  oficiales  de  la  Real  Hacienda  que  sois  ó 
fuéredes  de  la  ciudad  del  Cuzco.  Sabed:  que  ante  mí  paresció  Her- 
nand Alvarez  Holguín,  hijo  natural  del  capitán  Pemlvarez  Hol- 
guín,  y  presentó  dos  cédulaíí  de  Su  Magest^id  firmadas  de  su  mano  y 
refi'endadas  de  Francisco  de  Erasso,  su  secretario;  su  tenor  de  los 
cuales  es  este  que  se  sigue: — EL  REY. — Nuestro  VisoiTey  que  es  ó 
fuere  de  las  provincias  del  Pirú  y  en  vuestra  ausencia  á  los  nuestros 
Oidores  de  la  Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes. 
Sabed:  que  acatando  lo  mucho  y  bien  que  en  esas  provincias  nos  sir- 
vió Perálvarez  Holguín  y  á  que  fué  muerto  en  nuestro  servicio  en  la 
batalla  que  el  licenciado  Vaca  de  Castro,  del  nuestro  Consejo,  siendo 
nuestro  Gobernador  en  esa  tierra,  dio  á  D.  Diego  de  Almagi'o  el  Mo- 
zo, y  á  los  gastos  que  en  todo  ello  hizo,  nuestra  merced  y  voluntad  de 
mandar  dar  en  cada  un  año  á  Hernán  Alvarez  Holguín,  su  hijo  na- 
tural, en  tributos  de  indios  vacos,  mili  pesos,  residiendo  en  esa  tierra; 
y  á  Doña  Costanza  de  Orellana  y  Doña  María  de  Aldana,  ansí  mis- 
mo sus  hijas  naturales,  cada  quinientos  pesos  cada  año  para  su  sus- 
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tentación.  Por  ende  yo  vos  mando  que  residiendo  en  esa  tierra  el  di- 
cho Hernán  Alvarez  Holguín  y  las  diclias  Doña  Costanza  de  Orella- 
na  y  Doña  María  de  Aldana,  les  deis  y  señaléis  en  los  tributos  de  los 
repartimientos  de  indios  que  estuvieren  vacos  ó  vacaren  en  esas  ¡)ro- 
vincias  al  dicho  Hernán  Alvarez  Holguín,  los  dichos  mil  pesos  de 
oro  de  renta  cada  un  año;  v  á  las  dichas  Doña  Costanza  de  Orellana 
y  Doña  María  de  Aldana,  cada  quinientos  pesos,  así  mosnio  cada  un 
año,  por  todos  los  días  d«  su  vida,  para  que  los  hayan  y  k^iigan  situa- 
dos en  los  dichos  tiibutos;  para  su  sustentación  de  que  ansí  les  liago 
merced  por  la  causa  susodicha.  Fecha  en  Toledo,  a  veinte  y  ocho  de 
abril  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  é  un  años.  —  YO  EL  REY. — 
Por  mandado  de  S.  M. — Francisco  de  Erasso, — EL  REY. — Nuestro 
Visorrey  que  es  ó  fuere  de  las  provincias  del  Pirú  y  en  vuestra  au- 
sencia al  Presidente  ó  Oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  de  la 
ciudad  de  los  Reyes.  Sabed:  Que  Nos  acatando  lo  que  en  esas  partes 
nos  sirvió  el  capitán  Peral  varez  Holguín,  habemos  proveído  que  yen- 
do á  essa  tierra  á  nos  servir  en  ella  Hernán  Alvarez  Holguín,  su  hi- 
jo, se  le  den  y  señalen,  en  tributos  de  indios  vacos,  mili  pesos  de  oro 
de  minas,  residiendo  en  essa  tierra;  v  á  Doña  Cost¿uiza  de  Orellana  v 
á  Doña  María  de  Aldana,  sus  hermanas,  hijas  naturales  del  dicho  Pe- 
rálvarez  Holguín,  cada  otros  quinientos  pesos,  cada  año,  por  todos 
los  días  de  sus  vidas;  y  agora,  por  su  parte,  me  híi  sido  supplicado 
que  porque  podría  ser  que  en  darles  y  señalarles  los  dichos  dos  mili 
pesos  de  renta,  conforme  á  lo  que  por  Nos  está  mandado,  hobiese 
alguna  dilación,  les  hiciese  merced  de  mandar  que  los  dichos  dos 
nuil  pesos  de  renta,  en  cada  un  año,  se  le  situasen  y  señalasen  en 
uno  de  los  repartimientos  de  indios  que  estuvieren  vacos  en  essti 
tierra  ó  en  la  parte  y  lugar  que  fuésemos  servido,  dando  orden  que 
luego  que  ante  vos  presentasen  la  cédula  de  la  dicha  merced,  se 
les  señalasen  y  '^lomenzasen  á  correr  y  gozar  della  para  se  poder  sus- 
tentar y  comenzar  á  pagar  parte  de  las  deudas  que  deben,  ó  como  la 
mi  merced  fuesse.  Lo  cual  visto  por  los  del  imestro  Consejo  ('  las 
Indias,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cé(^  '  >  para 
vos,  éyo  tú  velo  por  bien,  porque  vos  mando  que  veáis  lo  sus  dicho,  y 
en  el  repartimiento  ó  repartimientos  de  indios  que  en  esa  tierra  os 
señalaren  el  dicho  Hernand  Alvarez  Holguín  y  las  dichas  sus  herma- 
nas, que  están  vacos  é  constándoos  ser  ansí,  les  señaléis  en  los  tribu- 
tos del  que  dellos  les  paresciere,  los  dichos  dos  mili  pesos  de  que  les 
habemos  hecho  merced;  de  los  cuales  gocen  desde  el  día  que  se  os 
diei-e  aviso  que  están  vacos  los  dichos  repartimientos  y  os  constare 
dello,  como  dicho  es,  en  adelante.  Fecha  en  Toledo,  en  cinco  de  ma- 
yo de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  un  años.  —  YO  EL  REY. — Por 
mandado  de  Su  Magestad — Francisco  de  Erasso.  —  Y  agora  el  dicho 
Hernán  Alvarez  Holguín  me  hizo  relación  diciendo:  que  él  había  pre- 
sentado las  dichas  reales  cédulas  de  Su  Magestad,  suso  incorporadíis, 
ante  el  Conde  de  Nieva,  Visorrey  que  fué  destos  reynos,  y  le  había 
pedido  cumpUmiento  dellas  en  el  repartimiento  de  Parinacocha  (jue 
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había  vacado  i)or  muerte  de  Alonso  Alvavez  de  Hinojossa,  en  térmi- 
nos de  esa  dicluí  ciudad,  en  veinte  v  cinco  días  del  mes  de  llenero  del 
año  passado  de  mili  y  quiíiientos  y  sesenta  y  cuatro  años,  según 
constaba  y  parescía  por  un  testimonio  de  que  ante  mí  hizo  presenta- 
ción signado  y  firmado  de  Francisco  de  Carvajal,  escribano  de  cáma- 
ra de  la  Real  Audiencia  y  C-hancillería  de  Su  Magestad  que  reside 
en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  su  tenor  de  la  cual  es  el  siguiente: — En 
la  ciudad  de  los  Revés,  en  veinte  v  cinco  días  del  mes  de  lienero  de  mili 
y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años,  ante  mí,  Fr.incisco  de  Carvajal, 
escribano  de  cámara  de  la  Real  Audiencia  y  Chancillería  de  S.  M. 
que  reside  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  é  de  la  Gobernación  deste 
reyno  de  la  Nueva  Castilla,  paresció  Hernand  Alvaroz  Holguín  é 
presentó  dos  cédulas  originales  de  S.  M.  y  una  petición,  que  su  tenor 
de  las  cuales  y  de  la  dicha  petición  es  este  que  se  sigue: 

EL  REY. — Nuestro  Vison-ey  que  es  ó  fuere  délas  pro\dncias 
del  Pirií  v  en  vuestm  ausencia  á  los  nuestros  Oidores  de  la  Audien- 
cia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes.  Sabed:  Que  acatando 
lo  mucho  y  bien  que  en  esas  provincias  nos  sirvió  Perálvarez  Hol- 
guín y  á  que  fué  muerto  en  nuestro  real  servicio  en  la  batidla  que  el  li- 
cenciado Vaca  de  Castro,  del  nuestro  Consejo,  siendo  nuestro  Gober- 
dor  en  esa  tierra,  dio  á  D.  Diego  de  Almagro  el  Mozo,  y  á  los  gastos 
que  en  todo  ello  hizo,  nuestra  merced  y  voluntad  es  de  mandar  dar,  en 
cada  un  año,  á  Hernán  Alvarez  Holguín,  su  hijo  natural,  en  tributos 
de  indios  vacos,  mili  pesos,  residiendo  en  essa  tierrra;  y  á  Doña  Cos- 
tanza  de  Orellana  y  Doña  María  de  Aldana,  ansí  mismo  sus  hijas  na- 
turales, cada  quinientos  pesos,  cada  año,  para  su  sustentación.  Por 
ende  yo  vos  mando  que  residiendo  en  essa  tieiTa  el  dicho  Hernán 
Alvarez  Holguín  y  las  dichas  Doña  Costanza  de  Orellana  y  Doña 
María  de  Aldana,  les  deis  y  señaléis  en  los  tributos  de  los  reparti- 
mientos de  indios  que  estuvieren  vacos  ó  vacaren  en  esas  provincias 
al  dicho  Hernán  Alvarez  Holguín,  los  dichos  mili  pesos  de  oro 
de  renta  cada  un  año,  v  á  las  dichas  Doña  Costanza  v  Doña 
María,  cada  otros  quinientos  pesos,  así  mesmo  cada  un  año,  por 
todos  los  días  de  su  vida,  para  que  los  hayan  y  tengan  situados  en 
los  dichos  tributos  para  su  sustentación,  de  que  ansí  les  hizo  merced 
por  la  causa  susodicha.  Focha  en  Toledo,  á  veinte  y  ocho  de  abril  de 
mili  y  quinientos  y  sesenta  é  un  años  — Y(.)  EL  REY. — Por  man- 
dado de  S.  M.  —Francisco  de  Erasso. 

EL  REY.  —  Nuestro  VisoiTcy  que  es  ó  fuere  de  las  pro- 
xincias  del  Pirú  y  en  vuestra  ausencia  al  Presidente  é  Oido- 
res de  la  nuestra  Audiencia  Real  de  la  ciudad  de  los  Revés.  Sa- 
bed:  Que  Nos  acatando  lo  que  en  esas  partes  nos  sir\ió  el  capitán 
Perálvarez  Holguín,  habemos  proveído  que  yendo  á  essa  tierra 
á  nos  servir  en  ella  Hernán  Alvorez  Holguín,  su  hijo,  se  le  den 
y  señalen  en  tributos  de  indios  vacos,  mili  pesos  de  oro  de  minas,  re- 
sidiendo en  essa  tien*a;  y  á  Doña  Costanza  de  Orellana  y  á  Doña  Ma- 
ría de  Aldana,  sus  hennanas,  hijas  naturales  del  dicho  Pei'álvai'ez 
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Holguín,  cada  otros  quiuieutos  pesos  cada  año,  por  todos  los  días  de 
sus  vidas;  y  agora,  por  su  parte,  rae  ha  sido  supplicado  que  porque 
podría  ser  que  en  darles  y  señalarles  los  dichos  dos  mili  pesos  de  ren- 
ta, conforme  á  lo  que  por  Nos  está  mandado,  hobiesse  alguna  dila- 
ción, les  hiciese  merced  de  mandar  que  los  dichos  dos  mili  pesos  de 
i'enta,  en  cada  un  año,  se  le  situasen  y  señalasen  en  uno  de  los  re- 
partimientos de  indios  que  estuviesen  vacos  en  essa  tieiTa  ó  en  la 
parte  y  lugar  que  fuésemos  servido,  dando  orden  que  luego  que  ante 
vos  presentasen  la  cédula  de  la  dicha  merced,  se  les  señalasen  y  co- 
menzasen á  correr  y  gozar  della,  para  se  poder  sustentar  y  comenzar 
á  pagar  pai'te  de  las  deudas  que  deben,  ó  como  la  mi  merced  fuesse. 
Lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado 
que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é  yo  túvelo  por 
bien,  porque  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho  y  en  ei  vcí).)ai'ti miento 
ó  repartimientos  de  indios  que  en  esa  tieiTa  os  señalaren  el  dicho 
Hernand  Alvarez  Holguín  y  las  dichas  sus  hermanas,  cjue  están  va- 
cos é  constándoos  ser  ansí,  les  señaléis  en  los  tribuU>s  del  que  dellos 
les  paresciere  los  dichos  dos  mili  pesos  de  que  le  haÍ)craos  hecho 
merced;  de  los  cuales  gocen  desde  el  día  que  se  os  (li(;r:'  aviso  que 
están  vacos  los  dichos  repartimientos  y  os  constare  deilo,  como  dicho 
es,  en  adelante.  Fecha  en  Toledo,  á  cinco  de  mayo  do  mili  y  qui- 
nientos y  sesenta  y  un  años. — YO  EL  REY. — Por  mandado  de  Su 
Magestad — Francisco  de  Erasso. 

Muy  Excte.  Señor — Hernando  Alvarez  Holgró»,  por  mí  y  en 
nombre  de  mis  hermanas,  digo:  Que  Su  Magestad  nos  ha  hecho  mer- 
ced de  dos  mili  pesos  de  renta  como  constaba  á  V.  íixca.  por  estas  dos 
cédulas  de  que  hago  presentación,  en  los  tributos  de  indios  vacos  que 
señalaremos,  constando  á  V.  Exea,  ser  así  corridos  la  dicha  renta  des- 
de el  día  del  aviso  que  diéremos  de  los  dichos  indios  vacos,  y  porque 
haya  cumplido  effecto  la  dicha  merced  que  S.  M.  nos  hace  digo:  que 
en  el  Cuzco  han  vacado  los  indios  de  Alonso  de  Hinojosti,  de  los  cua- 
les aviso  á  V.  Exea,  para  que  en  ellos  V.  Exea,  me  cumpla  la  merced 
que  S.  M.  nos  hace.  A  V.  Exea,  supplico,  y  con  el  debido  acatamien- 
to requiero,  me  cumpla  en  el  dicho  repartimiento  de  Parinacocha  de 
que  así  doy  aviso  y  señalo  la  dicha  merced,  atento  á  (jue  soy  cíissado 
y  que  padezco  mucha  nescessidad  y  que  estoy  adeudado  y  en  ello 
recibiré  justicia,  y  V.  Exea,  lo  debe  hacer  ansí  porque  con  los  demás 
que  tuvieren  cédulas  de  S.  M.,  los  puede  entretener  con  officios  y 
cargos  de  corregidores  como  S.  M.  lo  manda;  lo  cual  connngo  no  se 
pueda  hacer  por  no  tener  edad  para  ello.  Y  pues  se  me  debe  con  más 
justa  causa  que  á  otro,  supplico  á  V.  Exea.,  atento  á  lo  susodicho, 
me  cumpla  la  dicha  merced;  donde  no,  contradigo  otras  que  V.  Exea, 
hiciere  sin  primero  preferir  á  mí,  y  sobre  todo  pido  justicia. — Her- 
nand Alvarez  Holguín. — Y  assí  presentadas  las  dichas  cédulas  de  S. 
M.  é  petición  por  el  dicho  Hernand  Alvarez  Holguín,  me  ñié  pedido 
las  leyesse  al  muy  Excte.  Señor  Conde  de  Nieva,  Visorrey  de  estos 
reynos,  porque  él  hacía  presentación  dellas.    E  luego  en  este  dicho 
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día,  mes  é  año  susodicho,  llevé  á  su  Exea,  las  dichas  cédulas  de  S.  M. 
é  petición  y  le  hice  relacióu  de  lo  en  ellas  contenido  é  por  su  Exea, 
del  dicho  Sefior  Msorrey  vistas,  dijo:  que  las  obedescía  y  en  cuanto 
al  cumplimiento  respondería  lo  que  conviniese  al  servicio  de  S.  M. 
Ante  nn' — Francisco  de  Carvajal. — E  después  de  lo  suso  dicho  en  la 
dicha  ciudad  de  los  Revés,  en  tres  días  del  mes  de  hebrero  del  dicho 
año  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años,  el  muy  E:íct^.  Se- 
fior Conde  de  Nieva,  Visoirey  de  estos  reynos,  respondiendo  á  la  di- 
cha real  cédula  y  á  lo  pedido  por  el  dicho  Hernand  Alvíirez  Hol^uín, 
dijo:  que  obedesce  la  dicha  cédula  de  S.  M.,  como  la  tiene  obedescida, 
y  que  habiendo  lugar  se  cumpliría  como  S.  M.  lo  manda,  teniendo 
cuenta  con  gratificar,  también,  á  otras  personas  beneméritas  é  que 
han  íjervido  á  S.  M.  en  estas  partes  en  lo  que  se  ha  offi*escido,  como 
buenos  y  leales  vasallos,  peleando  y  derramando  su  sangi'e  en  su  real 
servicio  y  que  ansí  mesmo  tienen  cédulas  de  S.  M.  para  ser  remune- 
rados y  gratificados.  Y  esto  dio  por  respuesta  y  lo  firmó  de  su  mbri- 
ca.  Ante  mí — Francisco  de  Carvajal. — E  de  pedimiento  del  dicho 
Hernand  Alvarez  Holguín,  é  de  mandamiento  de  los  señores  Presi- 
dente é  oidores  de  la  dicha  Real  Audiencia,  di  el  presente  testimonio 
de  lo  susodicho.  Fecho  en  la  ciudad  de  los  Revés,  en  tres  días  del 
mes  de  henero  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años;  en  fée  de 
lo  cual  fice  aquí  este  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Francisco 
de  Carvajal — E  que  no  embargante  el  dicho  pedimiento,  requeri- 
miento y  señalamiento  del  dicho  repartimiento  de  Parinacocha,  el 
Conde  de  Nieva,  aunque  le  había  constado  estar  vaco  el  dicho  repar- 
timiento, no  había  querido  cumplir  las  dichas  cédulas  reales  de  Su 
Magestad;  más  antes  había  hecho  otras  situaciones  como  en  tributos 
vacos  á  cuya  causa  había  ocurrido  á  esta  Real  Audiencia,  á  quien 
por  su  absencia  venían  dirijidas  las  dichas  cédulas,  y  había  pedido 
cumplimiento  dellas  en  vida  del  dicho  Conde  de  Nieva  y  después  de 
muerto;  y  que  debiendo  situarle  la  dicha  merced  conforme  á  las  di- 
chas cédulas  de  Su  Magestad  en  el  dicho  repartimiento  de  Parinaco- 
cha, tampoco  habían  hecho  ni  estaban  cumplidas  las  dichas  cédulas. 
E  que  por  ser  yo  agora  venirlo  á  gobernar  estos  reynos  en  nombre 
de  Su  Magestad,  me  competía  el  cumplimiento  dellas,  que  me  pedía 
las  cumpliese  mandando  que  se  je  acudiese  con  los  mili  pesos  de  oro 
de  minas  de  renta  en  ellas  contenidos,  de  los  tributos  del  dicho  reparti- 
miento de  Parinacocha,  desde  el  dicho  día  veinte  y  cinco  de  henero 
del  año  pasado  de  quinientos  y  sesenta  v  cuatro,  que  fué  el  día  que 
hizo  el  señalamiento  y  requirimiento  al  dicho  Conde  de  Nieva  del  di- 
cho repartimiento  en  adelante,  en  cada  un  año,  durante  su  \nda,  con- 
forme á  las  dichas  reales  cédulas,  prefiriéndole  en  la  paga  á  otras  cua- 
lesquier  merced  ó  situaciones  que  después  del  dicho  día  se  hobiesen 
hecho  en  los  dichos  tributos  de  Parinacocha,  por  el  dicho  Conde  de 
Nieva.  Y  por  mí  vistas  las  dichas  cédulas  de  Su  Magestad,  pedimiento 
y  señalamiento  y  respuesta  que  de  suso  va  incorporada;  y  porque  me 
consta  residir  en  esta  tieira  el  dicho  Hernand  Alvarez  Holguín,  por 
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vh*tud  de  los  poderes  reales  que  de  Su  Magestad  tengo,  f|ue  por  su  no- 
toriedad novan  aquí  insertos, cumpliendo  las  dichas  cédulas}^  volun- 
tad de  Su  Magestad,  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual  doy  y 
señalo  y  sitúo  al  dicho  Hernand  Alvarez  Holguín,  los  dichos  mili  pe- 
sos de  oro  de  minas  sobre  los  tributos  del  dicho  repartimiento  do  Pa- 
rinacocha,  que  vacaron  por  fin  y  muerte  del  dicho  Alonso  Alvarezde 
Hinojossa,  para  que  los  haya  y  tenga  de  renta  en  cada  un  año,  por 
todos  los  días  de  su  vida,  para  ayuda  á  su  sustentación;  el  cun  ■  seña- 
lamiento y  situación  tenga  y  goce  desde  el  dicho  día  veinte»  y  cinco 
días  del  mes  de  henero  del  año  passado  de  mili  y  quinientos  y  sesen- 
ta y  cuatro  en  adelante,  conforme  á  las  dichas  rendes  cédulas  suso  in- 
corporadas, ni  más  ni  menos,  como  si  en  el  dicho  día  que  el  dicho 
Hernand  Alvarez  Holguín  dio  dello  noticia  é  aviso  al  dicho  Visorrey, 
Conde  de  Nieva,  y  presentó  las  dichas  reales  cédulas  se  los  situara  y 
señalara  para  que  del  en  adelante  haya  de  gozar  y  goce  de  los  dichos 
mili  pesos  de  renta  de  oro  de  minas,  como  dicho  es.  Porque  si  neces- 
sario  es  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Magestad,  yo  Jo  declaro 
assí  V  se  los  sitúo  v  señalo  desde  el  dicho  día  veinte  v  cinco  de  hene- 
ro  del  dicho  año  passado  de  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años  en 
adelante,  porque  vos  mando  que  de  los  maravedís  y  pesos  de  oro  de 
los  tributos  del  dicho  repartimiento  de  Parinacocha,  deis  y  paguéis  y 
hagáis  dar  y  pagar  al  dicho  Hernand  Alvarez  Holguín,  por  todos  los 
días  de  su  vida,  ó  á  quien  su  i)oder  holnere,  los  dichos  mili  pesos  de 
oro  de  minas  de  renta,  en  cada  un  año,  por  los  tercios  del,  que  co- 
miencen á  coiTer  desde  el  dicho  día  veinte  v  cinco  de  henero  del  di- 
cho  año  passado  de  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años  en  adelante,  en 
residiendo  en  esta  tierra  como  por  las  dichas  reales  cédulas  se  mandan. 
Y  en  la  paga  de  los  dichos  mili  pesos  de  oro  de  minas  de  renta,  pre- 
feriréis al  dicho  Hernand  Alvarez  Holguín,  pagándole  primei'o  que  á 
otra  persona  alguna  <|ue  tuWere  merced  ó  situación  hecha  en  el  di- 
cho repartimiento  de  Parinacocha  i)or  el  dicho  Conde  de  Nieva,  des- 
pués de  los  dichos  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  henero  del  dicho 
año  passado  de  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  en  adelante;  por 
manera  que  él  sea  primeramente  {)agado  que  otra  ninguna  persona 
de  los  que  tuvieren  las  dichas  situaciones  por  el  dicho  Conde  de  Nie- 
va, después  del  diclio  día  veinte  y  cinco  de  henero  del  dicho  año  passa- 
do; y  tomad  carta  de  pago  del  dicho  Hernand  Alvarez  Holguín  ó  de 
quien  su  po<ier  hobiere;  con  la  cual  y  con  el  treslado  destii  mi  carta 
signada  de  escribano,  mando  que  vos  sean  rescebidos  y  pasados  en 
cuenta  los  dichos  mili  pesos  de  oro  ó  los  que  pagáredes,  en  cada  un 
año,  del  valor  de  los  tributos  del  dicho  repartimiento  durante  la  vida 
del  dicho  Hernand  Alvarez  Holguín.  Lo  cual  ansí  haced  y  cumplid 
sin  poner  en  ello  escusa  ni  dilación.  Fecha  en  los  Reyes,  á  once  días 
del  mes  de  henero  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años. — El 
Lic.^  Castro. — Por  mandado  de  su  Señoría — Francisco  López. 

Contra  lo  cual  ansí  mismo  yjor  todas  las  dichas  partes,  fué  dicho 
y  alegado  de  su  derecho  y  se  concluyó  el  dicho  pleito.    Y  por  los  di- 
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clios  nuestro  Presidente  é  oidores  de  la  dicha  nueitra  Audiencia  Real 
de  los  Reyes  visto,  dieron  y  pronunciaron  dos  autos  y  decretos,  por 
los  cuales  remitieron  el  dicho  pleito  y  causa  á  la  dicha  nuestra  Au- 
diencia Real  de  la  Plata  y  en  cumplimiento  de  los  dichos  autos  se 
llevó  el  dicho  i)leito  á  la  dicha  nuestra  Audiencia  y  en  ella  se 
prosiguió  el  dicho  pleito  entre  los  dichos  Hernand  Alvarez  Hol- 
guín  y  Doña  Costanza  de  Orellana,  mujer  que  fué  del  capitán 
Martín  de  Almendras,  y  Doña  María  de  Aldana,  mujer  del  capitán 
Martín  Monje,  y  Diego  López  de  Zúñiga,  y  Iñigo  Ortíz  de  Zúñiga,  y 
Francisco  Manuel  de  Espinar,  y  el  Hcenciado  Niculás  Ruíz  de  Estra- 
da y  García  de  Esquivel,  sobre  que  todos  pretendían  ser  preferidos 
en  los  tributos  del  dicho  repartimiento  de  Parinacocha  en  el  cual  pí  t 
los  dichos  nuestro  Presidente  ó  oidores  de  la  dicha  nuestra  Audiencia 
Real  de  la  Plata,  se  dieron  sentencias  de  vista  y  revista  en  todas  las 
dichas  partes,  en  ciei-ta  forma;  después  de  lo  cual,  el  dicho  Diego  Ló- 
pez de  Zúñiga  presentó  en  la  dicha  luiestra  Audiencia  una  petición  en 
que  dijo:  que  habiéndose  tmtado  el  dicho  pleito  en  la  dicha  nuestra 
Audiencia  Real  de  los  Reyes  y  sentenciádose  en  ella  en  vista  y  pro- 
siguiéndose el  dicho  pleito  en  grado  de  revista,  se  remitió  á  la  dicha 
Nuestra  Audiencia  Real  de  la  IMata,  para  (}ue  votasen  en  él  y  envia- 
sen sus  votos  para  que  se  tornase  á  síí.iteuciar  en  la  dicha  nuestra 
Audiencia  Real  de  los  Reyes,  y  era  an^.í  que  por  no  haber  escripto  la 
razón  y  effecto  para  que  se  enviaba  el  dicho  pleito,  se  sentenció  defi- 
nitivamente. Lo  cual  no  se  pudo  hacer  y  las  dichfis  sentencias  fueron 
nulas  por  defecto  de  juridición,  como  constaba  por  una  fe  y  traslado 
de  cédula  de  que  hacía  pre=5entación;  por  lo  cual  nos  pidió  declaráse- 
mos todo  lo  hecho  v  autuado  en  la  dicha  nuestra  Audiencia  de  la 
Plata  ser  nulo  y  que  la  diclia  causa  se  votasse  y  en\áase  el  proceso 
del  diclio  pleito  con  los  dichos  votos  á  la  dicha  nuestra  Audiencia 
Real  de  los  Reyes,  sobre  que  pidió  justicia.  Lo  cual  visto  por  los  di- 
chos nuestro  Presidente  é  oidores  en  la  ciudad  de  la  Plata,  á  veinte  y 
ocho  días  del  mes  de  enero  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  siete 
años,  dieron  y  pronunciaron  un  auto,  señalado  de  sus  señales,  por  el 
cual  dijeron:  que  daban  y  dieron  por  ningunas  las  sentencias  y  autos 
por  ellos  dados  en  el  dicho  negocio  y  causa  entre  las  dichas  partes,  y 
mandaron  no  se  usasse  dellas  en  tiempo  alguno;  y  se  volvió  el  dicho 
pleito  á  la  dicha  nuestra  Audiencia  Real  de  los  Reyes,  donde  se  pro- 
siguió entre  todas  las  dichas  partes  hasta  que  se  concluyó.  Y  por  los 
dichos  nuestro  Presidente  é  oidores  visto,  dieron  é  pronunciaron  en 
él  sentencia  definitiva  en  grado  de  revista,  firmadas  de  sus  nombres, 
del  tenor  siguiente: 

Sentencia. — En  la  causa  que  es  entre  partes,  de  la  una  Her- 
nand Alvarez  Holguín,  por  sí  y  en  nombre  de  Doña  (Jostanza  de 
Orellana,  y  Doña  María  de  Aldana,  sus  hermanas,  y  el  capitán  Diego 
López  de  Zúñiga  y  Francisco  Manuel  de  Espinar;  y  de  la  otra  Iñigo 
Ortiz  de  Zúñiga  y  Doña  María  de  Peñalossa,  el  licenciado  Esti-ada, 
tercero  que  salió  á  estíi  causa,  Alonso  de  Palomares,  Jorge  de  Al- 
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varado,  é  Alonso  de  Montalbán  y  consortes,  v  Sancho  de  Paz  v  Doña 
María  de  Quirós,  su  mujer.  Fallamos:  Que  la  sentencia  en  esta  cau- 
sa dada  por  Nos,  el  Presidente  é  oidores  de  esta  Real  Audiencia,  de 
que  por  parte  de  los  dichos  Iñigo  Ortíz  de  Zúñiga,  Hernand  Alvarez 
Holguín,  por  sí  y  en  nombre  de  las  dichas  sus  hermanas,  y  Alonso 
de  Montalbán  y  Jorge  de  Alvarado  y  sus  consortes,  atento  lo  nueva- 
mente alegado,  és  de  enmendar  y  para  ello  la  debemos  revocar  y  re- 
vocamos, é  haciendo  en  el  caso  lo  que  de  justicia  debe  ser  hecho, 
mandamos  que  de  los  tributos  del  repartimiento  de  Parinacocha,  so- 
bre que  es  este  pleito,  sea  preferida  y  primeramente  pagada  la  dicha 
Dofia  María  de  Peñalossa,  de  un  mili  y  quinientos  pesos  y  después 
Diego  López  de  Zúñiga  de  cuatro  mili  pesos  y  luego  Hernand  Alva- 
rez Holguín,  en  lo  corrido  de  mili  pesos  desde  el  día  de  su  situación 
hasta  el  día  que  murió,  y  después  Doña  María  y  Doña  (Postan za,  sus 
hermanas,  en  cada  quinientos  pesos  que  es  lo  (}ue  valen  y  pueden 
valer  los  tributos  del  dicho  repartimiento,  pagada  la  doctrina  y  diez- 
mo, y  por  esta  nuestra  sentencia  así  lo  pronunciamos  y  mandamos,  en 
grado  de  revista,  sin  costas.  —  El  doctor  Bravo  de  Saravia. 

La  cual  dicha  sentencia  parece  que  fué  dada  y  pronunciada  por 
los  dichos  nuestro  Presidente  é  oidores  de  la  dicha  nuestra  Audiencia 
Real  de  los  Reyes,  á  nueve  días  del  mes  de  enero  de  mili  y  qui- 
nientos V  sesenta  v  ocho  años,  v  fué  notificada  á  los  procuradores 
de  las  partes  en  sus  personas;  de  la  cual,  por  parte  del  dicho  licen- 
ciado Estrada  y  Alonso  de  Palomares,  fué  suplicado  ordinariamente 
expresando  ciertas  causas  y  razones  do  agravios  contra  ella,  de 
que  se  mandó  dar  treslado  á  ias  otras  partes;  v  por  el  dicho  Diego 
López  de  Zúñiga  fué  dicho  y  alegado  de  su  derecho  y  pedido 
carta  ejecutoria  de  las  dichas  sentencias,  sobre  lo  cual  se  concluyó  el 
dicho  pleito.  Y  por  los  dichos  nuestro  Presidente  y  oidores  visto  en  la 
dicha  ciudad  de  los  Revés,  á  diez  v  siete  días  del  mes  de  hebrero  de 
mili  y  quinientos  y  sesenta  y  ocho  años,  dieron  y  pronunciaron  un  au- 
to entre  todas  las  dichas  partes,  señalado  de  sus  señales,  por  el  cual 
mandaron  dar  á  la  parte  del  dicho  Diego  López  de  Zúñiga  la  carta 
ejecutoria  por  su  parte  i)edida,  dando,  ante  todas  cosas,  fianzas  para 
que  siendo  sentenciada  la  dicha  causa  en  revista  en  favor  del  dicho 
Alonso  de  Palomares,  volvería  lo  que  hubiese  llevado  de  los  tributos 
del  dicho  repartimiento  en  la  cantidad  que  le  fuese  mandado  y  para 
con  todos  los  demás  que  litigaban  de  volver  todo  lo  que  hubiesse  lle- 
vado si  la  sentencia  que  con  ellos  estaba  dada  en  revista  fuese  revoca- 
da por  los  del  dicho  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  en  la  cantidad  que 
á  cada  uno  le  perteneseiesse,  según  que  en  el  dicho  auto  más  largo 
se  contiene;  el  cual  fué  notificado  á  los  procuradores  de  las  dichas 
partes  en  sus  pei'sonas  y  de  la  dicha  sentencia  de  revista  por  una  pe- 
tición que  el  dicho  licenciado  Estrada  presentó  en  la  dicha  nuestra 
Audiencia  fué  supUcado  segunda  vez  para  ante  nuestra  Real  Persona, 
la  cual  le  fué  otorgada  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  á  diez  y  nue- 
ve días  del  mes  de  hebrero  del  dicho  año  de  mili  y  quinientos  y   se- 
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seiita  y  ocho;  y  por  otro  auto  y  decreto  mandaron  que  el  diclio  licen- 
ciado Estrada  se  presentasse  ante  Nos  en  el  nuestro  Consejo  Real  de 
las  Indias  dentro  de  un  año,  conforme  á  nuestras  cédulas  y  ordenan- 
zas, so  ciertos  apercibimientos  según  que  en  el  dicho  auto  más  largo 
se  contiene;  y  en  el  dicho  gibado  de  suplicación  se  prosiguió  el  dicho 
j)leito  con  los  dichos  Alonso  de  Palomares  y  Diego  López  de  Zúñiga 
y  otros  hasta  que  las  pai'tes  fueron  rescebidas  á  prueba  con  cierto 
ténnino.  Después  de  lo  cual  Joan  Sánchez  de  los  Ríos,  en  nombre  del 
dicho  Diego  López  de  Zúñiga,  presentó  una  petición  por  la  cual  dijo 
de  deserción  contra  la  segunda  suplicación  interpuesta  por  el  dicho 
licenciado  Estrada,  y  nos  pidió  y  supplicó  declarásemos  no  liaber  po- 
dido haber  instancia  de  segunda  suplicación;  y  cuando  aquello  lu- 
gar no  hobiese  declarásemos  por  diserta  la  dicha  suplicación  y 
la  sentencia  de  revista  estar  pasada  en  cosa  juzgada.  De  lo  cual 
por  el  dicho  nuestro  Presidente  é  oidores  fué  mandado  dar  tres- 
lado  al  dicho  licenciado  Estrada  el  cual  dijo  y  alegó  de  su  de- 
recho y  se  concluyó  el  dicho  pleito  en  el  dicho  artículo;  y  por 
los  dichos  nuestro  Presidente  y  oidores  visto,  dieron  y  pronun- 
ciaron autos  de  vista  y  revista,  por  los  cuales  declararon  no  ha-. 
})er  lugar  la  deserción  pedida  por  el  dicho  Diego  López  de  Zú- 
ñiga y  mandaron  al  dicho  licenciado  Estrada  sacasse  el  dicho 
processo  y  se  pre3entasse  con  él  ante  Nos  en  segu  imiento  de  la 
dicha  segunda  supplicación,  dentro  del  término  de  ley,  so  pena  de 
deserción,  y  que  el  dicho  término  de  la  ley  corriese  desde  veinte  y 
cinco  de  hebrero  de  mili  y  quinientos  y  setenta  años,  según  que  eu 
los  dichos  auctos  más  largo  se  contiene;  y  en  cumplimiento  del,  fue- 
ron citadas  las  dichas  parte?.  Después  de  lo  cual  el  dicho  Juan  Sán- 
chez de  los  Ríos,  en  nombre  del  dicho  Diego  López  de  Zúñiga,  pre- 
sentó en  la  dicha  nuestra  Audiencia  otra  petición  en  que  dijo  que  el 
término  que  se  le  dio  al  dicho  licenciado  Estrada  para  se  presentar 
ante  Nos  en  el  dicho  proceso,  en  seguimiento  de  la  dicha  segunda 
supplicación,  era  pasado  y  assí  mismo  las  prorrogaciones  que  después 
se  le  dieron,  y  cassi  otro  año  más  sin  hacer  diligencia  ninguna  ni  sa- 
car el  dicho  proceso;  atento  á  lo  cual  nos  supplicó  declarásemos  por 
deserta  la  dicha  segunda  suplicación  y  dar  por  libres  los  fiadores  del 
dicho  su  parte  para  con  el  dicho  licenciado  Estrada,  y  que  se  le  acu- 
diese libremente  con  la  situación  que  le  estaba  hecha  en  el  dicho  re- 
partimiento de  Parinacocha,  de  lo  cual  por  los  dichos  nuestro  Presi- 
dente y  oidores  fué  mandado  dar  treslado  á  las  otras  pai'tes;  y  se  con- 
cluyó el  dicho  pleito  en  el  dicho  artículo.  Y  por  los  diclios  nuestro 
Presidente  y  oidores  visto  declararon  por  diserta  la  dicha  segunda  su- 
plicación que  interpuso  el  dicho  licenciado  Estrada  para  ante  nues- 
tra Real  Persona  de  la  dicha  sentencia  de  revista;  y  la  que  interpuso 
el  dicho  Iñigo  Ortiz  de  Zúñiga  y  declararon  la  dicha  sentencia  de  re- 
vista estar  pasada  en  cosa  juzgada,  según  que  en  el  dicho  aucto  más 
largo  se  contiene;  y  sin  embargo  el  dicho  licenciado  Estrada  pidió  que 
se  le  diese  el  dicho  proceso   j>ara  venir  con  él  en  seguimiento  de  la 
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dicha  su  segunda  suplicación  ante  Nos,  al  dicho  nuestro  (Jonsejo,  lo 
cual  fué  contradicho  por  el  dicho  Diego  López  de  Zúñiga;  y  visto  por 
los  dichos  nuestro  Presidente  y  oidores  sobre  ello  dieron  y  pronun- 
ciaron otro  auto  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  á  diez  y  ocho  días 
del  mes  de  hebrero  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  cinco  años,  por 
el  cual  mandaron  dar  al  dicho  licenciado  Estrada  el  dicho  proceso 
original  quedando  un  treslado  en  poder  del  escribano  de  la  causa,  y 
que  se  citase  al  dicho  Diego  López  de  Zúfiiga  y  las  demás  pai'tes  á 
íjuien  tocaba;  y  que  el  dicho  proceso  se  le  diesse  con  todos  los  auctos 
y  contradiciones  y  peticiones  últimamente  dadas  por  el  dicho  Diego 
Ijópez  de  Zúñiga,  cerrado  y  sellado  según  (jue  en  el  dicho  aucto  más 
largo  se  contiene;  en  cumplimiento  del  cual  fué  citado  el  dicho  Diego 
López  de  Zúñiga  en  su  persona,  y  así  mismo  el  dicho  Alonso  de  Pa- 
lomares, el  cual  por  una  petición  que  presentó  en  la  dicha  nuestra 
Audiencia,  dijo:  que  á  él  le  había  citado  para  ver  sacar,  corregir  y 
concertar  el  dicho  proceso  y  para  que  viniese  ó  enviase  ante  Nos,  al 
dicho  nuestro  Consejo  de  las  Indias  en  seguimiento  de  la  suplicación 
que  el  dicho  Ucenciado  interpuso  para  ante  nuestra  Real  Persona;  y 
porque  él  no  quería  tratar  pleito  con  el  dicho  licenciado  £strada  so- 
bre la  dicha  situación  de  Parinacocha,  y  siendo  necevsario  se  desistia  y 
apartaba  del  en  lo  tocante  á  la  dicha  situación  del  dicho  licenciado, 
suplicándonos  le  mandásemos  haber  por  desistido  y  apai^tado,  sobre 
<|ue  pidió  justicia.  Y  por  pai-te  del  dicho  Diego  López  de  Zúñiga  ftié 
suplicado  de  mandarle  dar  el  dicho  proceso  al  dicho  licenciado  Estra- 
da y  por  los  dichos  nuestro  Presidente  y  oidores  visto  dieron  otro  aucto 
por  el  cual  confirmaron  el  por  ellos  dado,  en  que  mandaron  dar  al  di- 
cho licenciado  Estrada  el  dicho  proceso  originalmente  quedando  un 
treslado;  y  citar  al  dicho  Diego  López  de  Zúñiga  según  que  en  el  di- 
cho aucto  de  revista  más  largo  se  contiene  y  en  cumplimiento  del,  de 
pedimiento  del  dicho  licenciado  Estrada,  se  hizo  otra  nueva  citación 
al  dicho  Diego  López  de  Zúñiga  en  su  persona,  según  que  todo  lo  su- 
sudicho  más  largamente  consta  y  parece  por  el  dicho  proceso;  el  cual 
originalmente  fué  traído  y  presentado  ante  los  del  dicho  nuestro  Con- 
sejo ceiTado  y  sellado  por  Sebastián  de  Sn.  Ander,  en  nombre  del  dicho 
licenciado  Estrada;  el  cual  se  presentó  ante  nuestra  Real  Persona  en  el 
ílicho  grado  de  segunda  suplicación,  y  recebidasu  presentación  manda- 
mos dar  nuestra  cai"ta  y  comisión  ñrma<la  de  nuestra  mano,  refrendada 
de  Antonio  de  Eraso,  nuestro  Secretario,  sellada  con  nuestro  real  sello 
por  la  cual  cometimos  el  dicho  pleito  y  causa  á  los  del  dicho  nuestro 
Consejo  para  í}ue  le  viesen  y  determinasen  conforme  al  thenor  y  forma 
alas  nuevas  leyes  por  Nos  fechas  para  la  buena  gobernación  de  las 
Indias  en  que  se  declara  la  orden  (jue  se  ha  de  tenor  en  interponer 
las  dichas  segundas  supHcaciones,  segúu  (jue  en  la  dicha  nuestra  car- 
ta de  c<. misión  más  largo  se  contiene,  la  cual  fué  presentada  ante  los 
del  dicho  nuestro  Consejo  y  por  ellos  vista  fué  obedecida  y  aceptada; 
y  visto  j)or  eUos  el  dicho  pleito,  en  el  dicho  grado  de  segunda  supli- 
cación, juntamente  con  lo  dicho  y  alegado  por  las  partes,  dieron  y  pro- 
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nunciai'ou  en  él  un  auto  v  sentencia  señalada  de  sus  señales,  del  te- 
ñor  siguiente: 

AiTTTo. — En  la  villa  de  Madrid,  á  tres  días  del  mes  de  otubrede 
mili  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  los  S.  S.  del  Consejo  Real  de 
las  Indias  que  por  especial  comisión  de  S.  M.  conocen  en  grado  de 
segunda  suplicación  del  pleito  que  ante  ellos  pende  entre  el  licencia- 
do Nicolás  Ruíz  de  Estrada  y  Diego  López  de  Zúñiga,  sobre  los  tri- 
butos del  repartimiento  de  Parinacocha;  habiendo  visto  el  dicho  plei- 
to, dijeron:  que  daban  y  dieron  por  ningunos  y  de  ningún  valor  y 
efetto  los  auctos  en  la  dicha  causa  dados  por  el  Presidente  y  oidores 
del  Audiencia  Real  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  vista  y  en  grado  de 
revista,  en  diez  y  siete  de  hebrero  y  en  diez  y  nueve  de  marzo  de  mili 
y  quinientos  y  sesenta  y  ocho  años,  por  los  cuales  mandaron  dar  car- 
ta ejecutoria  al  dicho  Diego  López  de  Zúñiga  de  las  sentencias  de 
vista  y  revista  por  ellos  en  la  dicha  causa  dadas,  según  que  en  los  di- 
chos autos  se  contiene;  y  así  mismo  dieron  por  ninguna  y  de  ningún 
valor  y  efetto  la  ejecutoria  que  de  las  dichas  sentencias  se  dio  y  li- 
bró al  dicho  Diego  López  y  todo  lo  por  virtud  della  hecho  y  pro- 
cedido y  pusieron  este  dicho  pleito  y  causa  en  el  punto  y  estado  en 
que  estaba  en  nueve  días  de  henero  del  dicho  año  de  sesenta  y  ocho, 
que  fué  el  día  en  que  se  dio  la  sentencia  de  que  se  mandó  dar  carta 
ejecutoria,  y  declararon  la  dicha  sentencia  ser  en  vista,  en  cuanto  á 
los  dichos  licenciado  Estrada  y  Diego  López  y  como  de  tal,  haber 
habido  lugar  la  suplicación  que  della  interpuso  el  dicho  licenciado 
Estrada,  para  que  en  grado  de  revista  se  conociese  en  la  dicha  Au- 
diencia, y  remitieren  esta  dicha  causa  á  los  dichos  Presidente  y  oido- 
res para  que,  llamadas  y  oídas  las  partes,  conozcan  della  en  el  dicho 
grado  de  revista;  y  mandaron  que  el  dicho  Diego  López,  ante  todas  co- 
sas, dé  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas,  de  que  siendo  condenado  en 
la  dicha  causa,  volverá  y  restituirá  lo  que  hubiere  llevado  y  gozado 
del  dicho  repartimiento,  en  \irtud  de  la  dicha  carta  ejecutoria  en  caso 
(jue  fuera  revocada  la  dicha  sentencia;  y  mandaron,  así  mismo,  que 
lo  que  comeré  de  aquí  adelante  del  dicho  repartimiento,  hasta  que  la 
dicha  causa  se  determine,  se  ponga  por  cuenta  aparte  en  la  Caja 
Real  para  que  con  ello  se  acuda  á  la  persona  que  lo  hubiere  de  ha- 
ber conforme  á  derecho.  Y  así  lo  pronunciaron  y  mandaron. 

El  cual  dicho  auto  y  sentencia  fué  dado  y  pronunciado  el  día, 
mes  y  año  en  él  contenidos  y  fué  notificado  al  dicho  Sebastián  de  S. 
Ander  en  nombre  del  dicho  licenciado  Estrada,  en  su  persona,  y  al 
dicho  Gaspar  de  Zarate,  como  á  procurador  y  persona  que  había 
presentado  poder  del  dicho  Diego  López  de  Zúñiga;  del  cual,  por  ca- 
da uno  de  ellos,  fué  suplicado  en  lo  que  era  en  su  peijuicio:  el  dicho 
licenciado  de  mandar  remitir  el  dicho  pleito  á  la  dicha  nuestra  Au- 
diencia Real  de  los  Reyes  y  no  sentenciarle  y  determinarle  definitiva- 
mente en  el  dicho  grado  de  segunda  suplicación;  y  en  caso  que  esto 
lugar  no  hobiese — que  si  le  había — de  no  le  haber  mandado  restituir  é 
reintegrar  enteramente  en  la  posesión  de  llevar  y  cobrar  los  dichos 
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dos  mili  pesos  de  su  situación  con  todo  lo  corrido  en  el  dicho  repar- 
timiento de  Parinacocha  y  de  lo  demás  que  era  en  su  perjuicio;  y  el 
dicho  Gaspar  de  Zarate,  en  el  dicho  nombre,  de  mandar  depositar  al 
dicho  Diego  López  de  Zúñiga  la  cantidad  que  estaba  situada  en  el 
dicho  repartimiento  y  que  diese  fianzas  de  los  frutos  que  había  lleva- 
do, espresando,  cada  uno,  causas  y  razones  de  agravios  hasta  que  se 
concluyó  el  dicho  pleito;  y  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo  visto, 
dieron  y  pronunciaron  otro  aucto,  señalado  de  sus  señales,  del  thenor 
siguiente: 

Aucto — En  la  villa  de  Madrid,  á  tres  días  del  mes  de  noviembre 
de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  los  S.  S.  del-Consejo  Real 
de  las  Indias  que  por  especial  comisión  de  S.  M.  conocen  en  grado  de 
segunda  suplicación  del  pleito  entre  el  licenciado  Niculás  Ruíz  de  Es- 
trada y  Diego  López  de  Zúñiga  sobre  los  tributos  del  repartimiento 
de  Parinacocha,  habiendo  visto  el  dicho  pleito,  dijeron:  que  debían 
mandar  y  mandaron  dar  sobrecédula  de  S.  M.  d3  las  dadas  en  favor 
del  dicho  Diego  López  de  Zúñiga,  la  una  en  veinte  y  tres  de  agosto 
del  año  pasado  de  mili  y  (juinieutos  y  sesenta,  y  la  otra  en  primero  de 
septiembre  del  mismo  año,  por  las  cuales  se  le  mandó  situar  cuatro 
inül  pesos  en  cualquier  repartimiento  que  estuviese  vaco  ó  primero 
vacase,  y  para  este  efetto  se  pusiese  el  tal  repartimiento  en  ca- 
beza deS.  M.,  según  que  en  las  dichas  cédulas  más  largamente  se  con- 
tiene y  en  cumplimiento  del  las  mandaron  se  ponga  en  cabeza  de 
S.  M.  el  repartimiento  de  Parinacocha,  sobre  que  ha  sido  y  es  este 
pleito,  para  que  de  los  tributos  del  se  acuda  al  dicho  Diego  López 
en  cada  un  año,  con  los  dichos  cuatro  mili  pesos  conforme  al 
tenor  de  las  dichas  cédulas;  y  de  lo  restante  del  dicho  repartimiento 
sea  pagado  el  dicho  licenciado  Estrada  do  los  dos  mili  pesos  que  eo 
wtud  de  la  cédula  de  S.  M.  le  fueron  situados  por  el  Conde  de  Nie- 
va, Visorrey  que  fué  del  Pirú,  en  primero  de  hebrero  de  mili  y  qui- 
nientos y  sesenta  y  cuatro  años,  de  los  cuales  goce  conforme  á  la  di- 
cha situación,  conque  demás  y  allende  de  los  dos  mili  pesos  de  que 
el  dicho  Conde  de  Nieva  le  mandó  hacer  dejación  de  tres  mili  que 
por  otras  sus  cédulas  le  tenía  situados  en  tributos  vacos  y  Caja  Real, 
haga  así  mismo  dejación  de  los  otros  mili  que  restan  á  cumplimiento 
de  los  dichos  tres  mili  pesos  que  así  le  había  situado,  para  que  no  go- 
ce de  ellos  desde  el  día  que  por  el  dicho  Conde  de  Nieva  le  fueron  si- 
tuados en  este  dicho  repartimiento  los  dichos  dos  mili  pesos.  Y  man- 
daron, así  mismo,  que  á  los  dichos  Diego  López  y  licenciado  Estrada 
se  cumplan  y  paguen  las  dichas  situaciones,  conforme  al  tenor  deste 
auto,  de  los  f  ructos  y  rentas  deste  dicho  repartimiento  sin  embargo  de 
otras  cualesquier  situaciones  que  en  él  se  hayan  hecho  desde  primero 
de  hebrero  y  nueve  de  diciembre  del  año  pasado  de  mili  y  quinientos 
y  sesenta  y  cuatro,  que  fué  cuando  fueron  hechas  las  dichas  situacio- 
nes por  el  dicho  Conde  de  Nieva  y  el  licenciado  Castro,  Gobernador 
que  fué  del  Pirú;  conque  ante  todas  cosas  de  los  dichos  fructos  y 
rentas  se  pague  diezmo  y  doctrina.  Y  en  cuanto   á  lo  que  ha  coiTÍdo 
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desde  el  dicho  día,  que  aaí  se  hizo  al  dicho  licenciado  Estrada  por  el 
dicho  Conde  de  Nieva  la  sitiiacióu  de  lt)S  dos  mili  pesos  en  este  dicho 
repartimiento  hasta  ahora,  mandaron  se  le  pague  de  cualesquier  tribu- 
tos vacos  ó(jue  primero  vacaren  en  aquella  provincia,  tomando  y  res- 
cibiendo  en  cuenta  lo  que  jmreciere  haber  cobrado  para  en  parte  de 
pago  dello.  Lo  cual  todo  que  dicho  es  se  cumpla,  guarde  y  ejecute  sin 
embargo  del  aucto  dado  por  los  dichos  S.  S.  en  tres  días  del  mes  de 
otubre  deste  presente  año  y  de  las  sentencias  y  autos  dados  pí>r  el  Pre- 
sidente y  oidores  de  esta  Audiencia  Real  de  la  ciudad  de  los  Reyes;  los 
cuales  en  cuanto  son  contrarios  á  lo  en  éste  contenido  los  revocaron. 
Y  así  lo  pronunciaron  y  mandaron. 

El  cual  dicho  auto  fué  dado  y  pronunciado  el  día,  mes  y  año  en 
él  contenido  y  fué  notificado  á  los  procuradores  de  las  partes  en  sus 
personas;  y  por  una  petición  que  dicho  Sebastián  de  S.  Ander,  eji 
nombre  del  dicho  licenciado  Estrada  presentó,  dijo:  el  dicho  auto,  en 
cuanto  por  él  se  mandaba  cumphr  y  pagar  al  dicho  Diego  López  de 
Zúñiga  y  al  dicho  su  parte  las  situaciones  que  les  estaban  hechas  so- 
bre el  dicho  repartimiento  de  Parinacocha,  sin  embargo  de  otras  cua- 
lesquier que  en  él  estuviesen  hechas  desde  primero  de  hebrero  y  nue- 
ve de  diciembre  del  año  pasado  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cua- 
tro, conque  el  dicho  licenciado  Estrada  hiciese  dejación  de  otros  mili 
pesos  que  le  fueron  dados  por  el  dicho  Conde  de  Nieva,  en  cumplimien- 
to de  nuestras  cédulas  reales  según  (jue  en  el  dicho  auto  más  largo  se 
contiene,  en  lo  cual  en  lo  que  era  ó  podía  ser  en  su  favor,  era  bueno, 
justo  y  conforme  á  derecho  y  nos  suplicaba  le  mandásemos  confir- 
mar; pero  en  cuanto  por  el  dicho  auto  se  mandaba  que  fuese  prime- 
ramente pagado  el  dicho  Diego  López  de  Zúñiga  de  los  dichos  tribu- 
tos y  en  no  declarar  y  mandar  que  el  dicho  licenciado  fuese  preferidt» 
y  primeramente  pagado  y  de  mandarle  hacer  dejación  de  los  dos  mili 
pesos,  suplicaba  del  por  lo  general:  y  porque  debiendo  sentenciar  los 
del  dicho  nuestro  Consejo  el  dicho  pleito,  en  el  dicho  grado  de  segun- 
da suplicación,  no  lo  hicieron  y  aunque  era  muy  justo  y  conveniente 
que  por  vía  de  buena  gobernación  se  mandasen  cumplir  y  ejecutar 
nuestras  reales  cédulas,  aquello  se  debía  y  había  de  entender  dando  á 
cada  uno  su  derecho  y  calidad  y  sin  perjuicio  de  tercero;  porque 
cuando  había  interés  ó  partes,  como  concurría  en  el  dicho  negocio,  se 
debía  determinar  por  justicia;  y  pues  mediante  ella  era  cosa  notoria 
y  clara  que  el  dicho  licenciado  tenía  mejor  derecho  que  la  parte  coii- 
tmria  i)ara  cobrar  de  los  dichos  tributos  los  dichos  dos  mili  pesos  de 
su  situación  por  ser  primera  en  tiempo  y  tener  primero  el  derecho 
real  adquirido  con  los  dichos  tributos  que  no  la  parte  contraria,  y  ya 
(jue  se  mandasen  cumplir  entrambas  situaciones  había  de  ser  dando 
á  la  del  dicho  licenciado  Estrada  la  calidad  y  prelación,  como  de  de- 
recho le  pertenecía  por  todas  las  causas  y  razones  que  más  en  parti- 
cular estaban  dichas  y  alegadas  por  su  parte,  y  sentenciándole  y  de- 
terminándole, como  le  habían  de  sentenciar  y  determinar  los  del  di- 
cho nuestro  Consejo,  se  declararía  en   rigor  de  derecho  haber  de  ser 
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))referido  el  dicho  licenciado  como  pretendía  y  i-ecibiría  notorio  agra- 
vio en  que  se  le  niandasi^  co'nio  se  le  mandaba  hacer  dejación  de  Ion 
dichos  mili  pesos;  pues  aquellos,  demás  de  los  dichos  dos  mili  pesos, 
tema  y  poseía  ya  quieta  y  paeílicamente  con  tan  justo  título  como  era 
notorio,  pues  se  le  dieron  por  lo  mucho  que  su  abuelo  y  padre  y  él 
nos  sirvieron  en  las  <lichas  provincias,  como  constaba  por  las  infor- 
maciones que  estaban  en  el  dicho  proceso;  y  debiéndosele  hacer  ma- 
yor merced  no  seria  justo  que  se  le  restringiese  y  limitase  la  que  se 
le  hizo.  Por  lo  cual  nos  suplicó,  en  cuanto  á  los  dichos  dos  artículos, 
mandásemos  enmendar  v  reformar  el  dicho  auto  y  hacer  en  todo  se- 
giin  y  como  por  su  parte  estaba  pedido,  sobre  que  pidió  justi^^na.  De 
lo  cual  fué  mandado  dar  treslado  al  dicho  Diego  López  de  Zúñiga, 
contra  lo  cual  por  el  dicho  (íaspar  de  Zarate,  en  su  nombre,  fué  di- 
cho y  alegado  de  su  derecho  y  se  concluyó  el  dicho  pleito.  Y  por  los 
del  dicho  nuestro  (Jonsejo  visto  dieron  y  pronunciaron  otro  auto,  se- 
ñalado de  sus  señales,  del  tenor  siguiente: 

AüTTO---En  la  villa  de  Madrid,  á  cuatro  días  del  mes  de  di- 
ciembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  los  S.  S.  del  Con- 
sejo Real  de  las  Indias  (jue  por  especial  comisión  de  S.  M.  conocen 
del  pleito  entre  el  licenciado  Nicolás  Ruíz  de  Estrada  y  Diego  López 
de  Zúñiga  sobre  el  repartimiento  de  Parinacocha,  dijeron:  que  en  lo 
tocante  á  la  causa  principal  (jue  se  ha  tractado  entre  los  dichos  licen- 
ciado Estrada  y  Diego  López  sobre  lai)agay  prelación  desús  situaciones 
declararon  no  haber  grado  desupliciición  del  auto  por  los  dichos  S.S.  da- 
do y  pronunciado  en  tres  días  del  mes  de  noviembre  deste  presente  año; 
y  en  cuanto  por  el  dicho  autto  se  manda  que  demás  y  allende  de  los  dos 
mili  pesos  de  que  el  Conde  de  Nieva  mandó  hacer  dejación  al  dicho  li- 
cenciado Estrada,  hiciese  dejación,  así  mismo,  de  los  otros  mili  res- 
tiuites  á  cumplimiento  de  los  tres  mili  (jue  tenía  situados  en  tributos 
vacos  y  Caja  Real,  mandaron:  que  sin  embargo  de  lo  contenido  en  el 
dicho  autto,  el  dicho  licenciado  Estrada,  en  lo  tocante  á  los  dichos 
<los  mili  pesos,  pueda  usar  y  use  de  la  dicha  su  situación  en  tributos 
vacos  ó  que  primero  vacaren.  —  El  cual  dicho  autto  fué  dado  y 
pronunciado  el  día,  mes  y  año  en  él  contenido  y  fué  notificado  á  los 
procuradores  de  las  partes,  en  sus  personas.  Y  ahora  el  dicho  licen- 
ciado Niculás  Ruíz  de  Estrada  nos  ha  hecho  relación  que  por  las  di- 
chas sentencias  y  auttos,  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo  dadas, 
suso  incorporados,  se  mandaba  que  de  los  tributos  del  dicho  reparti- 
miento de  Parinacocha  se  cumpliese  al  dicho  Diego  Lói)ez  de  Zúñiga 
la  situación  de  cuatro  mili  pesos  que  tenía  y  le  fué  hecha  en  virtud 
de  las  cédulas  que  por  Nos  le  fueron  dadas;  y  que  en  lo  restante  del 
dicho  repartimiento  se  cumpliesen  y  pagasen  a  él  los  dos  mili  pesos 
(|ue  le  fueron  situados  con  lo  conndo,  y  lo  que  faltase  dello  se  le  si- 
tuase y  pagase  en  los  repartimientos  de  indios  que  estuviesen  vacos 
()  primero  que  vacasen  en  las  dicluis  pro\áncias,  según  que  en  las 
dichas  sentencias  y  autos  más  largo  se  contiene.  Y  porque  entendía 
que  en  los  fructos  del  dicho  repartimiento  no  había   bastante  canti- 
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dad  para  situarle  los  dichos  dos  mili  pesos  y  pagarle  lo  corrido  con- 
forme á  las  dichas  sentencias  y  de  necesidad  había  de  aguardar  á  los 
indios  que  vacasen  para  que  se  le  situase  y  pagase  en  ellos  lo  que  le 
faltase;  y  como  era  notorio  había  más  de  diez  y  seis  años  que  se  le 
hizo  la  dicha  merced,  en  gratificación  de  muy  señalados  servicios,  y 
aunque  se  mandaba  se  le  hiciese  la  dicha  situación  en  tributos  vacos 
ó  primero  que  vacasen,  nunca  había  habido  efetto  ni  entendía  lo  ha- 
bría, sino  fuese  mandando  en  la  dicha  carta  ejecutoria  que  así  se  le 
diese  desde  dichos  autos,  se  guardase  y  cumpliese  en  los  indios  que 
estuviesen  vacos  ó  primeros  que  vacasen  y  que  él  señalase,  y  que  corriese 
desde  el  día  de  tal  señalamiento;  y  pues  esto  era  tan  justo  y  se  había 
hecho  con  otras  personas  y  no  había  por  gratificar  servicios  tan  anti- 
guos, nos  suplicó  mandásemos  se  le  diese  carta  ejecutoria  de  la  dicha 
sentencia  y  auctos;  mandando  se  le  pusiese  en  ella  que  lo  que  le  fal- 
tase por  situar  de  la  dicha  merced,  conforme  á  las  dichas  sentencias 
suso  incorporadas,  se  le  situase  luego  en  los  indios  vacos  ó  primero  que 
vacasen  y  que  él  señalasen  y  que  corriesen  desde  el  día  del  tal  señala- 
miento ó  como  la  nuestra  merced  fuese.  Y  por  los  del  dicho  nuestro  Con- 
sejo visto,  mandaron  que  se  haga  como  lo  pide  el  dicho  licenciado  Es- 
trada para  los  dos  mili  pesos  ó  lo  que  dellos  faltare  en  la  forma  que  lo  pi- 
de; y  conf  onne  á  ello  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nues- 
tra carta  ejecutoria  para  vos,  en  la  dicha  razón,  y  Nos  tuvímoslo  por  bien 
por  lo  cual  vos  mandamos  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos,  según  dicho 
és,  que  veáis  los  dichos  auttos  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo  da- 
dos, que  de  suso  en  esta  nuestra  carta  ejecutoria  van  incorporados  y  los 
guardéis  y  cumpláis  y  ejecutéis  y  hagáis  guardar,  cumplir  y  ejecutar 
y  llevar  y  llevéis  á  pura  y  debida  ejecución  con  effetto  en  todo  y  por 
todo  según  y  como  en  los  dados  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo  en 
tres  de  noviembre  y  cuatro  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y  se- 
tenta y  seis  años  se  contiene  y  declara;  y  guardándolos  y  cumplién- 
dolos si  en  el  dicho  repart,i miento  de  Parinacocha  no  hubiei'e  bastan- 
te cantidad  para  situar  y  pagar  al  dicho  licenciado  Estrada  los  dichos 
dos  mili  pesos  que  el  dicho  Conde  de  Nieva  le  señaló  en  los  dichos 
fructos,  lo  que  le  faltare  dellos  con  lo  corrido  conforme  á  los  di- 
chos autos  se  los  situaréis  y  pagaréis  en  los  fi'uctos  de  los  re- 
partimientos de  indios  que  en  esa  tierra  estuvieren  vacos  ó  primeros 
que  vacaren  y  que  él  señalare,  ])ara  que  goce  dello  desde  el  día  de 
tal  señalamiento;  v  contra  el  thenor  v  forma  dello  ni  de  lo  en  ello 
contenido  no  vais  ni  paséis,  ni  consintáis  ir  ni  pasar  por  alguna  ma- 
nera so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  quinientos  pesos  de  oro  para 
la  nuestra  cámara,  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.  Dada  en  Ma- 
drid, á  once  días  del  mes  de  enero  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y 
siete  años.  — YO  EL  REY. -^ Yo,  Antonio  de  Eraso,  Secretario  de 
S.  M.  C,  la  fice  escrebir  por  su  mandado. — Y  á  las  espaldas  de  la  di- 
cha ejecutoria  real  están  las  firmas  siguientes: — El  Licenciado  Ota- 
LARA.  —  El  doctor  Gómez  de  Santillán. — El  Licenciado  Alonso 
Martín    Spadero. — El  Licenciado  Don  Diego  de  Zúñiga. — El 
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Licenciado  López  de  Sarria. — Registrada,  Diego  de  Encinas. — 
Chanciller,  Juan  de  Sardaneta. 

itoqairimiento  ;  Escribaiio  quc  presente  estáis:  dadme  por  testimo- 
««L"du  cerva^t^H  '•  ^^^  ®^^  manera  que  haga  fée  á  mí,  Juan  Bautista  de 
en  nombre  del  lu  í  Cervantcs,  CU  nombre  del  licenciado  Ruíz  de  Estra- 
cenciadoisiitrAdiá  ';  da,  cómo  rcquicro  una,  dos  y  tres  veces  y  las  que 
io0ofliiciaies reales  :  ¿^  dcrecho  sou  neccsarias  y  más  pueden  aprovechar 

!"!*,^"*r!: ^    á  mi  partea  los  S.  S.  tesorero  Gregorio  López  de 

Unzueta,  fattor  Francisco  de  los  Ríos  y  contador  Antonio  Rodríguez, 
oficiales  de  la  Real  Hacienda  de  S.  M.,  y  digo:  que  bien  saben  cómo 
yo,  en  el  dicho  nombre  presenté  ante  el  S.  D.  Gabiiel  Paniagua  de 
Loayza,  Corregidor  y  Justicia  Mayor  desta  ciudad,  una  real  ejecuto- 
ria librada  en  el  Real  Consejo  de  las  Indias  y  firmada  de  la  Real  Per- 
sona y  pedí  cumplimiento  della  en  cuanto  á  mandar  pagar  á  mi  par- 
te dos  mili  pesos  de  situación  en  cada  un  año  en  los  tributos  de  Pari- 
nacocha,  sin  perjuicio  de  lo  demás  que  en  la  dicha  ejecutoria  en  fa- 
vor de  mi  parte  se  contiene;  y  el  dicho  S.  CoiTegidor  por  estar  el  di- 
cho repartimiento  de  Parinacocha  en  la  corona  de  S.  M.  mandó  se 
notificase  á  sus  mercedes  acudiesen  á  mi  parte  en  cada  un  año  con 
los  dichos  dos  mili  pesos.  E  á  la  notificación  que  del  dicho  provei- 
miento se  les  hizo,  respondieron:  que  tenían  ordenanzaparticular  pa- 
ra no  cumplir  ninguna  provisión  ni  ejecutoria  de  S.  M.  sin  hacer 
ciei'tas  diligencias,  como  más  largo  en  la  dicha  respuesta  se  contiene, 
á  que  me  refiero;  la  cual  dicha  respuesta  fué  contra  todo  derecho  y 
que  no  se  debía  dar  á  la  real  ejecutoria  por  mi  parte  presentada;  y 
que  por  tanto  las  veces  que  dicho  és  requiero  á  los  dichos  S.  S.  ofi- 
ciales cumplan  la  dicha  real  ejecutoria  y  lo  mandado  por  el  dicho  S. 
Corregidor  en  virtud  della,  sin  embargo  de  la  dicha  ordenanza,  caso 
no  confesado  que  la  haya,  pues  no  puede  haber  lugar  en  real  ejecu- 
toria librada  en  el  Real  Consejo  y  firmada  de  la  Real  Persona,  como 
ésta  lo  és;  y  que  en  caso  que  así  no  lo  hagan  y  cumplan,  protesto 
contra  sus  personas  y  bienes  los  daños,  menoscabos  é  intereses  que  á 
mi  parte  por  ello  se  le  siguieren  y  de  me  querellar  de  sus  mercedes 
ante  quien  y  con  derecho  deba  como  de  jueces  que  no  cumplen  las 
reales  provisiones  y  ejecutorias  de  S.  M.,  pidiendo  ejecución  de  las 
penas  en  la  dicha  ejecutoria  contenidas  y  de  las  demás  en  derecho 
contra  los  tales  estatuidas.  Y  de  cómo  así  lo  digo,  requiero  y  protes- 
to y  lo  pido  por  testimonio  y  ruego  á  los  presentes  me  sean  testigos. 
—  El  licenciado  Ramírez  de  Saladar. — Juan  Bautista  de  Cervantes. 

Notificación. — En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  quince  días  del  mes 
de  mayo  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  yo,  el  presente 
escribano,  de  pedimento  de  Juan  Bautista  de  Cervantes,  en  nombre 
del  licenciado  Ruíz  de  Estrada,  leí  é  notifiqué  el  requirimiento  desta 
otra  parte  contenido  á  Gregorio  López  de  Unzueta  y  Antonio  Rodrí- 
guez y  Francisco  de  los  Ríos,  oficiales  de  la  Real  Hacienda  de  S.  M. 
desta  dicha  ciudad  en  sus  personas,  los  cuales  dijeron:  que  lo  oyen  y 


280 

responderán.    Testigo:  Juan  Bautista,  procuradoi*. — Joan  de  (güiros, 
escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  del  (Juzco,  á  diez 
y  siete  de  mayo  del  dicho  afio,  respondiendo  al  dicho  requinmiento 
los  dichos  S.  S.  oficiales  reales,  dijeron:  que  ellos  han  visto  la  dicha 
real  ejecutoria  y  que  por  no  hablar  con  ellos  y  venir  dirijida  al 
Excmo.  S.  ViiTcy  destos  rey  nos  y  á  las  justicias  dellos  para  que  la 
hagan  guardar  y  cumplir,  se  ha  de  ocurrir  á  pedir  cump  imiento  dello 
á  quien  ^ieren  que  les  conviene.  ^'  esto  dieron  por  su  respuesta,  y  lo 
firmaron.  Testigos:  Pedro  Núüez  del  Águila  y  Pedro  de  l^erma. — 
Gregorio  López  de  Vmtieta. — Antonio  Rodríguez.  —  Francisco  de  hs 
Utos. 

Petición. — En  la  gran  ciudad  del  Cuzco,  á  diez  y  seis  días  del 
mes  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y  setenüi  y  ocho,  nnte  el  dicho  S. 
(JoiTegidor  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano  público  la  pre- 
sentó el  contenido.  —  Ule.  S.: — Juan  Bautista  (Cervantes,  en  nombre 
del  licenciado  Ruíz  de  Estrada,  digo:  (pie  yo  presenté  ante  v.  m.  una 
real  ejecutoria  librada  en  el  Real  Consejo  de  las  ludias  y  firmada  de 
la  Real  Persona  y  pedí  cumplimiento  della  en  cuanto  á  que  se  me 
mandase  pagar  á  mi  parte  dos  mili  pesos,  en  cada  un  año,  del  repar- 
timiento de  Parinacocha,  sin  perjuicio  del  derecho  que  por  ella  mi 
parte  tiene  á  otros  mili  pesosy  comdos;  y  v.  m.  mandó  se  notificase  á 
los  officiales  reales  acudiese  ámi  parte,  en  cada  un  aüo,  con  los  dichos 
<los  mili  pesos;  los  cuales  á  la  notificación  que  <lello  se  les  hizo,  res- 
ponden: que  ha^sta  tanto  que  comuniquen  con  su  Exea,  diciendo  tener 
cierta  ordenanza  para  ello,  no  lo  pueden  cumplir,  á  lo  cual  v.  m.  no 
debe  dar  lugar,  antes  los  debe  (M)m])eler,  por  todo  rigor,  á  que  cum- 
plan lo  por  V.  m.  proveído;  pues  es  sin  fundamento  querer  rehusar 
de  cumplir  la  dicha  real  ejecutoria.  Pido  á  v.  m.,  pues  á  v.  m.  incí  m- 
be  la  ejecución  de  ello,  compela  á  los  dichos  officiales  reales  á  que 
cumplan  lo  por  v.  m.  proveído  y  á  que  acudan  á  mi  parte  con  los  di- 
chos dos  mili  pesos  en  cada  un  afio;  y  en  caso  que  v.  m.  no  lo  haga, 
¡)rotesto  contra  v.  m.y  sus  bienes  los  <laños,  menoscabos  é  intereses 
que  por  no  lo  hacer  se  le  siguieren  á  mi  parte  y  lo  que  más  protestar 
me  convenga;  y  pido  justicia. — Juan  Bautista  de  Cervantes. 

El  S.  Corregidor  mandó  (pie  se  notifique  A  los  officiales  reales 
mañana,  todo  el  día,  traigan  y  ])resenten  ante  su  merced  el  capítulo 
de  instrucción  que  dicen  tener  de  S.  Exea,  para  el  efetto  contenido  en 
la  respuesta  que  dieron  en  esta  causa,  con  apercibimiento  que  píisíi- 
do  el  ténnino,  proveerá  justicia.  .Vnte  mí — Joan  de  Quirós. 

Notificación. — E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad 
del  Cuzco,  á  diez  v  siete  de  mavo  del  dicho  año,  notifi(iué  lo  de 
suso  proveído  á  los  oficiales  de  la  Real  Hacienda  de  esta  ciudad,  te- 
sorero, contador  y  fattor  en  sus  personas,  y  dijeron:  (jue  están  prestos 
de  mostrar  el  capítulo  de  instrucción  que  se  les  manila.  Testigos:  Pe- 
dro Núñez  del  Águila  y  Pedro  de  Ijcrma.  Ante   mí — Joan  de  Quirds. 

l*ETiciÓN.  —  En  la  ciudad  del   Cuzco,  á  diez  v  seis  días  del  mes 
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(le  mayo  ile  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años  ante  el  dicho  S. 
Corregidor  y  ante  mí  el  dicho  escribano  la  presentó  el  contenido. 

Ule  Sefíor. — Juan  Bautista  de  Cervantes  en  nombre  del  licen- 
ciado Ruíz  de  Estrada  digo:  que  yo  presenté  ante  v.  m.  una  ejecuto- 
ria real  firmada  de  la  Real  Persona  en  la  cual,  demás  de  dos  mili  pe- 
sos que  á  mi  parte  se  le  sitúan  en  el  repartimiento  de  Parinacocha,  se 
le  den  otros  mili  pesos  en  cada  un  año  y  facultad  para  que  los  nom- 
bre y  señale  en  tributos  vacos  juntamente  con  lo  que  se  le  debe 
de  ia  situación  donde  se  le  hizo  por  el  Conde  de  Nieva  y  ahora 
es  venido  á  mi  noticia  que  por  muerte  de  Doña  Beatriz  de  Figueroa 
ha  vacado  el  cual  en  el  dicho  nombre  nombro  y  señalo  para  el  dicho 
efetto.  Pido  á  v  m.  lo  liaya  por  nombrado  y  señalado  y  me  lo  dé 
por  testimonio;  y  pido  justicia. — Juan  Bautista  de  Cavantes. 

El  señor  Corregidor  mandó  que  el  dicho  Juan  Bautista  de  Cer- 
vantes en  nombre  de  su  parte  ocuim  ante  S.  Exea.,  á  qnieii  incumbe 
el  proveer  lo  que  por  esta  petición  se  pide,  para  que  provea  lo  que  fue- 
re servido;  y  asi  lo  proveyó  y  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  el 
licenciado  Alonso  Pérez  y  Sancho  Verdugo. —  Don  (tabriel  Pania- 
GiTA  DE  LoAizA. — Ante  mí. — Juan  de  Quirós,  escribano  público. 

Certificación — Yo,  Antonio  Rodríguez, contador  de  laReal  Ha- 
cienda de  Su  Magestad  certifico:  que  en  la  instrucción  (jue  el  muy 
Excte.  Sr.  D.  Francisco  de  Toledo,  Visorey  destos  reinos  dio  á  los 
officiales  de  la  Real  Hacienda  que  son  ó  fueren  en  esUi  ciudad  del 
Cuzco  de  lo  que  han  de  cumplir  y  guardar  está  un  capítulo  que  en  el 
número  de  los  que  en  ella  hay  es  treintíi  y  cuatro,  del  thenor  siguiente: 

GapítuIíO — «ítem.  Si  vinieren  algunas  cédulas  ó  libranza  de  8. 
M.  ó  de  alguno  de  sus  gobernadores  que  no  sean  señaladamente  en 
algún  repaiümiento  de  tributos  sino  general  en  la  cobranza  de  tribu- 
tos vacos  no  las  lum  de  cumpHr  ni  pagar  y  las  que  vinieren  de  S.  M. 
ó  de  otro  algún  gobernador  que  hava  sido  en  estos  reinos  señalada- 
mente en  tal  repartimiento  de  tributos  vacos  mando  que  no  las  cum- 
plan ni  paguen  sino  que  me  den  aviso  dello.  » 

Como  consta  y  parece  por  el  dicho  capítulo  de  instrucción  que 
está  en  un  libro  real  de  provisiones  á  f .  G2  á  que  me  refiero  y  para 
que  dello  conste  di  la  presente  en  el  Cuzco  á  diez  y  siete  días  del 
mes  de  mayo  de  mili,  y  quinientos  y  setentíi  y  ocho  años. — Antonio 
Rodríguez. 

Auto — En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  veinte  y  un  días  del  mes  de 
mayo  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años  el  lile.  S!  D. 
(iabriel  Paniagua  de  Loaiza,  caballero  de  la  orden  de  Calatrava,  ( -o- 
n*egidor  y  Justicia  Mayor  en  esta  dicha  ciudad,  habiendo  visto  esta 
causa  y  autos,  y  atento,  que  la  ordenanza  de  S.  E.  no  habla,  si  no  es 
en  cédulas  y  libranzas  y  la  carta  ejecutoria  de  S.  M.  en  e.sta  causa 
presentada  es  librada  entre  partes,  que  mandaba  y  mandó  que  los  S.S. 
jueces  oficiales  de  la  Real  Hacienda  de  S.  M.  desta  dicha  ciudad  guar- 
den y  cumplan  la  dicha  real  ejecutoria  como  8.  M.  por  ella  lo  man- 
da, sin  embargo  délo  i>or  su  jiarte  en  esta  causa  alegado  y  así  lo  jaro- 
so-p.  R. 
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veyó  y  ínandó;  y  finnólo.  Lo  cual  se  entiende  en  cuanto  los  dos  mili 
pesos  de  situación. — Don  Gabriel  Paniagua  db  Loaiza. — Ante  mi. 
— Juan  de  Quirds. 

Dio  é  pronunció  el  auto  de  suso  el  lile.  S.  D.  Gabriel  Paniagua 
de  Loaiza,  Corregidor  desta  ciudad  del  Cuzco,  en  eldla,  mes  y  año  en 
él  contenido,  siendo  testigos  Juan  de  Castañeda  y  Diego  López  de 
Olivares  — Ante  mí.^—Joan  de  Quirós. 

Notificación — E  luego  incontinenti  en  el  dicho  día  veinte  y 
uno  de  mayo  del  dicho  año,  yo,  el  dicho  escribano  leí  é  notifiqué  lo 
de  suso  proveído  á  los  S.  S.  officiales  reales  desta  ciudad,  los  cuale» 
dijeron:  que  cumplirán  la  real  ejecutoria  en  esta  causa  presentada  eu 
cuanto  toca  á  la  paga  de  los  dos  mili  pesos  que  S.  M.  por  ella  libra  ei^ 
los  tributos  de  Parinacocha  que  está  á  su  cargo  la  cobranza  dellos,  v 
para  el  dicho  efetto  se  asiente  la  real  ejecutoria  con  lo  actuado  en  los 
libros  reales;  y  lo  firmaron  siendo  testigos  Juan   González  Flores    y 

Luís  de  Camón. — Gh'egwio  López  de  IJnzneta. — Antonio  Rodríguez, 

Francisco  de  los  Bios. 

Petición. — En  la  ciudad  del  Cuzco,  en   veinte  y  cinco   días  del 
mes  de  junio  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  ante  el  Illo. 
S.  D.  Gabriel  Paniagua  de  Loaiza,  caballero  de  la  orden  de  Calatrava , 
Corregidor  y  Justicia  Mayor  en  esta  dicha  ciudad  y  su  jurisdicción 
por  Su  Magestad  y  por  ante  mí  Joan  de  Quirós,   escribano  de  S.  M. 
y  público  del  número  desta  dicha  ciudad,  pareció  Alonso  Beltrán  Lu- 
cero en  nombre  del  licenciado  Niculás  Buíz  de  Estrada  y   presentó 
esta  petición  y  el  poder  que  del  dicho  licenciado   Ruíz  de  Elstrada 
tiene  sostituíao  por  Doña  Leonor  de  Esquivel,   su  mujer,  que  su 
tenor  dello,  imo  en  pos   de  otro  con  lo  proveído  por  el  dicho  Sr.  Co- 
rregidor á  la  petición  y  notificación  fecha  á  los  S,  S.   oífíciaJes  reales 
desta  ciudad  es  como  se  sigue: 

Petición — lile.  Sr. — Alonso  Beltrán  Lucero  en  nombre  del  licen- 
ciado Niculás  Ruíz  de  Estrada,  digo:  que  por  esta  real  ejecutoria 
emanada  del  Real  Consejo  de  las  Indias  y  firmada  de  la  Real  Persona, 
se  le  mandan  dar  á  mi  parte,  demás  de  los  dos  otros  mili  pesos  que 
se  le  sitúan  en  Parinacocha,  otros  mili  pesos  más,  en  cada  un  año,  y 
así  mismo  se  le  mandan  pagar  los  corridos  de  los  dichos  dos  miJI 
pesos  por  el  tiempo  que  en  la  dicha  ejecutoria  se  contiene  en  los  tri- 
butos que  mi  parte  señalare  y  que  primero  vacaren.  Y  ahom  es  ve- 
nido á  mi  noticia  que  ha  fallecido  Doña  Phelipa  de  Guevara  en  quien 
estaba  encomendado  el  repartimiento  de  Maras  y  Mullaca,  que  asi 
vacó  por  muerte  de  la  dicha  Doña  Phelipa  de  Guevara.  Pido  á  v.  m. 
y  acatadamente  requiero  con  la  dicha  real  ejecutoria,  lo  haya  por 
nombrado  y  señalado  y  pídelo  por  testimonio. 

Otro  si.  Digo,  que  al  dei*echo  de  mi  parte  conviene  que  se  le  no- 
tifique á  los  oíñdales  reales  este  mi  nombramiento  y  señalamiento;  y 
pido  á  V.  m.  así  lo  provea  y  mande  y  sobre  todo  justicia,  y  para  ello, 
etc. — Alonso  Beltrán  Lucero, 

Proveimiento — El  señor  Coiregidor  mandó  que  el  dicho  Alón- 
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so  Beltrán  Lucero  en  nombre  de  su  parte  ocurra  ante  S.  E.  &  quien 
incumbe  el  proveer  lo  que  por  esta  petición  se  pide  para  que  provea 
lo  que  fuere  servido;  y  assí  lo  proveyó  y  firmó  de  su  nombre,  siendo 
testigos  el  fattor  Juan  de  Salas  y  Luís  deQuezada,  escribano.— Ante 
mí. — Joan  de  Quirós,  escribano  público. 

Notificación — Y  luego,  yo,  el  dicho  escribano,  notifiqué  la  pe- 
tición desta  otra  parte  y  lo  en  ella  pedido  á  los  S.  S.  officiales  de  la 
Jíacienda  Real  desta  ciudad,  contador  Antonio  Rodríguez  y  Francisco 
de  los  Ríos,  fattor,  en  sus  personas,  siendo  testigos  Pedro  Núflez  del 
Águila  y  Juan  de  Escobar. — Joan  Quirós,  escribano  publico. 

SósTiTucióíi — En  la  ciudad  del  Cuzco  á  veinte  y  cuatro  días  del 
mes  de  junio  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  ante  mí,  el 
escribano  público  y  testigos,  pareció  la  señora  Doña  Leonor  de  Es- 
quivel  y  sostituyó  el  poder  que  tiene  del  licí^nciado  Niculás  Ruíz  de 
Estrada,  su  marido,  que  es  el  de  esta  otra  parte  contenido  en  Alonso 
Beltrán  Lucero  que  está  presente,  para  todas  las  cosas  y  casos  en  él 
contenidas  sin  reservar  en  sí  cosa  alguna,  que  el  poder  que  tiene  se 
lo  dio  con  libre  y  general  administración  y  le  releva  en  forma  y  para 
i  o  haber  por  firme,  obligólos  bienes  á  ella  obligados  y  otorgó  escritu- 
ra de  sostitución  en  forma,  siendo  testigos,  que  fueron  presentes, 
Francisco  Nieto  y  Alonso  Venegas  y  Hernando  de  Bustamante  y  Luís 
Vásquez;  y  porque  la  otorgante,  á  quien  doy  fee,  conozco,  no  supo 
fiíTaar,  lo  firmó  por  ella  un  Antonio  Luis  Vásquez,  E  yo  Joan  de 
<iuirós,  escribano  de  S.  M.  público  del  número  desta  ciudad  del  Cuz- 
co, ante  quien  lo  susodicho  pasó,  lo  fice  escrebir  y  fice  mi  signo  en 
testimonio  de  verdad. — Joan  de  Quirós^  escribano  público. 


Bnooinienda  y    .     T'^^ON    FRANCISCO    DE    TOLEDO,    MayOrdomO    dc 

«^to*deoí^  i  I  )^^  Magestad,  su  Visorrey,  Gobernador  y 
A  D.  Alonso  ou-  ^  ■  ^  Capitán  General  en  estos  reynos  é  provin- 
V*??*í*.'^?^^í!:. ,/  cias  del  Pirú  é  Tierra  Firme,  Presidente  de  la  Real 
Audiencia  y  Chancillería  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  etc. 
Por  cuanto  habiendo  vacado  en  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco  el 
repartimiento  é  indios  de  Oruro  y  Puquisses  y  Lamay^  por  fin  y 
muerte  de  Doña  Catalina  de  Guzmán,  encomendé  la  propiedad  del 
dicho  repartimiento  de  Oruro  con  mili  y  quinientos  pesos,  horros  de 
todas  costas,  en  Don  Alonso  Gutiérrez.,  por  dos  vidas,  conque  hicie- 
se dejación  de  los  quinientos  pesos  de  que  yo  le  había  hecho  merced 
sobre  la  tercia  parte  de  los  indios  Lucanas,  según  que  más  larga- 
mente ésto  y  oti'as  cosas  se  contiene  en  un  mi  auto  cuya  fecha  es  en 
la  ciudad  de  los  Reyes,-  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  jullio  de  este 
presente  año,  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 
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Auto. — En  la  ciudad  de  los  lleves,  diez  v  odio  días  del  mes  de 
jiillio  de  mili  é  qaiiii(uitos  y  setenta  y  seis  años,  el  Exnio.  Señor  Don 
Francisco  de  Toledo,  Mayordomo  de  Su  Magostad,  su  A'isorrey  y  (xo- 
bernador  y  Capitán  General  en  estos  reynos  y  provincias  del  Pirú  é 
TieiTa  Firme,  Presidente  de  la  Real  Audiencia  y  Ghancillería  Real 
que  reside  en  esta  ciudad,  dijo:  que  por  cuanto  en  la  ciudad  del  Cuz- 
co había  vacado  el  repartimiento  de  Oruro,  Puquises  y  Lamay  y  de- 
más indios  que  fueron  de  la  encomienda  de  Doña  Catalina  de  Guz- 
mán  y  en  que  sucedió  por  muerte  de  Diego  Ortiz  de  Guzínán,  su  pa- 
dre, en  términos  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  y  Don  Alonso  Gu- 
tiérrez, hijo  del  Gobernador  Phelipe  Gutiéirez;,  tiene  cédula  de  Su 
Magostad  para  que  se  le  den  en  este  reyno  cuatro  mili  pesos  de  ren- 
ta por  los  servicios  del  dicho  su  padre  y  haberle  muerto  y  hecho  cor- 
tar la  cabeza  Gonzalo  Pizari'o  en  la  ciudad  de  Guamanga,  por  servi- 
dor de  Su  Magostad,  su  Exea,  en  su  real  nombre  le  encomendaba  y 
encomendó  el  dicho  repartimiento  de  Oi'uro  con  mili  y  quinientos 
pesos  de  plata  ensayada  é  marcada  por  dos  vidas  en  los  tributos  del 
dicho  repartimiento  y  la  propiedad  del  conforme  á  las  provisiones  de 
Su  Magestad  que  tratan  de  la  subcessión,  horros  de  las  costas,  conte- 
nidas en  la  tassa,  y  lo  que  restare  del  dicho  repartimiento  de  Oruro 
y  demás  indios  que  fueron  de  la  dicha  Doña  Cathalina  de  Guzmán, 
su  Exea,  hace  merced  dello  por  la  forma  y  orden  que  su  Exea,  orde- 
nare por  sus  particulares  provisiones  á  la  Universidad  de  esta  ciudad 
de  los  Reyes,  para  el  sustento  de  las  cathedras  y  personas  doctas  que 
líis  leyeren,  por  ser  bien  tan  univei'sal  para  todo  este  reyno,  vecinos 
y  moradores  del  y  de  que  Su  Magestad  esta  servido  y  los  naturales 
de  esta  tierra  tan  aprovechados  para  su  mejor  doctrina,  conversión  y 
pulicía;  conque  dello  se  saquen  las  costas  de  las  nuevas  tassas  y  más 
pueda  sacar  su  Exea,  lo  que  le  pareciere,  conque  no  exceda  de  mili 
pesos  ensayados  para  hacer  merced  dello  á  alguna  pereona  ó  perso- 
nas beneméritas  con  la  propiedad  de  los  dichos  indios  Puquises  y 
Lamayes  y  demás  indios  si  á  su  Exea,  no  le  pareciere  dar  la  dicha 
propiedad  de  los  dichos  indios  Puquises  al  dicho  Don  Alonso  con  la 
del  dicho  repartimiento  de  Oruro,  y  en  el  enti'etanto  que  á  su  Exea, 
no  le  pareciere  proveer  los  dichos  un  mili  pesos,  goce  de  lo  que  fue- 
re corriendo  dellos  la  dicha  l'nivei'sidad  y  lo  que  así  ha  de  haber  la 
dicha  Univereidad  y  las  dichas  persona  ó  pereonas  lo  han  de  dar  y 
pagar  el  dicho  Don  Alonso  y  los  dichos  caciques  é  indios  de  los  di- 
chos repartimientos  por  el  tiempo  é  por  la  vida  é  \ádas  que  tu  Exea, 
acordare  y  declarare  en  las  provisiones  que  pai-a  ello  les  diere;  y  por 
(¡ue  su  Exea,  ha  hecho  merced  de  quinientos  pesos  ensayados  al  di- 
cho Don  iUonso  (rutién'ez,  ])or  dos  vidas,  en  la  teixda  parte  del  re- 
partimiento de  los  Lueaiías,  ha  de  hacer  dejación  dellos  y  no  lo  ha- 
ciendo  no  se  visto  hacerle  merced  su  Exea,  con  la  dicha  propie- 
dad del  dicho  lepartimiento  de  Oruro  de  más  de  mili  pesos  ensaya- 
dos y  los  dichos  de  que  ansí  ha  de  hacer  dejación  é  los  quinientos 
del  dicho  repartimiento  de  Oruro,  no  haciendo  la  dicha  dejación  su 
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Exea,  hace  merced  doUos  con  lo  <iemás  como  está  i^eferido  á  la  dicha 
Univei'sidad,  <le  las  cuales  dichas  mercedes,  el  dicho  don  Alonso  Gu- 
tiérrez y  la  diclia  Tniversidad  y  las  demás  personas  arriba  dichas, 
\yoT  lo  que  á  cada  uno  toca,  han  de  gozar  desde  el  día  de  Sant  Joan 
de  junio  del  año  que  viene  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  siete  en 
adelante,  porque  hasta  el  dicho  día,  desde  el  día  que  vacó  el  dicho 
repartimiento,  lo  i^serva  su  Exea,  en  sí,  como  tributos  vacos,  para 
hacer  merced  dellos  á  personas  beneméritas  y  necesitíidas;  y  que  en 
el  dicho  tiempo  el  dicho  Don  Alonso  haya  de  gozar  y  goce  de  los 
dichos  quinientos  pesos  y  en  la  forma  susodicha  su  Exea,  mandaba 
y  mandó  se  hagan  y  despachen  las  provisiones  <|ue  se  debieren  dar,  y 
con  las  demás  condiciones  y  orden  que  á  su  Exea,  le  paresciere,  y 
(jue  desde  hoy  dicho  día  adquieran  derecho  á  las  dichas  mercedes 
por  este  dicho  auto,  como  dicho  es;  el  cual  les  valga  por  título  bas- 
tante en  forma,  según  y  como  si  se  les  dieran  las  dichas  provisiones; 
y  así  lo  proveyó  y  firmó  á  las  dos  horas  después  de  medio  día  el  di- 
cho día  arriba  escripto. — Don  Francisco  de  Toledo. — Ante  mí — 
Alvaro  llmz  de  Navanmd. 

Y  para  que  al  dicho  Don  Alonso  Gutiérrez  se  le  guarden  y  cuni- 
pla  la  dicha  merced  en  la  dicha  vacación,  y  en  cumplimiento  y  eje- 
cución del  dicho  auto,  acordó  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual  y 
atento  á  las  dichas  causas,  en  nombre  de  su  Magestad  y  por  virtud  de 
los  poderes  y  comisiones  que  de  su  Peraona  Real  tengo,  que  por  su 
notoriedad  no  van  aquí  iitsertos,  encomiendo  en  el  dicho  Don  Alonso 
(rutiérrez,  el  dicho  repartimiento  é  indios  de  Oruro,  que  así  vacó  por 
muélate  de  la  dicha  Doña  Cathalina  de  Guzmán  con  los  dichos  un  mili 
y  quinientos  pesos  de  la  dicha  plata  eusallada  y  marcada  de  renta 
en  cada  un  año,  horros  de  las  costas  contenidas  en  la  tassa,  para 
que  goce  dellos  por  los  días  de  su  vida,  y  después  dellos  subceda  en  el 
dicho  repartimiento  y  situación  de  los  dichos  mili  y  quinientos  pesos 
de  renta  su  hijo  ó  hija  mayor  legítimos  y  no  los  habiendo,  su  legítima 
mujer,  conforme  á  las  cédulas  y  provisiones  que  Su  Magestad  tiene 
dadas  cerca  de  la  subcesión  de  los  indios;  con  tanto  que  haga  la 
dicha  dejación  de  los  dichos  quinientos  pesos  de  renta  de  que  le 
tengo  hecha  merced  sobre  la  diclia  tercia  parte  de  los  indios  Lucanas; 
y  que  si  no  la  hiciere  no  goce  de  más  de  los  dichos  mili  pesos  de  ren- 
ta de  los  dichos  tributos  del  diclio  repartimiento  de  Oruro  conque 
goce  de  esta  dicha  merced  por  la  orden  contenida  en  el  dicho  autu 
desde  el  día.  de  Sant  Joan  de  junio  del  año  que  viene  de  mili  y  qui- 
nientos y  setenta  v  siete  en  adelante,  por  las  dichas  dos  vidas,  como 
dicho  es  y  en  el  dicho  auto  se  contiene  y  declara,  pagados  de  seis  en 
seis  meses  y  en  cada  paga  la  mitad,  á  los  tiempos  y  plazos  que  los  di- 
chos indios  están  obligados  á  pagar  los  dichos  tributos,  en  cada  paga 
la  mitad  conque  los  trate  bien  y  procuie  el  amparo,  multiplicación  y 
defensa  de  los  dichos  indios  y  los  haga  doctrinar  en  las  cosas  de  Ntra. 
Sta.  fee  católica,  ley  natural  y  buena  pulicia  humana,  pagadíi  la  di- 
cha dotrina  conforme  á  la  nueva  tassa  de  los  demás  tributos  del  dicho 
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repaii;!  miento  y  sj  en  ello  algún  descuido  tuviere,  cargue  sobre  su 
conciencia  y  no  sobre  la  de  Su  Magestad  ni  mía,  que  en  su  real  nom- 
bre se  los  encomiendo.  Y  no  lia  de  llevar  de  los  dichos  indios  más  tri- 
butos de  los  dichos  mili  y  quinientos  pesos  de  renta  so  las  penas  con- 
tenidas en  las  cédulas  y  provisiones  de  Su  Magestad  que   sobre  esto 
disponen  y  con  que  no  se  sirva  de  los  dichos  indios  por  sí  ni  por  iu- 
terpósitas  personas,  de  ningún  servicio  personal  en  sus  casas  ni  gran- 
jerias y  obras  que  tiene  ó  tuviere,  ni  conmutarles  ninguna  de  las  cosas 
que  están  obligados  á  pagar  conforme  á  la  tasa  por  servicio  personal 
ni  otra  cosa,  sino  que  reciba  los  tributos  en  las  mismas  cosas  en  que 
los  indios  estuvieren  tassados  conforme  á  lo  por  Su  Magestad  pro- 
veído y  ordenado;  y  con  que  en  los  términos  y  límites  de  la  dicha  en- 
comienda no  pueda  tener  tierras,  heredades  ni  ingenios,  exepto  ga- 
nados, siendo  sin  perjuicio  de  los  indios,  ora  sea  por  data  de  los  go- 
bernadores 6  cabildos  ó  por  compra  de  los  mismos  indios  ó  en  oti^a, 
cualquier  manera;  y  que  no  pueda  tener  ni  tenga  tratos  ni  contmtos 
con  los  dichos  indios  de  su  encomienda  ni  consienta  que  los  tenga, 
los  frailes  ni  clérigos  que  los  dotrinaren,  y  que  sea  obligado  á  defen- 
der y  amparar  los  dichos  indios,  de  que  no  sean  apremiados  ni  agra- 
viados de  sus  caciques  ni  curacas,  so  pena  que  por  cada  vez  qu© 
(juebrantare  cualquiera  de  las  dichas    condiciones,   pierda  los  tri- 
butos de  un  año,  demás  de  la  satisfacción  de  la  parte,  y  por  la  se- 
gunda de  dos  afios  y  por  la  tercera  de  privación  de  la  dicha  enco- 
mienda, aunque  por  la  primera  y  segunda  no  haya  sido  sentenciada; 
y  conque  por  razón  del  dicho  feudo  demás  de  la  obligación  que  tie- 
ne de  servir  á  Su  Magestad  como  á  su  Rey  y  Señor  natural  le  sei'ár 
fiel  y  leal,  y  á  los  Reyes  subcesores  de  la  corona  Real  de  Castilla  y 
León  y  Señores  de  estos  reynos,  y  acudirá  siempre  á  su  Real  servicio 
y  voz  y  á  sus  visorreyes  y  gobernadores  y  justicias  mayores  j'  meno- 
res que  agora  son  é  por  tiempo  fueren  en  nombre  de  Su  Magestad  erm 
estos  reynos,  cada  que  fuere  menester  y  cumpliei'e  al  servicio  de  Sti 
Magestad  llamado  ó  no  llamado,  y  se  meterá  debajo  del  estandarte 
Real  con  familia,  armas  é  caballo  y  peleará  por  el  Real  servicio  do 
Su  Magestad  en  defensa  de  estos  reynos  contra  todos  los  hombres  del 
mundo  á  sus  costas;  é  si  hubiere  en  estas  tiendas  guerras  ó  bullicios  ó 
levantamientos  en  cualquier  manera  que  venga  á  su  noticia  la  pláti- 
ca y  trato  dello,  avisará  á  los  visorreyes  y  gobernadores  y  otras  justi- 
cias  por  su  persona,  ó  de  palabra  ó  por  caiias;  y  que  en  pareciendo 
que  conviene,  en  el  entretanto  que  otra  cosa  no  le  fuere  mandado^ 
asistirá  á  la  guarda  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  con  el  nombre  y 
apellido  de  Su  Magestad  y  defenderá  y  amparará  la  justicia  y  es- 
tandarte Real  sin  se  ausentar  de  la  dicha  ciudad  ni  sahr  della,  so  pe- 
na de  caer  en  mal  caso  y  en  aquellas  penas  en  que  caen  y  incuiTen 
los  hijosdalgo  que  no  guardan  la  fee  que  deben  y  prometen   á  sus 
Reyes  y  Señores  naturales,  y  de  perder  la  dicha  encomienda  y  todas 
las  demás  mercedes  que  tuviere  de  su  Rey  y  señor  natural.  Lo  cual 
ha  de  jurar  de  guardar  y  cumplir  ansí  ante  mí  y  con  condición  que 
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por  razón  del  dicho  feudo  y  encomienda  sea  obligado  á  residir  con 
su  casa  poblada  y  con  armas  y  caballos  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco, 
y  todas  las  veces  que  por  el  virrey  ó  gobernador  y  justicias  le  fuere 
mandado  hacer  recefia  y  alarde,  saldrá  á  él  y  no  se  ausentará  de  la 
dicha  ciudad  sin  licencia  del  dicho  visorrey  ó  gobernador,  y  que  si 
sahere  por  el  tiempo  que  estuviere  ausente,  se  le  pueda  poner  y  pon- 
ga por  el  dicho  virrey  ó  gobernador,  persona  que  por  él  asista  en  la 
dicha  ciudad  alas  cosas  que  estaba  obligado,  señalándole  el  salario  que 
meresciere  y  paresciere  convenir;  y  que  en  el  entretanto  se  metan  los 
pesos  deste  feudo  en  la  Caja  Real  por  cuenta  aparte  para  hacer  dellos 
lo  que  por  mí  ó  por  el  vin*ey  ó  gobernador  que  fuere  se  mandare.  Y 
mando  á  cualesquier  justicia  de  Su  Magostad  que  con  las  dichas  condi- 
ciones y  habiendo  fecho  el  juramento  y  solenmidad,  den  la  posesión 
de  los  dichos  indios  y  merced  al  dicho  Don  Alonso  Gutiérrez  ó  á  quien 
en  su  poder  hobiere  de  la  cual  mando  que  no  sea  despojado  sin  ser 
primero  oído  y  por  fuero  y  derecho  vencido,  y  los  unos  y  los  otros  no 
dejen  de  lo  ansí  cumplir  por  alguna  manera,  so  pena  de  cada  mili  pe- 
sos de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  los  Reyes  á  do- 
ce días  del  mes  de  otubre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años. — 
Don  Francisco  de  Toledo — Por  mandado  de  su  Exea. — Alvaro 
Itniz  de  Navamuel, 

Juramento — En  la  ciudad  de  los  Revés,  en  veinte  v  cinco  días 
del  mes  de  otubre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  ante  el 
Excmo.  Señor  Don  Francisco  de  Toledo,  Visorrey  destos  Reynos  del 
Pirú,  j'^  ante  raí  Alvaro  Ruíz  Navamuel,  su  Secretario,  el  doctor  Geró- 
nimo López  Guarnido,  abogado  de  la  Real  Audiencia  desta  dicha  ciu- 
dad en  nombre  de  Don  Alonso  Gutiérrez^  contenido  en  esta  encomien- 
da, y  por  virtud  del  poder  que  del  tiene,  especial  para  hacer  el  juramen- 
to de  fidelidad  aquí  contenido  que  pasó  ante  Alonso  Hernández,  es- 
cribano público  desta  dicha  ciudad,  su  fecha  en  ella  en  veinte  y  seis 
días  del  mes  de  hebrero  del  año  pasado  de  setenta  y  cinco  años,  de  que 
yo  el  dicho  secretario  doy  f ee,  juró  por  Dios  Nuestro  Señor  y  por  Sancta 
María,  su  madre,  y  por  una  señal  de  cruz  en  forma,  que  es  uso,  Don  Al- 
lonso  Gutiérrez,  su  parte,  hará  y  cumplirá  todo  lo  que  por  esta  enco- 
mienda se  le  manda  que  jure  de  guardar  y  cumplir;  el  cual  dicho  ju- 
ramento hizo  en  forma  según  y  de  la  manem  que  en  esta  provisión 
está  escripto;  y  lo  finnó  de  su  nombre. — Doctor  Gerónimo  López. 
Ante  mí — Alvaro  Ruíz  de  Navamuel. 

Possesión — En  la  gran  ciudad  del  Cuzco,  cabeza  del  Pirú,  á 
veinte  y  cinco  días  del  mes  de  henero  de  mili  y  quinientos  -y  setenta 
y  siete  años,  ante  el  Ule.  Señor  don  Gabriel  Pan  y  agua  de  Loaiza, 
caballero  de  la  orden  de  CJalatmva,  CoiTegidor  y  Justicia  Mayor  en 
esta  dicha  ciudad  del  ('uzeo  y  su  juridición  por  Su  Magd.  y  por  ante  mí 
Antonio  Sánchez,  escribano  de  Su  Magestad  y  público  del  número  de 
esta  dicha  ciudad  y  de  los  testigos  de  yuso  escriptos,  Domingo  López 
de  la  Rinaga  en  nombre  de  don  Alonso  Gutiéirez  de  Toledo  vecino 
de  esta  dicha  ciudad,   y  en   viiiiud   del   poder  que  del   tiene  que 
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pasó  ante  Alonso  Hernández,  escribano  Público  de   la  ciudad  de  los 
Jieyes  y  le  fué  sostituido  ante  el  dicho   Alonso  Fernández  por  el 
doctor  Gerónimo  López,  presentó  ante  el  dicho  Señor  CoiTegidor  esta 
])ro visión  3^  encomienda  de  su  Exea,  y  pidió  al  dicho  Señor  Corregi- 
dor que  la  mande  guardar  y  cumplir  como  en  ella  se   contiene;  y   el 
Señor  Corregidor  habiendo   visto   la  dicha  provisión  y  encomienda 
(|ue  el  Excmo.  Señor  Don  Francisco  de  Toledo  visorrey  de  estos  rey- 
nos  ha  hecho  al  dicho  Don  Alonso  Gutiérrez  de  Toledo  de  los  dichos  indios 
de  Oruro,  que  fueron  encomendados  en  Doña  Catalina   de   Guzmáu 
difEunta  vecina  que  fué  de  esta  dicha  ciudati  con  un  mili  y  quinien- 
tos pesos  de  renta  en  cada  un  año  en  los  tributos  de  los  indios,  y  en 
las  cosas  que  están  tassados,  y  los  dichos  indios  pagan  los   tributos 
conforme  á  la  dicha  provissión  y  encomienda,  el  dicho  Señor   Corre- 
gidor la  obedeció  con  el  acatamiento  debido  y   en   su   cumplimiento 
tlella  y  de  lo  que  su  Exea,  por  ella  manda,  nnxndó  al  dicho  Domingo 
López  de  la  Rinaga  que  él  traiga  indios  y  cacitjues  del  dicho  repar- 
timiento y  que  en  el  dicho  nombre  está  presto  de  le  dar   la  posesión 
dellos.  Y  luego  el  dicho  Domingo  López  de  la  Rinaga  trajo  y  presentó 
ante  su  merced  á  Don  Hernando  Poco   segunda  persona  del   dicho 
repartimiento  de  Oruro  y  á  Don  Diego  Caraatito  y  á  Don  Diego  Icho, 
indios  tributarios  del  dicho  repartimiento   de  Oruro,  en   los  cuales 
j>or  ellos   y  los   demás  caciques   y  principales   del  dicho    reparti- 
miento pidió  al  dicho  Señor  CoiTegidor  (¡ue  le   dé  la  dicha   pose- 
sión, y   luego   el  dicho   Señor  Corregidor  tomó  á   los    dichos  ca- 
ciques y   principales  de   las   mantas   y  Jos  dio   y   entregó   al   di- 
cho Domingo  López  de  la  Rinaga,  en    cumplimiento  de  la  dicha  pro- 
vissión; el  cual  en  aprehensión  della  tomó  los  dichos  indios  de  las 
mantas  y  los  mandó  mudar  de  una  parte   *.  otra,  y  tomó  la  dicha  po- 
sesión quieta  y  pacíñcamente  por  ellos  y  por  los  demás  indios  y  caci- 
(jues  del  dicho  repartimiento  por  lengua  de  Pedro  Miguel,  intérprete 
de  esta  ciudad,  les  fué  dado  á  entender  lo  contenido  en  la  dicha  pro- 
visión y  que  con  los  dichos  tributos,  conforme  á  ella,  han  de  acudir 
al  dicho  Don  Alonso  Gutiérrez  de  Toledo  ó  á  quien  su  poder  hobiei^e, 
y  dijeron  que  lo  cumplirán  y  dirán  á  los  demás  caciques  y  indios  del 
dicho  repartimiento;  y  de  como  lo  susodicho  pasó  quieta  y  pacífica- 
mente é  sin  contradición  de  peraona  alguna,  el  dicho  Domingo  López 
de  la  Rinaga  en    el  dicho  nombre  pidió  jior  testimonio,  y  el  dicho 
Señor  Corregidor  se  lo  mandó  dar,  siendo  presentes  por  testigos  el 
general  Gerónimo  Costilla  y  Diego  de  Toitcs,  Alcalde  ordinario,  y  el 
licenciado  Pedraza;  y  el  Señor  Corregidor  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Don  Gabriel  Paniaoüa  de  Loayza. — E  yo,  Antonio  Sánchez,  es- 
cribano de  Su  Magostad  e  público  del  número  desta  dicha  ciudad, 
presente,  fui  á  lo  susodicho  con  el  Señor  Corregidor  (|ue  aquí  firmó 
y  fice  aquí  mi  signo  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Antonio  Sánches, 
escribano  público. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  jullio  de 
mili  y  (quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  yo,  Antonio  Sánchez,  escri- 
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baño  de  Su  Magestacl  público  dei  número  desta  dicha  ciudad,  saqué 
é  fice  sacar  este  treslado  de  su  original  y  vá  cierto  y  verdadero, 
cori'egido  y  emnendado,  siendo  testigos  Juan  Pérez  Montañés  y  Ro- 
drigo de  Origüela  y  Servan  do  la  Roca,  residentes  en  esta  dicha  ciu- 
dad; y  fice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 
Hay  un  si^no. 

Aut(rmo  Sávche 
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M«rced  y  Mtaa.  I      "V  ON  Í^RANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdoUlO  de  Su 

Cianea  de  40O  ,>«.  11  Magestad,  su  \  isoiTcy,  (Tobernador  y  Ca))!- 
msensayatiuii sobre  fáu  (xcneral  cii  cstos  rciiios  é  provincias  del 

el  repartimiento  (le  pi^ú  y  Presidente  de  hi  Audiencia  Real  de  los  Re- 
i^urinacooiiH.  ^^^  ^^    p^^  (uiant^,  atcuto  á  los  servicios  y  anti- 

güedad del  capitíln  Pedro  de  Cianea  yo,  en  nombre  de  Su  Magestad,  y 
porvirtuddesusrealespoderes,  le  hice  merced  de  lesituarpor  dos  vidas 
en  el  repai'timiento  é  indios  de  la  provincia  de  Calva,  que  la  propiedad  de- 
llostieneen encomienda  Jullián  de  la  Rúa,  ochocientos  pesos  de  renta  en 
cada  un  año  de  plata  ensayada  y  marcada  por  dos  vidas,  libres  de  todas  cos- 
tas, y  después  por  algunas  causas  mandé  (jue  los  cuatrocientos  pesos  de- 
Uos  se  diesen  al  dicho  Jullián  de  la  Rúa  con  los  demás  que  tiene  sobre 
el  dicho  repartimiento  de  Calva  y  envié  á  mandar  al  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Cianea  que  no  lo  contradijese  que  yo  le  situaría  en  otra  parte 
los  dichos  cuati'ocientos  pesos;  y  agora  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Cianea  me  ha  pedido  y  suplicado  que,  pues,  él  tenía  con  justo  título  la 
dicha  situación  y  por  mi  mandado  no  había  pedido  su  justicia  sobre 
ello  le  mandase  hacer  merced  de  le  situar  los  dichos  cuatrocientos  pe- 
sos en  parte  segura  donde  le  fuesen  pagados;  pues  su  antigüedad  y 
servicios  lo  merescian.  Y  por  mi  visto,  y  atento  á  las  causas  susodi- 
chas, pi*oveí  cerca  dello  un  auto  firmado  de  mi  nombre  del  thenor  si- 
guiente:— En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  catorce  días  del  mes  de  mayo 
<le  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  el  Excmo.  Sr.  D.  Fran- 
cisco de  Toledo  Mayordomo  de  Su  Magestad,  su  Visorrey,  y  Grober- 
nadory  Capitán  General  en  estos  reinos  del  Pini,  dijo:  que  por  cuan- 
to su  Exea,  hizo  merced  y  situación  á  Pedro  de  Cianea  sobre  el  repar- 
timiento é  indios  del  repartimiento  de  Calva,  que  la  propiedad  tiene 
en  encomienda  Jullián  de  la  Rúa,  vecino  de  la  ciudad  de  Loxa,  ocho- 
cientos pesos  de  plata  ensayada  y  marcada  por  dos  vidas,  y  que  des- 
pués por  algunas  causas  mandó  (]uelos  cuatrocientos  pesos  dellos  se 
diesen  al  dicho  Jullián  déla  Rúa  con  lo  demás  qiíe  tiene  sobre  el  dicho 
repartimiento  de  Calva;  é  envió  á  mandar  al  dicho  capitán  Pedro  de 
Cianea  que  no  lo  contradijese,  que  su  Exea,  se  los  situaría  en  otra 
parte;  y   el   dicho  Pedro  de  Cianea  lo  cumplió  ansí  y  ha  pedido  y  su- 
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plicado  á  su  Excelencia  se  los  mande  situar;  y  jiorque  el  repaili- 
miento  é  indios  de  Parinacocha  que  tuvo  en  encomienda  Pedro  <le 
Villa^rán  y  subcedió  en  ellos  i^oña  Beatriz  de  I'^igueroa,  su  mujer, 
está  vaco  por  fin  y  muerte  de  la  dicha  Doña  Tieatriz  de  Figueroa,  por 
ende  situaba  v  situó  al  dicho  Pedro  de(.'ianca  los  dichos  cuatrocien- 
tos  pesos  ensayados  perlas  dichas  dos  vidas  sóbrelos  tri))utos  del  di- 
cho repartimiento  de  Parinacocha,  libres  de  todas  costas,  como  él  te- 
nía los  demás;  los  cuales  goce  desde  hoy  día  de  la  fecha  de  esta,  con- 
que si  por  allá  abajo  vacare  donde  los  poder  situar  al  dicho  capitán 
Pedido  de  Cianea,  su  Exea,  se  los  situará:  y  ansí  mandó  se  le  <leápache 
la  provisión  y  situación  de  los  dichos  cuatrocientos  pesos.  Y  ansí  lo 
proveyó  y  firmó. — Don  Francisco  de  Toledo. — Ante  nn'. — Alvaro 
liuit  de  Navanmel.  — Y  en  conformidad  de  lo  contenido  en  el  dicho 
auto  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual,  en  nombre  de  Su 
Magestad,  y  por  virtud  de  sus  reales  [>oderes  que  para  ello  tengo, 
hago  merced  al  dicho  Pedro  de  Cianea  de  le  situar,  como  por  la  pre- 
sente le  sitúo,  sobre  el  dicho  repartimiento  é  tributos  de  Parinacocha, 
que  está  vaco  por  muerte  de  la  dicha  Doña  Beatriz  de  Figueroa,  los 
dichos  cuatrocientos  pesos  de  plata  ensayada  y  marcada,  por  dos  vi- 
das, libres  de  todas  costas,  como  en  el  dicho  auto  suso  incorporado 
se  contiene,  para  que  desde  los  dichos  catorce  días  del  mes  de  mayo 
del  dicho  año  en  adelante  los  haya  y  lleve,  cobre  y  goce  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  de  Cianea  y  le  sean  pagados,  libfes  de  todas  costas,  como 
dicho  és,  en  cada  año  y  por  los  tercios  del  y  por  todos  los  días  de  su 
vida;  y  después  dellos  subceda  en  esta  situación  y  merced  su  hijo  ó 
hija  mayor,  legítimos,  y  no  los  teniendo  su  legítima  mujer,  conñírme 
á  las  provisiones  y  cédulas  reales  que  tratan  de  la  subcesióu  de  los 
indios.  Y  mando  á  los  oficiales  reales  de  Su  Magostad  de  la  ciudad 
<lel  Cuzco  y  á  otra  cualquier  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  ahora 
ó  adelante  estuviere  la  cobranza  de  los  tributos  del  dicho  re^)art¡- 
miento  é  indios  de  Parinacocha  que  den  y  paguen  al  dicho  Pedro  de 
Cianea,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  los  dichos  cuatrocientos  pesos  de 
platíi  ensayada  y  marcada  en  cada  un  año,  á  los  tiempos  y  plazos  que 
los  indios  los  dieren  y  pagaren,  que  con  esta  mi  provisión  ó  su  tras- 
lado signado  de  escribano  que  por  una  vez  han  de  recibir  y  su  carta 
de  pago,  ó  de  quien  el  diclio  su  poder  hobiere,  mando  les  sean  resce- 
bidos  en  cuentíi  sin  otro  recaudo  alguno;  y  á  cuales(|uier  justicias  de 
Su  Magestad  metan  en  la  j)osesión  al  dicho  Pedro  de  Cianea  ó  á 
(luien  su  poder  hobiere  de  esta  merced;  en  la  cual  le  amparen  y  de- 
fiendan y  no  consientan  que  della  sea  despojado  sin  ser  primero  oído 
y  por  dei'echo  vencido  y  (jue  si  por  su  parte  pidiere  cumplimiento 
della  se  lo  hagan,  y  guardar  y  cumplir  y  pagar  como  en  ella  se  con- 
tiene. Y  los  unos  y  los  otros  no  dejéis  ni  dejen,  de  lo  ansí  cumplir  so 
pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en 
los  Reyes,  en  catorce  días  del  mes  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y 
setenta  y  ocho  años. — Don  Fea« cisco  de  Toledo. — ^I^or  mandado 
de  su  Exea. — Alvaro  Riúz  de  Xavamuel. 
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Notificación — En  la  eiiulad  del  Cuzco,  en  cinco  días  del  mes 
de  julio  de  mili  y  quiniefitos  y  setenta  y  ocho  anos,  yo,  Juan  de  Cas- 
tañeda, escribano  de  Su  Majestad  público  del  número  de  esta  dicha 
ciudad,  do  i)edimiento  de  Juan  l^autista  de  Solóvzano,  en  nombre  del 
ca¡)itán  Pedro  <le  ( -ianca  y  ))or  virtud  de  su  poder,  leí  y  notifiqué  la 
provisión  del  Excmo.  Sr.  ^'isorrey  destos  reynos  de  suso  á  los  S.  S. 
(iregorio  López  de  Tn/ueta,  tesorero,  y  Antonio  Rodríguez,- conta- 
dor y  Francisco  de  los  Ríos,  fator,  jueces  ofticiales  de  Su  Magestad 
de  esta  dicha  ciudnd  y  su  jurisdición,  los  cuales  en  cumplimiento 
de  la  dicha  jn'ovisión,  dijeron:  quede  los  tributos  que  entraren  en  la 
Real  Caja  de  Su  Magestad  de  esüi  ciudad  del  dicho  repartimiento  de 
Parinacocha  f|UO  vacó  por  íin  y  nnierte  de  la  dicha  Dofia  Beatriz  de 
Figueroa.  pagai'án  la  ilicha  situación  por  la  orden  y  según  y  desde  el 
día  que  su  Exea  lo  manda;  y  (]ue  de  esta  provisión  se  ponga  un  tras- 
lado en  los  libros  reales,  y  ló  tirmaron. — Gregorio  López  de  Unzueta. 
— Antonio  Ho(lrif/i(e.T. — Fravcisro  de  los  liíos. — Ante  mí. — Joan  de 
Castañeda,  escribano  público. 

Lo  cual  que  dicho  es  fice  sficar  de  su  original  y  aquí  mi  signo 
en  testimonio  de  verdad. 

Ilay  un  signo. 

Jnan  de  Castañeda,  escribano  público. 


Provlslóú  (1c  Hu         T"^Píí  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MayordoUO  dc  Su 

m^^dVrr  oiT.  I  I -Magestad,  su  Visorrey  y  Gobernador  y  Ca- 
v«raidad  (le  Líina  *  '^  ])itán  General  en  estos  reynos  del  Pirú  é 
sobre  los  iiidioii  de  Tierra  Firme  v  Presidente  del  Audiencia  Real  délos 
^"*"*'  Reyes,  etc.  Por  cuanto,  en  diez  y  ocho  días  del  mes 

de  jullio  próximo  passado  de  este  presente  año,  yo  proveí  un  auto, 
su  t^nor  del  cual  es  este  (pie  se  sigue: — 15n  la  ciudad  de  los  Reyes,  en 
diez  y  ocho  días  del  mes  de  jullio  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y 
seis  afios,  el  Kxcmo.  Sr.  Don  Francisco  <le  Toledo,  Mayordomo  de  Su 
Magestad,  su  \Msorrey,  (íobernador  y  Capitán  General  en  estos  rey- 
nos  é  provincias  del  Pirú  é  Tierra  Firme  y  Presi<lente  de  la  Real  Au- 
diencia y  Chancillería  (pie  reside  en  esta  ciudad,  dijo:  que  por  cuan- 
to en  la  ciudad  del  Cuzco  lia  vacado  el  re¡)artimiento  de  Oruro  y  Pu- 
quises  y  Lamai  y  demás  indios  (pie  fueron  de  la  encomienda  de  Do- 
lía Cathalina  de  Guzmán,  en  que  subcedió  por  muerte  de  Diego  Or- 
tiz  de  Guzmán,  su  padre,  en  tcTininos  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco, 
y  Don  Alonso  Gutiérrez,  hijo  del  Go))ernador  Phelipe  Gutiérrez,  tie- 
ne cédula  de  Su  Magestad  para  (pie  se  le  den  en  este  reyno  cuatro 
mili  [)esos  (le  renta  por  l(^s  servicios  del  dicho  su  padre  y  haberle 
muerto  v  fecho  cortar  la  cabeza  (íonzalo  PizaiTo  en  la  ciudad  de 
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Guamanga,  por  servidor  de  Su  Magestad,  su  Exea,  en  su  real  nom- 
bre le  eucoraendaba  j'^  encomendó  el  dicho 'repartimiento  de  Oruro 
con  mili  y  quinientos  pesos  de  plata  ensayada  é  marcada,  por  dos  vi- 
das, en  los  tributos  del  dicho  repartimiento  y  la  dicha  propiedad  del 
conforme  á  las  provisiones  de  Su  Magostad  que  tratan  de  la  subce- 
sión,  horros  de  las  costas  contenidas  en  la  tassa,  y  lo  que  restare  del 
dicho  repartimiento  de  Oruro  y  demás  indios  que  fueron  de  la  dicha 
Doña  Cathalina  de  Guzmán,  su  Exea,  hace  merced  dello  por  la  for- 
ma y  orden  que  su  Exea,  ordenare  por  particulares  provisiones,  á  la 
Universidad  de  esta  ciudad  de  los  Reyes  pam  el  sustento  de  las  cathe- 
dras  y  personas  doctas  que  las  leyeren  por  ser  bien  tan  universal  pa- 
ra todo  este  reyuo,  vecinos  y  moradores  del  y  de  que  Su  Magestad  es 
tan  servido  y  los  naturales  de  esta  tierra  tan  aprovechados  para  su 
mejor  doctrina,  conversión  y  pulicía;  conque  dello  se  saque  las  cos- 
tas de  las  nuevas  tasas  y  más  pueda  sacar  su  Exea,  lo  que  le  parecie- 
re, conque  no  exceda  de  mili  pesos  ensayados  para  hacer  merced 
de  ello  á  alguna  persona  ó  personas  beneméritas  con  la  propiedad  de 
los  dichos  indios  Puquises  y  Lamáis  y  demás  indios  si  á  su  Exea,  no 
le  pareciere  dar  la  dicha  propiedad  al  dicho  Don  Alonso  con  la  del 
dicho  repartimiento  de  Oruro;  y  en  el  entretanto  que  á  su  Exea,  no 
le  pareciere  proveer  los  dichos  un  mili  pesos,  goce  de  lo  que  fuere 
comendo  dellos  la  dicha  Universidad  y  las  dichas  pereona  é  personas 
lo  han  de  dar  y  pagar  al  dicho  Don  Alonso  é  los  dichos  caciques  é 
indios  de  los  dichos  repartimientos  por  el  tiempo  y  por  la  vida  ó  vi- 
das que  su  Exea,  acordare  y  declarare  en  las  provisiones  que  para 
ello  les  diere.  Y  porque  su  Exea,  ha  hecho  merced  de  quinientos  pe- 
sos ensayados,  al  Don  Alonso  GutiéiTez,  por  dos  vidas,  en  la  tercia 
parte  del  repartimiento  Je  los  Lucanas  ha  de  hacer  dejación  dellos,  y 
no  lo  haciendo  no  sea  visto  hacerle  merced  su  Exea,  con  la  dicha 
propiedad  del  dicho  repartimiento  de  Oruro  de  más  de  mili  pesos  en- 
sayados; y  los  dichos  quinientos  pesos  de  que  así  hade  hacer  dejación 
é  los  quinientos  del  dicho  repartimiento  de  OiTiro,  no  haciendo  la  di- 
cha dejación,  su  Exea,  hace  merced  dellos  con  lo  demás,  como  está 
referido,  á  la  dicha  Universidad,  de  las  cuales  dichas  mercedes  el 
dicho  Don  Alonso  Gutiérrez  y  la  dicha  Universidad  y  las  demás  per- 
sonas arriba  dichas,  por  lo  que  á  cada  uno  toca,  han  de  gozar  desde 
el  día  de  Sant  Juan  de  junio  del  año  que  viene  de  mili  y  quinientos 
y  setenta  y  siete  años  en  adelante,  porque  hasta  el  dichío  día,  desde 
el  día  que  vacó  el  dicho  repartimiento,  lo  reserva  su  Exea,  en  sí,  co- 
mo tributos  vacos,  para  hacer  merced  dellos  á  poi'sonas  beneméritas 
y  necesitadas;  é  que  en  el  dicho  tiempo  el  dicho  Don  Alonso  haya  de 
gozar  y  goce  los  dichos  quinientos  pesos  y  en  la  forma  susodicha  su 
Exea  mandaba  é  mandó  se  hagan  y  despachen  las  provisiones  que 
se  debieren  dar  y  con  las  demás  condiciones  y  orden  que  á  su  Exea, 
le  pai-eciere;  y  que  desde  hoy  dicho  día  adquieran  derechos  á  las  di- 
chas mercedes  por  este  dicho  auto,  como  dicho  és,  el  cual  es  válido 
por  título  bastante  en  forma,  según  y  como  si  se  les  dieran  las  dichas 
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provisiones;  y  ansí  lo  proveyó  y  firmó,  á  las  dos  horas  después  del 
dicho  medio  día,  el  dicho  día  arriba  escripto. — Don  Francisco  db 
Toledo. — Ante  mí — Alvaro  liulz  de  Navam^iél. — El  cual  dicho  au- 
to que  por  él  sitúoy  señalo  á  ladicha  Universidad, mando  que  se  guar- 
de y  cumpla  y  ejecute,  en  todo  y  por  todo,  como  en  él  se  contiene  y 
declara  y  sacados  los  mili  é  quinientos  pesos  de  que  ansí  hago  mer- 
ced al  dicho  Don  Alonso  GutiéiTez  sobre  los  tributos  del  dicho  repar- 
timiento de  Oruro,  libre  de  las  costas  de  la  nueva  tassa,  y  más  los  un 
mili  pesos  que  tengo  hecha  merced  á  Dofia  Isabel  de  BobadiUa,  que 
son  los  que  reservé  por  el  dicho  auto,  pagándose  dellos  las  costas,  ra- 
ta por  cantidad,  en  nombre  de  Su  Magostad  y  en  virtud  de  los  poderes 
y  comisiones  que  de  su  Persona  Real  tengo,  que  por  su  notoridad  no 
van  aquí  insertos,  lo  demás  restante  hago  merced  de  los  situar  y  se- 
ñalar sobre  los  dichos  tributos  de  los  dichos  repartimientos  de  Oruro 
y  Puquises  y  Lamai  á  la  dicha  Universidad,  por  las  causas  contenidas 
y  declaradas  en  el  dicho  auto,  que  de  suso  va  incorporado,  para  el  di- 
cho sustento  y  de  las  cátedras  y  personas  doctas  que  las  leyeren,  por 
ser  bien  tan  universal  para  todo  este  reyno,  vecinos  y  moradores  del 
y  de  que  Su  Magostad  es  tan  servido  y  los  naturales  de  esta  tierra 
tan  aprovechados  para  su  mejor  doctrina  y  conversión  y  pulicía;  con- 
que de  la  dicha  merced  que  ansí  hago  á  la  dicha  Universidad  sobre 
los  dichos  tributos,  conforme  al  dicho  auto,  se  saquen  las  costas  de  la 
nueva  tassa,  pagándose,  ansí  mismo,  para  las  dichas  costas  lo  que  cu- 
piere, rata  por  cantidad,  á  la  dicha  merced  de  la  dicha  Dofta  Isabel 
de  BobadiUa;  y  que  la  dicha  Universidad  goce  della  desde  el  día  de 
Sant  Joan  de  junio  en  adelante,  con  más  los  quinientos  pesos  de  que 
ha  de  hacer  dejación  el  dicho  Don  Alonso  Gutién-ez,  que  tenía  de 
merced  sobre  la  tercia  pai-te  de  los  indios  Lucanas;  y  no  haciendo  la 
dicha  dejación  el  dicho  Don  Alonso  Gutiérrez,  ha  de  haber  y  cobrar 
la  dicha  Universidad  los  dichos  quinientos  pesos  más  de  los  mili  y 
y  quinientos  pesos  que  sobre  el  dicho  repartimiento  de  Oruro  he  he- 
cho merced  al  dicho  Don  Alonso  Gutiérrez:  v  el  dicho  Don  Alonso 
Gutiérrez  ni  su  subcesor,  en  tal  caso,  no  han  de  gozar  de  más  de  los 
dichos  mili  pesos  de  renta  sobre  el  dicho  repartimiento  de  Oruro,  co- 
mo se  contiene  en  el  dicho  auto;  de  los  cuales  dichos  quinientos  pe- 
sos, ansí  mesmo,  hago  merced  á  hi  dicha  l^niversidad  para  que  goce 
de  lo  uno  y  de  lo  otro  desde  el  dicho  día  de  Sant  Joan  de  junio  de 
mili  y  quinientos  y  setenta  y  siete  años  en  adelante,  por  todo  el  tiem- 
po que  Su  Magostad  no  mande  otra  cossa  en  contrario;  y  con  que  ha- 
)^a  de  gozar  y  goce  de  la  dicha  merced  por  la  forma  y  orden  y  deba- 
jo de  las  ordenanzas  y  constituciones  (|ue  yo  luciere  y  ordenare  para 
la  dicha  Universidad  y  guardándolas  y  cumpliéndolas,  y  no  de  otra 
manera,  porque  no  cumpliendo  las  dichas  mis  provisiones,  ordenan- 
zas y  constituciones,  esta  merced  que  hago  á  la  dicha  Universidad  c^n 
nombre  de  Su  Magostad  sea  en  sí  ninguna;  con  lo  cual  mando  al  di- 
cho Don  Alonso  Gutién-ez  y  á  los  caciques  é  indios  de  los  dichos  re- 
¡)artimientos  de  Oruro,  Puquises  y  Lamai  y  de  los  dichos  indios  Lu- 
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canas  y  á  otras  cualesquier  personas  á  cuyo  cargo  fuere  la  cobranza 
de  los  dichos   tributos,  que  á  los  tieinj)os  y  pla/.os  que  los  cobraren 
acudan,  den  y  paguen  á  la  dicha  Universidad  ó  á  quien  su  poder  ho- 
biere,  con  lo  (pie  le  pertenece  de  los  tributos  de  los  dichos  reparti- 
mientos, conforme  á  esta  dicha  merced,  segim  dicho  es:  y  mando  á 
cualesquier  justicias  de  Su  .Xfegestad  cjue  ansí  lo  litigan  cumplir  y 
ejecutar  y  que  den  la  posesión  de  esta  dicha  merced  y  situación  á  la 
dicha  Tniversidad;  y  dada  le  amparen  y  defiendan  en  ella,  déla  cual 
mando  que  no  sea  desposeída  sin  ser  primero  oída  y  i)or  fuero  y  de- 
recho vencida;  y  no  dejen  de  lo  ansí  cumplir  [)or  alguna  manera,  so 
pena  de  mili  pesos  de  oro  jiara  la  cámara  de  Su  Magestad.    Fecho  eii 
los  Revés,  á  doce  días  del  mes  de  otu})re  de  mili  v  nuinientos  v  se- 
tenta  y  seis  años. — Don  Francisco  dk  Tolkdo  — Por  mandado  do 
su  Exea.  — Alvaro  Hiúz  de  SavamneJ. 

Yo,  Alvaro  Ruíz  <le  Xavamuel,  escribano  de  cámara  de  Su  Ma- 
jestad en  su  Audiencia  Heal  de  los  Heves  é  mavor  de  la  (Tober- 

o  »  «.■ 

nación  de  estos  rey  nos,  hice  sacar  este  treslado  de  la  provisión 
original  que  estaba  firmada  del  Excmo.  Señor  Don  Francisco  de  To- 
ledo, Msorrey  de  estos  reynos,  de  pedimento  de  Domingo  de  Aspei- 
tia,  mayordomo  de  la  l^niversidad  de  esta  ciudad,  con  la  cual  se  cori'i- 
gió  V  concertó  en  los  Revés,  en  seis  de  luiiio  de  mili  v  nuinientos  v 
setenta  y  ocho  años,  é  fice  acpií  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — 
Alvaro  lliifz  de  XuvamueL 

En  la  ciudad  del  ( -uzeo  del  Pin'i,  á  catorce  días  del  mes  de  agos- 
to de  mili  V  (luinientos  v  setenta  v  ocho  años,  vo,  Juan  de  C)uirós, 
escribano  de  Su  Magostad,  púljlicto  del  número  de  est-a  ciudad,  de  pe- 
dimento de  la  parte  de  la  Universidad  y  collegio  de  la  ciudad  de  los 
Reyes,  leí  y  notifi(|ué  la  provisión  d(í  su  H\ca.  de  sus(»  insertix  á  los 
señores  oítíciales  reales  de  esta  ciudad,  Antonio  Rodríguez  v  l'Vancis- 
co  de  los  Ríos,  factor,  los  cuales  habiendo  entendido  el  effecto  de  ello 
dijeron:  íjue  de  los  tributos  que  cobran  é  fueran  á  su  cargo,  cumi>li- 
rán  la  dicha  provisión  por  la  orden  que  por  ella  su  Exea,  manda;  é 
lo  firmaron.  Testigos:  Alonso  Ruíz  y  Pedro  Núñez  del  Águila  é  Die- 
go López.  -Antonio  Rodríguez — Francisco  de  los  Ríos.  —  Ante 
mi  —  Joan  de  Quiróíf,  escribano  público. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doyfee 
(jue  este  treslado  se  sacó  de  un  treslado  de  una  provissión  de  su 
Excn  ,  que  parece  está  signado  de  Alvaro  Ruíz  de  Navamuel,  Secre- 
tario de  la  Real  Audiencia  délos  Reyes,  á  lo  (pie  por  él  parece,  y  de 
cierta  notificación  que  al  pié  de  dicho  treshuío  esUi,  en  el  (.-uzeo,  á 
vei:itedías  del  mes  de  agosto  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho 
años,  y  vá  cierto  y  verdadero,  é  [>or  ende  fice  mi  signo  en  testimonio 
de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Ji(a}f  Lópec  de  Arrieta. 

o><D^(^<^4<^ 


Mereedá  la  Vní  T^^^  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdoiUO  de  Su 

ver»Miad  de  Urna  I  l^Iagesta(l,  SU  \'i.sorrev.  Gobernador  y  Caj)i- 
de  1 1,  D  peraM  so-  *  ^  pitáii  General  en  estos  reynos  é  provincias 
bre  io«  indi<M  de  del  Pirú  é  Tierra  Firme  é  Presidente  de  la  Real  Au- 
nr*"i!^"l?efuVii!n  ^licíitria  que  en  esta  ciudad  reside,  etc.  A  vos  los  offi- 
de  viiiacJfttin.  cialcs  de  la  Real  Hacienda  de  la  ciudad  del  Cuzco. 

/  Sabed:  que  Su  Majestad  bizo  merced  á  la  l^niversi- 
dad  que  está  fundada  en  esta  <bcba  ciudad  de  un  mili  é  quinientos 
})esos  de  oro  de  renta,  en  cada  un  ano,  sobre  los  tributos  de  los  indios 
que  fueron  de  \'illactistín  y  en  los  do  ( Tuano(|UÍto,  y  en  los  de  Villille, 
que  vacaron  por  muerte  de  I).  Antonio  \'aca  de  ('astro,  conforme  á 
la  cédula  real  que  dello  se  dio  y  despachó,  que  es  del  thenor  siguiente: 
Cédula.  —  EL  IIKY.  —  Don  Francisco  de  Toledo,  nuestro  Ma- 
yordomo, Msorrey,  Gobernador  y  Capitán  (General  de  las  provincias 
del  Pirú  y  en  vuestra  ausencia  á  la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fue- 
re el  gobierno  de  esa  tierra:  Ya  sabéis  que  para  la  paga  de  la  merced 
que  hicimos  al  licenciado  Lope  García  de  Castro  del  nuestro  Consejo 
de  las  Indias,  ya  difunto,  de  seis  mili  pesos  de  renta,  en  esa  tierra,  man- 
damos se  pusiesen  en  nuestra  Corona  y  de  los  primeros  que  vacasen  que 
reatasen  doce  mili  pesos  de  renta  en  cada  un  año,  y  que  por  muerte 
de  Don  Antonio  Vacado  Castro,  que  lia  fallecido  en  estos  reynos,  han 
vacado  los  indios  que  se  llaman  los  Olmos,  Penacho,  Porchos,  en  Piu- 
ra,  que  fueron  del  capitán  Juan  Cortés,  y  los  indios  que  fueron  de 
Villacastín  en  la  provincia  de  San  Gabán  y  el  i)ueblo  de  Guanoquito, 
junto  al  Cuzco,  y  los  que  fueron  de  Doña  Mariana  de  Guevara  y  son 
la  mitad  de  los  Chumbivilcas,  que  todos  ellos  diz  que  rentan  cuatro 
mili  é  quinientos  pesos  cada  año;  os  mandamos  que  luego  como  veáis 
esta  nuestra  cédula  pongáis  en  nuestra  Corona  los  dichos  indios,  por 
(jue  délo  que  rentaren  se  pague  lo  que  se  debiere  de  la  dicha  merced 
(leí  dicho  licenciado  del  tiempo  que  vivió,  y  lo  que  fuere  rentfuido  de 
la  merced  que  habernos  hecho  de  mili  pesos  de  renta  en  cada  un 
año  á  Antonio  de  Ovando,  hermano  mavor  v  heredero  del  licenciado 
Juan  de  Ovando,  Presidente  (jue  fué  del  nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias y  del  de  la  Hacienda  por  su  vida  é  de  su  hijo  mayor;  y  dos  mili 
pesos  de  renta  á  Doña  María  de  ( -astro,  hija  del  dicho  licenciado  Cas- 
tro, y  mili  é  quinientos  pesos,  ansí  mesmo  en  cada  un  año,  para  la 
sustentación  de  la  Universidad  que  se  ha  de  hacer  en  esa  ciudad  de- 
más de  otros  quinientos  pesos  que  para  este  effecto  mandamos  apro- 
piar de  los  indios  que  fueron  de  Don  Antonio  de  Rivera,  como  ya 
habéis  visto  y  veréis  por  las  cédulas  que  sobre  ello  mandamos  dar^  y 
si  sobre  alguno  de  los  dichos  rei)artimientos  de  indios  hubiere  algún 
embarazo  de  manera  (jue  no  se  puedan  poner  luego  en  nuestra  Coro- 
na y  cobrar  los  tributos  ó  rentas  dellos,  pondréis  otros  indios  de  los 
quehobieren  quedado  vacos  por  muerte  del  dicho  Don  Antonio  que 
renten  otra  tanta  cantidad  como  rent-an  los  que  de  los  repartimien- 
tos que  están  dichos  no  se  pusiesen  luego  en  nuestra  (-orona,  de 
manera  que  enteramente  se  pongan,  como  dicho  es,  indios  de  los  más 
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bien  parados  y  más  cercanos  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  que  hobieren 
vacado  por  muelle  del  dicho  Don  Antonio  que  renten  la  cantidad  de 
los  dichos  cuatro  mili  y  quinientos  pesos,  lo  cual  cunipUréis  sin  po- 
ner en  ello  impedimento  alguno;  y  si  acaso  cuando  veáis  esta  nuestra 
cédula  hobiéredes  encomendado  los  dichos  repartimientos  de  indios 
ó  al.iuno  dellos  que  han  vacado  por  muerte  de  dicho  Don  Antonio, 
los  quitaréis  á  cualquier  pei*sona  ó  personas  á  quien  estuvieren  enco- 
mendados y  los  [)ornéis,  como  dicho  és,  en  nuestra  Corona,  para  el 
(hcho  effetto,  porcpie  ansí  es  nuestra  voluntad.  Feclia  en  Madrid,  á 
veinte  v  ocho  de  marzo  de  mili  v  quinientos  v  setenta  v  seis  años. — 
YO  EL  REY. — Por  mandado  de  Su  MagesUid. — Antonio  de  Kraso. — 
Y  á  las  es[)aldas  de  la  dicha  cédula  están  cuatro  rúbricas. — E  agora 
por  j)arte  déla  dicha  Universidad  me  ha  sido  suplicado  que  en  cuin- 
l)l¡miento  y  ejecución  de  la  dicha  merced  se  le  diese  provisión  para 
(¡ue  vos,  los  dichos  officiales  reales,  cumpláis  la  dicha  merced  y  pa- 
guéis á  la  dicha  Tniversidad  y  á  su  mayordomo  (')  persona  (|ue  para 
ello  tenga  su  poder,  lo^^  dichos  un  mili  y  quinientos  pesos  de  oro  de 
rentti  en  cáela  un  año,  desde  los  dichos  veinte  y  oiího  de  marzo  de  se- 
tentti  y  seis,  (jue  fué  cuando  Su  Magestad  le  hizo  la  dicha  merced.  Y 
por  mi  visto  lo  susodicho  acordé  de  dar  y  di  la  presente  por  la  cual 
vos  mando  que  todos  é  cualesquier  i>esos  de  oro  que  son  ó  fueren  á 
vuestro  cargo  de  los  tributos  de  los  (lichos  repartimientos,  y  de  cada 
uno  dellos  contenidos  y  declarados  en  la  dicha  cédula  real,  deis  é  pa- 
guéis á  la  dicha  rniver3Ídad  y  á  su  mayordomo  que  es  ó  fuere,  los 
(lichos  un  mili  y  (piinientos  pesos,  en  cada  un  año,  de  valor  de  cua- 
trocientos y  cincuenta  maravedís  cada  uno,  desde  los  dichos  veinte  y 
ocho  de  marzo  del  año  pasado  de  quinientos  y  setenta  y  seis.  Lo  cual 
ansí  cumplid  y  ])agad  sin  poner  en  ello  escusa  ni  (hlación  alguna,  so 
[»ena  de  dos  mili  pesos  de  oro  pam  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fe- 
cha en  los  Reyes,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  mayo  de  mili  é  qui- 
nientos y  setenta  y  ocho  años. —  Don  Francisco  de  Toledc.  —  Por 
mandado  de  su  Exea. —  Alvaro  liutz  de  Ndvamuel. 

Yo,  Alvaro  Ruíz  de  Navamuel,  escribano  de  cámara  de  Su 
Magestad  en  su  Audiencia  Real  de  los  Revés  v  mavor  de  la  (lober- 
nación  de  estos  Reynos,  hice  sacar  este  traslado  de  la  provisión  origi- 
nal que  estaba  Hrmada  del  Excmo.  Sr.  Don  Francisco  de  Toledo,  Vi- 
sorrey  de  estos  reynos  de  pedimento  de  Domingo  de  Azpitia,  mayor- 
domo de  la  rniversidad  de  estti  ciudad,  con  la  (nial  se  con-igió,  en  los 
licves,  en  seis  de  junio  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  é 
fice  acjuí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Airara  ¡Iníz  de  Nava- 
muel. 

En  la  ciudad  del  (.'uzeo  del  Pirií,  á  caton^e  días  del  mes  de  agos- 
to de  mili  y  ípiinientos  y  setenta  y  ocho  años.  }  o  Juan  de  (¿uirós,  es- 
cril)ano  de  Su  Magestad,  público  del  número  destíi  ciudad  de  pedi- 
mento de  la  \nivte  de  la  Tnivei-sidad  y  collegio  de  la  ciudad  de  los 
Reyes,  leí  y  notiti(|Uc  la  provisi()n  de  su  FjKch.  desUi  otra  ]>arte  inser- 
ta á  los  officiales  rendes  de  esta  ciudad,  contador  Antonio    Rodrísíuez 
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factor  Francisco  de  los  Ríos,  los  cuales  dijeron:  que  hasta  agora  no 
han  entrado  en  su  poder  ni  en  la  Real  C'aja  pesos  algunos  de  los  tri- 
hutos  de  los  repartimientos  (¿ue  en  la  provisión  de  Exea,  se  hace 
mención  por  no  haber  tenido  orden  para  ello  y  haberlos  cobrado 
Iiasta  agora  la  parte  de  Don  Antonio  \'aca  de  Castro,  é  (|ue  de  lo  que 
cobraren  de  atpií  adelante,  de  los  dichos  tributos  y  fueren  á  su  car- 
go, cumplirán  lo  que  su  Exea,  manda;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. 
Testigos:  Pedro  Nüñez  del  Águila  y  Rodrigo  de  Carvajal. — Antonio 
Rodríguez. — Francisco  de  los  Ríos. — Ante  mí. — Juan  de  Quii*ós, 
escribano  público. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  tee 
que  este  treslado  se  sacó  de  otro  treslado  que  parece  se  sacó  de  una 
cédula  y  previsión  original  de  su  Exea,  que  está  signada,  á  lo  qne  del 
parece,  de  Alvaro  Ruíz  de  Navamuel,  secretario  de  cámara  de  la 
Real  Audiencia  de  los  Reyes.  En  el  Cuzco  á  veinte  días  del  mes  de 
agosto  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  aílos,  y  va  cierto  y  ver- 
dero  y  fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 

ílay  un  signo. 

Juan  Lópex  de  Arrieta. 


fincomlemla   A         T"^^^    FRANCISCO    DE    ToLEDO,    MayOl'domO    de 

rZTT^^.T^n^^rí  :  13 ^)}  Magcstad,  su  Visorrey, Gobernador  y  Ca- 
p^rtimifíitu  fie  cm.  '.  '  ^  pitan  (Tcucral  en  estos  reinos  y  Provincias 
pamarca  con  7  00  -  Jel  Pirú  é  Tieri'afirme,  Presidente  del  Audiencia 
pesos  enmyHfioH.  j^gj^^j  ¿^  j^g  i^eyes.  Por  cuauto  Franclsco  de  Alvara- 
do  Tobar  me  hizo  relación  que  había  más  de  veinte  años  que  pasó  á 
estos  reynos  del  Pirú  en  compañía  de  Hernán  Sánchez  de  Al- 
varado  su  hermano,  en  el  cual  habían  ser\ádo  á  Su  Magestad 
como  caballeros  hijosdalgos  y  leales  vasallos  suyos  en  todas  las  oca- 
siones (|ue  en  el  dicho  tiempo  y  después  acá  se  habían  ofrecido,  es- 
pecialmente que  al  tiempo  y  cuando  se  rebeló  en  este  reino  contra  el 
real  servicio  de  Su  Magestad  Francisco  Hernández  Girón,  se  habían 
hallado  de  los  jn-imeros  en  estii  ciudad  de  los  Reyes  con  el  Presiden- 
te é  oidores  de  esta  Real  Audiencia  debajo  del  real  estandarte  en  ser- 
vicio de  Su  Magestad  contra  el  dicho  Francisco  Hernández,  hallán- 
dose, como  se  hallaron,  en  todos  los  recuentos  y  ocasiones  que  se  ha- 
l)ían  ofrecido  hasta  que  el  dicho  tirano  había  llegado  con  su  campo 
formado  al  valle  de  Pachacama,  cuatro  leguas  desta  ciudad  y  dos 
del  campo  de  Su  Magestad,  de  donde  se  había  retirado,  y  él  y  el  di- 
cho su  hermano,  habían  ido  en  su  alcance  con  el  mariscal  Pablo  de 
Me.icses  hasta  el  valle  de  Yca,  donde  se  había  retirado  por  cierto 
aviso  (jue  habían  tenido,  hasta  que  en  el  valle  de  Urllacuri  había  te. 
38  p.  R. 
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nido  encuentro  con  el  dicho  tirano  v  liabían   sido  desbaratados  y  ro- 
bados  })or  los  dichos  tiranos,  y  preso  y  muerto  mucha  cantidad  de 
gente,  de  cuya  causa  se  habían  retirado  y  juntado   con   el   campo  de 
Su  Magestad,  el  cual  había  ido  en  seguimiento  del  diclio  tirano  y  e\x 
él  debajo  del  real  estandarte  él  y  el  dicho  su  hermano,  hallándose    x- 
señalándose  en  todo  lo  que  se  ofi'eció  en   servicio   de   Su   Magesta<\, 
yendo  siempre  en  la  vanguardia  y  primera  hilera  como  hombres  d^.- 
calidad  y  confianza,  hasta  que  en  Pucará  se  le  había  dado  batalla,  en 
la  cual  liabía  sido  desbaratado,  hallándose  el  dicho  Francisco   de    A.1- 
varado  y  el  dicho  su  hermano  en  la  vanguardia,  como  dicho  es,  y    1«». 
tieiTa  reducida  al  servicio  de  Su   Magesttid;  y  habiendo  huido  los  di- 
chos tiranos,  el  dicho  su  hermano  había  ido  en  su  seguimiento  con  <e^1 
dicho  general  Pablo  de  Meneses  hasta  (jue  fueron  presos  y  heclio  jiis?- 
ticia  dellos:  y  por  otra  parte  el  dicho   Francisco   de   Alvarado   habí^^ 
ido   por  mandado   de   la   Real   Audiencia  en  seguimiento  del  dicl:i  o 
Francisco   Hernández   Girón  con   los  capitanes  Juan  Tello  de  S<  >- 
tomayor  y  Miguel  de  la  Serna  hasta  el  valle  de  Xauxa,  donde  le  h^x- 
Uaron  y  prendieron  y  trajeron  á  esta  ciudad    y   con    los  demás  de  &1.1 
rebelión  se  había  fecho  justicia  y  éstos  reinos  quedaron  quietos  y  pacíi 
COS.  Después  de  lo  cual  el  dicho  Hernán   Sánchez   de  Alvarado    h 
bía  muerto   en   esta  ciudad   y   el  dicho  Francisco  de  Alvaiado  po^" 
mandado  del  Marqués  de  Cañete  Visorrey  que  fué   de   estos  reinoír^ , 
había  ido  al  descubrimiento  y  conquista  de  la  provincia   de  Yagufi.1- 
songo  y  Pacamoros,   (^ue  esüiba  cometida  al  Gobernador  Juan  de  85.^- 
linas  con  cargo  de  thesorero  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestedde  1** 
dicha  provincia  y  con  quinientos  pesos  de  buen  oro,  de  salario,  en  cadií 
unaño;  en  el  cual  dicho  descubrimiento  y  conquista  se  había  hallado  >' 
servido  á  Su  Magestad  á  sucostayminsión,  pausando  muchos  trabajos   >' 
riesgos  de  su  persona  y  pérdida  de  su  hacienda,  hallándose  en  poblm^' 
tres  pueblos  de  la  dicha  gobernación,  sin  cobrar  cosa   alguna   de   su 
salario  ni  ser  gratificado  de  los  dichos  sus  serWcios,  sino   antes  salió 
[perdido  y  con  muchas  deudas;  después  de  lo  cual  se  había  hallado  en 
la  pacificación  de  la  ciudad  de  Valladolid  por  estar  los   naturales  dep- 
ilas alterados  v  dado  relación  de  los  dichos  sus  servicios  al  Presiden  - 
te  Castro,  Gobernador  que  fué  de  estos  reinos  en  alguna  remuneraci6xa 
dellos  le  había  hecho  mei-ced,  en   nombre  de   Su   Magestad,  de  m\^ 
plaza  de  gentilhombre   de  la  compañía  de  los  lanzas,  con    mili  pesofc? 
ensayados  en  cada  un  año  de  paga,  y  por  mí    le     fué   confirmada    y 
como  tal  gentilhombre  de  la  dicha  compañía,  había    ido   en   servicien 
de  Su  Magestad  y  mío,  en  su  real  nombre,  en  la   visitti   general   qiae 
por  mi  persona  hice  en  estos  reinos,  en  la  cual   había  andado  á  su 
costa,  sirviendo  á  Su  Magestafl  con  sus   armas   y   caballos,  criados  y 
escIavos;de  adonde  le  había  mandado  viniese  áserviráSu  Magestad  por 
corregidor  de  la  ciudad  de  los  Chachapoyas  y  Santiago  de  los  Valles  de 
Moyobamba,  en  el  cual  dicho  olHcio había  servido  á  Su  Magestad  bien 
y  íielmente  y  así  mismo  en  la  visita  que  le   cometí   de   las  reduccio- 
nes del  término  de  la  dicha  ciudad;  y  que  así  mismo  su  padre,  Iler- 
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iián  Sánchez  de  Alvarado,  y  Don  I^edro  de  Alvarado,  su  tío,  habían 
servido  muv  principalmente  como  era  notorio  á  Su  Magestad  en  las 
provincias  de  la  Nueva  Espaüa  y  en  estas  del  Pirú  hasta  morir  en 
su  real  servicio.  Atento  á  lo  cual  y  á  ser,  como  <licho  és,  caballero  hi- 
jodalgo, y  no  se  le  haber  gratificado  los  diclios  sus  servicios  conforme 
á  su  calidad  y  estar  de  presente  pobre  y  adeudado,  me  pidió  y  supHcó 
le  hiciese  merced  de  le  dar  de  comer  en  parte  (jue  fuese  segura,  ha- 
ciéndole merced  de  algún  buen  repartimieeto  de  indios  con  que  se 
pueda  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  en  que  rescibi- 
ría  merced;  y  por  mi  visto  lo  suso  dicho  y  atento  ala  buena  relación  que 
tengo  de  los  servicios  del  dicho  Francisco  de  Alvarado  y  en  alguna  re- 
muneración dellos,  acordé  de  dar  y  di  la  presente  por  la  cual, en  nom- 
])re  de  Su  Magestad  y  en  virtud  de  los  poderes  y  comisiones  que  de 
su  persona  real  tengo,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos, 
hago  merced  al  dicho  Francisco  de  Alvarado  Tobar  de  le  encomen* 
dar,  como  al  presente  le  encomiendo,  el  rei»ar  ti  miento  é  indios  de  Ca- 
pamarca  con  todos  sus  caciques  é  principales,  naturales  y  mitimaes  y 
pueblos  á  él  anexos  y  pertenecientes,  <|ue  son  en  términos  de  la  ciu- 
dad del  Cuzco,  c[ue  están  vacos  por  fin  y  muei*te  de  Don  Pedro  Por- 
tocarrero,  según  y  de  la  manera  y  como  el  susodicho  los  tuvo  y  pose- 
yó, con  tanto  que  de  los  tributos  y  repartimiento  de  indios,  solamen- 
te ha  de  cobrar  y  llevar  setecientos  pesos  de  plata  ensayada  y  marca- 
da  de  los  cuales  ha  de  pagar  y  se  ha  de  sacar  lo  que  les  cupiere  de 
las  costas  generales  de  la  tassa,  rata  por  cantidad,  y  lo  demás  que 
renta  y  rentare  el  dicho  repartimiento  conforme  á  la  tassa  que  está 
fecha  ó  que  se  liiciere,  lia  de  quedar  y  (jueda  para  lo  que  yo  lo  tengo 
proveído,  sacadas  las  costas  de  la  dicha  tassa  que  á  esta  parte  le  cu- 
piere, rata  por  cantidad;  y  con  que  haga  dejación  de  la  plaza  de  lan- 
za que  tiene.  Los  cuales  dichos  setecientos  pesos  ensayados  ha  de  co- 
brar, de  seis  en  seis  meses,  en  cada  paga  la  mitad,  quita  las  dichas 
costas,  desde  el  día  de  la  muei^te  del  dicho  Don  Pedro  Portocarrero, 
por  todos  los  días  de  su  vida,  y  después  dellos  subceda  en  la  dicha 
encomienda  é  indios,  como  dicho  és,  su  hijo  ó  hija  mayor  legítimos 
y  no  los  teniendo  su  lejítima  mujer,  conforme  á  las  cédulas  y  provi- 
siones que  tratan  de  la  subcesión  de  los  indios;  y  conque  los  trate 
bien  y  haga  doctrinar  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  catholica,  ley 
natural  y  buena  pulicía;  y  si  en  ello  algún  descuido  tuviere  car- 
gue sobre  su  conciencia  y  no  sobre  la  de  Su  Magestad  nimia,  que  en  su 
real  nombre  se  los  encomiendo;  la  cual  dicha  doctrina  ha  de  ser  la 
que  contuviere  la  nueva  tasa  que  por  mí  está  hecha  del  dicho  repar- 
timiento, según  y  de  la  manera  que  en  ella  se  declara,  y  lademásque 
pareciere;  y  conque  no  se  sirva  de  ellos  por  sí  ni  por  inter{)ósitas  per- 
sonas en  ningún  servicio  personal,  ni  grangerías,  ni  obras  que  tiene 
ó  tuviere,  ni  conmutarlas  en  ninguna  de  las  cosas  que  están  obliga- 
dos  á  pagar,  conforme  á  la  dicha  tassa,  por  servicio  personal  ni  por 
otra  cosa,  sino  que  reciba  los  tributos  en  las  mismas  cosas  en  que  los 
indios  estuvieren  tasados,  confonne  á  lo  por  Su  Magestad  proveído  y 
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ordenado;  y  que  en  los  términos  y  límites  de  la  dicha  enco- 
mienda no  pneda  tener  ni  tenga  heredades  ni  ingenios,  excep- 
to ganados,  siendo  sin  pei-juicio  de  los  indios,  sea  por  data  de 
los  gobernadores  ó  cabildos  ó  por  compra  de  los  mismos  indios  ó 
en  otra  cualquier  manera;  y  que  no  pueda  tener  ni  tenga  trac- 
tos ni  contractos  con  los  indios  de  su  encomienda,  ni  consienta  que  los 
tengan  los  frailes  y  clérigos  que  los  doctrinaren;  y  que  sea  obligado  á 
defender  y  amparar  á  los  dichos  indios  de  que  no  sean  apremiados 
ni  agraviados  de  sus  caciques  ni  curacas,  so  pena  que  por  cada  vez 
(jue  quebrantare  cualquiera  de  las  dichas  condiciones,  pierda  los  tri- 
butos de  un  año.  demás  de  la  satisfación  de  la  parte,  y  por  la  segun- 
da de  dos  años,  y  por  la  tercera,  de  privación  de  la  dicha  encomienda, 
aunque  por  la  primera  y  segunda  no  haya  sido  sentenciado;  y  con 
que  por  razón  del  dicho  feudo,  demás  de  la  obligación  que  tiene  de 
servir  á  Su  Magestad  como  á  su  Rey  y  Señor  natural,  le  será  fiel  y 
leal  y  á  los  reyes  sus  subcesores  de  la  corona  Real  de  Castilla  y  León, 
señores  de  estos  reinos;  y  acudirá  siempr'e  á  su  real  servicio  y  voz  y 
á  sus  visoiTcyes  y  gobernado.ies,  justicias  mayores  y  menores  que 
agora  son  y  por  tiempo  fueren  en  nombre  de  Su  Magestad,  llamado 
ó  no  llamado,  y  se  meterá  debajo  del  estandarte  real  con  familia,  ar- 
mas y  caballo  y  peleará  por  su  real  servicio  contra  todos  los  hombres 
del  mundo  á  su  costa;  y  si  hubiere  en  esta  tierra  gueiTas,  bullicios  ó 
levantamientos,  en  cualquier  manera  que  venga  á  su  noticia  la  plá- 
tica y  tracto  dello,  avisai^álos  vin'eyes,  gobernadores  y  otras  justicias 
por  su  persona,  de  palabra  ó  por  cartas;  y  que  en  paresciendo  que  con- 
viene y  en  el  entretanto  que  otra  cosa  no  le  fuere  mandado,  asistirá 
á  la  guarda  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  con  el  nombre  y  apeUido  de 
Su  Magestad  y  defenderá  y  amparará  á  la  justicia  y  pendón  real  sin 
se  ausentar  de  la  dicha  ciudad  ni  salir  della,  so  pena  de  caer  en  mal 
caso  y  en  aquellas  ponas  en  que  caen  é  incun*en  los  hijosdalgo  que 
no  guardan  la  fee  y  homenaje  que  deben  y  prometen  á  sus  reyes  y 
señores  naturales  y  de  perder  .esta  encomienda  y  todas  las  deniá^ 
mercedes  que  tuviere  de  su  Rey  y  Señor  natural,  la  cual  ha  de  jurar 
de  guardar  y  cumplir  ante  mí;  y  conque  por  razón  del  dicho  feudo  y 
encomienda,  sea  obligado  á  residir  con  su  casa  poblada  y  con  armas  y 
caballo  en  la  ciudad  del  Cuzco,  y  todas  las  veces  que  por  el  visorrey 
ó  gobernador  y  justicias  le  fuere  mandado  hacer  reseña  y  alai"de  sal- 
drá á  él.  y  no  se  ausentará  de  la  dicha  ciudad  sin  licencia  del  dicho 
visori'ey  ó  gobernador;  y  que  si  saliere,  por  el  tiempo  que  estuviere 
ausente,  se  le  pueda  poner  y  ponga  por  el  dicho  visoiTey  ó  goberna- 
dor persona  que  por  él  asistíi  en  la  dicjia  ciudad  á  las  cosas  que  está 
obligado,  señalándole  el  salario  que  mereciere  y  pareciere  convenir; 
y  que  en  el  entretanto  se  metan  los  tributos  en  la  Caja  Real,  por 
cuenta  aparte,  para  hacer  dellos  lo  que  por  mí  ó  por  el  visoirey  ó  go- 
bernador que  fuere  se  mandare.  Y  con  las  dichas  condiciones  y  ha- 
biendo fecho  el  dicho  juramento  v  dejación  de  la  dicha  plaza  de  lan- 
za, mando  á  cualesquier  justicias  de  Su  Magestad  metan   al  dicho 
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Francisco  de  Alvarado  en  la  pofíesión  del  dicho  repartimiento,  de  la 
cual  mando  no  sea  desposeído  sin  primero  ser  oído  y  por  fuero  y  de- 
recho vencido;  y  los  unos  ni  los  otros  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  ansí 
cumplir  so  pena  de  quinientos  pesos  para  la  cámara  de  Su  Magestad. 
Fecha  en  los  Reyes,  á  diez  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y  seten- 
ta y  siete  años. — Don  Fkancisco  de  Toledo. — Por  mandado  de  su 
Exea.  —  Alvaro  fíuh  de  Naramuel. 

En  los  Reyes,  en  trece  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y  seten- 
ta y  siete  años,  ante  mí  el  Secretario  Alvaro  Ruíz  de  Navamuel,  Fran- 
cisco de  Alvatado  otorgó  escritura  de  dejación  en  forma  de  su  plaza 
de  lanza,  con  retención,  como  en  ella  se  contiene,  á  que  me  retiero;  y 
para  (pie  dello  conste  lo  firmé.  Ante  mí. — Al  raro  Rutx  de  Nmamuel. 

Juramento — En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  catorce  días  del  mes 
de  diciembre  de  mili  v  quinientos  v  setenta  v  siete  años  ante  el 
Excmo.  Señor  Don  Francisco  de  Toledo,  \lsorrev  de  estos  reinos  v 
en  presencia  de  mí  Alvaro  Riu'z  de  Navamuel,  su  Secretario  y  mayor 
de  la  Gobernación  destos  reinos,  Francisco  de  Alvarado  Tobar,  con- 
tenido en  la  provisión  de  encomienda  de  esta  otra  parte  contenida,  ju- 
ró por  Dios  Nuestro  Señor  y  por  Santa  María  3^^  ])alabras  de  los  san- 
tos Evangelios  y  por  una  señal  de  cruz,  de  guardar  y  cumplir  y  que 
guardarti  y  cumplirá  en  todo  lo  que  por  esta  encomienda  y  provisión 
se  le  manda  que  jure,  la  cual  para  el  dicho  efecto  se  le  leyó  como  en 
ella  se  contiene  y  dijo:  si  juro  é  amén.  Y  su  Exea,  visto  el  dicho  ju- 
mento, dijo:  que  en  señal  de  ]>osesión  y  para  posesión  le  entregaba  y 
entregó  esta  provisión;  y  el  dicho  Francisco  de  Alvarado  la  rescibió  y 
lo  firmó. — Francisco  de  Alvarado  Tobar. — Ante  mí  —  Alvaro 
Uuiz  de  Navamuel. 

Posesión. — En  la  gran  ciudad  del  (íuzco  del  Pirii,  á  nueve  días 
del  mes  de  henero  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  ante  el 
Ule.  Señor  licenciado  Alonso  Pérez,  Alcalde  ordinario  en  esta  dicha 
ciudad  y  su  jurisdición  por  Su  Magestad,  y  por  ante  mí,  Juan  de 
(iuirós,  escril>an()  de  Su  Magestad  y  púbUco  del  número  della,  pare- 
ció Rodrigo  de  León  en  nombre  de  Francisco  de  Alvarado  Tobar  y 
por  virtud  del  poder  que  del  tiene  que  escivió,  que  pasó  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  ante  Francisco  de  la  \''ega,  escTibauo  público  della  en  diez 
y  seis  días  del  mes  de  diciembre  del  año  pasado  de  mili  y  (juinientos 
y  setenta  y  siete,  presentó  una  i)revisión  del  Excmo.  Señor  Don  Fran- 
cisco de  Toledo,  Visorre,y  y  Capitán  General  de  estos  reinos,  por  la 
cual  parece  encomendar  al  dicho  Francisco  de  Alvarado  Tobar  el  re- 
partimiento é  indios  de  Capamarca,  que  vacó  })or  fin  y  muerte  de 
Don  Pedro  Portocarrero,  vecino  (jue  fué  desta  dicha  ciudad  para 
que  de  los  tributos  del  lleve  para  sí  setecientos  pesos  de  plata 
ensayada  y  marcada  con  las  cargas  y  condiciones  en  la  dicha 
encomienda  contenidas,  y  pidió  á  su  merced,  conforme  á  ella,  le 
dé  la  posesión  de  Miguel  (iuicana,  indio  quipocamayo  del  dicho 
pueblo  de  Capamarca  por  él  y  en  nombre  de  los  demás  caciques 
y  principales  é  indios  del  y  dada  le  amparen  y  defiendan  en  ella,  con 
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cargo  (le  tomar  la  diclia  posesión  siendo  necesario  de  los  demás  cat'i- 
(|iies  y  principales  é  indios  del  dicho  piiel)lo  de  Cdpamarca,y  en  todo 
cumpla  la  dicha  provisión  de  encomienda,  se^í^ún  y  como  por  ella  su 
Exea,  lo  manda;  y  por  el  dicho  S.»ñor  Alcalde  visto  el  i)oder  y  provi- 
sión de  encomienda  de  su  Exea.  3'  habiéndosela  leído  de  vnvho  ad  ver- 
hiim,  como  en  ella  se  contiene,  y  entendido  el  efeto  della  por  len- 
gua de  Pedro  Isásiga,  preguntó  al  dicho  indio  que  cómo  se  llamaba  v 
de  dónde  era  natural  y  dijo  llamarse  Miguel   Quicana  y  que   es    qui- 
pocamayo  del  dicho  pueblo  de  Capamarca,  subjeto  á  Don  Juan,  caci- 
(pie  principal  del  dicho  repartimiento,  al  cual  el  dicho  Señor  Al- 
calde tomó  por  la  mano  y  le  dio  al  dicho  Rodrigo  de  León  diciend 


sus  manos  y  le  quita  la  nranta  (jue  traía  cubijada  y  le  mandó  se  seií  - 
tase  en  el  suelo  y  se  sentó,  y  luego  le  maníl(>  levantar  y  se  levantó:  jy^ 
en  todo  le  obedecii)  en  nombre  del  dicho  Invmcisco  de  Alvarado;  y  tzí-l 
dicho  Señor  Alcalde  dijo  que  estaba  presto  de  le  amparar  en  la  dichi^ 
posesión  y  le  amparó  en  ella,  y  dello  mandó  dar  })or  testimonio  par*'», 
en  guarda  del  derecho  del  dicho  su  parte,  la  cual  doy  fee  tomó  (]uiet^^ 
y  pacíficamente  sin  contradicicin  de  persona  alguna,  siendo  testigoí=5 
Ilierónimo  Costilla  el  Mozo  y  Antonio  de  Hojas  y  Juan  Gómez;  y  Lo 
firmó  el  dicho  Señor  Alcalde. — El  Licenciado  Alonso  Pérez. — E  y(->-» 
Juan  de  Quirós,  escribano  de  Su  Magostad,  i)úblico  del  número  desta:^ 
ciudad  ante  (juien  lo  susodicho  pasó,  lo  fice  escribir,  y  doy  fee  qn^* 
la  dicha  posesión  se  tomó  quieUx  y  pacíficamente  y  por  ende  fice  uteí 
sitnio  en  testimonio  de  verdad. — jnan  de  Quirds,  escribano  |)úblico. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  !'(?•<?" 
(lue  este  treslado  se  sacó  de  la  dich  i  cédula  de  encomienda  y  va  cierto 
y  verdadero  é  fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Jftan  Lópex  de  Arrieta. 


situación  á,FrHn-  TT^^ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdoUlO  dc  Stl 

cuco  Gaii^Koi»  de  >  I  |^[agestíid,  SU  \^isorrev,  (robernador  v  Capi- 
TZZLu^alZ-  ^""^tán  (leneral  en  estos  reinos  y  provin¿ias  del 
im    111  en  >ce   h       j,.         "/ierra  Firme,  Presidente  de  la  Real  Audieii- 

Cía  de  los  lleves,  etc.  l'or  cuanto  Su  Magestad  man- 
dó dar  y  dio  una  su  cédula  real  firmada  do  su  real  mano  y  refrenda- 
da de  Antonio  de  Erasso,  su  secretario,  por  la  cual  manda  (jue  de  \o^ 
primeros  indios  (jue  hubiere  vacos  ó  primeros  (jue  vacaren,  seencomen- 
(lasen  á  Diego  (udlegos  que  rentasen  ochocientos  pesos,  conque  no  go- 
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zase  de  la  situación  de  seis  cientos  peso?  que  le  fueron  dados  el  afio  pasa- 
do de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  siete  años,  según  que  en  la  di- 
cha cédula  se  contiene;  después  de  lo  cual,  por  pai*te  del  dicho  Diego 
Gallegos,  se  pidió  y  suplicó  á  Su  \[agestad  que  atento  á  que  estaba 
viejo  é  impedido,  se  tenn'a  (pie  antes  de  llegar  á  estos  reynos  se  n^o- 
riría,  le  hiciese  merced  de  cjue  se  guardase  con  su  hijo  mayor,  y  por 
Su  Majestad  fué  dada  y  lii)rada  otra  su  real  cédula  firmada  de  su 
real  mano  y  refrendada  del  dicho  Antonio  de  Heraso,  su  secretíirio, 
según  que  por  ellas  parece,  que  su  thenor  á  la  letra  sncadas  del  ori- 
ginal, una  en  pos  de  otra,  es  como  se  sigue: — EL  REY. — Don  Fran- 
cisco de  Toledo,  nuestro  Xlayordem.o,  Visorrey,  (jobernador  y  Capi- 
tán (leneral  de  las  provincias  del  Pirú,  y  en  vuestra  ausencia  á  la 
persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  dellas.  Por  parte 
de  Diego  Gallegos,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco  desas  j)rovincias 
nos  ha  sido  fecha  relación  que  pasó  á  elUis  el  año  j)asado  de  mili  y 
(¡uinientosy  treinta  y  tres,  y  desdo  entonces  hasta  ahora  nos  ha  ser- 
vido á  su  costa  con  su  pei*sona  y  hacienda,  armas  y  caballos,  sin  nos 
haber  deservido  en  cosa  alguna:  lo  primero  en  el  descubrimiento  y 
conquista  de  los  Charcas  y  provincia  de  Chile,  y  después  en  el  cerco 
<[ue  los  naturales  pusieron  á  la  diclia  ciudad  del  Cuzco  y  en  la  paci- 
íicaciÓJi  de  las  provincias  de  Parinacocha  y  Lucanas  y  Condesuyos, 
hasta  que  los  dichos  naturales  fueron  pacificados  y  reducidos  á  nues- 
tro servicio;  en  la  batalla  que  se  dio  en  Chupas  á  Don  Diego  de  Al- 
magi'o  el  Mozo;  y  luego  en  el  descubrimiento  del  Río  de  la  Plata  en 
(]ue  se  ocupó  tres  años  y  al  cabo  desto,  sabido  que  estaba  alzado  con- 
tra nuestro  servicio  Gonzalo  I^izarro  en  esas  provincias,  volvió  á  ellas 
y  se  puso  de  luiestra  parte  y  se  halló  en  el  desbaratar  á  Carbajal, 
maese  de  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  Pucará  y  después  en 
Guarina,  en  la  batalla  que  se  dio  al  dicho  PizaiTo,  en  donde  él  fué 
robado;  v  desde  allí  se  fué  á  iuntíu-  con  el  licenciado  de  la  Gasea  v 
en  su  compañía  se  tornó  á  hallar  en  la  batalla  que  en  Xaqiiixaguana  se 
dio  al  dicho  Gonzalo  F*izaiTo,  en  donde  fué  desbaratíido;  y  después 
desto  al  tiempo  de  la  rebelión  de  Fnmcisco  Hernández  Girón,  nos 
sirvió  en  las  batallas  que  se  le  dieron  hasta  que  fué  desbaratado,  })re- 
so  y  castigado;  y  que  en  gi*atificación  de  los  dichos  servicios  se  le  die- 
ron y  situaron  seiscientos  pesos  de  renta  en  tributos  vacos  el  año  pa- 
sado de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  siete  y  al  tiempo  que  fué  á  esa 
tijrra  el  licenciado  Castro,  le  hizo  encomienda  del  repartimiento  de 
Pucuco,  con  haber  hecho  dejación  de  la  dicha  situación  de  los  dichos 
seiscientos  pesos;  y  á  causa  de  que  por  sentencia  pronunciada  por  los 
de  nuestro  Consejo  de  las  Indias  le  había  sido  quitado  el  dicho  re- 
partimiento, ha  quedado  con  mucha  necesidad  y  pobreza,  como  todo 
|)articularmente,  dijo,  constaba  y  pai^ecía  por  cierta  informacióíi  y  re- 
caudos de  que  ante  Nos  en  el  dicho  nuestro  Consejo  fué  fecha  pre- 
sentación, suplicándonos  (|ue  teniendo  consideración  á  los  dichos  su» 
sei'vicios  y  pobreza,  le  mandamos  hacer  algunas  mercedes  con  (|ue 
honradamente  se  pudiese  entretener  y  sustentar,  ó  como  la  nuestra 
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merced  fuese.  Y  por  los  del  nuestro  (*onsejo  visto  y  las  dichas  infor- 
maciones de  c|ue  de  suso  se  hace  mención,  acatíindo  lo  susodicho,  lo 
hahemos  tenido  por  bien  y  os  mandamos  (pie  de  los  indios  (jue  en 
esas  provincias  Inibiere  vacos  ó  de  los  primeros  que  vacaren,  dc'is  y 
eiicomendéis  al  dicho  Diego  Gallegos,  indios  (pie  valgan  y  renten,  eii 
cada  un  año,  ochocientos  pesos  para  que  los  tenga  encomendados* 
conforme  á  la  ley  de  la  subcesión  y  con  las  condiciones  y  cargas  qat^ 
se  acostumbran,  prefiriendo  el  cumplimiento  de  esta  céduhi  á  otras 
cualesquier  cédulas  que  hayamos  dado  desde  tres  días  del  mes  de  dicienri  - 
bre  del  dicho  afio  passado  de  cincuenta  y  siete  en  que  se  le  hizo  la  dichiiv 
merced  de  los  dichos  seiscientos  i)esos  hasta  ahora,  ponjue  esta  es  nues- 
tra voluntad,  se  guarde  y  cumpla  antes  que  otra  alguna  dada  desde  ^1 
dicho  tiempo  acá;  lo  cual  cumpliréis  contjue  el  dicho  Diego  (íallegos 
no  haya  de  cobrar  cosa  alguna  de  la  dicha  situación  y  de  nuevo  hai- 
ga, luego,  dejación  della.  Fecha  en  Madrid,  á  cinco  de  marzo  de  mili 
y  quinientos  y  setenta  y  siete  años.  —  YO  EL  REY. — Por  mauda(i<.> 
de  Su  Magestad — Antonio  de  Eraso. 

EL  REY. — Don  Francisco  de  Toledo,  nuestro  Mayordomo,  \^i- 
soiTey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  provincias  del  Pirú  y  €3ii 
vuestra  ausencia  á  la  persona  ó  persona*<  a  cuyo  cargo  fuere  el  ^o- 
bierno  de  esa  tierra.  Sabed:  que  por  una  nuestra  cédula  fecha  encim"!^- 
co  días  del  mes  de  marzo  próximo  pasado  deste  presente  año  hi<_ri  - 
mos  merced  á  Diego  Gallegos,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  de  esf^f^ 
provincias,  de  ochocientos  pesos  de  renta,  en  cada  un  año,  para  (ju.^ 
gozase  dellos  conforme  á  la  ley  de  la  subcesión  y  os  enviamos  á  ma.i::i^' 
(lar  le  encomendásedes  indios  de  los  primeros  que  vacasen  (¡ue  r&i^- 
tasen  la  dicha  cuantía,  haciendo  dejación  de  cierta  situación  que    l^ 
fué  hecha  y  tenía  como  se  contiene  en  la  dicha  cédula  á  que  nos  r  ^- 
ferimos  y  agora  habiéndosenos  suplicado  |)or  su  parte  (jie  atento     ^ 
las  causas  j)orque  le  habíamos  hecho  la  dicha  merced  y  (jue  estal>i^ 
viejo  y  podía  vivir  poco  tiempo,  mandásemos  que  muriendo  antr^i^f* 
(jue   se  le  hiciese  la  dicha  merced,  se  guardase  la  dicha  cédula  coi* 
su  hijo  mayor.    \'^isto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fi>xé 
acordado  (jue  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  cédula  para  vos, 
})or  la  cual  vos  mandamos  que  veáis  la  que  do  suso  se  hace  mención* 
y  subcediendo  fallecer  el  diclio  Diego  ( rallegos  antes  que  se  le  puecl»' 
cumplir,  la  guardéis  y  cumpláis  con  el  dicho  hijo  mayor  que  Aél 
(juedare,  con  tanto  que  sea  en  segunda  vida  la  encomienda  que    b\ 
(licho  hijo  se  hiciere.  Fecha  en  San  Lorenzo  el  Real,  á  ocho  de  jiilío 
de  mili  V  quinientos  v  setenta  v  siete  años  — YO  EL  REY. — Por 
mandado  de  Su   Magestad.  —  Antonio  de  Eraso. — E  agora  Juan  de 
Palacios,  en  nombre  de  Francisco  Gallegos  de  Noceda,  hijo  mayor 
legítimo  y   natural  de  Diego  Gallegos,  ya  difunto,  vecino   que  fué 
de   la    dicha   ciudad  del   Cuzco,    por   petición   que    ante   mí    pi'e- 
sentó,  hizo  presentación   de  las   dichas  cédulas  reales  de  suso   in- 
corporadas y  me  liizo  relación  diciendo  que  era  así  que  el  dicho 
Diego  ( rallegos  falleció  y  pasó  desta  presente  vida  habría  un  año. 
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poco  más  ó  menos  tiempo,  y  el  dicho  Francisco  Gallegos  de  No- 
ceda era  hijo  único  varón   del  dicho  Diego  Gallegos  y  de  Francisca 
Alvarez  de  la  Peña,  su  legítima  mujer,  porque  solamente  había  deja- 
do por  sus  hijos  legítimos  y  de  la  dicha  su  mujer  al  dicho  su  parte  y 
á  Isabel  de  Noceda  y  así  la  dicha  merced  pertenecía  al  dicho  Fran- 
cisco Gallegos  de  Noceda.  Y  me  pidió  y  supHcó  fuese  servido  hacer 
merced  al  dicho  Francisco  Gallegos  de  Noceda,  en  conformidad  y 
cumplimiento  de  las  dichas  cédulas  reales,  de  los  dichos  ochocientos 
pesos  de  renta,  en  cada  un  año,  con  la  propiedad  de  la  encomienda  y 
repartimiento  en  los  indios  que  al  presente  están  vacos  por  fin  y 
muerte  de  Doña  Beatriz  de  Figueroa,  mujer  que  fué  del  Gooernador 
Pedro  de  Villagrán;  pues  conforme  á  las  dichas  cédulas,  su  parte  ha- 
bía de  ser  preferido  á  todos  los  que,  de  veinte  años  á  esta  parte,  tu- 
viesen cédulas  para  semejantes  encomiendas;  en  lo  cual  el  dicho 
Francisco  de  Gallegos  recebiría  gi'an  bien  y  merced  é  hizo  presenta- 
ción de  una  información  de  testigos  signada  y  autorizada,  por  donde 
consta  el  dicho  Diego  Gallegos  ser  muerto  y  pasado  desta  presente 
vida  y  el  dicho  Francisco  Gallegos  de  Noceda  ser  su  hijo  mayor  le- 
gítimo de  la  dicha  su  mujer;  y  que  conforme  á  lo  mandado  por  Su 
Álagestad,  subcede  en  la  dicha  merced  que  Su  Magestad  hizo  al  di- 
cho Diego  Gallegos.   E  por  mi  visto  todo  lo  susodicho  y  en  conformi- 
dad de  lo  por  Su  Magestad  mandado  por  las  dichas  cédulas  reales, 
acordé  de  dar  j  di  la  presente,  por  la  cual,  en  nombre  de  Su  Mages- 
tad y  en  virtud  de  los  |»oderes  y  comisiones  que  de  su  persona  real 
tengo,  hago  merced  al  dicho  Francisco  Gallegos  de  Noceda,  como  á 
hijo  mayor  legítimo  del  dicho  Diego  Gallegos,  de  le  situar,  como  por 
la  presente  le  sitúo  y  señalo,  los  dichos  ochocientos  pesos  de  plata 
ensayada  y  marcada  de  renta,  en  cada  un  año,  por  todos  los  días  de 
su  vida,  en  segunda  vida,  como  subcesor  del  dicho  Diego  Gallegos, 
su  padre,  para  que  lo  tenga  y  goce,  en  cada  un  año,  por  todos  los 
días  de  su  vida,  sobre  los  tributos  de  los  indios  del  repartimiento  de 
Parinacocha  que  vacaron  por  muerte  de  doña  Beatriz  de  Figueroa, 
en  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco,  para  que  le  sean  dados  y  paga- 
dos por  los  tercios  del  año  por  los  caciques  é  indios  del  dicho  repar- 
timiento, ó  por  los  oficiales  reales  de  Su  Magestad,  ó  por  otra  cualquier 
persona  á  cqyo  cargo  fuere  la  cobranza  de  los  dichos  tributos,  desde 
el  día  que  tomare  la  posesión  dellos  en  adelante,  según  y  á  los  tiem- 
pos y  plazos  que  dan  y  pagan  y  son  obligados  á  dar  y  pagar  los  tri- 
butos que  por  la  nueva  tasa  del  dicho  repartimiento  les  están  man- 
dados pagar;  pagando  y  sacando  dellos  las  costas  de  la  tasa  que  pue- 
den caber  á  esta  situación,  ratta  por  cantidad,  y  con  las  demás  cargas 
y  condiciones  que  tienen  semejantes  situaciones  en  este  reino,  con- 
forme á  las  dichas  cédulas  reales  de  Su  Magestad  de  suso  incorpora- 
das; de  los  cuales  dichos  ochocientos  pesos  de  renta,  en  cada  un  año, 
haya  de  gozar  y  goce  el  dicho  Francisco  Gallegos  y  le  sean  dados  y 
pagados,  como  dicho  és,  desde  el  día  que  se  le  diere  la  posesión  de- 
llos en  adelante,  por  los  dichos  tercios  de  cada  un  año,  como  está  di- 
89  P.  R. 
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cho;  con  tanto  que  el  dicho  Francisco  trallegos  sea  obligado,  y  por  la 
presente  le  obligo,  á  residir  en  la  ciudad  del  (Mzco  en  la  guarda  y 
defendimiento  della,  con  sus  armas  y  caballo,  i)or  razón  del  dicho  feu- 
do; y  demás  de  la  obligación  que  tiene  de  servir  á  Su  Magestad  co- 
mo á  su  Rey  y  Sefíor  natural  ha  de  jurar  le  será  fiel  y  leal  y  á  los 
reyes   subcesores  de  la  Coroiia  Real  de  Castilla  y  León,  Señores   de 
estos  rej'nos,  y  acudirá  siempre  á  su  real  servicio  y  voz,  y  á  sus  vi- 
sorreyes,  gobernadores,  justicias  mayores  y  menores  que  ahora  soii. 
y  por  tiempo  fueren  en  nombre  de  Su  Magestad,  llamado  ó  no  llama- 
do, y  se  meterá  debajo  del  estandarte  real  con  su  familia,  armas  y 
caballo  y  peleará  por  su  real  servicio  en  defensa  destos  reynos,  con- 
tra todos  los  hombres  del  mundo,   á  su  costa;  y  si  hubiere  en   est^ 
tierra  guerras,  bullicios  ó  levantamientos,  en  cualquier  manera  qiae 
venga  á  su  noticia  la  prática  ó  tracto  dello,  avisará  á  los  visoiTey^ 
gobernadores  y  otras  justicias  por  su  persona,  de  palabra  ó  por  cj 
tas;  y  que  en  pareciendo  que  conviene  y  en  el  entretanto  que  otra, 
cosa  le  fuere  mandado,  asistirá  como  dicho  és,  á  la  guarda  de  la  di- 
cha ciudad  del  Cuzco,  v  sin  se  ausentar  de  la  dicha  ciudad  ni  salir 
della,  so  pena  de  caer  en  mal  caso  y  en  aquellas  penas  y  casos    ^ii 
que  caen  é  incuiTen  los  hijosdalgo  que  no  guardan  la  fée  y  honieiiiídi- 
je  que  deben  y  prometen  á  sus  reyes  y  señores  naturales  y  de  perdoi* 
la  dicha  situación  y  merced  y  todas  las  demás  mercedes  que  tuviere 
de  su  Rey  y  Sefior  natural;  lo  cual  ha  de  jm-ar  de  guardar  y  cumplir 
así,  ante  mí  ó  ante  el  coiTOgidor  y  justicia  mayor  de  la  dicíia  ciudíi-ii 
del  Cuzco,  á  quien  doy  comisión  para  lo  recibir;  y  que  por  razón  <Í€>1 
dicho  feudo  y  situación,  como  dicho  és,  sea  obligado  á  residir  con   sxi 
casa  poblada  y  armas  y  caballo  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco;  y  toda^^ 
las  veces  que  por  el  visorey  y  gobernador  y  justicias  le  fuere  ina.n- 
dado  hacer  reseña  y  alarde  saldrá  á  él;  y  no  se  ausentará  de  la  dicli  ¿i 
ciudad  sin  licencia  del  dicho  visorey  y  gobernador,  so  las  dichas  peí- 
ñas.  Con  las  cuales  dichas  condiciones  ó  haciendo  el  dicho  juranion- 
to,  mando  á  cualesquier  justicias  do  Su  Magestad  que  metan  en   1« 
posesión  de  la  dicha  situación  al  dicho  Francisco  Gallegos  y  le  lla- 
gan pagar  y  acudir  á  él,  y  á  quien  su  poder  hubiere,  con  los  diclioí^ 
odiocientos  pesos  de  la  dicha  plata  de  renta  en  cada  un  año,  á  los  di- 
chos tiempos  y  plazos;  y  dada  la  dicha  posesión  le  defiendan  y  am- 
paren en  ella,  de  la  cual  mando  que  no  sea  desposeído  sin  primero 
ser  oído  y  por  derecho  y  fuero  vencido:  y  sin  que  en  lo  susodicho  ni 
en  parte  alguna  dello  se  le  pueda  poner  ni  ponga  embargo  ni  impe- 
dimento alguno,  por  ninguna  causa  que  sea;  y  los  unos  ni  los  otros 
no  dejéis  ni  dejen  de  lo  ansí  cumplir  por  alguna  manera,  so  pena  de 
quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.    Fecha  en 
los  Reyes,  á  cuatro  días  del  mes  de  julio  de  mili  y  quinientos  y  se- 
tenta y  ocho  años.   La  cual  dicha  situación  hago  conque  haga  deja- 
ción de  los  seiscientos  pesos  de  renta  que  se  situaron  al  dicho  su  pa- 
dre, como  se  contiene  en  la  cédula  de  Su  Magestad. — Don  Francis- 
co DE  Toledo. — Por  mandado  de  su  Exea. — Alvaro  Buiz  de  Nava- 
muel. 
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PossESSiÓN. — En  la  gran  ciudad  del  Cuzco,  cabeza  destos  reinos 
del  Pirú,  miércoles  veinte  y  siete  días  del  mes  de  agosto  de  mili  y 
quinientos  y  setenta  y  siete  años.  Ante  el  Ule.  Señor  Don  Gabriel 
Pan  y  Agua  de  Loaiza,  de  la  caballería  y  orden  de  Calatrava,  Corre- 
gidor y  Justicia  Mayor  en  la  dicha  ciudad  y  su  jurisdición  por  Su 
Magestad,  etc.,  pareció  Francisco  Gallegos  de  Noceda,  hijo  legítimo 
de  Diego  Gallegos,  difunto,  y  de  Francisca  Alvarez  de  la  Peña,  sub- 
cesor  en  la  dicha  merced  que  Su  Magestad  y  el  Exmo.  Señor  Vi- 
sorrey  destos  reynos  le  hace  por  la  provisión  de  suso  como  tal  subce- 
sor,  para  que  haya  en  cada  un  año  de  renta  ochocientos  pesos  ensa- 
yados, desde  el  día  que  tomare  la  posesión,  con  los  cargos  y  obliga- 
ciones y  juramento  que  ha  de  hacer,  que  pide  á  su  merced  le  mande 
dar  la  posesión  que  él  está  presto  de  hacer  y  cumplir  de  su  parte  lo 
que  se  le  manda;  con  tanto  que  teniendo  edad  cumplida  ratificará;  y 
lo  firmó  y  siendo  testigos  Pedro  Gallegos  y  Diego  de  la  Pila. — Fran- 
cisco Gallegos  de  Noceda. — Y  por  su  merced  \dsto  la  dicha  provisión 
y  pedimento  de  suso,  dijo:  que  está  presto  de  hacer  y  cumplir  lo  que 
su  Exea,  por  la  dicha  provisión  manda  y  pora  ello  tomó  y  recibió 
del  dicho  Francisco  Gallegos  de  Noceda  juramento  por  Dios  Nuestro 
Señor  y  una  señal  de  cruz  que  hará  y  cumplirá  todo  y  cada  una  cosa 
de  lo  que  su  Exea,  manda  en  la  dicha  provisión,  como  leal  vasallo  y 
servidor  de  Su  Magestad;  y  que  tendrá  armas  j'  caballo  y  acudirá  á 
su  real  servicio  siempre  que  se  ofrezca  y  cada  que  sea  menester,  con 
cargo  que  por  ser  de  presente  de  edad  de  diez  años,  poco  más  ó  me- 
nos, en  siendo  de  edad  cumplida,  ratificará  el  dicho  juramento  para 
lo  cumplir  con  las  obligaciones  (jue  se  le  manda.  Atento  á  lo  cual  su 
merced  del  Señor  CoiTegidor  tomó  por  la  mano  á  Pablo  Caravalla,  in- 
<lio  natural  del  pueblo  <le  Coracora,  en  la  provincia  de  Parinacocha, 
subjeto  á  Don  Luís  ('oro,  cacique  de  pachaca,  encomendado  que  fué 
en  Doña  Beatriz  de  Figueroa,  mujer  ([ue  fué  de  Pedro  de  Villagrán, 
ya  difunta,  en  quien  estuvo  encomendado  el  repartimiento  de  Parina- 
cocha, que  al  presente  es  quipacnmayo  en  esta  dicha  ciudad,  y  en  señal 
de  posesión  real  corporal  fiucina]  jure  domine  vel  cú^síIq  dio  y  entregó  al 
dicho  Francisco  Gallegos  de  Noceda  para  que  aprehenda  en  él  la  pose- 
sión y  el  susodicho  le  tomó  por  la  mano  y  le  mandó  sentar  y  levantar  y 
le  obedeció  y  en  señal  del  tributo  y  tasa  que  debe  haber  le  tomó  la  manta 
y  se  la  tornó  á  dar  por  reconocimiento  dello  y  aprehendió  la  dicha  po- 
sesión en  el  dicho  indio,  en  voz  y  en  nombre  del  dicho  repartimiento;  la 
cual  tomó  sin  contrralición  de  persona  alguna  y  lo  pidió  por  testimo- 
nio para  en  guarda  de  su  derecho;  y  su  merced  del  Señor  Corregidor 
le  amparó  y  defendió  en  la  dicha  posesión  para  que  della  no  sea  des- 
poseído sin  primero  ser  oído  y  por  fuero  y  derecho  vencido,  so  la 
pena  de  la  dicha  provisión  y  de  otros  quinientos  pesos  para  la 
cámara  de  Su  Magestad,  en  que  dá  por  condenado  al  que  lo  contra- 
rio hiciere  y  que  se  ponga  un  traslado  de  la  provisión  de  merced  y 
autos  por  virtud  della  fechos  en  el  libro  real  de  mercedes  para  que  a 
los  S.  S.  oficiales  reales,   que  al  presente  son  y  después  fueren,  les 


308 


conste  de  la  dicha  merced  y  al  dicho  Pablo  Caravalla  indio  se  dio  á 
entenderlo  susodicho  por  Don  Juan  Callasina,  intérpi'ete,  para  que  lo 
diga  y  haga  saber  á  los  caciques  principales  del  dicho  repartimiento; 
el  cual  dijo  que  así  lo  cumplirá  y  su  merced  del  Señor  Con-egidor  lo 


dello  lo  escrebí  según  que  ante  mí  pasó,  y  aquí  mi  signo  en  testimo- 
nio de  verdad. — Juan  de  Castañeda,  escribano  público. 

E  yo,  Juan  López  de  Aiiíeta,  escribano  de  Su  Magestad  doy  fee 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  y  provisión  y  autos  origi- 
nales que  en  virtud  dello  se  hizo,  en  la  ciudad  del  Cuzco,  á  qmuce 
días  del  mes  de  setiembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años 
y  va  cierto  y  verdadero  é  fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 

Juan  Lápez  de  Artneta. 


Merc«d  á  Ir  mu- 
jer é  hijos  de  Tila- 
no  de  Anaya  de  000 
peso*  ennayadoH  ca- 
da un  alio  de  las  pe. 
ñas  de  eáinara  de 
Su  Mai^estad. 


DON  FRANCISCO  PE  TOLEDO,  Mayordomo  de 
Su  Magestad,  su  Visorrey,  Gobernador  y 
Capitán  General  en  estos  reynos  é  provin- 
cias del  Pirú  é  Tien-a  Firme,  Presidente  de  la  Real 
Audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes, 
etc.  A  los  officiales  reales  de  la  ciudad  del  Cuzco. 
Por  cuanto  Su  Magestíid  me  mandó  diesse  oiei-ta  can- 
tidad de  pesos  de  oro  de  su  Real  Caja  al  Inga  que  estaba  rebelado  en 
la  provincia  de  Vilcabamba,  porque  saliese  de  paz  de  la  dicha  provin- 
cia y  le  hiciese  en  su  real  nombre  otras  mercedes;  y  porque  las  causas 
y  razones  que  son  not(/rias  y  por  haber  mandado  matar  á  TUano  de 
Anaya,  que  por  mi  mandado  iba  á  tratar  con  el  dicho  Inga  saliese 
de  paz  de  la  dicha  provincia  y  á  otros  effectos  tocantes  al  servicio  de 
Nuestro  Señor  é  de  Su  Magestad;  le  mandé  hacer  la  gueiTa  y  se  le 
hizo  hasta  que  el  dicho  Inga  fué  preso  con  todos  sus  capitanes  é  gen- 
te principal  y  traídos  á  la  dicha  ciudad  donde  se  hizo  justicia  del  di- 
cho Inga  y  de  los  demás  capitanes  suyos;  é  porque  el  dicho  Tilano  de 
Anaya  dejó  mujer  é  hijos  pobres  necesitados  y  á  los  tales  conviene 
socoiTcr  y  hacer  mercedes  en  nombre  de  Su  Magestad  por  haber 
muerto  el  dicho  Tilano  de  Anaya,  marido  y  padre  de  los  susodichos» 
en  su  real  servicio,  como  es  notorio,  y  al  presente  no  se  ofrece  ni  ha 
ofrecido  después  que  murió  cosa  en  que  podérsela  hacer  que  esté 
vaca;  é  de  la  nescessidad  de  los  susodichos  me  consta  ser  giiinde  y 
para  que  en  parte  se  pueda  suplir  en  el  entretanto  que  hay  y  vaca  en 
que  podelles  hacer  merced,  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cuíil 
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vos  mando'  que  de  cuales()iiiera  pesos  de  oro  que  entraren  de  aquí 
adelante  ó  estuvieren  en  la  Real  Caja  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  de 
las  condenaciones  que  se  aplicaren  para  penas  de  cámara  de  Su  Ma- 
gestad,  deis  y  j>agut4s  en  cada  un  año  á  Doña  Joana  Machuca,  mu- 
jer del  dicho  Tilano  de  Anaya,  para  ella  y  para  los  dichos  sus  hijos, 
quinientos  pesos  de  oro  de  valor  cada  uno  de  cuatrocientos  y  cin- 
cuenta maravedís,  los  cuales  corran  y  gocen  desde  el  día  de  la  fecha 
de  estii  mi  provisión  en  adelante  hiista  en  tanto  que,  como  dicho  és, 
les  sea  fecha  por  mi  otra  merced,  porque  yo  se  la  hago  en  nombre 
de  Su  Magestad  y  por  virtud  de  sus  reales  poderes  y  comisiones  de 
los  dichos  quinientos  pesos  de  oro  del  dicho  valor;  los  cuales  mando 
se  los  paguéis  por  los  tercios  del  año  y  primero  que  á  otra  persona 
alguna  á  quien  estén  libradas  los  dichas  penas  de  cámara,  sin  poner 
en  ello  excusa  ni  impedimento  alguno,  so  pena  de  quinientos  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad  y  que  se  cobrará  de  vuestras 
peraonas  y  bienes  lo  que  así  dejáredes  de  pagar,  habiendo  las  dichas 
penas  y  no  ptigáredes  á  la  dicha  Doña  Joana  y  sus  hijos.  Fecho  en  el 
pueblo  de  Deleytossa,  á  nuev^e  días  del  mes  de  otubre  de  mili  y  qui- 
nientos y  setenta  y  dos  años.  Y  daréis  y  pagaréis  los  dichos  quinien- 
tes  pesos  oro  en  la  manera  que  dicha  es  ala  dicha  Doña  Joana  Machu- 
ca ó  á  quien  della  su  poder  hobiere  y  tomaréis  su  carta  de  pago  ó  de 
quien  dicho  su  poder  hobiere,  con  la  cual  y  con  esta  mi  provisión 
mando  se  os  reciban  y  pasen  en  cuenta  de  la  que  diéredes  de  las  di- 
chas condenaciones  y  penas  de  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  nt  sk- 
pra. —  Do^  Francisco  de  Toledo. — Por  mandado  de  su  Exea  — 
Alvaro  Huíz  de  NaramueJ. 

Notificación. — En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  trece  días  del  mes  de 
diciembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años,  de  pedimento 
de  la  parte  de  la  mujer  de  Tilano  de  Anaya,  yo,  Sebastián  de  Muxica, 
escribano  de  Su  Magest^id  y  público  de  esUi  ciudad  del  Cuzco,  leí  y 
notifiqué  esta,  provisión  á  los  S.  S.  Miguel  Sánchez  y  fator  Juan  Pé- 
rez de  Prado,  ofticiales  de  la  Real  Hacienda  de  S.  M.  en  esta  ciudad, 
los  cuales  dijeron  que  la  cumplirán.  Testigos:  Alonso  de  Panlagua  y 
Pero  Diez. — Sebastián  de  Muxica,  escribano  público. 

E  yo,  Juan  López  de  Ameta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fee 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  y  provisión  oreginal,  en 
el  Cuzco,  en  veinte  días  del  mes  de  agosto  de  mili  y  quinieiitos  y  se- 
tenta V  ocho  años  v  va  cierto  v  verdadero  v  por  ende  fice  mi  signo  á 
tal.  En  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  sigUv). 

Juan  TJípes  de  Arrieta. 
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Meroeil  i^  Dieir.» 
LicVpex  de  Olivares 
tlB  60O  p  Mum  en  Imm 
re.>ajrtiiulentos  que 
vacaron  por  tln  de 
l>on   Pe  Iro  Porti»« 


carrero. 


DON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  Mavorcloiiio  dc  Sa 
Magestad,  su  Msoirey,  (lobernador  v  Capi- 
tán Cleiieval  eii  estos  reinos  é  provincias  del 
Pirú  éTieri'a  Firme,  Presidente  de  la  Audiencia  Real 
de  esta  ciudad  de   los  lleves,  etc.    Por  cuanto,  por 
pai-te  de  Diego  López  de  Olivares  se  me  ha  hecho 
relación  diciendo  que  él  había  servido  á  Su   Mages- 
tad de  veinte  y  ocho  años  á  esta  parte,  que  ha  que  estaba  en  la  Nuo- 
va  España  y  en  este  reino  y  en  la  dicha  jjrovincia  de  la  NuevA^ 
España  los  diez  años  y  en  este  reino  de  diez  y  ocho  años  á  est^^i. 
parte,  en  todo  lo  que  á  su  real  servicio  se  ha  oft-escido  como  su  leaJ. 
vasallo;  y  que  en  la  ciudad  del  í/uzco  había  servido  á  Su  Magestad 
en  el  ofticio  de  tesorero  <lella  y  cuando  se  dijo  y  tuvo  noticia  del  le^- 
vantamiento  de  Juan  Maldonado,  fué  al  Collao  por  mandado  de  Hii3- 
rónimo  Costilla,  Corregidor  de  aquella  ciudad,  con  cuarenta  hombr&s^ 
en  servicio  de  Su  Magestad.  Demás  de  lo  cual  Su  Magestad,  por  uii.^^ 
su  real  cédula  que  ante  nu  había  presentado,  le  recomendaba  y  maL:^  — 
daba  le  hiciese  merced  en  remuneración  de  servicios  y  (|ue  él  estal>^«- 
casado  con  Doña  Catherina  Malaver,  mujer  que  fué  de  Antonio  RuCs^ 
de  Guevara,  en  quien  estuvieron  encomendados  los  indios  de  Villilli  ^ 
la  cual  ni  dos  hijas  suyas  y  del  dicho  Antonio  Ruíz  de  (ruevara  ik 
los  habían  gozado  por  haber  muerto  la  una  de  edad  de  quince  año 
y  la  otra  de  veinte  y  dos  años;  y  que  él  estaba  muy  pobre  y  necesitt»*- 
do  y  tenía  muchos  hijos  que  sustentar.  Atento  á  lo  cual  y  á  que  pí 
decía  extrema  necesidad,  me  pidió  y  suplicó,  en  nombre  de  Su  Me 
gestad  le  hiciese  merced  á  una  hija  suya  do  los  indios  de  Maras  qiL 
habían  vacado  por  muerte  de  Doña  Phelipa  de  Guevara,  hija  de  L 
dicha  su  mujer  y  del  dicho  Antonio  Ruíz  de  Guevara,  con  que  pudi^^ 
se  entretener  y  sustentar  y  casarla,  en  lo  cual  recibiría  gran  bien    zy" 
merced.  Y  por  mi  visto  lo  susodicho  y  atento  que  por  fin  y  muert-^ 
de  D.  Pedro  Portocan*ero,  vecino  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  han  vis- 
eado los  repartimientos  é  indios  que  tenía  en  encomienda,  en   térmi- 
nos de  la  dicha  ciudad,  de  los  cuales  el  repartimiento  é  indios  Quigufcí-- 
res  yo  encomendé  por  dos  vidas  en  Francisco  de  Alvarado  Tobaí*^ 
gentilhombre  de  la  compañía  de  los  lanzas,  con  setecientos  pesos  d.c3^ 
plata  ensayada  y  marcada  de  los  tributos  de  los  dichos  indios  de  ren  - 
ta  en  cada  un  año;  conque  dellos  pague  la  parte  que   le  cab-a  de  cos- 
tas de  la  tasa,  mtH  por  cantidad,  conque  hiciese  dejación  de   la  dich.íi' 
su  plaza  de  lanza  y  la  resta  de  los  tributos  del  dicho  repartimiento  d^ 
los  indios  Quiguares  con  todos  los  demás  tributos  de  los  indios  y  repar- 
timientos que  fueron  de  la  encomienda  del  dicho  Don  Pedro  I^rto- 
caiTero,  los  situé  y  señalé  para  la  paga  del  sueldo  de  la  guarda  de  á  pi« 
y  del  capitán,  teniente  y  ministros  della,  pagándose  así  mismo  de  los  di  - 
chos  tributos  los  un  mili  pesos  que  situé  á  ^lartín  Hurtado  de  Arbieto 
de  los  tributos  del  repartimiento  de  Tinta,  y  Ja  propiedad  de  los  dichos 
repartimientos  la  puse  en  la  Corona  Real  de  Su  Magestad,  reservando 
como  reservé  en  mí,  de  señalar  persona  ó  personas  (jue  tuviesen  á  su 
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cargo  por  los  días  de  su  vida  laadmiiii  tr.icióii  de  los  dichos  indios  y  de 
señalar  délos  dichos  tributos  lo  que  iiio  pareciere,  hasta  en  cuantidad 
de  cuatrocientos  peso? de  plata  ensáyala  y  mareada,  horros  de  costa, 
é  según  que  lo  susodicho  más  largamente  se  contiene  por  los  auctos 
proveídos  por  mí  en  la  dicha  razón.  E  atento  á  lo  que  dicho  és  y 
I»ara  que  vos  el  dicho  Diego  López  de  Olivares  tengáis  alguna  ayuda 
de  costa  con  que  sustentar  la  dicha  vuestra  mujer  é  hijos,  y  que  sois 
persona  de  quien  confío  (jue  con  el  cuidado  y  diligencia  que  convie- 
ne entenderéis  en  la  admiin'stración  d»^  los  indios  de  los  dichos  repar- 
timientos y  mirarles  i)()r  su  ami)aro  y  defensa  y  de  sus  bienes  y  ha- 
réis lo  que  pí>r  mi  vos  fuere  encomendado,  en  nombre  de  Su  Magostad 
V  en  virtud  de  los  poderes  y  comisiones  í|ue  de  su  Persona  Real  ten- 
go, nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  Diego  López  de  Olivares  por  ad- 
ministrador de  los  indios  de  los  dichos  repartimientos  de  suso  declara- 
dos que  vacaron  por  fin  y  muerte  del  dicho  Don  Pedro  Portocarrero 
excepto  los  que  están  encomendados  en  el  dicho  Francisco  de  Alva- 
rado,  con  los  dichos  cuatrocientos  pesos  ensayados  que  así  dejé  reser- 
vados para  la  dicha  persona  que  tuviese  la  dicha  administración  y 
sus  bienes  y  hacienda,  para  que  como  tal  los  tengáis  en  administra- 
ción, procuréis  en  todo  su  amparo  y  defensa  y  que  no  sean  agravia- 
dos por  ninguna  persona;  y  demás  de  la  dicha  obligación  que  habéis 
de  tener  con  la  dicha  administración,  habéis  de  ser  obligado  a  las  de- 
más cosas  que  son  obligados  los  que  tienen  fuedo  de  Su  Magestad,  y 
por  la  dicha  razón  mando  á  los  ofticiales  reales  de  la  dicha  ciudad 
del  Cuzco,  ó  á  otra  cualquier  persona  á  cuyo  cargo  fuere  la  cobranza 
de  los  dichos  tributos,  (jue  dellos  os  den  y  paguen  cada  un  afio  por 
todos  los  dias  de  vuestra  vida  los  dichos  cuatrocientos  pesos  de  plata 
ensayada  y  marcada  que  yo  reservé  en  la  dicha  vacación  j)ara  la  per- 
sona ó  personas  (|ue  yo  nombrase  en  la  dicba  administración,  como 
dicho  és,  libres  de  costas,  de  seis  en  seis  m.eses,  en  cada  paga  la  mitíid 
a  los  tiemi)os  y  plazos  que  los  indios  del  dicho  repartimiento  están 
obligados  á  pagar  los  trií)utos.  La  cual  dicha  merced  vos  hago,  como 
mo  dicho  és,  por  la  causas  suso  referidas.  Y  mando  á  cualesc|uier 
justicias  de  Su  Magestad  os  den  la  |>osesión  de  la  dicha  administra- 
ción de  los  dichos  cuatrocientos  j)esos  y  os  ampiaren  en  ellos;  de  la 
cual  mando  no  seáis  desposeído  sin  primero  ser  oído  y  por  fuero  y 
derecho  vencido;  y  mando  que  dándoos  y  pagándoos  los  dichos  officia- 
les  reales  los  dichos  cuatrocientos  pesos  en  cada  un  año  con  el  trasla- 
do autorizado  de  esta  mi  proyisión  y  vuestra  carta  de  pago  les  sean 
recebidos  y  pasados  en  cuenta  sin  otro  recaudo  alguno;  y  los  unos  ni 
los  otros  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  ansí  cumpHr  ])or  alguna  manera  so 
l)ena  de  quinientos  pesos  de  oro  |)ara  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fe- 
cha en  los  Reyes,  á  primero  día  clel  mes  de  ago.sto  de  mili  y  (|uinien- 
tos  V  setenta  v  ocho  afios. — Don  Francisco  de  Toledo. — Por  man- 
dado  de  su  Exea.  —  Air  aro  Riiíx  de  Xavamuel. 

En  la  gran  ciudad  del  Cuzco  cabeza  del  Pirú,  á  nueve  días  del 
mes  de  setiembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  ante  el 
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Ule.  señor  licenciado  Alonso  Pérez,  vecino  y  Alcalde  ordinario  de  esta 
ciudad  y  hq  tierra  por  Su  Magestiid,  y  en  presencia  de  mí  el  escribano 
público  y  testigos  yusoescriptos,  pareció  presente  Diego  López  de 
Olivares,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  y  presentó  la  provisión  de  su 
Exea,  desta  otra  parte  y  pidió  cumplimiento  della  y  justicia.  Testi- 
gos presentes:  Pedro  Alonso  Carrasco  y  Hernando  Carrasco. 

Possesión. — El  SeñorAlcalde,  habiendo  oído  y  entendido  la  dicha 
provisión  y  efeto  dello,  mandó  pare^or  ante  sí  á   D.    Martín   Caquia, 
cacique  de  los  indios  Capacmarcas,  y  á  D.  Diego  Maiscre,  cacique  de 
los  indios  Aymaraes,  y  á  D.  Juan  Quinota,  cacique   do  los  indio  s 
Lluscos   y   á  Santiago  Chuquipata  cacique  de  los  indios  de   Titi  - 
ta,  y  á  D.  Baltazar  Caquia  Quibi,  cacique  de  los  indios   Canche.-^ 
todos  que  fueron  de  la  Oiicjiniendi  de  D.  P.d.lro  ['orio jarrero,  difEui:i- 
to,  que  haya  gloria;  y  estando  juntos  les  dio  á  enteufler  el  efftícto  de? 
la  dicha  provisión,  así  como  en  ella  s3  contiene,  y  luog:),   en  cumpli- 
miento della,  tomó  por  la  manoá  los  dichus  caciques  é  dijo:  que  etx 
ellos  y  por  los  dichos  repartimiintos  y  por  tolos   los  demás  absenté  s 
que  fueron  de  la  dicha  encomienda  ddl  dicho  D.    Pedro   Portocarrero 
los  entregó  al  dicho  Diego  López  d3  Olivares  y  en  ellos  le  dio  ladícli.  *i- 
possesión  de  la  dicha  administración  de  todos  los  dichos  repartimieii.  - 
tos  asf  y  como  y  para  efEeto  que  contiene  la  dicha  provisión;  el  cuanl 
tomó  y  aprehendió  la  dicha  possesión  y  mandó  sentar  y  levantar 
los  dichos  caciques  en  señal  de  la  dicha  possesión,  los  cuales  lo  hici 
ron  y  quedó  en  ella  quieto  ó  pacítico,  sin  contradición  alguna;  é 
pidió  por  testimonio  y  el  Sr.  Alcalde  se  lo  mandó  dar  y  á  ello  inte  im- 
puso su  autoridad  y  decreto  judicial,  cuál  y  cuánto  ha  lugar  de  dere- 
cho, á  lo  cual  fueron  testigos  los  susodichos;  y  lo  firmó  el  Sr.  Alcalcl.<3 
y  Juan  Ramos,  intérprete  que  fué  en  lo  susodicho. — El  Licenciai>o 
Alonso  Péeez. — Juan  Ramos. 

E  yo,  Luís  de  Quezada,  escribano  real  y  público  del  número  d^l 
Cuzco,  ante  quien  pasó  lo  susodicho,  lo  Hce  escrebir  y  escrebí  aqu.í 
mi  signo. — Luís  de  Quesada. 

E  yo,  Juan  López  de  Ameta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  f  €5  ^ 
(jue  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cádula  y  provisión  oreginal  y  \r 
cierto  y  verdadero,  é  se  sacó  en  el  Cuzco,  á  doce  días  del  mes  de 
tiembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  ocho  años  é  por  ende  fio 
mi  signo  á  tal.  En  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  Lápez  de  Arricia, 
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Magestad,  su  Visorrey,  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  en  estos  reinos  y  provincias 
del  Pirú  V  Tierrafiirme  y  Presidente  del  Audiencia 


Situación  *  Alv»-  .  |  ^  ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdomO  dcSu 
ro  ItHmirex  de  la 
Parra  de  600  pesos 
ensayados  en  Guny. 
nacota,  libres  de  to- 
das costas.  Iteal  de  los  Reyes,  etc  Por  cuanto,  por  parte  de  Al, 

,     varo  Ramírez  de  la  Parra  se  rae  hizo  relación  que 

el  dicho  Alvaro  Ramírez  había  servido  á  Su  Magestad  en  estos  rei- 
nos del  Pirú  de  más  de  veinte  y  tres  años  á  esta  parte,  en  todo  aque- 
llo que  se  ha  ofrecido  con  su  persona,  armas  y  caballo,  como  hijodal- 
go, y  especialmente  era  uno  de  los  primeros  que  habían  ido  al  des- 
cubrimiento y  conquista  de  Rupa-Rupa  con  el  gobernador  y  general 
Gómez  Anas,  de  la  cual  dicha  jornada  habían  salido  él  y  los  demás 
soldados  perdidos  v  muv  pastados,  á  causa  de  no  haber  hallado  tie- 
rras  de  donde  podor  poblar,  donde  habían  pasado  muchos  riesgos, 
trabajos,  hambres  y  enfermedades  y  muerto  mucha  parte  de  la  gen- 
te que  había  entrado  con  el  dicho  Gómez  Arias,  de  la  cual  había  qu.(>- 
dado  muy  adeudado  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  que  así 
mismo  al  tiem|)o  (jue  Alonso  Osorio  era  corregidor  de  la  ciudad  de 
Nuestra  Seílom  de  la  Paz,  había  salido  juntamente  con  el  cabildo  de 
la  ílicha  ciudad  y  real  estandaiie  y  campo  de  gente,  contra  Gómez  de 
Tordoya  cpie  estaba  con  su  gente  en  el  valle  de  Camata,  cvncuenta 
leguas  de  la  dicha  ciudad,  del  cual  no  se  tenía  buen  crédito  en  el  ser- 
vicio de  8u  ^[agestad;  en  el  cual  dicho  acompañamiento  había  ido  y  se- 
guido el  dicho  real  estimdarte,  su  persona  muy  bien  aderezado,  y  se 
liabía  hallado  en  el  alcance  (jue  al  susodicho  se  le  había  dado  hasta 
la  puente  del  río  de  la  Megua,  de  adonde  el  dicho  Tordoya,  no  osan- 
do con  la  gente  (jue  llevaba  esperar,  se  había  metido  la  tien-a  aden- 
tro á  la  provincia  de  los  Chunchos,  donde  los  habían  muerto  indios, 
por  lo  cual  el  dicho  real  estandarte  y  los  que  en  su  acompañamiento 
iban,  se  habían  vuelto  á  la  dicha  ciudad  de  la  Paz;  en  la  cual  el  di- 
cho Alvaro  Ramírex  había  vivido  v  vivía  muchos  años  há,  teniendo 
en  ella  su  casa  poblada  y  tractando  su  persona  como  liombre  de  ca- 
lidad, sirviendo  á  Su  Magestad  á  su  propia  costa,  sin, en  ningún  tiem- 
po, haber  desservido  en  cosa  alguna;  demás  de  lo  cual  se  había  casa- 
do en  la  dicha  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz  con  Doña  Juana 
de  Céspedes,  hija  legítima,  de  Antonio  de  Céspedes  y  de  Doña  Inés 
Torres  de  Loayza,  su  mujer,  personas  de  mucha  calidad  y  que  ha 
servido  á  Su  ilagestad  en  este  reino.  Atento  á  lo  cual  me  pidió  y  su- 
I)licó  le  mandase  hacer  alguna  merced  con  que  se  pudiese  sustentar 
y  permanecer  en  este  reino  en  servicio  de  Su  Magestad.  Y  por  mi 
visto  lo  susodicho  y  atentos  los  servicios  del  dicho  Alvaro  Ramírez 
de  la  Parra  y  otras  causas  suso  referidas,  y  á  que  el  dicho  Alvaro  Ra- 
nn'rez  de  la  Parra  está  casado  con  hija  del  dicho  Antonio  de  Cési)e- 
des,  que  también  ha  servido  á  Su  Magestad,  en  alguna  remuneración 
de  los  servicios,  he  tenido  por  bien  de  le  hacer  merced  y  por  un  mi 
auto  su  fecha  á  dos  del  mes  de  junio  deste  presente  año  de  setenta  y 
siete,  teniendo  noticia  del  repartimiento  é  indios  de  Guaynacota,  que 
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en  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco  tenía  en  encomienda  Doña  Pau- 
la de  Silva,  en  segunda  vida,  como  mujer  legítima  de  Pedro  López  de 
Cazalla,  difunto,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  estaba  vaco  con  los  demás 
indios  que  tenía  en  encomienda  por  su  fin  y  muerte,  repartí  é  hice 
merced  del  dicho  repartimiento  y  tributos,  según  y  como  en  el  dicho 
auto  se  contiene,  que  su  tenor  del  cual  con  lo  tocante  al  dicho  repar- 
timiento de  Guaynacota,  es  lo  siguiente: 

Auto. — ^En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  dos  días  del  mes  de  junio  de 
mili  y  quinientos  y  setenta  y  siete  aüos,  el  Excmo.  Señor  D.  Fran- 
cisco de  Toledo,  Mayordomo  de  Su  Magestad,  su  Visorrey,  Goberna- 
dor y  Capitán  General  en  estos  reinos  y  provincias  del  Pirú  y  Tierra- 
tírme,  etc.,  dijo:  que  por  cuanto  á  su  Exea,  le  consta  que  Doña  Paula  de 
Silva,  vecina  que  fué  de  la  ciudad  del  Cuzco,  es  fallecida  desta  pre- 
sente vida  por  lo  cual  quedaron  y  están  vacos  los  repartimientos  é  in- 
dios que  en  términos  de  la  dicha  ciudad  tenía  en  encomienda  por 
segunda  vida  por  haber  subcedido  en  ellos  como  mujer  legítima  de 
Pedro  López  de  Cazalla,  difunto,  su  primer  marido;  por  tanto  que 
usando  de  los  poderes  y  comisiones  que  tiene  de  Su  Magestad,  re- 
pai'tía  y  repartió  la  dicha  vacación  en  encomiendas  y  situaciones  en 
la  forma  y  manera  siguiente: — En  el  repartimiento  é  indios  de  Guay- 
nacota que  vacó  por  muerte  de  la  dicha  Doña  Paula  pone  su  Exea  en 
la  Corona  Real  para  la  paga  y  consignación  de  las  compañías  de  los 
gentileshombres  lanzas  y  arcabuces,  en  cumplimiento  de  lo  que  Su 
Magestad  le  tiene  mandado,  dos  mili  y  trescientos  pesos  de  plata  en- 
sayada y  marcada,  y  pagándose  en  reales,  ha  de  ser  ádoce  reales  y  me- 
dio el  peso,  en  cada  un  año;  y  en  estos  dos  mili  y  trescientos  pesos  si- 
túa su  Exea,  y  manda  se  paguen  al  capitán  Juan  Ruíz  en  cada  un 
año,  por  sus  días,  ochocientos  pesos  ensayados  por  el  sueldo  de  su  plaza 
de  lanza,  libres  de  todas  costas,  atento  á  sus  servicios  y  á  la  cédula 
que  tiene  de  Su  Magestad;  y  á  Ginés  de  Torres  y  á  Juan  de  Villegas 
les  sitúa  su  Exea,  sus  plazas  en  los  restantes  de  los  dichos  dos  mili  y 
trescientos  pesos,  por  sus  días,  á  como  les  puede  caber,  que  es  á  sete- 
cientosycincuentapesosensayados  pagados  como  dichoes. — ii  u  ccc  p". 

A  Doña  Catherina  de  Vera,  mujer  de  Miguel  Rodríguez  de  Villa- 
fuerte,  difunto,  pam  sus  alimentos  y  de  sus  hijos,  sitúa  su  Exea,  en 
cumplimiento  de  la  ejecutoria  que  tiene  de  Su  Magesitad  en  el  dicho 
repartimiento  de  Guaynacota,  como  dicho  és,  quinientos  pesos  ensa- 
yados de  renta  en  cada  un  año,  libres  de  todas  costas  de  la  tasa,  por 
los  días  de  su  hijo  mayor;  y  pagándose  en  reales,  á  doce  reales  y  me- 
dio cada  peso. — u  d  p^. 

A  Ana  de  Quijada,  en  cumplimiento  de  la  cédula  que  tiene  de  Su 
Magestad,  le  sitúa  su  Exea,  en  cada  un  año  por  sus  días,  sobre  los 
tributos  del  dicho  repartimiento  de  Guaynacota,  doscientos  pesos  de 
venta,  libres  de  las  costas  delatasa,passados  como  dichoés. — u  ce  p*. 

A  la  mujer  é  hijos  de  Tilano  de  Anaya,  sitúa  su  Exea,  para  sus 
alimentos  y  de  sus  hijos,  por  los  días  del  hijo  mayor  que  tiene,  sobre 
los  tributos  del  dicho  repartimiento  de  Guaynacota  quinientos  pesos 
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ensayados,  libres  de  todas  costas  de  la  tasa,  de  renta  en  cada  un  año, 
pagados  como  los  demás  por  la  merced  que  su  Exea,  le  hizo  en  penas 
de  cámara,  atento  que  el  dicho  Tilano  de  Anaya  fué  muerto  por  los 
capitanes  del  Inga  que  estaba  en  la  provincia  de  Vilcabamba  invián- 
dole  su  Exea,  con  despachos  para  la  pacificación  de  aquella  provin- 
cia.— u  D  p*. 

A  Doña  Beatriz  de  Birues,  en  cumplimiento  de  la  cédula  que  tie- 
ne de  Su  Magestad,  como  mujer  de  Viedma  Salazar,  cuatrocientos 
pesos  de  renta  en  cada  un  año,  por  sus  días,  para  sus  alimentos  de 
su  hijo  en  el  dicho  repartimiento  de  Guaynacota,  libres  de  costas  de 
la  tasa,  pagados  como  dicho  es. —  u  cccc  p^ 

A  Alvaro  Ramírez  de  la  Parra,  residente  en  la  ciudad  de  La 
Paz,  atento  á  sus  servicios  y  por  haberse  casado  con  hija  de  Antonio 
de  Céspedes  que  también  ha  servido  á  Su  Magestad,  cuatrocientos  pe- 
sos ensavados  de  renta  en  cada  un  año,  libres  de  costas  de  la  dicha 
tasa,  sobre  los  tributos  del  dicho  repartimiento  de  Guaynacota,  paga- 
dos como  los  demás.  Y  las  cuales  dichas  mercedes  y  situaciones  hace 
su  Exea,  señaladamente  en  la  tasa  y  tributos  del  dicho  reparti- 
miento de  Guaynacota;  con  tanto  que  las  mermas  y  quiebras  que 
hubiere  se  pague  y  saque  de  todas  las  dichas  situaciones,  rata  por 
cantidad,  y  como  fueren  vacando  las  dichas  situaciones  y  sueldo  de 
las  dichas  plazas  de  lanza  quede  incorporado  en  la  Corona  Real  para 
la  paga  del  sueldo  de  las  dichas  compañías  de  lanzas  y  arcabuces;  y 
que  todos  gocen  de  las  dichas  mercedes  como  abajo  irá  declarado,  y 
así  mismo  incorpora  su  Exea,  en  la  Corona  Real  la  propiedad  del  di- 
cho repartimiento  de  Guaynacota  y  para  que  todos  y  cada  uno  dellos 
puedan  gozar  de  las  dichas  mercedes  y  encomiendas  y  situaciones 
cumplido  el  dicho  año,  manda  su  Exea,  que  se  le  den  los  títulos  en 
forma  y  que  en  el  entretanto  que  no  se  les  dan  y  para  que  haya  efe- 
to  todo  lo  que  dicho  és,  les  valga  este  su  auto  por  título  bastante  para 
que  por  él  adquieran  derecho  á  las  dichas  mercedes  como  si  le  tuvie- 
ran, v  al  dicho  Don  García  se  le  dé  libramiento  délos  dichos  tributos 
vacos  de  la  dicha  vacación  por  el  dicho  año.  Y  por  que  en  algunas  de  las 
mercedes  y  situaciones  que  están  hechas  por  su  Exea,  en  la  dicha  va- 
cación y  especialmente  en  el  dicho  repartimiento  de  Guaynacota  se 
dice  en  ellas  que  han  de  ser  libres  de  costas  porque  se  hacen  sacadas 
las  costas  de  la  dicha  tassa  y  su  Exea,  quiere  que  cada  uno  por  lo  que 
le  toca  quede  obligado,  rata  por  cantidad,  á  pagar  las  costas  que  le 
cupieren,  manda  su  Exea,  que,  rata  por  cantidad,  se  vaya  cargando  lo 
que  queda  de  las  dichas  costas  en  la  tassa  en  cada  una  de  las  dichas 
mercedes  y  que  cada  una  pague  y  quede  obligada  á  pagar  las  costius 
que  le  cupiere,  así  agora  como  adelante,  rata  por  cantidad,  subiendo 
ó  bajando  y  así  se  ponga  y  declare  en  los  títulos;  y  firmólo.  —  Don 
Francisco  de  Toledo. — Ante  mí.  — Alvaro  Buiz  de  Navamuél.. — Y 
conforme  á  lo  contenido  en  el  dicho  auto  y  capítulos  y  declaraciones 
dél,  caben  á  la  situación  y  merced  que  así  hago  al  dicho  Alvaro  Ramí- 
rez de  la  Parra  seiscientos  y  cincuenta  pesos  y  dos  tomines  de  plata 
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ensayada  y  marcada,  de  los  cuales  se  han  «le  j)agar  primero  y  ante 
todas  cosas,  las  costas  generales  de  la  tasa  (jue  de  presente  le  caben 
ó  cupioren  adelante,  rata  por  cantidad.  Por  tanto,  acordé  de  dar  y  di 
la  presente,  por  la  cual,  en  nombre  de  Su  Mac^estad,  y  por  virtud  .de 
los  poderes  y  comisiones  que  de  su  persona  real  tengo,  hago  merced 
al  dicho  Alvaro  Ramh'ez  de  la  Parra  de  le  situar,  como  por  la  presen- 
te le  sitúo,  los  dichos  seiscientos  y  cincuenta  pesos  y  dos  tomines  de 
la  dicha  plata  ensayada  y  marcada  en  cada  un  año  sol)re  los  tributos 
del  dicho  repartimiento  de  Guaynacot¿i;  con  tanto  que  dellos  se  sa- 
que lo  que  les  cupiere  agora  ó  adelante  de  las  costas  generales  de  la 
tasa,  rata  por  cantidad,  como  dicho  és,  para  que  los  haya  y  tenga, 
cobre  y  goce  por  todos  los  días  de  su  vida  y  después  dellos  subceda 
en  la  dicha  situación  y  merced  su  hijo  ó  hija  mayor  legítimos,  y  no 
los  teniendo  su  legítima  mujer,  conforme  á  las  provisiones  y  cédulas 
reales  que  tractan  sobre  la  subcesión  de  los  indios;  de  lo  cual  ha  de 
gozar  y  goce  después  de  cumplido  un  año,  desde  el  día  de  la  nuierte 
de  la  dicha  Doña  Paula  en  adelante,  de  seis  en  seis  meses,  en  cada 
paga  la  mitad,  á  los  tiempos  y  plazos  que  los  dichos  indios  fueren 
obligados  apagar  sus  tributos;  con  tanto  ijue  el  dicho  Alvaro  Ramí- 
rez de  la  PaiTa  sea  obligado,  como  por  la  presente  le  obligo,  á  lo  que 
lo  están  los  demás  feudatarios  deste  reino.  Y  mando  á  los  oficiales  idea- 
les de  la  ciudad  del  Cuzco  y  á  otra  cualquier  persona  á  cuyo  cargo 
fuere  la  cobranza  de  los  tributos  del  dicho  repartimiento  de  Guayna- 
cota,  den  y  paguen  al  dicho  Alvaro  Ramírez  de  la  Parra  ó  á  quien  su 
poder  hubiere,  los  dichos  seiscientos  y  cincuenta  pesos  y  dos  tomines, 
sacándose  dellos,  primero  y  ante  todas  cosas,  las  costas  generalas  déla 
tasa,  rata  por  cantidad,  como  dicho  és,  en  cada  un  año  según  y  como 
en  esta  mi  provisión  vádeclarado;  que  con  el  treslado  de  esta  mi  provi- 
sión y  su  carta  de  pago  ó  de  quien  su  poder  hubiere,  mandóles  seanre- 
cebidos  en  cuenta  de  lo  que  fuere  á  su  cargo  de  los  dichos  tributos 
sin  otro  recaudo  alguno;  v  á  cuales(|uier  justicias  de  Su  Magestad  le 
metan  en  la  posesión  de  la  dicha  merced  y  situación,  en  la  cual  le 
amparen  y  defiendan;  y  no  consientan  della  sea  desposeído  sin  ser 
primero  oído  y  por  fuero  y  derecho  vencido;  y  los  unos  ni  los  otros 
no  dejéis  de  lo  ansí  cumplir,  so  pena  de  quinientos  pesos  para  la  cá- 
mara de  Su  Magestad.    Fecha  en  los  Reyes,  á  diez  y  siete  días  del 
mes  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años. — Don 
Francisco  de  Toledo. — Por  mandado  de  su  Exea. — Alvaro  lina  de 
Navamuel. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy 
fée  que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  y  merced  original  en 
la  ciudad  del  Cuzco,  á  seis  días  del  mes  de  otubre  de  mili  é  quinien- 
tos y  setenta  y  ocho  años,  y  va  cierto  y  verdadero  y  por  ende  fice  mi 
signo  en  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 
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Sobrecarta  de  Ih  |     ^ON    FRANCISCO    DE     TOLEDO,     MayOnloillO    de 

■itaación  de  jaan  I  l^u  Miigostad,  SU  VisoiTey,  (iobeniador  y  ("a- 
de  vergar»  para  ■  ^  pitííii  (Teiieral  611  estos  reinos  y  Provincias 
**,"^*  ***-  *  ^'**'***  *'  del  Pirú  é  Tierrañrine,  Presidente  del  Audiencia 
Real  desta  ciudad  de  los  Reyes,  etc.  A  todos  los  corregidores,  alcal- 
des ordinarios,  jueces  de  naturales  y  otras  cualesquier  justicias  y  offi- 
ciales  de  la  Keaí  Hacienda  de  Su  Magestad,  y  á  los  caciques,  princi- 
pales é  indios  del  repartimiento  de  Cavanilla,  quo  en  términos  y 
jurisdición  de  la  ciudad  del  Cuzco  están  consignados  los  tributos 
del  para  la  paga  de  los  gentileshonihres  lanzas  y  arcabuces,  y  á  cada 
uno  y  cualquier  de  vos  ante  quien  esta  mi  provisión  fuere  presenti- 
da ó  su  traslado  signado  de  escribano  público,  por  lo  que  el  cumpli- 
miento della  os  toca  y  atañe  y  tocar  y  atañer  puede  en  cualquier  ma- 
nera. Bien  sabéis  y  debéis  saber  qiie  por  los  muclios  y  buenos  servi- 
cios (jue  Juan  de  Vergara,  gentilhombre  de  la  dicha  compañía  de 
los  lanzas  ha  hecho  á  Su  Magestad  en  este  reino,  y  por  ser  de  los 
viejos  y  antiguos  á  quien  Su  Magestad  manda  se  les  sitúen  sus  pla- 
zas, le  situé  sobre  los  tributos  del  dicho  repartimiento  de  Cavanilla 
para  que  de  los  mili  pesos  que  tiene  con  la  dicha  su  plaza  se  le  paga- 
sen, por  los  días  de  su  vida,  ochocientos  pesos  de  plata  ensaj'ada  y 
marcada  como  por  la  provisión  (]ue  dello  le  di  y  de  la  administración 
del  dicho  repartimiento  parece,  que  su  thenor  dice  así: 

Provissión. —  Don  Francisco  de  Toledo,  Mayordomo  dé  Su  Ma- 
gestad, su  Visorrey,  Gobernador  y  Capitán  General  en  estos  reinos  y 
provincias  del  Pirú  y  Tierrafirme,  etc.  Por  cuanto  estoy  informado 
que  Juan  de  Vergara,  gentilhombre  lanza  de  ia  guarda  deste  reino, 
há  que  pasó  á  esta  tierra  treinta  y  un  años  en  compañía  de  Pedro  de 
la  Gasea,  á  quien  invió  Su  Magestad  por  Gobernador  della  y  á  la  pa- 
cificación de  la  tiranía  y  rebelión  de  Gonzalo  PizaiTo,  y  que  assí  en 
toda  la  dicha  guerra  como  en  todo  lo  que  más  se  ofreció  en  este  rei- 
no durante  el  dicho  tiempo  (pie  há  que  está  en  él,  ha  servido  á  Su 
Magestad  con  sus  armas  y  caballos  con  mucho  lustre,  particularmente 
con  el  dicho  Gobernador  en  el  reino  de  Tierrafirme,  por  mar  y  por 
tien'a  hasta  que  llegó  á  esüi  tierra;  y  en  ella  en  compañía  del  dicho  Go- 
bernador sirvió  en  muchas  cosas  que  le  fueron  encargadas  y  mandadas 
hasta  que  en  la  batalla  que  se  dio  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  el  valle  de 
Xaquixaguana  se  halló  de  los  primeros  donde  peleó  como  buen  soldado 
y  salió  herido  en  un  brazo,  por  lo  que  no  dejó  de  hacer  todo  lo  que  se 
le  mandaba  tocante  al  servicio  de  Su  Magestad  hasta  que  se  hizo  justi- 
cia del  dicho  tirano  y  de  sus  secuaces.  Y  después,  por  mandado  del  di- 
cho Gobernador  Gasea,  fué  en  compañía  del  general  Hinojosa  tras  de 
Pedro  de  Valdivia,  que  iba  por  gobernador  á  Chile,  que  se  decía  (]ue 
iba  alterado  y  llevaba  consigo  muchos  indios  deste  reino,  y  le  trajeron  á 
esta  ciudad  preso;  y  que  atento  á  esto  y  á  otras  muchas  cosas  en  que 
se  empleó  del  servicio  de  Su  Magestad  el  diclio  licenciado  de  la  Gas- 
ea, en  nombre  de  Su  Magestad  le  erK'omendé  en  el  districto  de  Are- 
quipa el  repartimiento  de  Cavana,  el  cual  le  salió  incierto;   y    no  p(ir 
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esto  dejó  de  servir  á  Su  Magestad  en  todo  lo  que  más  se  offreeió,  an- 
tes cuando  Iñigo  Cardo  y  Pedro  Güeines  se  iban  á  la  provincia,  del 
Tucumán  rebelados,  fué  en  compañía  de  la  gente  que  contraellos  fué, 
3'  se  halló  en  su  prisión  hasta  que  se  hizo  justicia  dellos.  Y  después 
estando  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  luego  que  se  tuvo  noticia  del  al- 
zamiento de  Francisco  Hernández  Girón,  se  aderezó  y  ofreció  á  la 
Real  Audiencia  desta  ciudad  de  los  Reyes  que  entonces  gobernaba,  y 
por  su  mandado  hizo  muchas  cosas  que  le  fueron  encargadas;  y  se 
halló  por  caudillo  en  la  batalla  de  Pucará  y  en  todo  lo  demás  hasta 
que  la  dicha  guerra  fué  acabada  y  el  tirano  preso  y  hecho  justicia 
del  y  de  sus  aliados.  Y  habiendo  venido  á  este  reino  por  gobernador 
el  Marqués  de  Cañete,  fué  por  su  mandado  á  la  conquista  y  descu- 
brimiento de  las  provincias  de  Cumbinama,  en  la  cual  anduvo  sir- 
viendo dos  años  con  mucho  trabajo  y  riesgo,  por  lo  cual  y  porque 
demás  de  lo  susodicho  siempre  ha  servido  á  Su  Magestad,  así  en 
tiempo  de  paz  como  en  tiempo  de  guerra,  en  cosas  que  le  fueron  en- 
cargadas por  los  gobernadores  y  justicias  tocantes  al  real  servicio  y 
ejecución  de  la  real  justicia,  el  dicho  Marqués  de  Cañete  le  hizo  mer- 
ced de  la  dicha  su  plaza  de  lanza  con  sueldo  de  mili  pesos  ensayados, 
de  los  cuales  se  le  deben  mucha  cantidad  de  pesos,  porque  no  los  ha 
gozado  en  muchos  años;  y  porque  tiene  dos  hijas  de  edad  para  casar 
y  está  pobre  y  con  mucha  necesidad  me  pidió  y  supücó  le  hiciese  al- 
guna buena  merced  con  que  sustentarse  y  remediar  las  dichas  dos 
hijas,  pues  demás  de  lo  que  así  había  servido  á  Su  Magestad  en  este 
reino  y  ansí  mesmo  lo  había  hecho  en  el  reino  de  Castilla  antes  que 
pasase  á  esta  tierra,  como  fué  que  estando  en  la  ciudad  de  Valencia 
por  mandado  del  Duque  de  Calabria  y  del  dicho  licenciado  de  la  Gas- 
ea, que  estaban  por  comisión  de  Su  Magestad  en  la  guarda  y  seguro 
de  la  dicha  ciudad,  fué  á  la  playa  de  Argel  con  ciertos  despachos  al 
Emperador  nuestro  señor,  que  tocaban  á  su  real  servicio,  desde  don- 
de le  fué  siguiendo  hasta  Buxía  y  habiéndole  respondido  á  los  dichos 
despachos  volvió  á  donde  estaba  el  dicho  Duque  de  Calabria  y  el  li- 
cenciado Gasea,  y  por  su  mandado  fué  á  Ibiza  con  cincuenta  solda- 
dos y  tres  piezas  de  artillería  y  quinientas  pelotas  de  hierro  colado  y 
otras  muchas  municiones,  llevándolo  todo  á  su  cargo  hasta  que  las 
entregó  al  capitán  Juan  Alvárez,  que  estaba  por  guarda  y  defensor 
de  la  dicha  ciudad  de  Ibiza,  desde  adonde  vino  á  servir  á  Su  Mages- 
tad en  compañía  del  dicho  licenciado  de  la  Gasea,  que  venía  á  la  pa- 
cificación de  la  dicha  gueiTa  y  tiranía  de  Gonzalo  PizaiTO.  Atento  á 
lo  cual  y  á  que  el  dicho  Juan  de  Vergara  es  viejo  y  de  los  antiguos 
que  Su  Magestad  manda  que  se  les  sitúe  sus  plazas,  y  por  la  buena 
relación  que  tengo  de  sus  servicios,  en  nombre  de  Su  Magestad  y  por 
virtud  de  los  poderes  y  comisiones  que  de  su  real  persona  tengo,  que 
por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos,  sitúo  y  señalo  al  dicho  Juan 
de  Vergara,  la  dicha  plaza  de  lanza,  que  el  susodicho  tiene,  señalada- 
mente sobre  los  tributos  que  renta  ó  rentare  el  repartimientio  de  Cava- 
nilla,  que  en  término  y  juiísdición  de  la  ciudad  del  Cuzco,  están  con- 
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signados  pava  la  paga  de  los  gentileshombres,  lanzas  y  ariiabuces  y 
para  que  téngala  administración  del  dicho  repartimiento  amparando 
y  defendiendo  los  indios  y  no  consintiendo  que  reciban  agravio  de  sirt 
caciques  ni  otras  ningunas  personas;  con  tanto  que  el  dicho  Juan  de 
Vergara  sea  obligado  á  cumplir  las  obligaciones  que  tiene  con  la  dicha 
su  plaza  según  y  como  lo  son  los  demás  gentileshombres  lanzas  de  la 
dicha  compañía,  y  según  que  ellos  lo  hicieren  y  por  mí  seles  mandare 
y  ordenai'e  para  que  de  los  dichos  mili  pesos  de  plata  ensayada  y  mar- 
cada que  tiene  de  sueldo  con  la  dicha  plaza  cobre,  y  se  le  den  y  pa- 
guen en  cada  un  año,  por  todos  los  días  de  su  vida,  de  los  dichos  tri- 
butos del  dicho  repartimiento  de  Cavanilla  de  la  dicha  consignación, 
ochocientos  pesos  de  la  dicha  plata  ensayada  y  marcada,  que  parece 
le  pueden  caber  del  dicho  sueldo  respetto  de  lo  que  valen  los  tributos 
de  las  dichas  consignaciones;  los  cuales  dichos  ochocientos  pesos  y  no 
más  le  sitúo  y  señalo  sobre  los  dichos  tributos  del  dicho  repartimien- 
to de  Cavanilla.  Y  mando  á  los  caciques  y  principales  del,  que  de  los 
tributos  que  renta  el  dicho  repartimiento,  después  de  pagadas  las  car- 
gas y  obligaciones  de  la  nueva  tassa,  ante  todas  cosas,  den  y  paguen 
y  acudan  al  dicho  Juan  de  Vergara  ó  á  quien  su  poder  hubiere  con 
los  dichos  ochocientos  pesos  de  la  dicha  plata  ensayada  y  marca- 
da en  cada  un  año,  de  seis  en  seis  meses,  en  cada  paga  la  mitad,  que 
comienza  á  correr  y  contarae  desde  primero  día  del  mes  de  setiembre 
deste  presente  año  de  setenta  y  siete  en  adelante,  por  todos  los  días 
de  su  vida;  y  habiéndole  pagado  los  dichos  ochocientos  pesos  acudan 
con  los  demás  tributos  que  fueren  obligados  á  pagar  á  los  ofKciales 
reales  de  la  ciudad  del  Cuzco,  á  cuyo  cargo  está  la  cobranza  dellos, 
que  con  su  carta  de  pago  ó  de  quien  el  dicho  su  poder  hubiere  y  el 
treslado  auctorizado  desta  mi  provisión,  que  se  ha  de  asentar  en  los 
libros  reales  de  su  oííicio,  mando  les  sean  rescebidos  y  pasados  en 
cuenta  de  los  dichos  tributos,  sin  otro  lecaudo  alguao.  Y  los  unos  y 
los  otros  no  dejen  de  lo  assí  cumplir  por  alguna  manera  so  pena  de 
mili  pesos  de  oro  pai*a  la  cámara  de  Su  Magestad;  so  la  cual  dicha 
pena  mando  á  cualquier  justicias  de  Si  Magestad  que  así  lo  hagan 
guardar  y  cumplir  sin  remisión  alguna.  Fecha  en  los  Reyes,  á  seis 
días  del  mes  de  otubre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  siete  años. — 
Don  Francisco  de  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea.  —  Alvaro 
liuíz  de  Navamuel. 

Y  ahora  el  dicho  Juan  de  Vergara,  me  ha  hecho  relación  que 
por  su  parte  se  había  pedido  á  los  ofíiciales  reales  del  Cuzco  que 
asentasen  la  dicha  situación  en  los  libros  reales  como  por  la  dicha 
provisión  se  ordena,  los  cuales,  no  solamente  no  lo  habían  querido 
hacer,  antes  habían  dado  á  ella  cierta  respuesta  como  por  ella  pare- 
cía, cuyo  traslado  ante  mí  presentó  signado  y  firmado  de  Antonio 
Sánchez,  escribano  público  de  la  dicha  ciudad,  y  me  pidió  y  suplicó 
que  j)ara  que  la  dicha  merced  tu viesse  entero  efetto  le  mandase  dar  mi 
sobrecartii  della.  Y  por  mí  visto  lo  susodicho  juntamente  con  la  dicha 
respuesta  que  los  dichos  offlciales  reales  dieron  á  la  dicha  provissión, 
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acordé  de  dar  y  di  la  presente  jior  la  cual  vos  mando  á  todos  y  á  ca- 
da uno  de  vos  por  lo  que  vos  toca,  según. dicho  és,  que  sin  eu^bargo  de 
la* dicha  respuesta  que  los  dichos  ofíiciales  reales  dieron  á  la  dicha  si- 
tuación que  hice  al  dicho  Juan  de  \^ergara  j)or  la  dicha  provisión  suso 
incoi-porada,  la  guardéis  y  cumpláis  en  todo  y  por  todo,  según  y  como 
en  ella  y  en  cada  cosa  y  parte  della  se  contiene  y  declam,  sin  la  mudar 
ni  alterar  en  cosa  alguna,  y  guardándola  y  cumpliéndola  consintiréis 
al  dicho  Juan  de  Vergara,  sin  le  poner  estorbo  ni  impedimento  alguno, 
que  tenga  la  administración  del  dicho  repartimiento  de  Cavanilla 
amparando  y  defendiendo  los  indios  dél  que  no  reciban  agravio  de 
persona  alguna;  y  vos  los  dichos  caciques  y  ]>rincipales  del  dicho  re- 
partimiento acudiréis  al  dicho  Juan  de  \^ergara  ó  á  quien  su  poder 
hubiere  en  cada  un  año,  desde  el  día  primero  de  setiembre  del  año 
pasado  de  setenta  y  siete  en  adelante,  por  todos  los  días  de  su  vida 
con  los  dichos  ochocientos  pesos  de  la  dicha  plata  ensayada  y  marcada 
de  los  tributos  que  renta  y  rentare  el  dicho  repartimiento  de  Cavanilla, 
ante  todas  cosas,  luego  como  se  hayan  descontado  las  cargas  de  dotrina, 
diezmo,  justicia  y  caciquee,  como  por  la  dicha  mi  provisión  se  ordena 
y  manda.  Lo  cual  vos,  las  dichas  justicias,  haréis  guardar  y  cumplir 
sin  excusa  ni  remisión  alguna  y  los  unos  ni  los  otros  no  dejéis  ni  de- 
jen de  lo  ansí,  cumplir  por  alguna;  manera  so  las  penas  en  la  dicha 
mi  provisión  contenidas  y  más  de  cada  cjuinientos  pesos  de  oro  para 
la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  los  Reyes,  á  catorce  días  del 
mes  de  marzo  de  mili  v  quinientos  v  setenta  v  ocho  años. — Don 
Francispo  de  Toledo. — Por  mandado  de  su  Exea  — Alvaro  Ruír 
de  NavamíieL 

Notificación. — En  la  ciudad  del  Cuzco  del  Pirú,  á  doce  días 
del  mes  de  setiembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años  yo, 
el  presente  escribano,  de  pedimiento  de  Domingo  López  de  la  Reyna- 
ga,  leí  é  notifiqué  la  provisión  de  su  Exea,  desta  otra  parte  al  seflor 
Antonio  Rodríguez  contador  de  la  Real  Hacienda  desta  ciudad,  el 
cual  dijo:  la  dicha  provisión  se  asentará  en  los  libros  reales  y  en  to- 
do se  cumplii-á  lo  que  por  ella  su  Exea,  manda;  y  lo  firmó.  Testigos: 
Juan  de  Aguilar  y  Pedro  Núñez  del  Águila. — Antonio  Rodríguez. 
— Ante  mí — Juan  de  Quirós. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  esciíbano  de  Su  Magestad,  doy  fée 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  y  sobrecarta,  oreginal  de 
su  Exea,  y  autos  al  pié  della,  en  la  ciudad  del  Cuzco,  á  trece  días  del 
mes  de  setiembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  en  fée 
de  lo  cual  fice  mí  signo  á  tal,  en  testimonio  de  verdad.  Y  doy  fée  que 

va  cierto  v  verdadero. 

*,' 

Hay  un  signo. 

Juan  Lóper  de  Arriefn. 
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Pam  que    los      T"^  ON  FEANCI8C0  DB  TOLEDO,  MayonlomO    (le    Su 

»mci«ieii  raaiMin.  I      iMagostad,  su  VisoiToy,  Gobernador  y  Capitán 

¡lonej*"  ^hubie  General  en  estos  reinos  y  provincias  del  Pirú 

m^i^KTá  loT  vu  y  Presidente  del  Audiencia  Real  de  la  ciudad  de  los 

Hitadorw  y  tuu  o-  Reyes,  etc.  A  vos  los  officiales   reales  de   la    Real 

mciaiM  en  el  pur.  Hacienda  de  la  ciudad  del  Cuzco.  Bien  sabéis  ó  de- 

tido a«Mi cind»d.       -    i   «-•  i  i  •   «x  «j         • 

beis  saber  como  en  la  visita  y  residencia  que  se 
tomó  en  el  acuerdo  de  tasas  álos  visitadores  y  sus  officiales  que  se  han^ 
ocupado  en  la  visita  general  que.  por  mi  orden  y  mandado  se  ha  he- 
cho y  hace  en  este  reino  se  han  hecho  y  hacen  algunas  condenaciones 
por  culpas  y  poco  trabajo  que  tuvieron  en  la  dicha  visita  y  por  oti*as 
causas  con  los  cuales  está  mandado  que  no  se  les  acuda  y  se  les  escalfe 
(le  lo  que  han  de  haber  de  su  salario  y  que  lo  retuviésedes  vos  los  eli- 
dios officiales  como  parece  y  lo  habréis  visto  por  las  libranzas  que 
se  les  ha  dado;  y  porque  de  las  dichas  condenaciones  se  han  de  pagar 
y  cumplir  las  libranzas  de  limosnas  (jue  yo  he  hecho  á  monesterios  y 
liospitales  y  otras  que  adelante  se  hicieren  para  cuyo  efecto  es  necesa- 
rio se  envíe  á  estíi  ciudad  las  dichas  condenaciones  y  otitis (jue  se  hu- 
bieren hecho  y  se  hicieren  álos  dichos  visitadores  é  sus  officiales  en  el 
dicho  partido,  que  son  las  siguientes: 

CORRIKNTKS  j^  p^^^^  ¿^  j^    QvaZO,     CSCri-      En.Hy»d.« 

mtt'á M? '^ei  ¿d'  ^^"^  ^®  ^^  visita  que  hizo  Die- 
peK  de  Escamen,  go  dc   Salccdo    de   los  Ayma- 

Mo^íei^*^"™^*  raes    é    (Quichuas,    en  térmi- 

nos  de  esa  ciudad,  ducientos 
pesos  ensayados  por  no  haber 

dejado  los  padrones oc  p" 

A  Diego  de  Salcedo,  visitador 
de  los  dichos  repartimientos,  en 
cincuenta  pesos  por  no  haber 
determinado  ni  sentenciado  al- 
gunos procesos;  y  en  cien  pesos 
f)orque  se  hizo  receptor  contra 
o  que  yo  tenía  mandado  y  en 
la  tercia  parte  de  su  salario,  que 
son  dos  mili  y  ducientos  y  diez 
pesos,  cinco  tomines  y  cuatro 
gramos  ensayados,  por  lo  que 
contra  él  resultó  de  la  informa- 
ción secreta;  que  todos  son  dos 
mili  y  trescientos  sesenta  pesos, 
cinco  tomines  y  cuatro  gramos 
ensayados ii  v  ccclx  p*  v  f*  mi 

.«L'^^mV^ÜJ}  /¿"       A  Diego  de  Cuadros,  escriba- 

iier.  con  Aioniw  no  dc  la  visita  quc  hizo   el  di- 
cho Diego  de  Salcedo,   en  cien 

P.  K.   41 
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c  p'* 

ihvludoii  ú  lAm 
inH  Á  Ittlffiíel  IjÓ- 
l»ex  de  Kscamen* 
di  oon  Alonso 
Miutíii. 


OL  1>' 


Inviados  á  Li- 
ma á  MlKnél  Ld. 
pex  de  Ksoamieii- 
di  oon  Alonso 
Martín. 


c  p* 


InviadoM  A  Li- 
ma á  Mlirael  Jjó. 
pez  oon  Alonso 
Martin. 


ce  p=* 


pesos  comentes  por  derechos 
que  llevó  á  los  indios  por  la 
saca  de  los  padrones. 

A  Juan  López  de  Anieta,  es- 
cribano de  la  visita  que  Ordofio 
de  Valencia  hizo  de  las  parro- 
quias y  valles  de  esta  ciudad, 
en  ciento  y  cincuenta  pesos  co- 
ntentes por  lo  que  contra  él  re- 
sultó, 

A  Diego  Barrantes  Pereit), 
visitador  de  los  valles  de  Cn- 
choa,  Mai'catambo,  Amaybam- 
ba,  Quiquixana  y  su  distrito, 
término  de  esa  ciudad,  en  du- 
cientos  y  cincuenta  pesos  ensa- 
yados por  no  haber  acabado  las 
Iglesias  de  su  distrito 

A  Pedro  Díaz  Baldeón,  es- 
cribano público  de  esa  ciudad, 
en  cien  pesos  corrientes  por  ha- 
ber llevado  á  los  indios  de  los 
valles  de  Yucay,  Amaybamba, 
Coya,  Quiquixana,  Calca,  Cu- 
choa,  Pisa,  jurisdición  de  esa 
ciudad,  más  de  cuatrocientos 

Esos  ensayados  por  razón  de 
i  padrones  y  ordenanzas. 

A  Sebastián  de  Vera  escriba- 
no de  la  visita  que  Juan  Ramírez 
Cegarra  hizo  en  el  CoUao,  distiíto 
de Urcosuyo, jurisdición  deesa 
ciudad,  en  ducientos  pesos  co- 
mentes por  los  derechos  que 
llevó  de  los  padrones  á  los  in- 
dios y  en  cincuenta  pesos  en- 
sayados por  haber  dejado  de 
dar  los  padrones  del  reparti- 
miento de  Cabana  y  Llalli  y 
Macan 

A  Pedro  de  QuirósDávila,  co- 
misario de  las  parroquias  de 
esa  ciudad,  en  el  tercio  de  su 
salario  de  tres  meses  y  veinte  y 
cuatro  días  que  se  ocupó  en  la 
dicha  comisión,  que  respeto  á 
dos  mili  y  quinientos  pesos  en- 


l    CCL  p' 


U  L  p* 
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sayiulos  en  cada  un  año,  que 
yo  le  mandé  dar,  monta  ]a  di- 
cha condenación  ducientos  v 
sesenta  y  cuatro  pesos  ensaya- 
dos      U  ccLxiiii  jr 

A  Joan  Rulz  de  Gamarra,  es- 
cribano de  la  visita  que  Don 
Pedro  de  Mercado  hizo  en  tér- 
minos de  esa  ciudad^  en  cin- 
cuenta pesos  ensayados  de  pe- 
na, por  no  haber  dejado  los  pa- 
drones en  los  repaiiámientos  de 
su  distrito;  y  en  otros  ducien- 
tos pesos  ensayados  para  la  sa- 
ca de  los  dichos  padrones u  col  p" 

„i"Vo~?*'lion¿       A  Joan  Ramírez  Cigarra,  visi- 

Miu-iin  á  Micnel  tador  dc  Orcosu  vo,  en  ducientos  y 

m«)ndi.  Cincuenta  pesos  ensayados  por 

no  haber  acabado  las  reducio- 
nes;  y  en  otros  ducientos  pesos 
ensayados  por  no  haber  amojo- 
nado los  términos  de  las  tierras 

de  los  indios  de  su  partido i>  ccccl  p« 

A  Juan  Comas,  i ntérprete  de  la 
visita  que  hizo  Diego  Barran- 
tes Perero,  en  cien  pesos  cuatro 
tomines  ensayados,  que  es  la 
mitad  de  lo  que  hubo  de  haber 
de  su  salario,  del  tiempo  que  sir- 
vió en  la  dicha  visita  conforme 

al  acuerdo  de  tasas u  c  p«  iiii  t'' 

Al  P«.  Xpóval  de  Molina,  clé- 
rigo visitador  eclesiástico  de  esa 
ciudad,  parroquias  y  valles  della, 
en  compañía  del  capitán  Loyola 
y  Pedro  de  Quirós  y  Ordofio  de 
Valencia,  en  quinientos  y  noven- 
ta y  dos  pesos  ensayados,  por- 
que de  un  mili  y  seiscientos  y 
sesenta  y  seis  pesos  ensayados 
que  montó  el  salario  que  hubo 
de  haber  del  tiempo  que  se  ocu- 
pó en  la  dicha  visita,  le  mandé 
pagai*  los  un  mili  dellos  demás 
de  otros  cient  pesos  corientes 
que  había  recebido,  por  haber 
gozado  en  el  dicho  tiempo  del 
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salario  de  la  doctrina  de  una  de 
las  dichas  paiToquias 

A  Juan  Rodríguez,  intérpre- 
te de  Diego  de  Salcedo,  en  du- 
cientos  y  cuarenta  pesos  ensa- 
yados, porque  de  setecientos  y 
diez  y  ocho  pesos  que  montaba 
su  salario  del  tiempo  que  sirv'io 
en  la  dicha  visita  le  mandé  pa- 
gar los  cuatrocientos  y  setent^i 
y  ocho  pesos  dallos 

A  Hernando  de  Morales,  in- 
térprete de  la  visita  que  hicie- 
ron el  licenciado  ñ-ey  Pedro  Gu- 
tiérrez y  Diego  BaiTantes,  en 
trescientos  y  veinte  y  siete  pe- 
sos ensayados,  porque  de  nove- 
cientos y  setenta  y  siete  pesos 
ensayados  que  montó  su  sa- 
lario del  tiempo  que  sirvió  en 
en  la  dicha  visita,  le  mandé  pa- 
gar los  seiscientos  y  cínquenta 
pesos  dellos 

A  Hernán  Ramírez  de  Carta- 
jena,  alguacil  mayor  y  protec- 
tor de  la  visita  que  el  licenciado 
Gómez  Hernández  hizo  en  Con- 
desuyode  esa  ciudad,  en  ducien- 
tos  y  cuarenta  pesos  y  cuatro 
tomines  ensayados  porque  de 
setecientos  y  cuarenta  pesos  y 
cuatro  tomines  que  se  le  debían 
de  su  salario,  de  resto  déla  cuen- 
ta que  con  él  se  averiguó,  le 
mandé  pagar  los  quinientos  pe- 
sos dellos 

A  Juan  de  Audueza,  intérpre- 
te de  Pedro  de  Quirós  y  Ordo- 
ño  de  Valencia;  en  ducientos  v 
ochenta  y  un  pesos  ensayados 
porque  de  quinientos  y  sesenta 
y  ocho  pesos  que  montó  el  sala- 
rio que  hubo  de  haber  le  man- 
dé pagar  los  ducientos  y  ochen- 
ta y  siete  pesos  dellos 

A  Juan  Enríquez,  alguacil 
mayor  de  Oixlofio  de  Valencia, 


u  nxcii  p' 


L    CCXL  p' 


i   cccxxvii  p* 


U  CCXL  p"  IlII  t*' 


V   CCLXXXI  p* 


»Jmm* 


en  un  mili  y  ducientos  y  ochen- 
ta pesos  ensaj^ados  ques  la  mi- 
tad de  dos  mili  quinientos  y 
ochenta  pesos  que  montó  el  sa- 
lario del  tiempo  que  sirvió  en 
la  dicha  visita i  U  cclxxx  p* 

A  Juan  Núñez,  protector  de 
la  visita  de  Diego  de  Salcedo  en 
ducientos  y  treinta  pesos  y  cua- 
tro tomines  ensayados  que  es  la 
meitad  de  cuatrocientos  y  se- 
senta y  un  pesos  que  hubo  de 
haber  de  su  salario  confonne  al 
acuerdo  de  tasas ci  cxxx  [rMiii  t" 

A  Jmm  de  Riveros,  alguacil 
mayor  y  protector  de  la  visita 
que  hizo  Diego  Ban'antes  Fore- 
ro en  un  mili  y  ducientos  y  seten- 
ta pesos  ensayados  ques  la  mei- 
tad de  dos  mili  y  quinientos  y 
cuarenta  pesos  que  montó  el  sa- 
lario que  hubo  de  haber  el  tiem- 
po que  sirvió  en  la  visita i  L  cclxx  p" 


D«itoH,eenvi«.       ^  Douiingo  Lópcz  dc  la  Rey 


ron  ú  Iflmn  con 

Alvaro  de  Mora  naga,  alguacil  mayor  y  protec- 
III  tu  6  gr^ntS^  tor  dc  la  visita  que  Juan  de  Pa- 
íSpíJ  de^£m!  lomai-es  hizo  en  las  provincias 
">•"<''•  de  Parinacocha  y  Andaguaylas 

téiminos  de  esa  ciudad,  y  en  diez 
repartimientos  del  distrito  de 
la  ciudad  de  (ruamanga,  en  un 
mil  y  trescientos  y  cuarenta  y 
dos  pesos  é  cinco  gramos  ensa- 
yados, qué  cupieron  á  ese  dis- 
trito de  dos  mili  y  cuatrocien- 
tos y  cuarenta  y  un  pesos  y  tres 
tomines  de  la  dicha  plata  que 
montó  la  condenación  que  hice 
al  dicho  Domingo  López  por  la 
meitad  de  su  salario,  conforme 
al  acuerdo  de  tasas,  del  tiem- 
po que  sirvió  en  la  dicha  visita 
que  lo  demás  lo  desconté  del 
distrito  de  la  dicha  ciudad  de 

(ruamanga i  L  cccxlii  p»"  v  gi" 

(iue  todas  las  dichas  condenaciones  montan  nueve  mili  y  sete- 
cientos y  veinte  y  siete  pesos,  un  tomín  y  nueve  giwuos  de  ))lata  en- 
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savada  y  marcada,  y  quinientos  y  cincuenta  pesos  de  plata  corriente, 
como  lo  habéis  visto  por  las  libranzas  que  para  ello  se  les  ha  daílo  á 
los  dichos  visitadores  y  sus  oficiales  dellos  que  hubieren  ido  á  cobrar; 
porque  vos  mando  que  luego  que  esta  mi  provisión  vos  fuere  mos- 
trada enviéis  á  poder  de  Domingo  de  GaiTO,  receptor  general  de  la  vi- 
sita destos  reinos,  todas  las  dichas  condenaciones  suso  referidas,  por 
cuenta  y  razón  distintas  pam  que  el  dicho  Domingo  de  Garro,  como 
tal  receptor  general,  haga  y  cumpla  de  todo  ello  lo  que  por  mí  le  es- 
tá y  fuere  mandado,  conforme  á  mis  provisiones  y  libranzas.  Y  por(|ue 
podría  ser  que  algunas  de  las  dichas  condenaciones  se  hubiesen  invia- 
do  antes  de  agora  al  dicho  receptor  geneml  ó  á  los  receptores  pasados 
sus  antecesores,  y  lo  que  así  fuere  se  ha  de  quitar  y  descontar  de 
las  dichas  partidas  y  esto  menos  habéis  de  enviar  con  la  cuenta  de 
lo  que  habéis  pagado  y  á  que  personas  ai  dicho  Domingo  de  (laiTO 
j)or  cuentíi  de  las  dichas  condenaciones  conforme á  esta  provisión.  Lo 
cual  así  haced  y  cumplid  sin  poner  excusa  ni  dilación  alguna,  so  pe- 
na de  cada  quinientos  pesos  para  la  cámara  de  Su  Magestad,  que  con 
esta  mi  provisión  y  fe  de  la  Contaduría  que  así  enviáredes  tomando 
la  razón  desta  mi  provisión  Antonio  Bautista  de  Salazar,  mundo  vos 
sean  recebidos  y  pasados  en  cuenta.  Fecho  en  los  Reyes,  á  primero 
día  del  mes  de  agosto  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años. — 
Don  Francisco  de  Tclbdo.— -  Por  mandado  de  su  Exea. — Alvaro 
Buíz  de  Navamuel. — Tomó  la  razón  Antonio  Bautista  de  Salazar. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  oreginal,  en  la  ciudad 
del  Cuzco,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  otubre  de  mili  y  quinientos 
y  setenta  y  ocho  años;  y  va  ciei*to  y  fice  mi  signo  en  testimonio  de 
verdad. 

Hay  un  signo. 

Jt(an  López  de  Arrieta. 


Merccdpor  dos  1     ^ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdoUlO  de  Su 

vtdMá  Martin  GiAT.  I  iMagcstad,  SU  VisoiTcy,  Gobernador  y  Capi 
ciacteofiasyLoyo.  -*—^  táu  General  en  estos  reinos  é  provincias  del 
u-i  u  peno*  <  e  ren.     p.^,^^  yTien'a  FiíTOe,  etc.  Por  cuanto  el  capitán  Mar- 

i  tín  Garcia  de  Oftaz  y  Loyola,  caballero  de  la   orden 

<le  Calatrava,  por  su  petición  que  ante  mí  presentó,  miércoles  diez  y 
seis  de  abril  deste  presente  año  me  hizo  relación  que,  como  pai'ecía 
por  una  cédula  real  que  ante  mí  presentó,  Su  Magestad  le  hacía  mer- 
ced de  mili  pesos  de  renta  por  dos  vidas  en  esta  tierra  como  por  la 
dicha  cédula  real  parece,  que  su  thenor  es  el  siguiente: 

El  REY. — Don  Francisco  de  Toledo,  nuestro  Mayordomo,  Viso- 
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rrey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  provincias  del  Pirú,  y  en 
vuestra  ausencia  á  la  persona  ó  peraonas  á  cuyo  cai'go  fuere  el  go- 
bierno de  esa  tienda.  Sabed:  que  habiéndonos  suplicado  Martin  Gar- 
cía de  Loyola,  caballero  de  la  orden  de  Calatrava,  que  atento  á 
lo  que  nos  había  servido  en  esas  provincias  y  particularmente  en  la 
prisión  de  Topa  Amaro  Inga  y  de  algun<»s  de  sus  capitanes  de  quien 
se  hizo  justicia  y  que  se  había  casado  con  doña  Beatriz  Coya  hija  de 
D.  Diego  Sayre  Toi)a  Inga,  por  orden  de  vos  el  dicho  nuestix»  Visso- 
rrey  y  por  Nos  más  servir  quei'ía  traer  á  estos  reinos  á  la  dicha  su 
mujer  fuésemos  ser\ido  de  le  hacer  alguna  merced  demás  de  la  que 
vos  le  habíades  fecho  de  mili  y  quinientos  pesos  de  renta  por  dos  vi- 
das, por  las  dichas  causas.  Habiéndose  visto  por  los  del  nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias  y  con  Nos  consultado,  teniendo  consideración  á 
lo  susodicho  y  para  ayuda  á  la  costa  que  al  dicho  Martín  Gar- 
cía de  Loyola  se  le  podía  recrecer  en  traer  á  estos  reinos  á  la 
dicha  su  mujer  y  que  en  ellos  se  pueda  sustentar  conforme  á  su 
calidad,  habernos  tenido  por  bien  de  le  hacer  merced  en  que  demás 
de  los  dichos  mili  y  quinientos  pesos  de  renta  que  así  se  le  dieron  por 
ví»s  el  dicho  nuestro  Vison-ey,  se  le  den  otros  mili  pesos  más  de  ren- 
ta en  indios,  de  los  que  en  esas  provincias  hubiere  vacos  ó  de  los  que 
priraei-o  vacaren  en  ellos  por  su  vida  y  la  de  un  subcesor  conforme  á 
la  ley  de  la  subcesión,  queriendo  venir  de  su  voluntad  á  estos  dichos 
reinos  la  dicha  Doña  Beatriz  y  no  de  otra  manera,  y  que  goce  de  los 
dichos  mili  pesos  desde  el  día  que  el  dicho  Martín  García  y  la  dicha 
su  mujer  se  embarcaren  en  esas  pronncias  para  venir  áestos  reinos,  y 
que  en  ellos  puedan  gozar  de  la  dicha  renta  y  de  la  demás  renta  y 
tributos  que  tienen  en  essas  partes  como  si  residiesen  en  ellas,  tenien- 
do escudero  que  por  el  dicho  Martín  García  haga  vecindad  y  cumpla 
con  las  demás  cargas  á  que  es  obligado,  y  assí  os  mandamos  que  en 
confonnidad  de  lo  susodicho  viniendo  á  estos  dichos  reinos  de  su  vo- 
luntad y  no  de  otra  manera  la  dicha  Doña  Beatriz  y  con  ella  el  dicho 
Martín García,sumaiído,ledéÍ8yencomendéisindio8de  los  quehubiera 
vacos  ó  primero  que  en  esa  tien*a  vacaren  que  renten  los  dichos  mili 
pesos  para  que  los  tenga  conforme  á  la  dicha  ley  y  goce  dellos  desde  el 
día  que,  como  dicho  és,  se  embarcasen  en  esas  provincias  para  venir  á 
estos  dichos  reinos  en  adelante,  y  les  deis  licencia,  que  Nos  por  la  pre- 
sente se  la  damos,  para  que  cuando  quisieren  y  por  bien  tuvieren  se 
puedan  venir  á  estos  dichos  reinos;  proveyendo  que  residiendo  en 
ellos  se  le  acuda  y  á  quien  su  poder  hubiere  con  los  fructos  y  tribu, 
tos  de  los  dichos  indios  que  así  lo  encomendáredes  y  de  los  demás 
indios,  rentas  y  grangerías  que  tienen  y  tuvieren  en  esas  provincias 
como  si  residiesen  en  ellas,  no  embargante  lo  proveído  en  conti*ario, 
que  para  esta  vez  y  para  en  cuanto  á  ésto  dispensamos  con  ellos;  con 
tanto  que  el  dicho  Martín  García  de  Lovola  hava  de  dejar  v  tener  en 
esas  provincias  escudero  aprobado  por  vos  que  por  él  haga  vecindad 
y  cumpla  con  las  otras  cargas  á  que  está  obligaclo.  Fecha  en  San 
Lorenzo  el  Real,  á  diez  y  seis  días  del   mes  de  septiembre  de  mili  y 
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quinientos  y  setenta  y  siete  años. — YO  EL  REY — Por  mandado  de 
Su  Magestad. — Antonio  de  Eraso. 

Y  (jue  como  consta  por  otra  i-eal  cédula  que  así  mismo  presentó, 
Su  Magestad  manda  que  los  dich(»s  mili  pesos  se  le  diesen  en  los  in- 
dios que  él  señalase,  estando  vacos,  como  por  la  dicha  real  cédula  pa- 
rece, que  su  thenor  dice  assí: 

EL  REY.  — Don  Fmncisco  de  Toledo,  nuestro  Mayordomo,  Vi- 
son-ey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  provincias  del  Pirú  y 
en  vuestra  ausencia  á  la  pei"sona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  el  go- 
l)ierno  de  esa  tierra.  Por  una  nuestra  cédula  fecha  en  diez  y  seis  días 
deste  presente  mes  de  setiembre,  os  inviamos  á  mandar  que  vinien- 
<lo  á  estos  reinos  de  su  voluntad  y  no  de  otra  manem  Doña  Beatriz 
Coya,  mujer  de  Martín  García  de  Loyola  y  con  ella  el  dicho  su  mari 
do,  le  deis  y  encomendéis  indios  de  los  que  hubiese  vacos  ó  primero 
vacaren  en  esas  provincias  que  renten  mili  pesos  en  cada  un  año, 
pam  que  gocen  dellos  desde  el  día  que  se  embarcaren  en  esas  provin- 
cias para  venir  á  estos  dichos  reinos,  como  veréis  por  la  dicha  cédula  á 
que  nosreferimos.  Ahora  habiéndonos  suplicado  el  dicho  Martín  García 
tuviésemos  por  bien  de  le  hacer  merced  en  mandar  se  le  diesen  los 
ílichos  mili  pesos  en  los  indios  que  él  señalase,  estando  vacos,  y 
que  gozase  de  la  dicha  renta  desde  el  día  que  se  le  encomendasen;  vis- 
to por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  acatando  las  causas  por 
las  que  le  hicimos  la  dicha  merced,  lo  habemos  tenido  por  bien,  con- 
que dentro  de  tres  años  de  como  se  le  hiciere  la  dicha  encomienda 
se  haya  de  embarcar  en  esa  tierra  pai-a  venir  á  estos  dichos  reinos 
con  la  dicha  su  mujer;  y  no  lo  haciendo  queden  vacos  los  indios  y 
los  tributos  comdos  dellos.  Y  assí  os  mandamos  que  en  conformidad 
de  lo  susodicho,  guai'dando  y  cumpliendo  la  dicha  cédula  que  de  su- 
so se  hace  mención,  deis  y  encomendéis  luego  al  dicho  Martín  Gar- 
cía de  Loyola,  de  los  dichos  indios  que  hubiere  vacos  ó  vacaren  en 
esas  dichas  provincias,  los  que  él  señalare  que  renten  los  dichos  mili 
pesos  y  proveáis  lo  que  fuere  procediendo  dellos  se  vaya  metiendo 
en  nuestra  Caja  y  en  eUa  se  tenga  aparte  en  depósito;  y  embarcán- 
dose y  viniéndose  á  estos  diclios  reinos  el  dicho  Martín  García  con 
la  dicha  su  mujer  dentro  de  los  dichos  tres  años,  contados  desde  el 
día  que  le  hicíéredes  la  dicha  encomienda,  le  haréis  entregar  lo  que 
se  hubiere  recogido  en  la  dicha  Caja  de  lo  procedido  de  los  dichos 
tributos  y  que  adelante  se  le  vaya  acudiendo  por  la  dicha  cédula  es- 
tá ordenado.  Y  no  se  embarcando  y  viniendo,  como  dicho  és,  denüx) 
de  los  dichos  tres  años,  daréis  por  vacos  los  dichos  indios  que  assí  le 
hubiéredes  encomendado  y  los  tributos  corridos,  que  Nos  desde  ahora 
los  damos  por  tales  subcediendo  lo  susodicho.  P^'echa  en  San  Lorenzo 
el  Real,  á  treinta  días  del  mes  de  setiembre  de  mili  y  quinientos  y  se- 
tenta y  siete  años.  —  YO  EL  REY. — Por  mandado  de  Su  Magestad. 
—  Antonio  de  Eraso. 

Y  porque  ahora  habían  vacado  los  indios  que  en  la  provincia 
de  Parinacocha  tuvo  en  encomienda  Doña  Beatriz  de  Figueroa,  sub- 
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cesora  ile  Pedro  de  Villagrán,  su  marido,  que  acababa  de  espirar,  los 
cuales  dicbos  indios  en  virtud  de  la  dicha  real  cédula  de  Su  Magos- 
tad les  señaló  para  Cjue  en  ellos  se  cumpliese  la  dicha  merced;  y  me 
pidió  y  suplicó  (pie  atento  á  lo  susodicho  se  la  luciese  de  encomendar 
y  situar  los  dichos  mili  pesos  de  renta  por  las  dichas  dos  vidas  en  los 
dichos  indios,  con  las  condiciones  que  Su  Magestad  manda  por  las 
dichas  reales  cédulas;  las  cuales  estiiba  presto  de  las  cumplir.  Y  que 
así  mismo  manda  que  los  officiales  reales  de  Su  Mag(?stad  cobren  los 
dichos  mili  pesos  y  los  metan  en  la  Caja  Real  por  cuenta  apaile,  has- 
ta ttmto  que  Doña  Beatriz  Coya  su  mujo  y  él  se  embarcasen  para 
los  reinos  de  íJspaña.  Y  por  mí  vístala  dicha  su  petición  y  las  dichas 
cédulas  reales  originales  suso  incorporadas  que  presentó,  proveí  un 
auto  que  su  tenor  dice  assí: 

AüTTO — En  la  ciudad  de  los  Reyes,  miércoles  diez  y  seis  de 
abril  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  á  las  once  de  la  no* 
che,  poco  más  ó  menos,  Martín  (larcía  de  Loyola  caballero  de  la  or- 
den de  Calatrava,  presentó  esta  petición  ante  el  Excmo.  S.  D  Fran- 
cisco de  Toledo,  Visorrey,  Crobernador  y  Capitán  General  destos  rei- 
nos y  Presidente  del  Audiencia  Reíd  de  los  Reyes,  etc.  juntamente 
con  las  dos  cédulas  de  Su  Magestad  contenidas  en  la  dicha  su  peti- 
ción, y  habiéndolas  8.  E.  visto,  dijo:  que  las  daba  y  dio  por  presenta- 
das y  en  su  cumplimiento  y  del  señalamiento  que  el  dicho  Martín 
García  de  Loyola  hizo  en  los  indios  del  repartimiento  de  Parínacocha 
que  vacai'on  por  muerte  de  Doña  Beatriz  de  Figueroa,  señalaba  y  se- 
ñaló, y  situaba  y  situó  en  los  dichos  indios  al  dicho  Martín  García  de 
Loyola,  mili  pesos  contenidos  en  las  dichas  cédulas,  entre  tanto  que 
otra  cosa  se  ofreciese  que  mejor  le  estuviese  al  dicho  Martín  (larcía 
de  Loyola  y  que  le  estuviese  más  cómoda;  y  que  pai-a  ello  se  les  des- 
pachen las  provisiones  y  recaudos  necesarios  conforme  á  las  cédulas 
de  Su  Magestad.  Y  ftssí  lo  proveyó  y  ñnuó. —  Don  Francisco  de  To- 
ledo.— Ante  mí. — Francisco  de  Barrosa. 

Y  por  cuanto  el  dicho  capitán  Martín  García  de  Oñaz  y  Loyola 
me  ha  suplicado  que  conforme  al  dicho  mi  aucto  mandase  dar  mi 
provisión  de  situación  en  forma;  y  por  mi  visto  lo  susodicho  y  el  se- 
ñalamiento que  hizo  del  dicho  repartimiento  de  Parinacocha,  y  en  el 
entretanto  que  se  offrece  otra  cosa  que  mejor  esté  y  más  cómoda  al 
dicho  capitán  Loyola  para  le  encomendar  y  situar  los  dichos  mili  pe- 
sos de  renta,  en  nombre  de  Su  Magestad,  en  confonnidad  de  las  di- 
chas dos  cédulas  reales  suso  incorporadas  y  en  virtud  de  los  demás 
poderes  y  comisiones  que  de  su  persona  real  tengo,  acordé  de  dar  y 
di  la  presente,  por  la  cual  encomiendo,  sitúo  y  señalo  al  dicho  Mar- 
tín García  de  Oñaz  y  Loyola  los  diclios  mili  pesos  de  renta,  en  cada 
un  año,  libres  v  horros  de  todiis  costas  v  dotrina,  sobre  los  tributos 
<|ue  renta  ó  rentare  el  dicho  repartimiento  de  Parinacocha,  para  que 
desde  el  dicho  día  diez  y  seis  de  abril  pasado  deste  año  se  den  y  pagí  en 
y  acudan  al  dicho  Martín  García  de  Loyola  ó  á  (piien  su  poder  para  ello 
tuviere,  después  (jue  fuere  embarcado   [)ara   los  reinos  <le  España, 
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conforme  á  la  dicha  cédula  real  poi'  todos  los  días  de  su  vida,  des- 
pués dellos  subceda  en  los  dichos  mili  pesos  de  renta  su  hijo  ó  hija 
mayor  legítimos  y  de  legítimo  matrimonio  y  no  las  habiendo,  su  le- 
gítima mujer,  conforme  á  las  cédulas  y  provisiones  que  Su  Magestad 
tiene  dadas  cerca  de  la  subcesión  de  las  encomiendas  y  situaciones, 
con  tanto  que  conforme  á  las  dichas  cédulas  reales  de  suso  incorpo- 
radas, el  dicho  capitán  Loyola  sea  obligado  dentro  de  tres  años  pri- 
meros siguientes  que  con-an  y  se  cuenten  desde  el  dicho  día  diez  y 
seití  del  mes  de  abril  deste  dicho  año  á  se  haber  embarcado  con  la  di- 
cha Doña  Beatriz,  su  mujer,  para  ir  á  los  reinos  de  Espaíia  como  Su 
Magestad  lo  manda;  y  en  el  entretanto  mando  á  los  officiales  reales  de 
la  ciudad  del  Cuzco  que  cobren  y  metan  en  la  Caja  Real,  por  cuenta 
aparte,  los  dichos  mili  pesos  de  renta,  en  cada  un  año,  libres  y  líqui- 
dos de  todas  costas  y  doctrina,  y  los  tengan  en  depósito  para  que, 
embarcándose  el  dicho  capitán  Loyola  y  la  dicha  su  mujer,  de  su  vo- 
luntad, para  ir  á  los  dichos  reinos  de  España  dentro  del  dicho  térmi- 
no de  tres  años,  conforme  á  la  dicha  cédula,  le  den  y  paguen  á  él  ó 
á  quien  su  poder  hubiere,  lo  que  hubiere  corrido  y  fuere  á  su  cargo  de 
los  dichos  mili  pesos  de  renta  cada  año,  que  con  su  carta  de  pago  y  el 
treslado  destami  situasión  mando  les  sean  rescebidos  en  cuenta  los  pesos 
que  en  ello  se  montaren,sin  otro  recaudo  alguno.  Y  habiéndose  embarcado 
con  la  dicha  su  mujer  dentro  del  dicho  término,  según  dicho  és, 
mando  á  los  caciques  principales  é  indios  del  dicho  repartimiento, 
que  de  los  tributos  que  son  ó  fueren  obligados  á  pagar  ante  todas, 
acudan  y  paguen,  en  cada  un  año,  de  allí  adelante,  al  dicho  capitán 
Loyola  ó  á  quien  su  poder  para  ello  tuviere,  con  los  dichos  mili  pesos 
de  renta,  hondos  de  todas  costas  y  doctrina,  por  los  días  de  su  vida, 
ísegún  dicho  és,  y  después  dellos  al  dicho  su  subcesor  ó  persona  que 
por  ellos  hubiere  de  haber  como  por  las  dichas  cédulas  reales  se  os 
ordena  y  manda,  sin  que  en  ello  se  les  pueda  poner  ni  ponga  embar- 
go ni  impedimento  alguno  por  ninguna  justicia,  officiales  reales  ni 
otra  persona;  antes  mando  á  las  dichas  justicias,  mayores  y  menores 
que  guarden  y  cumplan  y  hagan  guardar  y  cumplir  esta  mi  situación 
y  encomienda,  en  todo  y  por  todo,  como  en  ella  se  contiene  y  como 
Su  Magestad  por  las  dichas  cédulas  reales  manda,  so  pena  de  cada 
mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Y  el  dicho  capitán 
Loyola  ha  de  ser  obligado  á  residir  ó  tener  el  escudero  que  él  nom- 
brare, para  que  por  él  haga  vecindad  en  este  reino  como  en  las  di- 
chos cédulas  reales  se  declara,  y  no  embarcándose  el  dicho  Martín 
García  de  Loyola  con  la  dicha  su  mujer  ni  yéndose  á  los  dichos  rei- 
nos de  España  como  Su  Magestad  lo  manda  dentro  de  los  dichos  tres 
años,  declaro  por  vaca  la  dicha  situación  y  los  tributos  con-idos  della 
conforme  á  la  dicha  cédula.  Fecha  en  los  Reyes,  á  doce  díasdemayo 
de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años. — DonFrancisco  de  Tole- 
do. — Por  mandado  de  su  Exea. — Alvaro  Buíz  de  Navamuel. 

En  la  gran  ciudad  del  Cuzco,  cabeza  destos  reinos  del  Piró,  en 
veinte  y  dos  días  del  mes  de  setiembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta 
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y  ocho  años,  ante  el  lile.  S.  Damián  de  la  Bandera,  Justicia  Mayor 
en  la  dicha  ciudad  y  su  jurisdición  por  Su  Magestad,  etc.  y  por  au* 
sencia  y  enfermedad  del  S.  D.  Gabriel  Paniagua  de  Loaiza,  caballero 
de  la  orden  de  Calatrava,  Corregidor  y  Justicia  Mayor  en  ella,  por 
ante  mí  Antonio  Sánchez,  escribano  de  Su  Magestad  público  del  nú- 
mero della,  Domingo  López  de  la  Rinaga,  en  nombre  del  capitán 
Martín  García  de  Loyola,  vecino  desta  dicha  ciudad  y  en  virtud  del 
poder  que  tiene  bastante  para  lo  que  de  yuso  irá  declarado,  de  que 
doy  fée,  presentó  esta  provisión  é  merced  del  Excmo.  S.  D.  Francis- 
co de  Toledo,  Vison'e}^  Gobernador  y  Capitán  General  en  estos  rei- 
nos, fecha  al  dicho  capitán  Loyola  de  mili  pesos  de  plata  ensayada  y 
marcada,  situados  sobre  el  repartimiento  de  Parinacocha,  que  vacó 
por  fin  y  muerte  de  Doña  Beatriz  de  Figueroa,  vecina  desta  dicha 
ciudad,  y  pidió  la  mande  obedecer,  guardar  y  cumplir  como  en  ella 
se  contiene  y  darle  la  posesión  dellos  en  los  indios  del  dicho  reparti- 
miento. Y  su  merced  vista  la  dicha  provisión,  la  obedeció  y  mandó 
se  guarde  y  cumpla  como  en  ella  se  contiene;  é  que  el  dicho  Domin- 
López  de  la  Rinaga  traiga  y  presente  ante  su  merced  indios  del  di- 
cho repartimiento  en  que  le  dé  la  dicha  posesión  y  está  presto  de  se 
la  dar.  Y  luego  el  dicho  Domingo  López  de  la  Rinaga  trajo  dos  in- 
dios y  principales  del  dicho  repartimiento,  que  dijeron  llamarse  Se- 
bastián Quispe  Guarnan  y  D.  Francisco  Corilla,  principales  del  dicho 
repartimiento  del  pueblo  de  Sant  Francisco  de  Ribaiíayco,  en  los  cua- 
les por  sí  y  en  nombre  de  los  demás  indios  del  dicho  repartimiento, 
dijo:  que  le  daba  y  dio  posesión  en  los  dichos  mili  pesos  de  situación 
y  renta,  en  cada  un  año,  conforme  á  la  dicha  merced  de  su  Exea.,  la 
cual  le  dio  real  y  corporalmente  y  el  dicho  Domingo  López  de  la 
Reynaga  tomó  la  dicha  posesión  en  el  dicho  nombre,  tomando  los 
dichos  indios  de  mano  del  dicho  Sr.  Damián  de  la  Bandera,  quieta  y 
pacíficamente,  sin  contradición  de  persona  alguna.  Y  el  dicho  S. 
Corregidor  mandó  á  los  dichos  indios  que  acudan  al  dicho  capitán 
Martín  García  de  Loyola  con  los  dichos  mili  pesos  de  renta  é  situa- 
ción en  cada  un  año,  según  y  como  su  Exea  por  la  dicha  provisión 
lo  manda;  y  se  les  dio  á  entender  por  lengua  de  Román  de  Baños  y 
lo  pidió  por  testimonio;  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Juan 
de  Ángulo  y  Bartolomé  de  Celada  y  el  dicho  Román  de  Baños,  y  su 
merced  lo  firmó. — Damián  de  la  Bandera. — Ante  mí — Antonio 
Sánchez^  escribano  público. 

En  el  Cuzco,  en  veinte  y  dos  días  del  mes  de  septiembre  de  mili 
y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  de  pedimiento  del  dicho  Domin- 
go López  de  la  Rinaga,  yo,  el  escribano,  notifiqué  esta  proWsión  de 
su  Exea,  al  contador  Antonio  Rodríguez,  en  su  pereona,  siendo  testi- 
gos Juan  Pérez  y  Melchior  de  las  Roelas  y  Antón  Ginovés,  residentes 
en  la  dicha  ciudad.  E  yo,  Antonio  Sánchez,  escribano  de  Su  Mages- 
tad y  público  del  número  desta  dicha  ciudad,  presente  fui  á  lo  que 
de  mí  se  hace  miación  é  fice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 
—  Antonio  Sánchez,  escribano  público. 
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E  yo,  Juan  López  de  Ameta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  y  provisión  original  y  va 
ciei*to  y  venladero;  el  cual  se  sacó  en  la  ciudad  del  Cuzco,  á  diez  y 
sieteíliasdelmesdeotubredemilléquinientosysetentayocho  años  y  va 
ciertoy  vei'dadero  é  por  ende  fice  mi  signo  á  tel.  En  testimonio  de 
verdad. 

Hay  un  signo. 

Jxmn  López  de  Arrietn. 


Título  de  Jnex 

de  residencia  al  II- 
oenclado  Fabricio 
de  Godoy. 


'^'*'^'»'*  '^•^^^v 


DON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  Mayordonio  de  Su 
Magestiid,  su  Vison-ey,  Gobernador  y  Capi- 
tán General  en  estos  reinos  y  pro^^ncias  del 
Pirú  V  '^l'ieii'a  Firme,  vPi-esidente  de  laReal  Audien- 
cia  de  los  Reyes,  etc.  Por  cuanto  conviene  al  ser- 
\\Q\o  de  Su  Magestad  que  á  D.  Gabriel  Panlagua  de  Loaiza,  Con-egi- 
dor  que  ha  sido  de  la  ciudad  del  Cuzco,  se  le  tome  i-esidencia  del 
tiempo  que  ha  usado  el  dicho  officio  y  á  sus  lugares  tenientes  y  á  su 
alguacil  mayor  y  otros  alguaciles  que  en  el  tiempo  que  ha  usado  el 
dicho  officio  ha  habido  en  la  dicha  ciudad,  y  á  los  jueces  de  comisión 
que  hubiere  tenido  del  tiempo  que  han  usado  los  dichos  officios  y  no 
la  hubieren  dado  y  para  ello  es  necesario  nombrar  persona  de  aucto- 
ridad  y  letras  y  confianza;  y  confiando  de  vos  el  licenciado  Fabricio 
de  (rodoy,  abogado  de  esta  Real  Audiencia,  y  que  sois  tal  persona  cual 
conviene  para  el  dicho  effeto  y  en  quien  concurren  las  partes  y  cali- 
dades que  para  ello  se  requieren,  y  por  la  confianza  que  de  vos  tengo 
que  con  la  rectitud,  diligencia  y  cuidado  necesario  serviréis  á  Su  Ma- 
gestad y  haréis  lo  que  por  mí  os  fuere  cometido  y  encargado,  acordé 
de  dar  y  di  la  presente  por  la  cual,  en  nombre  de  Su  Magestad  y  en 
virtud  de  los  poderes  y  comisiones  que  de  su  persona  real  tengo,  vos 
nombro  y  proveo  por  Juez  de  residencia  de  la  dicha  ciudad  del  Cuz- 
co y  su  jurisflición  y  como  tal  vos  mando  que  luego  que  esta  mi 
provisión  vos  sea  entregada  vais  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  y  como 
llegáredes  áellavos  presentéis  con  ella  en  el  Cabildodeladichaciudad, 
donde  mando  al  dicho  Cabildo  y  Regimiento  que  estando  juntos  en 
el  dicho  Cabildo  é  Ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso  y  de  cos- 
tumbre, luego  que  con  esta  mi  provisión  fueran  requeridos,  sin  espe- 
rar paní  ello  otra  mi  provisión  ni  mandamiento  segunda  ni  tercera 
a)'USÍón,tomen  y  reciban  de  vos  el  juramento,  solenidad  y  fianzas  que 
en  tíil  caso  se  requiere  y  debéis  hacer.  Lo  cual  por  vos  así  fecho 
vos  hayan,  reciban  y  tengan  por  tal  Juez  de  residencia  de  la  dicha 
ciudad  y  su  jurisdicción  y  usen  y  ejei*san  con  vos  el  dicho  officio,  en 
todas  las  cosas  y  casos  á  el  anexas  y  pertenecientes,   según  y  de  In 
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nianeni  que  lo  han  lieclio  y  debido  hacer  con  los  demás  jueces  de  re- 
sidencia que  han  sido  de  la  dicha  ciudad;  y  ellos  y  todos  los  demás 
caballeros,  escuderos  v  officiales  y  hombres  buenos  de  la  dicha  ciudad 
os  obedescan,  respeten  y  acaten  por  tal  Juez  de  residencia  y  hagan  y 
cumplan  vuestros  mandamientos  y  vengan  á  vuestros  llamamientos 
solas  ])enas  que  para  ello  les  pusiéredes  de  parte  de  SuMagestad;  las 
cuales  yo  en  su  real  nombre  les  pengo  y  he  por  puestas  y  por  conde- 
nados en  ellas  lo  contrario  haciendo  y  las  podéis  ejecutar  y  ejecutéis 
en  las  personas  y  bienes  de  los  que  rebeldes  é  inobedientes  fueren.  Y 
mando  que  vos  acu<ian  y  hagan  acudir  con  los  derechos  y  salarios  y 
demás  cosas  al  dicho  ofticio  debidas  y  pertenecientes  y  vos  guarden 
y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  preheminen- 
cias,  preiTogativas  é  inmunidades  que  por  razón  del  dicho  ofRcio  de- 
béis halíer  y  gozar  y  vos  deben  ser  guardadas  de  todo,  bien  y  cum- 
plidamente en  guisa  í|ue  vos  no  mengüe  en  de  cosa  alguna,  y  que  en 
ello  ni  en  parte  de  ello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan 
ni  consientan  poner;  c  yo  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Mages- 
tad,  vos  recibo  y  he  por  recebido  al  dicho  officio,  uso  y  ejercicio  del 
y  vos  doy  poder  y  faculttid  para  lo  usar  y  ejercer  caso  que  por  ellos 
ó  alguno  dellos  á  él  no  seáis  rescebido;  y  para  ello  podáis  traer  y 
traigáis  en  la  dicha  ciudad  y  su  juridición  vam  alta  de  la  Real  Justi- 
cia y  como  tal  Juez  de  residencia  la  podáis  tomar  y  toméis  al  dicho 
D,  Gabriel  Paniagua,  ('orregidor  que  ha  sido  de  la  dicha  ciudad  y  á 
sus  tenientes  y  alguaciles  y  jueces  de  comisión  que  hubiere  proveído 
del  tiempo  que  hubieren  usado  los  dichos  oficios  y  no  la  hubieren 
dado.  La  cual  tomaréis  con  término  de  treinta  días,  primeros  siguientes 
que  corran  y  se  cuenten  desde  el  día  que  la  hiciéredes  publicar;  lo 
cual  haréis  (¡ue  se  haga  con  pregón  público  en  la  dicha  ciudad  y  en 
las  otras  partes  que  conviniere,  y  que  se  fije  en  las  casas  de  Cabildo 
ó  en  las  de  vuestra  momda,  donde  hiciéredes  audiencia  pública  y  que 
(>sté  allí  fijado  tOvlo  el  dicho  tiempo  que  durase  la  dicha  i'esidencia. 
Lo  cual  haréis  publicar  el  día  que  haya  concurso  de  indios  para  que 
los  indios  entiendan  que  puedan  pedir  los  agravios  que  les  Imbieren 
hecho,  y  en  lo  que  á  ellos  toca  de  la  dicha  residencia  haréis  publicar 
en  lengua  de  indios:  á  los  cuales  mando  que  en  el  dicho  tiempo  la 
den  ante  vos  personalmente,  so  las  penas  contenidas  en  las  leyes  y 
pregmátiíías  que  sobre  esto  disponen  para  que  si  dellos  ó  alguno  de- 
llos querellosos  hubiere  lo  puedan  pedir  ante  vos,  cevil  ó  criminal- 
mente, como  más  vieren  que  les  conviene;  sobre  lo  cual  haréis  á  las 
partes  entero  cumplimiento  de  justicia.  Y  durante  el  dicho  tiempo  os 
infonnaréis  cómo  y  de  qué  manera  han  usado  los  dichos  officios  y 
qué  cuidado  han  tenido  en  la  ejecución  y  ejercicio  dellos,  lo  cual  ha- 
réis preguntando  á  los  testigos  que  sobre  este  caso  tomáredes  por  el 
interrogatorio  que  con  esta  mi  provisión  vos  será  entregado  y  por  las 
demás  que  á  vos  os  pareciere,  con  mucha  diligencia  y  cuidado,  y  si  en 
la  información  que  hiciéredes  algún  testigo  dijere  que  lo  oyó  á  otrf» 
le  preguntaríais  á  quién  y  cómo  y   cuándo;  y  si  dijere   que   lo   sabe, 


334 

cómo  y  por  qué  lo  sabe;  y  sí  dijere  (¡ue  lo  cree,  c  iino  y  por  qué  lo 
cree.  Por  manera  que  cada  testigo  dé  razón  suficiente  de  su  dicho  y 
depusición;  y  si  se  refiriere  á  alguna  persona  con  quien  convenga  ha- 
cer la  averiguación  la  haréis  para  que  en  todo  se  entieníla  la  verdad 
y  tomaréis  sus  dichosa  las  tales  personas  con  quien  el  dicho  testigo 
dijere  haberle  oído  é  á  quien  se  refiriere;  y  si  no  estuviere  en  la  dicha 
ciudad  os  informaréis  donde  está  y  haréis  la  dicha  averiguación.  Y 
si  alguna  persona  pusiere  ante  vos  alguna  demanda  en  la  dicha  re- 
.sidencia  al  dicho  Corregidor  y  sus  tenientes,  alguaciles  y  jueces  de 
comissión  de  mal  juzgado  y  sentenciado  en  alguna  causa  suya;  y  si 
algún  testigo  en  la  información  secreta  dijere  que  no  hizo  justicia  eu 
alguna  cosa  y  que  fué  negligente  en  castigar  algún  deUto  sobre  que 
se  hubiere  hecho  proceso  y  dello  se  le  hiciere  cargo,  pornéis  en  la  tal 
residencia  los  procesos  que  sobre  esto  hubiere  y  siempre  procuraréis 
de  poner  toda  solicitud  y  el  cuidado  que  convenga  en  averiguar  los 
capítulos  y  cargos  que  contra  los  susodichos  ó  cualquiera  dellos  hi- 
ciéredes  de  manera  que  se  pueda  saber  la  verdad.  Y  sentenciaréis  los 
cargos  de  la  secreta  aunque  sobre  ello  haya  demandas  púbUítas  por 
lo  que  toca  al  derecho  de  la  Rsal  Justicia  y  ejemplo  de  la  repúblicii, 
sin  remitir  la  determinación  á  esta  Real  Audiencia  si  no  fuese  por 
mucha  causa.  Y  otro  sí.  Estaréis  advertido  de  tomar  cumplidamente 
los  descargos  al  dicho  Corregidor  y  lo  dem  is  que  dicho  és,  á  quien 
tomáredes  la  dicha  residencia  apercibiéndoles  que  en  la  Real  Audien- 
cia, á  donde  se  ha  de  enviar  sentenciada  la  dicha  residencia,  como 
dicho  es,  no  ha  de  habermás  deunasentenciaéinstaiíciasinofueraen 
caso  que  sea  condenado  el  tal  residenciado  á  muerte  ó  pena  corporal 
ó  privación  de  officio.  Y  ante  todas  cosas  tomaréis  el  libro  de  las  con- 
denacionbs  de  penas  de  cámara,  y  si  el  dicho  Corregidor  no  le  tuvie- 
re le  haréis  cargo  dello;  y  tendréis  vos  libro  donde  los  escribanos 
dentro  de  tercero  día  de  como  se  sentenciare  la  causa  habiéndose  de 
ejecutar  la  pona  que  fuere  aplicada  para  la  cámara  y  para  otras  co- 
sas, venga  á  asentarla  en  el  dicho  libro  con  fée  suya,  so  pena  de  sus- 
pensión de  officio  por  dos  años  y  de  cient  pesos  para  la  dicha  cámara 
por  cada  vez  que  lo  contrario  hiciéredes;  lo  cual  haréis  notificíir  lue- 
go que  seáis  recibido  al  dicho  officio.  Y  sabréis  si  las  dichas  conde- 
naciones aplicadas  para  la  cámara  y  fisco  de  Su  Magestad  se  han  co- 
brado todas  y  metido  en  la  caja  de  las  tres  llaves  y  fecho  cargo  dellas 
al  thesorero;  y  si  algunas  faltaren  por  cobrar  haréis  que  se  cobren  lue- 
go de  las personasácuyocargoestuvierenyse metan  enellaysehaga  el 
dicho  cargo.  Y  assí  mismo  tomaréis  cuenta  de  las  penas  aplicadas  paragas- 
tosdejusticiaydelospropiosdeladichaciudadybienesdediffuntosypro- 
cm'aróis  haya  tocado  buen  recaudo  en  ello  y  haréis  todo  lo  demás  que 
conviene  para  el  uso  del  dicho  officio;  y  para  mejor  usar  y  ejercer  el 
dicho  oficio  vos  mando  que  al  tiempo  que  esta  mi  provisión  vos  fue- 
re entregada,  juréis  y  os  obliguéis  que  tendréis  en  vuestro  poder,  ve 
réis  y  leeréis  muchas  veces  y  guardaréis  y  cumpliréis  y  haréis  guar 
dar  á  todo  vuestro  leal  poder  los  capítulos  de  corregidores  y  a^í  mis 
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mi)  las  provisiones  y  cédulas  que  por  Su  Magestad  ó  por  mí,  en  su 
real  nombre,  están  hechas  ó  se  hicieren  para  la  dicha  ciudad  j  sus 
términos.  Y  acabada  la  dicha  residencia  y  sentBnciada  la  inviaréis  á 
la  Real  Audiencia  desta  ciudad  por  la  orden  ques30smandaenun  ca- 
pítulo de  corregidores  que  lleváis;  y  comp Diereis  al  dicho  Corregidor 
á  que  venga  per.-^onalmente  á  la  (liclia  Re*il  Audiencia  á  la  vista  de 
la  dicha  residencia,  hallándole  en  algunas  cosas  gravemente  culpado; 
en  la  cual  habéis  de  poner  un  treslado  auctorizado  de  la  provisión  é 
instrucción  que  el  dicho  Corregidor  tuviere  del  dicho  cargo  para  que 
mejor  se  entienda  si  ha  guardado  y  cumplido  lo  que  por  ella  se  le 
manda;  y  dellas  haréis  las  demás  preguntas  que  debáis  hacer  en  el 
dicho  interrogatorio  para  saber  y  averiguar  si  ha  cumplido  todo  lo 
que  se  le  mandó.  Y  así  mismo  veréi."^  todas  las  cédulas,  provisiones  y 
ordenanzas  que  hubiere  en  la  dicha  ciudad  y  averiguaréis  lo  que  de- 
llas se  ha  dejado  de  cumplir  y  ejecutar,  y  las  haréis  poner  en  un  ar- 
chivo y  en  caja  de  tres  llaves,  por  buena  orden  y  concierto,  con  inven- 
tario particular  de  todo;  é  unade  las  llaves  teméis  vos,  y  laotra  un  re- 
gidor y  otra  el  escribano  de  Cabildo;  y  durante  el  tiempo  de  la  dicha 
residencia,  como  tal  Juez  de  residencia  y  justicia  ma3'or  en  la  dicha 
ciudad  y  sus  términos  y  juridición,  tengáis  en  paz  y  justicia  la  dicha 
ciudad  y  en  ella  y  sus  términos  y  jurisdición  podáis  conocer  y  co- 
nozcáis de  todas  las  causas  ceviles  y  criminales  que  estu\dereu  pen- 
dientes ante  el  dicho  Corregidor  y  de  las  que  de  nuevo  se  ofrecieren 
y  los  proseguir,  fenecer,  sentenciar  y  detei  minar  conforme  á  derecho 
y  de  todas  las  otras  cosas  de  cualquier  calidad  y  condición  que  sean, 
así  bien  y  según  y  de  la  manera  que  el  dicho  Corregidor  lo  ha  hecho 
y  podido  y  debido  hacer  en  virtud  del  título  de  Corregidor  que  para 
ello  se  le  dio;  y  en  el  entretanto  que  se  provee  otra  cosa  sin  que  en 
ello  ni  en  pai-te  dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  sea  puesto  por 
ningunas  personas,  que  para  todo  lo  que  dicho  és  y  lo  dello  depen- 
diente, en  nombre  de  Su  Magestad,  vos  doy  poder  y  comisión  en  for- 
ma, cual  en  tal  caso  se  requiere.  Y  por  la  ocupación  y  trabajo  que 
tuviéredes  en  el  tomar  de  la  dicha  residencia  y  en  el  uso  del  dicho 
oíHcio  y  administración  de  justicia  en  la  dicha  ciudad  todo  el  tiempo 
que  lo  usáredes,  hayáis  y  llevéis  de  salario  á  razón  de  tres  mili  pesos 
de  plata  ensayada  y  marcada,  en  cada  un  año,  que  es  el  salario  que 
está  señalado  con  el  dicho  officio  de  corregidor  en  la  dicha  ciudad;  y  á 
este  respetto  mando  á  los  offiiciales  reales  de  Su  Magestad  de  la  di- 
cha ciudad  que  de  los  pesos  de  oro  que  de  la  Real  Hacienda  fueren  á 
su  cargo  vos  den  y  paguen  el  dicho  salario  de  todo  el  tiempo  que  en 
la  dicha  ciudad  usáredes  el  dicho  officio  de  Juez  de  residencia  y  tu- 
viéredes la  administración  de  justicia  en  virtud  desta  mi  provisión; 
quedando  vos  con  esta  mi  provisión  ó  su  traslado  auctorizado  que  ha 
de  quedar  asentado  en  los  libros  reales  con  íéi\  del  tiempo  que  hu- 
biéredes  usado  el  dicho  officio,  mando  les  sea  recibido  y  pasado  en 
cuenta  lo  que  así  vos  dieran  y  pagaren  del  dicho  \iiestro  salario  sin 
otro  recaudo  alguno.  Y  los  unos  ni  los  otros  no   dejéis   ni  dejen  de 
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lo  así  cumplir  por  alguna  manera  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para 
la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  los  Reyes,  á  veinte  y  dos  días 
del  mes  de  agosto  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años. — Don 
Francisco  de  Toledo. — Por  mandado  de  su  Exea. — Airara  Riúz  (k 
Naramuel. 

Juramento. — En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte  y  cuatro  días 
del  raes  de  agosto  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  el  li- 
cenciado Fabricio  de  Godoy,  ante  mí  el  presente  secretario,  juró  poi- 
Dios  'Nuestro  Señor  y  por  una  señal  de  cruz  y  se  obligó  por  su  per- 
sona y  bienes  de  que  tendrá  en  su  poder,  verá  y  leerá  muchas  veces 
y  guardará  y  liará  guardar  y  cum[)lir  á  todo  su  leal  poder  los  capítu- 
los de  corregidores  y  las  provisiones  y  cédulas  t^jue  por  Su  Ma- 
gestad y  por  su  Exea,  en  su  real  nombre  esüin  dadas  y  se  tlieren 
para  la  dicha  ciudad  y  sus  términos;  y  (pie  si  así  lo  hiciere  Dios  le 
ayude  y  sino  se  lo  demande.  Amén.  Y  lo  firmó.— Ellicknciado  (Io- 
do y. — Ante  mí. — Alvaro  liniz  de  Xaranntel. 

Yo,  Fernando  de  Medina,  escribano  público  y  de  Cabildo  destii  gran 
ciudad  del  Cuzco,  doy  fée  y  testimonio  verdadero  á  los  señores  que 
la  presente  vieren,  como  el  Ule.  Sr  licenciado  Fabricio  de  Godoy,  con- 
tenido en  esta  provisión,  se  presentó  con  ella  en  el  nuiy  Ule.  Cabildo 
desta  ciudad  viernes  tres  dí:is  del  mes  de  otubre  del  año  de  quinientos 
y  setenta  y  ocho,  el  cual  después  de  haber  hecho  la  solenidad  del  ju- 
ramento y  dado  la  ñanza  que  es  obligado  conforme  á  la  dicha  provi- 
sión fué  admitido  al  uso  y  ejercicio  de  Juez  de  residencia  y  justicia 
mayor  desta  dicha  ciudad,  según  consta  y  pai-eceporlosautosdellibro 
del  Cabildo  que  ante  mí  pasaron  á  donde  queda  el  traslado  desta  provi- 
sión, á  (pie  me  refiero.  Y  de  pedimiento  del  dicho  Sr.  licenciado  Go- 
doy di  la  presente,  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  á  seis  días  del  mes 
de  otubre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  y  en  fée  dello 
lo  signé  con  mi  signo,  que  es  á  tal  en  testimonio  de  verdad.— /'V- 
naiido  de  Medina. 

E  yo,  Juan  López  de  xVn-ieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  y  provisión  oreginal  y 
autos  que  están  á  las  espaldas  della,  en  el  Cuzco,  á  veinte  y  dos  días 
del  mes  de  octubre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  y  va 
cierto  y  verdadero  é  por  ende  tice  mi  signo  cpie  es  á  Ui\  en  testimonio 
de  vei-dad, 

Hav  un  siijrno. 

Juan  López  de  Arrieta. 


i 
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Titulo  de  escrilxH-    '     T"^ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  May OrdoillO  de  Su 

no  de  la  fortaiezü  Jlilagestad,  SU  VísoiTev,  Gobemador  y  Capi- 
dei  Cuzco  &  Anto-  pitáu  General  en  estos  reyíios  é  provincias 

nio  stochex,  eg.  .  dcl  Pívú  y  TieiTafinne  etc.  Por  cuanto  por  ausencia 
cribanodei  nüine-  ]  Jel  cscribaiio  que  cstaba  proveído  para  la  fortaleza 
''*'•  de  la  ciudad  del  Cuzco  conviene  al  servicio   de  Su 

^Iagestad  nombrar  persona  en  el  dicho  ofñcio,  por  ende  acordé  do 
dar  y  di  la  presente  por  la  cual,  en  nombre  de  Su  Magestad,  y  en  vir- 
tud de  los  poderes  y  comisiones  que  de  su  persona  real  tengo,  y  aten- 
to á  que  en  vos,  Antonio  Sánchez,  escribano  público  y  del  número 
de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  concurren  las  partes  y  calidades  que 
para  ello  se  requieren  y  por  la  confianza  y  satisfacción  que  de  vues- 
tra pereona  tengo  y  que  serviréis  á  Su  Magestad,  vos  nombro  por  es- 
cribano de  la  dicha  fortaleza  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  para  que 
como  tal  vos  y  no  otra  persona  alguna,  en  el  entretanto  que  por  Su 
Magestad  ó  por  mí  en  su  real  nombre,  otra  cosa  proveyere  y  manda- 
re uséis  el  dicho  oíficio  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexas  y  perte- 
necientes y  según  y  de  la  manera  que  lo  usó,  pudo  y  debió  usar  el 
escribano  por  mí  nombrado  para  la  dicha  fortaleza;  y  mando  al  Cas- 
tellano della,  y  en  su  ausencia  á  su  lugarteniente,  que  os  reciban, 
hayan  y  tengan  por  tal  escribano  y  U3en  con  vos  el  dicho  ofRcio,  ha- 
ciendo el  juramento  y  solenidad  acostumbrado  y  que  se  le  acuda  con 
el  salario  y  derechos  que  llevaba  y  podía  llevar  el  dicho  escribano  y 
se  le  guarden  las  honras,  gracias  y  mercedes,  franquezas  y  libertíides, 
preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  que  con  el  dicho  officio 
debe  haber  y  gozar  y  le  deben  ser  guardadas  en  guisa  que  en  ello  ni 
en  parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  con- 
sientan poner;  que  yo  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Magostad,  vos 
recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  officio,  uso  y  ejercicio  del  caso  que 
por  ellos  ó  algunos  dellos  á  él  no  seáis  recebido.  Y  los  unos  ni  los 
otros  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  así  cumplir  por  alguna  manera,  sopona 
de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha 
en  los  Reyes  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  setiembre  de  mili  y  qui- 
inontos  y  setenta  y  ocho  años. — Don  Francisco  de  Toledo. — Por 
mandado  de  su  Exea. — Alvaro  lltúzde  Navamuel, 

En  la  ciudad  del  Cuzco  á  catorce  días  del  mes  de  otubre,  año  del 
Señor  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  ante  el  Ule.  Sr. 
Alonso  de  Carbajal,  Lugai'teniente  de  Castellano  do  la  foi^taleza  de  la 
dicha  ciudad,  y  por  ante  mí,  Juan  de  (¿uirós,  escribano  de  Su  Mages- 
tad é  púbíico  del  número  desta  dicha  ciudad  é  testigos,  Antonio  Sán- 
chez escribano  de  Su  Magesttid  y  público  desta  dicha  ciudad  presen- 
tó esta  provisión  y  merced  del  ílxcnio.  Sr.  D.  Francisco  de  Toledo, 
MsoiTey,  Gobernador  y  Capitán  General  destos  reinos  y  provincias 
<lel  Pirú,  por  la  cual  su  Exea,  le  hace  merced  de  le  nombrar  por  es- 
cribano de  la  dicha  fortaleza  con  salario  que  se  dal)a  á  los  deniás  es- 
cribanos que  del  fueron, con (jue  el  dicho  Antonio  Sánchez  sirva  el  di- 
cho officio  y  en  todo  lo  demás  que  en  la  dicha  fortaleza  está  señala- 
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do  que  sirviese  Pedro  Sánchez  que  fué  della.  Y  el  dicho  Alonso  de 
Carvajal  obedeció  la  dicha  provisión  con  el  acatamiento  debido;  y 
atento  á  la  calidad  del  dicho  Antonio  Sánchez  recibió  juramento  dé! 
en  forma,  según  derecho  á  Dios  Nuestro  Señor  é  á  Sancta  María  é 
una  señal  de  cruz  á  tal  como  esta  f,  que  bien  j'fiel  y  diligentemente 
usará  el  dicho  officio  de  que  su  Exea,  le  hace  la  dicha  merced  y 
por  razón  della  servirá  en  la  dicha  fortaleza  en  todo  aquello  que  Pe- 
dro Sánchez,  escribano  que  fué  della  servía  en  la  plaza  que  le  fué  se- 
ñalada con  el  dicho  officio,  guardando  en  ello  el  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  Su  Magostad  y  bien  y  defenza  de  la  dicha  forta- 
leza y  todo  aquello  que  se  manda  por  la  dicha  merced  y  estar  obi- 
diente  y  cumplir  los  mandamientos  del  Castellano  de  la  dicha  foi-ta- 
leza  y  sus  lugartenientes  en  todo,  como  su  Exea,  le  tiene  mandado  y 
manda;  y  el  dicho  Antonio  Sánchez,  dijo:  si  juro  y  amén;  é  prome- 
tió de  lo  así  cumplir,  siendo  testigos  Juan  Pérez  y  Diego  Florencio  y 
Hernando  de  Orellana,  y  lo  firmaron. — Alonso  de  Carvajal. — An 
TONio  Sánchez. — Ante  mí. — Juan  de  Qinrós.  escribano  público. 

E  yo,  el  dicho  Joan  de  Quirós,  escribano  de  Su  Magestad  público 
del  número  desta  ciudad  ante  quien  lo  susodicho  pasó  lo  fice  escribir 
y  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Joan  de  Quirós. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad  doy  fée 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  y  provisión  y  auto  que 
al  pié  della  está;  y  va  cierío  y  verdadero  y  fice  nú  signo  á  tal.  En 
testimonio  de  verdad. 

Juan  López  de  Arrieta. 


oaenta   h    los  €o 
tabambas    y  Orna- 
■ayos  lo  qae  hubto* 


Lo»    ofliciale»    '       1     ^  ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  May OrdomO  dc  Su 

reales  reciban  en   '     I      lilagcstad,  SU   Visorrcy,  Gobcmador  y  Ca- 

pitan  General  en  estos  reinos  y  pro\ducias 
del  Pirú  y  TieiTafirme  y  Presidente  del  Audiencia 
reñ  pasado  demás  y  Chancillería  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  los 
le  la  tasa  Titeabas.  :  Reycs,  ctc.  A  VOS  los  officialcs  Tcalcs  de  la  Real 
ta  8n.  Joan  de  76,  r  Hacicnda  dc  Su  Maffostad  de  la  ciudad  del  Cuzco  á 

en  cuenta  de  lo  que     >  i,^  iiiMíii 

adelante  han  de  pa.   ''  ^^^^  cargo  OS  la  cobrauza  dc  los  tiibutos  dc  los  re- 
gar. :  partimientos   de  los   Cotabambas  y  Omasuyos   de 

.  la  Corona  Real.  Sabed:  Que  por  parte  de  los  dichos 
indios  y  su  comunidad  me  fué  fecha  relación  diciendo  que  vos  los 
dichos  officiales  reales  y  el  Corregidor  del  dicho  partido  los  habíades 
compelido  á  que  pagasen  la  tasa  nueva  que  por  mi  mandado  se  les 
dio,  desde  el  día  de  San  Juan  de  junio  del  año  de  setenta  y  cinco  en 
adelante,  no  obstante  que  no  se  les  había  notificado  hasta  el  día  de 
San  Juan  de  junio  del  afio  siguiente  de  setenta  y  seis  en  que  habían 
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sido  muy  agi'aviados  porque  la  dicha  tasa  nueva,  conforme  á  lo  que 
después  yo  había  proveído  por  mi  decreto  en  esta  corte,  había  de  co- 
rrer desde  el  día  que  se  les  hubiese  notitícado  y  hasta  entonces  ha- 
bían de  pagar  la  tasa  vieja  que  era  en  mucho  menos  que  la  nueva,  y 
que  la  demasía  y  crecimiento  que  habían  pagado  se  les  había  de 
volver  y  restituir  ó  á  lo  menos  recebírseles  en  cuenta  de  lo  que  ade- 
lante fuesen  obhgados  á  pagar,  y  me  fué  pedido  y  suplica  prove- 
yese como  fuesen  desagraviados.  Y  por  mi  visto  lo  susodicho,  aten- 
to á  que  sobre  esto  tengo  proveído  por  mi  decreto  que  la  dicha  nue- 
va tasa  corra  desde  San  Juan  de  junio  del  año  pasado  de  mili  y  qui- 
nientos y  setenta  y  seis  ó  dende  el  día  que  se  les  hubiese  notificado 
en  adelante,  acordé  de  dar  y  di  la  presente  por  la  cual  vos  mando 
que  todos  los  pesos  de  oro  que  los  dichos  indios  pareciere  haber  paga- 
do hasta  el  día  de  la  notificación  de  la  dicha  nueva  tasa  en  plata  y 
ropa,  ganado  y  otras  cosas  en  más  cantidad  de  la  que  por  la  tasa  vieja 
eran  obligados  á  dar,  se  los  tomáis  y  lecibáis  en  cuenta  y  parte  de 
pago  de  los  pesos  de  oro  y  tributos  que  adelante  debieren  dar  y  pagar 
por  la  dicha  nueva  tasa,  sin  embargo  de  que  en  ello  yo  haya  proveí- 
do que  cómese  desde  Sant  Juan  de  junio  del  año  de  setenta  y  cinco 
en  adelante;  y  que  conforme  al  dicho  decreto  y  ultimo  proveimiento 
(jue  hice,  declaro  que  ha  de  correr  la  dicha  nueva  ttisa  desde  el  día 
que  á  los  dichos  indios  se  les  notificó  y  no  de  antes,  lo  cual  así  ha- 
ced Y  cumplid  sin  poner  en  ello  escusa  ni  impedimento  alguno  so 
pena  de  cada  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad. 
Fecha  en  Lima,  á  once  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  y  quinien- 
tos y  setenta  y  siete  años. — Don  Francisco  de  Toledo. — Por  man 
dado  de  su  Exea. — Alvaro  Ruiz  de  Navamuei 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  ocho  días  del  mes  de  agosto  de  mili  y 
(juinientos  y  setenta  y  ocho  años,  por  mi,  Fernando  de  Medina,  es- 
cribano de  Su  Magestad  público  y  del  Cabildo  del  Cuzco,  se  leyó  5^^ 
notificó  esta  provisión  del  Excmo.  S.D.  Francisco  de  Toledo,  Visor  rey 
destos  reinos  del  Pü*ú  como  en  ello  se  contiene  á  los  señores  thesore- 
ro  Gregorio  López  de  Unzueta,  y  contador  Antonio  Rodríguez  y  fac- 
tor Francisco  de  los  Ríos,  jueces  ofticiales  de  la  Real  Hacienda  de  Su 
Magestad  en  sus  personas  á  todos  tres,  estando  juntos,  los  cuales  di- 
jeron que  la  obedecen  como  en  ella  se  contiene  y  que  del  primero 
tercio  que  los  indios  en  ella  contenidos  deben  y  han  de  pagar,  se  les 
descontíU'á  lo  que  hubieren  pagado  demasiado  conforme  á  la  dicha 
provisión  y  lo  firmaron. — Gregorio  López  de  Unzueta. — Antonio 
Rodríguez. — Francisco  de  los  Ríos.  —  Ante  mí — Fernando  de  Me- 
dma,  escribano  público. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy 
fée  que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  provisión  y  auto  original, 
en  la  ciudad  del  Cuzco  á  diez  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  y 
quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  y  va  cierto  y  verdadero  y  por  ende 
hice  mi  signo  á  tal.  En  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo.  JuanLópez  de  Arrieta. 


braren  de  los  enco- 
menderos del  ter* 
eio  de  la  redación 
se    saque    para    el 
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Paraqaede  los    i       |     ^ON    FRANCISCO    DE    TOLEDO,     MayOrdoiüO    de 

tributos  que  se  oo-  ^     I      ISii  Magcstad,  SU  VisoiTey,  Gobemadoi' v  Ca- 

pitan  General   en  estos  reinos  y  Provincias 

del  Pirú  é  TieiTafirme,  y  Presidente  del  Audiencia 

Real  de  la  ciudad  de  los  Revés,  etc.  A  vos  los  officia- 

a^uade Chinchero,     l^s  rcalcs  dc  Su  Magestadqucresidíscnla  ciudaddcl 

^ -    —     Cuzco:  Bien  sabéis  que  por  una  mi  provisión  cometí 

y  mandé  á  Juan  de  Soto,  Alguacil  Mayor  de  la  visita  general  que  por 
mi  pei'sona  hice  en  estos  reinos,  que  cobrase  en  esa  ciudad  del  Cuzco 
por  razón  de  las  dos  tercias  partes  que  se  mandaba  descontar  á  los 
indios  de  los  tributos  que  pagaban  á  sus  encomenderos,  por  la  ocu- 
pación y  trabajo  que  habían  tenido  en  la  redución  á  pueblos  que  se 
mandó  hacer  los  tributos  de  medio  año,  y  que  estos  cobrase  el  dicho 
Juan  de  Soto  y  los  metiese  en  esa  Caja  Real  por  cuenta  aparte,  se- 
gún que  más  largamente  se  contiene  en  la  comisión  que  para  ello  se 
le  dio,  lo  cual  parece  que  cobró  el  dicho  Juan  de  Soto  y  lo  metió  en 
esa  Caja  Real.  Y  por  parte  de  los  vecinos  y  encomenderos  desa  dicha 
ciudad  se  me  ha  pedido  y  suplicado  mandase  que  de  los  dichos  tri- 
butos del  dicho  medio  afio  se  les  descontase  diezmo  y  dotrina,  y  yo 
escribí  á  la  dicha  ciudad  que  tuviese  por  bien  que  esto  se  emplease 
v  gastase  en  la  obra  del  agua  de  Chinchero  y  en  otras  obras  públicas. 
V  por  parte  de  muchos  de  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  se  le  invió  un 
testimonio  por  el  cual  dicen  que  tienen  por  bien  que  de  lo  que  así 
pedían  se  les  volviese,  se  aplicase  la  tercia  parte  dello  para  traer  la 
dicha  agua  de  Chinchero,  y  que  las  otras  dos  partes  se  les  volviese  y 
con  otras  causas;  y  por  Rodrigo  de  Esquivel,  vecino  y  procurador 
general  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  me  fué  pedido  y  suplicado  que 
atento  al  dicho  consentnniento  mandase  dar  mi  provisión  para  que 
vos  los  dichos  officiales  reales  diésedes  y  pagásedes  la  dicha  tercia 
parte  á  la  parte  de  la  dicha  ciudad  para  traer  la  dicha  agua,  y  que 
las  otras  dos  tercias  partes  se  volviese  y  pagase  á  los  dichos  vecinos 
mandando  guardar  en  todo  el  dicho  consentimiento,  porque  si  se  dila- 
tase en  traer  la  dicha  agua  se  pasaría  el  verano  y  de  la  dilación  la  dicha 
ciudad  y  repúbüca  deíla  recibiría  gran  daño,  y  lo  gastado  y  comenzado 
se  perdería.  Y  por  mi  visto  lo  susodicho,  acordé  de  dar  y  di  la  pre- 
sente por  la  cual  mando  á  vos  los  dichos  officiales  reales  que  luego 
que  con  esta  mi  provisión  fuéredes  requeridos  veáis  y  averigüéis  todo 
lo  que  monta  en  la  doctrina  y  diezmo  de  los  tributos  de  medio  año 
que  así  se  cobró  por  razón  de  las  dichas  tercias,  de  la  dicha  reducción 
de  los  tributos  de  los  dichos  encomenderos  y  f(icha  la  liquidación  y 
averiguación  dello  lo  que  montare  la  tercia  parte,  lo  sacaréis  de  los 
dichos  tributos  del  dicho  medio  año  y  lo  entregaréis  á  Hierónimo 
Costilla,  vecino  y  Regidor  de  la  dicha  ciudad  para  que  lo  tenga  en 
depósito,  para  que  se  distribuya  y  gaste  en  lo  tocante  á  la  dicha  obm 
de  Chinchero,  para  traer  la  dicha  aguaá  la  dicha  ciudad,  por  libramien- 
to de  la  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad  y  que  no  se  ])ueda  gastar 
ni  gaste  en  otra  ninguna  cosa  ni  para  otro  efetto.  Y  mando  al  dicho 
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Ilierónimo  Costilla  que  no  pague  del  dicho  dinero  cosa  alguna  sino 
distribuyéndose  y  gastándose  señaladamente  para  la  dicha  obra  de  la 
dicha  agua,  si  por  mi  espreso  mandado  y  provisión  no  le  fuere  man- 
dado otra  cosa  so  pena  que  lo  pagará  otra  vez  por  su  persona  y  bie- 
nes, y  asi  se  lo  habéis  de  notificar  vos  los  dichos  ofticíales  reales,  y  el 
se  ha  de  obligar  á  ello  cuando  lo  entregáredes  lo  que  así  monta  la  di- 
cha tercia  parte  del  dicho  diezmo  ydotrina;yparaIoque  toca  ala  paga 
de  los  jornales  de  los  indios  que  trabajan  en  la  dicha  obra  se  ha  de  nom- 
brar pei'sona  que  tenga  cuenta  de  los  indios  que  trabajan,  y  por  cer- 
tificación suya  la  dicha  justicia  mayor  libre  y  la  dicha  persona  pa- 
gue, de  manera  que  ningún  indio  quede  por  pagar.  Y  con  esta  mi  pro- 
visión y  la  dicha  obligación  y  notificación  y  carta  de  pago  del  suso- 
dicho; mando  se  vos  reciba  y  pase  en  cuenta  de  los  dichos  tributos 
del  dicho  medio  año,  de  la  dicha  redución,  sin  otro  recaudo  alguno,  y 
las  otras  dos  tercias  partes  que  montare  la  dicha  dotrina  y  diezmo 
del  dicho  medio  año,  sacada  la  dicha  tercia  pai-te,  acudiréis  con 
ellas  á  los  dichos  encomenderos  y  recibiréis  cartel  de  pago  de  los  di- 
chos encomenderos  de  lo  que  assí  les  diéredes  y  pagáredes  y  mon- 
taren las  dichas  dos  tercias  partes,  que  con  las  dichas  cartas  de 
pago  y  esta  mi  provisión  mando  se  vos  reciba  y  pase  en  cuentii  de  los 
tril)utos  del  dicho  medio  año  (jue  están  á  vuestro  cargo.  Y  enviaréis 
certificación  de  lo  que  monta  la  dicha  tercia  parte  que  así  se  ha  de 
dar  para  la  dicha  obra  y  de  lo  que  montaren  las  otras  dos  tercias  par- 
tes lo  cual  enviaréis  dentro  de  tres  meses  de  la  notificación  desta  mi 
provisión.  Y  no  dejéis  de  lo  ansí  cumplir  por  alguna  manera  so  j)ena 
de  dos  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en 
los  Keyes.  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  agosto  de  UiiH  y  quinientos  y 
setenta  v  ocho  años.  —Don  Francisco  de  Toledo. — Por  mandado 
de  su  Exea. — Alvaro  Jlidz  de  Navamuel. 

En  la  ciudad  del  (-uzeo  á  once  días  del  mes   de  otubre   de   mili  v 

■ 

(]uinientos  y  setenta  y  ocho  años,  por  mí,  Fernando  de  Medina,  es- 
cribano de  Su  Magestad.  público  y  de  Cabildo  della,  de  pedimiento 
deí  general  Hierónnno  Costilla  vecino  y  Regidor  desüi  dicha  ciudad 
se  leyó  y  notificó  esta  jírovisión  del  Excmo.  Sr.  Mrrey  destos  reinos 
del  Pirú,  como  en  ella  se  contiene,  al  Sr.  Antonio  Rodríguez  contador 
de  la  Iveal  Hacienda  de  Su  Magestad  desta  ciudad  en  su  persona,  el 
cual  dijo:  que  está  presto  de  hacer  la  cuenta  de  la  cantidad  de  pesos 
que  montíi  lo  que  se  cobró  de  las  doctrinas  del  medio  año  contenidas 
en  la  dicha  provisión  como  su  Exea,  lo  manda  y  lo  (pie  es  el  tercio  que 
su  p]xca.  manda  dar  para  la  obra  de  Chinchero;  pero  que  en  cuanto  á  la 
paga  dello  que  no  hay  en  la  Real  Caja  pesos  algunos  dellos  [)or  lo  ha- 
ber iuviado  á  la  ciudad  de  los  Reyes  con  ladeniíls  moneda  que  había 
de  la  Real  Hacienda  y  pagado  á  los  visiüidores  por  mandado  de  su 
Exea;  é  firmólo  de  su  nombre. — Antonio  Rodríguez. — Ante  nn. — 
Femando  de  Medina,  escril)ano  })úblico. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée 
(]ue  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  y  provisión  original  y  va 
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cierto  y  verdadero.  El  cual  se  sacó  en  el  Cuzco,  á  diez  días  del  mes 
de  noviembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  j  ocho  años,  é  por  ende 
fice  mi  signo  á  tal.  En  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 


DON  FRANCISCO  DE  TOLEDO  Mayoi'domo  de  Su 
Magestad,  Vísoitcv,   Gobernador  y  (Capitán 
Godoy.  juer.  de  re-  <  General  dcstos  remos  y  provmcias  del  Pnu  y 

Hidenou,  su  Halarlo  <  TieiTafirmc  y  Presidente  de  la  Audiencia  Real  de 
ArAKdnde  4  u  pe-  \  los  Rcycs,  ctc.  Por  cuauto  yo,  en  nombre  de  Su  Ma- 
«»•••  '^  gestad,  proveí  por  Juez  de  residencia  de  la  ciudad 

del  Cuzco  al  licenciado  Fabricio  de  Godoy  y  para 

(jue  la  tomase  á  D.  Gabriel  Panlagua  de  Ix)aiza,  Corregidor  que  ha- 
bía sido  de  la  dicha  ciudad  y  en  el  Ínterin  que  por  mí,  en  nombre  de 
Su  Magestad,  se  provee  y  nombra  persona  en  el  dicho  officio  admi- 
nistrase justicia  según  se  contiene  en  la  provisión  que  para  ello  le 
mandé  dar  y  di,  en  la  cual  le  señalé  y  mandé  pagar  de  salario  á  ra- 
zón de  tres  mili  pesos  de  plata  ensayada  y  marcada  por  año,  diciendo  en 
ella  que  era  el  salario  que  habían  tenido  los  coi  regidores  de  la  dicha 
ciudad;  5^  porque  fué  yerro,  y  cuando  proveí  al  dicho  licenciado  Fa- 
bricio de  Godoy  por  tal  Juez  de  residencia,  le  dije  que  se  le  daría  y 
pagaría  el  tiempo  que  usase  el  dicho  oííicio  á  razón  del  salario  (jue 
llevaba  el  Corregidor  de  la  dicha  ciudad;  y  porque  estoy  informado 
(jue  con  el  dicho  otticio  siempre  se  ha  dado  y  pagado  á  los  CoiTegido- 
res  y  jueces  de  residencia  que  han  sido  de  la  dicha  ciudad  cuatro 
mili  pesos  de  la  dicha  plata  ensayada  de  salario,  en  cada  un  año.  Y  por 
parte  del  dicho  licenciado  Fabricio  de  Godoy  me  ha  sido  pedido  y 
suplicado  le  hiciese  merced  de  le  mandar  pagar  el  dicho  salario  del 
tiempo  que  hubiere  usado  y  usare  el  dicho  officio,  á  razón  de  los  di- 
chos cuatro  mili  pesos  ensayados  por  año.  Y  por  mi  visto  lo  susodicho 
y  atento  lo  que  de  suso  está  referido,  acordé  de  dar  y  di  la  presente 
por  la  cual,  en  nombre  de  Su  Magestad,  mando  que  al  dicho  licen- 
ciado Fabricio  de  Godoy,  Juez  de  residencia  de  la  dicha  ciudad  del 
Cuzco,  se  le  pague  y  haya  y  lleve  de  salario  del  tiempo  que  hubiere 
usado  y  usare  el  dicho  officio,  á  razón  de  los  dichos  cuatro  mili  pesos 
de  la  (licha  plata  ensayada  y  marcada  por  año;  y  á  este  respetto  man- 
do á  los  oficiales  reales  de  Su  Magestad  se  lo  paguen  de  la  Real  Ha- 
cienda deS.M.  desdeeldíaque  comenzó  á  usar  el  dichoofficioen  adelan- 
te, conforme  á  la  provisión  que  para  el  uso  del  dicho  oficio  yole  mandé 
dar  y  di,  con  el  traslado  de  la  cual  y  esta  mi  provisión  y  su  carta  de 
l>ago  mando  que  les  sea  recibido  y  pa.sado  en  cuentíi  lo   que   así  le 
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dieren  y  pagaren  del  dicho  su  salario  al  dicho  respetto;  no  obstante 
(jue  en  la  dicha  provisión  que  se  dio  de  tal  Juez  de  residencia  diga 
que  se  le  han  de  pagar  á  razón  de  los  dichos  tres  mili  pesos  por  año. 
Y  los  unos  ni  los  otros  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  así  cumplir  por  alguna 
manera  so ]>enade  ducientos  mili  maravedís  para  la  camarade  SuMa- 
gestíid.  Fecha  en  los  Reyes,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  noviembre 
de  mili  y  qiiiinentos  y  setenta  y  ocho  años. — Don  Francisco  de  To- 
ledo.— Por  mandado  de  su  Exea. — Alvaro  Rmz  de  Navamuel. 

E  yo,  Juan  López  de  Anieta,  escribano  de  8u  Magestad,  doy  fée 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  y  provisión  original,  en 
la  ciudad  del  ('uzeo,  á  once  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y 
quinientos  y  setenta  v  ocho  años  y  va  cierto  y  verdadero  y  fice  mi  sig- 
no á  tal. — En  testimonio  de  verdad. 
Hay  un  signo. 

Juc(7i  López  de  Arrieta. 


Titulo  de  Corre-    ^       1      ^  ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdoUlO  dc  Su 

ifidor  ci«i  cmcoai  v     I      iMagestad,  su  Visorrey,  Gobernador  y  Capi- 

paÜíI^c!»'***^"*"''"**  :  tón  General  en  estos  reinos  y  provincias  del 

..,./.  ..* — >  ...  Pirú  y  Tierrafirme  y  Presidente  de  la  Audiencia 
Real  de  los  Reyes,  etc.  Por  cuanto  al  ser\acio  de  Su  Magestad  y  bue- 
na administración  de  su  Real  Justicia  conviene  proveer  Corregidor 
en  la  ciudad  del  Cuzco;  por  ende  atento  que  vos  el  capitán  Hiéroni- 
mo  Pacheco  habéis  servido  á  Su  Magestad  y  sois  persona  de  aucto- 
ridad,  calidad  y  suficiencia  y  en  quien  concurren  las  demás  partes  y 
calidades  que  se  requieren  para  usar  el  dicho  officio,y  i)or  la  confian- 
za que  de  vos  tengo  de  que  continuaréis  el  servicio  de  Su  Magestad 
y  haréis  todo  lo  que  por  mí  vos  fuere  encargado  y  mandado,  acordé 
de  dar  y  di  la  presente  por  la  cual,  en  nombre  de  Su  Magestad  y  en 
virtud  de  los  poderes  y  comisiones  que  de  su  persona  real  tengo,  vos 
nombro  y  proveo  por  Corregidor  y  Justicia  Mayor  de  la  dicha  ciu- 
dad del  Cuzco  y  su  juridición  por  tiempo  y  espacio  de  un  año  prime- 
ro siguiente,  más  ó  menos  lo  que  fuere  la  voluntad  de  Su  Magestad 
y  mía  en  su  real  nombre;  y  como  tal  Corregidor  de  la  dicha 
ciudad  podáis  traer  y  traigáis  vara  de  la  Real  Justicia  y  co- 
nocer y  conozcíiis  de  todas  é  cualesquier  causas  y  negocios  así  cevi- 
les  como  criminales  de  cualesquier  calidad  \  condición  que  sean,  de 
que  conforme  á  las  leyes  j^pregmáticasde  Su  Magestad,  uso  y  costum- 
bre pueden  y  deben  conocer  los  otros  corregidores  de  los  dichos  rei- 
nos. Y  si  algunos  pleitos  estuvieren  por  fenecer  de  los  que  han 
pasado  ante  los  Corregidores  que  antes  de  vos  han  sido  en  la 
dicha    ciudad   los    podáis  tomar    en    el    punto    y    estado  (pie  los 
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Imlláredes  y  los  fenecer  y  acabar,  sentenciar  y  detorniinar  bien, 
así  como  si  ante  vos  se  pusieran  de  nuevo;  y  de  las  sentencias 
<jue  diéredes  y  pronunciáredes  que  según  derecho  hubiere  lugar  á 
a])elación  la  otorguéis  á  las  partes  que  la  interpusieren  para  que  la 
puedan  seguir  ante  quien  y  con  derecho  deban,  y  de  las  que  no  hubie- 
re lugar  á  ai)elación  las  podáis  ejecutar  y  ejecutéis  como  con  derecho 
debáis,  y  hacer  y  hagáis  todas  las  otras  cosas  y  casos  al  dicho  ofñcio 
anexas  y  concernientes  y  que  convinieren  al  servicio  de  Su  Magostad 
y  ejecución  de  su  Real  Justicia.  Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regi  miento 
deíadichaciudadque  estando  juntosen  el  dichoCabildoé  Ayuntamiento, 
segúnquelohan  de  uso  y  costumbre,  luego  que  con  esta  mi  provisión 
fueren  requeridos,  sin  esperar  paia  ello  otra  mi  provisión  ni  manda- 
miento,segundani  tercerayusión,tomeny  reciban  de  vos  el  dicho  Capitán 
Hierónimo  Pacheco  el  juramento,  solenidad  y  fianzas  que  en  tal  cas(» 
se  requiere  y  debéis  hacer  antes  que  seáis  recibido  al  dicho  ofíicio. 
Lo  cual  por  vos  así  fecho  vos  hayan,  resciban  y  tengan  por  tal  Co- 
rregidor de  la  dicha  ciudad  y  su  jurisdicción  y  usen  y  ejerzan  con 
vos  el  dicho  of  ficio  en  todas  las  cosas  á  él  anexas  y  pertenecientes, 
según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado  y  debido  usar  los  otro$  corre- 
gidores que  han  sido  de  la  dicha  ciudad,  y  que  ellos  y  todos  los  demás 
caballeros  escuderos  y  officiales  v  hombres-buenos  de  la  dicha  ciudad 
vos  obedescan  y  acaten  por  tal  Corregidor  v  hagan  y  cumplan  vues- 
tros mandamientos  y  vengan  á  vuestros  llamamientos  so  las  penas 
í|ue  para  ello  les  pusiéredes  de  parte  de  Su  Magestad;  las  cuales  yí» 
en  su  nombre  les  pongo  y  he  por  puesüís  y  por  condenados  en  ellas 
lo  contrario  haciendo,  y  las  podéis  ejecutar  y  ejecutéis  en  las  personas 
y  bienes  de  los  que  remisos  é  inobedientes  fueren.  Y  mando  que  os 
acudan  y  hagan  acudir  con  los  derechos,  salarios  y  demás  cosas  al 
dicho  officio  debidas  y  concernientes  y  vos  guarden  y  hagan  guardar 
todas  líis  hoiu'as,  gracias,  prelieminencias,  excenciones,  frauíjuezas  y 
libertades,  {)rerrogativas  é  inmunidades  que  por  razón  del  dicho  offi- 
cio debéis  haber  y  gozar  y  vos  deben  ser  guardadas,  todo  bien  y  cum- 
plidamente en  guisa  í}ue  vos  no  mengüe  en  de  cosa  alguna, y  (]ue  en 
ello  ni  en  parte  de  dello  vos  no  pongan  ni  consientan  poner  embargo 
ni  contrario  alguno  que  yo  por  la  presente,  en  nombro  de  Su  ^Ia- 
gestad  vos  recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  officio,  uso  y  ejercicio 
del  y  vos  doy  poder  y  facultad  para  lo  usar  caso  (jue  por  ellos  ó  al- 
guno dellos  á  él  no  seáis  recebido. — Y  otro  sí.  Os  doy  poder  y  comi- 
sión para  que  si  viéredes  que  conviene  al  servicio  de  Su  Magestad  y 
ejecución  de  su  Real  Justicia  que  algunas  personas  de  las  que  esUn 
en  la  dicha  ciudad  ó  estuvieren  de  aquí  adelante  en  la  dicha  ciuda<l 
y  sus  términos  y  jurisdición  salgan  della  y  se  vengan  á  presentar 
ante  mí  ó  ante  la  Real  Audiencia,  los  podáis  comi)eler  á  ello  y  enviu- 
réisla  causa  porc^ue  lohacéis.Yporqueestámandadoporleyesyprenui- 
ticas  que  ninguna  persona puedatraerningúnpistolete  ni  arcabuz  que 
sea  de  menos  cañón  que  cuatro  i)almos,lo  cual  yo  he  mandado  ejecu- 
tar y  (juesetoinen,  y  toda  la  pólvora  que  estuviere  hecha  ó  se  hiciero. 
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vos  lo  haréis  y  cumpliréis  y  así  no  consentiréis  que  de  aquí  adelante 
se  haga  ninguna  pólvora  sin  licencia  expresa  mía  y  castigaréis  á  los 
que  la  tuviesen,  con  mucho  rigor,  tomándoles  la  dicha  pólvora  y  to- 
dos los  dichos  pistoletes;  y  teméis  muy  particular  cuidado  de  la  eje- 
cución desto  porque  dello  se  os  tomará  estrecha  cuenta  en  la  residen- 
cia que  diéredes  Y  así  mismo  os  mando  que  tengáis  mucho  cuidado 
de  que  se  haga  buen  tractamientp  á  los  naturales  y  que  sean  doctri 
nados  en  las  cosas  de  nuestra  sancta  f  ée  cathólica.  Y  no  consintáis 
ni  deis  lugar  que  ningún  encomendero  por  sí  ni  por  interpósitas 
personas  se  sirvan  dellos  de  ningún  servicio  pereonal^ni  les  lleven 
más  tributos  de  los  que  son  obUgados  á  pagar  conforme  á  las  tasas 
que  están  hechas  ó  se  hicieren,  ni  los  saquen  de  su  natural,  ni  los 
carguen  ni  puedan  hacer  comutación  de  unas  cosas  en  otras  de 
aquellas  que  estuvieren  puestas  en  la  tasa,  ni  vos  lo  hagáis  ni  con- 
sintáis hacer  que  les  hagan  otras  fuerzas  ni  agi-avios,  ni  consintáis 
que  ninguna  persona  de  cualquier  calidad  ni  condición  que  sea  los 
cargue,  guardando  en  esto  las  cédulas  y  provisiones  que  por  Su  Ma- 
gestad  ó  por  mí  en  su  real  nombre  están  proveídas  ó  se  proveyeren, 
y  que  en  los  casos  que  está  permitido  alquilarse  los  indios  á  personas 
que  no  sean  encomenderos  les  hagáis  pagar  el  hornal  que  está  acor- 
<lado  ó  se  acordare  que  se  ha  de  dar  á  los  dichos  indios  en  sus  pro- 
j)ias  manos  y  no  de  sus  caciques  ni  principales,  por  la  orden  y  forma 
({ue  está  mandado  ó  se  mandare  pagar,  y  porque  sea  entendido  que 
<le  no  pagarse  á  los  indios  que  vienen  á  ser  mita  á  las  ciudades  y  se 
repai'ten  en  la  plaza  sus  jornales  y  trabajo  en  sus  manos,  de  toda  la 
semana  entera  al  principio  della,  antes  que  entren  á  trabajar,  muchos 
de  los  indios  no  son  pagados  y  se  quedan  los  que  los  llevan  con  su 
trabajo;  vos  mando  qi.e  de  aquí  adelante  no  repartáis  los  dichos  in- 
dios á  ninguna  persona  ni  se  los  deis  si  no  fuere  habiéndoles  pagado 
las  personas  á  quien  se  dieren  adelantado  la  semana  ó  mita  que  ho- 
bieren  de  trabajar;  y  si  el  indio  se  fuese  ó  aceptare  sea  obligado  á  le 
traer  su  cacique  y  principal  para  que  acabe  de  servir  el  tiempo  que  le 
faltó  ó  pagarlo  el  dicho  cacique  ó  principal,  é  al  tal  indio  castigaréis 
por  ello  como  os  pareciere  que  conviene,  lo  cual  por  ninguna  vía  lia- 
béis  de  dejar  de  cumpUr  para  que  los  indios  no  puedan  ser  defrau- 
dados en  sus  pagas  y  cesen  los  daños  que  se  les  han  seguido  por  no 
se  haber  hecho  ni  ejecutado  esto.  Y  en  todo  procuraréis  que  los  di- 
chos indios  sean  bien  tratados  y  no  resciban  agravio  de  persona  al- 
guna ni  de  sus  caciques  ni  principales;  y  ansí  mismo  os  mando  que 
guai'déis  y  hagáis  guai*dar  lo  que  por  mí  está  proveído  ó  se  proveye- 
re acerca  del  servicio  de  los  tambos  que  hay  en  vuestra  jurisdicción, 
y  para  que  los  dichos  indios  no  se  carguen  y  que  conforme  á  ello  es- 
tén proveídos  de  las  cosas  necesarias  para  el  buen  aviamiento  de  los 
caminantes,  pagándoles  como  estii  acordado  sin  que  se  pueda  exceder 
desto  en  cosa  alguna,  pues  la  dicha  orden  que  se  ha  dado  para  el  ser- 
vicio de  los  dichos  tambos  es  la  que  ha  parecido  que  conviene  para 
que    los  indios  sean   aliviados   del  excesivo    trabajo   que  en  esto 
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tenían  y  pagarlo  lo  que  dan  á  los  dichos  caminantes  — E  otro  sí.  Tor- 
néis cuidado  de  hacer  guardar  y  cumplir  y  que  se  efetúen  las  redu- 
ciones  que  no  estuvieren  acabadas  en  los  términos  de  vuestm  juris- 
dición  que  los  visitadores  no  hobieren  podido  acabar  en  el  tiempo 
que  por  mi  orden  se  ocuparon  en  sus  visitas,  guardando  acerca  desto 
las  provisiones  que  por  mi  se  han  dado  ó  se  dieren,  de  manera  que 
las  dichas  reduciones  se  acaben  por  la  orden  ó  traza  que  los  dichos 
visitadores  hobieren  dado  y  ordenado;  sin  que  en  esto  pueda  haber 
ni  liaya  dilación  por  ser  una  de  las  cosas  que  más  importa  al  bien  y 
conservación  de  los  dichos  indios.  Y  si  algunos  indios  se  volvieren 
de  las  casas  y  reduciones  donde  estuvieren  reducidos,  vos  mando  quo 
con  mucho  cuidado  lo  sepáis  é  incjuiráis  y  les  hagáis  quemar  las  ca- 
sas viejas,  proveyendo  que  de  ninguna  manem  les  quede  refugio  para 
dejar  las  poblaciones  nuevas,  donde  los  haréis  volver  y  reducir;  y  uo 
consentiréis  que  ningunos  indios  residan  apartados  de  los  pueblos 
en  que  se  han  reducido.  Y  en  lo  que  toca  á  la  ejecución  de  lo  que 
los  dichos  Adsitadores  hobieren  dejado  proveído  y  ordenado,  guar- 
daréis en  todo,  lo  que  tengo  mandado;  y  si  algunas  pereonas  conti-a 
lo  susodicho  fuere  ó  vinieren  procederéis  contra  ellos  con  tod(» 
rigor  conforme  á  las  cédulas  y  provisiones  de  Su  Magestad  y 
más  lo  que  acerca  desto  está  mandado.  Y  no  daréis  á  los  dichos  in- 
dios cartas  ni  mandamientos  de  amparo,  como  hasta  aquí  se  bandado 
por  los  derechos  que  pagaban;  antes  les  haréis  justicia  en  los  casos 
que  fueren  agi'aviados,  brevemente,  sin  les  llevar  los  dichos  derechos, 
y  vos  ni  los  alcaldes  ordinarios  no  les  llevaréis  ni  consentiréis  que  se 
le  lleve  por  ningún  alcalde,  escribano,  letrado  ni  procurador,  alguacil 
ni  carcelero  ni  otra  ninguna  pei-sona,  derechos,  dádivas  ni  presentes, 
en  poca  ni  en  mucha  cantidad  á  ningunos  caciques  principales  ni  co- 
munidades ni  á  indios  particulares,  por  ninguna  causa,  ni  razón  que 
sea  de  autos,  peticiones,  mandamientos,  escripturas,  procesos  ni  carce- 
lerías ni  por  otra  causa  ni  razón  que  sea,  so  pena  de  lo  pagar  con  el 
cuatro  tanto  y  que  á  vos  se  os  toraam  astricta  cuenta  en  la  residencia 
y  seréis  castigado  con  todo  rigor  sino  lo  guardáis  ó  hiciéi-edes  guar- 
dar é  cumplir.  E  por  cuanto  Su  Magestad  tiene  proveído  y  mandado 
que  las  pei'sonas  que  estuvieren  en  estos  reinos  y  fueren  casados  en  los 
de  España  y  otras  partes  vayan  á  hacer  vida  con  sus  mujeres  olas  tmi, 
gan  consigo,  proveeréis  que  las  tales  personas  sin  escusa  ni  dilación  al- 
guna, ni  darles  proiTogación  ni  licencia  para  residir  en  la  dicha  ciudad- 
se presenten  ante  mi,  donde  quiera  que  estuviere,  dentro  del  término 
que  os  pareciere,  dando  fianza  bastantes  de  lo  hacer  así;  donde  no,  los 
inviaréis  presos,  á  su  costa,  ejecutando  en  sus  bienes  y  en  las  perso- 
nas y  bienes  de  sus  fiadores  las  penas  de  las  obligaciones  y  fianzas 
que  liobieren  hecho,  las  cuales  haréis  meter  en  la  Caja  Real  de  Su 
Magestad:  y  tenéis  muy  particular  cuidado  de  saber  é  inquirir  que 
personas  de  las  susodichas  hay  en  la  dicha  ciudad  ó  en  vuestro  dis- 
trito i)ara  cum[)lir  y  ejecutar  lo  que  dicho  és,  porque  no  lo  haciendo 
en  la  residencia  que  se  os   tomare  se  os  hará  cargo  de  lo  susodicho. 
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Easi  mismo  no  couscutiréis  que  en  vuestro  distrito  é  juridioión  haya 
ni  anden  vagamundos  ni  jugadores  públicos,}'  especialmente  no  con- 
sentiréis que  entre  los  indios  anden  negros,  ni  mulatos,  ni  mestizos 
yvov  los  danos  é  agravios  que  les  liacen  é  mal  ejemplo  que  les  dan. — 
E  otro  sí.  Os  mando  que  por  ninguna  causa  enviéis  ni  consintáis 
que  se  envíe  por  el  Cabildo  ni  alcaldes  de  la  dicha  ciudaíl  jueces  de 
comisión,  sino  que  cuando  tugo  acaeciere  en  vuestro  distrito  ó  juridi- 
dición  vais  vos  en  persona  ó  proveáis  vaya  alguno  de  los  alcaldes  or- 
dinarios, sin  que  llevéis  ni  lleve  ningún  salario;  y  que  no  podáis  po- 
ner thcniente  si  no  fuere  en  caso  que  por  causa  justa  os  ausentéis  de 
la  dicha  ciudad  para  cosa  que  toque  al  servicio  de  Su  Magestad  ó 
por  enfermedad,  que  no  podáis  entender  en  cosas  de  justicia.  Y  que 
no  podáis  tener  ni  tengáis  tratos  ni  grangerías  en  vuestro  distrito  por 
vos  ni  por  interpósitas  personas,  ni  en  lo  susodicho  ocupar  ningún 
indio  de  vuestro  distrito  con  jornal  ni  sin  él,  so  pena  de  privación  de 
oficio  y  que  no  seréis  más  proveído  en  semejantes  cargos  y  de  per- 
dimientos de  todos  los  bienes  que  así  trujéredes  en  tratos  y  grange- 
rías; ni  os  serviréis  dellos  en  vuestra  casa  si  no  fuer:^  los  que  lleváre- 
tles  por  orden  mía,  que  podáis  alquilar  dándoles  el  hoi'nal  que  por  mi 
fuere  ordenado. — E  otro  sí.  Os  mando  que  al  principio  de  cada  un 
año  toméis  cuenta  á  los  officiales  reales  de  la  dicha  ciudad  de  la  Ha- 
cienda Real  y  otras  cosas  que  fueren  á  su  cargo  y  cobréis  los  alcan- 
ces dentro  de  tercero  día,  y  los  meteréis  luego  en  la  Caja  Real  y  pro- 
cíediendo  en  ello  con  todo  rigor  y  enviándome  un  treslado  de  las  di- 
chas cuentas  y  alcances  que  hiciéredes,  las  cuales  tomaréis  por  la  or- 
den que  se  os  da  en  la  instrucción  que  lleváis.  Y  si  en  la  dicha  ciu- 
dad no  hubiere  más  de  dos  officiales,  tomaréis  vos  una  de  las  tres  lla- 
ves que  Su  Magestad  manda  que  haya  en  cada  Caja  de  su  Real  Ha- 
cienda, la  cual  no  habéis  de  poder  entregar  ni  entreguéis  á  ninguna 
l>ersona  si  no  fuere  estando  vos  enfermo  ó  ausente,  que  en  tal  caso  la 
podáis  entregar  á  un  Alcalde;  y  ansí  mismo  tomaréis  cuenta  á  todos 
los  tutores  y  cumdores  de  menores  que  hobiere  en  la  dicha  ciudad 
<le  los  bienes  nue  de  los  tales  menores  fueren  á  su  cargo,  y  daréis  or- 
den como  los  dichos  bienes  sean  beneficiados,  aprovechados  y  emplea- 
dos en  cosas  (|ue  les  sea  útil  y  provechoso  á  los  tales  menores;  y  ansí 
mismo  cobraréis  los  alcances  que  se  les  hicieren  á  los  tales  tutores  y 
curadores  y  que  se  les  empleen  según  dicho  es.  Lo  cual  haréis  y 
cumpliréis,  sin  embargo  que  no  hayan  espirado  ni  fenecido  las  dichas 
tutelas  y  curadurías,  dentro  de  tres  meses  que  llegáredes  á  la  dicha 
ciudad  y  me  avisaréis  y  daréis  cuenta  particvdar  de  loque  hiciéredes. 
Y  otro  sí.  Vos  mando  que  tengáis  libro  donde  los  escribanos,  dentro 
<le  tercero  día  de  como  se  finare  la  causa,  habiéndose  de  ejecutar  la 
l)ena  que  fuere  aplicada  para  la  cámara  y  para  otras  cosas  venga  á 
asentíirla  en  el  dicho  libro  con  fée  suya,  so  pena  de  suspensión 
de  officio  por  dos  años  y  de  cien  pesos  para  la  cámara  por 
cada  vez  que  lo  contrario  hiciere;  lo  cual  les  haréis  notificar  luego  que 
.seáis  rescibido  al  dicho  ofiicio  y  sabréis  si  las   condenaciones   aplica- 
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das  para  la  cámara  y  fisco  de  Su  Majestad  se  han  cobrado  todas  y 
metido  en  la  Caja  de  las  tres  llaves  y  hecho  cargo  dellas  al  thesorero; 
y  si  algunas  faltaren  por  cobrar  liaréis  que  se  cobren,  luego,  de  las 
personas  á  cuyo  cargo  estuvieren  y  se  metan  en  ella,  y  se  haga  el  di- 
cho cargo,  y  en  las  dichas  condenaciones  y  en  las  de  gastos  de  justi- 
cia y  bienes  de  diffuntos  procuraréis  haya  todo  buen  recaudo  y  ha- 
réis todo  lo  demás  que  viéredes  que  conviene  para  el  uso  del  dicho 
oficio;  é  para  que  mejor  lo  podáis  usar  y  ejercer  y  hacer  en  él  justicia, 
vos  mando  que  al  tiempo  que  esta  os  fuere  entregada  por  mi  secre- 
tario, juréis  y  os  obliguéis  que  tenéis  en  vuestro  poder,  leído  é  lee- 
réis muchas  veces,  y  guardaréis  y  cumpliréis  y  haréis  guardar  y  cum- 
plir á  todo  vuestro  leal  poder,  los  capítulos  de  corregidores  que  con 
esta  se  os  entregaren,  y  ansí  mismo  las  ordenanzas,  provisiones  y  cé- 
dulas ({ue  por  Su  Magestad  ó  por  mí  en  su  real  nombre  están  hechas 
ó  se  hicieren  para  la  dicha  ciudad.  Y  ansí  mesmo  veréis  todas  las 
cédulas,  provisiones  y  ordenanzas  que  hobiere  en  la  dicha  ciudad  y 
ias  haréis  poner  en  im  archivo  y  caja  de  tres  llaves,  por  buena  orden 
y  conciertoy  con  inventario  particular  de  todo;  é  una  de  las  dichas 
llaves  tenéis  vos,  é  otra  un  regidor  é  otra  el  escribano  del  Cabildo, 
porque  se  os  ha  de  tomar  cuenta  en  la  residencia  que  se  os  tomare 
de  la  ejecución  dellas,  en  lo  que  fuere  á  vuestro  cargo.  E  por  el  ti-a- 
bajo  c  ocupación  que  con  el  dicho  oficio  habéis  de  tener  mando  que 
hayáis  y  llevéis  en  cada  un  año  de  los  que  usaredes  el  dicho  officio 
cuatro  mili  pesos  de  plata  ensayada  y  marcada;  los  cuales  mando 
los  officiales  reales  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  vos  den  y  paguen 
de  la  dicha  Real  Hacienda  de  Su  Magestad  que  es  ó  fuere  á  su  cai-go, 
por  los  tercios  del  año  en  que  hobiéredes  de  dar  la  dicha  residencia; 
el  cual  dicho  tercio  no  se  os  ha  de  dar  ni  pagar  hasta  tanto  que  la  dicha 
residencia  se  haya  ^^sto  y  determinado  por  la  dicha  Real  Audiencia, 
y  en  ella  se  provea  lo  que  del  dicho  tercio  se  ha  de  hacer  so  pena  á 
los  dichos  officiales  que  lo  contrarío  hicieren  que  lo  pagaran  oti-a  vez 
por  sus  personas  y  bienes;  y  lo  que  conforme  á  lo  que  dicho  és  los 
dichos  officiales  reales  os  dieren  y  pagaren  del  dicho^  salario,  mando 
se  les  resciba  y  pase  en  cuenta  con  esta  mi  provisión  la  cual  han  de 
asentar  en  los  libros  de  su  officio  é  volveros  este  original.  E  para 
que  todos  entiendan  los  casos  que  habéis  de  cumplir  por  esta  mi  pro- 
visión y  decir  sus  dichos  al  tiempo  de  la  residencia  que  habéis  de 
dar  del  dicho  officio,  para  averiguar  si  los  habéis  cumplido,  mando 
que  luego  como  á  él  seáis  rescebido  hagáis  pregonar  esta  provisión  á 
la  letra  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  de  la  cual  mando  se  asiente  en 
el  libro  del  dicho  Cabildo  un  treslado  para  el  dicho  effecto  y  lo  que 
toca  á  los  indios  se  publique  en  lengua  de  indios;  y  me  enviaréis  tes- 
timonio de  como  lo  habéis  cumplido.  Y  los  unos  ni  los  otros  no  de- 
jéis de  lo  ansí  hacer  y  cumplir  so  pena  de  cada  quinientos  mili  ma- 
ravedís para  lacámai*a  de  Su  Magestad.  Fecha  en  los  Rej^es  á  catorce 
días  del  mes  de  noviembre  de  mili  v  quinientos  v  setentii  v  ocho 
años. — Don  Fbancisco  de  Toledo. — Por  mandado  de  su  Exea. — 
Alvaro  liniz  de  Navanmel. 
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Juramento. — En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  quince  días  del  mes 
de  noviembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años  ante  mí,  el 
presente  Secretario, el  dicho  Capitán Hierónimo  Pacheco  hizo  el  jura- 
mento que  por  esta  provisión  se  le  manda  en  forma  de  derecho,  é  lo 
firmó. — Gerónimo  Paef*eco. — Ante  mi. — Alvaro  Buh  rfc  Navamuel. 

Recebimiento.—  Yo,  Pedro  Díaz  Baldeón,  escribano  de  Su  Mages- 
tad,  público  y  del  Cabildo  desta  ciudad  del  Cuzco,  doy  fée  que  en 
diez  y  nueve  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y  seten- 
ta y  ocho  años,  en  confirmación  desta  provisión  del  Excmo^  S.  D. 
Francisco  de  Toledo,  Virrey  destos  reinos,  el  lile.  S.  Capitán  Geróni- 
mo Pacheco  fué  rescibido  en  esta  ciudad  por  Corregidor  é  Justicia 
Mayor  della  é  su  tierra  é  juridición  por  el  muy  Ule.  Ayuntamiento 
desta  dicha  ciudad,  según  como  S.  E.  lo  manda,  como  consta  por  el 
aucto  de  rescibimiento  que  en  el  libro  de  Cabildo  se  hizo  hoy,  dicho 
día,  á  que  me  refiero.  Testigos:  Sancho  Ortiz  de  Orúe  y  Francisco 
de  Tonyes  y  Pedro  Nicasio.En  fée  de  lo  cual  fice  aquí  mi  signo. — Pe- 
dro Díaz  Valdefm. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  provisión  y  auto  oreginaf  en  la 
ciudad  del  Cuzco,  á  siete  días  del  mes  de  henero  de  mili  é  quinientos 
y  setenta  y  nueve  años,  y  va  ciei-to  y  verdadeix)  é  por  ende  fice  mi 
signo  que  es  á  tal.  En  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 


^-^ 


*-^r*  **"?  *^*   T"^  ON  PBANcisco  DE  TOLEDO,  Mayordomo  de  Su 

otflolales  reales  p».  Ismr  xi  ^r-  nii  /^* 

iruendeiaReaiHa.  ;  IJMagestad,  SU  \  isorrey.  Gobernador  y  Capi- 
ci«nda  á  losMoer.  táu  General  en  estos  reinos  y  provincias  del 

dotes  qite  doctrina.  ■,  Pirú  y 'Herrafir me,  y  Presidente  dc  la  Real  Audien- 
T"  *'*  ..T.  ,"* ,.  A.>  cia  de  los  Reyes,  etc.  Por  cuanto  yo  he  mandado  que 
en  la  ciudad  de  San t  Francisco  de  la  Victoria  de  Vilcabamba  vayan  dos 
sacerdotes  religiosos  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  ó  de 
otra  cualquiera  orden  para  la  doctrina  y  con  versión  de  los  indios  de  aque- 
lla provincia;  y  porque  al  presente  no  hay  en  ella  de  que  poder  págame- 
les el  salario  que  les  está  señalado  por  Su  Magestad,  que  son  seiscien- 
tos pesos- de  plata  ensayada  y  marcada  á  cada  uno,  y  conviene  que  el 
dicho  salario  se  les  pague  de  la  Hacienda  Real  de  Su  Magestad  en  la 
ciudad  del  Cuzco;  por  ende  acordé  de  dar  y  di  la  presente  por  la  cual 
mando  á  los  of ficiales  reales  de  la  Real  Hacienda  de  la  ciudad  del 
Cuzco,  (jue  de  los  pesos  de  oro  que  fueren  á  su  cargo  pertenecientes 
á  Su  Magestad  den  y  paguen  á  los  diclios  dos  religiosos,  que  así  fue- 
ren y  residieren  en   la  dicha   doctrina  de  los   naturales  de  la   di- 
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dux  ciudad  de  Sant  Francisco  de  la  Victoria,  lo.s  dicho-s  seiscientos  pe- 
sos en  plata  ensayada,  como  Su  Migestad  lo  manda,  en  cada  un  año 
de  los  que  en  ella  residieren,  pa<;ado3  á  c  ida  uno  dellos  por  los  ter- 
cios del  año,  hasta  que  por  Su  MagesUid  ó  por  mí,  en  su  real  nombre 
otra  cosa  se  provea  y  mande  en  contrario;  que  con  esta  mi  provisión 
y  fée  de  cómo  sirven  lo.^  dichos  religiosos  en  la  dicha  dotrina  y  con- 
versión, sin  hacer  falta,  y  su  curta  de  pago  vos  serán  rescebidos  y 
pasados  en  cuenta  de  lo  <iue  fuere  á  su  cargo,  sin  otro  recaudo  alguno. 
Lo  cual  ansí  hagan  y  cumplan  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro 
para  la  cámara  de  Su  Magestad.  So  la  cual  dicha  pena  mando  al  ( 'O- 
rregidor  de  la  dicha  ciudad  que  assí  lo  haga  cumplir  y  ejecutar.  Fe- 
cha en  los  Reyes  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  julio  de  mili  y  qui- 
nientos y  setenta  y  seis  aüos. — Don  Francisco  de  Toledo. — Por 
mandado  de  su  Kxca — ÁU-aro  Rniz  de  Xavamuel. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  original  en  la  dicha  ciu- 
dad del  Cuzco,  á  nueve  díiis  del  mes  de  marzo  de  mili  y  quinientos  y 
sjtenta  y  nueve  art')S  y  va  cierto  y  verdadero  é  por  ende  fice  mi  sig- 
no átal.  En  testimonio  de  verdad. 


Hay  un  signo. 


Jnan  López  de  Arrieia. 


Hfi  pü.    en     Gauy- 

ll>100t.>l. 


Sitaaeidii  á    1«  1     ^  ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MayordoUlO  dc    Su 

iuiij«-i-«  h'joftde Ti.       I      1  Magostad,  su  Visorrey,  Crobernador  y  Capitán 
iHiio  «le  Anaya  de  General  CU  cstos  rciuos  y  provincias  del  Pirú 

y  Tierrañrme  y  Presidente  del  Audiencia  Chancille- 
ría  íjue  reside  en  esta  ciudad  de  los  lieyes  etc.  Por 
cuanto  habiendo  inviado  capitanes  y  gente  á  la  provincia  de  Vilca- 
bamba  á  pacificar  y  castigar  al  Inga  y  sus  capitanes  que  la  tenían 
rebelada  en  deservicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  Su  Magestad,  invié 
con  ciertos  despachos  á  la  dicha  provincia  á  Tilano  de  Anaya  para  la 
dicha  pacificación  el  cual  fué  muerto  por  los  dichos  capitanes;  y  que- 
dó en  la  ciudad  del  ('uzeo  mujer  é  hijos  pobres  á  los  cuales  hice  mer- 
ced en  nombre  de  Su  Magesüid,  de  (juinientos  pesos  cada  año  paga- 
dos en  las  penas  de  cámara  que  hubiesen  en  la  dicha  ciudad,  hasta  que 
se  le  hacía  otra  merced.  Y  teniendo  consideración  á  losusodicho,  por 
un  mi  aucto,su  fechn  en  estíi  ciudad  de  los  Revesen  dos  días  del  mes 
de  junio  del  año  pasado  de  setentii  y  seis,  habiendo  vacado  el  repar- 
timiento é  indios  (]ue  tuvo  en  encomienda  Doña  Paula  de  Silva,  ve- 
cina <le  la  dicha  ciudad  del  Cazco,  repartí  é  hice  merced  en  él  á  per- 
sonas antiguas  y  que  han  servido  á  Su  Magestad  en  este  reino;  entre 
las  cuales  la  hice  á  Doña  Juana  Machuca,  mujer  de  dicho   Tilano  do 
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Anaya  pam  sus  alimentos  y  <le  sus  hijos  y  por  la  yida  de  Su  hijo  ma- 
yor, como  por  el  dicho  autto  parece,  (jue  su  thenor  es  el  siguiente: 

AuTTO. — ^En  la  ciudad  de  los  Reyes  á  dos  días  del  mes  de  junio  de 
mili  y  quinientos  y  setenta  y  siete  años,  el  Excmo.  S.  I).  Francisco 
de  Toledo,  Mayordomo  de  Su  M^gestad,  su  Visorrey,  Gobernador  y 
Capitán  General  en  estos  reinos  y  provincias  del  Pirú  y  Tierratirme 
etc.,  dijo:  que  por  cuanto  á  S.  K.  le  consta  que  Doña  Paula  de  Silva, 
vecina  que  fué  de  la  ciudad  del  Cuzco,  es  fallecida  desta  presente 
vida,  por  lo  cual  quedaron  vacos  los  repartimientos  é  indios  que  en 
términos  de  la  dicha  ciudad  tenía  en  encomienda,  por  secunda  vida, 
por  haber  subcedido  en  ellos  como  jnujer  legítima  de  Pedro  López 
de  Ca''.alla,  su  primero  marido;  por  tímto  que  usando  de  los  poderes 
que  tiene  de  Su  Magestad  repartía  y  repartió  la  dicha  vacación  en 
encomienda  y  situaciones,  en  la  forma  y  manera  siguiente: — En  el  re- 
partimiento de  indiosdeGuaynacota,que  vacó  por  muerte  de  la  diclia 
DoñaPaulade Silva, pone  suExca.en  laCoronaReal,  parala pagay  con- 
signación de  las  compañías  de  los  gentiles  hombres  lanzas  y  arcabuces 
en  cumplimiento  de  lo  que  Su  Magestad  le  tiene  mandado,  dos  mili  y 
trescientos  pesos  de  plata  ensayada  y  marcada;  y  pagándose  en  reales 
ha  de  ser  á  doce  reales  y  medio  el  peso  en  cada  un  año,  y  en  estos 
dos  mili  y  trescientos  pesos  sitúa  su  Exea,  y  manda  se  paguen  al  ca- 
pitán Juan  Ruíz  en  cada  un  año,  por  sus  días,  ochocientos  pesos  ensa- 
yados por  el  sueldo  de  su  plaza  de  lanza,  libres  de  todas  cos- 
tas, atento  á  sus  servicios  y  á  la  cédula  que  tiene  de  Su  Magestad.  Yá 
Ginés  de  Torres  y  á  Juan  de  Villegas  le  sitúa  su  Exea,  sus  plazas  en 
los  restantes  de  los  dichos  dos  mili  y  trescientos  pesos,  por  sus 
días  como  les  puede  caber,  que  es  á  setecientos  y  cincuenta  pe- 
sos ensayados,  pagados  como  dicho  és.  A  Doña  Catalina  de  Vera, 
mujer  de  Miguel  Rodríguez  de  ^lllafuerte,  difunto,  para  sus  alimen- 
tos y  de  sus  hijos  sitúa  su  Exea.,  en  cumplimiento  de  la  ejecutoria 
que  tiene  de  Su  Magestíid,  en  el  dicho  repartimiento  de  Guaynacota, 
quinientos  pesos  ensayados  de  renta  en  cada  un  año,  libres  de  todas 
costas  de  la  tasa,  por  los  días  de  su  hija  mayor  y  pagándose  en  rea- 
les á  doce  reales  y  medio  cada  peso.  A  Ana  Quijada,  en  cumplimiento 
de  la  cédula  que  tiene  de  Su  Magestad,  le  sitúa  su  Exea,  en  cada  un 
año,  por  sus  días,  sobre  los  tributos  del  repartimiento  de  Guaynacota 
ducientos  pesos  de  renta,  libres  de  la  costa  de  la  tasa,  pagado  como 
dicho  es.  A  la  mujer  é  hijos  de  Tilano  de  Anaya  sitúa  su  Exea.,  para 
sus  alimentos  y  de  sus  hijos,  por  los  días  del  hijo  mayor  que  tiene, 
sobre  los  tributos  de  dicho  repartimiento  de  Guaynacota,  quinientos 
pesos  ensayados,  libres  de  costas  de  la  tasa,  de  renta  en  cada  un  año, 
pagados  como  las  demás  por  la  merced  que  su  Exea,  les  hizo  en  ])e- 
nas  de  cámara,  atento  á  que  el  dicho  Tilano  de  Anaya  fué  muerto 
por  los  capitanes  del  Inga  que  estaban  en  la  provincia  de  Vilcabam- 
ba,inviándole  su  Exea,  con  despachos  para  la  pacificación  de  aquella 
pjovincia.  A  Doña  Beatriz  de  ^'irúes,  en  cumplimiento  de  la  cédula 
que  tiene  de  Su  Magestad,  como    mujer  de  Viedma  Salazar,  cuatro 
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cientos  pesos  de  renta  en  cada  un  año,  por  sus  días,  i)ara  sus  alimen- 
tos y  de  sus  hijos,  en  el  dicho  repai-timiento  de  Guayiiacota,  libres  de 
las  costas  de  la  tasa  y  pagados  como  dicho  és.  A  Alvaro  Ramírez  de 
la  PaiTa,  residente  en  la  ciudad  de  La  Paz.  atento  á  susservicios  y  por 
haberse  casado  con  hija  de  Antonio  de  (Céspedes,  que  también  ha  ser- 
vido á  Su  Magestad,  cuatro  cientos  pesos  ensayados  de  renta  en  cada 
un  año,  libres  de  la  costa  de  la  tasa,  sobre  los  trii)utos  del  dicho  re- 
partiuiiento  de  Guaynacota  pagados  como  dicho  es.  Las  cuales  dichas 
mercedes  y  situaciones  hace  su  Exea,  señaladamente  en  los  tributos 
del  dicho  i-eparti miento  de  Guaynacota,  con  tanto  que  las  mermas 
y  quiebras  que  hubiese  se  pague  y  saque  de  todas  las  <lichas  situa- 
ciones, rata  por  cantidad,  como  fueren  vacando  las  dichas  situacio- 
nes 3''  sueldos  de  las  dichas  plazas  de  lanza,  quede  incorporado  en  la 
Corona  Real  para  la  paga  del  sueldo  de  las  dichas  compañías  de  lan- 
záis y  arcabuces  y  que  todos  gocen  de  las  dichas  mercedes  como  abajo 
irá  declarado.  Y  así  mismo  iucorpom  su  Exea,  en  la  Corona  Real  la 
propiedad  del  dicho  repartimiento  de  Guaynacota,  y  las  dichas  com- 
pañías de  lanzas  y  arcabuces  ni  los  gentileshombres  que  se  sitúan  eu 
la  merced  que  se  les  hace,  ni  todas  las  demás  personas  susodichas 
no  han  de  gozar  y  su  Exea,  manda  que  no  gocen  de  las  dichas  enco- 
miendas y  situaciones,  hastíi  ser  cumplido  un  año  primero  siguiente 
que  con'e  y  se  cuente  desde  el  día  que  muinó  la  dicha  Doña  Paula, 
sino  después  de  haberse  cumplido  el  dicho  año,  que  con  estas  condi- 
ciones y  las  demás  que  están  hechas  y  dichas  les  hace  su  Exea,  la 
dicha  merced.  Y  los  tributos  (|ue  rentare  toda  la  dicha  vacación  el 
dicho  año,  quitas  todas  las  c(>sUis,  manda  Su  Exea,  que  se  meUui 
en  la  <  'aja  Real  de  la  ciudad  del  Cuzco  por  cuenta  aparta,  como  tri- 
butos vacos  y  sin  que  dellos  se  saque  ni  pague  otra  libranza  alguna 
se  den  y  paguen,  enteramente,  por  el  dicho  año  á  D.  García  de  Men- 
doza para  en  cuenta  y  paite  de  pago  de  la  merced  (]ue  Su  Magestad 
le  ha  hecho  por  una  vez  en  tributos  de  indios  vacos;  y  para  que  todos 
y  cada  uno  dellos  puedan  gozar  dn^  las  dichiis  mercedes,  encomiendas 
y  situaciones,  cumplido  el  dicho  año,  manda  su  Exea,  que  se  les  den 
los  títulos  en  forma  y  que  en  el  entretanto  que  no  se  les  den  y  para 
(]ue  haya  efetto  todo  lo  (jue  dicho  és,  les  valga  este  aucto  por  título 
bastante  para  que  por  él  adquieran  derecho  á  las  dichas  mercedes, 
como  si  le  tuvieran;  y  al  dicho  D.  García  se  le  dé  libramiento  de  los 
dichos  tributos  vacos  de  la  dicha  vacación  por  el  dicho  año.  Y  porque 
en  algunas  de  líis  mercedes  y  situaciones  que  están  hechas  por  su 
Exea,  en  la  dicha  vacación,  y  es|)ecialmente  en  el  dicho  repartimiento 
de  Guaynacota,  se  dice  en  ellas  (]ue  han  de  ser  libres  de  costas,  porque 
se  hacen  sacadas  las  costas  de  la  tasa  y  su  Exea,  quiere  que  cada  uno 
por  lo  que  le  toca  quede  obligado  á  pagar,  rata  por  cantidad,  las  cos- 
tas que  le  cupieren,  mandó  su  Exea  que,  rata  por  cantidad,  se  vaya 
cargando  lo  que  queda  de  las  dichas  costtis  en  la  tasa,  encada  una  délas 
dichas  mercedes,  y  que  cada  uno  pague  y  quede  obligada  á  pagarlas 
costas  que  le  cuj)ieren,  assí  ahora  como  adelante,  rata  por  cantidad, 
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subiendo  ó  bajando,  y  assí  se  ponga  y  declare  en  los  títulos  y  firmólo. 
— Don  Francisco  de  Toledo.  — Ante  mí.  — Alvaro  Faúz  de  Nava- 
niuel. 

Y  conforme  al  dicho  autto,  capítulos  y  declaraciones  del  caben  á 
la  situación  y  merced  que  así  ha^o  á  la  dicha  Doña  Juana  Machuca 
y  á  Bartholomé  de  Anaya,  su  hijo  mayor,  mujer  y  heredero,  hijo  del 
dicho  Tilano  de  Anaya,  para  sus  alimentos  ,y  los  demás  sus  hijos 
ochocientos  y  doce  pesos  y  seis  tomines  y  seis  gitanos  de  plata  ensa- 
yada y  marcada,  de  los  cuales  se  han  de  pagar  primero,  y  ante  todas  co- 
sas las  costas  generales  de  la  tasa  que  caben  ó  cupieren  adelante,  ratíi 
porcantidad.  Por  tanto  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  j)or  la  cual,  en 
nombre  de  Su  Magostad,  y  por  virtud  do  los  poderes  y  comisiones  que 
de  su  pei-sona  real  tengo,  hago  merced  á  la  dicha  Doña  Juana  Machu- 
ca y  al  dicho  Bartholomé  de  Anaya,  mujer  ó  hijo  mayor  del  dicho 
Tilano  de  Anaya,  de  le  situar,  como  por  la  presente  le  sitúo,  los,  di- 
chos ochocientos  y  doce  pesoí^,  seis  tomines  y  seis  granos  de  la  di- 
cha pl  ita  ensayada  y  marcada,  en  cada  un  año,  sobre  los  tributos  del 
dicho  repartimiento  de  Guaynacota,  con  tanto  que  dellos  se  saque  lo 
(¡ue  les  cupieren  ahora  ó  adelante  de  las  costas  generales  de  la  tasa, 
rata  por  cantidad,  como  dicho  és.  para  que  los  havan  v  tengan,  co- 
bren y  gocen  por  todos  los  dias  de  la  vida  del  dicho  Bartolomé  de 
Anaya;  y  después  dellos  quede  vacos  é  incor[)orado  en  la  Corona  y 
Patrimonio  Real  como  en  el  dicho  autto  y  capítulos  del  se  declara; 
y  conque  dellos  sustente  á  la  dicha  su  madre  y  demás  hermanos  y 
quehagandejación  de  la  merced  que  por  mí  le  fué  fecha  en  penas  do 
cámara,  de  los  cuales  haya  de  gozar  y  goce  después  de  cumi)lido  un 
año  de  la  muerte  de  la  dicha  Doña  Paula  en  adelante,  de  seis  en  seis 
meses,  en  cada  paga  la  mitad,  á  los  tiempos  y  plazos  en  que  los  in- 
dios del  dicho  repartimiento  son  ó  fueren  obligados  á  lo  pagar.  Y 
mandó  á  los  oflñciales  reales  de  la  ciudad  del  Cuzco  v  á  otras  cuales- 
(¡uier  personas  á  cuyo  cargo  fuere  la  cobranza  de  los  dichos  tributos 
que  den  y  paguen  dellos  á  la  dicha  Doña  Juana  Machuca  y  Bartholo- 
mé de  Anaya,  su  hijo,  ó  á  quien  su  poder  hubiere,  los  dichos  ocho- 
cientos y  doce  pesos  y  seis  tomines  y  seis  granos  de  la  dicha  plata 
ensayada  y  marcada,  sacándose  dellos,  primero,  y  ante  todas  cosas, 
las  dichas  costas  generales  de  la  tasa,  rata  por  cantidad,  en  coda  un 
año,  según  y  como  en  esta  mi  provisión  va  declai'ado;  que  con  el  tres- 
lado  ,desta  mi  provisión  y  su  carta  de  pago  ó  de  quien  el  dicho  su  poder 
hubiere,  mando  lesean  recebidos  en  cuenta  de  lo  que  fuere  á  sucargode 
losdichos  tributos,  sin  otro  recaudo  alguno;  y  á  cualesquier  justicias  de 
SuMagestad  les  metím  en  la  posesión  desta  merced  en  la  cual  le  ampa- 
ren y  defiendan  y  no  consientan  della  sea  desposeído  sin  ser  primero 
oído  y  por  fuero  y  derecho  vencido,  y  los  unos  ni  los  otros  no  dejéis 
ni  dejen  de  la  assí  cumplir  so  pena  <le  mili  pesos  de  oro  para  la  cá- 
mara de  Su  Magestad.  Fecha  en  los  Reyes  á  veinte  días  del  mes  de 
junio  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años.  Haciendo  dejación 
de  la  merced  que  así  se  le  hizo  en  las  dichas  penas  de  cámara. — Don 
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Francisco  de  Toledo. — Por  mandado  de  su  Exea. — Alraro  Iluh  de 
Navamnel. 

Notificación. — En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  nueve  días  del  mes  de 
marzo  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  nueve  años,  yo,  Juan  López 
de  AiTieta,  escribano  de  Su  Majestad,  de  i)edi  miento  de  Gal  vez  en 
nombre  de  Doña  Juana  Machuca,  viuda,  mujer  que  fué  de  Tilano 
de  Anaya,  difunto,  por  sí  y  en  nombre  de  sus  hijos  y  del  dicho  su 
marido,  y  por  virtud  del  ])odor  (jue  della  tiene,  que  parece  j^asó  ante 
Bartholomé  de  Celada  escribano  público  desta  ciudad,  en  diez  días 
del  mes  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  se- 
gún por  él  parece,  á  que  me  refiero,  leí  é  notifiqué  esta  provisión  de 
su  Exea,  desta  otra  parte  contenida  á  los  S.  S.  contador  Antonio  Ro- 
dríguez y  fattor  Francisco  de  los  Ríos,  officiales  de  la  Real  Hacienda 
de  tíu  Magestad  desta  ciuda<l,  los  cuales  dijeron  que  cumplii-án  lo 
que  su  Exea,  por  ella  manda  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Anlo- 
nio  Bodríguez. — Francisco  de  los  Rhs. — Ante  mí. — Juan  López  de 
AíTiefa. 

E  yo,  Sebastián  de  Vera,  escribano  de  S.  M  doy  fée  que  fice 
sacar  este  dicho  treslado  de  su  original,  en  la  cibdad  del  Í/Uzco,  doce 
días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  nueve  años; 
y  va  cierto  y  verdadero  v  fueron  testigos  á  lo  ver  coiTeoír  Joan  de 
Villegas  y  Diego  Rodríguez  y  Alonso  Ortiz  de  Montes  de  Oca;  y  en 
fée  dello  fice  aquí  este  mi  signo.  En  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Sebastián  de  Vera. 


Merced  áiM irle-      T"^^^  KBANCisco  DE  TOLEDO,  Mayordomo  dc  Su 

I      1  Magestad,  su  Visorrey,  Gobernador  y  Capí- 


•tas    de   los   Coto-« 
bambas  y  Omasa- 
yoñ  de  cient  penos    ( 
ensayados   á   cada    I 
una.  ) 


pitan  General  en  estos  reynos  é  provincias 
del  Pirú  y  Tierrafirme  y  Presidente  de  la  Audien- 
cia Real  de  la  ciudad  de  los  Reyes  etc.  A  vos  los 
^  officiales  de  la  Real  Hacienda  de  la  ciudad  del  Cuz- 
co. Sabed  que  Baltazar  de  la  Cruz,  defensor  general  de  los  naturales 
destos  reinos,  en  nombre  de  los  caciques  é  indios  de  las  provincias 
de  los  Cotabambas  y  Omasayos,  que  están  en  la  Corona  Real  de  Su 
Magestad,  presentó  ante  mí  un  memorial  de  capítulos  por  uno  de 
los  cuales  me  hizo  relación  diciendo:  que  las  dichas  provincias  eran 
de  la  Corona  Real  y  en  ellas  había  diez  iglesias  por  ser  diez  pueblos 
á  donde  se  congi*egaban  para  oír  la  dotrina  y  ley  evangélica  y  las  di- 
cluis  iglesias  estaban  mi  y  pobres  de  ornamentos  y  los  dichos  indios 
no  las  podían  favorecer  por  andar  muy  alcanzados  y  no  tener  pro- 
pios ningunos  las  diclias  iglesias,  y  me  fué  pedido  y  suplicado  que, 
pues  ellos  eran  de   Su  Magestad,  fuese   servido   de   les   mandar  fa- 
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vorecer  á  cada  una  de  las  dichas  iglesias  siciuiera  con  cient  pesos  de 
plata  ensayada  é  marcada,  en  lo  cual  recebirían  gran  bien  y  merced.  Y 
l)or  mí  visto  losusodichoacordédar  Jodiía  presente  por  la  cual  en  nom- 
bre deSuMagestadyenvirtuddelo^poderesycomisionesquede su  per- 
sona real  tengo,  y  atento  (jue  me  consta  de  la  pobreza  de  las  iglesias 
de  la  dicha  proxincia,  hago  merced  á  las  dichas  iglesias  de  mili  pe 
sos  de  platal  ensayada  y  marcada,  cient  pesos  á  cada  una  de  ellas  para 
ayuda  de  los  ornamentos  y  de  las  demás  cosas  necesarias,  los  cuales 
dichos  mili  pesos  mando  á  los  ofticiales  de  la  Real  Hacienda  de  Su 
Magestad  de  la  ciudad  del  Cuzco,  á  cuyo  cargo  está  la  cobranza  de 
los  tributos  de  los  dichos  repartimientos,  que  siendo  requeridos  con 
esta  mi  provisión,  de  los  diclios  tributos  les  den  y  paguen  los  di- 
chos cient  pesos  de  la  dicha  j)  ata  á  cada  una  de  his  dichas  diez  igle- 
sias y  á  quien  i>or  ellas  los  hubiere  de  haber;  que  son  los  dichos 
mili  peso.5,  que  dándoselos  con  estti  mi  provisión  y  su  carta  <le 
pagojuando  les  sean  recebidos  y  pausados  en  cuenta,  sinotrorecaudoal- 
guno;  y  no  dejende  lo  así  cumplir  por  alguna  manera,  so  pena  de 
mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  los  Reyes 
á  veinte  y  un  días  del  mes  de  agosto  de  mili  y  quinientos  y  setenta 
y  ocho  años  Y  mando  que  se  den  al  Coiregidor,  caciques  y  curas 
de  las  doctrinas  para  que  los  hagan  hacer  los  dichos  ornamentos  y  el 
dicho  cacique  de  cada  repartimiento  lo  ponga  por  cuenta  en  su  igle- 
sia para  dar  cuenta  y  razón  dello. — Don  Fkancisco  de  Toledo. — 
Por  mandado  de  su  Exea. — Alraro  Ruíz  de  Navamtiel. 

E  yo,  Juan  López  de  Airieta,  escribano  de  Su  Magestad  do  •'  f  ée 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  y  provisión  original,  en 
la  ciudad  del  Cuzco,  á  doce  días  del  mes  de  marzo  de  mili  ¿  quinien- 
tos y  setenta  y  nueve  años  y  va  cieil»  y  por  ende  fice  mi  signo  á  tal. 
lín  testimonio  de  verdad. 
Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 


Merced^  Doria    •     T"^ON    FRANCISCO    DE    TOLEDO,     MayordomO    (\^ 

I      Isu  Magestad,  su  Visorrey,  Gobernador  y  Ca 


Isabel  de  Bobadl- 
11a  de  1  U  pesotfpor 
sus  días  eii  Ion  In- 
dios  que  eran    de 


pitan  General  en  estos  reinos  y  Provincias 
del  Pirú  é  'rierrafirmc,  y  Presidente  del  Audiencia 
Dona  catherinade  Real  de  los  Rcycs,  ctc.  Por  cuauto  por  fin  y  muerte 
Gnzmán.  :  de  Doña  Catlierina  de  Guxmán,  hija  de  Diego  Or- 
tiz  de  Guzmán,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  del  Cuz- 
co vacaron  los  indios  del  repartimiento  de  Oruro,  Puquises  y  Lamay, 
en  términos  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  y  por  un  mi  auto,  cuya 
fecha  es  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  ju 
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lio  deste  presente  año  encomendé  el  dicho  repartimiento  de  Orm'o 
con  un  mili  y  quinientos  pesos  de  i)latíi  ensayada  y  marcada,  hoiTos 
de  todas  costas,  por  dos  vidas,  en  los  tributos  del  dicho  repartimiento 
la  dicha  j)ropiedad  del  en  1).  Alonso  Gutiérrez,  con  que  hiciese  deja- 
ción de  los  quinientos  pesos  de  merced  y  situación  que  yo  le  había 
hecho  sobre  la  tercia  parte  de  los  indios  Lucanas,y  lo  que  restase  del 
dicho  repartimiento  de  Oruro  y  demás  indios  que  fueron  de  la  dicha 
Doña  Cathérina  de  Guzmán,  hice  merced  dello  á  la  Universidad  des- 
ta  ciudad  de  los  Reyes  para  el  sustento  de  las  cáthedras  y  personas 
doctas  que  las  leyesen,  couque  dellos  se  sacasen  las  costas  délas  nue- 
vas tasas,  y  que  demás  desto  pudiese  yo  sacar  lo  que  me  pareciese  de 
los  dichos  tributos,  coníjue  no  excediese  de  mili  pesos  ensayados, 
para  hacer  merced  dello  á  alguna  pei*sona  ó  i)ersonas  beneméritas 
con  la  propiedad  de  los  dichos  indios  Puquises  y  Lamaes,  según  que 
esto  y  otras  cosas  más  largamente  se  contiene  en  el  dicho  auto.  Y 
después  desto,  en  dos  días  deste  dicho  raes  de  otubre  y  año,  hice 
merced  de  los  dichos  mili  pesos  de  renta  que  así  quedaban  reserva- 
dos en  la  dicha  vacación  á  Doña  Isabel  de  Bobadilla,  mujer  que  fué 
del  dicho  Diego  Ortiz  de  Guzmán,  y  madre  de  la  dicha  Doña  Cathé- 
rina de  Guzmán  conque  de  los  dichos  mili  pesos  se  saque  lo  que  les 
cupiere  de  las  costas  generales  de  la  nueva  tasa,  i'ata  por  cantidad, 
con  la  administración  de  los  dichos  indios  Puquises  por  los  días  de  su 
vida,  atento  á  los  servicios  de  su  marido  y  de  sus  padres,  y  por  ser 
una  de  las  mujeres  principales  y  de  caüdad  deste  reino,  con  que 
goce  dellos  desde  el  día  de  Sant  Juan  de  junio  del  año  que  viene  de 
setenta  y  siete,  en  adelante.  En  ejecución  de  lo  susodicho  acordé  dar 
y  di  la  presente,  por. la  cual  en  nombre  de  Su  Magestad,  y  por  virtud 
de  los  poderes  y  comisiones  que  de  su  pei-sona  real  tengo,  sitúo  y 
señalo  á  la  dicha  Doña  Isabel  de  Bobadilla  los  dichos  un  mili  pesos 
de  renta  en  cada  un  año,  para  que  los  goce,  haya,  lleve  y  cobre  de 
los  tributos  de  los  dichos  repartimientos  é  indios  que  vacaron  por 
fin  y  muerte  de  la  dicha  Doña  Gatherina  de  Guzmán,  su  hija,  por 
todos  los  días  de  su  vida,  con  más  la  dicha  administración  de  los  di- 
chos indios  Puquises  desde  el  día  de  Sant  Juan  de  junio  del  dicho 
año  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  siete,  en  adelante.  Y  mando  que 
conforme  alo  que  dicho  és,  se  acuda,  dé  y  pague  á  la  dicha  Doña  Isabel 
di  Bobadilla  los  dichos  un  mili  pesos  ensayados,  sacadas  las  dichas 
costas  de  la  dicha  nueva  tassa,  rata  por  cantidad,  por  los  dichos  in- 
dios ó  por  la  i)ersona  ó  personas  que  cobraren  los  dichos  tributos  á 
los  tiempos  y  plazos  que  los  han  y  deben  pagar,  de  seis  en  seis 
meses,  en  cada  paga  la  mitíid;  y  que  cualesquier  justicias  de  Su  Ma- 
gestad le  den  y  hagan  dar  la  posesión  dellos  y  de  la  dicha  adminis- 
tración de  los  dichos  indios  Puquises,  de  la  cual  mando  no  sea  des- 
])oseída  sin  ser  primero  oída  y  por  fuero  y  derecho  vencida.  Y  no 
dejen  de  lo  ansí  cumplir  por  alguna  manera  so  pena  de  mili  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  los  Reyes  á  doce 
días  del  mes  de  otubre  de  mili  y   quinientos  y  setenta  y  seis  años. — 
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DoTí  Feancisco  DE  Toledo. — Por  mandado   de  su   Exea. — Alvaro 
Buíz  de  Navamíiel. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  dov 
fée  que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  provisión  y  cédula  original 
en  la  ciudad  del  Cuzco  á  nueve  días  del  mes  de  abril  de  mili  é  qui- 
nientos y  setenta  y  nueve  afios,  é  A'a  cierto  y  A'erdadero  y  por  ende 
fice  mi  signo  á  tal.  En  testimonio  de  verdad. 

Ilav  un  sií^no. 

Juan  IJypez  de  Arriefa. 


Titulo  de CdMtplla.  1     ^ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MayordomO  dc  Su 

no  de  ]«  fortaiez»  '^  I  Ijlagestíid,  SU  VisoiTcv,  Gobemador  y  Capi- 
dei  CttxcoA  Diego  ;  M  ^  táu  General  en  estos  reinos  y  provincias  del 
***!.*'!**  ^**^*'\  '  Pirú  y  Tien-atírme  y  Presidente  de  la  Audiencia 
Real  de  esüi  ciudad  de  los  Revés  etc.  Por  cuanto  habiendo  entendido 
cuan  importante  cosa  era  para  proveer  al  remedio  de  la  dubda  que  se 
ha  tenido  de  la  fidelidad  de  los  indios  naturales  deste  reino  como  yo  lo 
víyesperimenté  en  la  correcopoción  que  tenían  con  los  Ingas  é  indios 
que  estaban  rebelados  en  la  jn-ovincia  deVilcabamba,  Don  Carlos  y  los 
demás  indios  de  la  ciudad  del  Cuzco;  y  lo  que  impor taba é importa  á  su 
quietud  y  sociego  é  xpiandad  que  tengan  temor  á  los  españoles  que 
están  en  estos  reinos,  y  de  cuanta  importancia  hubiera  sido  para  los 
españoles  del  en  los  levantamientos  y  alteraciones  pasadas  qué  los 
heles  y  leales  y  los  dubdosos  hubieran  tenido  lugar  cierto  y  seguro 
donde  acudir  al  servicio  de  Sn  Magestad;  y  visto  que  la  ciudad  del 
Cuzco,  como  más  principal  cabe/a  de  todo  este  dicho  reino,  era  don- 
de más  convenía  ponerse  este  seguro  cuanto  está  en  mejor  sitio  y 
medio  deste  reino  y  como  en  el  corazón  de  los  ingas  tiranos,  para  te- 
nerie  más  subjeto  habían  foi-tificado  y  hecho  fortalezas  y  defensas;  y 
cuando  estuve  presencialmente  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  prosi- 
guiendo la  visita  general  con  muy  maduro  consejo,  después  de  estar 
resuelto  en  que  era  cosa  muy  conveniente  al  servicio  de  Su  Magestad, 
acordé  de  hacer  en  ella  una  fortaleza  en  el  sitio  que  antiguamente  la 
solían  tener  los  ingas  j"  que  entretanto  se  fortificasen  las  casas  que  fue- 
ron de  D.  Carlos,  donde  con  seguro  pudiesen  estar  el  artillería  y  mu- 
niciones (jue  resultaron  de  la  guerra  de  Vilcabamba  y  se  hicieron 
l)ara  este  efetto  y  para  la  dicha  fortaleza.  Y  habiéndose  dado  la  tra- 
za de  como  todo  se  había  de  hacer  y  fortificar  para  efettos  tan  impor- 
tantes al  servicio  de  Su  Magestad  y  del  dicho  seguro,  di  cuenta  á  Su 
Magestad  y  lo  aprobó  y  tuvo  contento  dello,  y  me  invió  á  mandar 
que  para  el  dicho  efetto  no  consintiese  bajar  ni  que  nadie  tocase  en 
la  piedra  labrada  que  estaba  en  el  sitio  antiguo  de  la  dicha  fortaleza 
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que  liicieron  los  ingas,  y  por  entender  que  convenía  proveer  persona 
(le  mucha  confianza  por  Castellano  de  la  dicha  fortaleza  pro- 
veí á  D.  Luís  de  Toledo  por  Castellano  della,  el  cual  ha  estado 
usando  el  dicho  officio.  Y  porque  por  ofrecérsele  negocios  forzosos 
y  de  importancia  que  va  á  los  reinos  de  España  y  está  en  esta  ciudad 
de  los  Reyes  para  hacer  el  dicho  viaje;  por  lo  cual  conviene  al  servi- 
cio de  Su  Magostad  y  para  el  buen  seguro  de  todo  proveer  Cixstella- 
no  de  la  dicha  fortaleza  que  al  presente  está  fortificada  á  donde  están 
y  tengo  el  artillería  y  municiones;  y  de  la  fortaleza  que  se  ha  de  ha- 
cer ó  hiciere  en  la  parte  donde  la  tenían  los  ingas,  por  la  orden  <|ue 
por  mí  ó  por  los  viiTeyes  ó  gobernadores  que  fueren  se  diere:  y  aten- 
to á  que  vos  Diego  de  Frías  Trejo,  alférez  déla  compañía  de  los  gen- 
sileshombres  lan/.as  deste  reino  y  mi  Lugarteniente  de  Capitán  (rene- 
ral  que  habéis  sido  para  la  guerm  que  mandé  hacer  á  los  infieles,  cor- 
sarios y  negros  cimarrones  ílel  reino  de  Tierrafirme,  liabéis  servido  á 
Su  Magestad  así  en  eso  como  en  lo  demás  que  se  os  ha  encargado, 
como  es  notorio,  y  sois  caballero  hijodalgo  y  de  la  auctoridad,  cali- 
dad, partes,  suficiencia  y  confianza  que  para  semejantes  cargos  y 
oíficios  se  requiere  y  de  la  fidelidad  y  amor  que  se  debe  á  Su  Mages- 
tad como  á  Rey  y  Señor,  de  que  tengo  buena  experiencia  y  satisfa- 
ción;  usando  de  los  poderes  y  comisiones  que  de  SuMagestiid  tengo,  y 
de  lo  que  en  este  caso  me  tiene  mandado,  acordé  de  dar  y  di  la  presen- 
te, por  la  cual,  en  su  real  nombre,  en  el  entretanto  ijue  por  Su  Ma- 
gestad Ct  por  mí  en  su  real  nombre,  otra  cosa  no  se  proveyere  y 
mandare,  os  elijo,  nombro  y  proveo  por  Ciustellano  de  las  dichas  for- 
talezas y  por  mi  Lugarteniente,  por  los  poderes  que  tengo  de  (,'apitáii 
Cxeneraí,  para  que  como  tal  ('astellano  toméis  la  posesión  de  las  di- 
chos f  oí  talezas  y  de  todo  el  sitio,  campo  y  piedra  labrada  (|ue  para 
ellas  está  aplicado  ose  aplicare  en  su  comarca  para  que  todo  lo  ten- 
gáis por  Su  Magestad  ó  por  mí  en  su  real  nombre,  con  las  ^piezas  de 
artillería,  pólvora  y  municiones  y  otros  cualesquier  pertrechos  y  co- 
sas que  en  las  dichas  fortalezas  estii  puesto  y  halláredes  por  inventarios 
y  se  pusiere  adelante;  y  las  defendáis,  amparéis  y  guardéis  con  todos 
los  medios  parala  buena  seguridad  v  fideUdad,  que  los  demás  caste- 
llanos de  los  reinos  y  señoríos  de  Su  Magesttxd  deben  y  son  obligados 
á  tener  y  como  más  en  particular  se  declara  en  la  instrución  que  por 
mí  y  firmada  de  mi  nombre  se  os  da.  Y  así  las  defenderéis  de  cuales- 
(|uier  enemigos  y  contrarios  del  real  servicio  de  Su  Magestad  con  la 
gente  de  guarnición  y  presidio,  artillería  y  municiones  que  está  pues- 
ta, para  lo  cual  se  os  pone  y  habéis  de  tener  en  ollas  la  guarnición 
de  gentileshombres  lanzas,  arcabuces  y  soldados  y  j)ersonas  de  guar- 
da de  las  dichas  foilalezas  y  de  vuestra  persona  (jue  yo  he  mandado  po- 
ner y  está  puesta,  que  por  ahora  ha  parecido  que  conviene;  ptigados 
según  y  de  la  manera  que  hasta  aquí  se  han  [)agado  de  sus  sueldos;  y 
los  indios  cañares  de  la  tierra  que  para  el  dicho  efetto  están  i)ue8tos  y 
mandado  ]K)ner;  y  como  tal  Castellano  y  mi  lugarteniente  de  Capitán 
(roneral  ])0(láis  usar  v  uséis  los  dichos  officios  v  caraos  en  el  servicio 
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de  Su  Magestad  y  guarda  de  las  dichas  fortalezas  y  ofensa  de  los  con- 
trarios en  todas  las  cosas  y  casos  á  ellos  anexas  y  concernientes,  se- 
gún y  de  la  manera  que  lo  usan  y  pueden  usar  los  otros  Castellanos 
y  lugarestenientes  de  capitanes  generales  de  Su  Magestad,  así  en  los 
casos  de  la  guerm  como  tal  mi  Teniente,  como  en  los  demás  del  officio 
de  Castellano  de  la  dicha  fortaleza,  sin  que  en  ello  ni  en  parte  alguna 
dello  se  os  i)ueda  poner  ni  ponga  impedimento  ni  contradición  algu- 
na usando  el  dicho  officio  de  mi  lugarteniente  de  Capitán  General, 
como  Su  Magestad  lo  manda,  que  con  los  tales  mis  lugarestenientes 
lo  use  por  el  título  (jue  con  el  dicho  cargo  me  dio,  como  por  él  pare- 
ce, su  thenor  del  sacado  del  original,  es  este  que  sigue: 

TÍTULO.— DON  PHELIPE  por  la  gi-acia  de  Dios  Rey  de  Castilla, 
de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jherusalem,  de  Navan*a,  de 
Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla, 
deCerdefla,  de  Córdova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de   los   Al- 
garbes,  de  Algocira,  de  (ribraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  In- 
dias,  Islas   y   Tierrafirme   del    mar  Océano,  ('onde  de  Flandes  é  de 
Tirol,  etc.  Por  cuanto  Nos  tenemos  proveído  á  vos  D.  Francisco  de 
Toledo,  iniestro  Mayordomo,  por  nuestro  Visorrey  Gobernador  de  las 
provincias  del  Pirú  y  po"  Presidente  del  Audiencia  Real  de  la  ciudad 
de  los  Reyes,  y  porque  [)odría  ser  que  se  offreciesen  en  ellas  algunas 
gueiTas  y  entradas  y  otras  cosas  de  nuestro  servicio,  á  que  como  nues- 
tro Capitán  General  conviene  acudir  y  i)roveerlo  necesario;  por  ende 
por  la  presente  declaramos,  y  es  nuestra  merced  y  voluntad,  que  todo 
el  tiempo  que  residiéredes  en  las  diclias  provincias  del  Perú  y  usáre- 
des  el  dicho  officio  de  nuestro  Vison'ev  v  Gobernador  en  ellas,   seáis 
nuestro  Capitán  General  de  las  dichas  provincias  del  Pirú,  y  por  esta 
nuestra  carta   vos   damos   poder  y  facultad   para  que  podáis  usar  y 
uséis  el  dicho  officio  y  cargo  con  las  cosas  y  casos  á  él  anexas  y  con- 
cernientes, así  por  mar  como  por  tierra,  por  vos  y  por  vuestros  lugar- 
tenientes;  que   es   nuestra   voluntad  que  en  el   dicho   officio  podáis 
poner,  quitar  y  admover  cada  que  quisiéredes  y  por  bien  tuviéredes. 
Y  mando  á  los  nuestros  presidentes  y  oidores  de  las  nuestras  audien- 
cias y  chancillerías  reales  de  las  dichas  provincias  del  Pirú   y   á   los 
concejos,   justicias,    regidores,    caballeros,     escuderos,    officiales   y 
homesbuenos  de  todas  las  ciudades,  villas      lugares  de  las  dichas  pro- 
vincias del  Pirú  y  ácuale.squier  capitanes  y  gente  de  guerra  queen  ellas 
estuvieren  y  á  otras  cualesquier  persona  de  cualquier  calidad,  preemi- 
nencia ó  dignidad  que  sean,  que  vos  liayan,  reciban  y  tengan  por  nues- 
tro Capitán  General  de  las  dichas  provincias      usen  con  vos     con  los 
dichos  lugartenientes  el  dicho  officio  en  todas  las  cosas  á  él   anexas  y 
concernientes,ycomoátal  vos  acaten  y  obedezcan  y  cumplan  vuestros 
mandamientos  y  de  los  dichos  vuestros  lugartenientes.  Y  mandamos 
que  vos  guarden  y  hagan  guardaí  todas   las   hom-as,  gi-acias.  merce- 
des, franquezas,  libertades,  preheminencias,  prerrogativas  é  inmuni- 
dades y  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  dellas  que  por  razón  de    ser 
nuestro  Capitán  (íeneral  de  las  dichas  provincias,  debéis  haber  y  go- 
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zar  y  vos  deben  ser  guardadas,  según  se  usó  y  usí),  debió  y  debe  usar 
y  guardar  á  los  otros  nuestros  capitanes  geneíales  destos  nuestros 
reinos  y  de  las  Indias,  islas  y  tierrafirme  del  mar  Océano,  de  todo 
bien  y  cumplidamente,  en  guisa  (jue  vos  no  mengüe  en  de  cosa  algu- 
na; y  que  en  ello,  ni  en  pai-te  dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos 
no  pongan  ni  consientini  poner,  que  Nos,  por  la  presente,  vos  recebi- 
mos  y  habemos  por  recebido  al  dicho  officio  y  al  uso  y  ejercicio  del,  y 
vos  damos  poder  y  facultad  para  lo  usar  y  ejercer  caso  que  por  ellos  ó 
alguno  dellos  á  él  no  seáis  recebido.  Y  mandamos  que  todos  se  con- 
formen con  vos,  y  vos  den  y  hagan  dar  todo  el  favor  y  ayuda  (jue 
les  pidiéredes  y  menester  hubiéredes,  (jue  para  el  uso  y  ejercicio  del 
dicho  officio  y  para  todo  lo  demás  que  dicho  és,  ])or  esta  iniestra  car- 
ta vos  damos  poder  cumplido  con  todas  sus  incidencias  y  dependeu- 
eias,  anexidades  y  conexidades.  Y  los  unos  ni  los  otros  non  fagadesi»i 
fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de 
cientmill  maravedís  para  la  nuestra  cámara.  Fecha  en  Madrid,  á 
veinte  y  tres  de  mavode  mili  y  (]uiniontos  y  setenta  v  tres  años. — 
YO  EL  REY.         "^ 

Yo,  Antonio  de  Eraso,  Sesretario  de  Su  Magestad  Cathólica,  la 
tice  escribir  por  su  mandado. — El  licenciado  Juan  de  Obando. — Re- 
gistrada.— Ochoa  de  Aguirre. — Chanciller. — Arias  de  Jieinoso. 

Y  para  que  dello  i)odáis  tener  y  tengáis  en  las  dicha  foitalezas la 
guarnición  y  presidio  susodicho,  que  yo  dejo  señalado  y  cuando  os 
pareciere  ser  necesario  acrecentar  me  lo  consultaréis  para  que  con 
brevedad  se  os  invíe  remedio  Y  porque  esUi  señalado  teniente  <le 
castellano  de  la  dicha  fortaleza,  vos  i)odáis  señalar  y  nombrar  ca[)itiiu 
de  íii*tillería  y  municiones  y  capitán  de  la  guarda  de  (^añares  y  cha- 
chapoyas, que  he  mandado  que  haya  de  fuera  de  las  diclia.s  fortale- 
zas de  todos  los  dichos  indios  (jue  para  este  efetto  están  puestos,  de 
los  cuales  habéis  de  señalar  y  escojer  cincuenta  indios  para  la  vela  y 
guarda  de  la  dicha  fortaleza,  y  podáis  acrecentar  y  meter  la  más 
guarnición  y  proveer  la  dicha  casa  y  fuerza  de  los  bastimentos  y 
más  municiones  y  pertrechos  que  fueren  necesarios,  cuando  la  oca- 
sión precisamente  lo  pidiere,  para  el  servicio  de  Su  Magestad.  Y  man- 
do al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  y 
á  los  demás  caballeros,  escuderos,  vecinos,  encomenderos  ó  feudata- 
rios, gentileshombres,  lanzas  y  arcabuces  y  á  las  demás  personas  es- 
tantes y  habitantes  en  ella,  así  á  los  que  ahora  son  como  á  los  que 
adelante  fueren,  que  siempre  que  sea  necesario  y  se  ofrezca  ocasión 
del  servicio  de  Su  Magestad,  para  la  defensa  de  las  dichas  fortalezas, 
acudan  á  ella  á  vuestros  llamamientos  y  hagan  lo  que  por  vos  les  fue- 
re ordenado  como  tal  Cíistellano  de  las  dichas  fortalezas  y  mi  Lugar- 
teniente de  Capitán  (leneral  y  hagan  lo  que  por  vos  les  fuere  orde- 
nado; ((ue  ningún  estorbo  os  pongan  ni  consientan  poner  en  el  uso 
y  ejercicio  de  los  dichos  ofHcios  y  cargos  y  cosas  á  ellos  anexas  y 
pertenecientes;  y  que  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras, 
gracias,  mercedes,  franquezas  y  libertades,    preheminencias,   prerro- 
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gativas  é  imnunidiideá  que  por  razón  de  los  dichos  offtcios  debéis  ha- 
ber y  gozar  y  vos  deben  ser  guardadas,  so  pena  de  caer  en  mal  caso,  y 
de  cada  mili  pesos  de  oro  para  las  obras  y  reparo  de  las  dichas  for- 
talezas á  cada  uno  que  I9  contrario  hiciere.  Y  mando  que  habiendo 
hecho  vos,  el  dicho  Castellano,  el  juramento  y  pleito  homenaje  que 
\yoY  leyes  y  fueros  destos  reinos  está  ordenado  y  el  que  en  tal 
caso  se  acostumbra  y  debe  hacer  en  mis  manos  (*()mo  de  caballero 
hijodalgo,  el  dicho  1).  Luís  de  Toledo,  (castellano  de  la  diclia fortaleza 
V  su  teniente,  os  entre^^uen  las  llaves  della  v  las  armas,  artillería  v 
municiones  y  otros  pertrechos  (|uc  en  ella  están,  para  lo  cual  le  man- 
ilo por  esta  levantar  y  levanto  el  pleito  homenaje  que  como  tal  hom- 
bre caballero  hijodalgo  me  tenía  hecho  de  la  dicha  fortaleza,  cons- 
tándole  por  fée  que  vos,  el  dicho  Diego  de  Frías  Trejo,  me  le  tenéis 
hecho,  para  que  esto  y  lo  demás  cjue  se  entregare  en  las  dichas  forta- 
lezas lo  tengáis  en  nombre  de  Su  Magestad,  como  tal  Castellano,  por 
cuenta  é  inventario  para  (pie  deis  cuent^i  de  todo  ello  á  quién  y  cuán- 
do y  cómo  por  Su  Magostad,  ó  ])or  mí  en  su  real  nombre,  os  fuere 
mandado;  y  el  dicho  I>.  Luís  de  Toledo,  (Castellano  de  la  dicha  forta- 
leza y  á  su  lugarteniente  tomaréis  los  inventarios  (jue  tuvieren  del 
cargo  ((ue  les  está  hecho  y  lo  demás  que  hubieren  recebido;  y  os  en- 
tregaráeldichoD.ijuisdeíoledoósuthenientelas  dichas  llaves  v  forta* 
lezas  que  han  estado  y  están  á  su  cargo  como  tal  Castellano,  para 
(jue  quede  libre  del  dicho  cargo  de  Castellano  y  en  toda  su  buena  reputa- 
ción,  honra  y  fama,  ahora  y  en  todo  tiempo,  como  lo  merece,sin  que  por 
ladicha  razón  se  le  pueda  imputar  ni  imi)ute  culpa  alguna.  Y  así  en- 
tregadas las  dichas  llaves,  vos  el  dicho  (-astellano,  viviréis  en  la  dicha 
fortaleza  para  la  guardar  y  defender,  y  usar  y  ejercer  en  ella  el  dicho 
officio  de  Castellano,  que  para  todo  lo  que  dicho  és  y  lo  demás  á  ell<í 
anexo  y  dependiente  os  doy  poder  y  facultad,  en  nombre  de  Su  Ma- 
gestad,  según  que  yo  lo  tengo  y  en  üd  caso  se  requiere.  Y  os  mando 
que  á  ninguna  persona  del  mundo  entreguéis  ni  deis  la  dicha 
fortaleza  de  que  así  me  habéis  de  hacer  pleito  homenaje,  si  no  fue- 
re á  la  real  persona  ó  por  su  provisión  y  mandado  firmado  de  su  real 
mano  y  señalado  de  los  de  su  muy  aJto  Consejo  de  las  Indias,  ó  por 
mi  mandato  por  escrito  v  firmado  de  mi  nombre  v  refrendado  de  se- 
cretario.  Y  si  de  otra  manera  las  diéredes  ó  entregarédes  ó  el  artille- 
ría, municiones  y  pertrechos  de  ella,  caigáis  en  mal  caso  y  en  aque- 
llas penas  en  que  incurren  y  caen  los  caballeros  hombres  hi  josdalgos  que 
no giiardanni cumplen lasfeesypleitoshomenajes  (juehacenásus  reyeíR 
y  señores  uatunües  y  que  como  tal  seréis  castigado;  y  si  vos  muriésedes 
en  el  dicho  cargo  y  fortalezas,  so  la  misma  pena  mando  al  lugart^jniente 
<|ue  tuviéredes,  tenga  la  misma  guarda,  custodia  y  fidelidad  y  obliga- 
ciones en  el  entretanto  que  me  dá  aviso;  el  cual  sea  obligado,  so  la  dicha 
pena  á  darle  á  mí  ó  al  viiTey  que  por  tiempo  fuere,  dentro  de  tres 
meses  primeros  siguientes  de  como  vos  falleciéredes,  y  que  en  este 
tiempo  le  sean  guardadas  la  autoridad  y  preheminencias  que  á  vos 
se  vos  deben  guardar.  Y  vos  mando  que   con   esta  mi   provisión   os 
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] presentéis  ante  el  ( ■onví^ulor  de  Ui  dielia  ciudad  del  (Aizeo,  en  el  Ca- 
liildo  della,  |)ara  <|ue  á  todos  conste  todo  lo  contenido  en  ella.  Y  man- 
do que  hayáis  y  lleváis  de  sueldo  en  cada  un  afio  de  los  que  usáve- 
des  el  dicho  officio  los  dos  mili  i)esos  de  plata  ensayada  y  marcada 
<|ue  os  están  señalados  y  mandados  pa^ar  y  se  os  han  librado  hasta 
aqm'  del  sueldo  que  tenéis  con  el  dicho  ottício  de  alférez  de  la  dicha 
compañía  délos  lanzan;  el  cual  dicho  oflicio  habéis  de  tener  coufor- 
jne  á  la  merced  (|ue  del  os  está  hecha,  })a<íados  señaladamente  en  las 
consignaciones  de  la  dicha  conijíañía  que  se  meten  en  la  Caja  Rí?al  déla 
dicha  ciudad  del  Cuzco.  Y  maudo  á  los  ofliciales  reales  de  la  dicha 
ciudad  que  de  los  ^)esos  de  oro  que  son  ó  fueren  á  su  cargo  de  las  di- 
chas consignaciones  os  den  y  paguen,  encada  un  año,  los  dichos  dos 
mili  pesos  de  sueldo  juírla  dicha  razón,  de  seis  en  seis  meses  la  mei- 
tad,  desde  el  día  de  la  fecha  desta  en  adelante,  sin  otra  mi  provisión: 
que  con  el  trcslado  autorizado  desta,  la  cual  han  de  asentar  en  los  li- 
bros reales  y  volverla  á  vos  el  dicho  Diego  de  Frías  Trejo  con  certifica- 
ción de  cómo  se  ase.nt^i,  y  vuestra  carta  de  [)ago  ó  de  quien  vuestro 
]K>der  hubiere,  mando  le  sean  recelndos  j  pasados  en  cuenta  los  di- 
chos dos  mili  pesos  en  cada  un  año  de  la  (lidia  consignación,  lo  cual 
(•umj)lirán  los  ofHciales  reales  so  pena  de  (juinieutos  pesos  de  oro 
parala  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á 
seis  días  del  mes  <le  diciembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho 
años. — Don  Francisco  DE  Toledo. — Por  mandado  de  su  Exea. — 
Alvaro  Euh  de  XaramueL 

Juramento. — En  el  puerto  y  Callao  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  á 
veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  y  quinientos  y  seten- 
ta y  nueve  años,  Diego  de  Frías  Trejo  pareció  ante  el  Excnio. 
S.  I).  Francisco  de  Toledo,  Mayordomo  de  Su  Magestad,  su  Vison-ey. 
( iobernador  y  ( 'apitán  General  en  estos  reinos  y  provincias  del  Pirú  y 
Tieri-aíirme,  etc.  y  en  cumplimiento  del  pleito  homenaje  que  por  este  tí- 
tulo  se  le  manda  hacer,  en  presencia  de  mí,  Alvaro  Ruíz  de  Navamuel, 
Secretariode  SuExca.  y  de  laCTobernación y  visitageneraldellos, pues- 
tas lasmanos  de  Diego  deFi-'asentrelasdeS.E.,  S.  E.  le  toraóé  hizo  el 
ílicho  pleito  homenaje  en  la  forma  y  manera  siguiente: — ¿Vos  Diego 
de  Frías  Trejo  hacéis  pleito  homenaje  como  hombre  caballero  hijo- 
<lalgo  una,  y  dos  y  tres  veces,  una  y  dos  y  tres  veces,  una  y  dos 
y  tres  veces,  al  modo  y  ftiero  de  los  reinos  de  Castilla,  en 
mis  manos,  como  en  manos  de  hombre  caballero  hijodalgo,  de  que 
Jas  fortalezas  de  la  ciudad  del  (-uzeo  que  os  mando  entregar  con 
el  artillería  v  municiones  v  todo  lo  demás  que  en  ellas  está  las  teméis 
en  buena  guarda  y  custodia  por  Su  Magestad  y  por  mí  en  su  real 
nombre,  sin  las  dar  ni  entregar  ellas  ni  el  artillería  y  municiones  que 
son  ó  fueren  á  vuestro  cargo  á  ninguna  j>ersona  de  ningún  estarlo  ni 
condición  (¿ue  sea,  por  ningún  mandato  (¡ue  de  palabra  ni  por  escri- 
to se  vos  mande  si  no  fuere  por  cédula  ó  provisión  firmada  de  la 
real  persona  ó  mía  en  su  real  nombre  ó  alVison'ey  ó  (lobernadorque 
adelante  fuere  cuestos  reinos  j)()r  Su  Nhigestad   ó  á  hi   persona   que 
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por  su  ausen<na  cmi  su  real  nonihri»  y  [kív  su  provisión  real  goberiiHiv 
en  ellos  ó  ú  la  persona  (pie  por  su  provisión  os  fuere  mandado,  y  que 
la  defenderéis  de  todos  y  cualquier  enemigos  del  real  servicio  de  Su 
Magestad  lutsta  perder  la  vida,  si  necesario  fuere;  y  (jue  guardaréis 
todas  las  j)rovisionej  é  instruciones  que  en  razón  del  dicho  officio  por 
mi  vos  hau  sido  mandadas  dar  y  entregar  por  el  Secretario  Alvaro 
Uuíz  de  Xavamuel  y  las  demás  ípio  por  nü  se  os  dieren,  so  pena  de 
caer  é  incurrir  en  caso  feo  y  en  aquellas  penas  (jue  caen  é  incurren 
los  caballeros  y  hombres  hijosdalgo  de  (bastilla  que  no  guardan  his 
fees  y  i)alabras  (pie  dan  á  sus  reyes  y  señores  naturales,  y  es|)ecial- 
mente  aquellos  (pie  se  encargan  de  la  tidelidad  y  guarda  de  semejan- 
tes fuerzas  en  sus  reinos?  Y  el  dicho  Diego  de  Frías  Trejo,  dijo:  que 
hacía  una  é  hizo  el  dicho  pleito  homenaje  una  y  dos  y  tres  veces, 
una  v  dos  v  tres  veces,  una  v  dos  y  tres  veces,  al  modo  v 
fuero  de  Espafia,  bien  y  cum[)l¡damente,  di»  que  guardará  y  cum- 
plirá todo  lo  (jue  dicho  es,  so  las  dichas  penns;  y  así  mismo  de  guar- 
dar y  cumplir  todas  las  dichas  provisiones  como  por  ellas  se  le  man- 
da é  firmólo  de  su  n(mibre. — Dikoo  de  Frías  Táejo.  -Ant^  mi. — 
AI  raro  Bhíz  de  Xaramu^l. 

¥j  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée 
que  este  treslado  se  sacó  de  una  cédula  y  provisión  original,  en  la 
ciudad  del  Cuzco,  á  cuatro  días  del  mes  de  mayo  de  mili  é  quinientos 
setentti  y  nueve  años.  El  cual  va  ciert<j  y  verdadero  y  tice  mi  signo  á 
t^il.  En  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Jfian  LópCí  (le  Arripia. 


D' 
Magestad,  su  Msorrey,  Gobernadoi*  y  Capitán 
General  en  estos  reinos  y  provincias  delPirú 


McroMl  á  l>lero  1     "^  ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdoUlO  de    Su 

de  Fria«  Trcjo  de 

lUD  pesos  le  plata 
en  sajada  en  el  re- 
partimiento de      y  TieiTafirme  y  Presidente  del  Audiencia  Real  desUi 

^™í®v, -    ciudad  de  los  Reyes,  et<;.  Por  cuanto  por  i)arte  de 

Diego  de  Frías  Trejo  me  ha  sido  hecha  relación  diciendo:  (]ue  él  ha- 
bía servido  á  Su  Magestad  en  estos  reinos  en  las  gueiTas  y  jornadas 
que  en  su  tiempo  se  habían  ofrecido,  especialmente  había  salido  des- 
ta  ciudad  de  los  Reyes  en  mi  compañía  á  hacer  la  visita  general  des- 
tos  reinos  (jue  por  mi  persona  5^0  iba  haciendo,  y  en  la  gueiTa  (pie  se 
offreció  hacer  al  Ingaqueestaba  en  la  provincia  de  Vilcabamba  rebola- 
do contra  el  real  ser  vicio;  y  luego  que  se  ofreció  la  dicha  guerra  se  oft*eci(') 
áserviráSu  Magestad  en  ella  con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa;  y  así 
mismoenlajornadaquepormi  persona  fui  á  hacera  los  indios  Chirigua- 
naesseoffrecióyfuéáservir  en  la  dicha  jornaday. sirvió  todo  el  tiempo 


r|iie  íliii'ó  liasta  salir  della,  en  la  c-iuil  sirvió  de  Alférez  <íeiieral.  ha- 
eiendo  las  salidas  que  por  nuMoliabía  sido  mandado.  Yasí  mismo,  vuel- 
to á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  en  la  jornada  que  se  ofreció  contm  los 
ingleses  luthevanos  que  pasaron  il  esta  Mar  del  Sur  á  robar,  luego  so 
offi'eció  ante  mí  á  servir  á  Su  ^[agestad  en  la  dicha  jornada  y  por  mí 
había  sido  nombrado  por  mi  Lugai^teniente  de  Capiüxn  (leneral  y  se 
le  había  encargado  la  gente  y  armada  í[ue  en  nombre  de  Su  Mages- 
Uid  yo  había  inviado  contra  ellos  y  al  castigo  de  los  negros  cimaiTo- 
nes  (le  la  provincia  del  Vallano,  i)or  cuyos  medios  los  ingleses  habían 
pasado.  Y  así  había  ido  con  la  dicha  gente  y  armada  por  toda  la  mar 
en  busca  de  los  dichos  corsarios,  hasta  el  reino  de  Tieirafirme  v  ciu- 
dad  de  Panamá,  á  donde  entendió  que  el  cajiitán  y  todos  los  más  y 
más  principales  ingleses  se  habían  recogido  con  los  dichos  negros  en 
las. dichas  montañas  del  Vallano.  Y  visto  lo  mucho  que  impoi-üiba  y 
convenía  al  servicio  de  Su  Magestad  (]ue  aquellos  lutlieranos  ingle- 
ses no  se  escapasen  por  el  mucho  dafio  (jue  podrían  hacer,  se  determi- 
nó con  la  dicha  gente  entrar,  en  el  medio  del  invierno,  coa  gran  ries- 
go y  peligro  en  busca  de  los  dichos  ingleses  y  liacer  guerra  y  castigo 
en  los  negros;  y  assí  auiupie  con  gi-aiides  estorbos  <jue  para  ello  tuvo 
y  ocasiones  del  presidente  de  aquella  Au<liencia  como  era  notorio  y 
de  otras  partes,  prefiriendo  átodo  esto  el  desear  servir  á  Su  Mages- 
tad, entró  en  las  dichas  montanas  en  las  cuales  asistió  v  estuvo  nueve 
meses  hasta  prender  el  capitán  y  piloto  y  maestre  y  los  demás  ingle- 
ses dejando  limpias  las  dichas  montañas  dellos;  y  anduvo  muchas  ve- 
ces las  dichas  montíulas  é  hizo  castigo  en  los  dichos  negros  de  que 
marles  y  talarles  sus  pueblos,  todos  los  (]ue  tenían  en  partes  muy  i*e- 
motas,  y  destruídoles  sus  comidas  y  muerto  algunos  y  piendido  cin- 
(*uenta  ó  más,  los  cuales,  muchos  de  ellos,  restituyó  á  sus  dueños  en 
el  dicho  reino  de  Tieirafirme  sin  interés  ningimo,  por  más  servir  á 
Su  Magestad,  por  ser  algunos  de  los  dichos  negi-os  robados  de  los  di- 
chos ingleses;  y  así  mismo  en  poder  de  los  dichos  corsarios  halló  conu» 
mili  ])esos,  los  cuales  también  restituyó  á  sus  dueños,  y  de  los  dichos 
ingleses  se  hizo  justicia  dellos,  catorce,  y  los  demás,  capitán  y  algu- 
nos principales  los  trajo  á  esta  ciudad  de  los  Keyes  ante  mí.  Y  duran- 
teeltiempoqueenlasdichas  montañas  anduvo  con  la  dicha  gente,  había 
j>a5iado  excesivos  trabajos,  por  ser  necesario  atravesar  tres  veces  de  la 
Mar  del  Sur  á  la  del  Xorte  y  toda  la  jornada  á  pie  y  por  muchas 
aguas,  ríos  y  ciénagas  y  grandes  peligos.  \jO  cual  él  anduvo  siempre 
j)or  su  j)ei*sona,  sin  dejar  de  salir  á  ninguna  salida  y  siemi^re  el  pri- 
mero, como  es  notorio;  y  fué  Dios  servido,  (jue  como  estaba  dicho,  no 
dejasen  ningún  inglés  en  las  dichas  montañas  y  se  había  hecho  muy 
gran  cíistigo  á  los  negros  del  cual  se  entendía  quedar  tan  temerosos 
y  castigados  para  norecebir  de  allí  adelante  ningunos  corsarios,  vien- 
do el  notable  daño  y  castigo  que  se  les  había  hecho.  Y  volvió  á  esta 
dicha  ciudad  de  los  Reyes  al  cabí)  de  diez  y  ocho  meses,  sin  faltarle 
soldado  ni  j)ersona  de  los  que  habían  ido  con  él  ala  dicha  armada,  ju'o- 
curando  de  su  parte  la  paz  y  confovnndad,  como  la  hubo  entre  todos. 
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y  sin  las  pendencias  ijue  suelen  subeeder  eii  semejantes  armadas.  Y 
luego  ((ue  se  había  prendido  el  capitán  inglés  despachó  á  su  costa  un 
soldado  á  España  á  dar  cuenta  á  Su  Magestad  de  lo  que  se  había  he- 
cho é  iba  haciendo  y  toda  la  dicha  joniadala  había  hecho  á  su  costa, 
en  que  liabía  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  lo  cual  está  muy 
empeñado  y  necesitado;  y  me  pidió  y  suplicó,  en  nombre  de  Su  Ma- 
gestiid,  le  hiciese  merced  de  le  hacer  alguna  encomienda  de  algún  re- 
partimiento de  indios  ó  situación  de  alguna  buena  cantidad  con  que 
se  pudiese  sustentar  conforme  á  su  calidad  ypara  se  desempeñar,  que 
en  ello  recibiría  gran  bien  y  merced.  Y  por  mi  visto  lo  susodicho  y 
atento  que  me  consta  de  los  dichos  servicios  del  dicho  Diego  de  Frías 
Trejo,por  la  imbran/a  que  dellos  ante  mí  fué  presentada,  fecha  en  la 
Real  Audiencia  de  Panamá,  y  i)or(]ue  la  real  voluntad  de  Su  Mages- 
tad es  que  á  las  personas  que  como  vos  el  dicho  Diego  de  Frías  Trejí» 
le  han  servido  y  sirven  sean  remunerados  de  sus  servicios  para  que 
otros  se  animen  á  lo  hacer;  y  en  conformidad  desto  y  i)ara  (pie  mejor 
lo  podáis  continuar,  i)or  un  mi  auto  hice  merced  á  vos  el  dicho  Diego 
de  Frías  Trejo  déos  encomendar  la  ])roi)iedad  del  repartimiento  é  in- 
dios de  Oruro,  (pie  en  términos  y  juridición  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
vacaron  por  muerte  de  Doña  Cathalina  de  (íuzmán  con  un  mili  y 
(piinientos  pesos  de  plata  ensavada  y  marcada  de  renta  en  cada  un 
año,  por  dos  vidas,  suya  y  de  un  heredero,  en  algima  encomienda  y 
remuneración  de  los  dichos  vuestros  servicios,  según  que  más  larga- 
mente se  contiene  en  el  dicho  autto.  que  su  thenor  es  el  siguiente: 

AüTTo. — En  laciudad  de  los  Revés  en  seis  días  delmes  de  diciem- 
bre  de  mili  y  (juinientos  y  setenta  y  ocho  años,  el  Excmo.  S.  D.  Fran- 
cisco de  Toledo,  \'isorrey,  (íobernadoi'  y  Capitán  (Tcneral  en  estos 
reinos  y  provincias  del  Pirú  y  Tierratirme,  etc.  dijo:  (pie  por  cuant<» 
habiendo  vacado  por  fin  y  muerte  de  Doña  Cathalina  de  Guzmán, 
vecina  de  la  ciudad  del  (-uzeo,  el  repartinn'ento  é  indios  de  Oruro, 
Puíjuises  y  Lamay,  en  términos  déla  dicha  ciudad  del  Cuzco  y  aten- 
to áque  D.  Alonso  Gutiérrez  tenía  cédula  de  Su  Magestad  para  que 
en  este  reino  se  le  diesen  cuatro  mili  pesos  de  renta  en  cada  un 
año  por  los  servicios  del  capit^in  Phelij^e  (Uitiérrez,  su  padre,  y  ha- 
berle muerto  en  servicio  de  Su  Magestad,  le  encomendó  su  Exea,  el 
dicho  repartimiento  de  indios  de  <)ruro  con  un  mili  y  (piinientos  pe- 
sos de  renta  de  plata  ensayada  y  marcada  en  cada  un  año,  por  dos  vi- 
das, horros  de  costas  de  la  tasa,  con  (jue  hiciese  dejación  de  (juinien- 
tos  pesos  de  renta  (jue  le  había  situado  sol)re  lo  que  se  acrecentó  \>oy 
la  nueva  tasa  en  el  repaHimiento  de  los  Lucanas,en  la  tercia  j^arte  de 
que  su  Exea,  pudo  hacer  merced  del  dicho  acrecentamiento;  y  no  la 
haciendo  le  hizo  su  Exea,  merced  de  mili  pesos  solamente  en  el  re- 
partimiento de  Oruro,  como  más  largamente  se  contiene  en  la  mer- 
ced y  autto  que  sobre  ello  proveyó.  Y  halneiulo  constado  á  su  Exea, 
((ue  en  el  pleito  que  el  dicho  Alonso  de  (rutiérrez  trató  en  el  Real 
Consejo  de  las  Indias  sobre  (pie  la  dicha  cédula  de  los  dichos  cuatro 
mili  pesos  se  le  cumpliese  en  el  repartimiento  de  Paria,  (jue  vacó  por 
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tiu  y  muerte  de  Lorenzo  de  Aldíina,  porauttos  de  vi^Ui  y  revista  y 
carta  ejecutoria  dellos,  se  le  iiuuidaroii  pagai*  los  dichos  cuatro  mili 
pesos  de  renta  contenidos  en  la  diclia  cédula,  en  los  dichos  trihutos 
del  dicho  repartimiento  de  Paria,  por  no  estiu*  informado  Su  Ma^j^es- 
tad  <le  la  merced  que  su  Exea,  en  su  real  nombre  le  había  hecho,  por 
otro  auto  proveído  por  su  p]xca.  en  veinte  y  ocho  días  del  mes  de 
noviembre  deste  presenteafio,  manda  íjueseíxuarden  los  dichos  autos 
écarta  ejecutoria  en  el  dicho  repartimiento  de  Paria  y  que  los  oíticiales 
reales  «le  Su  Majestad,  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  cobren  los  di- 
chos mili  y  quinientos  pesos  de  los  tributos  del  dicho  repartimiento 
de  Oruro,  revocando  y  sus|)endiendo  la  dicha  merce<l  para  que  no  se 
pueda  usardeellaaliorani  en  ningún  tiempo,  como  más  largamente  en  el 
dicho  auto  se  contiene;  por  lo  cual  (luedan  y  están  vacos  los  ílichos 
mili  y  (juinientos  pesos  de  renta  (jue  se  habían  dado  en  el  dicho  re 
l)artimiento  de  Oruro  al  dicho  I).  Alonso  (uitiérrcz  para  hacer  mer- 
ced dellos.  Y  Diego  de  Frías  Trejo,  alférez  de  la  compañía  de  los 
gentileshombres  lanzas  y  arcabuces  ha  servido  á  Su  Magostad  en  este 
reino  en  la  jornada  de  los  ( 'hiriguanaes  y  Sancta  Cruz  de  la  Sierra;  y 
así  mismo  fué  por  mandado  de  su  Exea,  y  c:imo  su  LugarteJiiente  de 
(./apitiin  General  á  hacer  la  gueri'aálos  ingleses  y  negi'os  cimarrones 
del  reino  de  Tierrafirme  (|ue  habían  pasado  á  esta  Mar  del  Sur  y  á 
robar  v  hacer  todos  los  daños  (jue  pudiesen  con  la  gente  armada  que 
para  ello  se  llevó  deste  reino,  en  que  asistió  tanto  liasta  que  fueron 
presos  los  dichos  ingleses  y  nuichos  délos  dichos  negros,  en  las  sienus 
y  montañas  del  dicho  reino  de  Tierrafirme,  con  tan  gran  riesgo  de  su 
vida  y  padeciendo  tantos  trabajos;  dejando,  como  dejó,  limpias  las 
dichas  sie)i*as  y  montañas  del  dicho  reino  de  los  dichos  ingleses  y  se 
hizo  tan  notable  servicio  á  Su  Magestad.  Y  porque  es  justo  que  sea 
gratificado,  teniendo  consideraci('>n  á  lo  que  dicho  és  y  á  lo  nmclio 
que  el  dicho  Diego  de  Frías  Trejo  gastó  en  las  dichas  jornadas;  en 
nombre  de  Su  Magestad,  v  en  virtud  de  sus  reales  poderes  le  hago 
merced  de  le  encomendar  el  dicho  re|)artimiento  de  Oruro  con  los 
dichos  mili  y  (|UÍnientos  pesos  de  rentíi  de  los  tributos  del,  por  dos  vi- 
das, y  mandaba  y  manda  se  le  despache  luego  la  encomienda  dello 
para  (jue  lo  goce  desde  hoy  día  en  adelante,  en  cada  un  año,  porque 
de  presente  no  hay  en  (pie  le  poder  hacer  mayor  merced,  y  para  que 
Su  Magestad  y  su  Exea,  en  su  real  nombre  se  la  haga  en  la  ocasión 
que  se  ofreciere  porque  (juede  basUmtemente  remunerado  de  lo  que 
su  Exea,  entientlequj  merece  en  servir  á  Su  Magestad,  como  lo  ha 
hecho.  Y  así  lo  proveyó  y  firmó. — Don  Francisco  dk  Toledo. — Ante 
nn'. — Alraro  Bnh  de  Xaramueí. 

Y  conforme  al  diclio  autto  y  de  pedimento  y  suplicación  del  di- 
cho Diego  de  Frías  Trejo  y  para  (jue  lo  en  él  contenido  haya  cumpli- 
do efetto,  acordé  de  dar  y  di  la  presente  poi-  la  cual,  en  nombre  de 
Su  Magestad  y  en  virtud  de  los  [)oderes  y  comisiones  que  de  su  per- 
sona real  tengo,  encomiendo  en  vos,  el  dicho  Diego  de  Frías  Trejo,  el 
dicho  re[>artimiento  é  indios  de  Oruro  y  la  jn'opiedad  del  con  los  di- 
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(•hu.s  mili  y  <|UÍiiienU)s  pesos  lie  plata  ensayada  y  niarca<la  en  cada 
un  año,  hoiTos  de  costas  de  la  tasa,  pagados  de  seis  eu  seis  meses,  se 
«:ún  y  Á  los  tien]j)OS  y  plazos  <]ue  los  dichos  indios  son  y  están  obli- 
;¡:ados  á  los  pagar,  para  (jne  los  tenga  y  goce  por  virtud  desta  enco- 
mienda jícr  todos  los  días  de  su  vida;  y  después  del  subseda  eu  ellos 
su  hijo  ó  hija  mayor  k^gítimos  y  no  los  habiendo  su  legítima  mujer, 
conforme  á  las  |>rovision^s  y  cédulas  de  Su  Magestad  (]Ue  tiene  dadas 
sobre  la  subcesión  de  los  indios;  de  los  cuales  dichos  mili  y  (luinientos 
pesos  de  renta  haya  de  gozar  y  goce  y  se  le  paguen  desde  el  dicho  día 
seis  del  presente  mes  de  diciembre  contenido  en  el  dicho  aucto,  en 
adelante.  Y  mando  á  los  ofRciales  reales  de  Su  Magestad  de  la  dicha 
ciudad  del  C'uzco  y  á  otra  cuahjuier  persona  (jue  hubiere  cobra<lo  los 
tributos  de  los  diclios  indios  del  dicho  re])artimiento  de  Oruro,  (jue  le 
acudan  con  lo  conido  v  que  corriere  de  los  dichos  mili  y  quinientos 
pesosíil dichoDiegode Frías Trejoóácjuien  su  poder  hobiere, desdeoldi- 
cho  día  en  adelante; y  con  que  tractéis  bien  losdichosindiosy  procuréis  su 
multii)licación,  ami)aroydefensay  con  que  nopodáis  llevar  más  de  los  di- 
chos nn'll  y  quinientos  pesosensayados;  y  conque  tengáis  particular  cuen- 
ta de  que  sean  doctrinados  en  las  cosas  de  nuestra  sancta  fée  cathó- 
lica,  ley  natural  y  buena  pulicía;  y  si  en  ello  algún  descuido  tuviére- 
des  caiga  sobre  vuestra  conciencia  y  no  sobre  la  de  Su  Magestad  ni 
una,  <|ue  en  su  real  nombra  vos  los  encomiendo.  Y  con  que  no  os 
sirváis  de  los  dichos  indios  por  vos  ni  por  interpósitas  j)er.sona;,  <le 
ningún  servicie)  personal  en  vuestrns  gi-angerías  ni  obras  que  tenéis 
ó  tuviéredes,  ni  comut*u*les  á  ninguna  de  las  cosas  que  están  obliga- 
rlos á  pagar  conforme  á  la  t«sa  por  servicio  personal  ni  otra  cosa, 
sino  que  recibáis  los  tributos  en  las  mismas  cosas  en  <jue  los 
dichos  indios  estuvieren  trisados,  conforme  á  lo  por  Su  Mages- 
tad proveí<lo  y  ordenado,  hasta  en  la  dicha  cantidad  de  los  dichos 
mili  y  quinientos  pesos.  Y  concjue  en  los  términos  y  límites  de  la  di- 
cha encomienda  no  podáis  tener  ni  tengáis  tierras,  heredades  ni  gran- 
jerias, ni  ingenios,  excepto  ganados,  siendo  sin  pei-juicio  de  los  in- 
lios,  ora  sea  j)or  dattas  de  los  gobernadores  ó  ca))ildos  ó  por  compra 
ríe  los  mismos  indios  ó  en  otra  cualquier  manera;  y  ([Ue  no  podáis 
tener  ni  tengáis  tratos  ni  contratos  con  los  dichos  indios  de  vuestni 
vncomienda,  ni  consintáis  que  los  tengan  los  frailes  y  clérigos  que  los 
<loctrinaren;y  ijue  seáis  obligados  á  defender  y  amparar  los  dichos  in- 
diosde  (pie  nosean  agraviados  ni  apremiadosdc  sus  caciíjues  ni  curacas, 
so  pena  que  por  cada  vez  que  cpiebrantáredes  cualquiera  de  las  di- 
chas condiciones  perdáis  los  tributos  de  un  ailo,  demás  de  la  satisfa- 
ción  de  la  parte,  y  por  la  segunda  de  dos  afios  y  por  la  terceni  de 
I)rivación  de  la  dicha  encomienda,  aunciue  por  la  primera  y  segunda 
vezno  hayáis  sido  sentenciado.  Y  coiKjue  por  razón  de  la  dicha  enco- 
mienda, demás  de  la  obligación  que  tenéis  de  servir  á  Su  Magestad 
como  Rev  y  Señor  natural,  le  seréis  liel  v  hnd  v  á  los  reyes  suljccso- 
res  de  la  Corona  Real  de  Castilla  y  Le<')n,  señores  destos  reinos,  y 
acudiréis  siempre  á  su  real  servicio  y  voz  y  á  sus   visoiTcyes,    gober- 
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nadores  y  justiciáis  mayortís  y  m  'iiores  que  ahora  son  y  por  tiempo 
fueren  eii  nombre  de  8u  Ma^^estad,  llaniiido  ó  no  llamado;  y  os  me- 
tertus  debajo  del  estandarte  real  con  tVimilia,  armas  y  cal)allo,  y  pe- 
learéis por  el  real  servicio  de  Su  Majestad  en  defensa  destos  reinos, 
contra  todos  los  hombres  del  nmndo  á  vuestra  costa.  Y  si  luibiereen 
esta  tierra  gueiTas,  bullicios  ó  levantamientos,  en  cualquier  manem 
(jue  venga  á  vuestia  noticia  la  practica  y  trato  dello,  avistiréis  á  los 
viiTcyes  y  gobernadoresj' otras  justiciasi)or  vuestra  persona,  de  palabra 
óporcartasy  que  en  pareciendo  que  conviene  y  en  el  entretiuit^  que 
otracosano  os  fuere  mandado,  asistiréis  álaguarda  de  la  dicha  ciudad 
del(*uzco  coií  el  nombre  y  apellido  de  Su  Magestad  y  defenderéis  y  am- 
))araréis  á  la  justicia  y  estíuidarte  real  sin  os  ausentar  de  la  dicha 
ciudad  ni  salir  della,  so  pena  de  caer  en  mal  caso  y  en  aquellas  ¡x*- 
nas  en  que  caen  los  hijosdalgo  que  no  guardan  la  fée  y  homenaje 
(|ue  prometen  á  su  Rey  y  Señor  natural,  lo  cual  ha  de  jurar  de  guar- 
dar y  cumplir  así  ante  mí  6  ante  el  Corregidor  y  Justicia  Mayor  de 
la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  á  quien  doy  comisión  para  la  recibir;  y 
co>i(pie  per  razón  del  dicho  feudo  y  encomienda  seáis  obligado  á  re- 
sidir y  tener  á  vuestra  casa  poblada  y  con  armas  y  caballo  en  la  di- 
cha ciudad  del  ( -uzeo;  y  todas  las  vecíes  (pie  |)or  el  visorrey,  goberna- 
dor y  justicias  le  fuere  mandado  hacer  reseña  y  alarde,  saldréis  á  él 
y  no  os  ausentaréis  de  la  <licha  ciudad  sin  mi  licencia  ó  del  dicho 
visoiTey  ó  gobernador;  y  que  si  sídiéredes  y  ausentáredes,  por  el 
tiempo  íiue  estuviéredes  ausente,  se  os  pueda  i)oner  y  ponga  por  mí 
ó  ])or  el  dicho  visorrey  ó  gobernador  (jue  por  tiempo  fuere,  persona 
íjue  por  vos  asista  en  hi  (licha  ciudad  á  las  cosas  que  estáis  obligado, 
señalándoleelsalarioquemereciereTpareciereconvenir,yque  en  el  en 
tretíxntose  meUm  los  tributosdelosdichosmilly  quinientos  pesos  en  la 
Cajalical,  |)orcuentiX  aparte,  para  hacer  dellos  lo  que  jior  mí  ó  por  el  vi- 
sorrey que  fuere  se  mandare.  Y  mando  á  cualesquier  justicia  de  Su 
.\higestad  (pie  con  las  dichas  condiciones  y  habiendo  hecho  el  dicho 
juramento  vosdenla  posesión  délos  dichosindiosdel  dicho  repartimiento 
de  Oruro,  de  hi  cual  mando  (jue  no  seáis  despojado  sin  ser  primero 
oído  y  por  fuero  y  derecho  vencido;  y  los  unos  ni  los  otros  no  de- 
jéis ni  dejen  de  lo  así  cumplir  i)or  alguna  manera,  so  pena  de  (pii- 
nientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magostad.  Fecha  en  los 
Iweyes,  á  diez  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y  seten- 
ta v  ocho  años. — Don  Francisco  de  Toledo. — Por  mandado  de  su 
Fxca. — Alraro  lliúz  de  yaramueh 

Juramento. — En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  (juince  de  hébrei'o 
de  mili  y  (piinientos  y  setenta  y  nueve  años,  ante  el  muy  Excmo.  Sr. 
1).  Francisco  de  Toledo,  Visorrey,  (xobernador  y  Capitán  General  en 
estos  reinos  y  provincias  del  Pirú  y  en  presencia  do  mí,  Alvaro  Fluíz 
de  Xavamuel,  I-iScribano  de  cámara  de  Su  Magostad  y  Secretario  de 
la  (lobernación  destos  reinos,  Diego  de  Frías  Trejo,  contenido  en  la 
provisión  de  encomienda  retroescrita,  juró  por  Dios  Nuestro  Señor 
y  por  una  señal  de  cruz  (]ue  hizo  on  los  dedos  de   su  mano  derecha 
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con  las  palabras  contenidas  y  declaradas  en  el  juramento  que  se  le 
manda  hacer  por  esta  encomienda,  que  se  leyeron  y  declararon  de 
verbo  ad  uerhum  de  guardar  y  cumplir  todo  lo  contenido  en  ella  so 
las  penas  puestas  y  expresadas  por  su  Exea,  y  á  la  conclusión  dijo: 
sí  juro  é  amén.  Y  habiendo  hecho  el  dicho  juramento  su  Exea,  se  la 
mandó  entregar  pai*a  que  use  della;  y  el  dicho  Diego  de  Frías  Trejo 
lo  firmó  de  su  nombre. — Diego  de  Feías  Tbejo. — Ante  mí, — Alvaro 
Uíiíz  de  Xaramuel. 

Posesión. — En  la  gran  ciudad  del  Cuzco  destos  reinos  del  Pirú, 
á  nueve  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y 
nueve  años,  ante  el  lile.  S.  Capitán  Hierónimo  Pacheco,  Corregidor 
y  Justicia  Mavor  en  la  dicha  ciudad  y  su  juridición  por  Su  Magostad, 
y  por  ante  mí  Antonio  Sánchez,  escribano  de  Su  Magestad,  púbUco 
del  número  de  la  dicha  ciudad  y  testigos  de  yuso  escriptos,  Alonso  de 
("arvajal.  Lugarteniente  de  Castellano  de  esta  ciudad,  en  nombre  del 
(Japitán  Diego  de  Frías  Ti'ejo,  vecino  della  y  en  virtud  del  poder  que 
del  hay  tiene,  que  es  el  aquí  contenido, presentó  está  provisión  y  cé- 
tlula  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Toledo,  ViiTey  destos  r'íinos  y 
pidió  al  dicho  S.  Corregidor  la  mande  guardar  y  cumplir,  *  y  en  su 
cumplimiento,  en  nombre  de  su  parte,  le  mande  meter  en  la  posesión 
(le  los  indios  del  repai-timiento  de  Oruro,  de  que  los  señores  jueces 
officiales  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad  desta  dicha  ciudad 
tienen  tomada  posesión  en  cumpUmiento  de  una  provisión  de  su 
Exea,  como  de  indios  que  están  vacos,  la  cual  posesión  tx)maron  hoy 
dicho  día  por  ante  Juan  López  de  Anieta,  escnbano.  El  S.  CoiTegi- 
dor  habiendo  visto  la  dicha  provisión  de  su  Exea.,  dijo:  que  la  obe- 
decía con  todo  acatamiento  debido  y  en  su  cumplimiento,  atento  qne 
le  consta  que  los  dichos  indios  están  vacos  y  que  los  dichos  señores 
jueces  officiales  han  tomado  hoy  posesión  delíos  por  indios  vacos  en 
cumplimiento  de  la  dichaprovisióndesuExca.,que  mandaba  y  mandó 
al  dicho  Alonso  de  Car  vajal,en  el  dicho  nombre,  q  ue  le  traiga  y  presente  in- 
dios del  dicho  repartimiento  de  Oruro  en  que  le  dé  la  dicha  posesión. 
Y  luego  el  dicho  Alonso  de  Carvajal  trajo  ante  su  merced  á  D.  Die- 
go Guacra,  indio  principal  del  dicho  repartimiento  de  Orm*o,  y  á  Do- 
mingo Guamán  Poco  y  Hernando  Guamán  Vilca,  indios  tributarios 
del  dicho  repartimiento,  los  cuales  siendo  preguntados  por  lengua  de 
Domingo,  mulato  entendido  en  la  lengua  de  los  indios,  si  eran  indios 
del  dicho  repartimiento  de  Oruro  y  habiendo  declarado  que  sí,  el  se- 
ñor Corregidor  les  tomó  de  las  mantas  y  los  entregó  al  dicho  Alonso 
de  Carvajal  en  el  dicho  nombre  y  en  ellos  y  por  los  demás  indios  tri- 
butarios, caciques  y  principales  del  dicho  repartimiento  le  dio  la  po- 
sesión dellos,  el  cual  dicho  Alonso  de  Carvajal  en  señal  y  aprehensión 
dellos  mandó  á  los  dichos  indios  mudar  de  una  parte  á  otra  y 
(]ue  fuesen  á  su  casa,  los  cuales  lo  hicieron  é  dijeron  que  irían 
á  su  casa.  La  cual  dicha  posesión  el  dicho  Señor  Corregidor 
le  dio  al  dicho  Alonso  de  Carvajal  en  el  dicho  nombre  y  él  la  tomó 
quieta  y  pacíficamente  sin  contradición  de  persona   alguna  y  por  la 
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dicha  lengua  le  fué  dado  á  entender  á  los  dichos  indios  para  que  lo 
digan  á  sus  caciques  y  principales  como  son  encomendados  en  el  di- 
cho capitán  Diego  de  Frías  Trejo;  y  que  le  mande  acudir  en  cada  un 
año  desde  el  día  contenido  en  la  dicha  proxisión  en  adelante  con  un 
mili  y  quinientos  pesos  ensayados  de  que  su  Exea,  le  ha  hecho  mer- 
ced y  más  encomendarle  el  dicho  repailimiento,  los  cuales  indios  ha- 
biéndolo entendido,  dijeron:  que  ellos  lo  dirían  á  los  caciques  y  prin- 
cipales; y  el  dicho  Alonso  de  Carvajal  en  el  dicho  nombre,  lo  pidió 
por  testimonio,  el  dicho  S.  CoiTegidor  se  lo  mandó  dar.  E  yo,  el  pi'e- 
sente  escribano,  le  di  el  presente,  siendo  testigos  el  capitán  Matías  de 
GuiTea  V  Juan  de  Riveros  y  Antonio  Hernández,  residentes  en  la  di- 
cha  ciudad,  y  lo  ftrmó  el  dicho  Sr.  Corregidor. — (tebónimo  Pacheco. 
E  yo  Antonio  Sánchez,  escribano  de  S.  M.  y  público  del  número 
desta  dicha  ciudad,  presente  fui  á  lo  susodicho  con  el  Sr.  Con*egidoi\ 
que  aquí  firmo,  é  fice  mi  signo  á  tal.  En  testimonio  de  verdad. — 
Asffajiio  Sánchez, 

E  yo,  Juan  López  de  Airieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  provisión  y  auto  oreginal  en  la 
ciudad  del  Cuzco,  á  cuatro  días  del  mes  de  mayo  de  mili  é  quinientos 
y  setenta  y  nueve  años,  y  va  cierto  y  verdadero  é  fice  mi  signo  á  tal. 
En  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Jucín  Ló^tez  de  Arrieta. 


Pura  que  los  offl* 
dales  reale»  cobren 
IcM  tributos  de  los 
repartí luf en t«M  de 
Orturo  y  Tlttipiiana- 
co  y  hag^n  lo  de. 
más  en  esta  provl. 
si6n  contenido* 


DON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  Ma3'ordomo  de  Su 
Magestad,  su  \'ison'ey,  Gobernador  y  Capi- 
tán General  en  estos  reinos  y  provincias  del 
Pirú  y  TieiTafirme,  Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia de  esta  ciudad  de  los  Reyes,  etc.  A  vos  los  offi- 
ciales  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad  de  las 
ciudades  del  Cuzco  y  Nuestra  Señora  de  la  Pax,  y  á 
cada  uno  y  cualquier  de  vos  por  lo  que  le  tocare  de 
cumplir,  lo  que  de  suso  irá  declarado.  Sabed:  que  habiendo  yo,  en 
nonmre  de  Su  Magestad,  hecho  merced  á  D.  Alonso  Gutiéri^ez,  de  la 
propiedad  del  repartimiento  de  Oruro,  que  es  en  términos  de  la  ciu- 
dad del  Cuzco,  con  mili  y  quinientos  pesos  de  plata  ensayada  y  mar- 
cada, hoiTos  de  costas,  por  dos  vidas,  y  á  Hernando  de  Santillán  seis 
cientos  pesos  de  renta  en  cada  un  año,  en  los  tributos  del  reparti- 
miento de  Parinacocha;  y  á  Luís  de  Tapia,  de  la  propiedad  del  repar- 
timiento de  Tiaguanaco,  en  términos  de  la  ciudad  de  Nuestra  Señora 
de  la  Paz,  con  todo  lo  que  valía  y  rentaba,  pagada  la  situación  que 
en  el  dicho   repartimiento  estaba  hecha  á  Julián  de  Humarán,  en 
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virtud  de  las  cédulas  que  de  Su  Megestad  tenían,  por  ejecutoría  de 
Su  Magestad,  y  manda  de  su  muy  alto  Consejo  de  las  ludias,  me  ha 
constado  que  Su  Magestad  manda  que  las  dichas  cédulas,  que  los  su- 
sodichos y  cada  uno  de  ellos  tienen,  se  cumplan  y  paguen  en  los  tri- 
butos del  repartimiento  de  Paria.  Y  visto  por  mí  todo  lo  susodicho, 
l)or  un  mi  auto,  inserto  en  él  las  sentencias  dadas  en  el  dicho 
Real  Consejo,  proveí  y  mandé  que  la  dicha  ejecutoria  se  cumpliese 
en  el  dicho  repailimiento  de  Paria  v  declaré  por  vacas  las  mercedes 
<lueálos  susodichos  había  hecho  para  hacer  merced  dellas,en  nombre 
(le  Su  Magestad,  como  más  largamente  en  el  dicho  auto  se  contiene, 
su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

AuTTo. — En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  ocho  días  del 
mes  de  noviembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  el 
Excmo.  6r.  D.  Francisco  de  Toledo,  Mayordomo  de  Su  Magestad,  su 
Vison*ey,  Gobernador  y  Capitán  General  destos  reinos  y  provincias 
riel  Pirú  y  Tien^afirme,  Presidente  del  Audiencia  Real  desta  ciudad 
de  los  Reyes,  etc.  habiendo  visto  la  ejecutoria  de  Su  Magestad  y  sen- 
tencias de  su  Real  Consejo  dadas  en  favor  del  dicho  D.  Alonso  Gu- 
tiéiTez,  y  Manuel  de  Espinar,  y  Hernando  de  Santillán  y  Luís  de  Ta- 
pia, dijo:  que  S.  E.  mandó  hacer  la  nueva  tasa  de  los  tributos  que  el 
repartimiento  de  Paria  debía  pagar  y  por  ella  parece  que  montan  quin- 
ce mili  y  seis  cientos  y  noventa  \  un  pesos  de  plata  ensayada  y  mar- 
cada. Los  once  mili  y  ocho  cientos  y  setenta  y  un  pesos  y  medio  en 
la  dicha  plata  y  los  tres  mili  y  ochocientos  y  veinte  y  nueve  pesos  y 
medio  en  ropa,  á  los  precios  contenidos  en  la  dicha  ta^a  como  por  ella 
consta;  y  en  los  dichos  quince  mili  y  seis  cientos  y  noventa  y  un  pe- 
sos hay  para  pagar  y  cumplir  todas  las  situaciones  que  están  hechas 
en  el  dicho  repartimiento  y  Su  Magestad  manda  que  se  cumplan  y 
l)aguen,  como  consta  y  parece  por  los  autos  de  vista  y  revista,  dados 
en  el  Real  Consejo  de  las  Indias,  sacado  de  la  ejecutoria  real  que 
dello  se  dio,  que  su  thenor  es  como  sigue: 

Autos. — En  la  villa  de  Madrid,  á  diez  y  seis  días  del  mes  de 
marzo  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  los  S.  S.  del  Conse- 
jo Real  de  las  Indias,  habiendo  visto  el  proceso  de  D.  Alonso  Gutié- 
n'ez  y  Hernán dp  de  Santillán  y  Luís  de  Tapia  contra  la  compañía  de 
loslanzasyarcabucesy  Jorge  de  Al  varado,  y  otros  sus  consortes,  sobre  lo 
que  pretenden  los  dichos  D.  Alonso  Gutiérrez  de  Toledo  y  Hernando  de 
Santillán  y  Luís  de  Tapia,  se  le  cumplan  las  cédulas  de  merced  que 
tienen  sobre  el  repartimiento  de  Paria,  sin  embargo  de  las  situacio- 
nes hechas  por  el  licenciado  Castro,  Gobernador  que  fué  del  reino 
del  Pirú,  dijeron:  que  debían  mandar  y  mandaron  que  pagados  Lo- 
renzo de  UUoa  y  Diego  de  Pondas,  su  yerno,  y  Jorge  de  Alvarado  é 
Isabel  Hernández  de  las  situaciones  que  cada  uno  dellos  tieneii  en  el 
dicho  repartimiento  de  Paria  y  el  dicho  Hernando  de  Santillán,  de 
los  mili  pesos  que  en  él  le  fueron  situados  por  el  dicho  licenciado 
Castro,  sean  pagados  los  dichos  Alonso  Gutiérrez,  de  los  cuatro  mili 
pesos,  y  el  dicho  Hernando  de  Santillán,  de  otros  mili  pesos   que   le 
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restan  por  cumplir  sobre  los  mili,  que,  como  diclio  és,  le  están  situados,  y 
el  dicho  Luís  de  Tapia,  de  los  dos  mili  pesos  de  renta,  en  cada  un 
afio,  contenidos  en  las  cédulas  de  Su  Magestad  en  este  pleito  presen- 
tadas confoiTOe  á  ellas;  y  no  habiendo  en  las  sobras  de  los  tributos 
del  dicho  repartimiento  para  cumplir  la  situación  de  los  dichos  Lo- 
renzo de  L' Iloa,  Diego  de  Pon-as  y  Jorge  de  Al  varado  é  Isabel  Hernán- 
dez y  para  pagar  assí  mismo  á  los  dichos  t).  Alonso  Gutiérrez  y  Her- 
nando de  Santillán  y  Luís  de  Tapia  lo  que  le  faltare  se  le  descalfe, 
rata  por  cantidad,  de  lo  que  cada  uno  de  los  dichos  D.  Alonso  Gutié- 
iTez  y  Luís  de  Tapia  y  Hernando  de  Santillán,  que  por  sus  mili  pe- 
sos han  de  haber  y  lo  que  así  les  descalfare  se  les  supla  y  pague  de 
cualesquier  repartimientos  que  hubiere  vacos  ó  que  primero  vacaren. 
Y  mandaron  que  todos  los  susodichos  contribuyan  en  la  paga  del 
diezmo  y  doctrina  que  se  hubiere  de  pagar  de  los  dichos  tributos, 
ecepto  el  dicho  Lorenzo  de  UUoa,  atento  su  situación,  que  está  hecha 
sin  cargo  de  diezmo  y  doctrina.  Y  así  lo  proveyeron. — En  la  villa  de 
Madrid,  á  diez  días  del  mes  de  abril  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y 
seis  años,  los  S.  S.  del  Consejo  Real  de  las  Lidias,  habiendo  visto  el 
proceso  de  D.  Alonso  Gutiérrez  de  Toledo  y  Hernando  de  Santillán  y 
Luís  de  Tapia  y  Francisco  Manuel  de  Espinar,  contra  la  compañía  de 
lan/sas  y  arcabuces,  sobre  las  situaciones  que  pretenden  los  dichos  D. 
Alonso  Gutién*ez  y  consortes,  se  les  han  de  hacer  en  el  repartimiento 
de  Paria,  para  ser  pagados  de  las  mercedes,  en  sus  cédulas  conteni- 
das, dijeron:  que  debían  confirmar  y  confirmaron  en  gibado  de  revista 
el  aut<),por  los  dichos  señores  dado  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  marzo 
de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años,  con  que  mandaron  que  paga- 
dos Lorenzo  de  Ulloa  y  Diego  de  Poiras,  su  yerno,  y  Jorge  de  Alva- 
rado,  Isabel  Hernández  y  Hernando  de  Santillán  de  las  cantidades 
que  por  el  dicho  autto  se  les  mandaron  pagar,  de  lo  que  le  fué  situa- 
do por  el  licenciado  Castro,  Gobernador  que  fué  en  los  reinos  del 
Piíní,  luego  sea  pagado  de  lo  que  el  dicho  repartimiento  resUxre,  el 
dicho  D.  Alonso  Gutiérrez  de  cuatro  mili  pesos  de  renta,  en  cada  un 
año,  de  que  le  está  hecha  merced  por  cédula  en  este  proceso  presen- 
tada, su  datta  en  ocho  de  junio  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y 
cinco;  y  pagado  el  dicho  D.  Alonso  Gutiérrez,  sea  luego  paga- 
do el  dicho  Francisco  Manuel  de  Espinar  de  dos  mili  pesos 
de  renta,  en  cada  un  año,  de  que  parece  habéi'sel©  hecho  assí  mismo 
merced,  conforme  á  ima  cédula  y  sobrecédula,  su  datta  en  nueve  de 
mayo  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  siete  y  en  diez  y  nueve  de 
junio  de  mili  y  quinientos  y  sesenta;  y  pagado  el  dicho  Francisco 
Manuel  de  Espinar,  de  lo  que  restare  del  dicho  repartimiento,  sea 
pagado  el  dicho  Hernando  de  Santillán  de  los  mili  pesos  que  se  le 
restan  por  situar  de  los  dos  mili  de  que  le  está  hecha  merced,  por 
una  cédula  por  su  parte  presentada,  su  datta  en  diez  de  junio  de  mili 
y  quinientos  y  sesenta  y  cinco;  y  pagado  el  dicho  Hernando  de  San- 
tillán, de  lo  que  assí  restare  del  dicho  repartimiento,  sea  pagado  el 
dicho  Luís  de  Tapia  de  los  dos  mili  pesos  de  renta,  en  cada  un  año,  de 
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Cjue  así  mismo  le  está  hecha  merced  por  una  cédul«,  sudattaen  quin- 
ce de  enero  del  ano  próximo  pasado  de  mili  y  quinientos  y  setenta 
y  nueve.  Y  no  habiendo  harto  en  el  dicho  repartimiento  para  ser  pa- 
ji^ados  los  susodichos,  por  sus  antit]^üedades,  en  la  forma  y  manera 
que  está  dicha,  se  les  j)ague  y  supla  á  los  que  así  faltare  de  cuales- 
quier  repartimientos  que  hubiere  vacos  ó  primero  vacaren.  Y  en 
cuanto  el  dicho  auto  es  contrario  á  lo  en  éste  contenido,  lo  revocaron. 
Y  así  lo  pronunciaron  y  mandaron. 

Por  tanto,  que  mandaba  y  mandó  á  los  ofticiales  reales  de  la 
villa  imperial  de  Potosí,  á  cuyo  car^o  está  la  cobranza  del  dicho  re- 
partimiento de  Paria,  que  vean  la  dicha  ejecutoria  y  sentencias  de 
Su  Magestad,  y  conforme  á  ella  por  las  dichas  situaciones,  y  lo  que 
por  la  dicha  nueva  tasa  se  manda  acudir  al  licenciado  Polo,  por  los 
cient  y  catorce  indios  (jue  del  dicho  repai-timiento  le  pertenecen,  y 
pagado  al  dicho  Lorenzo  de  nioa  los  dichos  mili  y  ducientos  pesos, 
hoiTos  de  diezmo  y  dotrina,  paguen  á  los  demás  lo  que  SuMagestad  y 
sus  situaciones  mandan  descontándoles,  prorrata  á  cada  uno  el 
diezmo  y  dotrina  y  costáis  generales  de  la  dicha  tasa  y  lo  que  restare 
sea  y  acudan  con  ello  para  la  consignación  de  los  gentileshombres 
lanzas,  y  con  esta  se  cumple  y  guarda  lo  que  Su  Magestad  manda 
por  los  dichos  autos  y  ejecutoria  dellos,  y  cédula*  reales.  Y  porque  su 
Exea.,  para  en  cumplimiento  de  las  cédulas  que  el  dicho  I).  Hernan- 
do deSantillán  y  Luís  de  Tajna  tienen, les  tenía  hecha  merced  j'  dado 
antes  que  viniese  la  dicha  real  ejecutoria  al  dicho  D.  A4onso  la  pro- 
piedad del  repartimiento  de  Oruro.  con  mili  y  quinientos  pesos,  ho- 
rros de  costas,  por  dos  vidas,  y  al  dicho  D.  Hernando  de  Santillán 
seiscientos  pesos  en  los  tributos  del  repartimiento  de  Parinacocha  y  á 
Luís  de  Tapia  la  propiedad  del  repartimiento  de  Tiaguanaco,  con  todo 
lo  que  vale  y  renta,  pagada  la  situación  de  Julián  de  Humarán  y 
mandando  como  mando  cumplir  la  dicha  carta  ejecutoria  y  senten- 
cia del  Real  Consejo,  no  han  de  gozar  ni  aprovechare  de  las  mer- 
cedes que  S.  E.  les  tiene  hechas.  Por  tanto,  que  mandaba  j'  mandó 
álos  officiales  reales  de  la  ciudad  del  Cuzco  v  La  Paz,  en  cuvos  dis- 
trictos  caen  los  dichos  repartimientos  sobre  que  les  tenía  hechas  las 
dichas  mercedes,  que  cobren  los  dichos  pesos  que  á  cada  uno  de  los 
susodichos  les  tenía  hecha  merced  y  los  tengan  por  cuenta  aparte 
desde  que  fueren  requeridos  con  este  auto  y  jn'ovisión,  que  en  virtud 
del  se  diera  con  las  propiedades  de  los  dichos  repartimientos  que  han 
de  quedar  y  queda  vaco  lo  uno  y  lo  otro,  para  su  Exea,  poder  hacer 
merced  dello  á  (juien  fuere  servido,  que,  si  necesario  era,  revocaba  y 
suspendía  las  dichas  mei cedes  para  que  no  se  i)ueda  usar  dellas  aho- 
ra ni  en  ningún  tiempo,  sino  de  las  que  su  Exea,  hiciere  en  nombre 
de  Su  Magestad,  después  de  la  fecha  deste  autto.  Y  asi  lo  proveyó  y 
firmó. — Don  Francisco  de  Toledo. — Ante  mí. — Alvaro  Iluh  de  Na- 
ramiiél. 

Y  para  que  lo  contenido  en  el  dicho  autto,  haya  entero  y  cum- 
plido effeto,  acordé  de  dar  y  di  la  i)resente,  por  la  cual  mando  á  vos 
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los  dichos  officiales  reales  de  las  dichas  ciudades  del  Cuzco  y  Nuestra 
Señom  de  la  Paz,  (|ue  veáis  el  dicho  aucto  de  suso  incorpoi'ado  y  lo 
guardéis  y  cumpláis  y  ejecutéis  y  hagiiis  llevar  y  llevéis  á  debida  eje- 
cución con  effeto;  y  guambiándolo  y  cumpliéndolo  coV)réis  y  metáis  en 
las  cajas  reales  de  Su  Magestad,  deííde  el  día  en  el  dicho  autto  conte- 
nido de  los  tributos  de  los  dichos  repartimientos:  del  dicho  reparti- 
miento de  ( )ruro  los  milly  quinientos  pesos  de  que  así  tenía  hecha  merced, 
al  dicho  D.  Alonso  GutiéiTez  y  del  dicho  repartimiento  de  Tiaguana- 
co  todo  lo  que  resta,  sacada  la  pinsión  del  dicho  Julián  de  Humarán 
y  las  costas  como  en  la  tasa  se  contiene  y  los  tengáis  en  las  dichas 
cajas  reales  por  cuenta  aparte.  Y  así  mismo  tomaréis  la  posesión  de  los 
dichos  repartimientos  como  de  repai-timientosé  indios  vacos,  hasta  tan- 
to (iueyo,en  nombre  deSuMagestad,  haga  merced  de  los  dichos  reparti- 
mientos y  tributos  vacos,  lo  cual  ejecuUu-éis  y  guardaréis  y  cumpli- 
réis sin  poner  en  ello  excusa  ni  dilación  alguna,  y  sin  embargo  de 
cualquiera  apelación  ó  suplicación  que  dello  se  interponga.  Y  man- 
do que  no  se  os  pueda  poner  ni  ponga  en  ello  impedimento  alguno 
por  ninguna  justicia  mayor  ni  menor  ni  por  otra  pei'8ona;y  me  envia- 
réis testimonio,  inserto  en  él  esta  mi  provisión,  con  toda  brevedad  de 
como  así  lo  habéis  cumplido,  que  para  todo  lo  que  dicho  es  y  lo  dello 
dependiente,  siendo  necesario,  vos  doy  poder  y  comisión  en  forma 
cual  en  tal  caso  se  requiere;  y  lo^  unos  ni  los  otros  no  dejéis  de  lo  así 
cumplir  por  alguna  manera,  so  pena  de  nnll  pesos  de  oro  para  la  cá- 
mara de  Su  Magestad  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.  Fecha  en 
los  Reyes  á  treinta  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  y  quinientos  y 
setent*i  y  ocho  años. — Don  Francisco  de  Toledo. — Por  mandado 
de  su  Exea. — Alvaro  Ilulz  de  Xavamuel. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  seis  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  v 
quinientos  y  setentíi  y  nueveaños,  yo  el  escribano  notifiqué  esta  provi- 
sión de  su  Exea,  á  los  señores  contador  Antonio  Rodríguez  y  fattor  Fran- 
cisco de  los  Ríos,  officiales  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad  desta 
dicha  ciudad,  los  cuales  dijeron:  que  están  prestos  de  hacer  y  cumplir 
lo  que  por  ella  se  mande;  y  lo  tínnaron.  Testigos:  Juan  Bautista  y 
Juan  de  Vega  y  Juan  Pérez. — Antonio  Rodríguez. — Francisco  de 
LOS  Ríos. — Ante  mí  — Antonio  Sánchez,  escribano  público. 

Posesión. — En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  siete  días  del  mes  de  he- 
brero de  mili  y  (piinientos  y  setenta  y  nueve  años,  estando  en  las  ca- 
sas donde  se  hace  la  fundición  real,  los  Ills.  señores  contador  Anto- 
nio Rodríguez  y  fattor  Francisco  de  los  Ríos,  officiales  reales  de  la  Real 
Hacienda  de  Su  Magestad  en  esta  dicha  ciudad  por  ante  mí,  Juan 
L^pez  de  Arrietti,  escribano  de  Su  Magestad  y  testigos,  y  dijeron  que 
conforme  á  la  cédula  y  provisión  de  S.  E.  del  Excmo.  S.  D.  Francis- 
co de  Toledo,  VisoiTcy  destos  reinos  y  en  cumplimiento  dolía  y  paní 
los  effetos  en  ella  contenidos  y  en  continuación  de  la  posesión  que  en 
nombre  de  Su  Magestad  tiene  del  repailimiento  é  indios  de  C)ruro,de 
imevo,  en  nombre  de  Su  Magestad,  como  tales  officiales  reales,  toma- 
ban y  tomaron  posesión  del  dicho  repartimiento  é  indios,  la  cual  to- 
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marón  y  apvc-jhendieron  eii  Diego  (Tiiacra  y  Domingo  (niamáii  Polo  y 
Hernando  Guarnan  vilca,  indios  y  principales  que  dijeron  ser  del  repar- 
timiento de  Oruro,  por  ellos  y  en  nomI)re  de  los  demás  caciques  y 
principales  del  dicho  repartimiento;  á  los  cuales,  en  seftal  de  po- 
sesión los  tomaron  por  las  manos  y  les  mandaron  se  sentasen  y  le- 
vantasen, los  cuales  lo  hicieron  así  é  hicieron  otros  actos  de  posesión 
y  la  aprehendieroii  y  tomaron  real,  corporal,  rrf  mv/,  en  continuación  de 
la  que  tenían;  la  cual  hicieron  quieta  y  pacíficamente,  sin  contradición 
de  pereona  alguna  3'  de  como  así  la  tomaban  y  aprehendían  la  dicha 
posesión,  pidieron  á  mí, el  presente  escribano,  se  lo  diese  por  testimo- 
nio, de  lo  cual  yo,  el  presente  escribano,  doy  fée  que  la  dicha  posesión 
tomaron  como  dicho  és,  pacíficamente  y  sin  contradición  alguna,  sien- 
do testigos,  Gaspar  Xara  y  Alonso  de  Carvajal,  estantes  en  esta  dicha 
ciudad. — Antonio  Rodríguez. — Francisco  de  los  Ríos. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magostad,  presen- 
te, fui  á  lo  que  dicho  es,  é  fice  mi  signo.  lín  testimonio  de  verdad. — 
Juan  López  de  Arrieta, 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée 
que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  y  auttos  oreginales  en  la 
ciudad  del  Cuzco,  á  cuatro  días  del  mes  de  mayo  de  mili  é  quinientos 
setenta  v  nueve  y  fice  mi  signo  á  tal.  En  testimonio  de  verdad. 

Hav  un  signo. 

Juan  JJypez  de  Arrieta. 


ensayados,    por   el 
tieinpodesa  vicia. 


Cédula  cíe mer.  |  ^1  L  REY. — Nuostros  officialcs  rcales  de  nues- 
oeciá  doiíaMencia  l-H  tra  Real  Hacieuda  que  residís  en  la  ciudad 
i>rtizcierri>ina  de        ■      ^  dcl  Cuzco  de  las  provincias  del  Pirü.  Sabed: 

!r.*!'!.Ü"*ü*  ^!*'l!      n^^^  yo  mandé  dar  y  di  una  mi  cédula  firmada  de  mi 

mano  y  refi'endada  de  Antonio  de  Eraso,  nuestro 
Secretario,  su  fecha  en  Madrid,  á  dos  de  sep- 
tiembre del  año  passado  de  quinientos  y  setenta  y  uno,  inserta  en 
ella  otra  que  su  thenor  dellas  es  el  siguiente: — Eij  REY. — Nuestros 
ofliciales  de  las  provincias  del  Pirü  que  residís  en  la  ciudad  de  los  Re- 
yes. Bien  sabéis  ó  debéis  saber,  como  yo  mandé  dar  y  di  una  mi  cédula 
para  vos,firmada  de  mi  mano,del  thenor  siguiente:  — EL  REY — Nuestros 
officiales  de  las  provincias  del  Pirü  que  residís  en  la  ciudad  de  los  Re- 
)fes.  Sabed:  que  Nos  enviamos  al  nuestro  VisoiTey  de  esa  tieiTa  por 
cédula  nuesti-a,  despachada  el  día  de  la  fecha  desta,  que  si  no  hobie- 
ren  puesto  en  nuestra  Real  Corona  el  repartimiento  de  indios  que 
vacó  por  muerte  del  capitán  Diego  de  Urbina,  como  por  otm  nuestra 
cédula  se  le  envió  á  mandar,  lo  pongan  luego,  y  que,  de  lo  que  ren- 
tare el  dicho  repartimiento,  ju'ovea  que  enviéis  vosotros  en   cada  un 
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año,  á  los  nuestros  officíales  de  hi  ( 'cisa  de  la  Contratación  de  Sevilla, 
seiscientos  pesos  de  oro,  registrados  en  cabeza  de  Doíla  Mencía  de 
Urbina,  mujer  que  fué  del  capitán  Diego  de  Urbina,  para  que  de  allí 
se  le  acuda  con  ellos,  asi  como  so  habían  de  enviar  seiscientos  pesos 
registrados  en  cabeza  de  Francisco  de  IVbina,  hijo  del  dicho  capitán 
y  de  la  dicha  Doña  Mencía,  por  cuanto  el  dicho  Francisco  de  Urbina 
había  de  dar  dellos,  cada  año,  á  la  diclia  Doña  Mencía,  su  madre, 
los  trescientos  dellos,  el  cual  es  fallecido;)?  nuesti*a voluntad  es  que  los 
dichos  trescientos  pesos  se  den  á  la  dicha  Doña  Mencía  de  l'rbina, 
})or  haberse  mandado  que  de  los  dichos  seiscientos  pesos  hobiese  y 
llevase  ella  en  cada  un  año  los  trescientos.  Por  ende  yo  vos  mando 
que  solicitéis  al  dicho  Visorrey  para  que  ponga  en  ejecución  lo  que 
sobre  esto  se  le  ordena  y  manda,  y  vosotros  desde  el  día  que  se  ho- 
biese puesto  ó  pusiere  el  dicho  repartimiento  en  nuestra  Reaí  Corona 
en  adelante,  en  cada  un  año,  así  como  se  habían  de  enviar  de  lo  que 
rentare  el  dicho  repartimiento,  seiscientos  j)esos  de  oro  á  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla,  enviéis  solamente  los  trescientos  dellos,  por- 
que de  allí  se  acuda  con  ellos  á  la  dicha  Doña  Mencía  de  Urbina  ó  á 
quien  su  poder  hobiere,  por  cuanto  nuestra  merced  y  voluntad  es  que 
en  cada  un  año,  por  todos  los  días  de  su  vida,  haya  y  tenga  de  lo  que 
valiere  y  rentare  el  dicho  repartimiento,  los  dichos  trescientos  pesos 
de  oro,  y  que  goce  dellos  desde  el  día  que  hicimos  merced  al  dicho 
Francisco  de  Urbina,  su  hijo,  de  los  dichos  seiscientos  pesos,  los  cua- 
les dichos  trescientos  pesos,  enviaréis,  como  dicho  és,  en  cada  un  año, 
á  los  nuestros  officiales  de  la  Casa  de  Contratación  y  registrados  en 
cabeza  de  la  dicha  Doña  Mencía  de  Urbina.  y  á  su  riesgo,  porque 
venidos  allí  los  dichos  officiales,  se  les  entreguen  con  testimonio 
de  su  vida;  y  ansí  mesmo  enviaréis  lo  que  hobiere  comdo  ,y  montado 
de  los  seiscientos  pesos  de  que  se  había  hecho  merced  al  dicho  Fran- 
cisco de  Urbina  desde  el  día  que  se  la  hicimos,  que  fué  á  diez  y  seis 
de  otubre  del  año  pasado  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  hasta  el  día 
<]ue  falleció,  que  fué  á  cinco  días  del  mes  de  mai*zo  de  este  presente 
año,  si  no  se  hubiere  enviado,  por  cuanto  la  dicha  Doña  Mencía,  por 
los  trescientos  pesos  que  ella  había  de  habei,  como  por  lo  que  le  per- 
tenece como  heredera  del  dicho  su  hijo,  ha  de  haber  lo  que  en  ello 
montare,  lo  cual  enviaréis  de  los  tributos  que  hobiere  caídos  del  dicho 
repartimiento,  del  tiempo  que  ha  estado  depositado  ó  de  lo  primero 
que  rentare  y  ha  de  venir  todo  ello,  á  riesgo  de  la  dicha  Doña  Men- 
cía. Fecha  en  Toledo,  á  cinco  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y  sesen- 
ta y  un  años. — YO  EL  REY. — Por  mandado  deSuMagestad. — Fran- 
cisco de  Eraso. 

E  agora  por  parte  de  la  dicha  Doña  Mencía  Ortiz  de  Urbina, 
viuda,  rae  ha  sido  hecha  relación,  que  habiendo  llegado  á  vuestro  po- 
der la  dicha  nuestra  cédula,  suso  incorporada,  y  debiendo  conforme 
á  ella  de  haber  enviado  á  la  Casa  de  (Jontratación  de  Sevilla  lo  co- 
mdo de  la  merced  (jue  le  mandamos  hacer,  de  trescientos  pesos  eu 
cada  un  año,  por  su  vida,  para  ayuda  á  su  sustentación,  no  lo  había- 
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des  hecho,  y  se  le  dehía  y  estaba  por  pagar  todo  lo  que  se  montase 
en  la  dicha  merced.  Y  me  ha  sido  supplicado  que  teniendo  delante 
las  causas  porque  se  la  hicimos  y  su  mucha  pobreza,  vos  mandáse- 
mos que  luego,  sin  ninguna  dilación,  le  diésedes  é  pagásedos  á  ella  ó 
á  quien  tuviese  su  poder,  lo  que  se  le  debía  5^  estaba  por  pagar  de  lo 
corrido  de  los  dichos  trescientos  pesos,  en  cada  un  año,  con  lo  que 
adelante  confiese  ó  como  la  mi  merced  fuese.  Lo  cual  visto  por  los 
del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar 
esta  mi  cédula  para  vos,  é  yo  helo  tenido  por  bien  y  vos  mando  qu9 
veáis  la  que  de  suso  va  incor|>orada  y  la  guardéis  y  cumpláis  como  en 
ella  se  contiene;  y  guardándola  y  cumpliéndola  ansí,  como  por  ella  se 
manda,  que  enviéis  á  estos  reinos,  en  cada  un  año, los  dichos  trescien- 
tos pesos  registrados  en  cabeza  de  la  dicha  Doña  Áleucía  de  Urbina 
y  dirigidos  á  los  nuestros  ofíiciales  que  residen  en  Sevilla  en  la  Casa 
déla  Contratación  de  las  Indias,  daréis  y  entregaréis  en  esa  cibdad  de 
los  Reyes  á  la  dicha  Doña  Mencía  ó  la  persona  ó  personas  que  para 
ello  tuvieren  su  poder,  todo  lo  que  se  le  debiere  y  estuviere  por  pagar 
de  lo  corrido  de  la  dicha  merced  cuando  esta  veáis,  y  así  mesmo  da- 
réis y  pagaréis  á  la  dicha  Doña  Mencía  ó  á  quien'  el  dicho  su  poder 
hubiere  lo  que  adelante  corriese  de  la  dicha  su  merced,  por  todos  los 
días  de  su  vida,  de  los  frutos  do  los  indios  que  fueren  del  dicho  capi- 
tán Diego  de  Urbina,  su  marido,  que  están  puestos  en  nuestra  Real 
Corona,  como  por  Nos  está  mandado;  que  con  testimonio  de  la  vida 
de  la  dicha  Doña  Mencía  y  su  carta  de  pago  ó  de  quien  el  dicho  su 
])oder  hobiere  y  esta  mi  cédula  ó  su  treslado  signado  de  escribano, 
mandamos  que  os  sea  rescebido  y  passado  en  cuenta  lo  que  confor- 
me á  ella  le  diéredes  y  pagáredes  Lo  cual  ansí  haced  y  cumplid  sin 
poner  excusa  ni  dilación  alguna,  porque  así  es  nuestra  voluntad. 
Fecha  en  Madrid,  á  dos  de  septiembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta 
y  un  años. —  YO  EL  REY. — Por  mandado  de  S.M. — Antonio  de  Eram. 
E  agora  por  parte  de  la  dicha  Doña  Mencía  Ortiz  de  Urbina,  me 
ha  sido  hecha  relación  que  desde  que  le  hicimos  la  dicha  merced  has- 
ta agora  no  ha  podido  cobrar  lo  que  conforme  á  ella  había  de  haber, 
aunque  sobre  ello  había  hecho  mucha  insümcia,  y  que  los  dichos 
nuestros  officiales  de  los  Reyes  habían  respondido  que  por  estar  el 
repartimiento  de  indibs,  que  vacó  por  muerte  del  dicho  capitán  Die- 
go de  Urbina,  su  marido,  en  términos  de  esa  ciudad  del  Cuzco  y  es- 
tar á  vuestro  cargo  la  cobranza  de  los  f  ructos  del  no  lo  podían  pagar; 
en  lo  cual  se  le  había  hecho  agravio  por  la  necesidad  grande  que  pa- 
ssaba,  supplicándome  que  os  mandase  que  guardásedes  lo  contenido 
en  las  dichas  nuestras  cédulas  y  conforme  á  ellas  le  pagásedes  lo  que 
se  debe  ó  como  la  mi  merced  fuese.  Y  habiéndose  visto  en  el  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias  lo  he  tenido  por  bien;  por  ende  yo  vos 
mando  que  veáis  las  dichas  nuestras  cédulas  suso  incorporadas  y 
constándoos  por  certificación  de  los  dichos  nuestros  officiales  de  los 
Reyp  de  lo  que  hobieren  pagado  á  la  dicha  Doña  Mencía  Ortiz  de 
Urí/ma  á  cuenta  de  la  dicha  merced,  hasta  el  día  que  por  su  parte 
48-p.  R. 
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fuéredes  requeridos  con  esta  nuestm  cédula  y  que  desde  allí  adelante 
no  le  pagarán  cosa  alguna,  y  que  lo  dejen  así  notado  en  los  nuestros 
libros  que  ellos  tienen;  vosotros  daréis  é  pagaréis  luego  á  la  dicha 
Doña  Mencía  ó  á  quien  su  poder  hobiere  todo  lo  que  paresciere  que 
se  le  debe  y  le  estuviere  por  pagar  de  lo  con-ido  de  la  dicha  merced. 
Y  ansí  mismo  le  daréis  y  pagaréis  lo  que  adelante  corriere  de  la  di- 
cha merced,  en  cada  un  año,  por  los  días  de  su  vida,  de  los  fructos  de 
los  indios  que  fueron  del  dicho  su  marido,  que  están  puestos  en  nues- 
tra Real  (borona,  cuya  cobranza  está  á  vuestro  cargo;  que  con  fée  de 
vida  de  la  dicha  Doña  Mencía  y  su  carta  de  pago  ó  de  quien  el  di- 
cho su  poder  hobiere  y  esta  mi  cédula  ó  su  treslado  signado  de  escri- 
bano público,  mando  que  sea  rescibido  y  pasado  en  cuenta  lo  que 
conforme  á  ella  le  diéredes  é  pagáredes,  sin  otro  recaudo  alguno.  Y 
en  todo  lo  demás  guardaréis  y  cumpliréis  las  dichas  nuestras  cédulas 
como  si  con  vosotros  hablamn  y  fueran  dirigidas,  lo  cual  cumpliréis 
sin  poner  impedimento  porque  así  es  mi  voluntad.  Fecha  en  Madrid, 
á  treinta  de  henero  de  mili  é  quinientos  é  setenta  y  seis  años. — YO 
EL  REY. — Por  mandado  de  S.  M. — Antonio  de.  Eraso. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  veinte  días  del  mes  de  mayo  de  mili  é 
quinientos  y  setenta  y  nueve  años  se  sacó  este  treslado  de  la  dicha 
cédula  oreginal.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  coiregir  y 
concertar  con  el  dicho  oreginal  D.  Diego  Ros  y  Alonso  Ortiz  de 
Montes  de  Oca  y  Servan  de  la  Roca,  estantes  en  esta  dicha  ciudad  é 
va  cierto  y  verdadero.  E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de 
S.  M.  presente  fui  con  los  dichos  testigos  á  lo  ver  corregir  y  concer- 
tar este  treslado  con  el  oreginal  y  fice  mi  signo  á  tal.  En  testimonio 
de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Jtian  López  de  Arrieta. 


Cédala  <ie  s.  M.        I      ^  L  REY. — Nucstro  VisoiTey  que  al  presente 
por  donde  manda        L^     ^^  ^  adeiautc  f ucrc  dc  las  proviucias  del  Pirú 

que  la  limosna  que  I  J  ,     *" ,  i  '•  , 

cayei^encadaaño  ^^—^<>  otras  cualcsquicr  persouas  á  cuyo  cai-go 
en  los  conventos  do  ;  ft^^re  cl  gobiémo  dcUas.  Por  parte  de  los  religiosos 
N.  sa.de  la  Merced  dc  Nucstra  Scñora  do  la  Merced,  Redempción  de 
para  la  redención  >  Captivós,  sc  uos  lia  hccho  rclación  quc  CU  esas  pro- 
decautivossemeta  '  viücias  tienen  casas  de  la  dicha  orden  en  todas  las 
enia  Reaicaja,  \  ciudades  dcllas  y  mucha  dotrina  de  indios  á  su  car- 
para  enviai-  á  Es-  :  ^^  y  ^^^  ^^^^  monastcrio  hay  una  demanda  y  caja 

^....* i  aparte  de  la  limosna  que  se  recoje  para  redempción 

de  captivos,  yseteníaentendido  que  para  esta  limosnase  han  recogido 
mucha  cantidad  de  maravedís  y  que  todo  ha  entrado  en  poder  de  los 
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visitadores  que  destos  reinos  hau  ido  á  visitiiv  los. dichos  monesterios, 
y  assí  mismo  en  poder  de  los  provinciales  que  en  esas  provincias  se eli- 
jen  en  cada  trienio  y  había  sospecha  de  que  no  se  ha  dado  déla  dicha 
limosna  el  cobro  y  buena  cuenta  que  sería  justo,  y  que  assí  para  que 
la  hobiesse  de  aquí  adelante,  convenía  que  Nos  mandásemos  que  en 
fin  de  cada  un  año  se  juntassen  los  nuestros  officiales  de  nuestra  Ha- 
cienda con  el  comendador  de  cada  convento,  y  hiciesen  la  cuenta  de 
lo  que  aquel  afio  hobiese  caído  de  limosna  en  el  dicho  convento  para 
la  dicha  redempción,  y  lo  que  se  hallasse  se  metiesse  en  nuestra  Caja 
Real  y  se  enviase  luego  á  estos  reinos  á  la  casa  de  la  Contratación  de 
Sevilla,  por  cuenta  aparte,  con  relación  de  cómo  es  para  redempción 
de  captivos,  y  que  á  los  comendadores  de  los  dichos  conventos  se  les 
diese  f  ée  de  lo  que  se  metiese  en  la  dicha  nuestra  Caja  cada  año,  para 
enviar,  como  dicho  és,  para  que  la  tuviese  por  su  descargo;  y  así  mis- 
mo que  se  cometiese  á  los  officiales  de  cada  ciudad  la  averiguación  y 
cuenta  de  todo  lo  que  en  ella,  en  los  años  pa8sados,se  allegó  y  recosfió 
para  la  dicha  limosna,  y  á  quién  y  cómo  se  entregó  para  la  distribu- 
ción, supplicándonos  mandásemos  proveer  que  lo  susodicho  se  hicie- 
se y  guardnseycumplieseporqueasí  con  veníaalserviciode  Dios  NuestiM 
Señor  y  buena  cuenta  é  recaudo  de  la  dicha  limosna,  ó  como  la  nuestra 
merced  fuesse.  E  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  lo 
habemos  tenido  por  bien  y  assí  os  mandamos  que  luego  como  viere- 
des  esta  nuestra  cédula  proveáis  y  deis  orden  que  todo  lo  susodicho 
se  haga,  guarde  y  cumpla  como  va  referido  y  se  pide  por  parte  de  los 
dichos  religiosos  de  la  dicha  orden  de  la  Merced,  proveyendo  así  mis- 
mo en  las  ciudades  donde  residen  las  nuestras  audiencias  que  para 
hacer  lo  susodicho  se  halle  y  asista  el  oidor  más  antiguo  de  cada  au- 
diencia, con  los  dichos  nuestros  officiales  y  el  comendador  del  conven- 
to, que  por  la  presente  mandamos  á  los  dichos  nuestros  officiales  y 
al  dicho  oidor  que  guarden  y  cumplan  lo  que  en  cumplimiento  de  lo 
susodicho  les  ordenáredes.  Fecha  en  el  Pardo,  á  veinte  y  siete  de 
septiembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  seis  años. — YO  EL  REY. 
— Por  mandado  de  Su  Magestad. — Antonio  de  Eraso. 

En  la  ciudad  de  la  Plata  á  doce  días  del  mes  de  junio  de  mili  y 
(juinientos  y  setenta  y  nuevo  años,  ante  los  señores  Presidente  y  oi- 
dores, estando  en  acuerdo  de  justicia,  el  P.  F.  Luís  de  Rojas  de  la  or- 
den de  Nuestra  Señora  délas  Mercedes,  presentó  ante  los  dichos  seño- 
res esta  cédula  real  deS.M.y  pidió  cumplimiento  della;  y  los  dichos  se- 
ñores la  besaron  y  pusieron  sobre  su  cabeza  y  la  obedecieron  enferma. 
Y  en  cuanto  al  cumplimiento,  dijeron:  que  se  haga  como  Su  Magestad 
lo  manda;  y  señaláronlo  de  sus  rúbricas. — Ante  mí. — Juan  ds  Losa. 

En  la  villa  impeiial  de  Potosí,  á  nueve  días  del  mes  de  juUio  de 
mili  y  quinientos  y  setenta  y  nueve  años,  ante  los  señores  tesorero 
Luís  de  Isunza  y  Diego  Bravo,  contador,  pareció  el  S.  Fr.  Francisco 
de  Móstoles,  Vicario  General  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la 
Merced  en  estos  reinos  y  presentó  esta  cédula  de  S.  M.  y  pidió  cum- 
plimiento della  y  los  dichos  señores  la  obedecieron  con  el  acatamien- 
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to  debido,  en  foraia;  y  en  cuanto  á  su  cumplimiento,  dijeron:  que  la 
dicha  cédula  real  yiene  cometida  la  ejecución  della  al  muy  Excnio. 
8.  Visorrey  destos  reinos  á  quien  Su  Magostad  comete  dé  la  orden 
que  en  lo  en  ella  contenido  se  debe  guardar,  y  ansí  se  ha  de  presentar 
ante  el  dicho  S.  Visorrey  primeramente;  y  en  el  entretanto  que  no 
cese  lo  que  S.  M.  manda,  están  prestos  de  recebir  y  poner  en  la  Caja 
Real  lo  que  se  les  entregare  tocante  á  la  dicha  redempción  de  capti- 
vos para  lo  encaminar  como  S.  M.  y  su  Exea,  en  su  real  nombre,  lo 
manda  y  proveyere;  y  lo  firmaron. — Luís  de  Isünza. — Dieoo  Bravo. 
Ante  mí. — Francisco  Martínez. 

E  yo,  Juan  López  de  An-ieta,  escribano  de  Su  Magostad,  doy  fée 
que  este  treslado  se  sacó  de  una  cédula  oreginal  que  está  firmada,  á  lo 
que  por  ella  parece,  del  Rey  Don  Phelipe  nuestro  señor,  y  refi'endada 
de  Antonio  de  Eraso,  su  Secretario,  con  ciertas  rúbricas  y  auttos  á  las 
espaldas,  en  la  ciudad  del  Cuzco,  á  doce  días  del  mes  de  setiembre  de 
mili  ó  quinientos  y  setenta  y  nueve  aüos.  El  original  de  la  cual  está 
en  poder  del  monesterio  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  desta 
ciudad  y  la  llevó  en  mi  presencia  Fray  Antonio  Blanco,  prior  del  dicho 
monesterio,  siendo  testigos  á  lo  ver  coiTegir  y  concertar  con  el  dicho  ori- 
ginal, Alonso  Oviiz  de  Montes  de  Oca  y  Rodrigo  Arias,  estantes  en 
esta  dicha  ciudad;  y  va  cierto  y  verdadero  y  por  ende  fice  mi  signo  á 
tal.  En  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  Líypez  de  Ameta. 


provisión  y  o¿.    )       |     ^ON  FBANGI8C0  DE  TOLEDO  MayordomO  dc  Su 

dula  de  enoomien.   •     I      1  Magostad,  VisoiTcv,  Grobemador  y  Capitán 

"  I    ^  r 


(la  á  Joan  de  Lira,  í  General  dcstos  reinos  y  provincias  del  Pirú  y 

del  repartimiento  i  T^eiTafinnc  y  Presidcute  de  la  Real  Audiencia  desta 

de  Maras.  -  ^ 


ciudad  de  los  Reyes,  etc.  Por  cuanto  por  pai-te  de 
de  Juan  de  Lira,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  me  ha  sido  hecha  re- 
lación que  él  salió  de  España  para  descubrir  el  río  de  Marafión  en 
compañía  de  Diego  de  Hordas,  el  año  pasado  de  mili  y  quinientos  é 
veinte  y  nueve  años;  en  la  cual  jornada  anduvo  casi  dos  años.  Y  ha- 
biendo andado  costeando  tieiTas  y  saltado  en  algunas  partes  y  con- 
quistando algunos  indios,  aportó  el  armada  en  que  había  venido  con 
poca  gente  á  Cariaco,  junto  á  la  isla  de  Cubagua;  y  de  allí  se  vino  á 
Sant  Juan  de  Puerto  Rico,  donde  gastó  otro  año  y  medio  sirviendo  á 
Su  Magestad  en  todo  lo  que  se  ofi*eció;  y  de  allí  vino  á  la  isla  de  San- 
to Domingo,  donde  estuvo  otros  dos  años;  y  de  allí  vino  á  Cartagena 
y  Santa  Marta  y  al  Cenu,  donde  sirvió  á  Su  Magestad.  Y  estando  en 
el  Cenu  oyó  el  alzamiento  de  los  naturales  deste  reino  del  Pirú  y   el 
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socorro  quo  el  Gobernador  PizaiTO  envió  á  pedir  por  todas  las  Indias, 
y  se  puso  pena  á  los  que  allí  estaban,  que  no  saliese  ninguno,  é  se 
juntaron  ocho  hombres  y  tomaron  un  barco  de  los  que  llevaban  bas- 
timentos y  se  llegaron  á  Nombre  de  Dios  y  Panamá;  y  de  Panamá 
salió  á  su  costa,  sin  socoito  alguno,  aunque  allí  le  daban,  y  vino  á 
este  reino  del  Pirii  y  entró  en  el  puerto  de  Túmbez  el  aílo  de  treinta 
y  siete,  y  luego  llegó  Berrio  con  la  gente  que  traía  de  Panamá  y  en- 
vió á  él  y  á  los  que  venían  de  Cai-tagena  á  conquistar  el  Alamor, 
donde  es  agora  la  zarza,  é  hicieron  allí  la  guerra.  E  de  allí  vinieron 
al  Pirú  donde  hallaron  al  dicho  Joan  de  Bemo  con  toda  la  gente,  y 
vinieron  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  y  en  Guaura  hallaron  al  herma- 
no del  Marqués  Francisco  Pizarro  y  con  comisión  del  Marqués  para 
tomar  de  la  gente  é  ir  á  conquistar  los  Atavillos,  apercil)iendo  mucha 
gente,  no  quisieron  salir  muchos  dellos  y  el  dicho  Juan  de  Lira  y  los 
que  con  él  habían  venido  de  Cartagena  salieron  con  él  y  conquista- 
ron los  Atabillos,  de  suerte  (jue  vinieron  diez  y  siete  caciques  de  paz 
y  todos  principales,  con  que  quedó  asosegada  toda  aquella  tierra  y 
esta  ciudad  sin  guerra;  de  la  cual  salió  con  Felipe  Gutién*ez,  capitán 
nombrado  por  el  dicho  Marqués  D  Francisco  Pizarro,  á  pacificar  y 
conquista!'  los  Lanos,  en  lo  cual  se  ocupó  hasta  que  se  allanaron.  Y 
después  salió  con  Hernando  Pizarro,  conquistí\udo  y  apaciguando 
muchas  provincias  hasta  la  ciudad  del  Cuzco;  y  de  la  dicha  ciudad 
del  Cuzco  salió  con  el  capitán  Alonso  Alvarez  de  Hinojosa  á  apaci- 
guar y  conquistar  la  provincia  de  Condesuyo  y  Lucanas,  donde  gastó 
y  empleó  muchos  días  y  trabajo  conquistándolas;  y  de  allí  fué  á  los 
Charcas,  adonde  estuvo  un  año,  sustentando  la  provincia  y  minas  de 
Porco  y  de  allí  volvió  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco.  Y  cuando  vino  el 
licenciado  de  la  Gasea  se  halló  con  él  en  Jauja,  donde  por  su  man- 
dado le  apercibieron  para  ir  con  Lope  Mai-tín,  é  no  queriendo  ir  mu- 
chos de  los  que  estaban  ai)ercebidos  fué  él  uno  de  los  trece  que  se 
hallaron  en  la  prisión  del  capitán  Pedro  de  Bustinza,  capitán  de  Gon- 
zalo Pizan-o;  y  vuelto  el  dicho  Lope  Martín  estuvo  en  Andaguaylas 
más  de  cuati'o  meses  con  los  dos  capitanes  y  gente  que  allí  se  envió 
á  defender  aquel  paso  y  provincia  por  Su  Magestad;  y  á  recoger  comi- 
da para  el  campo;  y  fué  tanto  lo  que  se  recogió  y  el  peligi'o  que  tuvie- 
ron que  les  tocaban  armas  por  momentos.  Y  cuando  vino  el  dicho 
licenciado  Gasea  con  el  campo,  tuvo  abundancia  de  mantenimientos  y 
vino  y  anduvo  con  él  hasta  que  se  dio  la  batalla  de  Jaquijaguana.  Y 
después  en  el  alzamiento  y  rebelión  de  Francisco  Hernández  Girón 
se  halló  en  servicio  de  Su  MagestadenVillacuri  con  el maese  decampo 
Pablo  deMeneses,  donde  los  desbarató  el  dicho  Francisco  Hernández,  y 
después  volvió  y  se  halló  en  la  de  Chuquingaconel  Mariscal  Alonso  de 
Alvarado,  donde  fué  desbaratado,  en  servicio  de  Su  Magestad  y  de  allí  se 
fué  y  estuvo  en  Guarnan^  a  con  Antonio  de  Quiñones,  defendiendo  la 
venida  á  ella  del  dicho  Francisco  Hernández  Girón.  Y  después  vino 
con  el  campo  que  traían  los  Oidores  de  esta  Real  Audiencia  y  se  halló 
con  ellos  sirviendo  á  Su  Magestad  en  la  batalla  de  Pucará,  cuando 
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desbarataron  al  dicho  Francisco  Hernández.  Y  en  todo  el  dicho  tiempo 
desde  que  vino  de  los  dichos  reinos  de  España,  sieinpre  había  serva- 
do á  Su  Magestad  en  todo  lo  que  á  su  real  servicio  se  había  ofrecido 
en  las  conquistas,  poblaciones  y  pacificaciones  destos  reinos,  sin  ha- 
ber desservido  en  cosa  alguna  en  tod  >  ello,  había  servido   siempre  á 
Su  Magestad  con  mucho  riesgo  y  peUgro  de  la  vida,  á  su   cr>sta  é  mi- 
sión en  que  había  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  por  lo  cual 
estaba  pobre  y  necesitado,  poi  no  estar  enteramente  gratificado  de  los 
dichos  sus  servicios  y  me  pidió  y  suplicó,  en  nombre  de  Su  Magestad, 
le  hiciese  merced  de  le  encomendar  un  buen  repartimiento  de  indios 
con  que  competentemente  se  pudiese  sustentar  y  servir  á  Su  Mages- 
tad como  hasta  aquí  lo  había  hecho.   E  por  mí  visto  lo  susodicho,  é 
atento  que  estov  informado  de  lo  mucho  y  bien  que  el  dicho  Juan  de 
Lira  ha  servido  á  Su  Magestad  y  que  es  muy  antiguo  en  estos  reinos 
é  que  no  está  bastaufciinente  gratificado  de  los  dichos  sus   servicios, 
por  haber  vacado  el  repartimiento  do  indios  de  Maras,  términos  é  ju- 
risdición  de  la  ciudad  del  Cuzco,  por  fin  y  muerte  de  Doña  Felipa  de 
Guevai*a,  que  había  subcedido  en  ellos  como  mujer  legítima   de  Pe- 
dro de  Orúe,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  en  veinte  é  seis  días  del  mes 
de  juUo  del  año  pasado,  de  mili  é  quinientos  é  setenta  y  ocho  años 
hice  merced  á  vos,eldichoJuandeLira,de  vos  encomendar  por  dos  vi- 
das el  dicho  repartimiento  é  indios  de  Maras,  que  vacaron  por  ñn  é 
muerte  de  la  susodicha,  é  que  gozásedes  de  los  tributos  dellos  desde 
el  dicho  día;  con  que  hagáis  dejación  de  los  indios  que  por  mí  vos 
han  sido  encomendados,  que  son  los  indios  de  Cayaotambo  yColcam- 
])ata  que  vacaron  por  muerte  de  Doña  Paula  de  Silva,   en  términos 
de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  con  los  indios  que  pertenecían  á  la  dicha 
Doña  Paula,  de  Vihurco  y  Condorcalla  y  Locoto,  que  es  la  tercia  par- 
te de  los  indios  que  vacaron  por  muerte  de  la  dicha  Doña  Paula  de 
Silva,  para  no  gozar  dellos  desde  el  día  que  le  hice  esta  dicha  merced. 
Por  ende,  en  confonnidad  de  lo  que  dicho  es  y  en  ejecución  del  auto 
por  mí  proveído  en  el  dicho  día,  acordé  de  dar  é  di  la  presente  pt.rla 
cual,  en  nombre  de  Su  Magestad,  y  usando  de  los  poderes  y  comisio- 
nes que  de  su  persona  real  tengo,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí 
insertos,  hago  merced  á  vos,  el  dicho  Juan  de  Lira,  en  remunemción 
de  los  dichos  vuestros  servicios,  de  os  encomendar,  como  por  la  pre- 
sente os  encomiendo,  el  dicho  repartimiento  é  indios  que,  en  térmi- 
nos é  jurisdición  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  vacaron   por  muerte 
de  la  dicha  Doña  Felipa  de  Guevara,  mujer  del  dicho  Pedro  de  Orúe, 
para  (jue  gocéis  de  los  tributos  dello",  desde  el  dicho  día  en  que  así  os 
hice  la  dicha  merced;  con  que  hagáis  la  dicha  dejación  de  las  dichos 
indios  que  así  por  mi  vos  habían  sido  encomendados,  del  cual  dicho  día 
en  adelante  no  habéis  de  gozar  de  los  tributos  de  los  dichos  reparti- 
mientos de  Cayaotambo  y  Colcampata  y  los  demás  que  así  vos  enco- 
mendé, y  si  alguna  cosa  hobiéredes  cobmdo  de  los  tributos  del  dicho 
repartimiento  sea  y  pueda  cobrar  de  vos  de  los  tributos  que  hobieren 
rentado  y  rentare  el  dicho  repartimiento  de  Maras;  é  habéis  de  hacer 
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la  dicha  dejación  luego  que  esta  encomienda  vos  fuere  entregada, 
como  dicho  és.  Los  cuales  dichos  indios  del  dicho  repartimiento  de 
Maras  vos  encomiendo  con  todos  sus  caciques  y  principales,  natura- 
les y  mitimaes,  según  que  los  tuvo  y  poseyó  la  dicha  Doña  Felipa  de 
(xuevara,  mujer  del  dicho  Pedro  de  Orúe,  para  que  lo  tengáis  é  go- 
céis dellos  ¡)or  todos  los  días  de  vuestra  vida  é  después  de  vos  subce- 
de  en  ellos  vuestro  hijo  ó  hija  mayor  legítimos,  y  no  los  teniendo  sub- 
ceda  en  ella  nuestra  legítima  mujer,  confonne  á  las  cédulas  y  provi- 
siones de  Su  Magestad  que  tratan  sobre  la  subcesión  de  los  indios,  y 
vos  los  encomiendo  como  indios  vacos  para  que  los  tengáis  é  gocéis 
dellos  é  de  los  tributos  que  los  dichos  indios  debieren  pagar,  confor- 
me á  la  tasa  que  por  mí  está  fecha  é  adelante  se  hiciere  de  los  indios, 
según  y  á  los  tiempos  y  plazos  que  en  ella  se  declara;  é  conque  no 
llevéis  á  los  dichos  indios  más  tributos  que  los  que,  como  dicho  és, 
debieren  pagar  conforme  á  la  dicha  üisa,  so  las  penas  contenidas  en 
las  cédulas  é  provisiones  de  Su  Magestad  que  sobre  ello  disponen,  en 
las  cuales  incurráis  lo  contrario  haciendo,  demás  de  que  se  cobrará 
la  tal  demasía  de  vuestra  persona  é  bienes  con  todo  rigor;  é  con  que 
los  tratéis  bien  é  los  hagáis  dotrinar  en  las  cosas  de  nuestra  sanctfi 
fée  cathóHca,  ley  natural  y  buena  pulicía;  y  si  en  ello  algún  descuido 
tuviéredes,  cargue  sobre  vuestra  conciencia  y  no  sobre  la  de  Su  Ma- 
gestad ni  mía  que  en  su  real  nombre  vos  los  encomiendo.  La  cual  di- 
cha dotrina  ha  de  ser  la  que  por  la  nueva  tasa  está  acordado  y  man- 
dado que  se  dé  á  los  dichos  indios  y  se  ha  de  pagar  según  y  de  la 
manera  que  en  ella  se  declara.  E  con  que  no  os  sirváis  de  los  dichos 
indios  por  vos  ni  por  interpósitas  personas  de  ningún  servicio  perso- 
nal en  vuestra  casa,  grangerías  ni  obras  que  tenéis  ó  tuviéredes,  ni 
comut*u*les  ninguna  de  las  cosas  que  fueren  obligados  á  pagar  confor- 
me á  la  tasa  por  servicios  personales  ni  por  otra  cosa,  sino  que  reci- 
báis los  tributos  en  las  mismas  cosas  en  que  los  dichos  indios  estu- 
vieren tasados,  conforme  á  lo  por  Su  Magestíid  proveído  é  ordenado: 
y  con  que  en  los  términos  y  límites  de  la  dicha  encomienda  no  po- 
dáis tener  tierras,  ni  heredades  ni  ingenios,  excepto  ganados,  siendo 
sin  pei-juicio  de  los  indios,  ora  sea  por  data  de  los  gobernadores  ó  ca- 
bildos ó  por  compra  de  los  mismos  indios  ó  en  otra  cualquier  mane- 
ra. E  con  que  no  podáis  tener  tratos  ni  contratos  con  los  dichos  in- 
dios, ni  consintáis  que  los  tengan  los  frailes  ni  clérigos  que  los  doc- 
trinaren é  que  seáis  obligado  á  amparar  y  defender  los  dichos  indios 
y  que  no  sean  apremiados  ni  agi*aviados  de  sus  caciques  ni  curacas,  so 
pena  que  por  cada  vez  que  quebmntáredes  cualquiera  de  las  dichas 
condiciones,  por  la  primera  perdáis  los  tributos  de  un  año,  demás  de 
la  satisfacción  de  la  parte,  é  por  la  segunda  de  dos  años,  é  por  la  ter- 
cerade  privación  de  la  dicha  encomienda,  y  con  que  por  razón  del  dicho 
feudo,  demás  de  la  obligación  que  tenéis  de  servir  á  Su  Magestad 
como  á  Rey  y  Señor  natural,  le  seréis  fiel  y  leal  y  á  los  reyes  subce- 
sores  de  la  Corona  Real  de  Castilla  y  León,  señores  destos  reinos,  é 
acudiréis  siempre  á  su  real  servicio  y  voz  é  á  sus   nsorreyes,   gober- 
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iiadores,  justicias  mayores  é  meiioi'es  que  agora  son  é  por  tiempo 
fueren  en  estos  reinos,  cada  que  fuere  menester  y  cumpliere  al  servicio 
(le  Su  Ma<íestad,  llamado  ó  no  llamado  y  os  meteréis  bajo  del  real  es- 
tandarte é  insignia  real  con  vuestra  familia,  armas  y  caballo,  y  pelea- 
réis por  el  servicio  de  Su  Magostad  en  defensa  destos  reinos  á  vues- 
tra costa  contra  todos  los  hombres  del  mundo;  y  si  hobiere  en  esta 
tierra  bullicios  ó  levantamientos,  en  cualquier  manera  á  vuesti*a  noti- 
cia la  práctica  y  trato  dello,  avisaréis  á  los  vison'eyes  y  gobernadores 
y  otras  justicias  por  vuestra  pei"sona  ó  de  palabra  ó  por  carta-;  é  que 
en  paresciendo  que  conviene,  en  el  entretanto  que  Qtra  cosaos  fuere 
mandado,  asistiréis  á  la  guarda  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  con  el 
nombre  y  apellido  de  Su  Magestad  y  defenderéis  y  ampararéis  la 
justicia  y  estandaite  real  sin  os  ausentar  de  la  dicha  ciudad  ni  salir 
della,  so  pena  de  caer  en  malcaso  y  en  aquellaspenasenquecaené  in- 
curren los  hijosdalgo,  que  no  guardan  la  fée  y  homenaje  que  deben 
y  prometen  á  sus  reyes  y  señores  naturales,  y  de  perder  la  dicha  en- 
comienda y  todas  las  demás  mercedes  que  tuváéredes  de  vuestro  Rey 
é  Señor  natural.  Lo  cual  habéis  de  jurar  de  guardar  y  cumplir  assí 
ante  mí  ó  ante  el  Corregidor  é  »Justicia  Mayor  de  la  dicha  ciudad  del 
Cuzco,  á  quien  doy  comisión  para  lo  recebir;  y  con  que  por  i'azón  de 
la  dicha  encomienda  é  feudo  seáis  obligado  á  residir  con  vuestra  casa 
poblada,  con  armas  y  caballo  en  la  dicha  ciudad  delCuzco  y  todas  las 
veces  que  por  el  visoiTey  ó  gobernador  é  justicias  os  fuere  mandado 
liaccír  reseña  y  allarde  saldréis  á  él  y  no  os  ausentaréis  de  la  dicha 
ciudad  sin  licencia  del  dicho  visoiTey  ó  gobernador;  y  que  si  saliére- 
des  por  el  tiempo  que  estuviéredes  ausente  se  os  pueda  poner  y  ponga 
por  el  dicho  vison*ey  ó  gobernador  persona  que  por  vos  asista  en  la 
dicha  ciudad  á  las  cosas  que  estáis  obligado  señalándole  el  salario  que 
mereciere  y  pareciere  convenir;  y  que  en  el  entretanto  se  metan  los 
tributos  en  la  Caja,  por  cuenta  aparte,  i)ara  hacer  dellos  lo  que  por  mí 
ó  por  el  visorrey  ó  gobernador  que  fuere  se  mandare.  E  mando  á 
cualesquier  justicias  de  Su  Magestad  que  con  las  dichas  condiciones 
é  habiendo  fecho  el  dicho  juramento  y  solenidad  y  la  dicha  dejación 
do  los  dichos  repartimientos  que  de  suso  van  declarados;  que  por 
muerte  de  la  dicha  Doña  Paula  de  Silva  vos  encomendé,  vos  den  la 
posesión  del  dicho  repartimiento  é  indios  de  Maraes,  de  la  cual  mando 
que  no  seáis  des[)ojado  sin  primero  ser  oído  y  por  fuero  y  derecho 
vencido.  Y  los  unos  ni  los  otros  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  así  cumplir 
por  alguna  manera,  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de 
Su  Magestad.  Fecha  en  los  Reyes  á  treinta  y  un  días  del  mes  de 
agosto  de  mili  é  quinientos  é  setentii  é  nueve  años. — Don  Fkancisco 
DE  Toledo. —  Por  mandado  de  su  Exea. — Alvaro  Ruíz  de  Navamiíel. 
Juramento. — En  la  gran  ciudad  del  Cuzco,  cabeza  destos  reinos 
del  Pirú  en  diez  é  nueve  días  del  mes  de  otubre  del  año  del  Señorde  mili 
é  quinientos  é  setenta  é  nueve  años,ant3elIlle.Sr.  Capitán  Gerónimo  Pa- 
checo, Corregidor  y  Justicia  Mayor  en  esta  dicha  ciudad  y  su  jurisdición 
por  Su  Magestad,  y  por  ante  nu'  Antonio  Sánchez,  escribano  de  Su  Ma- 
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gestad,  público  del  número  della  y  testigos,  Juan  de  Lira,  vecino  des- 
ta  dicha  ciudad,  presentó  ante  su  merced  esta  cédula  é  provisión  del 
Excmo.  Señor  Don  Francisco  de  Toledo  Visorrev,  Gobernador  v  Ca- 
pitan  General  destos  dichos  reinos  y  encomienda  que  su  Exea,  le 
hizo  de  los  indios  é  repartimiento  de  Maras  é  pidió  al  dicho  Señor 
Corregidor  la  mande  guardar  é  cumplir,  ó  que  él  está  presto  de  hacer 
el  juramento  y  solenidad  y  tomar  la  posesión  de  los  dichos  indios  é 
cumplir  las  condiciones  de  la  dicha  encomienda,  de  que  se  le  manda 
hacer  el  juramento;  y  en  su  cumplimiento  el  dicho  Juan  de  Lira  ante 
el  dicho  Sr.  Coi  regidor  juró  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de 
cruz  á  tal  como  ésta  f,  como  caballero  hijodalgo,  de  ser  fiel  y  leal  á  la 
Magestad  del  Rey  D.  Felipe  nuestro  señor  y  á  los  Reyes  sus  subceso- 
res  de  la  Corona  de  Castilla  y  á  los  visorreyes  y  gobernadores  destos 
reinos,  en  su  real  nombre,  y  de  servir  á  Su  Magestad  contra  todos  los 
hombres  del  mundo;  y  si  guen*as,  bullicios  ó  levantamientos  hubiere 
en  estos  reinos,  se  meterá  debajo  del  estandarte  real  y  acudirá  al  real 
servicio  con  sus  armas  y  caballo  y  familia  y  servirá  á  Su  Magestad  y 
á  sus  visorreyes  é  gobernadores,  eu  su  real  nombre,  fiel  y  lealmente;  y 
todas  las  veces  que  á  su  noticia  vinieren  los  dichos  bullicios  ó  altera- 
ciones avisará  dellos  á  los  visorreyes  é  gobernadores  destos  reinos, 
por  su  [)ei'sona  ó  por  carta  ó  de  palabra,  para  que  los  entiendan  y  se- 
pan, y  los  estorbará,  y  en  ninguna  cosa  desservirá  á  Su  Magestad  y 
l)rocurará  de  le  servir  y  ser  leal  y  fiel;  lo  cual  cumplirá.  Y  á  la  con- 
clusión del  dicho  juramento,  dijo:  si  juro  é  amén;  é  prometió  de  lo 
así  cumplir  y  si  lo  contrario  hiciere  que  haya  perdido  esta  dicha  en- 
comienda y  las  demás  mercedes  que  tuviere  de  Su  Magestiid;  y  lo  fir- 
mó de  su  nombre,  siendo  testigos  Francisco  de  Torres  Alguacil  Ma- 
yor é  Juan  de  Luque  y  Hernando  Duran.  El  Sr.  Corregidor,  visto  el 
dicho  juramento,  dio  y  entregó  esta  encomienda  al  dicho  Juan  de  Li- 
ra para  que  aprehenda  la  posesión  de  los  dichos  indios  de  Maras  y  los 
tenga  conforme  á  ella.  La  cual  está  presto  de  le  dar;  y  lo  firmó.  Testi- 
gos, los  dichos. — Gerónimo  Pacheco. — Juan  de  Lira. — Ante  mí 
— Antrynio  Sánchez,  escribano  público. 

Posesión.  — E  luego  el  dicho  Juan  de  Lira  pidió  al  dicho  S. 
Corregidor,  conforme  á  la  dicha  cédula  de  encomienda,  le  manda  dar 
posesión  de  los  indios  del  dicho  repartimiento  de  Mams  é  trajo  para 
ello  á  D.  Niculás  Guamán,  cacique  j^rincipal  del,  y  á  D.  Alonso 
Aucapomo,  principal  de  la  parcialidad  do  MoUaca;  y  pidió  que 
en  ellos  se  le  diese  la  dicha  posesión  por  los  demás  indios  del  dicho 
repartimiento  v  el  dicho  Sr.  Corregidor  tomó  á  los  dichos  caciques  por 
las  mantas  y  los  dio  y  entregó  al  dicho  Juan  de  Lira  é  dijo  que  le  da- 
ba é  le  dio  posesión  dellos,  por  ellcis  y  en  nombre  de  los  dichos  caci- 
ques, principales  é  indios  del  dicho  repartimiento  de  Maras,  conteni- 
dos en  la  dicha  cédula  de  encomienda  y  conforme  á  ella.  La  cual  le 
dio  real,  actual,  corporal,  jure  domine  vel  casi,  para  que  los  tenga  é 
haya,  cobre  é  goce*  los  tributos  dellos  en  virtud  de  la  dicha  merced  y 
encomienda.    Y  el  dicho  Juan  de  Lira  recibió  de  mano  del  dicho  Sr. 
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Con'egidor  á  los  dichos  caciques  y  tomó  en  ellos  la  dicha  posesión  del  di- 
cho repartimiento,  quieta  é  pacíficamente,  sin  contradición  de  peraona 
alguna  y  los  mandó  ir  á  su  casa;  y  el  diclio  Sr.  Coiregidor  les  dio  á 
entender  cómo  estaban  encomendados  por  su  Exea,  al  dicho  Juan  de 
Lira  y  que  le  acudiesen  á  él,  como  á  su  encomendero,  con  los  tributos 
que  por  la  tasa  eran  obHgados  á  pagar  desde  el  día  y  conforme  á  esta 
cédula  y  merced,  v  lo  prometieron;  siendo  presentes  por  testigos  los 
dichos  Francisco  de  Torres,  Alguacil  Mayor,  y  Juan  de  Luque  y  Her- 
nando Duran,  residentes  en  la  dictha  ciudad;  y  lo  firmó  el  Sr.  CoiTe- 
gidor. — Gerónimo  Pacheco. 

E  yo,  Antonio  Sánchez,  escribano  de  S.  M.  é  público  del  núme- 
ro desta  dicha  ciudad,  presente  fui  á  lo  susodicho  é  fice  aquí  mi  sig- 
no á  tal.  En  testimonio  de  verdad.  —  Antonio  Sánchez,  escribano  pú- 
blico. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  veinte  é  un  días  del  mes  de  otubre  de 
mili  é  quinientos  é  S3tenta  é  nueve  años,  yo,  el  dicho  Antonio  Sán- 
chez, escribano,  fice  sacar  este  treslado  de  su  original,  que  quedó  en 
poder  del  dicho  Juan  de  Lira,  y  va  cierto  y  vei'dadero,  corregido  y 
concertado,  siendo  testigos  Miguel  de  Armora  y  Juan  Pérez  Monta- 
ñés, residentes  en  la  dicha  ciudad;  é  fice  aquí  mi  signo. 

En  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Antonio  Sunches. 


Sitaclón  á  D.  Pe- 
úro  de  SantlUán, 
por  oéilula  de  S.  M. 
«*n  los  Indios  de  Pa- 
rí nacocha  qae  eran 
<le  Vinagra* 


DON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  Mayordomo  dt 
Su  Magostad,  su  Visoi-rey,  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  en  estos  reinos  é  Provincias 
del  Pirú  y  Tierrafirme,  Presidente  de  la  Real  Au- 
diencia y  Chancillería  que  reside  en  la  ciudad  de  los 
Reyes,  etc.  Por  cuanto  D.  Pedro  de  Santillán,  Al- 
guacil Mayor  desta  Corte,  por  petición  que  ante  mí  presentó,  me  hizo 
relación  que  Su  Magostad  le  había  fecho  merced  por  los  servicios  del 
doctor  Gómez  de  Santillán,  su  padre,  y  suyos,  de  mandarle  situar  treí^ 
mili  pesos  de  plata  ensayada  y  marcada,  en  cada  un  año,  por  los 
días  de  su  vida,  libres  de  doctrina  y  otra  cualquier  carga  y  costa,  co- 
mo más  largamente  constaba  y  parecía  por  una  su  real  cédula,  su  te- 
nor de  la  cual,  sacado  del  original,  es  este  que  se  sigue: 

EL  REY. — Don  Francisco  de  Toledo,  nuestro  Mayordomo,  Xi- 
8on*ey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  provincias  del  Piíií  y 
Presidente  de  la  nuestra  Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de 
los  Reyes,  y  en  vuestra  ausencia  á  la  persona  ó  personas  á  cuyo  car- 
go fuere  el  gobierno  de  esa  tieiTa.  Sabed:  que  teniendo  consideración 
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á  lo  mucho  y  bien  que  el  doctor  G  knex  de  Saiitillán,  del  nuestro 
Consejo  de  las  Indias,  nos  lia  servido  en  estDS  reinos  y  en  la  Audien- 
cia Real  de  México,  de  la  Nueva  España,  muchos  años,  como  en  la 
de  Granada,  y  después  en  el  diclio  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  don- 
de nos  sirve;  y  á  lo  que  ansí  mismo  D.  Pedro  de  Santilláu,  -u  hijo,  nos 
ha  servido;  y  que  estando  en  esas  provincia*^  vino  dellas  últimamente 
y  á  su  costa  á  lo  continuar  en  el  cnstigo  y  allanamiento  de  los  corsa- 
rios y  negros  cimarrones  de  la  provincia  de  Tierrafirme,  á  donde  nos 
lia  estado  y  está  sirviendo.  Y  visto  por  los  del  dicho  nuestro  Conse- 
jo y  con  Nóá  consultado,  habernos  tenido  y  tenemos  por  bien  de  ha- 
cer merced  al  dicho  D.  Pedro  de  Santilláu,  como  por  la  presente  se  la 
hacemos,  de  le  mandar  situar,  y  desde  luego  por  la  presente  le  situa- 
mos tres  mili  pesos  de  minas  de  á  cuatrocientos  é  cincuenta  marave- 
dís cada  uno  de  renta  en  cada  un  año,  por  toda  su  vida,  libres  de  doc- 
trina y  de  otra  cualquier  carga  y  costa  en  el  valor  de  los  reparti- 
mientos de  indios  que  en  esa  tierra  tenía  encomendados  D.  Pedro 
Portocan-ero  y  D.  Miguel  de  Velasco  y  Avendaño,  que  se  ha  entendi- 
do haber  vacado  por  ser  muertos;  v  no  l.abiendo  vacado  los  dichos  in- 
<lios  ó  el  uno  ó  e!  otro  de  los  dichos  repartimientos  por 
muei"te  de  los  dichos  D.  Pedro  Portocarrero  é  D.  Miguel  do 
Velazco  y  Avendaño  ó  la  parte  que  en  ellos  ó  en  él  que  dellos  estu- 
viere vaco,  en  manera  que  dicha  és,  no  cupiere  de  los  dichos  tres  mili 
pesos  se  los  situamos  en  otros  indios  que  hubiere  vacos  ó  primeros 
que  vacaren  en  esas  provincias  é  cpie  el  dicho  D.  Pedro  Santilláu  ó 
la  persona  que  tuviere  su  poder  señalare,  para  que  desde  el  día  de  la 
fecha  desta  en  adelante,  los  haya  y  goce  enteramente.  Y  así  os  man- 
damos que  habiendo  vacado  los  dichos  repartimientos  que  en  esas 
provincias  tenían  loa  dichos  D.  Pedro  Portocarrero  y  D.  Miguel  de 
Avendaño,  por  su  muerte,  le  hagáis  acudir  al  dicho  D.  P<ídro  de  San- 
tillan,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  con  los  dichos  tres  mili  pesos  de 
minas  de  á  cuatrocientos  é  cincuenta  maravedís  cada  uno,  por  toda 
su  vida,  libres  de  dotrina  y  de  otra  cualquier  carga  y  costa  si  cupie- 
re en  los  dichos  repartimientos  ó  en  el  que  dellos  estuviere  vaco,  co- 
mo dicho  és,  y  no  cabiendo,  lo  que  faltare  se  lo  situaréis,  que  Nos 
por  la  presente  y  desde  luego  se  los  situamos,  en  otros  cualesquier 
indios  y  repartimientos  que  en  esas  provincias  hubiere  vacos  ó  pri- 
meros que  vacaren  y  el  dicho  D.  Pedro  do  Santilláu  ó  la  persona  que 
tuviere  su  poder  señalare,  para  que  los  haya,  tenga  y  goce  por  todos 
los  días  de  su  vida,  como  dicho  és;  prefiriendo  el  cumplimiento  desta 
nuestra  cédula  en  todo  y  por  todo  á  otras  cualesquier  en  que  haya- 
mos fecho  merced  y  mandado  encomendar  indios  ó  otras  semejantes 
ó  de  semejantes  situaciones  á  otras  cualesquier  perdonas  y  por  cua- 
lesquier causas  que  sean,  porque  nuestra  voluntad  és  y  queremos  qp.e 
esta  se  prefiera  á  todas  ellas  y  la  intención  con  que  habernos  hecho  y 
hacemos  esta  merced  al  dicho  D.  Pedro  de  Santilláu,  es  que  luego  se 
cumpla  y  la  pueda  gozar  y  goce  enteramente,  sin  que  en  ello  haya 
dilación  ni  inconveniente  alguno.  Y  os  encargamos  que  lo  hagáis  así 
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porque  dello  seremos  servido  y  de  cómo  se  hubiere  cumplido  nos  da- 
réis aviso.  Fecha  en  Madrid,  á  trece  de  septiembre  de  raill  é  qui- 
nientos é  setenta  é  ocho  afios. — YO  EL  REY. — Por  mandado  de  Su 
Magestad. — Antonio  de  Eraso. 

E  me  pidió  é  suplico  fuese  servido  de  mandar  cumplir  la  dicha 
real  cédula  como  [)or  ella  Su  Magestad  lo  manda,  que  si  necesario 
era,  á  mayor  abundamiento  y  para  que  hubiese  efecto  y  él  pudiese 
conseguir  la  merced  que  Su  Magestad  le  hacía,  sin  dilación,  señalaba 
el  repartimiento  é  indios  de  Parinacocha,  que  en  términos  de  la  ciu- 
dad del  Cuzco  está  vaco  por  muerte  de  Doña  Beatriz  de  Figueroa, 
mujer  que  fué  del  (xobernador  Pedro  de  Villagi-a;  mandando  que  la 
dicha  situación  de  loa  dichos  tres  mili  pesos  se  le  hiciese  y  pagase 
desde  el  día  de  la  fecha  de  la  dicha  cédula  real,  que  en  ello  recibirá 
merced. 

Y  por  mi  visto  lo  susodiclio,  juntamente  con  la  diclia  i*eal  cédu- 
la que  de  suso  va  incorporada,  proveí  un  auto,  su  tenor  del  cual  es 
este  que  se  sigue: 

Auto. — En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  é  seis  días  del  mes 
de  jullio  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  nueve  años,  el  Excmo.  S. 
D.  Francisco  de  Toledo,  Mayordomo  de  S.  M.,  su  Visorrey,  Gober- 
nador é  Capitán  General  en  estos  reynos  é  provincias  del  Pirú  y 
Tierraíirme,  etc.:  habiendo  visto  esta  cédula  real  y  petición  del  dicho 
D.Pedro  de  Santillán,  dijo:  quoobedescíay  obedescióla  dicha  cédula 
real  como  á  carta  y  mandato  de  su  Rey  y  Señor  natural,  á  quien 
Dios  Nuestro  Señor  guarde  por  largos  tiempos  con  acrescentamiento 
de  mayores  reynos  y  sefioiíos;  y  cuanto  al  cumplimiento  della,  que 
luego  que  murió  D.  Pedro  Portocan*ero,  su  Exea,  por  el  poder  que. 
tiene  de  S.  M.  situó  los  tributos  de  parte  de  los  indios  que  tiene  eu 
encomienda  para  la  guarda  de  á  pié  de  S.  E.  por  descargar  el  sueldo 
de  la  dicha  guarda  de  la  Caja  Real,  conforme  á  una  cédula  de  S.  M* 
que  para  ello  tiene,  en  que  se  lo  manda  así  y  poniendo  la  propiedad 
de  algunos  repartimientos  de  la  dicha  vacación  en  la  Corona  y  Patri- 
monio Real,  y  lo  restante  encomendó  y  situó  á  personas  beneméritas  y 
en  los  tributos  de  los  indios  que  tuvo  en  encomienda  D.  Miguel  de  Ve- 
lasco,  situó  parte  dellospara  la  Universidad  desta  ciudad  de  los  Reyes, 
que  tanto  importan  al  servicio  de  Su  Magestad  y  descargo  de  su  real 
conciencia  que  esté  doctada  y  se  conserve;  y  otra  parte  á  doña  Mana 
Manrique,  mujer  del  dicho  D.  Miguel  de  Velasco,  y  se  cumplió  la  cé- 
dula de  Su  Magestad  en  que  mandó  situar  á  Lorenzo  Vaca  de  Silva 
mili  e  quinientos  pesos  ensayados,  los  cuales  S.  M.  reservó  para  el 
dicho  efecto;  y  lo  demás  restante  á  las  compañías  de  los  lanzas  y  ar- 
cabuces, poniendo  la  propiedad  de  los  dichos  indios  en  la  Corona 
Real;  lo  cual  su  Exea,  proveyó  mucho  tiempo  antes  que  se  despacha- 
se la  dicha  cédula  real  del  dicho  D.  Pedro  de  Santillán  y  que  demás 
desto  ha  habido  y  hay  pleito  pendiente  sobre  los  dichos  indios  que 
fueron  del  dicho  D.  Pedro  Portocan*ero,  que  los  pretende  D.  Pedro 
Portocarrero  como  su  hijo,  subcesor  que  dice  ser;  y  ansí  mismo  le  hay 
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en  los  dichos  indios  que  fueron  del  dicho  D.  Miguel  de  Velas,  socf- 
hre  que  la  dicha  Dona  María  pretende  haber  suhcedido  en  ellos  como 
mujer  legítima  del  dicho  D.  Miguel  de  Velasco;  los  cuales  dichos  plei- 
tos están  remitidos  por  esta  Real  Audiencia  al  Real  Consejo  de  las 
Indias;  y  que  a^'  por  estas  causas  la  dicha  real  cédula  no  se  pudo 
cumplir  en  los  dichos  repartimientos,  y  porque  el  repartimiento  de 
Parinacocha  que  tuvo  en  encomienda  Pedro  de  Villagra,  vecino  de 
la  ciudad  del  Cu'/co,  está  vaco  por  íin  y  muerte  del  dicho  D.  Pedro 
de  Villagra,  y  de  Dofia  Beatriz  de  Figueroa,  su  mujer,  y  el  dicho  D. 
Pedro  de  Hantillán  le  tiene  seilalado  para  que  se  le  cumpla  en  él  la 
dicha  cédula  real  y  merced  que  S.  M.  le  hace.  Cumpliendo  y  guar- 
dando la  dicha  real  cédula  de  S.  M.  su  Exea,  situaba  y  situó  al  dicho 
I).  Pedro  de  Santillán  los  dichos  tres  mili  i)esos  de  plata  ensayada  y 
marcada  de  que  S.  M.  le  hace  n.erced  para  que  los  haya  y  goce  li- 
bres de  todas  costas,  por  sus  días,  como  S.  M.  lo  manda,  en  los  tribu- 
tos del  dicho  repartimiento  de  Parinacocha  (jue  vacó  por  muerte  de 
la  dicha  D.*  Beatriz,  de  Figueroa,  guardándose  las  situaciones  que 
su  Exea,  tiene  fechas  sobre  los  tributos  de  los  dichos  indios,  en 
cumplimiento  de  las  dichas  cédulas  de  Su  Magestad  á  personas  be- 
neméritas y  las  libranzas  que  tiene  dadas  como  de  tributos  vacus;  y 
que  conforme  á  este  auto  se  le  despache  la  provisión  de  situación  en 
foima,  inserto  en  ella  la  dicha  real  cédula  para  que  los  oficiales  reales 
de  S.  M.  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  lo  cumplan  y  paguen  de  los 
dichos  tributos  del  dicho  repartimiento  de  Parinacocha,  cuya  cobran- 
za está  á  su  cargo,  en  la  forma  susodicha,  con  tanto  que  en  caso  que 
faltare  de  que  se  poder  i)agar  la  doctrina  de  los  dichos  indios  por  ve- 
nir en  diminución  la  dicha  tasa;  sea  é  quede  obligada  la  dicha  situa- 
ción á  sacarse  della,  rata  por  cantidad,  lo  que  fuere  necesario  para  la 
paga  de  la  dicha  doctrina,  como  se  manda  por  las  tasas,  y  no  de  las 
otras  costa  della.  Y  ansí  lo  proveyó;  j  firmólo. — Don  Francisco  de 
Toledo. — Ante  m- — Alvaro  Iluíz  de  Navamuel. 

En  conformidad  de  lo  cual  y  para  que  sea  llevado  ó  debido  y 
cumplido  efecto  lo  contenido  en  la  dicha  cédula  real  y  el  dicho  auto 
por  mi  dado,  en  ejecución  della,  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por 
la  cual,  en  nombre  de  Su  Magestad,  y  en  virtud  de  los  i)odcres  y  co- 
misiones que  de  su  persona  real  tengo,  que  por  su  notoriedad  novan 
aquí  insertos,  atento  á  las  causas  en  el  dicho  auto  expresadas  y  á  lo 
que  Su  Magestad  manda  por  la  dicha  su  real  cédula,  sitúo  al  dicho 
D.  Pedro  de  Santillán  los  dichos  tres  mili  pesos  de  plata  ensayada  y 
marcada  de  renta,  en  cada  un  afio,  por  los  días  de  su  vida,  en  los  tri- 
butos que  los  indios  del  dicho  repartimiento  de  Parinacocha,  que  en 
ténninos  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  vacói)or  fin  y  muerte  de  la  di- 
cha D.*  Beatriz  de  Figueroa,  subcesora  del  Gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra, difunto,  son  ó  fueren  obhgados  á  pagar  conforme  á  la  tasa  que 
del  dicho  repartimiento  por  mi  está  fecha,  para  (jue  los  haya  y  goce 
libres  de  todas  costas  por  sus  días,  como  Su  Magestad  lo  manda,  guar- 
dándose las  .iituacionos  que  tengo  fechas  sobre  los  tributos  del  dicho 
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personas  ben  eméritas  y  las  libranzas  que  tengo  dadas  en  los  dichos 
tributos  como  de  tributos  vacos,  con  tanto  que  en  caso  que  faltare  de 
(|ue  se  poder  pagar  la  dotrina  de  los  dichos  indios  por  venir  en  dimi- 
nución la  dicha  t-asa,  sea  é  quede  obligada  esta  dicha  situación  á  Sii- 
carse  della,  rata  por  cantidad,  lo  que  fuere  necesario  para  la  paga  de 
la  dicha  doctrina,  como  se  manda  por  la  tasa  del  dicho  re¡)a!'tiniiento 
y  no  las  otras  costas  della,  de  los  cuales  hajm  de  gozar  y  goce  y  le 
sean  pagados  en  cada  un  año,  desde  el  día  de  la  fecha  de  la  dicha  real 
cédula  en  adelante,  como  Su  Magostad  lo  manda  y  en  el  dicho  auto 
se  declara,  según  é  á  los  tiempos  é  pla;:os  que  los  indios  del  dicho  re- 
j)artimiento  están  y  fueren  obligados  á  pagar  los  dichos  tributos  con- 
forme á  la  dicha  tasa,  en  dos  pagas,  en  cada  paga  la  mitad.  Con  que 
por  razón  désta  situación  y  merced  que  en  cumplimiento  de  la  dicha 
cédula  real  suso  incorporada  le  higo,  ha  de  ser  obligado  el  dicho  D. 
Pedro  de  Santillán,  y  por  la  presente  le  obligo  á  cumplir  con  las  car- 
gas y  obligaciones  que  tienen  y  están  obligados  los  deiuiis  feudatarios 
y  encomenderos  deste  reino  y  de  residir  en  él,  en  la  parte  y  lugar  que 
por  mí  ó  por  el  vison^ey  ó  gobernador  que  por  tiempo  fuere,  se  le  or- 
denare y  mandare.  Lo  cual  ha  de  jurar  de  guardar  y  cumplir  así  an- 
te mí,  según  y  como  lo  juran  los  encomenderos  y  feudatarios  de  este 
reino;  é  habiendo  fecho  el  dicho  juramento  mando  á  los  officiales 
reales  de  la  diclia  ciudad  del  Cuzco  é  á  otra  cualquier  persona  ó  per- 
sonas á  cuyo  cargo  está  ó  estuviere  la  cobranza  de  los  tributos  del 
dicho  repartimiento  de  Parinacocha,  que  hagan  pagar  é  acudir  al  di- 
cho D.  Pedro  de  Santillán  con  los  dichos  tres  mili  pesos  de  plata  en 
sayada  de  renta,  en  cada  un  año,  corrido  y  que  corriere  desde  el  di- 
cho día  de  la  dicha  real  cédula  suso  incorporada  en  adelante,  según 
dicho  és,  é  cualesquior  justicias  de  Su  Magestad  que  le  den  la  pose- 
sión de  la  dicha  situación,  y  en  ella  le  amparen  y  defiendan;  y  della 
mando  que  no  sea  despojado  sin  primero  ser  oído  y  por  fuero  y  de- 
recho vencido,  que  yo  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Magestad, 
le  amparo  en  la  dicha  posesión,  según  «iicho  és.  Y  los  unos  ni  los  otros 
no  dejen  de  lo  ansí  cumplir  por  alguna  manera,  so  pena  de  cada 
mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  los  Re- 
yes, en  diez  y  siete  días  del  mes  de  agosto  de  mili  y  quinientos  y  se- 
tenta y  nueve  años. — Don  Francisco  de  Toledo. — Por  mandado 
de  su  Exea.  —  Alvaro  llulz  de  Xavamiiel. 

Juramento. — En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  nueve  días 
del  mes  de  agosto  de  mili  é  quinientos  é  setenta  y  nueve  años,  ante 
el  Excmo.  S.  D.  Francisco  de  Toledo,  Visorrey,  Gobernador  y  Capi- 
t  ín  General  en  estos  rey  nos  é  provincias  del  Pirú  y  en  presencia  de 
mí,  Alvaro  Ruíz  de  Navamuel,  escribano  de  Cámara  de  Su  Magestad 
V  Secretario  de  la  Gobernación  destos  reinos,  D.  Pedro  de  Santillán, 
contenido  en  esta  provisión  de  situación  retroescripta,  juró  por  Dios 
Nuestro  Señor  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su 
mano  derecha,  de  ser  fiel  y  leal  á  Su  Magestad  y  á  los  reyes  subceso- 
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res  de  la  Corona  Real  de  Castilla  y  León,  señores  destos  reinos,  y 
que  acudirá  siempre  á  su  real  servicio  y  voz  y  á  sus  visorreyes  é  go- 
bernadores, justicias  mayores  y  menores  que  agora  son  ó  fueren  por 
tiempo  en  estos  reinos,  cada  que  fuere  menester  y  cumpliere  al  servi- 
cio de  Su  Magestad,  llamado  ó  no  llamado,  y  se  meterá  debajo  de  su 
real  estandarte  y  insinia  real,  con  sus  armas  y  caballo  que  para  ello 
tendrá,  y  peleará  por  el  ser\ncio  de  Su  Magestad  en  defensa  de  estos 
reinos  contra  todos  los  hombres  del  mundo;  y  si  hubiere  en  esta 
tierra  guen^as,  bullicios  ó  levantamientos,  en  cualquier  manera  que 
venga  á  su  noticia  la  plática  y  trato  dello,  avisará  á  los  visoiTeyes  é 
gobernadores  ó  otras  justicias  por  su  persona  ó  de  palabra  ó  por  car- 
tas y  asistirá  é  residirá  en  este  reino  en  la  parte  y  lugar  donde  por  su 
Exea,  ó  por  los  visoiTeyes  ó  gobernadores  que  por  tiempo  fueren  se 
le  mandare;  y  defenderá  la  justicia  y  estandarte  real,  so  pena  de  caer 
é  incurrir  en  aquellas  penas  en  que  caen  é  incurren  los  hijosdalgo 
que  no  guardan  la  fée  y  homenaje  que  deben  y  prometen  á  sus  reyes 
y  señores  naturales  y  de  perder  la  dicha  situación  y  todas  las  demás 
mercedes  que  tuviere  de  su  Rey  y  Señor  natural;  y  á  la  conclusión 
del  dicho  juramento,  dijo:  si  juro  é  amén;  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Don  Pedeo  de  Santillán. — Ante  mí — Alvaro  Iluíz  deNavamuel. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  cinco  días  del  mes  de  septiembre 
de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  nueve  años,  ante  el  Ule.  S.  Capi- 
tán Melchior  de  Cadahalso  Salazar,  Alcalde  ordinario  en  esta  ciu- 
dad por  Su  Mngestad,  y  de  mí  el  presente  escribano  y  testigos,  pare- 
ció presente  D.  Pedro  de  Santillán,  Alguacil  Mayor  de  esta  Corte  y 
presentó  la  provisión  del  Excmo.  Señor  D.  Francisco  de  '^roledo,  Vi- 
soiTey,  Gobernador  y  Capitán  General  destos  reinos  y  pidió  que  en 
su  cumplimiento  el  dicho  Sr.  Alcalde  le  dé  la  posesión  de  los  caciques 
principales  é  indios  del  dicho  repartimiento  de  Parinacocha;  en  el 
cual  su  Exea,  por  la  dicha  provición  le  hace  merced  de  tres  mili  pe- 
sos de  plata  ensayada  é  marcada  de  renta,  en  cada  un  año,  conforme 
á  una  cédula  de  Su  Magestad,  inserta  en  esta  dicha  provisión,  y  para 
tomar  la  dicha  posesión  presentó  ante  el  dicho  Sr.  Alcalde  dos  indios, 
que  el  uno  dellos  dijo  llamarse  D.  Diego  Carualla,  cacique  principal 
de  la  provincia  é  repartimiento  de  Parinacocha  y  el  otro  D.  Damián 
Gramalla,  principal  del  dicho  repartimiento;  los  cuales  dichos  indios 
el  dicho  Sr.  Alcalde  tomó  por  la  mano  y  en  señal  de  posesión  los  en- 
tregó al  dicho  D.  Pedro  de  Santillán,  el  cual  dijo:  que  en  los  dichos 
indios  tomaba  la  posesión  de  todos  los  demás  caciques  é  principales 
6  indios  del  dicho  repartimiento  de  Parinacocha,  para  cobrar  dellos  y 
de  sus  tributos,  en  cada  un  año,  los  tres  mili  pesos  de  renta,  confor- 
me á  la  dicha  provisión.  Y  de  cómo  tomó  la  dicha  posesión  quieta  y 
pacíficamente  y  sin  contradición  de  ninguna  persona,  lo  pidió  por 
testimonio;  lo  cual  yo,  el  presente  escribano,  doy  fée  que  el  dicho  D. 
Pedro  Santillán  tomó  en  los  dichos  indios  la  dicha  posesión,  por  ellos 
y  los  demás  del  dicho  repartimiento  quieta  é  pacíficamente,  sin  con- 
tradición  de  ninguna  persona  y  protestó  de  proseguir  en  la  dicha  po- 
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•sesión,  siendo  necesario  en  los  demás  caciques  principales  é  indios 
del  dicho  repartimiento;  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Feli- 
j)e  de  León  y  el  Secretario  Alvaro  Ruíz  de  Navamuel  y  Francisco 
Ortiz  de  Arbildo  y  Juan  Núñez;  y  lo  firmó  el  dicho  Sr.  Alcalde. — 
Melchior  de  Cadahalso  Salazau.  —  E  yo,  Blas  Hernández,  escri- 
l)ano  de  Su  Magestad,  público  é  del  Cabildo  desta  (iudad,  presente, 
fui  á  lo  que  dicho  és  con  el  Sr.  Alcalde,  que  aquí  firmó  su  nombre  é 
fice  aquí  mi  signo.   En  testimonio  de  verdad.  —  Blas  Hernández, 

Posesión, — En  la  ciudad  del  Cuzco  destos  reinos  del  Pirú,  en 
veinte  y  siete  días  del  mes  de  otubre  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é 
nueve  años,  ante  el  Ule.  Sr.  licenciado  Alonso  Bueno  de  Pedrosa,  Te- 
niente de  Corregidor  por  el  Ule.  Sr.  Capitán  Gerónimo  Pacheco.  Corregi- 
dor ¿Justicia  Mayor  enlndichaciudadésu  jurisdición  por  Su  Magestatl 
é  por  ante  mí  Antonio  Sánchez,  escribano  de  Su  Magestad,  público 
del  número  en  ella,  el  General  Diego  de  Frías  Trejo,  vecino  é  Caste- 
llano de  las  fortalezas  desta  dicha  ciudad,  en  nombre  de  D.  Pedro  de 
Santillán,  Alguacil  Mayor  de  Corte,  y  en  virtud  del  poder  que  del 
tiene,  que  parece  pasó  y  se  otorgó  en  la  ciudad  de  los  Reyes  ante 
Alonso  de  Valencia,  escribano  público  della,  en  diez  y  seis  días  del. 
mes  de  setiembre  deste  presente  año,  de  que  yo,  el  escribano,  doy 
lee  que  lo  vi  y  es  bastante  para  lo  que  de  yuso  ira  declarado,  é  pre- 
sentó esta  provisión  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Toledo,  Visorrey, 
Gobernador  y  Capitiin  General  en  estos  reinos,  por  la  cual  parece  su 
Exea,  hace  merced  al  dicho  D.  Pedro  de  Santillán  de  tres  mili  pesos 
de  renta  en  cada  un  año,  situados  sobre  el  repartimiento  de  Parina- 
cocha,  que  vacó  por  fin  é  muerte  de  Doña  Beatriz  de  Figueroa;  é  pi- 
dió al  dicho  Sr.  Teniente  la  mande  obedecer,  guardar  é  cumpUr  co- 
mo en  ella  se  contiene  y  le  dé  la  posesión  de  la  diclia  situación  en 
])rincipales  del  dicho  repartimiento,  para  que  se  le  paguen  conforme 
á  la  dicha  provisión,  é  pidió  justicia.  Y  el  dicho  Sr.  Teniente  habien- 
do vistoy  entendido  la  dicha  provisión,  la obedesci()é  mandó  seguarde  y 
cumpla  como  su  Exea,  lo  manda;  y  que  el  dicho  General  Diego  de  Frías 
traiga  ante  su  merced  indios  en  quien  le  dé  la  dicha  posesión.  Y  lue- 
go el  dicho  Diego  de  Frías  Trejo  trajo  á  dos  indios  que  dijeron  lla- 
marse D.  Pedro  Guaqui  y  D.  Marcos  Caquiallamoca  y  D.  Juan 
(iuispe;  é  que  son  principales  del  dicho  repartimiento  de  Parinaco- 
ciía,  que  fueron  encomendados  en  el  Gobernador  Pedro  de  Villagray 
después  en  Doña  Beatriz  de  Figueroa,  su  mujer,  difuntos,  é  pidió 
(¡ue  en  ellos  le  dé  la  dicha  posesión,  en  continuación  de  la  que  dicho 
D.  í*edro  Santillán  tiene  tomada  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  y 
sin  perjuicio  della;  y  el  dicho  Sr.  Teniente  tomó  por  las  mantas 
á  losdiclios  indiosy  los  entregó  al  dicho  Diego  de  Fríasy  dijo  que  le  daba 
é  dio  posesión  de  la  dicha  situación  de  los  dichos  tres  mili  pesos  de 
renta  en  cada  un  año,  por  los  días  de  la  vida  del  diclio  D.  Pedro  de 
Santillán,  conforme  á  la  dicha  merced  v  provisión  de  su  Exea.,  para 
(jue  los  haya  y  cobre  en  virtud  della.  Y  el  dicho  General  Diego  de 
Frías  tomó  la  posesión  en  el  dicho  nombre,  y  en  señal  della  habló  á 
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lo:;  uiehos  indios  y  se  les  dio  á  entender  lo  contenido  en  la  dicha  pro- 
visión y  merced  por  lengua  de  Juan  Pérez,  entendido  en  la  lengua 
de  los  naturales;  y  lo  pidió  por  testimonio  y  el  dicho  Sr.  Teniente  le 
amparó  y  defendió  en  la  dicha  posesión  en  continuación  de  la  que 
tiene  tomada  é  sin  perjuicio  del  la,  y  le  mandó  dar  el  dicho  testimo- 
nio; é  yo,  el  escribano,  do}'^  fée  que  la  dicha  posesión  se  le  dio  quieta 
ó  pacíficamente,  sin  contradición  de  j)ersona  alguna;  siendo  presentes 
})or  testigos  Juan  de  Lira  é  Matías  de  Gurrea  v  Juan  de  Carvajal  ó 
Juan  Henríquez,  residentes  en  la  dicha  ciudad;  y  lo  firmó  el  dicho 
Sr.  Teniente. — El  Licenciado  Bueno  de  Pedbosa. — Eyo,  Antonio 
Sánchez,  escribano  de  Su  Magestad,  público  del  número  de  esta  di- 
cha ciudad,  presente  fui  á  lo  susodicho  é  fice  aquí  mi  signo  á  tal.  En 
testimonio  de  verdad. — Antonio  Sánchez,  escribano  púbhco. 

En  el  Cuzco,  en  veinte  é  siete  días  del  mes  de  otubre  de  mili  ó 
quinientos  é  setenta  é  nueve  años,  yo,  el  escribano,  notifiíjué  la  di- 
cha provisión  y  situación  de  su  Exea.,  fecha  en  favor  del  dicho  D. 
Pedro  de  Santillán,  al  contador  Antonio  Rodríguez,  en  su  persona, 
j)ara  que  la  guarde  y  cumpla  como  en  ella  se  contiene  y  su  Exea, 
manda,  el  cual  dijo:  que  se  le  dé  la  dicha  posesión  para  la  asentar  en 
los  libros  reales.  Testigos:  Juan  de  Carvajal  é  Matías  de  Gurrea  6 
Juan  de  Lira,  residentes  en  la  dicha  ciudad. — Antonio  Sánchez^  es- 
cribano público. 

Este  día,  mes  y  año  dicho,  j^o,  el  escribano,  notifiqué  la  dicha 
provisión  é  situación  al  tesorero  Gregorio  López  de  Unzueta,  en  su 
))ersona,  como  la  de  suso,  é  dijo:  que  se  le  dé  la  provisión  para  la 
as3ntar  en  los  libros  reales.  Testigos  el  capitán  Martín  de  Olmos  y 
Juan  Henríquez. — Antonio  Sáncltrz. 

En  la  cuidad  del  Cuzco,  á  veinte  é  nueve  de  otubre  de  mili  é 
<luinientos  é  setenta  é  nueve  años,  yo,  Antonio  Sánchez,  escribano  de 
Su  Magestad,  público  del  número  de  la  dicha  ciudad,  saqué  é  fice  sa- 
car este  treslado  de  su  original  que  quedó  en  poder  del  dicho  Die- 
go de  Frías  y  va  cierto  y  verdadero,  corregido  y  concertado,  siendo 
testigos  Juan  de  Andueza  y  Juan  Pérez  Montañés  y  Miguel  de  Ar- 
mera, residentes  en  la  dicha  ciudad. 

E  fice  aquí  mi  signo. 

En  testimonio  de  verdad. 

Ilny  un  signo. 

Antoni.)  Sánchez,  escribano  público. 


-5^®9§C?^ 


r,o-p.  R. 


394 

Cédalarealypro.         IT^ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdomO  de  Su 

Ie*inrnriri«ffa7en  [  \  ^^lagGstad,  SU  Vison'ey,  Gobernador  y  Ca- 
oacu  uno,  á  Ana  pitáii  Geiicrai  en  estos  reinos  ó  provincias 

Qujada,  3X5  pesos     ¿q\  pi^.^  y  TiciTafirine,  Presidente  de  la  Real  Au- 

eMayado*. ^      dicncia  v  Chancillería  que  reside  en  la  ciudad  de  los 

Revés,  etc.  Por  cuanto  Ana  (iuixada,  viuda,  mujer  que  fué  de  Juan 
de  Herrera  Tinoco,  difunto,  presentó  ante  mí  una  cédula  real  origi- 
níil  firmada  de  su  real  mano  y  refrendada  de  Francisco  de  Eraso,  su 
Secretario,  que  su  tenor  de  la  cual,  sacada  del  original,  es  este  que  se 

sigue: 

EL  REY. — Don  Francisco  de  Toledo,  nuestro  Mayordomo,  Vi- 
sorrey.  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  provincias  del  Pirú  y 
Presidente  de  la  nuestra  Audiencia  Real  de  la  ciudad  de  los 
Reyes  y  en  vuestra  ausencia  á  la  persona  ó  personas  que  tuvieren 
el  gobierno  de  esa  tierra  y  nuestros  oficiales  de  nuestra  Real  Hacien- 
da de  la  dicha  ciudad.  Sabed:  que  yo  mandé  dar  y  di  una  cédula, 
firmada  de  mi  mano,  del  tenor  siguiente: — EL  REY. — Licenciado 
Castro  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  y  nuestro  Presidente  de  la 
Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  las  provin- 
ciasdelPirú  y  en  vuestra  ausencia  á  la  pei'sonaópereonasque  después 
de  ves,  en  vuestro  nombre,  tuvieren  el  gobierno  de  las  dichas  provincias, 
y  á  vos  los  nuestros  officiales  de  nuestra  Real  Hacienda  que  reside 
en  la  dicha  ciudad.  Ana  Quixada,  viuda,  mujer  que  fué  de  Juan  de 
Herrera  Tinoco,  difunto,  me  ha  fecho  relación  que  el  dicho  su  mari- 
do nos  sirvió  en  esas  provincias  más  tiempo  de  treinta  aQos  en  todas 
las  alteraciones  en  ella  subcedidiis  contra  nuestro  servicio,  como  bue- 
no y  leal  vasallo  y  servidor  nuestro,  y  particularmente  en  el  c^is- 
tigo  de  Francisco  Hernández  Girón  hasta  se  hallar  en  la  batalla 
que  se  dio  en  el  Pucará,  donde  fué  vencido  y  desbaratado  y  le  dieron 
á  él  un  arcabuzazoenlafrentede  quemurió,decuyacausay  por  lo  mu- 
cho que  gastó  en  ello  y  en  las  demás  batallas  pasadas,  ella  quedó  po- 
bre y  necesitada  y  viuda,  sin  le  quedar  con  que  se  poder  sustentar;  y 
habiendo  constado  dello  al  Marqués  de  Cañete,  nuestro  Visorrey  que 
fué  de  esa  tien-a,  le  dio  y  señaló  en  tributos  de  indios  vacos,  trescien- 
tos pesos,  en  cada  un  año,  por  todos  los  días  de  su  \dda,  de  los  cua- 
les gozó  cierto  tiempo,  con  que  se  entretuvo  en  esa  tierra;  y  qne  ha- 
biéndole sobrevenido  cierta  enfermedad,  le  fué  forzado  venir  á  estos 
reinos  á  se  curar  della  con  licencia  de  dos  años  que  para  ello  le  dio 
el  Conde  de  Nieva,  nuestro  Visorrey  que  fué  de  esa  tien-a,  y  mandó 
que  durante  ellos  se  acudiese  á  la  persona  que  su  poder  hobiere  con 
la  renta  de  los  dichos  trescientos  pesos,  no  embargante  que  no  diese 
fianzas  de  volver  á  esa  tierra  dentro  de  los  dichos  dos  años,  los  cua- 
les eran  pasados  y  mucho  más  tiempo,  y  que  no  había  podido  volver 
á  esa  tieiTa  por  no  haber  acabado  de  sanar  de  la  dicha  su  enferme- 
dad ni  al  presente  estaba  para  podei'se  poner  en  camino,  viage  tan 
largo.  Suplicándome,  atento  á  lo  susodicho,  y  á  que  el  dicho  su  ma- 
rido murió  en  nuestro  servicio,  mandásemos  que  la  dicha  ausencia, 
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ni  haber  vuelto  desatierra  dentro  de  los  dichos  dos  años,  no  le  perjudi- 
case para  ¡)oder  gozar  de  los  dichos  trescientos  i)esos  de  renta  }''  le 
mandase  señalar  término  en  que  se  pudiese  curar  de  la  dicha  su  en- 
fermedad y  volver  á  esa  tierra,  y  que  los  dichos  trescientos  pesos  lo 
mandase  situar  y  señalar  en  uno  de  los  repartimientos  de  indios  que 
estuviesen  vacos  ó  adelante  vacasen,  para  que  los  tuviese  más  ciertos 
y  seguros  para  su  substentación,  porciue  había  tributos  vacos  de  que 
los  peder  cobrar,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese.  Lo  cual  visto  por 
los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  juntamente  con  ciertas  infor- 
maciones y  otras  escrituras  que  en  él  fueron  presentadas,  habernos 
tenido  por  bien  y  es  nuestra  voluntad  de  confirmar,  y  por  la  presente 
confirmamos,  la  merced  que  el  dicho  Marqués  de  Cañete  hizo  en  nues- 
tro nombre  de  los  dichos  trescientos  posos  de  renta  en  cada  un  año  á 
la  dicha  Ana  (iuixada,  y  que  goce  dellos  por  todos  los  días  de  su  vi- 
da, no  embargante  que  no  le  hayamos  mandado  prorrogar  el  térmi- 
no de  la  licencia  de  los  dichos  dos  años  con  qu«  vino  á  estos  reinos, 
ni  ella  haya  vuelto  dentro  dellos  á  esa  tierra;  que  nuestra  voluntad 
es  que  por  todo  el  dicho  tiempo  sea  habida  por  preseute.  Y  ansí  pro- 
veréis  (pie  se  dé  y  pague  á  ella,  ó  á  quién  su  poder  hobiere,  y  S3  acu- 
da con  lo  que  se  le  debiere  y  estuviere  por  pagar  de  los  dichos  tres- 
cientos pesos  de  renta,  conforme  á  la  merced  y  situación  que  dellos 
le  hizo  el  dicho  Marqués  de  Cañete;  y  cumplido  y  pagado  lo  susodi- 
cho vos, el  dicho licenciadoCastrosituéisyseñaléisáladiclia  AnaQuixa- 
da  los  dichos  trescientos  peso^  que  ansí  tiene  en  uno  de  los  reparti- 
mientos de  indios  que  estuvieren  vacos  cuando  esta  veáis  ó  en  el  pri- 
mero que  vacare,  para  que  de  allí  adelante  los  tenga  y  goce  en  los 
frutos  dellos,  no  obstante  que  la  dicha  Ana  Quixada  no  vaya  á  resi- 
<lir  en  esa  tienda  desde  luego,  por  cuanto  por  una  mi  cédula  de  la  fe- 
cha desta  le  habemos  dado  licencia  para  estar  en  estos  reinos  por 
cierto  tiem})o  para  se  curar  de  la  dicha  su  enferuiedad,  como  por 
ella  veréis.  Y  vos  los  diclios  nuestros  officiales,  desde  el  día  que  le  se- 
ñalaren los  dichos  trescientos  pesos  en  los  tributos  de  los  reparti- 
mientos, en  adelante,  habiendo  testado  y  consumido  la  situación  que 
el  dicho  Marqués  de  Cañete  le  hizo  dello  en  los  dichos  tributos  de  in- 
<lios  vacos,  le  acudiréis  con  ellos  á  la  dicha  Ana  Quixada  ó  á  quien 
su  poder  hobiere,  por  todos  los  días  de  su  vida;  por  cuanto  nuestra 
voluntad  és  (jue  los  haya  é  goce,  según  dicho  és,  para  su  sustenta- 
ción. Lo  cual  ansi  haced  y  cuuipUd  sin  que  en  ello  le  pongáis  impe- 
dimento alguno.  Fecha  en  ^hulrid,  á  dos  de  marzo  de  mili  é  quinien» 
tos  y  setentíi  v  siete  años. — YO  EL  RRY.  —  Por  mandado  de  S.  M. 
— Francisco  de  Eraso.  —  E  agora  la  dicha  Ana  Quixada,  viuda,  me 
ha  fecho  relación  que  habiendo  i)resent4ido  ante  vos,  el  ilicho  nuestro 
Visorrey, la  dicha  cédula  suso  incorporada,  ))ara  cjue  la  cumpüésedes, 
haciéndole  pagar  lo  que  conforme  á  ella  había  de  haber  de  la  merced 
(jue  le  tenemos  fecha  en  gi'atiíicación  de  los  servicios  del  dicho  Juan 
(le  Herrera  Tinoco,  su  marido,  no  lo  habíades  fecho  habiendo  renta 
de  indios  vacos  donde  se  Doder  cumpHr,  dando  cierta  respuesta,  co- 
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mo  consUiba  por  ella,  y  ciertos  recados  de  que  ante  Nos,  en  el  diclu» 
nuestro  Consejo,  fué  fecha  piesentación  v  me  ha  sido  suplicado  (jiie 
considerándolas  causas  ponjue  le  hicimos  la  dicha  merced  y  su  mu- 
cha necesidad  é  indispusición,  ])roveyésemos  que  sin  niiiguna  dila- 
ción se  le  cumpliere  la  dicha  luiestra  cédula  suso  incorporada,  acu- 
diéndole  con  lo  que  había  corrido  de  los  dichos  trescientos  pesos  de 
renta  y  lo  que  montaba  en  los  dosafíos  que  le  habíamos  mandadopro- 
iTOgar  últimamente  ó  como  la  mi  merced  fuese.  Y  habiendo  visto  jxn- 
los  del  nuestro  Consejo,  lo  he  tenido  por  bien  y  vos  mando  que  veáis  la 
di(!ha  nuestra  cédula  que  de  suso  va  incorporada,  y  sin  embai-go  de 
la  dicha  vuestra  respuesta,  la  guardéis  y  cumpláis,  como  en  ella  se 
contiene;  y  en  su  cumplimiento  ha.2:í:lis  acudir  á  la  dicha  Ana  Quixn- 
da  ó  á  quien  su  poder  hobiere  con  lo  corrido  de  los  dichos  trescientos 
pesos  de  renta  en  cada  un  año,  desde  que  se  le  ha  dejado  de  j>agar 
en  adelante,  sin  que  le  falte  cosa  alguna.  Y  ansí  mesmo  le  l¡l)raréis 
y  pagaréis  ó  á  quien  el  dicho  su  poder  hobiere,  lo  que  se  montare  e;i 
los  dos  años  de  término  más  que  por  cédula  nuestra  de  la  fecha  desta 
le  habemos  mandado  proiTogar  bien,  y  ansí  y  tan  cumphdamente  co- 
mo si  personalmente  residiese  en  esas  provincias;  por  cuanto  nuestra 
voluntad  es  qu'J  los  haya  y  goce  para  su  sustentación,  sin  que  en  ello 
liaya  dilación  alguna;  y  ansí  mismo  le  situaréis  y  señalaréis  los  dichos 
trescientos  pesos  de  renta  en  uno  de  los  repartimientos  de  indios  que 
estuviesen  vacos  ó  el  primero  que  vacare,  conforme  á  la  dicha  «cédu- 
la suso  incorporada,  teniendo  atención  á  la  antigüedad  della  y  á  la 
merced  que  en  nuestro  nombre  le  hizo  el  dicho  Marqués  de  Cañete, 
para  que  conforme  á  ella  sea  preferida  la  dicha  Ana  (iuixada  á  otras 
cédulas  nuestras  que  después  habemos  mandado  dar  á  otnis  perso- 
nas y  la  merced  que  le  tenemos  fecha,  tenga  cumplido  efecto.  Y  no 
fagades  ende  al.  Fecha  en  Madrid,  á  diez  y  seis  de  diciembre  de  mili 
é  quinientos  é  setenta  y  un  años. — YO  EL  REY. — Por  mandado  de 
Su  Magestad. — Francisco  de  Eraso. 

De  la  cual  me  pidió  cumplimiento  é  por  mi  visto,  habiendo  va- 
cado el  repartimiento  de  indios  de  Guaynacota  y  los  demás  que  tuvo 
en  encomienda  Doña  Paula  de  Silva,  como  mujer  y  subcesora  de  Pe- 
ro López  de  Cazalla,  difunto,  ])or  su  fin  y  muerte,  repartí  é  hice  mer- 
ced á  personas  antiguas  en  este  reyno  y  que  tenían  cédulas  de  Su 
Magestiid  por  un  mi  auto,  su  fecha  en  dos  de  junio  del  año  j^asado 
de  setenta  é  siete,  entre  las  cuales  la  hice  á  la  dicha  Ana  (iuixada, 
como  por  el  dicho  mi  auto  parece,  que  su  thenor  del  cual  es  el  si- 
guiente: 

Auto. — En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  dos  días  del  mes  de  junio 
de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  siete  años,  el  Excnío.  S.  1)  Francis- 
co de  Teledo,  Mayordomo  de  Su  Magestad,  su  \Msorrey,  Gobernador 
é  Capitán  General  en  estos  reinos  é  provincias  del  Pirú  y  Tieirafir- 
me,  etc.,  dijo:  que  por  cuanto  á  su  Exea,  le  consta  que  Doña  Paula 
de  Silva,  vecina  que  fué  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  es  fallecida  des- 
ta presente  vida,  por  lo  cual  quedaron  y  están  vacos  los  repartimien- 
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tos  é  indios  que,  en  términos  de  la  dicha  ciudad,  tenía  en  encomien- 
da, por  segunda  vida,  por  haber  subcedido  en  ellos  como  mujer  lei^íti- 
ma  de  Pedro  López  de  Cazalla,  difunto,  su  primero  marido;  por  cuan- 
to que  usando  de  los  poderes  y  comisiones  que  tiene  de  Su  Magestad, 
repartía  y  repailió  la  dicha  vacación  y  encomienda  y  situaciones  en 
la  forma  y  manera  siguiente:  en  el  repartimiento  é  indios  de  Gua}'- 
nacota  que  vacó  por  muerte  de  la  dicha  Dofui  Paula,  pone  su  Exea, 
en  la  Corona  Real  para  la  paga  y  consignación  de  la  compañía  de  los 
gentileshombres  lanzas  y  arcabuces  en  cumplimiento  de  lo  que  Su 
Magestad  le  tiene  mandado,  dos  mili  y  trescientos  pesos  de  plata  ensa- 
yada y  marcada  y  pagándose  en  reales  ha  de  ser  á  doce  reales  y  me- 
dio el  peso,  en  cada  un  año;  y  en  estos  dos  mili  y  trescientos  pesos  si- 
túa su  Excma.  y  manda  bC  paguen  al  capitán  Juan  Ruíz  en  cada  nu 
año,  por  sus  días,  ochocientos  pesos  ensayados  por  el  sueldo  de  su 
])laza  de  lanza,  libres  de  todas  costas,  atento  á  sus  servicios  y  á  la  cé- 
dula que  tiene  de  Su  Magestad;  y  á  Ginés  de  Torres  y  á  Juan  de  ^'i- 
lle^as  les  situaba  su  Exea,  sus  plazas  en  lo  restante  de  los  dichos  do.s 
mili  y  trescientos  pesos,  por  sus  días,á  como  le  pueda  caber,  que  es  á 
setecientos  y  cincuenta  pesos  ensayados,  pagados  como  dicho  és;á  Do 
ña  Catalina  de  \"era,  mujer  de  Miguel  Rodríguez  de  \'illafuerte,  di- 
funto, para  sus  alimentos  y  de  sus  hijos  sitúa  su  Exea.,  en  cumpli- 
miento de  la  ejecutoria  í|ue  tiene  de  Su  Magestad,  en  el  dicho  repar- 
timiento de  Guaynacota  quinientos  pesos  ensayados  de  renta  en  ca- 
da un  año,  libres  de  costas  de  la  tasa,  por  los  días  de  su  hijo  mayor  y 
pagándose  en  reales,  á  doce  reales  y  medio  cada  peso;  á  Ana  Quixada, 
en  cumplimiento  de  la  cédula  que  tiene  de  Su  Magestad,  le  sitúa  su 
Exea,  en  cada  un  año,  por  sus  días,  sobre  los  tributos  del  reparti- 
miento de  Guaynacota,  ducientos  pesos  de  renta,  libres  de  las  costas 
de  la  tasa,  pagades  como  dicho  és;  á  la  mujer  é  hijos  de  Tilano  de 
Anaya  sitúa  su  Exea,  para  sus  alimentos  y  de  sus  hijos  por  los  días 
del  hijo  mayor  que  tiene,  sobre  los  tributos  del  dicho  repartimiento 
de  Guaynacota  quinientos  pesos  ensayados,  libres  de  costas  de  la  ta- 
sa, de  renta  en  cada  un  año,  pagados  como  los  demás  por  la  merced 
que  su  Exea,  le  hizo  en  penas  de  cámara,  atento  que  el  dicho  Tilano 
de  Anaya  fué  muerto  por  los  capitanes  del  Inga  que  estaba  en  le*  pro- 
vincia de  \'ilcaba!nba,  inviándole  su  Exea,  con  despachos  parala  pa- 
cificación de  aquella  provincia;  á  Doña  Beatriz  de  Birúes,  en  cum- 
plimiento de  la  cédula  que  tiene  de  Su  Magestad  como  mujer  de 
Biedma  Salazar,  cuatrocientos  pesos  de  renta  en  cada  un  año,  por  sus 
días,  para  sus  alimentos  y  de  su  hijo  en  el  dicho  repartimiento  de 
Guaynacota,  libres  de  las  costas  de  la  tassa  pagados  como  dicho  és;  á 
Alvaro  Ramírez  de  la  Parra,  residente  en  la  ciudad  de  la  Paz,  atento  á 
sus  servicios  y  ])or  haberse  casado  con  hija  d©  Antonio  de  Céspedes, 
que  üunbién  he  servido  á  Su  Magestad,  cuatrocientos  pesos  ensayados 
de  renta  en  cada  un  año,  libres  de  costas  de  la  tasa  sobre  los  tributos  del 
dicho  repartimiento  de  Guaynacota,  pagados  como  los  demás.  Las  cua- 
les dichas  mercedes  y  situaciones  hace  su  Exea,  señaladamente  en  las 
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tasas  y  tributos  del  dicho  repartimiento  de  Guaynacota,  con  tanto  que 
lasmerniag  y  quiebras  que  hubiere,  se  pague  y  saque  de  todas  las  di- 
chas situaciones,  rata  por  cantidad,  y  como  fuere  i  vacando  las  dichus 
situaciones  y  sueldo  de  las  dichas  plazas  de  lanza,  quede  incorporado 
en  la  Corona  Real  para  la  paga  del  sueldo  do  las  dichas  compañías 
de  lanzas  y  arcabuces;  y  que  todos  gocen  de  las  dichíis  mercedes  co- 
mo abajo  irá  declarado.  Y  aíisí  mismo  incorpora  su  Exea,  en  la  Co- 
rona Real  la  propiedad  del  dicho  repartimiento  de  Guaynacota,  y  las 
compañías  de  lanzas  y  arcabuces  ni  los  gentileshombresquese  sitúan 
en  la  merced  que  se  les  hace,  ni  todas  las  demás  personas  susodichas 
no  han  de  gozar,  y  su  líxca.  manda  que  no  gocen  de  Utó  dichas  enco- 
miendas y  situaciones,  hasta  ser  cumplido  un  año  primero  siguiente 
(|ue  corra  y  se  cuente  desde  el  día  que  murió  la  dicha  Doña  Paula,  si- 
no después  de  haberse  cumplido  el  dicho  año,  porque  con  esta  condi- 
ción y  las  demás  que  están  dichas,  les  hace  su  Exea,  la  dicha  merced; 
y  los  tributos  que  rentare  toda  la  dicha  vacación  el  dicho  año,  quitas 
todíis  las  costas,  manda  su  Exea,  que  se  meUui  en  la  Caja  Real  do  la 
ciudad  del  Cuzco  por  cuenta  aparte  como  tributos  vacos,  sin  que  de- 
llos  se  saque  ni  pague  otra  libranza  alguna,  se  den  y  paguen  entera- 
mente por  el  dicho  año  á  D.  García  de  Mendoza,  para  en  cuenta  y  par- 
te de  pago  de  la  merced  que  Su  Magesüid  le  ha  fecho  por  una  vez  en 
tributos  de  indios  vacos.  Y  para  que  todos  y  cada  uno  dellos  puedan 
gozar  de  las  dichas  mercedes,  encomiendas  é  situaciones,  cumplido  el 
dicho  año,  manda  su  Exea,  que  se  le  den  los  títulos  en  forma  y  que 
entretanto  que  no  se  les  dan  y  pague  liaya  efecto  todo  lo  susodicho, 
les  valga  este  auto  por  título  bastante  para  que  por  él  adquieran  de- 
recho á  las  dichas  mercedes  como  si  le  tuvieran  y  al  dicho  D.  García 
se  le  dé  libramiento  de  los  dichos  tributos  vacos  de  la  dicha  vacación 
por  el  dicho  año.  Y  por  que  en  algunas  de  las  marcedes  y  situaciones 
que  están  fechas  por  su  Exea,  en  la  dicha  vacación  y  especialmente 
en  el  dicho  repartimiento  de  (ruaynacota  se  dice  en  ellas  que  han  de 
ser  libres  de  costas  por  (jue  se  hacen  sacadas  las  costas  de  la  dicha 
tasa  y  su  Exea,  quiere  que  cada  uno,  por  lo  que  le  toca,  quede  obli- 
gado á  pagar,  rata  por  cantidad,  las  costas  que  le  cupieren,  manda  su 
Exea.  (]ue,  rata  por  cantidad,  se  vaya  cargando  lo  que  queda  de  las 
dichas  costas  en  la  tasa  en  cada  una  de  las  dichas  mercedes  y  que 
cada  uno  pague  y  (juede  obligado  á  pagar  las  costas  que  le  cupiere, 
así  agora  como  adelante,  rata  por  cantidad,  subiendo  ó  bajando,  y 
ansí  se  ponga  y  declare  en  los  títulos;  y  firmólo. —  Don  Francisco 
DE  Toledo.  —  Ante  mi — Airara  Ituh  de  Naramuel. 

Y  conforme  á  lo  contenido  en  el  dicho  auto,  capítulos  y  declara- 
raciones  del,  caben  á  la  situación  y  merced  que  ansí  hago  á  la  dicha 
Ana  (¿uixada,  en  cum[)limiento  de  la  dicha  cédula  real  que  de  suso 
vá  incorporada,  trescientos  é  veinte  ó  cinco  pesos  y  dos  tomines  de 
))lata  ensayada  y  marcada;  de  los  cuales  se  han  de  pagar,  primero  y 
ante  todas  cosas  las  costas  generales  de  la  tasa  que  le  caben  ó  cu- 
pieren adelante,  rata  i)or  cantidad.    Por  tanto  acordé  de  dar  y  di  la 
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presente,  por  la  cual,  en  nombre  de  Su  Magestad  y  por  virtud  de  los 
poderos  y  comisiones  que  de  su  persona  real  tengo,  hago  merced  á  la 
dicha  Ana  Quixada,  en  cumplimiento  de  la  dicha  cédula  real,  de  le 
situar,  como  por  la  presente  le  sitúo,  los  dichos  trescientos  é  veinte  é 
cinco  pesos  y  dos  tomines  de  la  dicha  plata  ensayada  é  marcada  en 
cada  un  año;  sobre  los  tributos  del  dicho  repartimiento  de  Guayna- 
cota;  con  tanto  que  dellos  se  saque  lo  que  les  cupiere  ahora  ó  adelan- 
te de  las  costas  generales  de  la  tasa,  á  rata  por  cantidad,  como  dicho 
és,  para  que  los  haya,  tenga,  goce  y  cobre  por  todos  los  días  de  su 
vida  y  después  dellos  queden  vacos  é  incorporados  en  la  Corona  y 
Patrimonio  Real  como  en  el  dicho  auto  y  capítulos  del  se  contiene  y 
declara;  de  los  cuales  ha  de  gozar  y  goce  después  de  cumplido  uu 
año  desde  el  día  de  la  muei*te  de  la  dicha  Doña  Paula  en  adelante, 
db  seis  en  seis  meses,  en  cada  paga  la  mitad,  á  los  tiempos  y  plazos 
que  los  indios  fueren  obligados  á  pagar  sus  tributos.  Y  mando  á  los 
oficiales  reales  de  Su  Magestad  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  y  á  otras 
cualesquier  personas  á  cuyo  cargo  fuere  la  cobranza  de  los  dichos 
tributos  del  dicho  repartimiento  de  Guaynacota,  que  den  y  paguen 
dellos  á  la  dicha  Ana  Quixada,  por  sus  días,  ó  á  quien  su  poder  hobiere 
los  dichos  trescientos  y  vemte  é  cinco  pesos  y  dos  tomines  de  la  dicha 
plata,  ensayada,  sacando  dellos,  primero  y  ante  todas  cosas,  las  costas 
generales  de  la  tasa,  rata  por  cantidad,  en  cada  un  año,  según  y  como 
en  ésta  mi  provisión  va  declarado;  que  con  el  treslado  de  esta  mi  pro- 
visión y  su  cai-ta  de  pago  ó  de  quien  su  poder  hobiere,  mando  les 
sean  recebidos  en  cuenüi  de  lo  que  fuere  á  su  cargo  de  los  dichos  tri- 
butos, sin  otro  recaudo  alguno;  y  á  cualquier  justicias  de  Su  Ma- 
gestad le  metan  en  la  posesión  desta  merced  á  la  dicha  Ana  Quixada 
ó  á  quien  su  poder  hobiere,  en  la  cual  la  amparen  y  defiendan  y  no 
consientan  della  sea  desposeída  sin  ser  primero  oída  y  por  fuero  y 
derecho  vencida.  Y  los  unos  ni  los  otros  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  an- 
sí cumplir,  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  dé  Su  Mages- 
tad. Fecho  en  los  Revés,  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  mavo  de  mili 
é  quinientos  é  setenta  é  ocho  años. — Don  Francisco  de  Toledo. — 
Por  mandado  de  su  Exea. — Alvaro  Ruíz  de  Nmamuel. 

E  yo,  Juan  Lópex  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy 
fée  que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  oreginal  en  la  ciudad 
del  Cuzco,  á  quince  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  é  quinientos  y 
setenta  y  nueve  años,  y  vá  cierto  y  verdadero  y  por  ende  fice  mi  sig- 
no á  tal.  En  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  Líypez  de  Arrieta, 
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ProvUIdn  desa    -       I      >yON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MílVOrdoiUO  de  Su 

Kxca.  por  donde «.  :     I      |:\iaírestad,  SU  VisoiTev,  Goberimdor  V  Capí 

uuiio  en  la  Corona  M      -^  i.  '      i  ^  i  a  /  •      *  •  i   i 

"     .^,         .    .  umCTenenil  eii  estos  remos  e  provincias  del 

Keal  ala  provínola        ,  .     ,        ^^  n-  j.  4  ^  i^i    •    ^  1 

de  Andaffiíaiías  y  "'^'^  Y  i  lerrafiirme,  etc.  A  vos  los  oíTiciales  reales 
GnacaoiiacayGaa-  ^^  ^^^  Magcstad  qiie  rcsidís  CU  la  ciudad  del  Cuzco. 
carquiffuar.  Sabed:  qiie  habiéndome  constado  que  Doña  Fran- 

cisca  de  Guzmán,  vecina  de  esa  ciudad,  es  muerta, 

he  proveído  un  auto  cerca  de  la  vacación  del  repartimiento  de  indios 
que  tenía  en  encomienda,  que  su  tenor  sacado  del  original  es  como 
se  sigue: 

Auto. — En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez  y  seis  días  del  mes 
de  diciembre  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  nueve  años,  el  Excmo. 
S.  D.  Francisco  de  Toledo,  Visoirey,  Gobernador  y  ( 'a{)itán  General 
en  estos  reinos  é  provincias  del  Pirú  y  Tierraíieme,  dijo:  que  por 
cuanto  á  su  Exea,  le  consta  que  Doña  Francisca  de  Guzmán,  vecina 
de  la  ciudad  del  Cuzco,  es  fallecida  destíi  presente  vida  y  por  su 
muerte  han  quedado  y  están  vacos  los  indios  del  repartimiento  de 
Andaguailas  y  los  demás  que  tenía  en  encomienda  en  términos  de  la 
dicha  ciudad  del  Cuzco,  en  que  había  subcedido  [)or  fin  y  muerte  del 
capitán  Diego  Maldonado,  su  marido,  por  ende  (pie  para  mejor  cum- 
plimiento de  lo  que  Su  Magestad  tiene  proveído  y  mandado,  pom'a  y 
puso  en  la  Corona  y  Patrimonio  Real  los  indios  y  repartimiento  de 
la  dicha  provincia  de  Andaguailas  y  los  que  llaman  Guacarchica  y 
Guacarquiguar  que,  como  dicho  és,  tuvo  en  encomienda  la  dicha 
Doña  Francisca  de  Guzmán  con  la  propiedad  dellos.  Y  mandaba  y 
mandó  á  sus  oficiales  reales  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  que  cobren 
y  hagan  cobrar  los  tributos  de  los  dichos  indios,  para  que  dello  se 
cumplan  y  vayan  cumpliendo  algunas  cosas  tocantes  al  servicio  de 
Su  Magestad  y  seguro  destos  reinos,  como  Su  Magestad  lo  quiere  y 
por  su  real  persona,  ó  por  su  Exea,  en  su  real  nombre,  se  ordenara  y 
declarara  en  la  provisión  ó  provisiones  que  sobre  ello  diere;  y  para  es- 
te efecto  tomen  los  dichos  ofüciales  reales  la  posición  del  dicho  repar- 
tinn'ento  é  indios  en  nombre  de  Su  Magestad  y  en  ejecución  de  lo 
(jue  tiene  mandado  y  deste  auto,  y  metan  y  tengan  los  dichos  tribu- 
tos en  la  Caja  Real  por  cuenta  aparte,  i)oi-que  así  conviene  á  su  real 
servicio;  y  que  se  des[)ache  provisión  para  ello.  Y  por  ser  cosa  secre- 
ta sil  Exc4i.,  usando  de  la  cédula  de  Su  Magestad  que  para  ello  tiene, 
manda  que  este  auto  y  la  dicha  provisión  la  despache  de  su  letra  y 
la  refrende  Alvaro  Ruíz  de  Xavamuel,  Secretario  desta  Real  Audien- 
cia, y  así  lo  proveyó  y  mandó;  y  firmólo.  —Don  Francisco  de  Tole- 
do.— Ante  mí — Alvaro  Uhíz  de  Xaramttd. 

Y  para  que  lo  en  el  dicho  auto  contenido  haya  cumplido  efeto, 
acordó  de  dar  é  di  la  presente,  por  la  cual  vos  mando  que  veáis  el 
dicho  auto  suso  incorporado  y  le  guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis  en 
todo  y  por  todo  como  en  él  se  contiene  y  declara,  y  llevar  y  llevéis  y 
(jue  sea  llevado  á  debida  ejecución  con  efecto,  luego  como  la  resci- 
biéredes,  porque  así  conviene  al  servicio  de  Su  Magestad;  que  si  ne- 
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cesavio  es  para  ello  y  lo  á  ello  anexo  y  (lependient<3  vos  doy  poder  y 
comisión  en  foi'nia,  cnal  on  Uil  caso  se  requiero.  Y  no  dejéis  de  lo 
ansí  cumplir  por  alguna  manera,  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para 
su  real  cámara;  y  me  enviaréis  luego  testimonio  dello,  inserta  en  él 
esta  mi  provisión.  Fecha  en  los  Keyes,  á  diez  y  seis  días,  del  mes  de 
diciembre  de  mili  ó  quinientos  é  setenta  é  nueve  ailos.  —  Don  Fkan- 
ciBCO  DE  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  ICxca. — Alvaro  lluh  de  i\V/- 
ramucl. 

E  yo,  Juan  López  de  Ariieta,  escribano  do  fu  Magostad,  doy 
fée  que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  y  provisión  de  S.  E. 
del  Sr.  Visorrey  destos  reynos  I).  Francisco  de  Toledo,  oreginal,  en 
la  ciudad  del  ('uzeo,  á  treinta  é  un  días  del  mes  de  diciembre  fin  del 
ano  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  nueve  y  principio  del  año  de 
ochenta  y  vá  cierto  y  verdadero  é  fice  aquí  mi  signo  á  tal.  En  testi- 
monio de  verdad. 

Ilav  un  simio. 

Juan  López  de  Arriefa. 


^i^*-©- 


proTii»i<^n  «icíitt  'I  ^  ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  Mavordomo  dc  Su 
inHDdaque  lo»  ii.-  11  Magcstad,  su  \  isorrey,  Gobernador  y  Capi- 
«uoH  Cíe  laprovín-  táu  tíouei'al  CU  estos  rej'^uos  é  provincias  del 

cu  de  sinipiíián,  pij.^  ^i  TieiTafimie  v  Presidente  del  Audiencia  Real 
Mo  iMKuen  la  uiui  j^,  j^^  Reves,  ctc.  Por  cuanto  por  parte  de  los  caci- 
miento,  niño  en  qucs  pruicipalcs  é  ludios  de  los  pueblos  de  Ollachea 
iittrticaiiurciiduiu.      é  Ava pata  Chía  y  Saroma  Tanti\maco  y  Corane  y 

•""• Copacopa,  que  son  en  la  provincia  de  San  Gabán,  del 

téniíino  é  jurisdición  de  la  ciudad  del  Cuzco,  rae  fué  hecha  relación 
diciendo  que  como  era  notorio  los  indios  de  los  dichos  pueblos 
eran  mucho  número  más  de  los  (jue  ahora  son  al  tiempo  que  los  espa- 
ñoles entraron  en  esti\  tierra  y  siempre  se  han  ido  disminuyendo  en 
mucha  cantidad  y  así  después  que  Don  Pedro  Mercado  Peñalosa  vi- 
sitó los  indios  de  los  dichos  repartimientos  han  venido  en  tanta  dimi- 
nución, que  faltan  más  de  las  dos  terceras  partes  dellos,  sin  que  ha- 
yan entrado  á  tributar  otros  indios  en  su  lugar,  demás  de  que  el  di- 
cho Don  Pedro  de  Mercado  en  los  padrones  que  hizo,  asentó  por  in- 
dios de  los  dichos  pueblos,  algunos  corpas  advenedizos  que  estaban 
visitados  en  los  repartimientos  de  donde  eran  naturales  y  lostenían  en 
la  dicha  provincia  sus  caci(jues  para  el  beneficio  de  algunas  chácaras 
de  coca;  los  cuales  por  no  pagar  en  do3  partes  la  tassa,  se  ausentaron 
de  la  dicha  provincia  y  se  fueron  donde  eran  naturales  de  que  ha  re- 
sultado cargada  sobre  los  dichos  naturales  la  tassaqueálos  dichos  indios 
corpas  les  cabía  y  la  de  I03  dichos  indios  muertos,  como  parece  por 
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ciertas  iiiforinacioiies  3'  testimonios  que  ante  mí  presentaron;  y  mv 
fué  pedido  é  suplicado  que,  pues  por  mí  se  ha  dado  orden  que  los 
indios  de  los  llanos  del  distrito  desta  ciudad  de  los  Reyes  y  de  las  de- 
más donde  hay  indios  que  llaman  yungas,  no  paguen  la  tassa  qiu' 
les  tengo  señalada  por  encabezonamiento,  sino  por  el  número  de  iii- 
dies  tributarios  que  hobiere,  fuese  servido  de  mandar  íjue  lo  pro¡)i() 
se  guardase  y  cumpliese  con  los  indios  de  los  dichos  pueblos.  Ypor 
mi  visto  lo  susodicho  y  que  i)or  informaciones  generales  y  ]>articula- 
res  (pie  después  de  la  visita  general  he  mandado  hacer  y  por  lo  (jue 
la  ispniencia  ha  ido  mostrando,  me  consta  que  los  indios  de  los  Ihi- 
no3  que  Uam m  yungas  van  en  diminución  v  no  en  aumento  por  ser 
la  tierra  cálida  y  ocasionada  á  enfermedades  que  generalmente  les 
suelen  dar  que  los  han  ido  consumiendo  por  ser  gente  amiga  de  ocio- 
sidad y  dadas  á  más  vicios  y  borracheras  que  otros;  y  que  aunque  yo 
he  mandado  por  mis  ordenanzas  dar  orden  como  cesen  de  los  dichos 
vicios  y  borracheras  y  vivan  en  pulicía  y  que  se  reduzgan  á  pueblos 
sanos  V  de  buen  temple,  como  se  ha  hecho,  donde  se  tenga  cuenta 
con  ellos  así  para  su  dotrina  y  conversión  como  en  distirparles  los  di- 
chos vicios  y  hacelles  hospitales  donde  sean  curados  Ja  ispiriencia  lia 
mostrado  que  generalmente  son  mallos  indios  que  unieren  que  110 
los  que  nacen  y  no  se  puede  regular  la  entrada  de  los  tributos  por  la 
salida  de  los  que  nuieren  y  pasan  de  la  edad  de  tributar,  como  en  lo 
de  los  indios  de  la  Sierra,  donde  todos  van  en  mucho  aumento  y  con- 
viene que  como  la  naturaleza  de  los  <lichos  indios  Yungas  de  Coca 
es  diferente  de  la  de  los  indios  serranos,  lo  sean  también  en  el  pagar 
de  sus  tributos,  y  que  como  á  los  serrrí^ios  les  está  bien  pagar  sus  ta- 
sas por  vía  de  encabezonamiento,  f)orque  creciendo  en  más  número 
de  tributarios,  vienen  á  pagar  cada  afio  le=?  es  dañoso  á  los  Yungas 
el  tal  encabenamiento  por  ir  siempre  en  diminución  y  venir  á  pagar 
más  supliendo  los  vivos  por  los  muertos,  como  lo  han  hecho  hasta 
aquí,  y  conviene  que  la  dicha  tassa  la  paguen  por  personas,  conforme 
al  númerode  indios  tributariosquesehallarenencadaunode  losdichos 
ref)artimientos;  acordé  de  dar  é  di  la  presente,  por  la  cual  mando 
(jue  los  indios  do  los  dichos-  pueblos  de  Chía  y  Asaroma  Tantanuico 
y  Córame  y  OUachía  y  Copacopa  por  ser  Yungas  de  ('oca,  paguen  su 
tasa  por  el  número  de  indios  tributarios  que  hobiere  en  cada  uno  de 
los  dichos  pueblos;  para  lo  cual  mando  que  el  corregidor  de  aquel 
))artido  vea  la  visita  y  juimeración  que  dellos  hizo  el  dicho  D.  Pedro 
de  Mercado  y  haga  (le  nuevo  la  dicha  numeración  y  empadronamien- 
to de  los  indios  que  al  presente  hubiere  y  se  hallare,  que  son  menos 
se  rebaje  la  cantidad  (jue  habían  de  pagar  por  rata,  y  no  se  cobre  la 
dicha  tassa  })or  vía  de  encabezonamiento  sino  en  particular  de  (íada 
tributario  de  los  quediobieren  en  los  (helios  repartimientos,  la  cíuiti- 
dad  que  les  cupiere  y  está  repartida  y  declarada  que  pague  cada  in- 
dio por  las  nuevas  tassas  de  cada  «no  de  los  dichos  pueblos;  y  el  di- 
cho corregidor  ansí  mismo  no  rebajará  de  las  costas  de  justicíalo  que 
cupiere  por  rata  respecto  del  número  de  indios  que  hobiere  en  los.di- 
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clios  repartimientos  al  numero  (jue  halló  el  dicho  I).  Pedi-o  de  Merca- 
do y  se  (juite  en  las  dichas  nuevas  tasas,  la  cual  dicha  numeración  se 
hade  hacer  por  el  dicho  Corregidor  de  aíjuel  partido  luego  que  esta 
íni  provisión  le  fuere  entre»>,ada  y  después  de  alU  adelante,  al  princi- 
))io  de  cada  un  año,  pprque,  como  dicho  és,  ios  indios  de  ios  dichos 
pueblos  no  lian  de  pagar  la  dicha  tassa  por  vía  de  encabezonamiento 
sino  cada  indio  en  particular  la  que  le  cupiere  y  esUí  repartida  por  las 
dichas  nuevas  tasas,  atento  á  las  causas  susodichas.  Y  otro  sí.  Orde- 
no y  mando  que  si  los  dichos  indios  quisieran  pagar  en  plata  los  ces- 
tos de  coca  (pie  se  le  mandan  dar  de  tassa  al  precio  que  está  tassado 
cada  uno  de  los  dichos  cestos  de  coca  por  las  dichas  nuestras  tassas, 
lo  pueden  hacer  en  todo  ó  en  parte  como  ellos  más  quisieren,  lo  cual 
sea  y  se  entienda  ser  sin  perjuicio  del  diezmo  de  la  iglesia  y  para  que 
lo  susodicho  se  guarde  y  cumpla  así,  mando  que  desta  mi  provisión 
se  den  los  treslados  que  fueran  necesarios;  los  cuales  se  pongan  con 
las  nuevas  tasas  de  los  dichos  repartimientos,  ])ara  que  se  sepa  lo  que 
se  ha  de  guardar  y  cumplir  y  que  el  dicho  Corregidor  la  notifique  á 
los  encomende'*os  de  los  dichos  repartimientos  v  á  los  caciques  dellos 
para  que  sepan  lo  que  han  de  guardar  é  cumplir  que  para  todo  lo, su- 
sodicho y  lo  dello  dependiente  y  j)ara  cada  una  cosa  y  parte  dello  le 
doy  poder  y  comisión,  cual  de  derchoentalcivsoserequiere.Y  losunos 
ylosotros  no  dejen  de  loansícump]irdealgunamanera,so  penad© cada 
mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  á  veinte  é  ocho,  días  dL4  mes  de  abril  de  mili  y  qui- 
nientos é  setenta  é  nueve  años.  —  Don  Fka^ncisco  de  Toledo. — Por 
mandado  de  su  Exea.  —  Alvaro  Itutz  dp  Xavamuel. 

En  la  ciudad- del  Cuzco,  á  veinte  y  tres  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  nueve  años,  yo,  Antonio  Sánchez, 
escribano  de  Su  Magestad,  público  del  número  do  la  dicha  ciudad, 
saqué  y  hice  sacar  este  treslado  de  su  original,  y  va  cierto  y. verdade- 
ro, corregido  y  concertado,  s^iendo  testigos  Juan  Pérez  Montañés  y 
Miguel  de  Armora  y  Sancho  de  Ochoa;  y  fice  mi  signo  aquí.  En  tes- 
timonio de  verdad. 

Hav  un  signo. 

Antonio  Sánchez. 


^-^ 
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Para  el  (leiicue«.  I     "V  ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaxOnloraO  deSu 

toque  iw  1i»  do  ha*    '        ■  M%r  x     i  \^*  ni'  i  ^<       • 

cer  A  K»  iani:aii  y  :  |  JMuy^esUul  Sil  \  isoiTcy,  CToberiiaclor  y  Capi- 
HoiciHdMdeiafbrttft.  táii  General  en  estos  reinos  y  jn-ovincias  del 

lesa  del  tiempo  que  Pirü,  Presidente  do  la  Audiencía  V  Cliancillería  Real 
no  hubieren  rcMidi.  quo  reside  on  esta  ciudad  de  los  Reyes,  etc.  A  vos 
do  en  ella  y  de  iMn  Diego  de  Frías  Trejo  mi  Liigarlenienie  General 
dTíüTcer  "^^  '**  "^     Castellano  de  la  fortaleza  del  Cuzco.  Sabed:  que  de- 

.  más  de  la  provisión  que  se  os  estii  dada,  inserto  el 
seilalamieuto  de  la  guarnición  y  presidio  que  ha  de  haber  en  la  for- 
taleza delC'uzco,por  quitarse  de  pres'entealgunas  personas  délas  cuales 
estaban  por  mí  nombradas  y  proveer  otras  en  su  lugar  y  para  que  se 
descuéntelas  faltas  y  ausencias  que  algunos  de  los  que  allí  habían  de 
residirhan  hecho,  conviene  que  guardéis  la  orden  siguiente: 

JuLLiÁN  DE  AíUNZANO. — Quc  Julliáu  dc  Aríiizano,  gentilhombre 
de  la  compañía  de  los  lanzas,  fué  uno  do  los  primeros  que  para  la  di- 
cha guarnición  yo  señalé  y  me  ha  constado  que  ha  residido,  mando 
que  lleve  y  se  le  dé  la  plaza  y  ventaja  que  Alonso  de  Carvajal  tenía 
y  llevaba  de  lugarteniente  de  castellano  por  haberse  enviado  á  despe- 
dir el  dicho  x^lonso  de  Carvajal,  al  cual  mando  alzar  el  pleito  homenii- 
jt  que  tenía  hecho  y  que  el  dicho  Castellano  le  tome  al  dicho  Julliáii 
de  Arinzano,  en  nombre  do  S.  M.,  por  el  niesmo  orden  (pie  le  hizo  el 
dicho  Alonso  de  Carvajal. 

Rodrigo  de  Valenzuela. — A  Rodrigo  do  Valenzuela  mando 
que  no  se  le  pague  cosa  alguna  del  tiempo  que  que  no  asistió,  dormi- 
do y  estado  en  la  dicha  fortaleza,  conforme  á  la  obligación  que  tenía 
y  á  la  orden  que  tengo  dada;  y  que  si  de  aquí  adelante  no  asistiere  en 
ella,  tampoco  se  le  pague  cosa  alguna,  y  asistiendo,  se  le  pague  lo  que 
por  mí  está  mandado  y  señalado  como  á  los  demás  gentileshombresy 
al  dicho  Castellano  mando  que  no  dé  áél,ni  otro  alguno,  licencia  para 
hacer  ausencia,  si  no  fuero  con  licencia  mía,  firmada  de  mi  nombra 

Don  Francisco  de  Acuña.  —  A  P.  Francisco  de  Acuña  mando 
que  se  le  quite  la  mitad  del  salario,  que  son  cuatrocientos  pesos  ensa- 
yados, si  lio  asistiere  en  la  dicha  fortaleza  como  los  demás  gentiles- 
hombres  lanzas  dolía,  desde  el  día  que  esta  mi  [U'ovisión  se  le  notifica- 
re; los  cuales  señalo  y  aplico  que  sean  para  la  paga  de  la  persona  que 
señalare  que  asista  en  la  diclia  fortaleza  en  su  lugar  y  que  á  él  se  le 
quede  la  misma  obligación  que  antes  se  tenía  de  acudir  en  los  extm- 
ordinaiios  que  se  ofrescieren  y  cuando  por  el  Castellano  fuere  llama- 
do ó  fuere  necesario  en  cumplimiento  de  la  obligación  y  juramento 
(jue  tiene  fecho. 

Pedro  de  Quirós. —  Pedro  de  (Juirós,  gentilhombre  de  la  coni 
pan  a  de  los  lanzas,  á  quien  tengo  situada  su  j)laza  en  un  reparti- 
miento de  los  del  districto  de  aquella  ciudad,  mando  que  si  no  asis- 
tiere ponga  ])ei'sona  (jue  asista  por  él  en  la  dicha  fortaleza,  con  las  ar- 
mas á  satisfacción  del  Castellano,  y  no  dando  la  dicho  persona,  según 
dicho  és,  ó  no  asistiendo  él  mando  que  no  se  le  pague   el  sueldo  de  la 
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dicha  situación  y  que  los  indios  donde  está  situado  no  se  la  paguen, 
so  la  pena  que  el  dicho  Castellano  les  pusiere. 

GrARcí  Pérez  de  Vargas. — Garcí  Pérez  de  \'argas  que  es  uno  de 
los  gentileshomhres  de  la  dicha  fortalezca,  mando  que  todo  el  tiempo 
que  no  ha  asistido  en  la  dicha  ciudad  ni  forUdeza  se  le  descuente  y 
lío  se  le  acuda  con  el  Síilario  que  le  estal)a  señalado,  y  que  de  aquí 
adelante  no  le  acudan  sino  con  cuatrocientos  pesos  ensayados,  ques  la 
mitad  del  salario,  si  él  no  asistiere  en  la  dicha  fortaleza  como  los  de- 
más y  que  los  dichos  cuatrocientos  pesos  que  se  le  han  de  dí>jar  de 
pagar,  sean  para  la  persona  que  se  señalare  que  resida  en  su  lugar  en 
la  dicha  fortaleza,  quedándose  él  con  la  misma  obligación  que  con  su 
plaza  tiene  de  acudir  en  los  extraordinarios  que  se  ofresciereny  cuan- 
do por  el  Castellano  fuere  llamado  ó  conviniere. 

Joan  de  Salas. —  A  Joan  de  Salas, á  quien  he  nombrado  y  nom- 
bro para  que  asista  y  resida  en  la  dicha  fortaleza  con  la  obligación  que 
los  demás,  mando  se  le  acuda  con  el  sueldo  y  salario  que  se  acudía  á 
Jullián  de  Arinzano,  en  cuya  plaza  entra  en  el  dicho  presidio. 

Juan  Martínez  de  Rivera. — A  Joan  Martínez  de  Rivera,  gen- 
tilhombre de  la  dicha  compañía  de  los  lanzas,  á  quien  he  hecho  mer- 
ced y  situado  su  plaza  en  un  repartimiento  de  indios  de  los  del  dis- 
trito de  esti  ciudad,  mando  que  asista  en  la  dicha  fortaleza  y  que  no 
asistiendo  nombre  persona  í|ue  tisisUi  por  él,  con  armas,  á  contento  y 
satisfacción  dtl  Castellano,  y  que  se  le  dé  cuatrocientos  pesos  ensaya- 
dos, los  cuales  mando  se  descuenten  de  la  dicha  situación  y  que  no 
asistiendo  él  ni  dando  la  dicha  pereona  no  se  le  acuda  con  la  dicha 
situación;  y  al  dicho  Castellano  ruando  haga  notificar  á  los  indios  que 
no  se  lo  paguen,  so  las  penas  que  les  pusiere. 

Y  en  cuanto  á  los  arcabuces  que  en  la  dicha  fortaleza  ha  de  re- 
sidir mando  se  guarde  lo  siguiente: 

Matías  dk  Tere  a. —  ilue  á  Matías  de  larrea  se  le  quite  y  des- 
cuente todo  el  tiempo  que  no  ha  asistido  en  la  dicha  fortaleza  ni  en 
la  ciudad  del  Cuzco  y  que  asistiendo  é  residiendo,  según  y  por  la  for- 
ma que  está  ordenado  y  mandado,  se  le  haya  de  pagar  y  pague  el 
sueldo  que  por  mí  le  está  señalado,  y  no  asistiendo  en  la  dicha  forta- 
leza no  se  le  pague  ni  haya  de  pagar  cosa  alguna  dello. 

JoÁN  Enríquez. — Joan  Enríquez  mando  que  asista  como  los  de- 
más; y  donde  nó,  pongan  persona  á  satisfacion  del  Castellano  con  la 
mitad  del  salario. 

Joan  de  Rena  Carvajal. — En  la  plaza  de  arcabucero  que  está 
vaca  por  muerte  de  Escobedo  nombro  y  señalo  á  Joan  de  Rena  Car- 
vajal, al  cual  mando  se  le  pague  lo  que  al  dicho  Escobedo  se  daba  y 
pagaba  asistieado  y  residiendo  con  sus  armas  en  la  dicha  fortaleza 
por  el  orden  que  está  dado. 

SoLDADOb. — Y  en  cuanto  á  los  demás  soldados  (jue  están  nom- 
brados y  señalados  para  el  dicho  presidio  y  guarnición,  ordeno  y 
mando  que  á  todos  los  que  han  residido  en  la  dicha  fortaleza  en  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones,  se  les  dé  y  acuda  con  aquello  que  les 
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estó  señalado  j  los  que  no  hubieren  residido  ni  asistido,  no  se  les  dé 
ni  [)agLie  en  cuanto  toud  á  lo  plisado  ni  á  lo  porvenir,  si  no  asistieren 
y  residieren  por  la  forma  y  orden  contenida  en  la  institución,  guarni- 
ción y  presidio  de  la  dicha  fortaleza  que  tengo  hecha. 

Capellán.  —  Y  por  la  necesidad  que  hay  que  en  la  dicha  forta- 
leza haya  capellán  que  les  diga  missa  y  administre  los  sacramentos, 
mando  (pie  para  su  sustento  haya  y  lleve  los  gajes  de  una  |)laza  de  las 
seis  de  soldados  que  en  la  dicha  fortaleza  están  instituidas  de  á  trescien 
los  y  cincuenta  pesos  ensayados,  con  que  haya  el  dicho  capellán  de 
ííer  obhgado  á  hacer  de  su  parte  lo  que  por  el  dicho  Castellano  de  la 
dicha  fortaleza  se  le  ordenara  y  decirles  missa. 

■Alabakdkkos. — Y  en  cuanto  á  los  demás  soldados  y  alabarde- 
ros que  tengo  sefudado  que  residan  en  la  dicha  fortaleza  que  no  ho- 
biereii  asistido,  mando  se  les  descuente  á  razón  délo  que  á  las  demás 
(jue  no  han  residido  se  ha  de  descontiir  y  que  residiendo  y  asistiendo 
se  les  dé  y  pague  lo  que  por  mí  est^l  ordenado  y  mandado.  Y  para 
(juetodo  lo  suso  haya  v  tenga  cumplido  efeto,  acoi"dé  de  dar  y  di  la 
l)resente,  por  la  cual  mando  á  vos  el  diclio  Diego  de  Frias  Trejo,  mi 
Lugarteniente  general,  Castellano  de  la  dicha  fortaleza  del  Cuzco,  que 
veáis  lo  susodicho  y  hagáis  se  guarde,  cumpla  y  ejecute,  según  y  co- 
mo éii  esta  mi  ])ro visión  se  contiene  v  declara  y  álos  officialés  reales 
de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  le  requiráis  c<»n  esta  mi  provisión,  para 
que  en  lo  que  á  ellos  toca,  la  cumplan,  guarden  v  ejecuten  y  no  pa- 
guen á  las  personas  á  quien  mandé  hacer  descuento  de  algunas  cuan- 
tías por  razón  de  lo  en  esla  mi  i>rovisióii  contenida  y  de  haber  feclvo 
ausencias  de  la  dicha  fortaleza  y  para  lo  de  adelante  no  mostrándoos 
fée  y  testimonio  de  las  residencias  que  han  hecho  firmadas  del  dicho 
(■astellano,  no  se  les  hade  pagar  cosa  alguna.  Que  para  todo  lo  que  di- 
cho és  y  cada  una  cosa  é  parte  dello  y  i)ara  que  el  dicho  Castellano 
haga  notiHcar  á  cada  uno  de  lo  que  á  quien  toca  lo  en  esta  mi  provi- 
son  contenitlo,  le  doy  poder  y  comissión  en  forma,  cual  de  derecho 
en  tal  caso  se  requiere  y  es  necesario.  Y  los  unos  ni  los  otros  no  de- 
jéis ni  dejen  de  lo  ansí  cumplir  por  alguna  manei-a,  So  pena  de  qui- 
nientos pesos  de  oro  ])ara  la  camarade  8u  Magestad.  Fecha -en  el 
jiuerto  y  ('allao  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  trece  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mili  y  (juinientos  y  sitenta  y  nueve  afíos. — Don  Fran- 
cisco DE  Toledo. — Por  mandado  de  su  Exea. — Alvaro  Iliúz  de  Xa- 
ramnel. 

Juramento. — En  la  gran  ciudad  del  Cuzco  del  Pirú,  esttmdoen 
la  fortaleza  della  á  veinte  y  tres  días  del  mes  de  otubre  de  mili  y  qui- 
nientos y  setenta  y  nueve  anos,  el  lile.  Sr.  General  Diego  de  Frías 
Trejo,  Castellano  (le  las  dichas  fortalezas  i)or8.M.  por  ante  mí  Antonio 
Sáncliez,  escribano  de  {S.^I.  y  escribano  mayordellasypúblicodelnümero 
deladichaciudaíl,dijo:  que porcuantoelEcmo.8. 1)  Francisco  de  Tole- 
do, VisoiTey,(TobernadoryCapitán(Teneraldestos  reinos  del  Pirú  y'Tie- 
rratírme  tiejie  nombrado  por  su  Lugarteniente  de  las  dichas  fortalezas, 
íl  JuUián  de  Arenzano,  de  la  compañía  de  los  gentileshombres   lan- 
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zas,  el  cual  conviene  que  haga  [el  juramento  y  pleito  homenaje  que 
está  ordenado  y  mandado  que  ha  de  hacer  en  cumplimiento  de  la 
merced  de  su  Exea,  é  título  que  para  ello  se  le  ha  dado,  y  estando 
presente  el  diclio  Julliánde  Arenzano,  el  dicho  Sr.  General  Diego  de 
Frías  Ti-ejo  recibió  el  pleito  homenaje,  tomándole  el  dicho  S.  Caste- 
llano las  manos  al  dicho  Jullián  de  Arenzano  entre  las  suvas  v  di- 
ciando  lo  siguiente:  ¿vos,  Jullián  de  Arenzano,  hacéis  pleito  homena- 
je como  caballero  hijodalgo  una  y  dos  é  tres  veces,  una  y  dos  y  tres 
veces,  una  y  dos  é  tres  veces  al.  modo  y  fuero  de  los  rein<:s  de  Casti- 
lla, en  mis  manos  como  en  manos  de  hombre  caballero,  hijodalgo,  de 
«jue  usaréis  el  oficio  de  'í  eniente  de  Castellano  de  las  fortalezas  desta 
ciudad  del  Cuzco  en  el  servicio  de  S.  M.  bien  3^  fielmente,  como  sois 
obligado,  y  que  las  teméis  con  la  artillería  y  numiciones  y  todo  lo  de- 
más que  en  ella  se  os  entregare  en  buena  guarda  y  custodia  porS.M., 
é  [X)r  su  Exea,  en  su  real  nombre,  sin  las  dar  ni  entregar  ellas  ni  la 
artillería  y  municiones  que  son  ó  fueren  á  vuestro  cargo  á  ninguna 
persona  de  ningún  estado  ni  condición  (pie  sea  por  ningún  mandato 
que  de  palabra  ip  escripto  se  vos  manda  si  uo  faefe  pci'tíé^lulaó  pro- 
visión firmada  de  la  real  persona  ó  de  su  JSxca.  ó  del  virrey  ó  gober- 
nador que  gobernare  estos  reinos  en  nombre  de  S.  M.  y  de  la  Corona 
Real  do  Castilla  ó  mía,  como  Castellano,  en  su  real  nombre,  y  que  las 
defenderéis  de  todos  y  cualesquier  enemigos  del  real  servicio  de  S.  M. 
hasta  perder  la  vida  si  necesario  fuere  y  que  guardaréis  la  })rovisión 
que  en  razón  del  dicho  ofiicio  por  su  Exea,  os  ha  sido  mandado  dar 
y  entregar  y  -e  os  entrega  por  mí  en  nombre  de  su  Exea,  é  las  de- 
más provisiones  é  instruciones  (pie  por  su  Exea,  se  os  dieren,  so  pe- 
nade  caer  é  i  ncurrir  en  caso  feo  y  en  aquellas  penas  en  que  caen  é  incurren 
los  caballeros  hombres  hijosdalgo  de  Castilla  que  noguardan  las  fees  y 
palabras  qu(í  dan  á  sus  reyes  y  señores  naturales  y  especialmente 
aquellos  que  se  encargan  de  la  fidelidad  é  guarda  de  semejantes  fuer- 
zas en  sus  reinos?  Y  el  dicho  Jullián  de  Arenzano,  dijo:  que  hacía  é 
hizo  el  dicho  pleito  homenaje  en  la  forma  susodicha  y  que  guardará 
y  Cíumplirá  tocio  lo  que  dicho  és  so  las  dichas  penas  y  ansí  mismo  de 
guardar  y  cumplir  las  dichas  provisiones  y  las  demás  de  su  Exea,  co- 
mo se  le  manda;  y  firmáronlo,  siendo  testigos  Juan  d(í  Carvajal,  Ma- 
tías de  l^rrpa  y  Joan  Fernández  y  Sancho  de  Valenzuela  y  Gómez  de 
Tapia  y  otros  soldiiclos  de  la  diclia  fortaleza. — Diego  de  Finías  Tre- 
jo. — Jullián  de  ApwEnzano. — Ante  mí — Antonio  Sánchez,  escriba- 
no público. 

E  de>s[)ués  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  estan- 
do en  las  foi"talezas  della,  á  veinte  v  tres  días  del  mes  de  otubre  de 
^iiiUyquinientosysetentay  nueve  años,  elIUe.S.  General  Diego  de  Frías 
Trejo,  (-astellano  de  las  (lidias  fortalezas,  por  ante  mí,  Antonio  Sán- 
chez, escribano  de  Su  Magestad  é  mayor  dellas,  público  del  número 
de  la  dicha  ciudad,  dijo:  que  por  cuanto  su  Exea,  por  esta  jírovisión 
ha  hecho  merced  á  Joan  de  Reina  Carvajal  de  una  plaza  de  arcabuz 
en  la  dicha  fortaleza  y  estii  nombrado  v  señalado  á  ella,  asiste  é  ha 
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asistido  on  servicio  de  Su  Magestad  en  el  uso  de  la  dicha  plaza  que 
le  rescibía  y  rescibió  como  su  Exea  lo  manda  v  demás  de  la  dicha 
)ilaza  le  nombró  por  capitán  de  los  cañares  que  están  señalados  para 
la  guarda  de  las  dichas  fortalezas  y  para  que  use  el  dicho  oficio  y 
car^o  en  todo  lo  á  el  anejo  é  concerniente  y  demás  del  síUario  que 
con  la  dicha  plaza  de  gentilhombre  arcabuz  le  estii  señalado,  le  seña- 
ló cincuenta  pesos  de  platti  ensaya  la  y  marcada  de  ventaja  para  que 
los  haya  y  cobre, en  cada  un  año, por  la  orden  que  su  Exea,  tiene  da- 
da; y  el  dicího  Juan  de  Reina  Carvajal  estando  presente  aceptó  todo 
lo  susodicho  y  que  servirá  á  Su  Magestad  en  la  guarda  y  deffensa  de 
las  dicluis  fortí\lezas  v  en  todo  lo  demás  tocante  á  la  diclia  fortaleza  v 
servicio  de  Su  MagesUid  y  cumplirá  los  man<lamientos  del  dicho  Sr. 
(ieneral  como  Castellano  dellas  y  hani  lo  que  es  obligado;  y  lo  firma- 
ron, siendo  testigos  Matías  de  Gurrea  y  Jullián  de  Arenzano,  Lugar- 
teniente de  (Jastellano,  y  Juan  Fernández,  clérigo,  y  otros  gentiles- 
hombres  soldados  de  las  dicluis  fortabzas.  —  Diego  de  Frías  Trejo. 
— Joan  de  Carvajal.  —  Ante  mí  —  Antonio  Sánclwz. 

Notificación.  —  En  el  Cuzco,  en  treinta  días  del  mes  de  otubre 
de  mili  y  quinientos  é  setenta  y  nueve  años,  yo,  el  escribano,  notiM- 
<jué  esta  provisión  de  su  Exea,  á  1).  Francisco  do  Acuña,  vecino  é 
Itegidor  desta  ciudad,  de  la  compañía  de  los  gentileshombres  lanzas 
situados  en  la  fortaleza  della,  y  habiéndola  visto,  «lijo:  que  la  obedes- 
ce  con  el  acatamiento  debido  y  (pie  está  |)resto  de  guardar  y  cuni- 
j)lir  todo  lo  íjue  su  Exea,  por  ella  le  manda,  dándole  el  S.  (leneral 
Diego  de  Frías  aposentos  bastantes  para  vivir  él  y  su  mujer  y  seis 
hijos  que  tiene  v  lo  firmó.  Testigos:  Joaii  Pérez  y  Mayor  de  las  Roe- 
las. Lo  cual  cumplirá  sin  embargo  de  (pie  estti  ocupado  en  servicio 
de  Su  Magestad  en  estii  ciudad,  ])or(iue  es  Alférez  íreneral  dolía  esto 
año  y  es  al  presente  fiel  ejecutor.  Testig»)s,  los  dichos.  —  Don  Fran- 
cisco DE  Acuña. — Ante  mí — Antonio  Sánchez,  escribano  público. 

XoTiriCACiÓA. — En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  siete  días  del  mes  de 
noviembre  de  mili  y  quinientos  é  setenta  y  nueve  años,  de  manda- 
miento del  Sr.  CTeneral  Diego  de  Frías  Trejo,  Castellano  de  la  fortíi- 
loza  destii  ciudad,  notifiqué,  yo,  el  j^resente  escribano,  esta  provisión 
á  Joan  Martínez  de  Rivera  en  su  persona,  é  dijo  que  cumpliiú  loque 
se  le  manda,  señalándole  la  casa  y  ajK)»ento  en  la  dicha  forudeza 
donde  viva.  Testigos:  Amador  de  Fuentes. — Antonio  Sáncliez,  escri- 
bano público. 

1*]  yo,  Juan  Ló|)ez  de  Arrietíi,  escribano  de  Su  Magestad,  doy 
fée  (jue  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  provisión,  cédula  y  auttos 
originales,  en  la  ciudad  del  (Juzco,á  veinte  é  cinco  días  del  mes  de  enero 
de  mili  é  quinientos  v  ochentti  años;  v  va  cierto  y  verdadero  v  fice  mi 
siirno.  En  testimonio  de  verdad. 


llav  un  hiirno. 


Í3' 


Juan  López  (U*  Arriftn. 


J 
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IX>9.  E.  pir.iqiie  I  '  ^  qN  PRANCI800  DE  TOLEDO,  MaVOrdoiUO  de  Sil 
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^!e  Tilias Si^  I  iMagestad,  su  Visorrey,  (lobemadov  y  Gapi- 
(i«K-trinade  hwin-  tiíii  (leiieral  eii  estos  reinos  y  provincias  del 

«no«i  Qniflruiu^H  y      PirúóTierrafirme  y  Presidente  déla  Audiencia  Real 

te  el  y«n-o  de  i«m  Fraucisco  Copcte,  Procurador  General  dchi  ordcu  de 
40  p«.  de  la  tan.*  y  Saucto  Domuigo  CU  estos  reiuosdel  Pirú,  por  petición 
'*®?*"'"*'***"-  que  ante  mí  presentó,  me  hizo  relación  queFr.  x\n- 

í^elo  «le  Rosas,  religioso  de  la  dicha  orden,  sirvió  la  dotrina  de  los  in- 
dios (¿uiguares  que  tuvo  en  encomienda  D.  Pedro  PortocaiTero  y  los 
(auIos  de  la  encomienda  de  Joan  de  Bemo,  vecinos  de  la  ciudad  del 
Cuzco,  con  presentación  nn'a,  más  tiempo  de  tres  años  y  al  presente  estaba 
en  otra  y  (jue  el  sínodo  (|ue  le  estaba  señalado  por  razón  de  la  dicha 
dotrina,  era  de  quinientos  y  cincuenta  pesos  de  plata  ensayada  y 
marcada  en  cada  un  año,  re|)artidos  en  los  tributos  de  los  dichos  in- 
dios y  (|ue  en  la  distribución  que  dellos  se  hizo  en  las  nuevas  tasas 
de  los  dichos  repartimientos,  hubo  de  yerro  cuarenta  pesos  y  estos 
menos  se  habían  pagado  é  pagaban  al  <licho  religioso;  y  aunque  mu- 
cha.s  veces  había  pedido  al  Corregidor  del  dicho  partido  y  á  las  justi- 
cias de  la  diclia  ciudad,  le  hiciesen  pagar  el  dicho  sinodo,  enteramen- 
te no  se  había  fecho  y  se  le  debía.  Y  pues,  fué  yerro  de  cuenta,  y  él 
liabía  servido  la  dicha  doctrina  con  mucho  cuidado  y  sufficiencia,  me 
pidió  y  suphcó  fuese  servido  de  mandar  que  se  le  paj-asse  entera- 
mente el  dicho  sínodo  á  razón  de  los  dichos  quinientos  y  cincuenta 
])esos  ensayados  cada  aña  en  lo  cual  rescibirá  merced.  Y  por  mi  vis- 
to lo  susodicho,  lo  remití  al  acuerdo  de  visita  para  que  en  él  se  viese 
si  ha  habido  el  dicho  yerro,  en  el  cual  pareció  estíu-  errada  la  dicha 
cuonta  y  conforme  á  la  cantidad  de  indios  que  había  en  cada  uno  de 
los  dichos  pueblos  é  repartimientos,  se  le  debía  pagar  el  dicho  salario 
en  la  manera  de  la  tassa,  de  los  dichos  indios  Quiguares,  trescientos 
y  treinta  y  nueve  pesos  seis  tomines  y  de  la  de  los  indios  de  ('uño 
los  ducientos  diez  pesos  y  dos  tomines  restantes;  que  todos  son  los 
dichos  (juinientos  y  cincuenta  pesos  de  plata  ensayada  y  marcada 
que  se  señalan  de  sínodo  y  salario  en  cada  un  año  por  la  doctrina 
(le  los  dichos  indios  en  las  nuevas  tasas  del  dicho  repartimiento,  en 
conformidad  de  lo  cual  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual 
mando  al  Corregidor  que  es  ó  fuere  del  dicho  partido  é  repartimien- 
to, que  conforme  á  esta  repartición  y  declaración  haga  pagar  y 
pague  el  sínodo  y  salario  de  las  doctrinas  de  los  dichos  indios 
al  sacerdote  qu'í  hubiere  estado  y  estuviere  en  ella  desde  el  día  qu« 
corren  las  nuevas  tasas  de  los  dichos  repartimientos  en  adelante,  su- 
l)liendo  lo  que  por  el  dicho  yeiTO  hobiere  faltado  del  tributo  que  per- 
tenece á  los  dichos  encomenderos,  no  obstante  que  en  las  dichas  ta- 
sas nuevas  no  esté  i  epartido  así;  que  en  cuanto  á  ésto  y  no  en  más 
ni  alliende  permito  y  mando  que  haya  la  dicha  innovación.  Y  no  de- 
jéis de  lo  ansí  cumplir  por  alguna  manera,  so  pena  de  quinientos  pe- 
sos de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magostad.  Fecha  en  los  Reyes,  á 
52- P.  R 
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siete  días  del  mes  de  septiembre  de  mili  y  quinientos  y  setent^i  y 
nueve  años.^ — Don  Francisco  de  Toledo.  —  Por  mandado  do  su 
Exea. — Alvaro  Rníz  df  Xaramuel. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  diez  y  ocho  días  del  mes  de  febrero  do 
mili  é  quinientos  y  ochenta  años,  yo.  Antonio  Sánchez,  escribano  de 
Su  Magestad,  público  del  número  de  la  diclia  ciudad,  saqué  é  hico 
sacar  este  treslado  de  su  original  que  quedó  en  poder  de  Fr.  Ant^)ni<> 
de  Fonseca,  Prior  del  convento  de  Señor  Santo  Dominólo,  é  vá  cierto 
V  verdadero,  corregido  y  concert-ado;  siendo  testigos  .Joan  Pérez  v 
Francisco  Jiménez  y  lo  ñce  escrebir  é  fice  aquí  mi  signo. 

En  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Aiitoni.i  Sihiclif*.:.  escribano  público. 


»<^9(T<2>f 


no  obstante  el  yerwt 
<1«  In  tuna. 


Paraqa'Mxn- en-  IT'^^N    FRANCISCO    DE     TOLEDO,      MayOrdomo    dt 

Ii^trina  dl^pue*  |  ^Su  Magcstad,  SU  Msorrey,  (roberuador  y  Ca 
bio  de  Alcántara  y  '  ^  pitáu  (icncral  en  cstos  rciuos  y  provincia?* 
lAmayypaqaiHes.  del  Pirú  y  Ticrrafirme,  ctc  Por  cuanto  se  me  ha  he- 
cho relación  que  por  las  imevas  trusas  que  yo  hice 
de  los  tributos  que  debían  pagar  K)s  indios  reduci- 
dos en  el  curato  y  pueblos  de  Alcántara  del  valle  de  ('oya,  é  la  Ma- 
dalena  del  valle  de  Lamay,  en  términos  del  ('uzeo,  seña'é  para  el 
sígnodo  y  salario  de  un  sacerdote  que  los  había  de  dotrinar,  (piinien- 
tos  V  cincuenta  pesos  de  plata  ensavada  v  marcada  en  cada  un  año  v 
(jue  en  la  distribución  de  lo  que  cabe  á  cada  re|>artimiento  é  tasa, 
había  habido  yeiTo  ponpie  se  distribuían  cuatrocientos  y  setentii 
pesos  solamente,  como  constíiba  por  cierta  cuenta,  y  testimonio  qiu* 
ante  raí  se  presentó,  firmada  de  Antonio  Rodríguez,  contador  de  la 
Hacienda  Real  de  la  ciudad  del  Cuzco;  y  así  se  había  pagado  y  pagaba 
menos  al  dicho  sacerdote  ochenta  |)eso8  de  su  salario  en  cada  un  afio. 
Atento  á  lo  cual  me  fué  pedido  y  suplicado  mandase  que  el  dicho  sa- 
liu'io  con-ido  y  que  adelante  corriese,  se  pagase  al  dicho  sacerdote  en- 
teramente á  razón  de  los  dichos  quinientos  y  cincuenta  pesos  ensíiyado.*^ 
(pie  le  estaban  señalados  por  las  dichas  nuevas  tassas.  Y  por  mi  visto 
lo  susodicho  y  el  dicho  testimonio  del  dicho  contiulor  Antonio  Rodrí- 
guez, por  donde  consta  y  parece  el  dicho  yerro,  y  que  conforme  á  la 
distribución  cierta  lo  que  cabe  á  pagar  por  los  indios  que  allí  están 
reducidos,  es  lo  siguiente:  —  Por  la  dotrina  de  cincuenta  y  seis  indios 
tributíirios  de  Lamay  (pie  est¿ín  en  la  Corona  Real,  reducidos  en  el 
pueblo  de  la  Madalena,  cuarenta  y  ocho  pesos  seis  tomines  y  seis 
granos;  poi-  ducientos  y  nueve  indios  Puquises  de  Su  Magestad,  re- 
ílucidos  en  el  dicho  pueblo  de  la  Madalena,  ciento  y  ochenta  y  dos 
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pesos,  uii  tomín  y  seis  granos;  por  trescientos  y  sesenta  y  seis  indios 
tributarios  de  Oaciüiaxaciuixaguana,  de  la  encomienda  del  capitán 
Martín  (xarcía  de  Loyola,  reducidos  en  el  pueblo  de  Alcántara,  tres- 
cientos y  diez  y  nueve  pesos:  que  todo  monta  los  dichos  quinientos  y 
cincuenta  pesos.  E  atento  á  que  por  las  nuevas  tasas  de  los  dichos 
indios  está  señalada  la  dicha  cantidad  para  el  sígnodo  y  salario  del 
sacerdote  de  su  doctrina,  acordé  de  dar  é  di  la  presente,  por  la  cual 
declaro  y  mando  que  al  sacerdote  ó  sacerdotes  que  hobieren  estado  en 
la  diclia  dotrina  y  curato  desde  la  dicha  nueva  tasa  á  esta  parte  y 
estuvieren  de  aquí  adelante,  como  haya  sido  y  sea  con  presentación 
mía,  y  no  de  otra  manera,  se  les  pague  el  dicho  salario,  pron*amata 
conforme  al  repartimiento  y  distribución  de  su  contenido  de  los  tri- 
butos de  los  dichos  repartimientos,  sin  embargo  de  que  en  las  dichas 
nuevas  tasas  no  se  les  haya  repartido  la  dicha  cantidad  por  yen-o. 
Y  mando  al  Corregidor  del  dicho  partido  que  así  lo  guarde  y  cum- 
pla V  haga  guardar  v  cumplir,  so  pena  de  quinientas  pesos  de  oro 
para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecho  en  los  Reyes,  en  ocho  días 
del  mes  de  henero  de  mili  r  (¡uinientos  y  ochental  años. —  Don  Fran- 
OT8CO  DE  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea.  —  Alvaro  liuíz  de  Na- 
vamueL 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escril)ano  de  Su  Magostad,  doy 
fée  que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  original,  en  la  ciudad 
del  Cuzco,  á  once  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  y 
ochenta  años,  y  vá  cierto  y  verdadero;  é  por  ende  fice  mi  signo.  En 
testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Jiinn  Lí^poz  de  Arrieta. 


^^m 


Mfr«84t  y  •itiM.  "1"**\^N  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  May ordomo  dc  Su 

•nJIyí^!!!^  al  m^I-  ll^Iagestad,   su   Vison-ey,  Gobernador  y  Ca- 

t&ii  Pedro  de  Ara-  pitáii  Geueml  CU  cstos  rciuos  y  provincias 

iiat  loA  ocho«ientofi  (j^l  Pirú  y  TiciTafirme,  Presidente  del  Audiencia 

«^*c!JTbL*^o*"'*iM  ^^^^  ^®  '^^  Reyes,  etc.  Por  cuanto  por  pai-te  del  ca- 
ioodeiiofieneire-  pitáu  Pcdro  dc  Arana  me  fué  fecha  relación  que  él 
partimiento  de  íiabía  scrvido  á  Su  Magcstad  del  Emperador  Don 
GaaTniícot».  Carlos  uuostro  Sr.  de  gloriosa  memoria  y  á  Su  Ma- 

gestad de  cuarenta  años  á  esta  parte,  así  en  estos  reinos  como  en  los 
de  Alemania,  Flandes  é  Italia,  en  guerras  y  en  paz,  en  todo  lo  que  se  ha- 
bía ofi'ecido,  porque  había  servido  á  Su  Magestad  en  el  afío  de  cuarenta 
y  dos  y  cuarenta  y  tres,  viniendo  dende  los  reinos  de  España  á  Sant  Juan 
de  Puerto  Rico,  islas  de  Santo  Domingo,  Sancta  Marta,  Cartagena,  Nom- 
bre de  Dios  é  isla  de  Cuba  en  la  armada  con  Martín  Alonso  de  los  Ríos, 
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para  recojer  v  toinav  todo  el  oro  v  plata  y  perlas  que  liabía  de  Su  Magos- 
tad V  lo  rescibió  v  embarcó  en  la  dicha  armada  v  llevó  á  su  cargo  más 
de  un  millón  y  cuatrocientos  mili  castellanos  de  oro  y  plata  y  más  de 
mili  marcos  de  perlas.    Y  en  Francia  el  año  de  cuarenta  y  cuatro. 

cuando  el  Emperador  nuestro  Sr.  entró  contra  el  Rey  Francisco 

de  Lorena,  fjuedó  en  Leni  por  comisario  y  [)roveedor  de  aquellas 
fronteras,  con  quinientos  soldados  alemanes  y  (lucientes  caballos  fri- 
sones  para  guardar  la  tierra  que  se  había  tomado  de  los  enemigos 
y  para  asegurar  la  gente  que  il.>a  al  campo  y  la  (|ue  venía  del  y  para 
proveer  de  gente,  municiones  y  vituallas  al  ejército;  y  después  de 
acvbada  la  gueiTa  y  hechas  treguas  entre  la  MagesUid  del  Empera- 
dor imestro  8r.  y  el  Rey  de  Francia,  hal)ía  recojido  la  artillería,  mu- 
niciones y  vituallas  que  habían  quedado  rezagadas  y  entregó  las 
tierras  que  el  Emperador  había  tomado  al  dicho  Rey  de  Francia  |)or 
comissión  de  Su  Magestad;  y  en  el  estado  de  I^ombardía,  al  [)rincipi<> 
<lel  afio  de  mili  y  quinientos  y  cuarentíi  y  seis,  cuando  se  tomaba 
cuenta  y  residencia  al  Mai(|ué.s  del  (nisto  de  la  gobernación  de  Mi- 
lán, estando  amotinadas  las  conjpañías  de  la  infantería  española,  se 
le  había  mandado  como  á  j)ersona  de  medios  que  fuese  á  dar  algún 
niedio  para  que  el  motín  no  passase  adelante,  y  fué  y  apaciguólos 
amotinados  v  les  hizo  dar  muestra  y  recebir  parte  de  loque  se  les  de- 
bía y  dio  aviso  al  Emperador  de  algunas  cosas  que  había  entendido 
que  fueron  causa  j)ara  quitar  id  maestro  de  campo  I).  Rumión  de 
Cardona  aquel  tercio  y  darlo  al  maestre  de  campo  Arce.  Y  fué  el  pri- 
mer hombre  que  llegó  de  Itídia  á  Ratisbona  [)ara  servir  al  Empera- 
dor contra  los  rebeldes  lutheranos,  v  le  había  servido  el  dicho  año  de 
cuarenta  y  seis  y  el  de  cuarentíi  y  siete  y  antes  íjue  se  juntase  la  gen- 
te que  Su  Magestad  había  enviado  á  llamar  y  hizo  á  sueldo  de  Su 
Magestad  cinco  mili  caballos  y  la  gente,  carros  v  aderezos  que  fueron 
menester  para  la  artillería  y  municione»  del  ejército;  y  desj)ués  estu- 
vo j)or  comissario  de  Su  Magestad  en  la  corte  del  Duque  de  I^aviera. 
donde  había  estado  el  Marqués  Alberto  de  Brandemburg  y  I).  Clau- 
dio Manriíjue,  que  para  sustentar  al  Duque  en  la  devoción  y  sermio 
del  Emi)erador,  porque  era  la  cosa  <jue  más  le  convenía  y  que  más 
le  importaba  para  el  remedio  de  las  cosas  de  aquella  guerra,  ]>orquo 
no  había  otra  parte  <le  donde  poderse  remediar  las  necesidades  del 
ejército;  y  desde  allí  proveyó  las  municiones  y  vituallas  que  fueron 
menester  y  dio  muchos  avisos  de  los  designios  y  cosas  de  los  enemi- 
gos (|ue  aprovecharon  nuicho,  y  estorbó  que  no  diese  el  Duque  la  vi- 
lla de  Inglestad  á  los  enemigos  que  le  prendían  y  procuraron  haber 
como  cosa  que  les  imf)ortaba  mucho  para  echar  (lellas  y  del  sitio  (pie 
tenía  con  más  facilidad  y  mayor  daño  á  Su  Magestíid;  y  des}>uésde 
haberse  huido  y  deshecho  el  campo  de  los  enemigos,  fué  á  tomar  la 
jíosessión  de  Tin,  cjue  fué  una  de  las  primeras  villas  que  se 
<se  rindieron  de  la  liga  y  estuvo  por  comisario  della  con  dos  mili  sol- 
dados alemanes  hastíi  (pie  se  rindieron  todos  los  jíueblos  de  la  liga  y 
se  pusieron  en  mejor  estado,  y  despu(''S  fué  á  tomar  posessión  de  al- 
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í^uiias  ciudadeí?  y  muchos  i)iiel)I()S  del  estíido  de  \"itiiil)erga  que  se 
vinieron  á  rendir  y  estuvo  en  ellos  i>or  comissario,  snstentán<lol(>s  en 
el  servicio  de  Su  Mat/estad.  Y  dende  Ulma  fué  j)or  comissario  de  Sn 
Magest^d  á  la  corte  del  Rey  I).  Fernando,  su  hermano,  que  estaba 
en  Sajoiiia  en  el  ejtrcito  de  la  liga  del  Emperador,  suya  y  del  Du- 
(jue  Mauricio,  haciendo  guerra  al  Duque  de  Saxonia  y  á  sus  tierras; 
N  estuvo  en  ella  sin  que  hobiese  otro  embajador  hasta  que  el  Key  se 
juntó  con  el  Emperador  en  tierra  de  Eguer  é  hizo  hacer  doce  mili 
hombres  con  que  sacó  al  Rey  I).  Fernando  de  Saxonia  donde  estaba 
como  prenso  después  que  el  Duque  de  Saxonia  venció  y  prendió  lú 
Marqués  Alberto  de  I^iandamburg,  Capitán  General  de  la  gente  del 
límperador,  y  le  sacó  j)or  Bohemia,  á  {)esar  de  aquel  reino  í|ue  esta- 
ba alzado  y  rebelado  contra  él,  siendo  su  Rey.  Y  des|)ués  se  halló  en 
la  batalla  que  el  Duque  de  Alba  dio  al  Duque  de  Saxonia,  cuando 
fué  preso;  y  cuando  el  Duque  de  Saxonia  lindió  las  fuerzas  de 
su  estado,  fué  á  la  ciudad  y  fortíssimo  castillo  de  Gotii  y  sacó  de 
allí  ocho  mili  alemanes  que  tenía  el  Ducjue  de  Saxonia  con  diez 
y  seis  bandera^'  y  tomó  la  posesión  por  el  Emperador  y  puso  dos 
mili  s.)ldados  para  la  guarda  de  la  ciudad  y  lo  entregó  á  J.ázaro 
Cobendi,  á  quien  Su  \Iagestad  proveyó  ])or  Gobernador.  Y  des- 
pués de  acabadas  las  guerras  de  Alemania,  ,)or  continuar  el  servi- 
cio de  Su  Magestad,  pasó  á  estos  reinos  del  Pirú  el  afjo  de  mili  ó 
(juinientíM  y  cuarenta  y  nueve,  y  sirvió  en  la  guerra  que  se  hizo  con- 
tra Francisco  Hernández  (tirón  de  dar  aviso  y  consejo  al  Arzol)ispo 
desta  ciudad  v  al  licenciado  Santillán,  Oidor  desta  Real  Audiencin. 
(jue  fueron  los  primeros  generales  del  cnmpo  de  Su  Magestiul,  y  des- 
l»ués  á  Pablo  de  Meneses  de  lo  que  se  había  de  hacer  para  no  perder- 
se y  deshacer  al  tirano,  y  de  aposentar  el  campo  como  hombre  ])rác- 
lico  y  deespirencia;  y  la  noche  de  la  batalla  dio  orden  con  (pie  se  ase- 
guró el  campo  de  Su  Magestad  <(ue  estaba  en  gran  riesgo  por  haber- 
se salido  del  fuerte  que  tenían  y  con  q'ie  fué  desbaratado  el  tirano,  y 
so  halló  en  la  batidla  dando  orden  en  lo  que  se  había  de  hacer,  y  fué 
en  el  alcance  «jue  se  le  dio  hasta  prenderle,  sirviendo  á  >^\\  Magestad 
en  todo  lo  que  se  oñreció  hasta  allí.  Después  de  acabada  la  dicha 
guerra  sirvió  de  tesorero  de  la  Hacienda  Real  de  Potosí;  fué  á  la  en- 
trada y  conquista  del  nuevo  im])erio  con  el  Gobernador  (íómez  Arias 
de  Avila,  por  orden  expresn  del  Manpiés  de  Gafiete,  Visorrey  destos 
reinos;  y  así  mismo  fué  á  las  [>rovincias  de  los  Chunchos,  por  mi  or- 
díii,  en  compañía  de  unos  fraih»s  agustinos,  para  ver  y  entender  qué 
indios  eran  los  cpie  habían  enviado  á  pedir  sacerdotes  y  doctrina  por- 
(]ue  se  querían  conveilir  á  miestra  sancta  fée  cathólica  y  para  consi- 
derar la  caHdad  de  la  tierra;  y  ansí  mesmo  hizo  la  entrada  y  conquis- 
ta de  la  provincia  de  las  Esníeraldas  |)or  la  sierra,  desde  la  ciudad  de 
(^uito,  á  su  costa,  siendo  cabeza  della  v  ca!>itán:  v  ansí  mismo  fué  á 
las  provincias  de  Tucumán  para  prender  y  traer  ]>reso  á  i^Vanciscodt 
AguiíTe,  Gobernador  dellas,  por  orden  de  Su  Magestaíl  y  de  la  sancta 
Inquisición  y  fué  (  a|)it:in  Genenil  y  Justicia  Mayor  deílas  y   prendió 
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al  dicho  Francisco  Je  Aguirre,  amujue  estaba  apercobido  y  adereza- 
do para  no  dejarse  prender  y  con  ánimo  de  defenderse,  y  lo  trujo 
preso  hasta  ponerlo  en  las  cárceles  del  Srincto  Oficio  de  la  Inquisición 
desUi  ciudad,  y  señaló  y  dejó  gobernador  por  la  orden  que  para  ello  se 
le  había  dado,  y  puso  y  dejó  toda  la  tierra  en  [laz  y  sosegada,  sin  que 
por  ello  se  le  diese  ni  pagjise  cosa  alguna.  Y  ansí  mismo  sirvió  á  Su 
Magestad  de  visitador  en  el  districto  desta  ciudad  y  en  la  de  León  de 
(Uiánuco  dos  años;  y  ívsí  mismo  en  la  jorna<la,  armada  y  gente  de  gue- 
rra que  se  hizo  por  mi  mandado  contra  los  ingleses  lutheranos  que 
pasaron  á  este  mar  del  Sur  y  negros  cimarrones  (¡ue  estaban  en  las 
montañas  en  el  reino  de  Tierrafirme,  í|ue  les  habían  dado  entrada: 
fué  por  maestre  de  campo  de  la  dicha  jornada  y  pasó  á  las  dichas 
montañas  del  Vallano  con  la  gente  de  guerra  de  la  dicha  armada  á 
los  buscar  y  estuvo  en  las  dichas  montañas  nueve  meses  buscando 
los  dichos  ingleses,  hasta  que  los  acabaron  de  prender  con  la  diligen- 
cia y  cuidado  que  fué  m  Miester  para  buscarlos,  porque  no  f uessen  á 
dar  nueva  de  lo  ijue  habían  visto  en  la  dicha  m mtaña;  de  lo  cual  Su 
Magestad  fué  muy  servido.  Y  en  todo  lo  que  dicho  es  había  servido 
á  Su  Magestad  como  su  leal  vasallo,  siempre  á  su  costa  y  miusión,  s"ü 
<|ue  ]»or  ello  se  le  hobiesse  gi'atificado  en  cosa  alguna,  por  cuya  causa 
estíiba  muy  pobre  y  necesitado  y  no  tenía  con  qué  poderse  sustentar; 
y  me  pidió  y  suplicó  fuese  servido  de  la  liacyr  niíírced,  en  nombre  de 
Su  MagesUid,  con  ([ue  él  pudiese  sustent^irse  para  que  mejor  pudiese 
continuar  el  real  servicio,  que  en  ello  rescibiría  gran  bien  y  merced. 
Y  por  mi  visto  lo  susodicho  y  atento  á  la  relación  que  tengo  de  los 
servicios  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Arana  ha  fecho  á  Su  Mages- 
tad V  porque  la  real  voluntad  de  Su  Magestad  es  (\ue  á  las  personas 
r|ue  le  han  servido  y  sirven  sean  gratificados  y  remunerados  de  sus 
servicios,  y  en  alguna  enmienda  y  remuneración  de  lo  que  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Arana  ha  servido  á  Su  Magestad  y  para  que  lo  pue- 
bla continuar  y  sustentarse,  le  hice  merced  de  mili  pesos  de  renta,  en 
cada  un  año,  de  plata  ensayada  y  marcada,  situadas  en  esta  forma: 
los  ochocientos  pesos  dellos  sobre  los  tributos  del  repartimiento  é 
indios  de  Carabuco,  que  en  términos  é  juridición  de  la  ciudad  de 
Nuestra  Señora  de  la  Paz,  vacó  por  muert:^  de  D.*  María  Mufiaráez 
Navarro:  y  los  ducientos  pesos  restantes  sobre  los  tributos  del  repar- 
timiento de  indios  de  (luaynacota,  que  en  términos  de  la  ciudad  del 
( 'uzeo,  vacaron  por  muerte  de  D.»  Paula  de  Silva,  en  los  cuatrocien- 
tos pesos  de  que  yo  había  fecho  merced  á  D.*  Beatriz  de  Virües,  viu- 
da, mujer  que  fué  de  Biedma  Salazar,  en  los  dichos  tributos  del  dicho 
repartimiento  de  Ouaynacota  por  muerte  de  la  dicha  I).*  Paula;  de 
los  cuales  dichos  mili  pesos  de  renta  en  cada  un  año  le  hice  merced 
jK)r  dos  vidas,  suya  y  de  un  heredero  que  le  suceda  conforme  á  las 
leyes  de  la  subcesión  destos  reinos,  y  que  dellos  haya  de  pagar  y  pa- 
gue lo  que  les  cupiere  á  los  dichos  ochocientos  pesos  de  las  costas  ge- 
nerales de  la  tassa,  ratii  por  cantidad,  conforme  á  lo  que  en  el  dicho 
repartimiento  se  saca;  y  los  ducientos  pesos  del  dicho  repartimiento 
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(le  Gnaynacota,  le  hice  merced  dellos  para  (jiie  los  tenga  y  goce  li- 
bres de  las  costas  generales  de  la  tasí?a,  según  se  contiene  en  el  auto 
por  mí  proveído  en  la  dicha  razón;  conforme  á  lo  susodicho,  acorde 
de  dar  é  di  la  presente,  por  la  cual  en  nombro  de  Su  Magestad  y  en 
virtud  de  los  [xHleres  y  comisiones  que  de  su  persona  real  tengo,  ha- 
go merced  á  vos,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Arana,  de  los  dichos  mili 
pesos  de  plata  ensayada  y  marcada  de  renta  en  cada  un  año;  los 
ochocientos  pesos  dellos  en  los  tributos  del  dicho  repartimiento  de 
Carabuco,  (¡ue  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Nuestra  Senoi*a  de 
la  Paz  vacaron  por  muerte  de  la  dicha  I).*  María  Mufíaráez  Navarro 
y  los  ducientos  |)esos  restantes  en  el  dicho  repartimiento  de  Gnayna- 
cota, en  términos  de  la  dicha  ciudad  del  ( 'Uzco,  que  vacaron  por 
nuierte  de  la  dicha  D.*'  Paula  de  Silva;  los  dichos  ochocientos  pesos 
de  platal  ensayada  y  marcada  con  el  dicho  cargo  de  las  costas  gene- 
rales «le  la  tassa  que  le  cupieren,  i-ata  por  cantidad,  y  los  otros  du- 
cientos en  el  dicho  repartimiento  de  Gnaynacota,  libres  y  quitos  de 
las  costas  generales  de  la  tasa.  Los  cuales  haya  de  gozar  y  goce  en 
cada  un  afto,  por  dos  vidas,  vuestra  y  de  un  heredero,  que  se  entien- 
da que  después  de  vuestros  días  subceda  en  ellos  vuestro  hijo  ó  hija 
mayor  legítimos,  de  legítimo  matrimonio  nascidos;  y  no  los  teniendo 
vuestra  legítima  nuijer,  conforme  á  las  cédulas  y  provissiones  reales 
que  tratan  sobre  la  subcessión;  de  los  cuales  dichos  mili  pesos  de  ren- 
ta, en  la  forma  íjuedichíi  és,  hayáis  degozar  y  gocéis  y  os  paguen  á  vos 
el  dicho  cwpitíln  Pedro  de  Arana,  los  dichos  ochocientos  pesos  desde  el 
día  <]ue  murió  la  dicha  1).'^  María  Muüarráez  Navarro  y  vacó  el  dicho 
re[>artimiento  de('arabuco,  y  los  dichos  ducientos  pesos  desde  el  día  <jue 
murió  la  di(tha  D.*^  Beatriz  de  Virúes,  por  lo  cual  quedaron  vacos  los 
dichos  cuatrocientos  pesos  de  que  yo  le  había  fecho  merced  en  el  di- 
cho repartimiento  de  Gnaynacota,  en  adelante,  con  io  que  dellos  ho- 
biere  corrido  y  corriere  en  ca<la  un  año,  de  seis  en  seis  meses,  en  ca- 
da paga  la  mitad,  según  y  á  los  tiempos  y  ])lazos  que  los  indios  del 
dicho  repartimiento  s(»n  y  están  obligados  á  los  pagar;  y  con  (|ue  por 
lazón  desta  situación  y  merced  que  así  en  nombre  de  Su  Magestiid 
vos  hago,  habéis  de  ser  obligado  á  guardar  y  cumplir  las  cargas  y 
obligaciones  á  que  están  obligados  ]oa  demás  feudatarios  y  encomen- 
deros destos  reinos,  como  leal  vasallo  de  Su  Magestad;  lo  cual  habéis 
de  jurar  así  ante  mí,  en  forma.  Y  con  esto  mando  á  los  ofticiales  de  la 
Real  Hacienda  de  Su  Magestad  de  las  dichas  ciudades  del  Cuzco  y 
Nuestra  Señora  de  la  Paz  y  otra  cualesquiera  i)ersona  á  cuyo  cargo 
fuere  le  cobranza  de  los  dichos  tributos  de  los  dichos  repartinnent(»s 
de  Carabuco  y  Gnaynacota,  que  siendo  reíjueridos  con  esta  mi  provi- 
sión ó  con  su  tresUulo  signado  de  escribano  público,  os  paguen  v  acu- 
dan los  dichos  mili  T»esos  de  renta  en  cada  un  año,  según  dicho  és, 
sin  os  j)oner  en  ello  embargo  ni  im[)edi mentó  alguno.  Y  mando  á 
cualesquier  justieiívs  de  Su  Magestad  que  para  ello  fueren  requeridos 
por  parte  de  vos,  el  dicho  capitán  F*edro  de  Arana,  que  así  lo  hagan 
cumplir  y  ejecutar  y  metan  y  amparen  en  la  posessi(')n  de  esta  sitúa- 
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ción  á  vos,  el  dicfho  capitiin  Pedro  de  Arana,  y  en  ella  os  amparen  y 
defiendan  y  no  consientan  que  della  seáis  despojado  sin  primero  ser 
oído  y  vencido  conforme  á  derecho.  Y  los  unos  ni  los  otros  no  dejéis 
ni  dejen  de  lo  ansí  cumplir  por  alguna  manera,  so  pena  de  mili  pesos 
<le  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  los  Reyes,  á  vein- 
te V  ocho  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  v  quinientos  v  setentíi 
V  ocho  años.  —  Don  Francisco  de  Tolkdo. — Por  mandado  do  su 
Kxca. — Alvaro  Uuiz  de  Xaramu^L 

Juramento.  —  En  la  ciudad  de  los  Heves,  veinte  y  nueve  días 
del  mes  de  agosto  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  nueve  años,  ante 
el  Excmo.  S.  I).  Francisco  de  Toledo,  Vi  sor  rey  y  Capitán  (reneral 
destos  reinos  y  provincias  del  Pirú  y  Tierratirme,  etc.,  y  en  presen- 
cia de  mí,  Alvaro  Ruíz  de  Navamuel,  escribano  do  Cámara  <le  Su 
Magestad  v  Secretario  de  la  Gobernación  destos  reinos,  el  capitán  Pe- 
dro de  Arana,  juró  por  Dios  Nuestro  Señor  y  por  una  señal  de  chiz 
que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  de  ser  fiel  y  leal  á  Su 
Ma«:estad  v  á  los  revés  subcessores  de  la  Corona  Real  de  ('astilla,  se- 
ñores  destos  reinos,  y  que  acudirá  siempre  á  su  real  servicio  y  voz  y 
á  sus  visorreves  v  srobernadores  v  justicias  mavores  v  menores  que 
agora  son  y  por  tiempo  fueren  en  estos  reinos  cada  (|ue  fuere  me- 
nester y  cumpliere  al  servicio  de  Su  Magestad,  llamado  ó  no  llamado, 
y  se  meterá  debajo  de  su  real  estan<larte  y  reseña  real  con  sus  armas 
y  cabídlo  que  para  ello  terna  y  peleará  i)or  el  servicio  de  Su  Mages- 
tad, llamado  ó  no  llamado,  en  deffensa  destos  reinos  á  su  costa,  con- 
tra todos  los  hombres  del  mundo;  y  si  hubiere  en  esta  tierra  guerras, 
bullicios  ó  levanüimientos,  en  cualquier  manera  que  venga  á  su  no- 
ticia la  prática  y  trato  dello,  avisará  á  los  visorreves  y  gol)ernadí>res 
y  otras  justicias  por  su  persona,  de  palabra  ó  por  cartas,  y  asistirá  y 
residirá  y  acudirá  donde  por  su  Exea,  ó  ])or  los  visorreyes  y  gober- 
nadores que  por  tiempo  fueren  se  le  mandare;  y  defenderá  y  ampa- 
rará la  justicia  y  estandarte  real  sin  se  ausentar,  so  pena  de  caer  é 
incurrir  en  aquellas  penas  en  que  caen  é  incurren  los  hijosdalgo  que 
no  guardan  la  fée  y  homenaje  que  deben  y  prometen  á  sus  reyes  y 
señores  naturales  y  de  perder  la  dicha  situación  y  todas  las  demás 
mercedes  (]ue  tuviere  de  su  Rey  y  Sr.  natural:  y  á  la  conclusión  del 
dicho  juramento,  dijo:  si  juro  y  amén.  K  firmólo  de  su  nombre. — 
Pedro  de  Arana. — Ante  mí  —Alvaro  liuh  (U  Naramuel. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado,  fué  este  treslado  con  la 
dicha  cédula  y  juramento  original  (jue  estaba  firmado  del  Excmo. 
Señor  D.  Francisco  de  Toledo  y  refrendada  de  Alvaro  Ruíz  de  Nava- 
nuiel,  su  Secretario,  según  por  ella  parecía,  en  la  ciudad  de  los  Re- 
yes, primero  día  del  mes  de  septiembre  de  mili  y  quinientos  y  seten- 
ta y  nueve  años.  Testigos  (jue  fueron  presentes  á  lo  ver  corregir  y 
concertar  con  la  dicha  cédula  original,  Alartín  ( González  de  Valencia 
y  Alonso  Diez  y  Francisco  de  Naba,  estantes  en  esta  ciudad.  E  yo, 
Alonso  de  Valencia,  escribano  de  Su  Magestad,  público  del  número 
desta  ciudad  de  los  Reyes,  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  tosti- 
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jíos  al  sacar,  corregir  y  concertar  este  tresladó  con  la  dicha  cédula  é 
juramento  originales  é  lo  Hce  escribir  é  fice  aquí  mi  signo.  En  testi- 
monio de  verdad. -r--]/^;/.9o  dn  Vnlenríií.  escribano  púbiico. 

E  yo,  Juan  Ijópez  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy 
1'ée  (jue  este  tresladó  se  sacó  de  una  provisión  y  merced  que  parece 
entá  signada  de  Alonso  de  Valencia,  escribano  público  de  la  ciuda<l 
de  los  Reyes,  á  lo  <jue  del  parece,  en  la  ciudad  del  Cuzco,  á  nueve 
días  del  mes  de  abril  de  mili  y  (juinientos  y  ochenta  años,  y  vá  cierto 
y  verdadero  y  fice  mi  signo  á  tal.  En  testimonio  de  verdací. 


llav  un  signo. 


Juan  López  df  Arrieta. 


Sobrecarta  ile  I     "^  ON    FRAKCIBCO  DE  TOLEDO,  MayordoUlO  dc  Su 

«iiiciX»7e?ir«i?í  llMagesUid,  su  Visorrey,  GobeiMiador  y  Capi- 

<uzco  pHffuen  al  táu  General  en  estos  reinos  y  provincias  del 

c«pii:ikii  Pedro  <ie  l>ii«ú  V  Ticrrafimie,  etc.    A  vos  los  officiales  reales 

Arana,  xoo  peso«  ^]^  ]^^  ciudad  del  Cuzco.  Sabed:  que  el  Maese  de  Cam- 

«'n!iaya«lo.«i     cln    Ion  i^iii  i*  i*  ^  ^• 

tiiimto»  «le  ouay.      P^  1  cdro  (Ic  Arana  me  hizo  relación  (jue  vos  los  di- 
nacotíi.  chos  oHiciaIes  reales  no  le  habíades  querido  ni  que- 

ríades  pagar  lo  corrido  de  los  ducientos  pesos  de  la 
situación  de  (]ue  yo  le  había  hecho  merced  en  alguna  remuneración 
de  sus  sei  vicios  en  el  re{)artimiento  de  Guaynacota,  délos  cuatro- 
cientos pesos  (jue  había  situado  á  I).*  Beatriz  de  Virúes  para  su  sus- 
tento y  de  MI  hijo,  diciendo  qu©  en  el  año  passado  de  setenta  y  siete 
yo  había  mandado  que  las  situaciones  que  vacasen  del  dicho  reparti- 
miento, se  pusiesen  en  la  Corona  Real  para  la  paga  de  los  gentiles- 
hombres  ]i  nzas  y  arcabuces,  como  constaba  é  parecía  por  vuestra 
respuestii  y  que  auncjue  se  hubiese  mandado  assí,  no  fué  cosa  juzga- 
da ni  se  había  adquirido  derecho  irrevocable,  ni  en  favor  de  persona 
cierta  ni  nombrada,  y  de  la  dicha  n.erced  (jue  así  hice  al  dicho  Pe- 
dro de  Arana,  había  sido  remuneratoria  de  servicios  y  méritos;  por 
ende  que  me  pedía  y  suplicaba  fuese  servido  de  mandar  que,  sin 
embargo  de  la  dicha  respuesta,  se  le  diese  sobi'ecarta  para  que  le  pa- 
gásedes  lo  comdo  y  que  corriere  de  la  dicha  merced.  Lo  cual  por  mi 
visto,  juntamente  con  la  dicha  vuestra  respuesta,  que  su  tenor  es  co- 
mo se  sigue: 

En  la  ciudad  del  Cuzco  del  Pirú,  á  once  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  nueve  años,  ante  mí,  Joan  de 
(¿uiroz,  escribano  de  Su  Magestad,  público  del  número  de  esta  ciu- 
dad, Joan  Palomeque,  vecino  de  ella,  en  nombre  del  capitán  Pedro 
de  Arana  y  por  virtud  del  poder  que  del  tiene,  que  presentó  con  una 
provisión  de  S.  E.  en  (]ue  por  ella  hace  merced  al  dicho  capitán  Pe- 
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dro  de  Arana  de  uu  mili  pesos  de  plata  ensayada,  losducientos  pesos 
dellos  situados  en  los  tributos  de  Guaynacota,  en  la  vacación  de  D.* 
Beatriz  de  Virúes,  á  los  señores  thesorero  Gregorio  López  de  Un- 
zueta  y  contador  Antonio  Rodríguez,  ufficiales  de  la  Real  Hacienda 
de  esta  ciudad,  para  que  cumplan  la  dicha  provis-fiión;  la  cual  ha- 
biéndola visto  y  entendido  el  offecto  del  la,  dijeron:  que  su  Exea,  del  Hr. 
Visorrey  en  el  auto  que  pronunció  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  dos 
días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  siete  afioí^,  en 
que  hizo  merced  á  la  dicha  D.**  Beatriz  de  Virúes,  de  cuatrocientos 
pesos  ensayador  poi  año,  declara  y  manda  que  como  fueren  vacandt> 
la  dicha  situación  y  las  demás  que  hizo  en  el  dicho  repartimiento  de 
Guaynacota,  quede  incorporado  en  la  Corona  Real  para  la  paga  del 
sueldo  de  las  compañías  de  lanzas  y  arcabuces  y  que  conforme  á  es- 
to su  Exea,  sea  servido  de  mandar  dar  el  dicho  auto,  que  así  dio, 
cerca  de  lo  susodicho  y  provea  lo  que  convenga;  y  esto  respondie- 
ron y  lo  firmaron  de  sus  nombres,  siendo  testigos  Joan  Enríquez  y 
Miguel  de  Armora. — Geegoeio  Lópk/  de  Unzüeta. —  Antonio  Ro- 
DBÍouEZ. — Ante  m- — Joan  de  Qtiirojs:. 

E  atento  á  que  de  la  dicha  merced  que  así  hice  á  la  dicha  D." 
Beatriz  de  Vimes  para  ella  y  su  hijo,  no  sacó  en  su  vidalaprovissión 
ni  tomó  possesión  della  y  después  de  muerta  porque  el  dicho  su  hijo 
quedó  perlativo,  mandé  que  se  le  diesen  y  pagasen  los  ducientos  i>e 
sos  de  los  dichos  cuatrocientos,  por  los  servicios  de  su  padre  para 
que  con  ellos  se  alimentase,  y  de  los  otros  ducientos  hice  merced  al 
dicho  Maese  de  campo  Pedro  de  Arana  en  alguna  remuneración  do 
sus  servicios.  Visto  por  mí  todo  lo  susodicho,  acordé  de  dar  y  di  la 
presente,  por  la  cual  os  mando  que  sin  embargo  de  la  dicha  vuestni 
respuesta  y  de  otra  cualquier  cosa  que  esté  proveída,  deis  y  paguéis 
al  dicho  Maese  de  campo  Pedro  de  Arana  lo  corrido  de  la  diclia  si- 
tuación de  los  dichos  ducientos  pesos,  luego  que  con  ella  fuéredes  re- 
queridos, sin  poner  ai  consentir  le  sea  y)uesto  en  ello  impedimento 
ni  dilación  alguna  y  adelante  le  continuaréis  la  dicha  paga  conforme 
á  la  dicha  merced  y  so  las  penas  en  ella  contenidas  y  más  de  otros 
quinientos-  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad;  so  la  cual 
dicha  pena  mando  á  cualesquier  justicias  de  Su  Magestad  que  aí?í  lo 
hagan  cumplir  y  ejecutar.  Fecha  en  los  Reyes,  en  once  días  del  mes 
de  mar^o  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  años. — Don  Francisco  de 
Toledo. — Por  mandado  de  su  Exea. — Joan  Gutiéi'rez  de  Molina. 

E  yo,  Juan  López  de  Ameta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy 
fée  que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  provisión  y  cédula  oreginal, 
en  la  ciudad  del  Cuzco,  á  nueve  días  del  mes  de  abril  de  mili  é  qui- 
nientos y  ochenta  años;  y  va  cierto  y  fice  mi  signo  á  tal. 

En  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 


J 
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Provisión  íle  S.  E.  I     "V  OX  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  ^UlVOrdoinO  de  Sil 

lK>r   <lt»nd«  manda  I         m\t  xi  t^*  rii_  i  ^-t       • 

»•  deaeaenton  !».«  JIMagestad,  SU  V  isoiTev,  Gobemadoi"  v  Capi- 
fiuia»  qae  hioiere  táii  General  011  estos  reinos  y  provincias  del 

«ii^obenuftdoTiMar-      pij.^  ¿  Tieiañrme,    Presidente  de  la  Audiencia   y 

btoio,°II'i2pn^vin.  Chancillería  Real  que  reside  en  esta  ciudad  de  los 
4ii»<ieviicabamba.      Roves,  ctc.    Por  cuaiito  soy  iufonnado  que  Martín 

Hurtado  de  Arbieto,  Gobernador  de  la  provincia  de 

Vilcabauíba,  ha  hecho  algunas  ausencias  é  sale  de  la  dicha  provincia 
sin  mi  licencia  é  orden  é  para  proveer  en  esto  lo  (]ue  conviene  al 
servicio  de  Su  Magestad  y  el  dicho  Gobernador  no  goce  del  salario 
<iue  tiene  con  el  dicho  oflíicio  el  tiempo  que  no  residiere  en  la  dicha 
provincia,  acordé  de  dar  é  di  la  presente,  por  la  cual  mando  á  vos  los 
ofliciales  de  la  Real  Hacienda  de  la  ciudad  del  Cuzco,  á  cuyo  cargo 
es  la  paga  del  salario  (pío  el  dicho  Gobernador  tiene  con  el  dicho  ofti- 
cio,  que  de  aquí  adelante  no  deis  ni  paguéis  ni  le  acudáis  al  dicho 
Gobernador  con  el  dicho  su  salario,  si  no  fuere  trayéndoos  testimo- 
nio de  escribano  del  tiempo  que  ha  estado  y  residido  en  la  dicha  pro- 
vincia ó  del  tiempo  que  ha  faltado  della  para  que  lo  descontéis,  suel- 
do á  rata,  de  lo  que  ha  de  haber  del  dicho  salario  el  tiempo  que  pa- 
reciere haber  hecho  ausencia  de  la  dicha  provincia.  Lo  cual  ansí  ha- 
ced y  cumplid  sin  embargo  de  cualquiera  provisión  é  mandato  mío 
í|ue  en  contrario  haya,  so  pena  de  mili  })esos  de  oro  para  la  cámara 
(le  Su  MagesUid.  Fecha  en  los  Reyes,  á  trece  días  del  mes  de  henero 
de  mili  é  quinientos  é  ochenta  años. — Don  Fea.ncisco  de  Toledo. 
— Voy  mandado  de  su  Exea. — Juan  (hitiérrez  de  Molina. 

En  la  (íiudad  del  Cuzco,  á  diez  é  nueve  días  del  mes  de  abril  de 
mili  é  quinientos  é  ochenta  años,  estando  en  las  casas  donde  se  hace 
la  fundición  real  en  esta  dicha  ciudad,  ante  los  Ills.  señores  thesore- 
ro  Gregorio  López  de  UnzueUi  y  contador  Antonio  Rodríguez,  oficia- 
les de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad  en  esta  dicha  ciudad,  por 
ante  mí,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  S.  M.,  el  Ule.  S.  Capi- 
tán Gerénimo  Pacheco,  Con'egidor  é  Justicia  Mayor  en  esta  dicha 
ciudad,  presentó  esta  provisión  y  cédula  de  su  Exea,  del  Sr.  Visorrey, 
con  la  cuiü  dijo  que  pedía  é  requería  á  los  dichos  señores  oficiales 
reales  la  guarden  y  cumplan  como  en  ella  se  contiene;  é  lo  pidió  por 
testimonio.  Los  dichos  señores  oficiales  reales  dijeron  que  están  pres- 
tos de  guardar  é  cumplir  lo  que  por  la  dicha  provisión  se  les  manda 
de  aquí  adelante,  siendo  testigos  Juan  de  Salas,  vecino  desta  dicha 
ciudad,  y  Miguel  de  Armora  é  Juan  Bautista  González,  esUmtes  en  es- 
ta dicha  ciudad. — Gregorio  Lópkz  deUnzueta. — Antonio  Rodrí- 
guez.— E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  S.  M.,  presente  fui 
á  lo  que  dicho  és,  é  por  ende  fice  mi  signo  á  tal.  En  testimonio  de 
verdad. — Juan  López  de  Arrieta, 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestad,  doy  fée 
(jue  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  y  auto  á  las  espaldas  de- 
lla original,  en  la  ciudad  del  Cuzco,  á  nueve  días  del  mes  de  mavo 
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de  mili  é  quinientos  é  oclienta  años  y  vá  cierto  y  vjrdatlero  é  fice  mi 
signo  á  tal.  En  testimonio  de  verdad. 
Hay  un  signo. 

Juan  Lcpcx  de  Arrieta. 


Titulo  h  ja«ii       -— i^^^  FRANCISCO  DE  TOLEDO.  Mavordouio  de  Su 
'^."l^^** ^^T**!!"'"        I      JMagestad,  su  VisoiTev,  Gobernador  v  (■api 

nistrador  «le  la«  ha-  1      ^  .  ,    ^..  '  .     •  .         i    . 

ciendiM  de  lo»  in-  táu  (Tcneral  en  estos  remos  v  provincias  del 

dio*.  Pirú,  Presidente  del  Audiencia  Real  desta  ciudad  de 

.  de  los  Reyes,  etc.    Por  cuanto  estoy  informado  que 

los  indios  del  distrito  de  la  ciudad  del  Cuzco  tenían  mucha  jilata  é 
haciendas  que  se  les  debían  ansí  de  las  condenaciones  que  los  visita 
dores  han  fecho  á  los  encomenderos  en  su  favor  como  descargos  que 
les  han  mandado  hacer  los  dichos  sus  encomenderos  y  censos  que 
tienen  y  por  otras  vías  que  se  le  deben  cantidad  de  pesos  de  plata,  lo 
cual  conviene  se  cobre  para  que  se  emplee  á  los  dichos  indios  en 
aquello  que  mejor  les  esté  y  que  no  entren  en  poder  de  los  (íaci(]ues 
porque  no  los  gasten  ni  consuman  en  sus  l)orracheras  y  aprovecha- 
mientos como  lo  suelen  hacer;  por  lo  cual  conviene  nombrar  persona 
que  ponga  en  ejecución  lo  susodicho,  porque  si  no  j)roveyese  perso- 
na que  entendiese  con  mucho  cuidado  en  la  cobran/a  de  lo  susodi- 
cho, los  dichos  indios  perderían  mucho.  Por  ende,  fiando  de  vos  Juan 
í]nríquez,  y  atento  á  vuestra  suficiencia  y  por  la  confianza  que  de 
vos  tengo  de  que  con  mucha  diligencia  y  cuidado  entenderéis  en  la 
dicha  cobranza,  acordé  de  dar  é  di  la  presente,  por  la  cual  vos  man- 
do que  luego  que  esta  mi  provisión  os  sea  entregada,  vais  á  la  dicha 
ciudad  del  Cuzco  y  toméis  la  razón  y  memoria  de  todas  las  deudas 
(|ue  se  deben  á  los  indios  de  la  dicha  ciudad  y  sus  términos  y  juris- 
dición,  así  de  censos  que  tengan  en  la  dicha  ciudad  como  de  cualos- 
quier  restituciones  que  en  cualquier  manera  se  les  hayan  fecho  y 
mandado  hacer,  ó  sentencias  que  se  hayan  dado  en  su  favor  |)or  los 
dichos  visitadores,  en  que  se  les  hayan  adjudicados  ó  mandado  pa- 
gar cualesquiera  cantidades  de  pesos  de  oro  por  restituciones  de  sus 
encomenderos  ó  en  otra  cualquier  manera.  La  cual  dicha  memoria 
haga  juntamente  con  el  defensor  de  los  naturales  de  la  dicha  ciudad 
del  Cuzco  y  con  las  demás  personas  que  puedan  saber  y  entender  lo 
susodicho  y  dar  dello  noticia  y  de  lo  que  en  cualquier  manera  se  de- 
ba á  los  dichos  indios;  y  fecha  la  dicha  memoria,  la  presente  ante  el 
CoiTegidor  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  para  que  le  conste  della,  au- 
torizado á  los  officiales  reales  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco;  v  fecho 
lo  susodicho  vos  doy  poder  y  comisión  para  qne  entendáis  en  la  co- 
branza de  todo  lo  que  á  los  dichos  indios  le  fuere  debido,  como  di- 
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clio  és,  y  hacer  sobre  ello  todas  laj?  diligencias  que  judicial  v  exti-aju- 
dícialmente  fueren  necesai'ías  de  í^e  hacer  en  todas  instancias,  hasta 
que  con  efecto  se  cobre  todo  ello;  y  cuando  se  hobiere  de  pagar  no 
ha  de  estar  en  vuestro  poder  y  lo  habéis  de  hacer  entregar  á  h>s  di- 
chos íifticiales  reales  de  Su  Magestad  de  la  dicha  ciudad,  á  los  cuales 
mando  que  lo  metan  por  cuenta  aparte  en  la  Caja  Real,  con  cuenta 
y  i'azón  con  los  demás  pesos  de  j)lata  que  de  las  tercias  de  las  re(lu- 
ciones  les  están  mandadas  cobrar  y  meter  en  la  dicha  Caja,  paia  que 
así  cobrados  se  les  einplee  á  los  dichos  indios  en  aquello  que  masen  su 
utilidad  y  pro  sea,  por  la  forma  y  orden  que  por  mí  está  ordenado  y 
mandado,  poríjue  como  dicho  és,  no  han  de  entrar  en  vuestro  poder 
sino  que  inmediatamente  cuando  se  hobiere  de  pagar,  se  ha  de  hacer 
la  dicha  paga  en  la  Real  Caja  á  los  dichos  officiales  recles  de  la  dicha 
ciudad  y  de  lo  cjue  fueren  recibiendo  y  metiendo  en  la  dicha  Real 
Caja,  os  den  fée  y  testimonio  de  como  lo  recibieron  y  metieron  en 
olla  Lo  cual  han  de  ausentar  y  hacerse  cargo  dello  en  un  cuaderno 
aparte  que  tengan  en  la  misma  ( -aja.  Y  de  lo  que  vos  el  dicho  Juan 
Enríquez  fuéiedes  cobrando  y  diligencias  que  en  lo  susodicho  y  en 
cualquier  parte  dello  hobiéredes  fecho,  mando  que  deis  cuenta  al  di- 
cho (-orregidor  de  la  dicha  ciudad  en  ñ\\  de  cada  mes,  para  (pie  lo 
apunten  en  la  dicha  memoria;  al  cual  dicho  Corregid(U-  mando  que 
tenga  cuidado  de  que  lo  susodicho  se  cumpla  y  ejecute.  Y  de  lo  que 
vos  el  dicho  Juan  lOnn'quez  os  ocupáredes  en  lo  susodicho  y  trabajo 
<|ue  en  ello  tuviéredes  y  de  la  diligencia  y  cuidado  que  pusiéredes, 
me  envíe  relación  y  testimonio  ])ara  que  conforme  á  ello  yo  vos 
mande  satisfacer  vuestro  trabajo  de  los  Inenes  de  los  dichos  indios 
que  así  se  cobraren  y  redundaren  en  su  provecho.  Y  mando  al  (-orre- 
gidor, alcaldes  ordinarios  y  otras  cualesquier  justicias  (jue  al  presen- 
te son  y  de  aquí  adelante  fueren  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  y  su 
jurisdición,  que  ))ara  hacer  cumplir  y  ejecutar  lo  susodicho  os  den 
todo  el  ajMida  y  favor  necesario  y  os  guarden  y  hagan  guardar  est  i 
mi  provisión,  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de 
Su  Majestad.  Fecha  en  los  Revés,  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de  ¡u- 
nio  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  ailos.  —  Don  Francisco  dk 
Toledo. — Ror  mandado  de  su  Exea.  —  A/ raro  Bul?  de  Xaramuel, 

Lo  cual- que  dicho  és,  fice  sacar  de  su  original  con  (jue  lo  corre- 
gí y  volví,  en  el  Cuzco,  en  veinte  y  uno  de  juUio  de  mili  é  quinien- 
tos y  ochenta  años  y  fice  aquí  mi -signo.  En  testimonio  dt'  verdad. 

Hav  un  siirn-o. 

Jfiaa  (le  CasUnledtf^  escribano  público. 


-- of^B^e 


'^^' 
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|>rovlHlckii<li*Alon.  I      "V  ON     FRANCISCO    DK    TOLEDO,    MayOrdüIllO    de 

iM>  rér«^x Neirnii  (le  I  Igu  Miígcstad,  SU  VisoiTtív,  tToberiiadoi'  y 
Titio piMKM  d«  «itaii.  '  ^  CapiUiíi  (reiieral  eií  estos  reinos  y  provin- 
«íMnenioHtributus  cias  del  Pífú  v  TieiTatirme,  Presidente  <lel  Audien- 
«leGuMynHeotM.pur  cia  y  Cliaiicillería  Ileal  que  en  esta  ciudad  de  los 
dosviüaii.  Reyes  reside,  etc.    Por  cuanto  Alonso  Pérez  Xegi*al 

presentó  anU^  mí  una  cédula  real  de  Su  Magestad, 
sobrecédula  de  otra  (jue  dio  en  su  favor,  ])ara  que  se  lo  diese  cierbí 
renta  en  este  reino  como  por  ella  consta;  su  tlienor  de  la  cual,  sacado 
del  original,  es  este  que  se  sigue: 

VÁa  rey. — Nuestro  Visorrey  (|ue  és  ó  fuere  de  las  provincias 
del  Pirú.  Bien  sabéis  ó  debéis  saber  como  el  Emperador  mi  Señor 
de  gloriosa  memoria,  que  sancta  gloria  haya,  mando  dar  é  dio  para 
vos  una  cédula  firmada  de  la  Serenísima  Infantil  Doña  Juana,  l^rin- 
cesa  de  Portugal,  mi  muy  cara  y  muy  amada  hermana,  refreinlada 
del  Secretario  Francisco  de  Ledesma,  del  tenor  siguiente: — EL  RFjY. 
—  Nuestro  Visorrey  de  las  provincias  del  Pirú.  Alonso  Pérez  Negral, 
hijo  del  capitán  Francisco  Pérez  Negral,  me  ha  hecho  relación  que  el 
dicho  capitán,  su  padre,  nos  sirvió  mucho  tiempo  en  esa  tierra  é  que 
por  ello  le  fueron  encomendados  indios  [)or  el  .Marqués  Don  Francis- 
co Pizarro;  é  que  al  tiempo  que  Diego  ('enteno  <¡ió  la  batalla  al  ejér- 
cito de  Gonzalo  Pizarro  en  Guarina,  él  iba  por  capitán  de  arcabuce- 
ros con  el  dicho  Diego  Centeno,  en  nuestro  servicio,  é  que  allí  fué 
muerto  é  robado  lo  que  tenía,  como  dijo  constaba  y  parescía  por  una 
información  de  (jue  ante  Nos  el  nuestro  (Jonsejo  de  las  Indias  hizo 
j)resentíición;  y  ine  fué  suplicado  que  porque  el  dicho  capitán  Negml 
había  dejado  dos  hermanas  doncellas  y  tres  hijos  naturales  con  él  y 
todos  quedaban  pobres  per  haberle  ansí  muerto  y  robado  lo  que  te- 
nía, le  hiciese  merced  á  él  de  los  indios  que  ansí  su  padre  tenía,  ó  co- 
mo la  mi  merced  fuese.  E  Yo  acatando  lo  susodicho,  siendo  consultii- 
<lo  con  mi  real  persona,  he  acordado  de  mandar  dar  al  dicho  Alonso 
Pérez  Negral,  seiscientos  ducados  de  oro  cada  año,  para  su  sustentíi 
ción  en  los  repartimientos  que  vacaren.  Por  ende  yo  vos  mando  que 
de  los  repartimientos  de  indios  que  vacaren  en  esa  tieira  é  vos  \\xo- 
veyéredes,  proveáis  (jue  la  persona  ó  personas  á  quien  los  encomen- 
dáredes,  dé  y  pague,  en  cada  un  año,  al  dicho  Alonso  Pérez  Negral, 
hijo  del  capitán  Negi'al,  seiscientos  ducados  cada  año,  para  sus  ali- 
mentos, de  los  cuales  goce  todo  el  tiempo  que  residiere  y  estuviere 
en  esa  tierra  y  no  de  otra  maneni.  Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á 
veinte  y  siete  días  del  mes  de  jullio  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta 
é  cinco  años.  —LA  PRINCESA.  —  Por  mandado  de  Su  Magestad,  Su 
Alteza  en  su  nombre. —  Francisco  de  Ledrmna.  —  E  agora  por  parte 
del  dicho  Alonso  Pérez  Negral,  se. me  ha  hecho  relación  que  como 
(quiera  que  vos  el  Marqués  de  Cañete,  nuestro  \'Í8orrey  de  esas  pro- 
vincias, habíadcs  sido  requerido  con  la  dicha  cédula  buso  incorpo- 
i-ada  y  por  vos  había  sido  obedecida  cuanto  al  cumplimiento  della. 
re^pondistes  que  por  la  cuenta  (jue  había  en  poder  de  los  nuestix>s 
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officiales  ilel  reino,  parecía  que  todos  los  repartimientos  que  estaban- 
vacos,  no  había  en  ellos  con  más  do  treinta  é  cinco  mili  pesoa  de  reí  - 
ta  cada  aflo,  para  pa^ar  lo  que  teníades  situado  en  ello  y  hecho  mer- 
ced y  lo  que  teníades  ordenado  de  las  tres  compañías  de  gentiles- 
hombres  de  á  caballo  y  de  arcabuceros  y  alabarderos,  (jue  era  la  guar- 
da y  seguridad  de  ese  reino  é  que  estaba  situado  en  los  dichos  tribu- 
tos vacos  la  paga  de  las  dichas  compañías;  é  que  cumphdo  lo  que  te- 
níades situado  y  onlenado  que  se  pagase,  se  cumplirá  la  dicha  nuestra 
cédula,  como  dijo  constaba  y  |)arescía  por  cierto  testimonio  de  que 
ante  Nos  el  nuestro  ('onsejo  de  las  Indias,  por  su  parte,  fué  fecha  pre- 
sentación; y  me  fué  suplicado  que  teniendo  respeto  á  lomuchoy  bien 
que  el  dicho  ca[)itán  Francisco  Pérez  Negral,  su  padre,  noshabíaser- 
vido.y  á  queel  dicho  Alonso  Pérez  Negral  no  tenía  de  que  se  sustentar 
por  haber  quedado  ])()bre,  vos  mande  que  no  embargante  la  respues- 
ta que  á  la  dicha  cédula  hal)íades  dado,  le  señalásedes  los  dichos  sois- 
cientos  ducados,  como  j)or  ella  se  mandaba  6  como  mi  merced  fuese. 
Lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Cotisejo  de  las  Indias,  juntamente 
con  la  dicha  cédula  ó  respuesta  que  á  ello  (h'stes  vos  el  dicho  Mar- 
<|ués  de  Cañete,  fué  acordado  que  debía  de  mandar  dar  esta  mi  cédu- 
la para  vos  é  Yo  túvelo  por  bien,  j)orque  vos  mando  que  veáis  lo  su- 
sodiclu)  y  la  diclví  cédula  que  aquí  vá  incorporada  y  lo  guardéis  y 
cumpláis,  sin  embargo  de  la  dicha  respuesta,  en  todo  y  j)or  todo,  co- 
mo en  ella  se  contiene  y  declara;  y  guardándola  y  cumpliéndola  de 
los  primeros  repartimientos  de  indios  que  vacaren  en  esa  tieira  é  vos 
])roveyéredas.  i)roveáis  que  la  persona  ó  personas  á  quien  los  enco- 
mendáredes,  dé  y  ])ague  al  dicho  Alonso  F*érez  Negral,  en  cada  uií 
año.  los  seiscientos  duca<los  para  sus  alimentos  y  que  goce  dellos  to- 
do el  tiempo  que  en  esas  dichas  provincias  residiere,  conforme  á  la 
dicha  cédula  y  no  de  otra  manera.  E  no  fagades  ende  al.  Fecha  en 
Valladolid.  á  cuatro  de  marzo  de  mili  é  quinientos  é  cincuentíi  é  nue- 
ve años. — LA  PRINÍ'ESA.  —  Por  mandado  de  Su  Magestad.  Su  Alte- 
za, en  su  nombre — Ochoa  de  Lnyavdo.  —  Esta  vá  señalada  de  tres  se- 
ñales de  rúbricas. 

Y  por  petición  (jue  ante  mí  presentó,  me  hizo  relación  que,  co- 
rno me  constaba  por  cosa  notoria,  fueron  muchos  y  muy  señalados  los 
servicios  que  el  dicho  su  ])adre  hizo  á  Su  Maget  tad  en  estos  reinos, 
ansí  en  la  conquista,  pacificación  y  población  dellos  como  en  la  bata- 
lla de  Guarina,  siendo  capitán  en  su  real  servicio  conira  Gonzalo  Pi- 
zaiTo,  donde  murió,  y  en  todo  lo  demás  que  hasta  entonces  se  ofreció; 
por  lo  cual  Su  Magestad  le  había  hecho  á  él  merced  de  lo  contenido 
en  las  dichas  cédulas  é  sobrecédula  suso  incorporada,  que  era  la  más 
antigua  que  había  en  este  reino,  é  (pie  demás  de  los  servicio?  de  su 
padre,  él  había  continuado  lo  mismo  y  particularmente  de  diez  años 
á  esta  parte  que  j"o  tenía  el  gobierno  dellos.  yendo  como  fué  en  mi 
acompañamiento  y  guarda  con  los  demás  gentileshombres  arcabu- 
ceros á  la  visita  general  que  por  mi  pei-sona  he  hecho  en  las 
provincias  de  aiTiba,  y  que  desde  la  ciudad  del  Cuzco  fué  á  la  con- 
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(luista  y  jornada  <le  la  |.froviiida  ile  Vilcahamba,  donde  estaban  los 
injjjas  que  se  habían  entrado  y  rücoüjido  en  aquella  parte;  y  «lespués 
desde  la  ciudad  de  la  Plata  y  provincia  de  los  C-harcas,  entró  en  mi 
acompaílamiento  á  la  jornada  y  guerra  de  los  (Tiiriguanaes,  que  yo 
hice  como  cosa  (pie  iniport^iba  tanto  al  servicio  de  Su  ^hlgestad  y  se- 
<»;uro  de  aquellas  provincias;  en  las  cuales  jornadas  sirvió  con  mucha 
ventaja,  hallándose  en  todos  los  peligros  y  ocasiones  (¡ue  se  ofrecie- 
rim  de  guerra  y  trabajo;  y  salido  de  la  diclia  jornada  vino  á  estíi  ciu- 
dad, ansí  mismo  en  mi  acompañamiento,  y  (le  aíjuí  fué  jíor  mi  man- 
do con  el  general  Diego  de  Frías  á  la  guerra  del  Vallano  contra  los 
ingleses  luteranos  y  contra  los  negi-os  cimarrones  (pie  les  habían  dado 
entrada.  En  la  cual  sirvió  como  em  notorio,  nsiendo  de  los  delanteros 
en  las  entradas  y  salidas  y  en  todo  lo  que  se  ofreció  como  muy  buen 
soldado  con  el  (licho  general  y  el  maese  de  campo  Pedro  de  Arana, 
hastíi  que  los  dichos  ingleses  fueron  tomados  y  presos,  y  acíabada  la 
dicha  guerra  vino  á  esta  ciudad  con  algunos  ingleses,  (juese  trajeron 
ante  mí,  (jue  eran  las  cabezas  princi|)ales  dellos;  y  después  desto,  en 
el  rebato  (jue  hubo  en  estii  ciudad  con  la  venida  al  puerto  del  Callao 
della  del  inglés  coi*sario  que  j>asaron  á  esUi  mar  del  Sur  por  el  estre- 
cho de  Magallanes,  fué  uno  de  los  jmmei'os  (pie  se  ofrecieron  para 
ir  en  su  seguimiento,  y  así  fué  con  el  general  Diego  de  Frías  en  los 
dos  navios  (le  armada  ([ue  yo  envié  á  ello  con  deseo  y  celo  de  servir 
á  Dios  y  á  Su  Magestad;  y  que  en  todo  lo  susodicho  hal)ía  servido  co- 
mo tenía  dicho  con  mucha  ventaja  y  lustre  y  esto  (íontinuaría  y  se- 
guiría siempre  por  la  obligación  que  tenía  de  corresponder  á  las  obnis 
y  servicios  de  su  padre  que  tan  valerosa  y  tielmente  sirvió  á  Su  Ma- 
gestad tín  este  reino;  é  para  mejor  servirle  y  con  más  posible,  me  pi- 
dió y  su[)licó  que  en  cumplimiento  de  las  dichas  cédulas  y  en  remu- 
neración de  sus  servicios,  le  hiciese  merced  de  le  encomendar  algúu 
repartimiento  de  indios  y  hacerle  otra  merced  v  situación  en  [)arte 
segura  y  cierta  y  en  la  cantidad  (jue  fue.se  servido;  de  menera  (píese 
pudiesj  sustentíu*  é  ayudar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y 
mérito  de  sus  servicios,  en  lo  cual  recibiría  merced.  Y  por  mi  visto 
lo  susodicho  y  en  cum[)limiento  de  la  dicha  cédula  real  que  Su  Ma- 
gestad (lió  al  dicho  Alí.nso  Pérez  Negral  por  los  servicios  y  en  remu- 
neración de  lo  que  él  le  ha  servi(ío  a  Su  Magestíid  en  el  tiem- 
po (pie  íujuí  yo  estoy  eu  este  reino,  en  la  consulta  de  mercedes  que 
hice  en  esta  ciudad,  (¡ue  por  mi  mandado  se  publicó  en  ocho  días 
del  mes  de  septiembre  deste  presente  año  de  la  data  desUi  mi  provi- 
sión, hice  merced  á  vos  el  dicho  Alonso  Pérez  Negral  de  os  situar 
por  dos  vidas  en  los  tributos  del  repaii/imiento  de  Guainacota,  en 
términos  de  la  ciudad  del  Cuzco,  (pie  vacó  por  fin  y  muerte  de  D.* 
Paula  de  Silva,  los  (juinientos  pesos  de  plata  ensayada  é  marcada  de 
rentii  en  cada  un  año,  (pie  en  dos  días  del  mes  de  jullio  de  mili  y 
ípiinientos  y  setenta  y  siete  años  yo  había  situado  y  fecho  merced 
(¡ellos  á  D.*  Catalina  áe  Vera  por  los  días  de  su  hijo  mayor,  libres  de 
las  costas  de  la  tassa,  (|ue  con  ellas  suben  á  oc^hocientos  y  doce  pesos. 
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respeto  de  lo  que  las  dichas  costas  se  le  acrescienta  á  él  y  á  los 'de- 
más situados  en  el  dicho  repartimiento,  conforme  á  lo  que  cerca  .de 
ello  está  proveído,  cu3'a  propiedad  tengo  puesta  en  la  Corona  Real 
de  Su  Magestad  (ron  dos  mili  y  trescientos  pesos,  libres  de  costas,  para- 
la cojisignación  de  lanzas;  los  cuales  dichos  ochocientos  y  doce  pesos 
ensayados  dedaí  é  por  vacos  i)or  un  auto  que  pi'oveí  en  treinta  días 
del  mes  de  agosto  deste  presente  aftode  mili  y  quinientos  y  setenta  y 
imeve  años,  para  hacer  merced  dellos  como  de  cosa  vaca,  atento  á 
que  la  dicha  D.*  CataHna  de  \'eni  y  D.  Juan  de  Villafuerte,  su  hijo, 
l)res4>ntaron  una  ejecutoria  y  cédula  real  de  Su  Magestad,  librada  por 
los  señores  del  Ueal  Consejo  de  las  Indias,  para  que  la  merced  que 
al  dicho  Miguel  Rodríguez  de  VilUifuerte,  su  marido  della  y  padre 
del  dicho  donjuán  se  lo  había  hecho,  se  cumpliese  señaladamente  en 
el  repartimiento  de  Ananpisca  j  y  la  mitad  de  Pachacama,'que  vacó  por 
muerte  de  I).'*'  Mariana  de  Palomares,  subcesora  de  Bernaldo  Ruíz,  en 
términos  dusa  ciudad,  ó  por  sentencias  de  autos  de  vista  v  revista  que 
en  esta  Real  Audiencia  se  dieron,  fueron  mandadas  cumplir  y  ejecutar 
las  dichas  cédulas  y  ejecutoria  real  de  Su  Magestad,  según  que  todo  más 
largo  consta  por  el  j)roceso  de  la  dicha  causa  y  por  el  auto  que  yo 
proveí  sobre  la  dicha  vacación  á  que  me  refiero.  Atento  á  lo  cual  y 
á  que  el  dicho  Alonso  Pérez  Negral  ha  hecho  dejación  de  la  plaza  de 
arcabuz  como  se  le  mandó  que  tenía,  q\U)  fué  la  condición  con  que  le 
hice  la  dicha  merced,  acordé  de  dar  é  di  la  presente,  por  la  cual,  en 
nombre  de  Su  Magestad  y  en  virtud  de  los  poderes  y  comisiones  qu« 
de  su  pei*sona  real  tengo,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  inser- 
tos, hago  merced  á  vos  el  dicho  Alonso  Pérez  Negral  de  os  situar  y  seña- 
lar como  i)or  la  ))resente  os  sitúo  y  señalo  por  dos  vidas  los  dichos  ocha- 
cientos  doce  i)esos  de  platíi  ensayada  y  marcada  de  renta  en  cada  uu 
año,  sobre  los  tributos  del  dicho  repartimiento  de  (luaynacota,  que  en 
términos  de  la  ciudad  del  Cuzco,  vaco  por  fin  y  muerte  de  I).*  Paula 
de  Silva,  pagándose  y  sacándose  dellos,  ante  todas  cosas,  las  costas 
de  la  Uíssa  que  le  caben,  rata  por  cantidad,  conforme  á  lo  que  en  es- 
ta situac4ón  y  ©n  las  demás  situaciones  que  tengo  fechas  en  el  dicho 
repartimiento  está  proveído;  é  si  más  costas  tuviere  agora  ó  paia  ade*- 
lante  cupiere  áesta  dicha  situación,  habéis  de  ser  obligado  vos  el  dicho 
Alonso  Pérez  Negral,  á  lo  cumplir  y  pulgar  de  los  dichos  ochocientos  y 
doce  pesos;  y  do  lo  que  restare  dellos,  sacadas  las  dichas  costas,  habéis 
de  gozar  y  los  llevéis  y  cobréis  por  todos  los  días  do  vuestra  vida, 
desde  principios  del  dicho  mes  de  septiembre  deste  presente  año  en 
adelante,  en  cada  un  año,  y  os  sean  dados  y  pagados  por  sus  tercios 
á  los  tiempos  y  plazos  que  los  indios  del  dicho  repartimiento  fueren 
obligados  á  pagar  sus  tributos  y  después  de  vuestros  días  subceda  en 
esta  situación  y  merced  vuestro  hijo  ó  hija  mayor  legítimos  habidos 
de  legítimo  matrimonio  y  no  los  teniendo  vuestra  legítima  mujer, 
conforme  á  las  cédulas  y  provisiones  de  Su  Magestad  dadas  sobre  la 
subcesión  de  los  indios.  Y  mando  á  los  officiales  reales  de  la  dicha 
ciudad  del  Cuzco  é  á  otra  cualquier  persona  á  cuyo  cargo  fuere  la 
54-P.  R. 
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cobranza  de  los  dichos  tributos  de  GuayiiacoUi,  que  conforme  á  esta 
mi  provisión,  sin  poner  en  el  cumplimiento  della  inconveniente  al- 
guno, 08  den  y  paguen  y  desi)ués  de  vuestros  días  á  vuestro  subcesor, 
los  pesos  que  restaren  desta  situación,  sacadas  las  dichas  costas,  á  los 
tiempos  y  plazos  que  los  cobraren  y  los  dichos  indios  fueren  obliga- 
dos á  los  pagar  conforme  á  sus  tasas  y  los  dichos  pesos  que  así  os 
dieren  y  pagaren  éá  vuestro  subcesor  en  virtud  desta  mi  provisión;  é 
conforme  á  ella  tomen  vuestra  carta  de  i>ago  con  las  cuales  y  un  tres- 
lado  desta  mi  provisión  que  para  ello  tomarán  por  una  vez  autoriza- 
do y  le  asentaron  en  los  libros  reales  de  su  cargo;  mando  se  les  reci- 
ban y  pasen  en  cuenta  sin  otro  recaudo  alguno  y  este  original  se  os 
vuelva  para  que  le  tengáis  por  título  de  la  merced  y  situación;  la 
cual  os  hago  con  tanto  que  las  mermas  y  quiebras  que  hubiere  en 
los  tributos  del  dicho  repartimiento,  se  pague  y  saque  desta  situación 
y  de  todas  las  demás  que  en  el  dicho  repartimiento  te  igo  fecluis,  por 
rata,  como  á  cada  uno  le  cupiere.  Y  por  esta  dicha  situiíción  y  feudo, 
vos  el  dicho  Alonso  Pérez  Negi*al  y  vuestro  subcesor,  demás  de  la 
obligación  que  tenéis  de  servir  á  Su  Magestad  como  á  vuestro  Rey  v 
Señor  natural,  le  seréis  fiel  y  leal  y  á  los  reyes  subcesores  de  la  ('oro- 
na  Real  de  Castilla  y  León,  señores  destos  reinos,  y  acudiréis  siem- 
pre á  su  real  servicio  y  voz  y  á  sus  visorreyes  é  gobernadores,  justi- 
cias mayores  é  menoi'es  <jue  agora  son  é  por  tiempo  fueren  en  estos 
reinos  cada  que  fuere  menester  y  cumpliere  al  servicio  de  Su  Mages 
tad,  llamado  ó  no  llamado;  y  os  meteréis  debajo  de  su  i'eal  estandarte 
y  enseña  real  con  vuestras  armas  y  caballo  que  para  ello  habéis  de 
tener,  y  pelearéis  por  el  servicio  de  Su  Magestad  en  defensa  destos 
reinos  contra  todos  los  hombres  del  mundo.  Y  si  hobiere  en  esta  tieiTa 
guerras,  bullicios  ó  levantamientos,  en  cualquier  manera  que  venga 
á  vuestra  noticia  la  prática  é  trato  dello,  avisaréis  á  los  vison*eyes, 
gobernadores  y  otras  justicias  por  vuestra  persona  ó  de  palabra  ó 
por  cartas;  é  que  en  pareciendo  que  conviene  y  en  el  entretanto  que 
otra  cosa  no  os  fuere  mandado,  asistiréis  ala  guarda  de  la  d'cha  ciu- 
dad del  í 'Uzco  V  en  ella  defenderéis  y  ampararéis  la  justicia  y  estan- 
darte real,  so  pena  de  caer  en  mal  caso  y  en  aquellas  penas  en  que 
caen  é  incuiTeu  los  hijosdalgo  que  no  guardan  lafée  y  homenaje  que 
deben  y  prometen  á  sus  reyes  y  señores  naturales  y  de  perder  esta 
dicha  situación  y  todas  las  demás  mercedes  que  tuviéredes  de  Su  Ma- 
gestad. Lo  cual  habéis  de  jurar  de  guardiU*  é  cum  plir  ansí  ante  mí;  é  con 
condición  que  por  razón  desta  dicha  situación  y  feudo,  seáis  obligado á 
residir  con  vuestra  casa  poblada  y  con  armas  y  caballo  en  la  dicha 
ciudad  del  Cuzco,  é  todas  las  veces  que  por  el  virrey  gobernador  é 
justicias  os  fuere  mandado  hacer  reseña  ó  alarde,  saldréis  á  él  y  no 
os  ausentaréis  de  la  dicha  ciudad  sin  licencia  del  dicho  visorrey  ó 
gobernador  é  que  si  saliéredes.  por  el  tiempo  que  estuviéredes  ausen- 
te, se  os  pueda  poner  é  ponga  por  el  dicho  visorrey  ó  gobernador 
persona  que  por  vos  asista  en  la  dicha  ciudad  á  las  cosas  que  estáis 
obligado,  señalándole  el  salario  que  mereciere  y  pareciere  convenir;  é 
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que  en  el  entretanto  se  metan  los  pesos  de  esta  situación  en  la  Caja 
Real,  por  cuenta  aparte,  paia  hacer  dellos  lo  que  por  mí  ó  por  el  vi- 
soiTey  que  fuere  se  mandare.  E  con  las  dichas  condiciones  y  habien- 
do hecho  el  dicho  juramento  é  solenidad,  mando  á  cualasquier  justi- 
cias de  Su  Magestad  os  den  la  posesión  de  la  dicha  situación  de  mer- 
ced é  os  la  liaban  j)agar  é  cumplir  y  os  amparen  é  defiendan  en  ell« 
sin  consentir  ni  dar  lugar  que  della  seáis  despojado  sin  primero  ser 
oído  é  por  fuero  é  derecho  vencido.  Y  los  unos  ni  los  otros  no  dejéis 
de  lo  ansí  cumplir  por  alguna  manera,  so  pena  de  cada  mili  pesos  de 
oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  la  ciudad  de  los  Re- 
yes, en  treinta  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y  se- 
tenta y  nueve  afios — Don  Francisco  de  Toledo.  —  Por  mandado 
de  su  Exea.  —  Juan  Gufitrrez  de  Molina, 

Juramento.  —  En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  días  del  mes 
de  junio  de  mili  y  (juinientos  y  ochenta  años,  ante  el  Excmo.  Señor 
Don  Francisco  de  Toledo,  \'isoiTíiy,  Gobernador  y  Capitán  General 
en  estos  reinos  y  provincias  del  Krú  y  en  presencia  de  mí,  Alvaro 
Ruíz  de  Navamuel,  escribano  de  Cámara  de  Su  Magestad  en  la  Real 
Audiencia  desta  ciudad  v  de  la  Gobernación  destos  reinos,  Alonso 
Pérez  Negi'al  contenido  en  la  provisión  desta  otra  parte  contenida, 
juró  })()r  Dios  Nuestro  Señor  y  Sancta  María,  su  madre,  é  por  las  pa- 
labras de  los  sanctos  cuatro  Evangelios  y  á  una  señal  de  cruz  que 
hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha  de  guardar,  tener  y  cumplir 
todo  lo  que  por  esta  dicha  provi.sión  se  le  manda  que  jure  que  para 
ello  se  le  levó  v  declaró  como  en  ella  se  contiene  v  de  no  ir  ni  venir 
contra  ello,  so  las  penas  contenidas  en  la  dicha  provisión;  y  á  la  con- 
clusión del  dicho  juramento,  dijo:  si  juro  é  amen.  Y  firmólo  de  su 
nombre — Alonso  Pérez  Ntjobal. — Ante  mí — Alvaro  Rut z  de  Xtt- 
vanmel. 

NoTiFPicAciÓN. — En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  trece  días  del  mes 
de  septiembre  de  mili  é  quinient/»s  y  ochenta  años,  ante  los  IIls.  se- 
ñores thesorero  Gregorio  López  de  Unzueta  y  contador  Antonio  Ro- 
dríguez, officiales  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad  en  esta  dicha 
ciudad,  por  ante  mí,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Mages- 
tad, y  testigos,  Alonso  Pérez  Negi*al  presentó  esta  provisión  y  cédula 
del  Éxcmo.  Señor  Don  Francisco  de  Toledo,  Visorrey  destos  reinos, 
y  pidió  la  guarden  y  cumplan  como  en  ella  se  contiene  y  pidió  justi- 
cia; y  los  dichos  señores  officiales  reales  dijeron  que  le  oían  y  que 
están  prestos  de  hacer  y  cumplir  lo  que  por  ella  se  les  mande;  siendo 
testigos  Juan  de  Mondragón  y  Diego  López  de  Ce|)eda,  estantes  en 
dsta  dicha  ciudad. — Gregorio  López  de  Unzueta. — Antonio  Ro- 
dríguez.—  Ante  nn' — Jnan  López  de  Arrieta. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrietii.  escribano  de  Su  Ma«^estad,  doy 
fée  que  este  treslado  se  sacó  de  la  dicha  cédula  y  merced  original,  en 
la  ciudad  del  Cuzco,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  se|)tiembre  de 
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mili  y  quinientos  y  ochenüi  años,  y  vá  cierto  y  verdadero;  e  fice  mi  ' 
signo  á  t^l.  En  testimonio  de  verdad. 
Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arrieta. 


o  ^CL-  3-^>J-c^:^^  o- 


l»erce<l  &  l>a.  La.    ,       |     ^ON    FRANCISCO    DE    TOLEDO,     MavOrdomO    de 

.Oía  de  Luyando  y  :     I      Ig^^  Magcstad,  SU  Visorrev,  Gobeínador  y  Ca- 

P«dro  de  Zarate,  de    :       ■      ^     «x  -       /?  i  .  '     •  •       • 

mui    e«os  de  lo*  '■  pitáu  General   en  estos  remos  y  provmcias 

repürtiinienUM  de  \  ^^^  Píi'^  J  Ticrrafimie,  Prcsidcnte  del  Audiencia 
Ayanque  y  Cucha.    !  Rcal  dcsta  ciudad  dc  los  Rcves,  ctc  •  Vov  cuauto  Do- 

'■  ña  Lucía  de  Luyando  y  Pedro  Zarate,  vecinos  des- 

ta  ciudad,  presentaron  ante  mí  una  carta  ejecutoria  real  de  Su  Ma- 
jestad, firmada  de  su  real  nombre,  y  librada  por  los  señores  de  su 
Real  Consejo  de  Indias,  su  thenor  de  la  cual,  sacada  del  original,  es 
'este  que'se  sigue: 

DON  PHELIPE  por  la  gracia  do  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León,  de 
•Aragón,  de  his  dos  Sicilias,  de  Hierusalem,  de  Navarra,  de  Granada, 
(le  Toledo,*  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  ('er- 
deña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves, 
de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas 
tierrafirme  del  mar  Océano,  Condo  de  Barcelona,  Señor  de  Vizca- 
ya y  de  Molina,  Duque  de  Athenas  y  de  Neopatria,  Conde  de  Ruise- 
ilón  y  de  Cerdania,  Marqués  de  Oristán  y  de  Gociano,  Archiduque 
de  Austria,  Duque  de  Borgoña  y  de  Bravante  y  de  Milán,  Conde  de 
Flandes  y  de  Tirol,  etc,  A  vos  el  Presidente  é  oidores  de  la  nuestra 
Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  las  provin- 
cias del  Pirú.  Sabed:  que  Nos  mandamos  dar  é  dimos  una  nuestra 
carta,  ejecutoria  á  pedimento  y  suplicación  de  D.*  Lucía  de  Luyando 
V  sus  hijos,  firmada  de  nuestra  mano,  refrendada  de  Antonio  de 
Eraso,  nuestro  Secretario,  librada  de  los  del  nuestro  Consejo  de  las 
Indias,  sellada  con  nuestro  real  sello,  dirigida  á  D.  Francisco  de  To- 
ledo, nuestro  Vison*ey  en  esa  tieiTa,  y  en  su  ausencia  á  la  persona  ó 
personas  que  en  nuestro  nombre  tuvieren  el  gobierno  de  esas  provin- 
cias, según  por  ella  parece;  su  thenor  de  la  cual  es  como  se  sigue:  — 
DON  PHELIPE,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Hierusalem,  de  Navan'a,  de  Granada, 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cer- 
deña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves, 
de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas 
v  tierrafirme  del  mar  Océano,  Conde  de  P^landes  y  de  Tirol,  etc.  A 
vos  D.  Francisco  de  Toledo,  Mayordomo  de  nuestra  casa,  nuestro  Vi- 
sorrey  y  Capitán  General  de  las  provincias  del  Pirú  y  Presidente  de 
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la  nuestra  Audiencia  Real  de  la  ciudad  de  los  Revés  v  en  vuestra  au- 
s«iucia  á  la  pei'sona  ó  personas  que  en  nuestro  nombre  tuvieren  el 
gobierno  de  las  dichas  jn-ovincias.  Sabed:  que  el  pleito  que  se  ha  tra- 
tado ante  Nos  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  entre  D.*  Lucía  de 
Luyando,  vecina  de  la  dicba  ciudad  de  los  Reyes,  por  sí  y  como  tu- 
tora  y  curadora  de  sus  hijos  y  del  capitán  Pedro  de  Zarate,  su  mari- 
do, difunto,  y  Alonso  de  Herrera,  en  su  nombre,  de  la  una  parte,  el 
licenciado  Gamboa,  nuestro  Fiscal  en  el  dicho  nuestro  Consejo,  de  ia 
otra;  y  er«,  sobre  razón  que  pareí?ce  por  una  cédula  y  sobrecédula  que 
el  Emperador  y  Rey  nuestro  Sr.  de  gloriosa  memoria,  mandó  dar  fe- 
cha en  Valladolid,  á  veinte  y  ocho  de  jullio  de  mili  é  quinientos  y 
cincuenta  y  siete,  hrmada  de  la  Serenísima  Princesa  de  Portugal, 
nuestra  muy  cara  y  muy  amada  hermana,  Gobernadora  que  fué  des- 
tos  reinos  j)or  su  ausencia  dellos,  hizo  merced  á  la  dicha  D.*  Lucía 
de  Luyando  y  á  los  dichos  sus  hijos,  de  siete  mili  pesos  de  renta,  en 
cada  vm  año,  en  los  rej)artimientos  de  indios  que  estuvieren  vacos  ó 
vacasen  en  esjis  provincias,  según  que  por  ella  parece;  su  thenor  do 
la  cual  es  este  que  se  sigue:  —  EL  REY. — Nuestro  Visorrey  que  es  ó 
fuere  <le  las  provincias  del  Pirú  y  en  vuestra  ausencia  á  los  Oidores 
de  nuestra  Audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes.  Sabed: 
que  yo  mandé  dar  é  di  {)ara  vos  el  dicho  nuestro  VisoiTey  una  mi 
cédula  firmada  de  la  Serenísima  Princesa  de  Portugal,  mi  m'iy  cara 
y  muy  amada  hermana,  Gobernadora  que  al  presente  es  de  estos  rei- 
nos por  ausencia  de  mí,  el  Rey,  é  refrendaíía  de  Joan  de  Sámano, 
nuestro  Secretario;  su  tenor  de  la  cual  es  este  (]ue  se  sigue: — El  nues- 
tro VisoiTey  de  las  provinciiis  del  Pirú  y  Presidente  de  la  Audiencia 
Real  que  en  ella  reside.  Por  parto  de  D.*  Lucia  de  Luyando,  mujer 
que  fué  del  capitán  Pedro  de  Zarate,  ya  difunto,  por  sí  y  como  tuto- 
ra  y  curadora  de  sus  hijos  y  del  dicho  capitán,  me  ha  sido  feclia  re- 
lación que  el  dicho  cajntíUi  Pedro  de  Zarate,  su  marido,  sirvió  en  esa 
tierra  así  en  el  tiempo  de  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  como  des- 
pués en  la  de  Francisco  Hernández  Girón;  y  que  en  la  rebelión  del  dicho 
Francisco  Hernández  fué  proveído  por  esta  Audiencia  por  capitán  de 
gí^nte  de  á  caballo  é  hizo  muchos  gastos  en  se  aderezar  y  socorrer  la  gente 
que  iba  con  él.  y  que  preso  y  hecho  justicia  del  dicho  Francisco  Her- 
nández y  de  sus  secuaces,  él  enfermó  é  vino  á  morir;  y  que  ella  y  sus 
hijos  quedaron  pobres  por  haber  gastado  el  dicho  capitán,  su  mari- 
do, lo  que  tenía  en  nuestro  servicio  y  haber  dejado  doce  é  trece  mili 
pesos  de  deudas  v  no  haber  quedado  del  sino  un  repartimiento  de 
indios  que  renta  hasta  dos  mili  pesos,  poco  más,  como  dijo  constaba 
y  parescía  por  una  información  hecha  en  essa  Audiencia  de  que  an- 
te Nos  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  fué  hecha  presentación;  y 
nos  fué  suplicado  que  atento  lo  susodicho  y  á  que  el  dicho  Pedro  de 
Zarate  había  sido  uno  de  los  leales  servidores  que  Nos  habíamos  te- 
nido en  esa  tierra  y  lo  había  sido  también  el  licenciado  Zarate,  su 
padre,  nuestro  Oidor  que  había  sido  de  esa  Audiencia,  le  hiciesse 
merced  de  mandarles  dar  á  ella  y  á  sus  hijos,  otro  mejor  repartimien- 
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to  que  el  que  tenía  el  dicho  Pedro  de  Zarate,  que  por  lo  menos  ren- 
tase hasta  diez  mili  pesos  en  cada  un  año;  y  que  no  habiendo  esta 
dispusición,  se  le  diesse  en  los  tributos  de  otros  repartimientos  sobre 
el  repartimiento  que  el  dicho  Pedro  de  Zarate  tenía  en  los  indios  que 
se  hubiesen  quitado  á  perlados  y  monasterios  ó  que  hobiesen  vacado 
por  otilas  personas  la  cantidad  de  los  dichos  diez  mili  pesos,  ó  se  les 
diese  de  nuestra  Caja  Real  en  cada  un  año,  hasta  en  la  dicha  suma  y 
que  demás  dello  se  les  diese  por  una  vez  alguna  buena  cantidad 
de  nuestra  Real  Hacienda  para  ayuda  á  pagar  las  deudas  que  dejó  el 
dicho  su  marido,  ó  como  la  mi  merced  fuese.  Lo  cual  visto  por  los 
del  nuestro  Consejo  juntamente  con  la  dicha  información,  y  consul- 
tado con  la  Serenísima  Princesa  de  Portugal,  nuestra  muy  cara  y 
muy  amada  hermana,  Gobernadora  que  al  presente  es  de  estos  rei- 
nos por  ausencia  de  mí  el  Rey,  fué  acordado  que  debíamos  mandar 
dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é  Yo  túvolo  por  bien,  por  que  vos  man- 
do que  sobre  la  tasación  justa  que  valieron  y  rentaren  los  tributos  de 
los  indios  que  dejó  el  dicho  capitán  Pedro  de  Zarate  y  les  estaban 
encomendados  en  esa  tienda  al  tiempo  que  murió,  deis  á  la  dicha  su 
mujer  é  hijos  á  cumplimiento  de  cinco  mili  pesos  de  minas  de  renta 
en  cada  un  año,  en  un  repartimiento  ó  dos  de  los  que  estuvieren  va- 
cos ó  de  los  primeros  que  vacaren  en  esa  tierra,  con  que  tengan  con 
que  buenamente  se  puedan  sustentar.  Lo  cual  así  haced  y  cumplid 
con  toda  brevedad  sin  que  en  ello  haya  escussa  ni  dilación  alguna, 
que  en  ello  seré  muy  servido.  Fecha  en  la  ciudad  de  A^alladolid,  á 
diez  y  ocho  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  y  quinientos  y  cin- 
cuenta y  sfcis  años. — LA  PRINCESA. — Por  mandado  de  Su  Mages- 
tad.  Su  Alteza  en  su  nombre.  — Joan  de  Sámano. 

Y  agora  por  parte  de  la  dicha  D.»  Lucía  de  Luyando,  por  sí  y  co- 
mo tutora  y  curadora  de  los  dichos  sus  hijos,  me  ha  sido  hecha  rela- 
ción que  la  cantidad  que  por  la  dicha  nuestra  cédula  suso  incorpora- 
da les  mandamos  dar,  era  muy  poca  para  la  que  merecían  los  servi- 
cios del  dicho  capitán  Pedro  de  Zarate,  su  marido,  y  pai'a  poderse 
sustentar  ella  y  sus  hijos  conforme  á  su  calidad  y  para  poder  pagar 
las  deudas  que  le  dejó  al  tiempo  que  falleció,  que  pasaban  de  trece 
mili  pesos  de  oro;  los  cuales  había  gastado  en  nuestro  servicio  en  la 
jornada  que  había  hecho  contra  el  dicho  Francisco  Hernández  Gi- 
rón, como  nos  había  consUido  dello.  Y  me  fué  suplicado  que  atento 
á  lo  susodicho  y  á  lo  que  el  dicho  licenciado  Zarate,  su  padre,  nues- 
tro Oidor  que  había  sido  desa  Audiencia,  nos  había  servido,  les  hicie- 
se merced  que  sobre  lo  que  rentare  el  dicho  repartimiento,  se  le  diesse 
en  los  tributos  de  otros  repartimientos  á  cumplimiento  de  doce  mili 
pesos  de  renta  en  cada  un  año;  y  que  si  hobiere  repartimiento  vaco 
que  rentasse  la  dicha  cantidad,  se  les  diesse  el  tal  repartimiento,  de- 
jando el  que  ellos  tenían,  ó  como  la  mi  merced  fuesse,  Y  Yo  acatan- 
do lo  susodicho  y  la  voluntad  que  tengo  de  favorecer  y  hacer  merced 
á  la  mujer  é  hijos  del  dicho  capitán  Pedro  de  Zarate,  habiendo  con- 
sultado con  la  dicha  Serenísima  Princesa  y  teniendo  por  bien  de 
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mandar  que  se  les  cuiiii)la  sol)ve  el  repartimiento  que  tienen  á  siete 
mili  pesos  (le  renta  en  cada  un  año;  por  ende  Yo  vos  mando  que  así 
como  por  la  dicha  nuestra  cédu.a  suso  incorporada  se  manda  que  so- 
bre lo  que  por  la  tíisíición  valieron  y  rentíu-en  los  tributos  de  los  in- 
dios que  dejó  el  dicho  capit<in  Pedro  de  Zarate  y  le  estaban  encomen- 
dados hl  tiempo  que  murió,  diésedes  á  la  dicha  su  mujer  é  hijos,  á 
cumplimiento  de  cinco  mili  pesos  de  renta  en  cada  un  año,  los  cua- 
les le  daréis  en  un  repartimiento  ó  dos  de  los  (}ue  estuvieren  vacos 
cuando  ésta  veáis  ó  de  los  primeros  que  vacaren  en  essa  tierra  ó  si 
Iiobiere  algún  repartimiento  vaco  ó  vacare  que  valga  en  cada  un 
año,  según  su  tasación  jusUi,  los  dichos  siete  mili  pesos  de  renta  y  lo 
(juissieren  más,  que  no  el  repartimiento  que  tienen;  y  lo  que  así  s^ 
les  manda  dai  en  tal  casso,  daréis  el  dicho  repartimiento  dejando  el 
íjue  tuvieren.  Lo  cual  íissí  haced  y  cumplid  sin  que  en  ello  haya  es- 
cussa  ni  dilación  alguna,  que  en  ello  seré  muy  servido.  Fecha  en  Va- 
lladolid,  á  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  jullio  de  mili  é  quinientos  y 
cincuenta  v  siete  años.  —  LA  PRINCESA.—  Por  mandado  de  Su  Ma- 
gestiid.  Su  Alteza  en  su  nombre — Francisco  de  Ledezma. 

Y  por  una  petición  que  el  dicho  Alonso  de  Herrera,  en  el  dicho 
nombre,  presentó  en  el  dicho  nuestro  Consejo  juntamente  con  la  di- 
cha cédula  suso  incorporada,  hizo  relación  en  virtud  della  de  haberle 
situado  y  señalado  el  Marqué  de  Cañete,  nuestro  V  sorrey  que  fué 
de  esa  tierra,  alguna  parte  de  la  dicha  merced  á  la  dicha  D.*  Lucía 
<le  L\iyando  y  sus  hijos,  en  indios  que  había  vacos  en  que  estaba  he- 
cha la  situación  de  las  lanzas  y  arcabuces  que  el  dicho  Marqués  creó 
en  essas  provincias;  los  cuales  habiéndose  agi*aviado  de  la  encomien- 
da que  se  había  hecho  á  las  dichas  sus  partes  de  los  dichos  indios  de 
cuyos  tributos  habían  de  ser  pagados  los  dichos  lanzas  de  sus  situa- 
ciones, se  había  tratado  pleito  en  essa  Audiencia  de  los  Reyes  sobre  á 
quien  se  había  de  acudir  con  los  dichos  tributos,  en  que  se  habían  da- 
do ciertas  sentencias;  y  habiéndose  apelado  dellas  para  ante  los  del 
nuestro  Consejo  de  las  Indias,  por  sentencias  por  ellos  dadas,  se  ha- 
bía confirmado  la  situación  que  á  los  dichos  lanzas  se  había  hecho 
en  los  dichos  indios.  Y  porque  conforme  á  ello  habiéndoseles  de  acu- 
ílir  con  los  fructos  dellos,  cesaba  la  encomienda  que  s©  había  hecho 
en  los  dichos  indios  y  porque  conforme  á  ello  á  la  dicha  D.*  Lucía  de 
Luyando  no  se  le  cumplía  la  merced  cpie  se  le  había  hecho  por  la  di- 
cha cédula  en  remuneración  de  los  buenos  y  leales  servicios  del  di- 
cho capitán  Pedro  de  Zarate,  su  marido,  en  que  rescibía  gran  daño 
por  los  muchos  hijos  (|ue  del  le  habían  quedado  y  el  gasto  grande  que 
con  ellos  tenía,  nos  suplicó  le  mandásemos  dar  sobrecédula  de  la  (li- 
dia merced,  para  que  haciendo  ella  dejación  de  los  indios  en  que  es- 
taba hecha  la  situación  de  los  dichos  lanzas  y  arcabuces,  se  le  cum- 
pla enteramente  en  otro  repartimiento  de  indios  de  los  que  estuvie- 
ren vacos  ó  vacasen  en  esas  dichas  provincias.  Todo  lo  cual  visto  por 
los  del  dicho  nuestro  Consejo,  mandaron  dar  treslado  dello  al  dicho 
nuestro  Fiscal,  el  cual  en  veinte  y  tres  de  septiembre  del  año  pa.ssa- 
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do  de  quinientos  y  sesenta  y  ocho,  presentó  en  el  dicho  nuestro  Con- 
sejo una  petición  contradiciendo  lo  pedido  por  parte  de  la  dicha  D.* 
Lucía  de  Luyando,  que  su  tenor  deila  es  el  que  se  sigue: 

Muy  Poderoso  Señor:  El  licenciado  Gamboa,  vuestro  Fiscal,  res- 
pondiendo á  una  petición  presentada  por  parte  de  D.*  Lucía  de  Lu- 
yando, digo:  que  se  lo  ha  de  negar  lo  que  pide,  por  lo  siguiente:  por 
lo  general  y  porque  no  hay  poder  presentado  por  la  dicha  D.*  Lucía 
de  Luyando  y  para  este  negocio  es  bien  que  lo  haya  y  que  sea  espe- 
cial como  parece  por  la  relación  y  hecho  lo  contenido  en  la  dicha  pe- 
tición. Lo  otro,  porque  las  cédulas  que  presenta  no  basta  para  sus- 
tancia de  lo  que  se  trata:  ha  de  haber  testimonios  del  cumplimiento 
dellas  y  de  la  forma  y  cómo  se  han  cumphdo  y  hasta  que  conste  de 
esto  no  se  ha  de  proveer  por  una  relación  simple;  y  protesto  que 
hasta  que  esto  se  haga  no  me  corra  tiempo  ni  término  para  decir  de 
la  justicia  de  vuestro  fisco.  Lo  otro,  porque  no  se  presentan  las  cédu- 
las oreginales  y  para  pedir  sobrecarta  y  para  que  se  provea  conforme 
á  derecho  y  estilo  deste  vuestro  Real  Consejo  y  los  demás  tribunfdes, 
requiéresse  pressisamente  que  se  presenten  las  provissiones  origina- 
les y  sentencias  de  contradición.  Lo  otro,  porque  se  quiere  fundaren 
el  pleito  de  los  lanzas;  este  no  se  hizo  con  vuestro  F.scal  ni  le  para 
peijucio;  y  cuando  no  me  notificaren  las  sentencias,  protesto  de  ale- 
gar el  derecho  de  vuestra  cámara  é  fisco  contra  ellas,  como  mejor  me 
convenga.  Lo  otro,  porque  en  el  dicho  no  se  comprende  estos  repar- 
timientos. Lo  otro,  porque  trata  la  parte  contraria  de  que  Vuestra 
Alteza  le  señale  el  número  de  siete  mili  ducados  de  más  de  que  no  es- 
tá obligado  en  semejantes  donaciones  y  gracias,  porque  de  la  misma 
manera  que  los  da  los  puede  quitar  y  sin  citar  la  parte;  y  assí  es  de 
derecho  por  ser  todo  de  su  voluntad  y  no  por  contrato.  Es  cossa  muy 
llana  que  cuando  el  pleito  no  se  trata  con  la  parte  que  ha  de  sanear, 
no  se  puede  sanear  contra  el  desaneamiento  si  no  es  quebrantímdo 
todas  las  reglas.  Lo  otro,  porque  en  cualquier  suseso  hay  dos  cosas: 
la  una  porque  en  la  relación  contraria  parece  que  tomó  los  dichos 
repartimientos  con  la  dicha  situación  y  repartimiento  de  los  di- 
chos lanzas,  no  puede  venir  contra  su  consentimiento;  y  la  segunda, 
que  las  cédulas  de  Vuestra  Alteza  dicen  que  los  siete  mili  pesos 
se  den  en  tributos  vacos,  conforme  á  la  tassa  que  á  la  sazón  es- 
tuviere hecha,  que  es  á  la  que  hizo  el  Marqués  de  Cañete;  y  confor- 
me á  ésta,  tiene  de  presente  en  lo  que  le  queda  más  tributos  que  los 
dichos  siete  mili  pesos  en  cada  un  año.  Lo  otro,  porque  en  lo  que  to- 
ca á  la  dejación  que  se  offrece  hacer,  esto  es  en  peijuicio  de  vuestra 
Hacienda  Real  y  á  fin  y  propósito  de  haber  otros  repartimientos  con 
nuevas  tasaciones  contra  lo  dispuesto  por  las  dichas  cédulas  y  contra 
li  intención  de  Vuestra  Alteza.  Por  lo  cual  y  por  lo  demás  que  ale- 
gar convenga  á  Vuestra  Alteza,  pido  y  suplico  deniegue  á  la  susodi- 
cha lo  que  pide  y  haga  como  se  contiene  aquí;  sobre  que  pido  justicia 
y  costas  y  ofEréscome  á  probar.  Y  para  ello,  etc. 

De  la  cual  dicha  petición  fué  mandado  dar  treslado  á  la  otra 
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parte;  y  por  otra  ([\ie  el  iliolio  Alonso  Hen-era  presentó  en  su  nombre, 
contradijo  lo  dicho  y  alegado  por  parte  de  nuestro  Fiscal  y  alegó  lar- 
gamente de  su  derecho,  sobre  lo  cual  el  dicho  pleito  fué  habido  por 
concluso.  E  visto  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo  por  un  auto  y  de- 
creto que  mandaron  hacer  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  noviembre 
del  año  passado  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  ocho  mandaron 
(jue  la  dicha  D.*  Lucía  de  Luyando  siguiesse  su  justicia  como  viese 
que  le  convem'a.  De  lo  cual,  por  j)arte  de  la  dicha  D.*  Lucía  de  Lu- 
yando, fué  suplicado  y  por  una  petición  que  el  Secretario  Ochoa  de 
Luyando,  en  su  nombre  y  como  su  hermano  legítimo  presentó,  dijo: 
que  suplicaba  del  dicho  auto  y  decreto  y  aunque  no  hobiesse  poder 
(le  la  dicha  su  hermana  para  seguir  el  dicho  pleito,  había  de  sierle 
admitido  como  su  hermano,  mayormente  que  la  dicha  D.*  Lucía  de 
Luyando,  por  un  capítulo  de  cai-ta  que  le  había  escrito  desd©  essas 
provincias,  por  el  mes  de  henero  del  año  passado  de  quinientos  y  se- 
senta y  seis,  le  ordenaba  que  en  su  nombre  pidiese  é  hizo  presenta- 
ción del  dicho  capítulo  de  carta  y  suplicó  en  el  dicho  nombre  mandá- 
semos proveer  segund  y  como  por  la  dicha  D.*  Lucía  de  Luyando  es- 
triba pedido;  pues  lo  mismo  se  había  hecho  con  D.  Antonio  Vaca  de 
Castro.  De  lo  cual  fué  mandado  dar  treslado  al  dicho  nuestro  Fiscal, 
por  el  cual  fué  contradicho  y  se  afirmó  en  lo  que  tenía  dicho  y  alega- 
do en  favor  de  nuestro  Hsco  y  el  dicho  pleito  fué  habido  por  conclu- 
so. E  visto  por  los  del  nuestro  Consejo,  se  dieron  y  pronunciaron  en 
él  un  auto  señalado  de  bUS  señales,  del  tenor  siguiente: 

Auto. — En  la  villa  de  Madrid,  á  cinco  días  del  mes  de  hebrero 
de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  nueve  años,  los  señores  del  Consejo 
Real  de  las  Lidias,  habiendo  visto  el  proceso  de  D.*  Lucía  de  Luyan- 
do,  viuda,  y  sus  hijos,  mujer  é  hijos  del  capitiln  Pedro  de  Zarate  con 
el  licenciado  Gamboa,  Fiscal  en  el  dicho  nuestro  Consejo,  dijeron: 
que  debían  mandar  y  mandaron  dar  cédula  y  provissión  real  á  la 
parte  de  la  dicha  D.*  Lucía  de  Luyando  y  sus  hijos,  dirijida  al  Virrey, 
Presidenta  é  oidores  de  la  Audiencia  Real  de  las  provincias  del  Pirú 
en  cuyo  districto  y  juridición  cayeren  los  indios  en  que  estaba  hecha 
la  merced  y  gi*atiHcación  á  la  dicha  D.*  Lucía  de  Luyando  y  sus  hi- 
jos, del  acrecentamiento  de  los  siete  mili  pesos  de  oro  de  la  merced 
que  tiene  do  renta  en  cada  un  año,  para  que  siendo  con  ella  requeri- 
dos, entendida  por  ellos  la  parte  que  de  los  dichos  siete  mili  pesos  se 
le  quita  á  la  dicha  D.*  Lucía  de  Luyando  y  á  sus  hijos,  por  senten- 
cias deste  dicho  Consejo,  para  la  situación  y  paga  de  las  lanzas  y  ar- 
cabuces, se  le  supla  y  sitúe  en  otros  indios  que  estuvieren  vacos  ó 
vacaren;  de  tal  manera  (jue  la  dicha  merced  de  los  dichos  siete  mili 
pesos  se  le  cumpla  y  guarde  según  y  como  en  ella  se  contiene,  con 
más  todo  lo  que  hobiere  conido  desde  el  día  (jue  por  esta  razón  no 
hobiere  cobrado  la  parte  (jue  ansí  se  le  quita  por  las  dichas  lanzas  y 
arcabuces  hasta  el  día  que  le  fuere  hecha  la  dicha  nueva  situación  y 
suplemento,  como  dicho  es;  lo  cual  se  le  pague  d©  tributos  de  indios 
vacos.  Y  por  este  auto  assí  lo  promniciaron  y  mandaron. 

5  -P.  R. 
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El  cual  dicho  auto  fué  pronunciado  el  día,  mes  y  año  en  él  con- 
nidüs  y  fué  notificado  á  las  partes;  y  por  la  del  dicho  nuestro  Fiscal 
fué  suplicado  del  dicho  aucto  y  alegó  largamente  de  nuestro  derecho 
por  una  petición  que  presentó  en  nueve  días  de  este  presente  mes  de 
hebrero  del  año  de  la  data  desta  nuestra  carta  como  por  ella  parece; 
su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

Muy  Poderoso  Señor: — El  licenciado  Gamboa,  vuestro  Fiscal, 
en  el  pleito  que  trato  con  D.*  Lucía  de  Luyando,  supplico  del  aucto 
por  los  de  este  vuestro  Real  Consejo  en  el  dicho  negocio  dado,  en 
que  mandaron  á  la  parte  contraria  cédula  de  Vuestra  Alteza,  para 
que  se  cumpliese  en  todo  la  merced  de  los  siete  mili  pesos  que  pre- 
tende y  hablando  con  el  acatamiento  que  debo,  se  ha  de  enmendar 
por  lo  siguiente:  Lo  uno  por  lo  general  y  porque  no  hay  poder  de  la 
parte  para  litigar  en  este  processo.  Lo  otro,  porque  no  estaba  en  tal 
estado,  porque  habiéndome  offrescido  á  probar  y  estando  conclusso 
en  este  artículo,  se  determinó  en  lo  principal  y  las  excempciones  que 
alegué  son  de  cualidad  que,  probadas,  excluyen  en  todo  la  pretensión 
contraria;  los  cuales  hé  aquí  por  repetidas  y  si  necesario  es  las  digo 
y  alego  de  nuevo  por  agravios  en  particular.  Lo  otro,  porque  las  pro- 
vissiones  que  presenta  no  son  las  originales  y  sin  ellas  no  se  puede 
pedir  ni  dar  sobrecarta  y  ha  de  haber  más  la  notificación  y  contradi- 
ción. Lo  otro,  porque  el  pleito  de  las  lanzas  no  comprende  ni  se  en- 
tiende á  este  ni  se  hizo  con  vuestro  Fiscal:  fué  entre  partes  diferen- 
tes; no  perjudica  á  vuestro  Fiscal.  Lo  otro,  porque  habiendo  de  to- 
mar la  parte  contraria  el  repartimiento  en  la  tasa  como  lo  halló,  va- 
lía más  que  los  siete  mili  pesos.  Por  lo  cual  y  por  lo  que  alep.ar  más 
me  convenga  á  Vuestra  Alteza,  pido  y  suplico  mande  que  el  dicho  au- 
to se  revoque  y  enmiende  y  proveer  en  todo  según  tengo  pedido  y 
aquí  se  contiene;  sobre  que  pido  justicia.  Y  pam  ello,  etc. 

De  la  cual  dicha  petición  fué  mandado  dar  treslado  á  la  otra 
parte,  por  lo  cual  fué  consentido  el  dicho  aucto  é  pidió  se  mandasse 
confirmar  sin  embargo  de  lo  dicho  y  alegado  por  el  dicho  nuestro 
Fiscal,  y  sobre  ello  el  dicho  pleito  fué  conclusso.  E  visto  por  los  del 
dicho  nuestro  Consejo,  dieron  y  pronunciaron  en  él  otro  auto  en  giba- 
do de  revista,  señalado  de  sus  señales,  del  tenor  siguiente: 

Auto.  —En  la  villa  de  Madrid,  á  quince  días  del  mes  de  hebre- 
ro de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  nueve  años,  los  señores  del  Con- 
sejo Real  de  las  Indias,  habiendo  visto  el  processo  de  D.*  Lucía  de 
Luyando,  viuda,  é  sus  hijos,  mujer  é  hijos  del  capitán  Pedro  de  Zá- 
te  con  el  licenciado  Gamboa,  Fiscal  en  el  dicho  Consejo,  dijeron:  que 
sin  embargo  de  la  suplicación  interpuesta  por  parte  del  dicho  Fiscal, 
debían  confirmar  y  confirmaron  en  grado  de  revista  el  auto  dado  y 
pronunciado  por  los  dichos  señores,  á  cinco  del  dicho  mes  de  hebre- 
ro, en  que  en  effeto  mandaron  dar  cédula  y  provissión  real  á  la  par- 
te de  D.*  Lucía  de  Luyando  y  sus  hijos,  dirijida  al  Virrey,  Presiden- 
te ó  oidores  de  la  Audiencia  Real  de  las  provincias  del  Pirú,  en  cuyo 
districto  y  jurisdición  cayeren  los  indios  en  que  estaba  hecha  la  mer- 
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ced  y  gratificación  á  la  dicha  D*  Lucía  de  Luyando  y  sus  hijos,  del 
acrecentamiento  de  los  siete  mili  pesos  de  oro  de  la  merced  que  tie- 
ne de  renta  en  cada  un  afio,  para  que  siendo  con  ella  requeridos,  en- 
tendida por  ellos  la  parte  que  de  los  dichos  siete  mili  pesos  se  le  qui- 
ta á  la  dicha  D.*  Lucía  de  Luyando  y  sus  hijos  por  sentencia  deste 
dicho  Consejo,  para  la  situación  y  paga  de  las  lanzas  y  arcabuces,  se 
le  supla  y  sitúe  en  otros  indios  que  estu\áeren  vacos  ó  vacaren;  de 
tal  manera  que  la  dicha  merced  de  los  siete  mili  pesos,  se  le  cumpla 
y  guarde  según  y  como  en  ella  se  contiene,  con  más  todo  lo  que  hu- 
biere corrido  desde  el  día  que  por  esta  razón  no  hobiere  cobrado  la 
pai'te  que  ansí  se  le  quita  por  las  dichas  lanzas  y  arcabuces  hasta  el 
día  que  le  fuere  hecha  la  dicha  nueva  situación  y  suplemento,  como 
dicho  és.  Lo  cual  se  le  pague  de  tributos  de  indios  vacos,  según  que 
en  el  dicho  auto  más  largo  se  contiene,  con  que  la  dicha  cédula  vaya 
solamente  dinjida  al  Virrey  de  las  provincias  del  Pirú  y  no  á  alguna 
de  las  dichas  audiencias;  y  con  que, así  mismo, el  dicho  Vin^ey  en  loque 
el  dicho  Fiscal  pretende  en  las  dos  peticiones  por  él  presentadas  ante 
los  dichos  señores,  la  una  á  veinte  y  tres  de  septiembre  del  año  passa- 
do  de  sesenta  y  ocho  y  la  otra  á  nueve  deste  dicho  mes  de  hebrero, 
donde  trata  de  la  tassa  de  los  indios  que  le  han  quedada  á  la  dicha 
D.*  Lucía  y  sus  hijos,  se  informase  de  la  verdad  dello  y  provea  lo 
que  sea  justicia.  Las  cuales  dos  peticiones  mandaron  que  para  el  di- 
cho effeto  vayan  insertas  é. incorporadas  en  la  carta  ejecutoria  de  es- 
te auto.  Y  en  gi*ado  de  revista  así  lo  pronunciaron  y  mandaron,  sin 
costas. 

El  cual  dicho  auto  fué  dado  y  pronunciado  el  día,  mes  y  año  en 
él  contenidos  y  fué  notiíRcado  á  las  dichas  pai'tes;  y  por  la  de  la  di- 
cha D.*  Luc'a  de  Luyando  nos  fué  supplicado  que  para  que  lo  con- 
tenido en  los  dichos  autos  suso  incorporados  hobiese  cumplido  effeto, 
le  mandásemos  dar  nuestra  carta  ejecutoria  dellos  ó  como  la  mi  mer- 
ced fuesse.  Lo  cual  visto  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  eje- 
cutoria para  vos  en  la  dicha  razón  y  Nos  tuvímoslo  por  bien,  por  en- 
de. Yo  vos  mando  que  veáis  los  dichos  autos  de  vista  y  revista  dados 
y  pronunciados  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo  de  las  Indias  que 
de  suso  van  incorporados  y  los  guardéis  y  cumpláis  y  ejecutéis  y  ha- 
gáis guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  todo  y  por  todo,  según  y  como 
en  ellos  se  contiene  y  declara  y  conforme  á  ellos  entendáis  la  parte 
que  de  los  dichos  siete  mili  pesos  de  renta  se  le  quitaron  á  la  dicha 
D.*^  Lucía  de  Lu3^ando  y  á  sus  hijos,  por  sentencias  dadas  por  los  del 
del  dicho  nuestro  Consejo  para  la  dicha  situación  y  paga  de  las  lan- 
zas y  arcabuces  y  le  supláis  y  situéis  en  otros  indios  que  estuvieren 
vacos  ó  vacaren;  de  tal  manera  que  la  dicha  merced  de  los  siete  mili 
pesos  se  le  cumpla  y  guarde  según  y  como  en  ella  se  contiene,  con 
más  todo  lo  que  hobiere  corrido  desde  el  día  que  por  la  dicha  razón 
no  hobiere  cobrado  la  parte  que  así  se  le  quitó  por  las  dichas  lanzas 
y  arcabuces  hasta  el  día  que  le  fué  fecha  la  dicha  nueva  situación  y 
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suplimiento,  como  dicho  és;  lo  cual  le  libraréis  y  maudareis  pagar  de 
los  fructos  de  los  repartimientos  que  estuvieren  vacos  y  hobieren  caí- 
do ó  adelante  vacaren  y  cayeren,  porque  ansí  es  nuestra  voluntad.  Y 
no  fagades  ende  al.  Dada  en  Madrid,  á  veinte  días  de  febrero  de  mili 
y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años.  —  YO  EL  REY.  —  Yo,  Antonio 
de  Eraso,  Secretario  de  Su  Magostad  Catliólica,  la  fice  escrebir  por 
su  mandado. — Luís  de  (Quijada. — El  Doctor  Vásqukz. — El  Dr. 
Luís  DE  Molina. — El  Doctor  Agüilar.  —  El  Doctor  Francisco 
DE  \'iLLA.PANE. — El  LICENCIADO  BoTKLLO  Maldonado.  —  Registra- 
da—  Ochoa  de  Luyando. — Chanciller — Mart'ni  de  Ramohi. 

Y  agora  Juan  de  la  Teña,  en  nombre  de  la  dicha  D.'^  Lucía  de 
Luyando,  viuda,  mujer  que  fué  del  capitán  Pedro  de  Ziírate,  ya  di- 
ffunto,  por  sí  y  como  curadora  de  sus  hijos  y  del  dicho  su  marido, 
nos  ha  hecho  relación  que  debiendo  el  dicho  I).  Francisco  de  Toledo, 
nuestro  Visorrey,  guardar  la  carta  ejecutoria  suso  incorporada  por 
haberse  dado  y  librado  en  contradictorio  juicio  con  el  nuestro  Procu- 
rador fiscal  y  cumpUr  las  cédulas  en  ella  insertáis  conforme  á  los  au- 
tos por  los  del  nuestro  Consejo  dados  y  situarles  conforme  á  ellos  lo 
que  le  habían  tomado  y  quitado  i)ara  la  paga  de  las  lanzas  v  arcabu- 
ces deste  reino  y  lo  que  ansí  mismo  les  faltaba  de  situar  y  encomen- 
dar para  cumplimientode  los  siete  mili  pesos  que  les  estaban  manda- 
dos encomendar  en  los  repartimientos  de  indios  que  en  esa  tierra  ha- 
bían vacado,  los  ha  dado  y  encomendado  á  las  personas  que  le  ha 
parecido  y  queriendo  ocurrir  ante  vos  para  que  lo  remediásedes  y 
mandásedes  cumplir  la  dicha  carta  ejecutoria,  no  lo  había  consentido 
ni  dado  lugar  para  ello,  de  que  los  dichos  sus  partes  habían  rescebido 
mucho  agi'avio  y  daño  y  suplicándonos  que  teniendo  consideración 
á  los  muchos  y  buenos  servicios  (pie  el  dicho  capitán  Pedro  de  Zara- 
te, marido  y  padre  de  los  dichos  sus  partes,  nos  había  hecho  en  esa 
tierra  y  que  en  gratificación  dellos  le  habíamos  hecho  la  dicha  mer- 
ced y  que  estaban  por  cumplir  v  la  dicha  carta  ejecutoria,  fuésemos 
servido  de  os  cometer  la  ejecución  de  todo  ello  píira  que  en  los 
repartimientos  que  estuviesen  vacos  y  hubiesen  vacado  después  que 
se  le  dio  y  libró  la  dicha  carta  ejecutoria  y  en  los  que  de  a(|uí  ade- 
lante vacasen  que  la  dicha  su  parte  señalase,  cumpliésedes  las  dichas 
cédulas  de  merced  paia  que  gozasse  desde  luego  de  los  fructos  de  los 
tales  repartimientos,  con  todo  lo  corrido  después  de  la  data  de  la  di- 
cha carta  ejecutoria,  ó  como  la  nuestra  merced  fuosse.  Lo  cual  visto 
por  los  del  nuestro  Consejo  Real  de  las  Indias,  fué  acordado  que  de- 
bíamos mandar  dai  esta  nuestra  carta  para  vos,  por  la  cual  vos  man- 
damos que  veáis  la  dicha  carta  ejecutoria  y  cédulas  y  autos  en  ella 
insertos  que  de  suso  va  incorporado,  y  como  si  para  vos  fueran  dadas 
y  dirijidas,  las  guardéis  y  cumpláis  y  hagáis  guardar  y  cumplir  en 
todo  y  por  todo,  según  y  como  en  ellas  y  en  cada  una  de  ellas  se 
contiene  y  declara;  y  guardándolas  y  cumpliéndolas  proveeréis  y  da- 
réis orden  que  en  los  repartimientos  de  indios  que  en  Cí^a  tierra  estu- 
vieren vacos  ó  vacaren  ó  de  los  que  hobieren  vacado  después  que  el 
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dicho  D.  Francisco  de  Toledo,  nuestro  \'isorrev  de  esa  tieiTa,  fué  re- 
querido  con  la  íHcha  cartH  ejecutoria  suso  incorporada  ó  se  presente 
ante  él,  se  les  sitúe  y  pague  á  la  dicha  D."^  Lucía  de  Layando  y  á  sus 
hijos  todo  lo  que  hohiere  comdo  y  corriere  de  aquí  adelante  de  la 
merced  que  ansí  tienen  y  se  les  hizo  por  las  dichas  nuestras  cédulas 
suso  incorporadas,  sin  embargo  de  que  el  dicho  nuestro  Visorrey  ha- 
ya encomendado  los  tales  repartimientos  á  otras  personas  y  ellos  los 
tengan  y  posean;  que  siendo  nescessario  para  que  vosotros  cumpláis 
lo  contenido  en  esta  nuestra  carta,  vos  damos  poder  cumplido  con 
todas  sus  incidencias  y  dependencias  anexidadas  y  conexidades.  Da- 
do en  el  Pardo,  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  otubre  de  mili  é  qui- 
nientos V  setenta  v  cinco  años. — YO  EL  REY. — Yo,  Antonio  de 
••  •  ' 

Eraso,  Secretario  de  Su  Magestad  Cothólica,  la  ñce  escrebir  j^or  su 
mandado. — El  Licenciado  Castro. — El  Licenciado  Diego  Gasca 
DE  Salazab. — El  Ijicenciado  Gamboa. — El  Doctor  Gómez  de 
Santillán.  —  El  Licenciado  Alonso  Martín  Spadero.  —  Registra- 
da—  Diego  (le  Encinas. — Chanciller — Arias  (1p  Reinoso. 

En  cumplimiento  de  lo  cual  me  lian  pedido  y  supHcado  los  su- 
sodichos les  hiciese  merced  de  le3  dar  la  renta  de  que  Su  Magestad 
les  hace  merced  })or  la  dicha  su  real  ejecutoria  y  cédulas  en  ella  in- 
sertas; pues  habían  side  mediante  los  muchos  y  muy  leales  servicios 
que  le  había  hecho  en  estos  reinos  el  capitán  Pedro  de  Zarate,  mari- 
do de  la  dicha  D.*  Lucía  de  Luyando  y  padre  del  dicho  Pedro  de 
Zarate,  señalando  para  ello  cierto  repartimiento  que  con  ello  se  sus- 
tentasen conforme  ásu  calidad,  en  lo  que  rescibirían  merced.  Y  por 
mi  visto  lo  susodicho  y  la  dicha  ejecutoria  real  de  Su  Magestad  suso 
incorporada  y  otras  cédulas  de  Su  Magestad  que  por  otras  personas 
se  han  presentado  íinte  mí  para  que  se  les  cumpla  las  mercedes  que 
por  ellas  les  ha  hecho,  y  teniendo  atención  á  la  necessidadde  la  tierra 
y  otras  personas  beneméritas  á  las  cuales  Su  Magestad  me  manda 
que  gratifique  en  su  real  nombre  sus  servicios;  he  visto  que  en  lo 
que  ha  vacado  no  se  ha  podido  cumplir  con  todo  en  la  consulta  de 
mercedes  que  yo  hice,  que  se  publicó  en  esta  ciudad  en  ocho  días 
del  mes  de  septiembre  próximo  [)as.sado  deste  presente  año,  hice  mer- 
ced á  los  dichos  D.'*  Lucía  de  Luyando  y  Pedro  de  Zarate,  su  hijo, 
para  cumplimiento  de  la  diclia  real  ejecutoria  de  los  un  mili  pesos 
de  renta  en  cada  un  año,  que  en  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco  te- 
nía situados  Bernaldino  de  Loaissa,  sobre  los  tributos  de  los  reparti- 
mientos de  Ayanqui  y  Cacha,  que  vacaron  por  su  fin  y  muerte,  como 
en  el  capítulo  desto  consta;  su  tenor  del  cual,  sacado  de  la  dicha  con- 
sulta, es  este  que  so  sigue: — A  Doña  Lucía  de  Luyando  y  Pedro  de 
Zarate,  su  hijo,  vecinos  de  esta  ciudad,  les  hace  su  Exea.,  merced  en 
cumplimiento  de  la  carta  ejecutoria  y  cédulass  reales  que  tiene  de 
Su  ^Magestad,  y  conforme  á  ellas-,  de  los  un  mili  pesos  de  plata  ensa- 
yada y  marcada  de  renta  en  cada  un  año,  (pie  vacaron  por  fin  v 
muerte  de  Bernaldino  de  Loaisa,  al  cual  les  estaban  situados  en  el 
repartimiento  de  Achanquillo,   en  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco; 
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de  los  cuales  ha  de  gozar  desde  primero  deste  mes  de  septiembre 
deste  afio  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  nueve  en  adelante.  En  la 
cual  dicha  consulta  hay  otro  capítulo  del  tenor  siguiente — Esto  es 
lo  que  por  agora  y  hasta  este  punto  se  ha  podido  hacer  respecto  de 
lo  que  lia  vacado,  con  que  se  va  gratificando  y  ayudando  á  los  unos 
y  á  los  otros  y  cumpliendo  con  lo  que  Su  Magestad  manda  en  lo  que 
se  ha  offrecido;  lo  cual  no  se  pudiera  hacer  como  convenía,  sino  fue- 
ra desmembrando  y  repartiendo  como  se  ha  hecho.  Y  las  dichas  mer- 
cedes su  Exea,  dijo  que  las  hacía  y  ha  hecho  v  hace  á  las  personas  y 
según  y  de  la  manera  (jue  dicha  es,  con  expressa  condición  que  los 
que  siguieren  sus  causas  por  virtud  de  los  señalamientos  que  han 
hecho  por  todo  ó  por  parte  de  lo  que  se  contiene  en  sus  cédulas  en 
las  dichas  vacaciones  de  suso  referidas,  no  puedan  gozar  ni  gocen  do 
la  merced  que  su  Exea,  agora  les  hace,  ni  de  parte  alguna  dello,  y 
quede  vaco  para  lo  proveer  en  nombre  de  Su  Magesta<l,  porque  así 
conviene  á  su  real  servicio  por  las  causas  que  están  dichas  y  nescessi- 
dades  de  la  tierra;  pero  los  unos  y  los  otros  podían  pedir  lo  que  les 
faltare  por  cumplir  de  las  dichas  cédulas,  provissiones  y  ejecutorias 
y  ansí  mismo  los  demás  que  las  tuvieran  en  lo  que  fuere  vacando;  lo 
cual  su  Exea,  irá  mirando,  proveyendo  y  señalándolo,  de  manera 
que  se  lo  cumplan  enteramente;  y  que  ansí  mismo  se  cumpla  lo  de- 
más que  Su  Magestad  manda,  como  más  convenga  á  su  real  servicio; 
y  así  mismo  les  hace  las  dichas  mercedes  con  condición  que  si  las 
personas  susodichas  ó  algunas  dellas  trajeren  otra  renta  en  merced 
que  Su  Magestad  les  haya  hecho  ó  hiciese  antes  de  haberse  visto  esta 
consulta  en  su  Real  Consejo,  sea  visto  que  lo  que  ahora  se  les  dá  y  re- 
parte sea  para  en  cuenta  de  la  dicha  merced  y  que  gozando  de  las  que 
Su  Magestad  les  hobiere  hecho  ó  hiciere,  no  puedan  gozar  de  la  que 
agora  su  Exea,  les  hace  y  quede  vaca  para  lo  proveer  su  Exea,  en  su 
real  nombre  y  assi  se  ponga  en  sus  títulos.  E  assí  lo  proveyó  é  mandó 
é  firmólo,  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  ocho  díiis  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  nueve  años.  —  Don  Fran- 
cisco DE  Toledo. — Ante  mí — Alvaro  Iluíz  de  Navamuel. 

Y  en  confformidad  de  lo  susodicho,  acordé  de  dar  y  di  la  pre- 
sente, por  la  cual,  en  nombre  de  Su  Magestad  y  en  virtud  de  los  po- 
deres y  comissiones  que  de  su  persona  real  tengo,  que  por  su  noto- 
riedad no  van  aquí  insertos,  y  para  alguna  parte  del  cumplimiento  de 
la  dicha  su  real  ejecutoria  suso  incorporada,  hago  merced  á  los  di- 
chos D.*  Lucía  de  Luyando  y  Pedro  de  Zarate,  su  hijo,  de  les  situar 
como  por  la  presente  les  sitúo,  los  dichos  un  mili  pesos  de  plata  ensa- 
yada y  marcada  de  renta  en  cada  un  año,  que  el  dicho  Bernaldino  de 
Loaisa  tenía  sobre  los  tribuios  de  los  dichos  repartimientos  de  Ayan- 
que y  Cache,  en  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco,  y  vacaron  por  su 
fin  é  muerte,  según  é  de  la  manera  que  el  dicho  Bernaldino  de  Loai- 
sa los  tenía  situados  en  los  dichos  repartimientos  para  que  los  suso- 
dichos los  hayan,  lleven,  gocen  y  cobren  en  virtud  y  conforme  á  la  di- 
cha real  ejecutoria  desde  principio  del  dicho  mes  de  septiembre  próxi- 
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mo  paseado  deste  presente  año  de  la  data  desta  mi  provissión  en 
adelante.  Y  mando  á  los  oficiales  reales  de  la  dicha  ciudad  del 
Cuzco,  á  cuyo  cargo  está  la  cobranza  de  los  tributos  de  la  dicha  si- 
tuación que  vacó  por  fin  y  muerte  del  dicho  Bernaldino  de  Loaisa, 
que  dellos  den  y  paguen  conforme  á  la  dicha  real  ejecutoria  y  mer- 
ced á  los  susodichos  ó  á  quien  su  poder  tuviere  desde  el  dicho  día  prin- 
cipio de  septiembre  en  adelante,  los  dichos  un  mili  pesos  de  plata  en- 
rayada y  marcada  de  renta  en  cada  un  año,  de  seis  en  seis  meses,  en 
cada  paga  la  mitad,  y  álos  tiempos  y  plazos  que  los  dichos  indios  fue- 
ren obligados  á  pagar  sus  tributos,  según  y  como  daban  y  pagaban 
los  dichos  un  mili  pesos  de  renta  al  dicho  Bernaldino  de  Loaisa;  y 
tomen  su  cai-ta  de  pag<#  ó  de  quien  su  poder  hobiere,  con  las  cuales  y 
con  el  treslado  desta  mi  provisión  authorizada  de  que  tomarán  por 
una  vez,  mando  se  les  resciban  y  passen  en  cuenta  de  los  dichos  tri- 
butos sin  otro  recaudo  alguno.  Y  mando  que  los  dichos  D.»  Lucía  de 
Luyando  y  Pedro  de  Zarate,  por  esta  dicha  situación  y  merced,  sean 
obligados  á  acudir  y  cumplir  las  cargas  y  obligaciones  que  tienen  los 
demás  feudatiuíos  de  su  Magostad  en  estos  reinos.  Y  esta  dicha  mer- 
ced y  situación  les  hago  con  expressa  condición,  que  si  pidieren,  si- 
guieren y  trataren  algún  pleito  ó  negocio  por  parte  ó  por  todo  de  lo 
contenido  en  la  dicha  real  ejecutoria  suso  incorporada,  en  virtud  del 
señalamiento  que  hicieren  para  el  cumplimiento  della,  no  puedan  go- 
zar ni  gocen  de  la  merced  que  por  la  dicha  consulta  y  esta  mi  pro- 
visión les  hago,  ni  de  parte  alguna  dello,  y  quede  vaco  para  lo  proveer 
en  nombre  de  Su  Magostad,  como  más  convenga  á  su  real  servicio.  Y 
assí  mismo  les  hago  merced  con  condición  que  si  trujerén  otra  renta 
que  Su  Magestad  les  haya  fecho  ó  hiciere  antes  de  haberse  visto  la 
dicha  consulta  de  ocho  de  septiembre  en  su  Real  Consejo,  lo  que 
agora  les  doy  por  esta  mi  provissión  sea  y  se  entienda  que  es  para  en 
cuenta  de  lo  que  Su  Magestad  les  hiciere;  y  gozando  della  no  pue- 
dan gozar  desta  que  agora  yo  les  hago,  antes  quede  vaca  como 
desde  luego  la  declaro  por  tal  para  la  proveer  en  su  real  nombre  en 
otra  perssona  y  con  las  dichas  condiciones,  cargas  y  obligaciones.  Y 
mando  á  cualesquier  jusiticias  de  Su  Magestad  que  metan  y  amparen 
en  la  possessión  desta  dicha  merced  y  situación  á  los  dichos  D.*  Lu- 
cía de  Luj^ando  y  Pedro  de  Zarate;  de  la  cual  mando  que  no  sean 
despojados  sin  primero  ser  oídos  y  por  fuero  y  derecho  vencidos;  y 
á  los  oíBciales  reales  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  que  assienten  esta 
mi  {)rovissión  en  los  libros  de  su  cargo  y  les  vuelvan  este  original 
para  que  le  tengan  por  título.  Y  los  unos  y  los  otros  no  dejéis  ni  de- 
jen de  lo  ansí  cumplir  por  alguna  manera,  so  pena  de  cada  mili  pe- 
sos de  oro  pam  la  cámara  de  Su  Magestad  Fecha  en  los  Reyes,  á 
treinta  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y 
nueve  años.  —  Don  Francisco  de  Toledo. — Por  mandado  de  su 
Exea. — Joan  Gutierres:  de  Molina. 

En  la  gran  ciudad  del  Cuzco,  á  seis  días  del  mes  de  otubre  de 
mili  é  quinientos  y  ochenta  años,  ante  los  lUs.  señores  tesorero  Gre- 
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gorio  López  de  Un/Aieta  é  contador  Antonio  Rodríguez,  ofiiciales  de  la 
Real  Hacienda  de  ISu  Magestad  desta  dicha  ciudad,  pareció  Alonso 
Arias  en  nombre  de  Andrés  íSánchez,  cesionario  de  I)."^  Lucía  de  La- 
yando y  de  Pedro  de  Zarate,  su  hijo,  é  por  virtud  del  poder  é  cessión 
(jue  del  susodicho  tiene,  presentó  la  cédula  de  merced  de  su  Exea,  de 
suso  y  pidió  cumplimiento  della  en  cantidad  de  mili  é  cuatrocientos  y 
cincuenta  pesos  de  plata  ensayada  y  marcada  (pie  el  dicho  su  parte 
es  cessionario  y  se  le  han  de  pagar  de  lo  corrido  de  la  dicha  merced, 
<jue  es  á  primero  de  sej)tiembre  del  año  passado  de  setenta  y  nueve  y 
de  lo  que  fué  corriendo  hastíi  ser  enterado  en  la  dicha  cantidad;  sobre 
que  pidió  justicia.  E  ])ov  sus  mercedes  vista  la  dicha  provissión  v  cé- 
dula, merced  y  poderes  que  con  ella  se  presentaron,  dijeron:  que  se 
obedece  con  elacaüuniento  debido;  y  en  cuanto  al  cum[)liniiento,  que 
á  Bernaldino  de  Loaissa  pagaron  de  su  situación  el  tiempo  que  vivió 
en  cada  un  año.  seiscientos  y  noventa  y  seis  pesos  y  cinco  tomines 
de  plata  ensayada,  que  eran  los  que  tenía  situados  en  el  repartimien- 
to de  Achan(|UÍllo  y  se  cobraban  para  el  dicho  effeto  en  la  Real  Caja 
desta  dicha  ciudad;  con  los  cuales  dichos  pesos  est^in  prestos  de  acu- 
dir en  cada  un  año  á  la  parte  de  la  dicha  D.*^  Lucía  de  Luyando  y 
Pedro  de  Zarate,  su  hijo,  conforme  á  lo  (lue  por  los  libros  reales  pa- 
reciere deberse,  ponjue  por  esta  cuenta  no  han  cobrado  en  la  Real 
(Jajá  más  cantidad  de  los  dichos  pesos  para  la  dicha  paga.  Y  assí  lo 
proveyeron  é  firmaron.  Testigos:  Joan  de  Loza  y  Joan  de  Mondragón 
y  Alonso  Muñoz. — Gregorio  López  de  L'nzueta.  —  Antonio  Ro- 
dríguez.—  Ante  mí — Joan  de  Castañeda,  escribano  público. 

Lo  cual  que  dicho  és,  fice  escrebir  de  su  original  con  que  lo  corre- 
gí de  pedimiento  de  Alonso  Arias,  en  nombro  de  Andrés  Sánchez, 
cessionario  de  los  dichos  1).*  Lucía  de  Ijuyando  y  Pedro  de  Zarate  y 
vá  escrito  en  once  fojas  con  estu;  y  aquí  mi  signo. 

En  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  sigiK). 

Juan  de  Castañeda,  escribano  público. 


Provisión  flH  su  "V"^  ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MayordomO  dc  Su 

F^ci.üT'^deVHr.  11  Magestad,  su  Visorrey,  Gobernador  éCapi 

verd«  dej«*n  oobrjir  táu  (xcneral  CU  cstos  rciuos  é  provínclas  del 

tcMitt  la  tiuisA  €if  los  Pirú  y  Tierrafirme,  Presidente  del  Audiencia  Real 

indiM  de  su  enw>-  ^j^  j^^  Revcs.  ctc.    Por  cuauto  l^'raucisco  de  Valver- 

iniend*  sin  «lultü-  ,  •     "^     ^      \        «iiiiz-^  i**/ 

ii«*oo«.^ai{run.i.        ■  <Ig^  vecnio  de  Jacmdad  del  Cuzco,  por  petición  que 

ante  nn'  presentó,  me  ha  heclio  relación  que  yo  le 
hice  merced  en  propiedad  é  posesión  del  repartimiento  de  Checacupi 
V  Hilauica  y  de  Millca  y  Chuchupalca  y  Uchubamba,  en  términos  de 
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la  dicha  ciudad,  y  que  en  el  título  y  provisión  de  encomienda  del  di- 
cho repartimiento,  le  mandé  que  acudiese  á  doña  Theresa  Orgóñez 
con  un  mili  pesos  de  plata  ensayada  de  lo  procedido  de  los  tributos 
del  dicho  repartimiento,  quitas  costas,  en  cada  un  año,  por  los  días 
de  su  vida,  según  consta  por  la  provisión  que  se  hizo  de  la  dicha 
merced  que  se  hizo  presentación  é  que  como  me  era  notorio  la  dicha 
Doña  Teresa  ürgóñez  había  fallecido  y  así  cesaba  la  paga  de  los  di- 
chos pesos  y  había  quedado  entera  en  la  merced  del  dicho  reparti- 
miento y  de  todos  los  tributos  del.  Y  por  que  podría  ser  que  de  he- 
cho v  sin  entenderlo  así,  los  officiales  reales  de  la  dicha  ciudad  del 
Cuzco  se  entremetiesen  ó  quisieren  entremeter  en  impedir  la  cobran- 
za de  todos  los  tributos  del  dicho  repartimiento,  no  lo  podiendo  ni 
debiendo  facer  por  pertenecerle  todos  conforme  á  la  encomienda  y 
merced  que  yo  le  hice,  me  pedía  y  suplicaba  fuese  servido  de  mandar 
que  los  dichos  officiales  reales  ni  otra  justicia  se  entremetiesen  en  la 
cobranza  de  los  dichos  un  mili  pesos  y  le  dejasen  libremente  el  dicho 
repartimiento  y  cobranza  de  todos  los  tributos  del,  conforme  á  la  dicha 
merced.  Y  por  mí  visto  lo  susodicho  é  atento  á  que  la  dicha  Doña 
Theresa  Orgóñez  es  fallecida,  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la 
cual  mando  que  al  dicho  Francisco  de  Valverde  se  le  guarde  y  cum- 
pla y  él  haya  y  goce  libremente  la  merced  y  encomienda  que  le  hice  del 
dicho  repartimiento  de  Checacopi  y  Hilavi  y  Michca  y  Chuchupalca 
y  Uchubamba,  en  todo  y  por  todo,  según  y  como  en  él  se  contiene, 
sin  que  se  le  ponga  impedimento  alguno.  Y  mando  al  corregidor  y 
oíficiales  reales  otras  cualesquier  justicias  de  Su  Magestad  de  la  di- 
cha ciudad  del  Cuzco  y  su  jurisdición,  que  en  lo  susodicho  no  le 
pongan  ni  consientan  poner  estorbo  ni  impedimento  alguno  y  que  le 
guarden  y  hagan  guardar  y  cumplir  la  dicha  merced  y  encomienda, 
según  dicho  és;  y  contra  ello  no  vayan  ni  pasen  en  manera  alguna, 
so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad;  en  los 
cuales,  desde  luego,  doy  por  condenado  al  que  lo  contrario  hiciere. 
Fecha  en  los  Reyes,  á  veinte  é  cinco  días  del  mes  de  otubre  de  mili 
y  quinientos  y  ochenta  años. — Don  Francisco  de  Toledo. — Por 
mandado  de  su  Exea. — Alvaro  Ruiz  de  Navamud. 

En  la  gran  cibdad  del  Cuzco,  cabeza  destos  reinos  del  Pirú,  en 
veinte  y  ocho  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  y  ochen- 
ta años,  ante  los  Ills.  señores  jueces  y  officiales  reales  de  Su  Mages- 
tad de  la  dicha  ciudad,  pareció  Don  Gerónimo  de  Marañón,  en  nom- 
bre de  Francisco  de  Valverde  y  por  virtud  de  su  poder,  y  presentó  la 
provisión  y  cédula  del  Exmo.  señor  Vison-ey  de  suso  y  pidió  cumpli- 
miento della  y  justicia. — Don  Gerónimo  Marañan. — Los  señores 
jueces  officiales  reales  de  Su  Magestad,  vista  la  dicha  cédula  3^  provi- 
sión de  su  Exea.,  la  obedecieron  y  mandaron  se  guarde  y  cumpla  co- 
mo en  ella  se  declara,  y  en  su  cumplimiento  se  dan  por  ningunos  los 
embargos  hechos  á  los  tributos  de  los  dichos  repartimientos  para  que 
libremente  acudan  al  dicho  Francisco  de  Valverde  ó  á  quien  su  po- 
der hobiere;  con  que  se  ponga  un  treslado  de  la  dicha  provissión  en 

SO-P.  R. 
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el  libro  de  provissiones,  i)ara  que  couste  en  todo  tiempo.  Y  así  lo 
proveyeron  y  firmaron.  Testigos:  Gerónimo  de  Quezada  y  Alonso 
Muñoz  V  Francisco  de  Prado. — Gregorio  López  de  Tnzueta. — 
Antonio  Rodríguez.  — Juan  Gcjtiébrez  Flores. — Ante  mí — Juau 
(le  Castañedn,  escribano  público. 

Lo  cual  que  diclio  és,  fice  sacar  de  su  original  y  fice  aquí  mi  sig- 
no. En  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  de  Castañeda,  escribano  piíblicí). 


B^^^^4^ 


Provlit8ÍóncleS.K.  f     ^  ON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  MaVOrdomO  dc  Su 

PHraqaei«.«mTe.  ;     I      iM^jgestad,  SU   Visorrcy,  Gobcmador  v  C'a- 

Kídoren  del  distrito  I      ^     *^>        r^  i    i      x  •  •       •'        i    i 

deicaxoo  obeles.  pitáu  (Teneral  dcstos  feuios  y  proviucias  dcl 

cMii  los  manda  V\v\x  Y  TieiTaHmic,  Presidente  de  la  Real  Audien- 
mientos  de  los  ofH-  cia  dc  los  Rcycs,  ctc.  Por  cuauto  por  parte  de  la  Real 
les  reales.  Hacicuda  de  Su  Magestad  de  los  officiales  de  la  ciu- 

^  ^  dad  del  Cuzco,  se  me  hizo  relación  (pie  muchas  ve- 
ees  enviaban  sus  mandamientos  ó  calatas  á  los  corregidores  do  los 
naturales  del  distrito  de  la  dicha  ciudad  para  que  en\'iasen  á  la 
Real  Caja  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  los  tributos  de  algunos 
repartimientos  pai'a  cobrar  dello  lo  que  se  debía  á  la  Real  Ha- 
cienda por  los  encomenderos,  lo  cual  los  dichos  corregidores  no  ha- 
cían de  que  resultaba  daño  notorio  á  la  dicha  Real  Hacienda  y  se 
dilataba  la  paga  y  había  gran  dificultad  en  la  cobranza;  para  reme- 
dio de  lo  cual  se  me  pidió  y  suplicó  diesse  mi  provissión,  para  que  si 
los  dichos  officiales  reales  enviassen  sus  mandamientos  á  los  dichos 
corregidores  para  que  enviasen  á  la  dicha  Real  Caja  el  tributo  de  al- 
gunos repartimientos  pertenecientes  al  encomendero,  lo  guardassen 
y  cumpliesen  aunque  fuese  por  carta  mesiva  de  los  dichos  officiales; 
l)ues  me  era  notorio  no  se  cobraba  de  ninguna  persona  lo  que  nos 
debía,  porque  solamente  se  pedía  para  con  mayor  brevedad  cobrarlo 
(jue  se  debiesse  á  la  dicha  Real  Hacienda,  porque  de  otra  manera  ha- 
bría gi-an  dificultad  en  la  dicha  cobranza.  IjO  cual  por  mí  visto,  acor- 
dé de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual  mando  á  vos  los  corregidores 
de  naturales  que  agor.i  sois  ó  fuéredes  de  aquí  adelante  del  districto 
de  la  dicha  ciadad  del  Cuzco  y  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos  en 
vuestra  juridición  á  quien  esta  mi  provisión  fuere  mostrada  ó  su 
treslado  signado  de  escribano  público  real,  que  cada  vez  y  cuando  los 
dichos  officiales  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad  de  la  dicha  ciu- 
dad del  Cuzco,  os  onviaren  mandamientos  ó  cai-tas  mesivas  para  que 
embaracéis  y  embarguéis  cualesquier  tributos  Je  cualesquier  enco- 
menderos que  deban  á  Su  Magestad  y  su  Real  Hacienda  alguna 
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cuantía  de  pesos  de  oro,  guardéis  y  cumpláis  lo  que  por  los  dichos 
officiales  reales  os  fuere  ordenado  y  mandado  cerca  de  lo  susodicho 
para  embarazar  los  dichos  tributos,  sin  poner  en  ello  excusa  ni  dila- 
ción íilguna.  Demás  de  lo  cual  vos  mando  que  guardéis  y  cumpláis  la 
orden  que  os  está  dada  cerca  de  la  cobranza  de  los  tributos  que  los 
indios  de  vuestro  districto  han  de  dar  y  pagar  por  las  nuevas  tassas 
por  mí  fechas,  ansí  de  los  tributos  á  Su  Magestad  pertenecientes  co- 
mo á  los  dichos  encomenderos.  Lo  cual  ansí  guardaréis  y  cumpliréis, 
so  pena  de  dos  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Magestad;  con 
apercibimiento  que  vos  fago  que  si  ansí  no  lo  cumpUéredes  en  la  re- 
sidencia que  so  os  tomare  se  os  haró  cargo  y  seréis  por  ello  castigado 
con  todo  rigor.  Fecha  en  los  Reyes,  á  veinte  y  nueve  de  agosto  de 
mili  y  quinientos  y  setenta  y  siete  años. — Don  Francisco  de  Tole- 
do.— Por  mandado  de  su  Exea. — Alvaro  Raíz  de  Navamud. 

Lo  cual  que  dicho  és,  (ice  sacar  de  su  oreginal,  con  que  lo  coiTe- 
gí,  de  pedimento  de  los  seílores  jueces  y  officiales  reales,  en  el  Cuzco, 
en  diez  y  siete  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  años,  y 
tice  aquí  mi  signo.  En  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  de  Cmtaüeda,  escribano  público. 


Meroeii  y  sitúa.        I      ^  jg  la  Ciudad  del  Cuzco,  en  diez  v  siete  días 

r^     del  mes  de  diciembre  de  mil  é  quinientos  y 


<le   JBaqalvel    y  de 


HushermaniMiuD  "  ^ ochcuta  aflos,  aiitc  los  Dls.  SS.  Jucccs  y  offi- 
peMwensayadoiipor  :  cialcs  dc  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad,  la  pre- 
*.**; ^:  sentó  el  contenido. 

Ules,  señores:  —  Dofia  Leonor  de  Esquivel,  viuda,  mujer  que  fué 
del  licenciado  Estrada,  y  Garcí  Méndez  de  Moscoso,  en  nombre  de  Do- 
ña Juana  y  D.*  Isabel  de  Estrada,  hermanas  del  dicho  difunto,  hacemos 
ante  vuestras  mercedes  presentación  desta  provisión  del  Excmo.  Sr. 
D.  Francisco  de  Toledo,  Virrey  destos  reinos,  inserta  la  cédula  real 
de  Su  Magestad  para  que  de  lo  más  bien  parado  de  la  situación  que 
tenía  el  dicho  diffunto,  se  paguen  á  la  dicha  D.*  Leonor  de  ÍIsquivel 
un  mili  pesos  de  plata  ensayada  por  año,  y  á  las  susodichas  hermanas 
del  dicho  licenciado  Estrada  quinientos  pesos  de  la  dicha  plata ;  lo 
cual  las  dichas  partes  han  de  haber  desde  el  día  de  la  muerte  del  di- 
cho licenciado  Estrada.  La  cual  muerte  está  verificada  y  el  día  que 
murió  por  este  testimonio  é  información  que  ante  vuestras  mercedes 
presentamos. 

Pedimos  y  suplicamos  á  vuestras  mercedes  que  en  cumplimieii 
to  de  la  dicha  provisión  de  Su  Exea,  y  cédula  de  Su  Magestad,  no*^ 
paguen  por  buena  cuenta  lo  comdo  de  la  dicha  merced,  y  para  esto 
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y  para  la  cobranza  de  adelante,  vuestras  mercedes  manden  asentar  la 
dicha  merced  en  los  libros  reales,  é  pedimos  justicia.  E  para  ello,  etc. 
— El  licenciado  Godoy.  —  Doña  Leonor  de  Esquivel.  —  Garcí  Miíndcz 
de  Hoscoso. 

Sus  mercedes  hubieron  por  presentada  la  cédula  y  provisión  de 
Su  Exea,  y  cédula  real  en  ella  incorporada  y  la  obedescieron  con  el 
acatamiento  debido;  y  en  cuanto  al  cumplimiento  mandaron  se  guar- 
de y  cumpla  por  la  orden  contenida  en  la  dicha  provisión  y  que  se 
ponga  en  libro  real  de  provisiones  un  traslado  de  la  dicha  cédula  con 
los  demás  recaudos  que  presentó  para  la  cobranza  de  la  dicha  mer- 
ced. E  así  lo  proveyeron  é  firmaron. — Gregorio  López  de  Unzueta 
— Antonio  Rodríguez. 

Provisión.  —  Don  Francisco  de  Toledo,  Mayordomo  de  Su  Ma- 
gestad,  su  Visorrey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  estos  reinos  y 
provincias  del  Pirú  y  Tiorrafirme,  Presidente  de  h\  Audiencia  y  Chan- 
cillería  Real  que  reside  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  etc.  Por  cuanto 
por  parte  de  D  *  Juana  y  D.*  Isabel  de  Estrada,  hermanas  del  licen- 
ciado Nicolás  Ruíz  de  Estrada,  diffunto,  por  lo  que  les  toca,  y  en 
nombre  de  D.*  Leonor  de  Esquivel,  su  mujer,  fué  presentada  ante  mí 
una  cédula  de  Su  Magestad  á  mí  dirigida,  firmada  de  su  i-eal  mano  y 
refrendada  de  Antonio  de  Erasso,  su  Secretario,  en  que  manda  que 
pespués  de  los  días  del  licenciado  Estrada,  haga  acudir  á  un  sub- 
cessor  suyo,  por  su  vida,  con  la  mitad  de  tres  mili  pesos  de  rentii  que 
tenía  situados  en  estas  provincias,  con  que  el  tal  subcesor  sea  obliga- 
do á  mantener  á  su  madre,  hermanos  y  hermanas,  y  al  padre,  herma- 
nanos  y  hermanas  del  dicho  licenciado,  como  por  ella  más  largo  cons- 
ta, su  tenor  de  la  cual  sacado  del  original  es  este  que  se  sigue: 

Cédula  Real.  —  EL  REY.  —  Don  Francisco  de  Toledo,  nuestro 
Mayordomo,  Visorrey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  provincias 
del  Pirú  y  Presidente  de  la  nuestra  Audiencia  Real  que  reside  en  la 
ciudad  de  los  Reyes,  y  en  vuestra  ausencia  á  la  pei'sona  ó  personas  á 
cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  de  esa  tiera.  El  licenciado  Nicolás  Ruíz 
de  Estrada,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco  de  esas  provincias,  nos  ha 
hecho  relación  que  como  nos  era  notorio  Bartolomé  Ruíz  de  Estrada 
y  Martín  Yáñez  de  Estrada,  sus  abuelo  y  padre,  nos  hicieron  muchos 
y  señalados  servicios  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  esas  pro- 
vincias. Y  el  dicho  su  abuelo  fué  de  los  hombres  que  dieron  luz  para 
el  descubrimiento  dellos  v  murió  continuando  nuestro  servicio  en 
Caxamarca,  donde  fué  preso  y  desbaratado  Atabalipa.  Y  que  así  ha- 
biéndonos constado  dello  y  de  lo  que  Bai*tolomé  Díaz  de  Estrada,  su 
hermano,  nos  sirvió,  assí  mismo,  en  esas  provincias  hasta  su  muerte  y 
que  todos  lo  continuaron  á  su  costa  y  no  fueron  gratificados  el  año 
pasado  de  mili  é  quinientos  é  cincueata  y  nueve,  mandamos  poruña 
nuestra  cédula  que  en  él  se  gratificassen  los  servicios  de  los  susodi- 
chos y  se  le  diesse  de  comer  y  para  que  pudiesse  sustentar  á  su  pa- 
dre y  hermanos,  y  en  cumplimiento  de  la  dicha  cédula  se  le  situaron, 
por  su  vida,  tres  mili  posos  en  tributos  de  indios  vacos,  lo  cual  había 
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sido  pequeña  gratificación  según  los  servicios  y  gastos  dé  los  susodi- 
chos, suplicándonos  que  atento  a  ello  y  que  habiendo  venido  á  estos 
reinos,  llevaba  dellos  á  su  padre  y  tres  heiinanos  á  vivir  y  permane- 
cer en  es^s  provincias,  le  hiciésemos  merced  de  le  alargar  la  dicha 
merced  que  assí  le  fué  fecha  de  los  dichos  tres  mili  pesos  por  otra 
vida  más,  según  j'  de  la  manera  que  él  lo  tenía,  ó  como  la  mi  merced 
fuese.  E  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  y  con  Nos 
consultado,  é  teniendo  consideración  á  los  servicios  de  los  susodichos, 
habemos  tenido  por  bien  que  después  de  los  días  del  dicho  Niculás 
Ruíz  de  Kstrada,  subceda  en  la  mitad  de  los  dichos  tres  mili  pesos, 
que  es  los  mili  y  quinientos  dellos,  su  hijo  ó  hija  ó  mujer,  conforme 
á  la  ley  de  la  subcesión;  y  el  tal  subcesor  los  goce  por  su  vida  en  lo 
mejor  parado  y  como  él  escojere  y  como  lo  tiene  el  dicho  licenciado 
Estrada;  de  lo  cual  haya  de  sustentar  y  mantener  á  su  madre,  her- 
manos y  hermanas,  si  algunas  tuviere,  y  así  mismo  á  los  herma- 
nos y  hermanas  y  padre  del  dicho  licenciado.  Y  assí  os  manda- 
mos que  en  conformidad  de  lo  susodicho,  luego  como  falleciere  el 
dicho  licenciado  Nicolás  Ruíz  de  Estrada,  procuréis  que  desde  el  día 
de  su  fallecimiento  en  adelante,  se  acuda  enteramente  con  los  dichos 
mili  é  quinientos  pesos  de  la  dicha  situación  que  assí  tiene  á  un  sub- 
cesor suyo  que,  como  dicho  és,  debiere  subcederen  ello  conforme  á  la 
dicha  ley  de  la  subcesión,  por  su  vida;  dando  orden  que  los  dichos 
mili  y  quinientos  pesos  sean  de  lo  mejor  parados  en  que  está  hecha 
la  dicha  situación  de  los  dichos  tres  mili  pesos,  como  el  dicho  subce- 
sor lo  escogiere  y  que  se  le  den  enteramente  como  tiene  los  dichos 
tres  mili  pesos  el  dicho  licenciado;  con  tanto  que  sea  obligado  el  tal 
subcesor  á  sustentar  á  su  madre  y  á  los  demás  hermanos  y  herma- 
nas, si  alguna  tuviere,  y  á  los  dichos  padre  y  hermanos  del  dicho  li- 
cenciado. Lo  cual  cumpliréis  assí  sin  poner  en  ello  impedimento  al- 
guno, porque  así  es  nuestra  volundad.  Fecha  en  Madrid,  á  veinte  de 
llenero  de  mili  y  quinientos  y  setentíi  y  ocho  años.  —  YO  EL  REY. — 
Por  mandado  de  Su  Magestad. — Antonio  de  Emsso. — Está  señalada 
de  seis  sefiales  de  rúbricas. 

E  me  ha  sido  hecha  relación  que  como  ya  me  constaba,  vinien- 
do el  dicho  licenciado  Estrada  de  los  reinos  de  España,  había  falleci- 
do en  la  mar  con  padre,  madre  y  una  hermana,  y  habían  quedado 
ellas  solas  con  mucha  decesidad  y  pobreza,  porque  no  había  dejado 
el  dicho  licenciado  Estrada  hijo  ni  hija  legítimo  alguno  que  debiese 
subcederle,  me  pedían  y  suplicaban  que  en  cumplimiento  de  la  dicha 
cédula  real  mandase  dar  y  diese  mi  provisión  de  subcesión  á  la  dicha 
D.*  Leonor  de  Esquivel,  como  á  su  mujer  legítima,  de  la  mitad  de  los 
dichos  tres  mili  pesos  ensayados  que  tenía  de  situación  el  dicho  licen- 
ciado Estrada,  para  que  los  pudiese  gozar  y  gossase  por  todos  los  días 
de  su  vida  desde  que  murió  el  dicho  su  marido  en  adelante,  conforme 
á  la  dicha  cédula  real,  y  que  de  ellos  se  les  acudiesse  á  ellos  como  á 
sus  hermanas,  porque  no  habían  quedado  otros,  con  lo  que  yo  les  se- 
ñalase para  sus  alimentos  y  sustentación  conforme  á  la  calidad  de  sus 
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personas.  E  por  mí  visto,  juiítiiiueute  con  hi  dicha cédulal  real  siiso  in- 
corporada, y  habiéndola  obedescido  con  el  acatamiento  debido,  atento 
á  que  me  consta  de  la  muerte  del  dicho  licenciado  Estrada,  é  que  no 
paresce  que  dejó  hijo  ni  hija  legítimo  alguno  que  le  pudiesse  subce- 
der,  sino  la  diclia  D.*  Leonor  de  Esquive!,  su  legítima  mujer,  acordé 
de  dar  é  di  la  presento,  por  la  cual,  en  nombre  de  Su  Magestad,  y  en 
virtud  de  sus  reales  poderes  é  comissiones  que  tengo,  y  en  cumpli- 
miento de  la  dicha  cédula  real  aquí  inserta,  sitúo  y  señalo  [)or  vía  de 
subcesión  y  en  segunda  vida  á  la  dicha  D."  Leonor  de  Esquivel,  un 
mili  é  quinientos  pesos  de  plata  ensayada  ó  marcada  de  renta  en  ca- 
da un  año,  que  es  la  mitad  de  los  dichos  tres  mili  pesos  ensayados 
que  tenía  y  estaban  situados  al  dicho  licenciado  Estrada,  para  que  por 
los  días  de  su  vida  é  no  más,  porque  después  dellos  han  de  quedar  y 
queden  vacos,  los  pueda  gjozar  y  goce  en  la  dicha  cantidad  de  los  di- 
chos mili  é  quinientos  pesos,  desde  el  día  que  murió  el  dicho  licencia- 
do Estrada  en  adelante,  según  y  como  él  los  tenía  y  poseía;  y  dellos 
haya,  lleve  y  cobre  para  ella  los  un  mili  pesos  de  la  dicha  plata  y  los 
otros  quinientos  pesos  restantes  los  hayan,  lleven  y  cobren  las  dichas 
D.*  Juana  y  D.*  Isabel  de  Estrada,  hermanas  del  dicho  licenciado  Es- 
trada, por  mitad,  desde  el  día  que  corre  esta  subcesión  adelante,  du- 
rante la  vida  de  la  dicha  D.*  Leonor.  Y  mando  á  los  oíficiales  reales  de 
la  ciudad  del  (Juzco,  y  á  otra  cualesquier  persona  ó  personas  á,  cuyo  car- 
go fuere  la  cobranza  de  los  tributos  del  repartimiento  de  indios  en 
que  tenía  situados  los  dichos  tres  mili  pesos  ensayados  el  dicho  licen- 
ciado Estrada,  de  lo  más  bien  parado  de  los  dichos  tres  mili  pesos, 
conforme  á  la  dicha  cédula  real,. den  y  paguen  y  acudan  en  cada  un 
año  á  la  dicha  I).*  Leonor  de  Esquivel,  con  los  mili  pesos  ensayados 
de  esta  mi  situación  y  á  las  dichas  D.*  Juana  v  D.*  Isabel  de  Estrada 
con  los  quinientos  pesos  restantes,  á  cada  una  con  la  mitad  dellos 
para  sus  alimentos  y  sustentación;  los  cuales  se  les  den  y  paguen 
conforme  á  lo  que  dicho  és  y  á  las  susodichas  ó  á  (juien  su  poder  tu- 
viere, en  cada  un  año,  en  c^da  paga  la  mitad,  de  seis  en  seis  meses,  des- 
de que  murió  el  dicho  licenciado  Estrada  en  adelante,  por  todos  los 
ílías  de  la  vida  de  la  dicha  D.*  Leonor  de  Esquivel  y  no  más.  Y  to- 
men sus  cartas  de  pago  ó  de  quien  su  poder  tuviere,  con  las  cuales  ó 
con  esta  mi  provissión  ó  su  traslado  authorizado  que  tomarán  por  una 
vez,  mando  les  sean  rescebidos  y  pasados  en  cuenta  de  los  dichos  tri- 
butos sin  otro  recaudo  alguno.  Y  mando  á  cualesquier  justicias  de  Su 
MagesUid  que  den  la  posesión  desta  situación  á  la  dicha  D.*  Leonor 
de  P]squivel  y  dada  la  amparen  y  defiendan  en  ella  sin  consentir  ni 
dar  lugar  (jue  della  sea  desposeída  sin  primero  ser  oída  y  por  fuero  y 
tlereho  vencida.  Y  los  unos  ni  los  otros  no  dejen  de  lo  assí  cumplir 
por  alguna  manera,  so  pena  de  cada  mili  pesos  de  oro  para  la  cama- 
ina de  8u  Magestad.  Fecha  en  los  Reyes  á  veinte  y  un  días  del  mes 
de  otubre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  años.  — Don  Francisco  dk 
Toledo, —  Por  mandado  de  Su  Exea.. — Alvaro  Rulz  de  Navamud. 
Poder  — Sepan  cuantos  esta  certa  vieren  como  nos  D.*  Juana 
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de  Estrada  y  D.*  Isabel  de  Estrada,  liijas  legítimas  de  Martín  Yáñez 
de  Estrada  y  de  Marina  Roldan,  su  mujer,  dift'unctos,  que  Dios  haya, 
y  hermanas  legítimas  del  licenciado  Niculás  lluíz  de  Estrada,  vecino 
y  regidor  que  fué  desta  ciudad  de  los  Reyes  del  Pirü,  por  nuestro  in- 
terés particular  como  herederas  universales  del  dicho  licenciado  Es- 
trada y  de  D*  Antonia  de  Estrada  nuestros  hermanos,  diffunctos,  que 
Dios  haya,  cuyos  bienes  y  herencia  aceptamos  con  beneficio  do  inven- 
tario, el  cual  protestamos  de  hacer  de  los  bienes  que  hubiéremos  de 
la  dicha  herencia,  decimos:  <iue  por  cuanto  de  los  tres  mili  pesos  en 
jJata  ensayada  y  marcada  de  renta  cada  año  de  que  Su  Magestad  hi- 
zo merced  al  dicho  licenciado  Niculás  Ruíz  de  Estrada  en  la  Caja 
Real  hobimos  de  haber  los  un  mili  y  ochocientos  pesos  de  la  dicha 
jilatíi  que  por  8u  Magestad  fueron  señalados  por  la  remuneración  y 
traspasso  del  dicho  Martín  Yáñez  de  Estrada,  nuestro  padre,  para  nos 
hvs  dichas  D.*  Juana  y  D*  Isabel  y  D.*  Antonia,  y  se  nos  deben  can- 
tidad de  pesos  de  oro,  de  lo  corrido  de  la  dicha  merced  é  situación 
ansí  de  la  parte  que  cada  una  de  nos  en  ello  tiene  como  de  lo  perte- 
neciente á  los  dichos,  licenciado  Nicolás  Ruíz  de  Estrada  y  1).*  Anto- 
nia, nuestros  hermano  y  hermana  de  quien  somos  herederos  y  por 
ejecutor  a  real  de  Su  Magestad  hizo  merced  de  los  mandar  pagar  de 
tributos  de  indios,  señalando  repartimientos  para  ello  de  quien  los 
podamos  cobrar,  según  éstas  y  otras  cosas  más  largo  consta  por  las 
cédulas  y  ejecutoria  real  y  recaudos  que  para  ello  tenemos,  á  que  nos 
referimos.  E  demás  desto  tenemos  ijuinientos  pesos  en  plata  ensaya- 
da y  marcada  de  renta  en  cada  un  año,  de  que  el  Excmo.  Señor  Don 
Francisco  de  Toledo,  \'isoiTey  destos  reinos,  en  cumplimiento  de  una 
cédula  de  Su  Magestad,  nos  hizo  merced  de  situar  en  los  tributos  de 
los  indios  de  Parinacocha,  como  consta  p(»r  la  cédula  de  la  dicha  mer- 
ced á  que  nos  referimos.  Por  tanto,  otorgamos  y  conocemos  que  da- 
mos y  otorgamos  nuestro  poder  cumplido,  cual  bastante  lo  tenemos  y 
cada  una  de  nos  y  de  derecho  en  el  caso  se  requiere,  á  Garcí  Mén- 
dez de  Moscoso,  estante  en  esta  ciudad  que  está  presente,  especial 
para  que  por  nos  y  en  nuestro  nombre  y  de  cada  una  de  nos,  usando 
de  nuestro  derecho,  pueda  i)edir  cumplimiento  de  las  dichas  cédulas 
íle  mercedes  y  ejecutoria  y  de  cada  una  dellas  v  señalar  cualesquiei* 
repaitimiento  ó  repartimientos  de  indios  ó  tributos  dellos,  para  (jue  se 
nos  paguen  dellos  los  pesos  de  oro  ó  plata  que  se  nos  deben  é  perte- 
nescen  de  los  dichos  tres  mili  pesos  de  rentíi  cada  año,  así  para  nues- 
tro interese  como  por  herederas  de  los  dichos  nuestros  hermano  y  her 
mana  y  pedir  y  sacar  los  despachos  para  ello  nescessario  y  usar  dellos 
y  pedir  y  rescebir  y  cobrar  judicial  ó  extrajudicialmente  de  los  tales 
tributos  de  indios  y  de  la  Real  Hacienda  y  Caja  y  officiales  reales  y 
corregidores  y  cajas  de  comunidades  y  caciques  é  principales  é  indios 
é  de  la  pei^sona  ó  personas  que  lo  hubieren  cobrado  ó  parte  dello,  y 
de  otras  cualesquier  ¡persona  ó  personas  que  con  derecho  deban  y  do 
sus  bienes  y  de  los  tributos  de  indios  de  Parhiacocha  y  corregidores 
T  Caja  Real  y  officiales  reales  y  caja  de  comunidad  y  de  otra  cual- 
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qiiier  persona  ó  personas  que  sean  y  con  derecho  deba,  ansí  los  pesos 
(le  oro  ó  plata  que  se  nos  deben  ó  pertenescen  de  lo  corrido  de  los  di- 
chos tres  mili  pesos  de  la  dicha  merced,  como  está  declarado,  como  los 
pesos  de  oro  é  plata  que  se  nos  deben  ó  debieren  de  lo  corrido  y  que 
corriere  de  los  dichos  quinientos  pesos  de  renta  de  que  el  dicho  Se- 
ñor Visorrey  nos  hizo  la  dicha  merced,  pidiendo  en  todo  cumplimieu- 
to  de  las  dichas  cédulas  y  ejecutoria  real  y  de  cada  una  del  las;  y  lo  se- 
guir hasta  conseguir  dicha  cobranza  y  cumplimiento  de  nuestro  inte 
resé  y  todo  los  otros  pesos  de  oro  ó  plata,  bientis,  deudas,  derechos  y 
auciones  y  otnis  cualesquier  cosas  que  nos  deben  é  debieren  perte- 
necer y  pei*tenescieren  por  las  dichas  causas  y  cualquier  dellas;  é  pe- 
dir mercedes  y  otras  escripturas  y  conoscimiento  é  sin  ellos  y  por 
sentencias  y  cessiones  é  restituciones  y  cobranzas  que  dello  hayan 
hecho  ó  hicieren  y  por  las  dichas  herencias  y  en  otra  cualquier  ma- 
nera y  les  pedir  y  tomar,  y  á  quien  con  derecho  deba,  cuenta  con  pa- 
go en  razón  dello  para  los  derechos  y  auciones  que  tenemos  y  sobre 
los  otros  bienes  y  cosas  á  nos  tocantes;  y  siendo  necessario  nombrar 
terceros  y  los  remover  y  poner  otros  y  hacer  cargos  y  alcances  y  los 
recebir  en  sí  y  lo  aprobar  y  adicionar  según  le  pareciere;  y  de  lo  que 
rescibiere  y  cobrare,  pueda  dar  y  otorgar  sus  cartas  de  pago,  finiqui- 
to y  casto,  reimnciando  sobre  el  entrego  de  lo  que  no  paresciere  de 
presente  la  ecepción  de  la  inumerata  pecunia  y  leyes  que  tratan  có- 
mo se  ha  de  hacer  la  paga  é  prueba  della  y  valgan  y  sean  firmes  co- 
mo si  nos  los  otorgásemos  y  á  ello  presente  fuésemos  y  ^^n  razón  de 
lo  susodicho  y  cada  cosa  dello  y  de  otros  nuestros  pleitos  y  negocios 
movidos  y  por  mover  que  habemos  y  tenemos  y  esperamos  haber  y 
tener  é  mover  con  cualesquier  persona  ó  personas  y  las  tales  perso- 
nas contra  nos,  con  que  siendo  demanda  ó  pleito  nuevo  lo  reserva- 
mos para  que  se  nos  notifique  en  persona  y  antes  desto  no  pueda 
salir  á  la  defensa;  pero  habiéndosenos  notificado  en  razón  dello  y  de 
lo  demás  que  dicho  és,  demandando  y  defendiendo  y  en  oti-a  cual- 
quier manera  pueda  parescer  ante  cualesquier  jueces  é  justicias  de 
¿u  Magostad,  de  cualquier  fuero  é  juridición  que  sean,  y  ante  quien 
con  derecho  deba,  á  hacer  é  poner  demandas,  pedimientos,  requeri- 
mientos, protestaciones  y  ejecuciones,  prisiones,  ventas,  remates  de 
bienes  é  pedir  é  tomar  posesiones  dellos  y  presentar  testigos  é  proban- 
zas, escriptos  y  escripturas,  y  las  pedir  y  sacar  y  otros  cualesquier  re- 
caudos que  nos  pertenezcan  de  poder  de  escribanos  y  otras  personas 
en  cuyo  poder  estén,  y  contradecir  lo  en  contrario  presentado  y  chan- 
cellar escripturas  y  recusar  jueces  y  escribanos,  y  hacer  los  juramen- 
tos é  depósitos  necesarios,  y  se  apartar  de  las  recusaciones  cuando  le 
paresciere  y  hacer  otros  cualesquier  juramentos,  y  concluir  é  pedir  é 
oír  cualesquier  sentencias,  y  las  consentir  é  apelar  y  suplicar  y  los  se- 
guir en  los  dichos  grados  ante  quien  con  derecho  deba,  é  pedir  é  sa- 
car ejecutorias  dello  y  cédulas  y  provissiones  reales  y  cartas  de  exco- 
munión y  las  ejecutar  y  hacer  en  juicio  y  fuera  del  los  autos  y  dili- 
gencias que  convengan  de  se  hacer  é  que  nos  haríamos  siendo  pre- 


449 

sentes,  porque  pava  todo  y  lo  dello  dependiente  damos  el  dicho  poder 
al  dicho  Garcí  Méndez  de  Moseosso,  con  faculUid  que  lo  pueda  soati- 
tuír  en  todo  ó  en  parte  en  una,  ó  dos  ó  más  personas  y  las  veces  que 
les  paresciere,  y  lo  revocar  y  poner  otros  y  quedándole  este  poder  en 
sí  con  sus  incidencias  y  dependencias  y  libre  y  general  y  adminis- 
tración en  lo  que  dicho  és  y  los  relevamos  según  derecho.  E  para  lo 
ansí  cumplir  y  haber  por  ñrmes,  obHgamos  nuestras  f)ei'Sonas  é  bie- 
nes, hal)i<los  y  por  haber,  y  renunciamos  en  este  caso  el  beneficio  del 
belliauo  y  leyes  de  Toro,  f)or  cuanto  de  su  effecto  nos  certificó  el  pre- 
sente escribano.  De  lo  cual  yo,  el  presente  escribano,  doy  fé  y  que 
conozco  á  los  dichos  otorgantes  desta  escriptura,  que  lo  ñrmaron  de 
sus  nombres  en  el  registro  y  declararon  ser  mayores  de  edad  de 
veinte  v  cinco  años.  Que  es  fecha  en  los  Reyes,  veinte  y  seis  días  del 
mes  de  otubre  de  mili  é  quinientos  é  ochenta  años.  Testigos  que  fue- 
ron presentes:  el  licenciado  Francisco  Falcón  y  Joan  de  Oñate  y  Joan 
del  Campo,  residentes  en  esta  ciudad. — ^^Doña  Isabel  de  Estrada. — 
Doña  Juana  de  Estrada. — Francisco  de  la  Vega,  escribano. 

E  yo,  Francisco  de  la  \'ega,  escribano  de  Su  Magestad  del  nú- 
mero desUi  dicha  ciudad,  fui  presente  é  lo  fice  escrebir  y  fice  aquí  mi 
signo.  En  testimonio  de  verdad. — Francisco  de  la  Vega. 

Información.  —  En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  los  Re- 
ves  del  Pirú,  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  otubre  de  mili  v  qui- 
nientos  y  ochenta  años,  ante  el  Ule.  Sr.  Juan  de  Cadahalzo  Salazar, 
Alcalde  ordinario  por  S.  M.  en  esta  dicha  ciudad,  y  ante  mí  Francis- 
co de  la  Vega,  escribano  de  S.  M.,  público  del  número  desta  ciudad, 
y  testigos  yuso  escriptos,  Garcí  Méndez  de  Moseosso,  en  nombre  de 
D.»  Juana  y  D.*  Isal)el  de  Estrada,  presentó  la  petición  siguiente:  — 
Ule.  Señor:  D.*  Juana  y  I).**  Isabel  de  Estrada,  decimos:  que  á  noso- 
tras nos  conviene  hacer  información  de  cómo  somos  hijas  legítimas 
de  Martín  Yáñez  de  Estrada  y  Marina  Roldan,  su  mujer,  y  cómo  so- 
mos hermanas  del  licenciado  Estrada  y  de  Doña  Antonia  de  Estrada, 
ya  diffuntos;  los  cuales  no  tuvieron  otro  hermano  y  heredero  sino 
nosotras,  ni  de  los  dichos  nuestros  padres,  ya  diffunctos,  quedó  otro 
subcesor;  y  assí  mismo  probar  el  día  en  que  el  dicho  licenciado  Estra- 
da murió  y  adonde.  A  v.  m.  pedinjos  y  suplicamos  mande  rescebir  los 
testigos  por  nuestra  parte  presentados  y  examinallos  por  este  pedi- 
miento  y  lo  que  dijeren  se  nos  dé  testimonio  poniendo  v.  m.  en  ello 
su  autoridad  y  decreto.  Y  para  ello,  etc. — Doña  Isabel  de  Estrada. — 
Doña  Juana  de  Estrada. 

Yo,  Francisco  de  la  Vega,  escribano  de  S.  M.,  público  del  núme- 
ro desta  ciudad  de  los  Rej'es,  doy  fe  que  I).*  Juana  y  D.*  Isabel  de 
Estrada,  dieron  poder  á  Garcí  Méndez  de  Moscoso  para  la  cobranza 
de  sus  bienes  y  para  sus  negocios,  según  más  largo  consta  por  el  di- 
cho poder,  otorgado  en  veinte  y  seis  de  otubre  de  mili  y  quinientos 
y  ochenta  años  y  queda  en  mi  registro,  á  que  me  refiero. —  Francisco 
de  la  Vega,  escribano. 

E  presentado,  el  dicho  Sr.  Alcalde,  dijo:  (jue  mandaba  y  m¿indó 
67-p.  R.  ' 
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se  resciba  la  dicha  información  y  que  los  testigos  se  examinen  al  te- 
nor del  dicho  pedimiento  y  dio  comissión  en  forma  á  mí  el  dicho  es- 
cribano. —  Francisco  de  la  Vega,  escribano. 

En  los  Reyes,  treinta  é  un  días  del  mes  de  otubre  de  mili 
é  quinientos  y  ochenta  años,  fué  rescebido  juramento  en  forma 
de  derecho  de  Joao  de  Cumpo,  residente  en  esta  dicha  ciudad, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Garcí  Méndez  de  Moscosso  en  el  di- 
cho nombre  y  prometió  de  decir  verdad  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  pedimento,  dijo:  que  conoce  á  las  dichas  D.»  Juana  y 
1).*  Isabel  de  Estrada  y  conoció  á  la  dicha  Marina  Roldan,  su  madre. 
V  á  los  dichos  el  licenciado  Estrada  y  I»  Antonia  de  Estrada,  sus  her- 
manos,  difuntos  de  dos  años  á  estii  parte,  })oco  más  ó  menos,  y  que 
sabe  que  los  dichos  L).*  Juana  y  D.*  Isabel  de  Estrada  son  hermanas 
legítimas,  hijas  de  la  dicha  Marina  Roldan  y  hermanas  legítimas  de 
los  dichos  licenciado  Estrada  y*\)^  Antonia  de  Estrada,  porque  del 
dicho  tiempo  á  esta  parte  que  á  los  dichos  los  conoce,  ha  visto  este 
testigo  qne  la  dicha  Marina  Roldan,  el  tiempo  que  vivió  desde  que 
este  testigo  la  comenzó  á  conocer  hasta  que  nnirió,  trató  y  nombró 
por  sus  hijos  legítimos  á  todos  los  dichos  licenciado  Estrada  y  I).* 
Antonia  y  D.*  Juana  y  D.*  Isabel  de  Estrada,  sus  hijos,  llamándoles 
hijos  y  tratándoles  y  nombrándoles  como  á  tales  y  ansí  mismo  vido 
trat:¿r,  tener,  nombrar  á  los  dichos  licenciado  Estrada  y  Doña  Antonia, 
D.*  Juana  y  D.*  Isabel  de  Estrada,  por  hermanos  legítimos,  hijos  de 
los  dichos  Martín  Yáñez  de  Estrada  y  Marina  Roldan,  su  mujer,  v 
en  esta  reputación  y  posesión  han  sido  habidos  y  tenidos  j^  los  ha 
tenido  y  tiene  este  testigo;  y  sabe  ansí  mismo  que  los  dichos  Marina 
Roldan  y  el  licenciado  Estrada  y  D.*  Antonia  de  Estrada  son  falleci- 
dos desta  presente  vida,  porque  este  testigo  los  vido  muertos  natural- 
mente y  murieron  en  la  mar  del  Norte  en  el  navio  en  que  venían,  y 
la  dicha  D.*  Antonia  fué  la  primera  que  murió  y  después  murió  la 
dicha  Marina  Roldan,  su  madre,  y  después  murió  el  dicho  licenciado 
Estrada;  el  cual  se  acuerda  este  testigo  que  murió  víspera  de  Cor- 
pus Xpi.  del  año  passado  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  nueve  y 
este  testigo  los  ayudó  á  echar  en  la  mar  donde  murieron,  viniendo 
navegando  en  la  flota  de  que  vino  por  general  I).  Diego  Maldonado;  y 
sabe  este  testigo  que  no  quedó  dellos  otro  heredero  sino  las  dichas 
D.»  Juana  }'  D.*  Isabel  de  Estrada,  ansí  por  lo  que  dicho  tiene  co- 
mo por  lo  haber  oído  decir  y  tratar  á  muchas  pereonas  3^  porque  este 
testigo,  en  el  dicho  viaje,  no  conoció  otro  hermano  ni  hermana  de- 
llos, más  de  lo  que  en  esta  el  susodicho  tiene  declarado.  Y  esto  es  lo 
que  sabe  y  la  verdad  i)ara  el  juramento  que  feclio  tiene,  en  que  se 
alirmó  é  ratificó  y  fimiólo  de  su  nombre.  Dijo  que  es  de  edad  de 
treinta  años  poco  más  ó  menos,  y  (jue  no  le  toca  ninguna  de  las  pi'e- 
guntas  generales. — Juan  del  Campo. — Francisco  de  la  Vega,  escri- 
bano. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  el  dicho  día,  mes  y  año  susodicho, 
para  la  dicha  información,  fué  rescebido  juramento,  según  forma  de 
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derecho,  de  Mai-tín  Ruiz,  indio  natural  de  la  ciudad  de  Trujillo,  que 
hablay  entiende  en  nuestro  vulgar  castellano,  so  cargo  del  cual  prome- 
tió de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  pedi- 
miento,  dijo:  que  conoce  á  las  dichas  D.*  Juana  y  D.*  Isabel  de  Estra- 
da y  conoció  á  Martín  Yáfiez  de  Estrada  y  á  Marina  Roldan,  su  mu- 
jer, y  al  dicho  licenciado  Estrada  de  quince  años  á  esta  parte,  po- 
co más  ó  menos,  que  es  desde  que  este  testigo  fué  deste  reino  á  los  de 
España  con  el  dicho  licenciado  Estrada;  é  que  \'ido  este  testigo  hacer 
vida  maridableá  los  dichos  Martín  Yáfiez  de  Estrada  y  Marina  Roldan, 
como  marido  y  mujer  legítimos  y  tratarse  y  nombrarse  por  tales  en  la 
villa  de  Mogueryen  otras  partes  délos  reinos  de  Castilla;  más  vido  este 
testigo  tener  y  tratar  y  nombrar  los  dichos  Martín  Yáfiez  de  Estrada 
y  Marina  Roldan  por  sus  hijos  é  hijos  legítimos  á  los  dichos  licencia- 
do Estrada  y  D.*  Antonia  y  D.*  Juana  y  D.*  Isabel  de  Estrada,  los 
cuales  vido  tratarse  y  nombrarse  por  hermanos  legítimos  é  hijos  le- 
gítimos de  los  dichos  Martín  Yáfiez  y  Marina  Roldan  y  en  esta  repu- 
tación y  possesión  fueron  habidos  y  tenidos  y  los  vido  tener  y  tuvo 
este  testigo  pública  y  comúnmente;  y  sabe  este  testigo  que  los  di- 
chos Martín  Yáüez  de  Estrada  y  Marina  Roldan  su  mujer  y  el  licen- 
ciado Estrada  y  D."  Antonia  de  Estrada,  sus  hijos,  son  fallecidos  des- 
ta  presente  vida,  porque  este  testigo  los  vido  muertos  naturalmente: 
al  dicho  Martín  Yáñez  de  Estrada  en  la  villa  de  Moguer  y  lo  ayudó  á 
enteiTar  y  á  los  dichos  Marina  Roldan  y  el  licenciado  Estrada  v  D." 
Antonia  de  Estrada  en  la  mar  del  Noite  viniendo  navegando  en  la  flota 
de  que  vino  por  general  Don  Diego  Maldonado;  y  el  dicho  licenciado 
Estmda  fué  el  que  postrero  murió,  el  cual  falleció  víspera  de  la  fies- 
ta de  Corpus  Xpi.  del  año  passado  de  setenta  y  nueve  y  los  vido  este 
testigo  echar  los  cuerpos  en  la  mar  y  sabe  que  no  quedó  otro  herma- 
no ni  hermana  ni  heredero  de  los  susodichos,  sino  las  dichas  D  *  Jua- 
na y  1).*  Isabel  de  Estrada,  hermanas  que  están  en  esta  ciudad,  ansí 
por  lo  que  dicho  tiene  como  por  haber  estado  en  los  dichos  reinos  de 
Castilla,  donde,  como  dicho  tiene,  los  conosció.  Y  si  otra  cosa  fuera  lo 
supiera  ó  lo  oyera  decir  ó  no  pudiera  ser  menos  y  es  ansí  y  la  ver- 
dad de  lo  que  sabe,  so  cargo  del  dicho  juramento  en  que  se  añinnó  ó 
ratifficó;y  no  firmó  porque  dijo  «jue  no  sabía  escrebir.  Dijo  que  es  de 
edad  de  veinte  3'  tres  afios,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  nin- 
guna de  las  preguntas  generales  (jue  le  fueron  preguntadas  y  dichas. 
— Francisco  de  la  Vega^  escribano. 

En  los  Reyes,  dos  días  del  mes  de  noviembre  del  dicho  afio,  el 
dicho  Garcí  Méndez  de  Moscosso  presentó  por  testigo  en  la  dicha  ra- 
zón á  un  negro  que  dijo  llamarse  Xpóbal,  natural  que  dijo  ser  de 
la  villa  de  Moguer,  esclavo  que  dijo  ser  de  las  dichas  D.»  Juana  y 
D.*  Isabel  de  Estrada;  del  cual  fué  rescebido  juramento  en  forqja  de 
derecho  é  prometió  de  decir  verdad  é  siendo  preguntado  ])or  el  tenor 
del  dicho  pedimiento,  dijo:  que  conosce  y  conosció  á  todos  los  en  el  di- 
cho pedimiento  contenidos,  porque  nascióen  casa  del  dicho  Martín 
Yáfiez  de  Estrad/i  y  Marina  Roldan,  fueron  marido  y  mujer  legíti- 
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mos,  por  que  este  testigo  los  vido  hacer  vida  maridable  como  tales 
marido  y  mujer  y  ti'atarse  y  nombrarse  por  tales,  y  en  esta  j)osessióii 
fueron  habidos  y  tenidos  pública  y  comúnmente;  y  á  los  dichos  li- 
cenciado Estrada  y  D.*  Antonia  y  D.*  Juana  y  D  *  Isabel,  les  vido 
este  testigo  tener,  criar,  tratar  y  nombmr  públicamente  y  comúmnente 
por  hijos  legítimos  del  dicho  Martín  Yáñez  de  Estrada  y  Marina  Rol- 
dan, ansí  álos  dichos  sus  padres  como  á  todos  los  que  los  conoscían  pú- 
bUcamente  y  por  hermanos  á  los  dichos  licenciado  Estrada  y  I).*  An- 
tonia y  1).*  Juana  y  Ü.*  Isabel.  Y  ansí  misnío  sabe  este  testigo  í|ue 
los  dichos  Martín  Yáñez  de  E.-^trada  v  Marina  Roldan  y  el  licenciado 
Estrada  y  D.*  Antonia  de  Estrada,  son  fallescidos  desta  presente  vi- 
da, porque  este  testigo  los  vido  muertos:  al  dicho  Martín  Yáñez  de 
Estrada  en  la  villa  de  Moguer  y  á  los  dichos  Marina  Roldan  y  D.* 
Antonia  v  el  licenciado  Estrada  en  la  mar  del  Norte  en  el  navio  en 
que  venían  á  estas  partes  de  Indias,  en  la  flota  de  (jue  vino  por  ge- 
neral D.  Diego  Maldonado  y  el  postrero  que  dellos  (]ue  murió  fué  el 
licenciado  Estrada,  el  cual  murió  víspera  de  ('orpus  Xpi.  del  año  pa- 
sado de  setenta  y  nueve  y  los  vido  ecliar  á  la  mar.  Y  cuando  murió 
la  dicha  D.*  Antonia  era  doncella  porque  no  era  ni  había  sido  cassa- 
da  y  ansí  sabe  este  testigo  que  no  quedó  otro  heredero  de  los  dichos 
Martín  Yáfiez  de  Estrada,  sino  las  dichas  D.*  Juana  v  D.*  Isabel  de 
Estrada,  sus  hermanas  é  hijas  legítimas  de  los  dichos  Martín  Yáñez 
de  Estrada  y  Marina  Roldan,  porque  si  quedara  otro  hermano  ó  her- 
mana ó  heredero,  este  testigo  lo  viera  é  supiera  y  no  pudiera  ser  me- 
nos porque  los  conosce  como  dicho  és  y  ser  su  esclavo  desde  que  nas- 
ció.  Y  esto  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del  dicho  juramento 
en  que  se  affirmó  y  ratificó;  y  que  es  de  edad  de  diez  y  nueve  años, 
l)Oco  más  ó  menos;  y  que  no  ha  dicho  al  contrario  de  la  verdad,  por 
ser  tal  esclavo,  como  dicho  tiene;  y  no  le  toca  ninguna  de  las  pregun- 
tas, y  no  lo  firmó  porque  dijo  que  no  sabe  escrebir.  Ante  mí. — Fran- 
risco  de  la  Vega,  escribano. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  dos  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  é  quinientos  y  ochenta  años,  el  dicho  Garcí  Méndez  de  Moscosso 
en  el  dicho  nombre  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  (xonzalo 
<le  Belmonte  de  la  Compañía  de  Jesús  desta  dicha  ciudad  del  cual  fué 
rescebido  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  dech'  verdad.  E  siendo  preguntado  por  el  dicho  pedimiento,  dijo: 
que  conosce  y  conosció  á  todos  los  en  el  pedimiento  contenidos  desde 
(jue  este  testigo  se  sabe  acordar  y  que  sabe  que  los  dichos  Martín  Yá- 
ñez de  Estrada  y  Marina  Roldan  fueron  marido  y  mujer  legítimos, 
porque  este  testigo  les  vido  haiíer  vida  maridable  como  tal  marido  v 
mujer,  y  que  durante  el  dicho  matrimonio  hubieron  por  sus  hijos  le- 
gítimqs  á  los  dichos  licenciado  Estrada  y  I).»  Antonia  y  D.*  Juana  y 
D.»  Isabel  de  Estrada  é  por  tales  sus  hijos  legítimos  se  los  vido  este 
testigo,  tener,  criar,  tratar  y  nombrar,  llamándolos  hijos  y  á  ellos  pa- 
dre y  madre  á  los  dichos  Martín  Yáñez  de  Estrada  y  Marina  Rí.ldáu 
V  en  esta  posessión  y  reputación  fueron  habidos  y  tenidos,  tratados  y 
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iion.brados,  ])ública  y  comúnmente  y  los  tuvo  este  testigo  en  la  villa 
(le  Moftue,r  donde  eran  naturales,  y  en  esta  ciudad  donde  así  mismo 
tmtó  al  dicho  licenciado  Entrada  y  donde  al  presente  están  las  dichas 
I).*  Juana  y  D.*  Isabel  de  Estrada;  las  cuales  sabe  este  testigo  por  lo 
(jue  dicho  tiene  cjue  son  las  mismas  contenidas  en  este  su  dicho,  her- 
manas del  dicho  licenciado  Estrada,  y  que  ha  oído  decir  púbUcamen- 
te  á  mucluis  personas  que  los  dichos  Martín  Yáñez  de  Estrada  y  Marina 
RoldánvD"AntonniadeEstradav  el  licenciado  Estrada  son  fallecidos 
desta  presente  vida .  Y  sabe  este  testigo  que  de  los  susodichos  no  q  uedó  otro 
hermano  ni  heredero,  sino  las  dichas  D.*  Juana  y  I).*'  Isabel  de  Eístrada, 
porque  aunque  tuvieron  otros  hermanos,  le  consta  á  estetestigo,ylo  sa- 
be por  cosa  notoria,  (¡ue  murieron  antes  que  los  dichos  sus  padres,  de 
manera  que  solamente  han  quedado  la  dicha  D.*  Juana  y  D.*  Isabel 
de  Estrada  por  el  conoscimiento  é  trato  que  con  ellas  ha  tenido,  y 
))orque  este  testigo  es  primo  hermano  de  la  dicha  I).*  Juana  é  D.* 
Isabel  de  Estrada,  y  no  por  esto  ha  dicho  el  contrario  de  la  verdad,  y 
en  lo  (jue  dicho  tiene  se  afirmaba  y  afirmó,  ratificaba  y  ratificó  por. 
ser  ansí  la  verdad,  so  cargo  del  dicho  juramento  y  que  es  de  edad  de 
cuarenta  años,  poco  mtis  ó  menos,  y  firmólo  de  su  nombre.  —  Gonza- 
lo DE  Belmonte. — Francisco  de  la  Vega,  escribano. 

E  para  información  de  lo  susodicho,  fué  rescebido  juramento  en 
forma  de  derecho  de  Joan  Martínez  de  Baeza,  residente  en  esta  dicha 
ciudad,  testigo  presentado,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho, 
pedimiento,  dijo:  que  conosce  y  conosció  á  todos  los  en  el  dicho  pe- 
dimiento  contenidos  tiempo  de  veinte  y  cinco  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos  é  sabe  que  los  dichos  Martín  Yáñez  de  Estrada  y  Mari- 
na Roldan  hicieron  vida  maridable  como  marido  y  mujer  legítimos, 
tratándose  y  nombrándose  como  tales  en  la  villa  de  Moguer,  donde 
los  conosció  este  testigo,  vivir  y  estar  juntos  como  tales  marido  y  mu- 
jer, y  en  esta  reputación  y  posesión  fueron  habidos  y  tenidos  pública 
é  comúnmente  y  los  tuvo  este  testigo  y  ansí  mismo  sabe  que  los  di- 
chos licenciado  Estrada  y  D.»  Antonia  j^  D.*  Juana  y  D.*Jsabel  de 
Estrada  son  hijos  legítimos  de  los  dichos  Martín  Yáñez  de  Estrada  y 
Marina  Roldan,  porque  por  tales  sus  hijos  legítimos  se  los  vido  este 
testigo  tener,  criar,  tratar  y  nombrar  á  los  dichos  sus  padres  y  por  ta- 
les fueron  y  son  habidos  y  tenidos  j)ública  y  comúnmente  y  les  ha 
tenido  y  tiene  este  testigo,  y  his  dicha  I).*  Juana  y  D.*  Isabel  de  Es- 
trada, qu©  al  presente  están  en  esta  ciudad,  son  las  mismas  conteni- 
das en  este  su  dicho  de  cuyo  pedimiento  lo  depone,  é  que  haoido  de- 
cir este  testigo  públicamente  que  los  dichos  Martín  Yáñez  de  Es- 
trada y  Marina  Roldan,  su  mujer,  y  el  licenciado  Estrada  y  D."-  An- 
tonia de  Estrada  son  fallecidos  desta  presente  vida;  y  que  este  testigo 
no  conosce  haber  quedado  de  los  dichos  dif  unctos  otro  hermano  ni 
hermana  ni  heredero,  sino  las  dichas  D.*  Juana  v  D.*  Isabel  de  Es- 
trada,  aunque  conoscía  los  demás  sus  hermanos  y  hermanas  conteni- 
das en  este  su  dicho  y  á  Bartola  Martínez  otra  su  hermana  que  mu- 
rió antes  que  este  testigo  viniese  de  los  reinos  de  España  á  estos  del 
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Pirú.  E  si  otra  cosa  fuere  lo  supiera  este  testigo  é  lo  oyera  decir  y  no 
pudiera  ser  menos  por  el  mucho  trato  y  comunicación  que  tuvo  con 
los  susodichos.  Y  esta  es  la  verdad  v  lo  que  sabe,  so  cargo  del  dicho 
juramento  en  que  se  afirmó  é  ratificó;  y  que  es  de  edacl  de  más  de 
cuarenta  afios  y  no  le  toca  ninguna  de  las  praguntas  generales.  E  fir- 
mólo de  su  nombre. — Joan  Martínez.  —  Francisco  de  la  Vega,  es- 
cribano. 

Y  ansí  rescebida  la  dicha  información,  el  dicho  Sr.  Alcalde,  de 
pedimiento  del  dicho  Garcí  Méndez  de  Moscosso  en  los  dichos  nom 
bres,  dijo:  que  mandaba  y  mandó  se  le  dé  por  testimonio  signado 
firmado  en  manera  que  haga  fe,  en  lo  cual  interponía  é  interpuso  su 
auctoridad  y  decreto  judicial  para  que  valga  y  haga  fe  en  juicio  y 
fuera  del,  doquier  que  paresciere;  y  lo  firmó  de  su  nombre.  Testigos 
que  fueron  presentes:  Francisco  Rodríguez  é  Francisco  García  y  Joan 
Pérez  de  Lescano,  residentes  en  esta  ciudad. — Joan  de  Cadahalzo 
Balazab. — Francisco  de  la  Vega,  escribano. 

E  yo,  Francisco  de  la  Vega,  escribano  de  S.  M.,  público  del  nú- 
mero de  esta  dicha  ciudad,  fui  presente  é  lo  fice  escrebir  por  manda- 
do del  dicho  Sr.  Alcalde  que  aquí  firmó  su  nombre,  é  fice  aquí  mi 
signo.  En  testimonio  de  verdad. — Francisco  de  la  Vega,  escribano. 

Yo,  Juan  de  Castañeda,  escribano  de  S.  M.,  público  del  número 
de  la  gi'an  ciudad  del  Cuzco,  presente  á  lo  susodicho  en  lo  que  de  mí 
se  hace  mención  y  lo  demás  íice  sacar  de  su  oreginal  con  que  lo  coiTe- 
gí,  en  doce  fojas  con  ésta,  de  pedimiento  de  Garcí  Méndez  de  Moscos- 
so  y  Dofia  Leonor  de  Esquivel  y  de  mandamiento  de  los  señores  jue- 
ces y  oficiales  reales  de  Su  Magestad  desta  dicha  ciudad,  y  aquí  mi 
signo. 

En  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  de  CastaTicda,  escribano  público. 


ProTltlóndeS.E.         "T""*X  ON  PRANCItíCO  DE  TOLEDO,  MayordoUlO  dc  Su 

Te^ri^rT^'  \  I  I  ^í «^gestad,  su  Visorrey,  Gobernador  y  Capi- 
^  ...■  .  ™*~' ....''  *  "^tán  General  en  estosreinosdelPirú  etc.  A  vos 
los  officiales  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad  que  residís  en  la 
ciudad  del  Cuzco.  Bien  sabéis  y  debéis  saber  que  por  convenir  al  ser- 
vicio de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  Su  Magestad  y  seguridad  destos 
reinos  que  se  hiciesse  el  descubrimiento  y  jornada  del  Estrecho  de 
Magallanes  desde  el  puerto  desta  ciudad,  para  ver  el  remedio  que  po- 
día y  debía  darse  para  que  los  enemigos  corsarios  no  entraran  en  es- 
te mar  del  Sur,  como  ya  lo  habían  comenzado  á  hacer,  y  proveí  que 
el  dicho  descubrimiento  sa  hiciesse  con  dos  navios  de  armada  que 
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para  ello  envié  con  la  gente  y  marineros  y  otras  cosas  necesarias  á  lo 
cual  fué  por  pilotto  mayor  Hernando  Lamero  y  por  el  servicio  que 
en  ello  hacía  á  Su  Magestad  sin  recebir  socorro  ni  ayuda  de  costa,  en 
su  real  nombre  le  hice  merced  de  quinientos  pesos  de  plata  enssaya- 
da  y  marcada  en  cada  un  año,  libres  de  todas  costas,  situados  sobre 
los  tributos  del  repartimiento  de  Parinacocha,  del  término  de  la  di- 
cha ciudad,  en  la  vacación  del  licenciado  Niculás  Ruíz  de  Estrada, 
ya  diffuncto,  como  por  ella  consta  y  paresce,  que  su  tenor  es  este  que 
se  sigue: 

Provisión  de  merced. — Don  Francisco  de  Toledo,  Maj^ordomo 
de  Su  Magestad,  su  Visorrey,  Gobernador  y  Capitán  General  en  es- 
tos reinos  y  provincias  del  l*irú  y  Tierrafirme,  etc.    Por  cuanto  por 
convenir  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  la  Magestad  del  Rey 
Don  Feli{)e  y  seguro  destos  reinos  enviar  á  hacer  i)or  esta  mar  del 
Sur  el  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magallanes,  visto  que  ya  ene- 
migos corsarrios  le  han  descubierto  y  entrado  en  esta  mar  y  hecho 
t^m  gi'andes  robos  y  danos  como  son  notorios,  he  mandado  que  se  ha- 
ga el  descubrimiento  con  dos  navios  de  armada  y  la  gente,  pilotos  y 
marineros,  artillería  v  municiones  que  ha  parecido  ser  necesario  pa- 
ra que  se  pueda  ver  y  entender  el  remedio  que  se  puede   y  debe  dar 
para  que  los  dichos  corsarios  no  puedan  entrar  por  esta  mar  por  los 
gi-andes  daños  que  dello  resultarían  en  desservicio  de  Dios  y  de  Su 
Magestad.  Y  visto  el  celo  y  voluntad  con  que  vos   Hernando  Lame- 
ro, piloto,  os  habéis  ofrecido  á  servir  á  Su  Magestad  en  esta  ocasión 
y  por  la  confianza  q  ue  de  vuestra  persona  tengo  de  que  lo  continua- 
réis, os  he  nombrado  por  piloto  mayor  de  la  dicha  armada  y  en  casso 
que  muera  Joan  deMllalobos,  á  quien  he  proveído  por  almirante  della, 
que  subcedáis  vos  en  el  dicho  officio.  Y  porque  es  justo  que  se  os  haga 
merced  pues  no  habéis  querido  socon'o  ni  ayuda  de  costa  por  el  servicio 
(\ue  hacéis  áSu  Magestad  en  tan  importante  ocasión,  acordé  de  dar  é  di 
la  presente  por  la  cual,  en  su  real  nombre,  y  en  virtud  de  sus  poderes  rea- 
les, os  hago  merced  de  situaros  y  señalaros  y  os  sitúo  y  señalo  cuatro- 
cientos peses  de  plata  ensayada  é  marcada  en  cada  un  año  por  vuestra 
vida  y  de  un  subcesor  que  os  pueda  y  deba  subceder  en  ellos,  conforme 
á  la  ley  de  la  subcesión,  situados  señaladamente  sobre  los  tributos  del 
repartimiento  de  Parinacocha,  en  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco,  en 
la  vacación  nue  en  ellos  ha  habido  por  fin  y  muerte  del  licenciado 
Estrada,  de  los  cuales  gocéis  y  se  os  den  y  paguen  á  vos  ó  á  quien 
vuestro  poder  hobiere,  desde  hoy  día  de  la  fecha  desta  en  adelante, 
vos  y  vuestro  subcesor,  libres  de  todas  costas;  con  tanto  que  después 
de  vuelto  del  dicho  descubrimiento  y  jornada,  seáis  obligado  á  resi- 
dir en  este  reino,  en  la  parte  y  lugar  que  por  mí  ó  por  el  vison-ey  ó 
gobernador  que  adelante  fuere,  os  fuere  mandado,  y  á  cumplir  con  las 
obUgaciones  á  que  están  obligados  los  feudatarios  de  Su  Magestad  y 
con  espresa  condición  que  hagáis  el  dicho  descubrimiento  y  jornada 
como  está  ordenado  y  mandado  y  no  lo  haciendo  haya  espirado  y  per- 
dáis esta  dicha  merced ;  pero  en  caso  que  faltásedcs  della  por  muer- 
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te  vuestra  el  dicho  vuestro  subcesor,  si  le  tuviéredes,  pueda  gozar  v 
goce  desta  dicha  merced.  Y  si  en  seguimiento  del  dicho  viaje  y  des- 
cubrimiento umriésedes  sin  dejar  subcesor,  mando  que  no  pueda  va- 
car ni  vaque  hasta  tanto  que  dello  se  paguen  las  deudas  que  por  de- 
claración vuestra  pareciere  que  debéis.  Y  con  esto  mando  á  los  offi- 
ciales  reales  de  Su  Magestad  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  á  cuyo 
cargo  está  la  cobranza  de  los  dichos  tributos,  que  den  y  paguen  á  vos 
el  dicho  Hernando  Lamcro  ó  á  quien  vuestro  poder  hobiere,  los  di- 
chos cuatrocientos  pesos  de  la  dicha  plata  ensa3'ada  y  marcada,  de 
renta  en  cada  un  año,  y  al  dicho  vuestro subcesar  como  dicho  és  y  por 
la  orden  de  suso  referida;  y  cualesquier  justicias  de  Su  MagesUid  os  den 
la  posesión  de  la  dicha  merced,  déla  cual  no  seáis  despojado  hasta  que 
seáis  oído  y  por  fuero  y  derecho  vencido,  excepto  en  caso  que  no  lla- 
gáis la  dicha  jornada,  como  dicho  és,  ó  (jue  por  mí  no  se  os  haga  la 
dicha  merced  en  otra  parte  cierta  y  segura  porque  en  cualquiera  de 
los  dichos  casos  ha  de  quedar  libre  el  dicho  repartimiento  desta  si- 
tuación. Y  los  unos  ni  los  otros  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  assí  cumplir 
])or  alguna  manera,  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la 
(.'amara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  los  Reyes,  en  inieve  del  mes 
de  otubre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  nueve  años.  — D.  Feancis- 
oo  DE  Toledo.—  Por  mandado  de  su  Exea. — Alvaro  Buíz  de  Nava- 
muel. 

De  la  cual  dicha  merced  y  situación  parece  que  fué  pedida  y  to- 
mada posesión  por  el  licenciado  Garcí  Rodríguez  en  nombre  del  di- 
cho Hernando  Lamero,  ante  la  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad;  y 
vos  los  dichos  oficiales  requeridos  que  la  cumi)liésedes  y  hiciésedes 
asentar  y  asentásedes  en  los  libros  de  vuestro  cargo  para  ello  y  ha- 
biéndose cumplido  la  paga  del  primero  tercio  de  la  dicha  merced, 
Domingo  Garro,  en  nombre  del  dicho  Hernando  Lamero,  os  pidió  y 
requirió  que  le  pagásedes  lo  que  del  dicho  tercio  se  le  debía  de  la  di- 
cha merced  y  situación,  conforme  á  la  dicha  mi  provisión;  á  lo  cual 
respondistes  que  por  ejecutoria  real  de  Su  Magestad  libi'ada  en  su 
Consejo  Real  de  las  Indias,  ganada  por  el  dicho  licenciado  Rufz  de 
Estrada,  que  estaba  presentada  ante  vosotros  y  asentada  en  los  libros 
reales,  os  estaban  mandados  pagar  más  de  veinte  mili  pesos  de  lo 
corrido  de  la  situación  y  merced  de  dos  mili  pesos  de  renta  que  le  es- 
taban situados  por  año  en  el  dicho  repartimiento  de  Parinacocha, 
que  esta))an  comenzados  á  pagar;  en  la  cual  dicha  ejecutoria  manda- 
ba Su  Magestad  que  para  la  dicha  paga  se  pusiese,  como  estaba  pues- 
to, el  dicho  repaitimiento  en  su  Real  Corona  y  que  conforme  á  ésta 
no  teníades  pesos  algunos  del  dicho  repartimiento  de  que  cumplir  la 
dicha  merced  y  situación  (jue  por  mí  se  le  hizo  al  dicho  Hernando 
Lamero,  por  haberee  de  enterar  lo  que  se  debía  del  dicho  corrido  á 
los  herederos  del  dicho  licenciado  Estrada  hasta  el  día  que  murió  y 
[)orque  después  de  cumplido  quedaba  en  la  Corona  Real  el  dicho  re- 
pai-timiento  y  así  no  había  habido  lugar  de  hacer  en  él  ni  en  la  di- 
cha situación  la  dicha  merced  al  dicho  Hernando  Lamero,  según  que 
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por  la  dicha  vuestra  respuesta  parece  de  ijue  se  presentó  ante  mi  tes- 
timonio.  E  agora  Juan  de  Soto,  en  nombre  del  dicho  Hernando  La- 
mero,  me  ha  hecho  relación  que  como  era  notorio  el  susodicho  había 
ido  por  piloto  mayor  al  dicho  descubrimiento  y  jornada  del  Estrecho 
de  Magallanes  y  mediante  el  servicio  que  en  ello  hacía  á  Dios  Nues- 
tro Señor  y  a  Su  Magestíid  por  los  efectos  para  que  se  hacía  y  por  la 
satisfación  que  de  su  persona  y  espiriencia  en  las  cossas  de  la  mar  y 
de  marineros  tenía  y  no  habérsele  dado  ni  él  (juerido  recebir  paga 
ni  socorro  alguno,  le   había  heciho   mercad  de   la  dicha   situación 
y   renta   y  que  habiéndotje  asentado   la   dicha  mi  provisión  en   los 
libros  reales  de  esa  ciuda<l  y  pidiendo  sepa  su  parte  la  paga  de  un 
tercio  que  se  había  cumplido,  habíadjs  respondido  lo  que  de  suso  se 
hace  mención,  sin  querer  pagar  la  dicha  renta;  y  que  pues  el  dicho 
Hernando  Lamero  dejaba  deudas  que  había  hecho  para  habiarse  é 
iba  en  confianza  de  que  se  pagarían  de  la  dicha  merced,  me  pidió  y 
suplicó  fuese  servido  de  le  man<lar  dar  mi  sobrecarta  |)ara  que  se  le 
pagase  y  cunipliesse  la  dicha  situación  y  corrido  y  lo  que  adelante 
corriesse,  sin  dar  lugar  á  que  volviese  á  darme  noticia  de  lo  contra- 
rio, que  en  ella  rescibiría  merced.    Y  por  mí  visto  lo  susodicho  y  te- 
niendo consideración  al  gran  servicio  que  en  la  dicha  jornada  y  des- 
cubrimiento del  estrecho  de  Magallanes  hace  á  Su  Magestad  el  dicho 
Hernando  Lamero,  y  (jue  yo  en  su  real  nombre  hice  la  dicha  merced, 
y  que  no  se  puede  ni  debe  pagar  lo  corrido  de  la  dicha  situación  del 
dicho  Ucenciado  Estrada  de  lo  que  corre  después  que  murió  y  vacó,  y 
que  la  dicha  merced  del  dicho  Hernando  Lamero  es  justa  se  le  cum- 
j)la,  porque  en  confianza  della  le  dejaron  ir  á  seivir  á  Su  Magestad 
sus  acreedores,  acordé  de  dar  é  di  la  presente,  por  la  cual  vos  mando 
íjue  veáis  la  dicha  mi  provisión  que  de  suso  va  incorporada,  en  que 
hice  merced  al  dicho  Hernando  Lamero  de  los  dichos  cuatrocientos  pe- 
sos de  plata  ensayada  é  marcada  de  renta  en  cada  un  afio,  por  dos  \d- 
das;  y  sin  embargo  de  la  dicha  vuestra  respuesta,  la  guardéis  y  cumpláis 
en  todo  y  por  todo,  como  en  ella  se  contiene;  y  en  cumplimiento  deis 
y  paguéis  al  dicho  Hernando  Lamero  ó  á  (luien  su  i>oder  hobiere  la 
dicna  situación  y  merced  que  así  le  hice  de  los  tributos  del  dicho  re- 
i)artimiento  de  Parinacocha,  señaladamente  de  la  vacación  del  dicho 
licenciado  Estrada  y  le  hagáis  acudir  y  acudáis  con  ello  desde  el  día 
que  le  hice  la  dicha  merced  en  adelante,  por  sus  tercios,  según  y  co- 
mo por  la  dicha  mi  provisión  tengo  ordenado  y  mandado,  sin  dar  lu- 
gar á  que  sobre  ello  vengan  ó  envíen  á  quejarse  ante  mí,  so  las  pe- 
nas en  ella  contenidas  y  más  de  otros  mili  pesos  de  oro  para  la  cáma- 
ra de  Su  Magestad;  en  las  cuales  dichas  penas  doy  por  condenados 
lo  contrario  haciendo,  so  la  cual  mando  al  Corregidor  y  Justicia  Ma- 
yor de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  os  compelan  é  apremien  por  todo 
rigor  de  derecho  al  cumplimiento  de  lo  que  dicho  ós,  que  para  ello 
le  doy  comisión  en  forma,  cual  en  tal  caso  se  requiere.    Fecha  en  los 
Reyes,  en  veinte  días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  é  ochen- 
68-p.  B. 
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til  años. — Don  Francisco  de  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea. — 
Alvaro  Uuíz  de  Navamuel. 

Eu  la  ciudad  del  Cuzco,  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  henero 
de  mili  é  quinientos  é  ochenta  é  un  años,  Domingo  (lan^o,  en  nom- 
bre de  Hernando  Lamero,  presentó  esta  provisión  de  su  Exea,  an- 
te los  señores  Gregorio  López  de  Unzueüi,  tesorero,  é  Antonio  Ro- 
dríguez contador,  y  Joan  Gutiérrez  Flores,  officiales  de  la  Real  Ha- 
cienda de  Su  Magestad  desta  cuidad  del  Cuzco,  y  pidió  á  sus  merce- 
des la  manden  ver,  guardar  é  cumplir  como  su  Exea,  por  ella  man- 
da. Testigos:  Pedro  Lorenzo  v  Pedro  de  Meló  v  Francisco  de  Almi- 
ron.  Y  los  dichos  señores  visto  la  dicha  provisión  y  lo  que  por  ella 
8u  Exea,  manda,  dijeron:  que  lo  oyen  é  que  responderán.  Testigos, 
los  dichos. — Ante  mi — Lim  de  Quezada. 

En  el  Cuzco,  en  veinte  y  seis  días  del  mes  de  enero  de  mili  é 
quinientos  y  ochenta  é  un  años,  los  «lichos  señores  officiales  de  hi 
Real  Hacienda  de  Su  Magestad,  respondiendo  á  esta  provisión  de  su 
Exea,  y  lo  que  por  ella  se  les  manda,  <lijeron:  que  los  tributos  del  di- 
cho repartimiento  de  Parínacoclia  deben  á  D.»  María  de  Aldana  cua- 
trocientos y  nueve  pesos  de  plata  ensayada  é  marcada  hasta  el  día 
que  murió,  ó  á  D.*  Leonor  Cataño  seiscientos  é  cincuenta  pesos  de  la 
dicha  plata,  á  resto  de  lo  que  se  le  debía  á  Hernando  Alvarez  Hol- 
guín,  su  marido;  é  que  pagado  ésto  por  ser  situaciones  primeras  que 
la  del  dicho  Hernando  Lamero  é  que  en  pagándose  habrá  lugar  á  que 
entre  la  dicha  situación  de  Hernando  Lamero  y  se  le  pagará  de  los 
dichos  tributo*^'  la  merced  que  su  Exea,  le  hizo.  Y  esto  dieron  por 
respuesta  y  lo  firmaron.  Testigos:  Pedro  Lorenzo  y  Pedro  de  Meló  y 
Francisco  <le  Almirón  el  Mozo. — (teegobio  López  de  Unzueta. — 
Antonio  Rodríguez. — Joan  Gutiérrez  Flores. — Ante  mí — Iaús 
de  Quezada. 

E  yo  Pedro  de  Laobazo,  escribano  de  Su  Magestad,  real,  público 
de  la  cibdad  del  Cuzco,  lo  fice  sacar  de  su  original  con  la  cual  lo  co- 
rregí;  y  va  cierto  y  verdadero  é  por  ende  fice  aquí  este  mi  signo,  que 
es  á  tal.  En  testimonio  de  verdad. 

Hay  ún  signo. 

Pedro  de  Laobazo,  escribano  de  S.  M. 


J 
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ProvUWn  de  S.  I     "V  ON    FRANCISCO  DE  TOLEDO.  Ma5'OrdomO  de  Su 

fa'rrcJ^uoó  :  IJMagestad,  su  Visorrey,  Gobernador  y  Capi- 
Dt<npo  de  Frías  Tre.  tan  General  en  estos  reinos  y  provincias  del 

Jo  por  donde  m  le  Pirú  v  Tierrafimie,  etc.  Por  cuanto  yo  en  nombre 
cu  oomisión  par»  do  Su  Magostad  y  en  virtud  de  los  poderes  y  conii- 
qae  pueda  nom-      giones  quc  dc  SU  persona  real  tengo,  señalé  iaeuar- 

Inrar  seis  soldados  ••/'  *i*  •/  r 

lafoitaieía         uición  6  prcsiGio  que  parescK)  que  convenía  poner- 

,^',.,    se  en  las  fortalezas  de  la  ciudad  del  Cuzco  dándola 

orden  y  forma  como  se  ílebia  pagar  y  el  asistencia  que  debían  de  ha- 
cer como  se  contiene  en  el  dicho  señalamiento,  que  su  thenor  es  este 
que  sigue: 

Don  Francisco  de  Toledo  Mayordomo  de  Su  Aíagestad,  su  Viso- 
rrey, Gobernador  y  Capitán  General  en  estos  reinos  y  provincias  del 
Pirú  y  Tierrafirme  etc.  Por  cuanto  entendiendo  lo  que  importaba  al 
servicio  de  Su  Magestad  y  buen  seguro  destos  reinos  que  en  la  ciudad 
del  Cuzco  ó  que  es  la  más  principal  cabeza  dellos,hubiesse  una  fortale- 
za según  y  cómo  y  por  las  causas  y  para  los  efecto.s  contenidos  en  la 
provisión  que  para  ello  mandé  dar  á  D.  Luís  de  Toledo  Pimentel 
como  á  Castellano  dolía  y  con  la  guarnición  conviniente  y  para  que 
esto  mejor  se  ponga  en  efeto,  habiendo  nombrado  al  dicho  D.  Luís 
(le  Toledo  Pimentel  por  tal  Castellano  y  por  mi  Lugarteniente  y  por 
cuanto  se  va  poniendo  en  efeto  como  Su  Magestad  lo  quiere  y  man- 
da y  conviene,  para  el  dicho  seguro,  he  acordado  que  en  las  dichas 
fortalezas  haya  y  se  tenga  la  guarnición  y  presidio  que  aquí  irá  de- 
clai*ado  en  esta  manera:  que  de  la  compañía  de  los  lanzas  que  está 
hecha  para  la  guarda  y  defensa  de  mi  persona  y  de  los  visorreyes  y 
gebernadores  que  por  tiempo  fueren  y  seguro  deste  reino  y  buena 
ejecución  de  la  Real  Justicia  se  saquen  y  yo  quiero  quitar  de  mí  de 
la  dicha  guarda  cinco  gentileshombres  lanzas  que  son  Alonso  de 
Carvajal,  Pedro  de  Quirós,  Julián  de  Arinzano,  I).  Francisco  de  Ara- 
na, Rodrigo  de  Valenzuela,  por  ser  todos  caballeros  hijosdalgo  y  per- 
sonas de  quienes  se  tiene  tanta  satisfación  que  servirán  á  Su  Mages- 
tad con  la  fidelidad  que  yo  confío;  y  que  el  dicho  Castellano  y  los  dichos 
cinco  gentileshombres  lanzas  sean  pagados  sus  sueldos  en  la  dicha 
ciudad  del  Cuzco  de  la  consignación  de  la  dicha  compañía  délos  lan- 
zas en  esta  manera: 

Al  dicho  D.  Luís  de  Toledo  Pimentel  los  dos  liiill  ]>osos  ensaya- 
dos de  su  sueldo  que  está  señalado  en  cada  un  año  por  mi  Lugarte- 
niente de  Capitán  de  la  dicha  compañía  de  los  lanzas. 

Al  dicho  Alonso  de  Carvajal  ochocientos  pesos  de  la  dicha  plata, 
en  cada  un  año. 

Al  dicho  Julián  de  Arinzano  otros  ochocientos  pesos  de  la  dicha 
plata  ensayada,  en  cada  un  año. 

Al  dicho  D.  Francisco  de  Acuña  otros  ochocientos  pesos  de  la 
dicha  plata,  en  cada  un  año, 

Al  dicho  Rodrigo  de  Valenzuela  otros  ochocientos  pesos  de  la 
dicha  plata,  en  cada  un  año. 


Que  \psínfü<re  rjiie  les  puede  tocar  de  los  dichos  >u>  sueldos  en  la 
eoiLsignación  de  la  dicha  compañía  que  todo  monta  cinco  mili  j  do^- 
cíerit/19  [ies^i?)  de  la  dicha  plata  ensayada  j  marcada. 

Y  al  dicho  fVlro  de  <  juirós  no  se  le  señala  ni  sitúa  aquí  su  paga 
[Ki  rque  la  tiene  situada  con  la  propiedad  de  un  repartimiento,  en  tér- 
ni  iíum  de  la  dicha  ciudar]  del  Cuzco.  Y  porque  es  más  apropósito  á 
los  dichos  gentileshombres  lanzas,  arcabuces  que  lanzas,  se  les  obliga 
á  que  demái»  de  las  armas  que  estáu  obligados  á  tener  tengan  sus  ar- 
cabuces bion  aderezados  f>or  principales  anuas  y  que  haya  así  mesmo 
cuatro  gentileshombres  arcabuces,  pagados  de  la  dicha  consignación 
de  la  dicha  compañía,  de  los  cuales  los  dos  dellos  se  han  de  sacar  y 
quiero  que  se  saquen  ile  los  fpie  ahoi-a  e^tán  en  la  dicha  compañía  eii 

mi  guarda  que  son  (1) 

y  los otrí>s  dos  se  han  de  dejar  de  proveer  en  ella  délos  que  han  de 
dar  í;ercíi  de  mi  [persona.  Y  doy  comisión  al  dicho  D.  Luís  de  Toledo 
como  á  tal  Castellano  de  la  dicha  fortaleza  pai-a  que  los  provea,  y  á 
cada  uno  dellos  ha  de  pagar,  en  catla  un  año.  el  tiempo  que  estuvie- 
ren en  la  guarda  de  la  dicha  fortaleza  de  los  pesos  de  oro  de  la  con- 
sinación  á  mzón  de  cuatrocientos  y  cincuenta  pesos  ensayados  por 
año  por  el  sueldo  de  quinientos  pesos  ensayados  que  tienen  señala- 
dos y  se  señalan  con  las  dichas  [>lazas,  que  monta  mili  y  ochoc¡euto< 
pesos  ensayados. 

Iten.  Ha  de  tener  cuatro  alabarderos  los  cuales  se  descalfarán  v 

auitarán  de  la  compañía  de  mi  guarda  de  á  pie  y  doy  comissión  al 
icho  D.  Luís  de  Toledo  Pimentel  para  que  los  nombre  y  señale  y  se 
han  de  pagar  sus  sueldos  lo  que  dos  de  los  de  la  consignación  de  las 
dichas  con)i)añías  de  los  lansasy  arcabuces  y  los  otros  de  lo  que  dejo 
aplicado  y  señalado  para  la  paga  de  la  dicha  guarda  de  á  pie  por  ha- 
bei-se  quitado  y  descargado  de  la  Real  Hacienda  lo  (¡ue  della  se  paga- 
ba á  la  dicha  guarda  desde  principio  de  este  año  de  setenta  é  cinco  en 
adelante  y  se  les  ha  de  dar  y  i>agar,  en  cada  un  año,  á  razón  de  tres- 
cientos pesos  ensayados  que  monta  mili  y  doscientos  |)esos  en  cada 
un  año.  Y  porque  los  dichos  cuatro  alabarderos  han  de  asistir  en  la 
guarda  de  la  dicha  fortaleza  y  hacer  lo  demás  que  por  el  dicho  Cas- 
tellano le  fuere  mandado  se  han  de  pagar  allí  todos  cuatro  de  la  di- 
cha consinación  y  los  seiscientos  pesos  que  monta  en  las  dos  plazas 
que  se  han  de  pagar  de  lo  que  tengo  aplicado  para  la  dicha  guarda 
de  á  pie  por  lo  que  tocaba  de  la  dicha  paga  de  la  Hacienda  lleal  se 
han  de  sacar  y  sacarán  en  cada  un  año  de  lo  que  assí  tengo  aplicado 
para  la  dicha  guarda  fuera  délo  que  peiienece  desta  paga  á  la  con- 
sinación de  las  dichas  compañías  y  se  metení  en  la  dicha  consigna- 
ción para  la  paga  dellas,  para  que  no  quede  cargada  á  la  diclia  consi- 
nación más  de  la  paga  de  los  dichos  dos  alabarderos;  y  los  dichos  cua- 
tro alabarderos  ha  de  haber  y  habrá  menos  en  la  dicha  mi  guarda.  Y 
mando  que  los  dichos  alabarderos  sean  obligados  á  tener  y  tengan  ar- 

(1)  En  blanco  en  el  original. 
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cabuces  y  que  si  el  diclio  D.  I/iís  de  Toledo  no  diere  fe  que  los  tie- 
nen ellos  y  los  gentilesliombres  lanzas  y  cada  uno  dellos,  no  sean  pa- 
gados sus  sueldos  y  de  la  misma  manera  se  entiende  con  los  demás 
soldados  que  hubiere  en  la  dicha  fortaleza. 

Iten.  Para  la  guarda  i\v  las  dichas  fortalezas  ha  de  haber  v  man- 
do  que  haya  seis  soldados  nrcabucei-os,  que  sean  pei*sonas  celosas  del 
servicio  de  Su  MH^estad  y  hábiles,  y  (|ue  se  pague  de  sueldo  en  cada 
un  año  á  cada  uno  dellos  á  razón  de  trescientos  v  cincuenta  pesos  9ii- 
sayados,  pagados  de  la  renta  que  yo  tengo  aplicada  para  ]a  dicha 
fortaleza,  cuya  cobranza  esU'i  á  cargo,  por  mi  mandado,  de  los  ofRcia- 
les  reales  de  la  ciudad  del  Cuzco;  que  monta  el  sueldo  de  los  dichos 
seis  soldados  dos  mili  y  cien  pesos  de  la  dicha  plata  ensayada  y  mar- 
cada; los  cuales  dichos  seis  soldados  doy  poder  y  comisión  al  dicho 
D.  Luís  de  Toledo  Pimentel,  pam  que  los  pueda  nombrar  y  señalar 
como  dicho  és.  Y  porque  conviene  y  es  justo  haya  y  el  dicho  Caste- 
llano tenga  su  lugarteniente  y  capitán  del  artillería  y  municiones  de 
las  dichas  fortalezas  y  capitán  de  la  guardia  de  fuera  dellas  que  se  ha 
de  hacer  jmr  los  indios  cañares  y  chachapoyas,  que  para  este  efecto 
están  señalados  y  nombrados,  y  los  dichos  oficios  lia  de  proveer  en 
tres  personas,  las  que  le  pareciere  de  las  aiTÍba  nombradas  y  es  justí) 
que  se  les  dé  algunas  ventajas  por  el  más  cuidado  y  trabajo  que  han 
de  tener  demás  de  sus  sueldos,  mando  que  al  que  así  señalare  por  su 
lugarteniente  de  Castellano  se  le  dé  y  pague  en  cada  un  año,  de  ven- 
taja, doscientos  pesos  ensayados. 

Y  al  que  nombrare  y  proveyere  por  capitán  de  la  dicha  artille- 
ría V  municiones,  se  le  den  cien  pesos  ensayados,  en  cada  un  año,  de 
ventaja. 

Y  al  que  nombra:  e  por  capitán  de  la  dicha  guardia  de  fuera  que 
han  de  hacer  los  dichos  indios,  cincuenta  pesos  de  ventaja  de  la  di- 
cha plata  en  cada  un  año;  que  monta  en  las  dichas  ventajas  trescien- 
tos y  cincuenta  pesos  de  la  dicha  plata  ensayada  en  cada  un  año,  los 
cuales  ansí  mismo  se  han  de  dar  y  pagar  dé  la  renta  que  assí  tengo 
aplitada  para  la  renta  de  las  dichas  fortalezas. 

Y  para  que  todo  lo  que  dicho  és  pueda  tener  y  tenga  efecto  por 
convenir  ansí  al  servicio  de  Su  Magestad,  en  su  real  nombre,  ó  usando 
de  los  poderes  é  comisiones  que  de  su  persona  real  tengo,  mando  que 
en  las  dichas  fortalezas  haya  y  esté  y  quede  el  dicho  D.  Luís  de  To- 
ledo Pimentel  por  tal  Castellano  y  mi  Lugarteniente  de  Capitán  Ge- 
neral en  nombre  de  Su  Magestad,  con  el  dicho  sueldo  de  los  dichos 
dos  mili  pesos  ensayados  que  tiene  de  sueldo  como  mi  Lugartenien- 
te de  Capitán  de  la  dicha  compañía  de  los  lanzas;  y  los  dichos  cinco 
gentileshombres  de  la  dicha  compañía  con  el  dicho  sueldo  de  los  di- 
chos dos  mili  pesos  ensayados  que  tiene  de  sueldo  como  mi  Lugarte- 
niente vle  Capitán  de  la  dicha  compañía  de  los  lanzas  y  los  dichos 
cinco  gentileshombres  de  la  dicha  compañía  con  el  dicho  sueldo  de 
los  dichos  ochocientos  pesos  ensayados  cada  uno  dellos,  á  los  cuales 
ha  de  hacer  obligar  que  tenga  las  dichas  armas  y  arcabuces  y  caba- 


462 

líos  que  son  obligjiílos,  é  no  los  ha  <le  poJer  quitar  ni  quite  el  dicho 
Castellano  Pero  luiciendo  alguno  dellos  cosa  tan  grave  que  no  deba 
en  desservicio  de  Su  Magestad  y  de  la  fidelidad  que  le  daba  en  la  di- 
cha guarda,  le  podía  echar  de  la  dicha  fortaleza  y  avisarme  dello  pa- 
ra que  yo  provea  lo  que  convenga.  Y  los  dichos  cuatro  gentileshoni- 
bres  arcabuces,  los  cuales  han  de  tener  sus  armas  y  caballos,  y  el  di- 
cho D.  Luis  de  Toledo  ha  de  proveer  los  dos  dellos  como  dicho  és  y 
con  todos  cuatro  se  ha  de  guardar  la  orden  que  con  los  dichos  genti- 
leshombres  lanzas  y  se  ha  de  pagar  á  cada  uno  dellos  á  razón  de  los 
dichos  cuatrocientos  y  cincuenta  pesos  de  la  dicha  plata  ensayada  y 
maraida;  y  así  mesmo  puede  proveer  y  nombrar  los  dichos  seis  sol- 
dados y  cuatro  alabarderos  con  las  dichas  pagas,  á  los  cuales  pueda 
quitar  con  causas  justas  y  poner  otros  de  nuevo  todas  las  veces  que 
le  pareciere  que  conviene,  y  ansí  mismo  pueda  proveer  los  dichos  su 
lugarteniente  de  castellano  y  capitanes,  con  las  dichas  ventajas,  por  la 
forma  que  dicha  és.  Y  el  dicho  salario  del  diclio  Castellano  y  de  los 
dichos  gentileshombres  lanzas  y  de  los  dichos  arcabuces  que  se  sa- 
can de  las  dichas  compañías,  les  han  de  correr  sus  sueldos  desde  el 
día  de  la  fecha  desta  en  adelante,  y  a  todos  los  demás  desde  el  día 
qvie  los  señaláredes  y  los  recibiéredes,  los  cuales  estén  en  la  dicha 
guarnición  y  presidio  para  servir  á  Su  Magestad  en  la  guarda  de  la 
dicha  fortaleza  y  en  la  demás  que  por  el  dicho  Castellano  les  fuere 
ordenado  y  mandado,  á  quien  en  todo  han  de  obedecer  y  respefcu' 
como  á  tal  Castellano,  como  por  ser  mi  Ijugarteniente  de  Capitán  Ge- 
neral en  el  servicio  de  Su  Mjigestad.  Y  mando  que  los  (jue  asisUm  ó 
estuvieren  en  la  dicha  guarnición  y  presidio,  puedan  traer  y  tener 
armas  ofensivas  y  defensivas  y  que  ningún  gobernador  ó  justicia  los 
pueda  prender  ni  prendan  para  hacer  ejecución,  ni  se  pueda  hacer  ni 
haga  ejecución  en  sus  sueldos,  ni  {)ei'sonas,  ni  armas,  ni  caballos  ni 
aderezos  de  sus  personas,  para  que  siempre  puedan  estar  y  estén  li- 
bres y  desembarazos  ellos  y  sus  personas  para  el  servicio  de  S  M.  y 
gi^arda  de  la  dichas  fortalezas,  é  que  solo  el  dicho  Castellano  y  mi 
Lugarteniente  de  Ca[)itán  General  pueda  conoscer  y  conozca  de  s«s 
causas  y  oiga  é  haga  justicia  á  los  que  dellos  se  agraviaren  y  el  di- 
cho Castellano  y  todos  ellos  gocen  y  puedan  gozar  y  les  sean  guarda- 
das todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  é  libertades,  pree- 
minencias, prerrogativas  é  inmunidades  que  gozan  é  pueden  gozar 
los  castellanos  y  personas  que  están  en  la  guarnición  y  presidio  de 
otras  fortalezas  y  castillos,  sin  que  en  ello  se  les  ponga  impedimiento 
alguno;  á  todos  los  cuales  el  dicho  Castellano  tomará  el  juramento  de 
fidelidad  que  deben  hacer  para  el  servicio  de  Su  Magestad  y  guarda 
de  las  dichas  fortalezas  y  él  terna  juntamente  con  esta  mi  provisión. 
Y  mando  á  los  officiales  reales  que  al  presenta  son  ó  fueren  de  la  di- 
cha ciudad  del  Cuzco,  que  conforme  á  lo  que  dicho  és,  den  y  paguen 
al  dicho  D.  Luís  de  Toledo  Pimeutel  como  á  tal  Castellano  y  á  los  di- 
chos gentileshombres  lanzas  y  arcabuces  y  á  los  dichos  soldados  y 
alabarderos  y  su  lugaitenieute  y  capitanes,  los  dichos  sueldos  y  ven- 
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tajas  en  cada  un  año,  de  seis  en  seis  meses  hi  mitfid,  de  la  dicha  cou- 
sinación  de  las  dichas  compañías  y  rentti  de  la  dicha  fortaleza,  á  ca- 
da uno  lo  que  le  toca  de  su  parte,  íiallándose  presente  á  ello  el  dicho 
Castellano  ó  su  lugarteniente,  con  solo  la  fee  y  certificación  del  dicho 
Castellano  de  cómo  está  en  la  dicha  guarnición  y  presidio  y  cada  uno 
dellos  y  han  residido  y  residen  el  dicho  tiempo  en  la  dicha  fortaleza 
y  tienen  his  armas  y  caballos  que  son  obligiidos  luego  como  llegare 
el  tiempo  y  |)lazo  de  las  dichas  pagas,  sin  les  poner  ningún  impedi- 
miento  ni  dilación:  que  con  la  dicha  fee  y  el  treslado  autorizado  des- 
ta  mi  provisión  y  sus  carttis  de  pago  sin  otro  recaudo  alguno,  mando 
les  sean  rescebidos  y  pasado  en  cuenta  lo  que  así  les  dieren  y  paga- 
ren de  la  dicha  consinación  de  las  dichas  compañías  de  las  lanzas  y 
arcabuces,  los  dichos  ocho  mili  y  ducientos  pesos  ensayados  que 
monta  en  la  paga  del  dicho  Castellano,  lanzas  y  arcabuces  y  alabar- 
deros y  de  la  renta  que  está  aplicada  para  la  dicha  fortaleza,  los  di- 
chos dos  mili  y  cuatrocientos  y  cincuenta  pesos  ensa}"ado8  que  mon- 
ta en  la  paga  del  sueldo  de  los  dichos  seis  soldados  é  ventajas.  E  los 
unos  ni  los  otros  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  ansí  cumplir  por  alguna 
manera,  so  pena  de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  las  obras  y  re- 
paros de  las  dichas  fortalezas,  en  la  cual  seréis  ejecutado  sin  remi- 
8Íón  alguna  lo  conti-ario  haciendo;  demás  de  que  Su  Magestad  se  ter- 
na por  desservido  de  lo  contrario,  é  yo  en  su  real  nombre.  Fecha  en 
La  Paz,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  junio  de  mili  y  quinientos  y 
setenta  é  cinco  años.  —  Don  Francisco  de  Toledo.  —  Por  mandado 
de  su  Exea. — Airara  lluíz  de  Naramuel. 

E  agora  he  proveído  por  Castellano  de  las  dichas  fortalezas  y  por 
mi  Lugarteniente  de  Capitán  (leneral  á  Diego  de  Frías  Trejo,  como 
se  contiene  en  la  provisión  y  título  que  de  los  dichos  officios  se  le  ha 
dado,  por  ende  acordé  de  dar  é  di  la  presente  por  la  cual  mando  al 
dicho  Diego  de  Frías  Trejo,  que  como  wX  Castellano  de  las  dichas 
fortalezas,  vea  la  dicha  mi  provisión  suso  incor[)orada  y  en  lo  que  á 
él  le  toca  la  guarde  y  cumpla,  como  si  para  él  fuera  dirigida.  Y  assí 
mesmo  mando  á  los  officiales  reales  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco 
guarden  y  cum{)lan  líi  dicha  mi  provisión  con  el  dicho  Diego  de  Frías 
Trejo  como  tal  Castellano  de  la  dicha  fortaleza,  segund  y  como  la 
guardaban  y  estaban  obligados  á  la  guardar  con  el  dicho  Don  Luís 
de  1'oledo  Pimentel.  Y  ansí  mismo  la  guarden  y  cumplan  las  justi- 
cias de  Su  Magestad  en  lo  que  á  ellos  les  toca  sin  que  contra  lo  en 
ella  contenido  vayan  ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  ninguna 
manera.  Con  que  la  obligación  de  los  caballos  qu(í  por  esta  mi  pro- 
visión se  les  manda  que  tengan  ni  sean  obligados  á  los  tener  si  íjUos 
ó  alguno  de  ellos  no  lo  quisieren  tener  de  su  voluntad;  pues  han  de 
asistir  de  ordinario  en  las  diclms  forüilezas  como  está  dicho.  Y  que  el 
señalamiento  de  las  personas  que  el  dicho  Castellano  puede  nombrar  por 
la  dicha  privisión  la  haga  dentro  de  O días,  y  desde  luego 


(I)  En  blanco  fn  el  original. 
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que  lí^s  nombrare  asistan  en  las  diVlias  foilalezas  como  son  obligados; 
V  que  el  dicho  Castellano  no  pueda  dar  la  fee  de  cómo  han  a.ristido  y 
residido  y  servido  en  las  dichas  fort^dezas  para  la  paga,  sino  confor- 
me a  lo  por  mí  proveído  y  mandado  i)or  la  dicha  provisión  é  instruc- 
ción que  lleva,  so  pena  de  doscientos  pesos  de  oro  para  la  obmdelas 
dichas  fortalezas  cada  vez  que  lo  contrario  hiciere;  en  los  cuales  sem 
condenado  en  la  visita  que  se  le  tomare  lo  contmrio  haciendo  Y  so  la 
dicha  pena  mando  al  dicho  Castellano  que  cuando  tomare  la  pose- 
sión de  las  dichas  foi-talezas  para  el  uso  del  dicho  oíticio  á  los  que  en 
ellas  hallare  y  han  de  asistir  y  residir  en  ellas,  y  los  que  después  fue- 
re nombrando  y  recibiendo  conforme  á  la  provisión  que  se  les  dá,  les 
haga  leer  y  notificar  todas  las  ordenanzas  y  todo  aijuello  á  que  están 
obligados  para  cpie  la  acepttición  (pie  cada  uno  hiciere  de  servir  su 
plaza  y  ofHcio  sea  con  saber  las  obligaciones  (pie  tiene  y  que  las  han 
de  cumplir.  E  los  unos  é  los  otros  no  dejéis  ni  dejen  de  lo  ansí  cum- 
plir, so  las  penas  en  la  dicha  mi  provisión  suso  incorporada  conteni- 
nas.  Y  otro  sí.  Mando  al  dicho  Castellano  que  haga  asenUu-  y  asiente 
un  treslado  desta  mi  provisión  en  los  libros  reales  de  la  dicha  ciudad 
del  Cuzco  para  (jue  los  oflüciales  reales  de  Su  Magestad  de  la  dicha 
ciudad  la  guarden  y  cumplan  en  lo  que  á  ellos  toca.  Fecha  en  los 
Reyes,  á  los  seis  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  y  (juinientos  y 
setenta  y  ocho  años.  —  Don  Francisco  de  Tolkdo  --Por  mandado 
de  su  Jíxca. — Altaico  liuíz  de  Navamuel. 

E  yo  Juan  López  de  Ameta,  escribano  de  S.  M.,  doy  fee  (pie  es- 
te treslado  se  sacó  de  una  provisión  original  que  está  firmada  del 
Excmo.  Señor  Don  Francisco  de  Toledo,  VisoiTey  destos  reinos,  re- 
frendada de  Alvaro  Ruíz  de  Navamuel,  Secretario,  á  lo  que  delhi  pa- 
recía, en  la  ciudad  del  Cuzco,  á  once  días  del  mes  de  hebrero  de  mili 
é  quinientos  y  ochenta  y  un  año  y  va  cierto  y  verdadero  y  por  ende 
fice  mi  signo  á  tal.  En  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arriefa, 


Meroed    á  Diego    ;     X"*^  ^^    PBANCIBCO    DE    TOLEDO,    MayOrdoiüO    do 

porras  sarredo  de  .  I  IgQ  Magcstad,  SU  Msorrcy,  (jobernador  y 
lupeMMraiosQui-  í     i    y  Capitán  (leneral  en  estos  reinos  y  provin- 

"^**"* '  cids  del  Pirú  v  Tierrafirme,  Presidente  de  la  Real 

Audiencia  y  Chaucillería  que  reside  en  esta  ciudad  de  los  R^yes,  etc. 
Por  cuanto  Diego  de  Porras  Sagredo,  veedor  y  contador  de  las  com- 
pañítis  de  los  gentileshombres  lanzas  y  arcabuces  de  la  guarda  deste 
reino,  me  ha  hecho  relación  que  como  ya  me  constaba  y  era  notorio 
los  servicios  que  á  Su  Magestad  había  hecho  en  estos  reinos  emn  mu- 
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clios  V  con  tiiiito  oasto  «le  su  hacienda,  caballos  v  criados,  así  en  las 
alteraciones  pas^idas  contra  Gonzalo  Pizarro  y  Francisco  Hernández 
(lirón  como  en  todo  lo  demás  que  se  liabía  offrecido;  y  que  por  cons- 
tarme dello  por  cierUi  información  c(ue  ante  mí  presentó,  fecha  de 
ofticio  por  la  lleal  Audiencia  desta  ciudad  de  los  Reyes,  conforme  á 
la  orden  <jne  Su  Ma<i:estad  manda,  y  el  parecer  que  en  ella  dieron  los  se- 
ñores oidoies  deila,  yo  le  había  liecho  merced  de  jn-oveerle  en  dicho 
ofticio  de  contador  y  veedor  de  dichas  compañías,  con  sueldo  de  mili 
y  quinientos  pesos  ensayados  en  cada  un  año;  en  los  cuales  dichos 
oitieios  assí  mismo  le  había  proveído  el  Marqués  de  Cañete,  \^isorrey 
que  fué  destos  reinos;  y  (pie  [)or  ser  poca  la  renUique  se  le  señaló,  el 
Conde  de  Nieva  viendo  su  calidad  y  mérito  le  había  hecho  merced  de 
otros  seisííientes  j)esos  más  de  renta  por  su  vida,  en  tributos  vacos  y 
no  los  habiendo,  en  la  Real  Caja  de  esta  ciudad.  Los  cuales  nunca  se 
le  habían  dado  ni  pagado  hasta  ahora  y  <jue  con  el  dicho  de  la  dicha 
contaduría  t^unpoco  se  le  acudía  ni  pagaba  bien,  por  lo  cual  Su  Ma- 
jestad fué  servido  de  mandar  dar  su  cédula  real,  á  mi  dirigida,  en 
que  manda  que  dé  orden  como  se  paguen,  cumplíUi  y  guarden  las 
mercedes  y  órdenes  (juelos  dichos  visorreyes  pasados  le  hicieron,  se- 
ij;und  y  cómo  y  en  la  parte  y  lugar  que  se  le  habían  situado,  sin  que 
hubiese  en  ello  im[)edimeuto  alguno  como  esto  y  otras  cosas  más  lar- 
go consUiba  por  la  dicha  cédula  real  y  las  i)rovisiones  que  por  mí  y 
])or  los  dichos  visorreves  se  le  habían  dado  de  las  dichas  mercedes  v 
situaciones  que  oreginalmente  presentaba  Atento  á  lo  cual  y  á  que  es 
hijodalgo  notorio  y  persona  de  tanta  calidad  y  honra,  como  me  era 
notorio,  y  que  al  servicio  de  Su  Magestad  había  acudido  y  acudía 
siempre  como  era  obligado  como  su  leal  vasallo,  me  pedía  y  suplica- 
ba fuese  servido  de  le  situar  los  dichos  mili  y  (juinientos  [)esos  ensa- 
yados que  tenía  de  sueldo  con  los  dicos  ofíicios  de  veedor  y  contador 
en  los  tributos  del  repartimiento  de  los  (Juichuas,  del  término  de  la 
ciudad  del  Cuzco,  (pie  eran  de  la  dicha  consignación  de  la  dicha  com- 
[íañía  de  los  lanzas;  i)ues  era  tan  antiguo  en  este  reino  y  en  la  dicha 
compañía,  como  se  había  hecho  con  otros  gentileshombres  para  que 
se  le  acudiese  con  la  dicha  renta  y  sueldo  enteramente,  que  en  ello 
demás  de  cumplii'se  con  lo  (pie  Su  Magestad  mandaba  acerca  de  que 
la  dicha  rentii  le  fuese  cieHa,  él  rescibiría  bien  y  merced.  Y  su  te- 
UQV  de  la  dicha  provisión  que  yo  le  mandé  dar  de  los  dichos  officios 
í|ue  les  está  incorporado  el  parecer  de  los  señores  oidores  de  la  dicha 
Real  Audiencia  cerca  de  los  dichos  sus  servicios  y  de  la  dicha  cédula 
real  que  de  suso  se  hace  mención,  sacado  del  original,  uno  en  pos  de 
otro,  es  este  que  se  sigue: 

Don  Francisco  de  Toledo,  Mayordomo  de  S.  M.,  su  Visorrey,  (io- 
bernador  y  Capitán  General  destos  reinos  y  provincias  del  Pirú,  Pre- 
sidente del  Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  etc. 
Por  cuanto :  Su  Magestad  por  sus  reales  cédulas  y  provisiones  me 
manda  y  dala  orden  que  se  ha  de  tener  en  la  reformación  de  las  com- 
jiañías  de  los  gentileshombres  de  á  caballo  y  arcabuceros  que  han  de 
59-p.  R. 


asistir  cerca  <le  lu  |)er.sonti  dv  sus  vísorroyes  (It\stos  reinos,,  y  pa 
ni  hacei*se  oouio  convient  es  necesario  que  haya  una  persona  de 
confianza  y  calidad  <jue  sea  veedor  y  conUulor  de  las  dichas  eonipa- 
ñías  de  gentileshomhres  (jue  tenga  libro,  cuenta  y  razón  de  los  nom- 
bres de  los  dichos  «xentileshombres  v  de  donde  son  naturales,  v  las 
señales  que  tienen  y  el  día,  mes  é  año  (jue  comenzaren  á  servir  y,  las 
ai-mas  y  cal)allo  que  cada  uno  es  ol)ligado  á  tener,  y  las  licencias  y 
j)roi rogaciones  (jue  les  dan  para  hacer  ausencia  «lestíi  (^^orte  y  el  día 
(juc  muriere  ó  se  despidiere  ó  entrare  otro  en  su  lugar  y  |)ara  Uus  otras 
cosas  á  los  diííhos  officios  de  veedor  y  contador  anexas  y  pertenecien- 
tes poniendo  la  una  compañía  distinta  y  aparUida  <le  la  otra  segund 
y  conforme  á  las  jn'o visiones  é  instrucciones  que  yo  mandé  dar  y  pa- 
reciere. Y  por  cuanto  vos,  Diego  de  Poiras  Sagredo,  sois  tal  persinia  y 
concuren  en  vos  las  cualidades  que  se  recpiieren  j)ara  semejantes 
oíticios  y  que  el  Marqués  de  Cañete  por  vía  de  entretenimiento  délo 
(pie  habéis  servido  á  S.  M.  os  eligió  v  nombró  á  los  dichos  oíticios  y 
en  su  tiempo  y  del  Conde  de  Nieva,  visorreyes  <lestos  reinos,  y  des- 
pués acá,  les  habéis  usado  y  ejercido  y  que  con  t<jdo  celo  y  cuidado  y 
diligencia  del  servicio  de  S.  M.  entenderéis  en  ello  y  en  lo  (pie  más 
por  nn'  os  fuere  mandado  v  encargado;  y  atento  á  que  por  informa- 
ción hecha  de  officio  desta  Real  Audiencia  y  parecer  (pie  dio  consta 
de  lo  mucho  é  importantemente  (juc  habéis  servido  á  S.  M.,  su  tenor 
del  cual  parece  ser  este  que  se  sigUí-: 

S.  C.  R.  Md.  —  Diegode  IWras  Sagredo  pidió  en  esta  Real  Audien- 
cia se  rescibiese  información  conforme  á  la  ordenanza  v  cédula  real 
de  lo  (pie  á  \'.  M.  ha  servido  en  estos  reinos  del  Pirú,  la  cual  se  hizí> 
de  officio,  (pie  es  la  (|ue  con  estos  se  invía.  Pare(*e  por  ella  (pie  há 
diez  y  nueve  años  que  está  en  estos  reinos,  (pie  al  tiempo  que  Gon- 
zalo Pizarro  se  alzó  contra  vuestro  real  servicio  en  la  ciudad  del  Cuz- 
co se  halló  en  ella  y  no  se  junt<')  con  él;  y  que  cuando  la  real  armada 
(pie  el  licenciado  (rasca,  vuestro  Presidente,  envió  á  estos  reinos  llegó 
al  puerto  de  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes  y  el  dicho  (lonzalo  Pizarro 
con  su  campo  salió  della,  fué  uno  délos  (pie  se  hallaron  en  alzar  bande- 
ra con  vuestro  real  nombre  en  esa  ciudad  contra  el  dicho  Gonzalo  Pi- 
zarro y  se  juntó  con  el  dicho  vuestro  Presidente,  y  en  su  acompañamien- 
to y  debajo  de  vuestro  real  estandarte,  sirvi(')  á  \'.  M.  con  sus  armas  y  ca- 
ballo toda  la  guerra  y  jornada  (jue  el  dicho  Presidente  hizo  contra  Gon- 
zalo Pizarro  iiasta  hallarse  en  la  batalla  que  le  dio  en  el  valle  de  Xaíjui- 
xaguana,  donde  fué  debaratado,  preso  y  hecho  justicia  d('l.  Y  después 
sirvi(')  el  oíficiode  Alguacil  Mayor  desta  Real  Audiencia  [)or  provisión 
della,  tiempo  de  cuatro  años,  en  el  cual  tuvo  á  (.'argo  la  casa  de  la  muni- 
ción y  todas  las  armas  y  pertrechos  de  guerra  della,  sin  que  por  ello  se  le 
diese  ningún  salario  ni  ayuda  de  (V)sta.  K  que  al  tiempo  qiie  á  esta  ciu- 
dad de  los  Revés  vino  la  nueva  del  alzamiento  de  D.  Sebastián  de 
Castilla  y  muerta  del  General  Pedro  de  Hinojosa.  entendió  en  hacer 
aderezar  el  artillería  y  arcabucería  (pie  había  en  la  munición,  hasUi 
(pie  vino  la  nueva  del  desbarate  y  muerte  del  dicho  D.  Sebastián  de 
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rastilla;  y  que  al  tiempo  que  Francisco  Hernández  (lirón  se  alzó  en 
la  ciudad  del  Cuzco  contra  vuestro  real  servicio,  por  mandado  desta 
Real  Audiencia,  el  dicho  Diego  de  Porras  con  algunos  amigos  suyos, 
estuvo  y  residió  algimos  días  en  guarda  de  la  cas:i  de  la  munición, 
guardándola  de  noche  y  de  día,  lo  cual  le  fué  mandado  y  encargado 
¡)or  la  mucha  confianza  (juo  de  su  persona  se  tuvo;  y  lo  hizo  á  su 
costa  sin  que  pai-a  ello  se  le  diese  ningún  socorro  y  que  entendió  en 
hacer  todas  las  nicas  v  hierro  v  lanzas  v  arcabuces  v  pólvora  v  otras 
cosas  necesarias  para  el  proveimiento  de  vuestro  real  campo  y  los 
repartió  entre  officiales  v  soldados,  en  lo  cual  trabajó  y  pliso  nuiclia 
diligencia  y  solicitud;  y  (juc  así  mismo  entendió  en  recoger  los  caba- 
llos y  nudas  y  yeguas  (jue  había  en  esta  ciudad  y  sus  términos,  para 
encabalgar  los  soldados  de  vuestro  real  ejército  y  los  repartió  entre 
los  capitanes  y  soldados;  y  estuvo  en  el  puerto  de  la  mar  desta  ciudad 
en  guarda  de  la  real  armada  que  en  él  estaba  con  gente  por  maoda- 
do  tiesta  Real  Audiencia  ciertos  días;  y  que  por  esta  Real  Audiencia 
fué  encargado  al  dicho  Diego  de  Porras  el  proveimiento  de  algunas 
cosas  necesarias  para  el  ])roveimiento  de  vuestro  real  campo;  y  que  á 
falta  de  no  haber  indios  fué  á  la  provincia  de  los  Atabillos  por  ellos 
con  ciertos  soldados  v  los  trajo  á  esta  ciudad;  v  de  ella  salió  con  las 
dichas  cosas  que  le  fueron  encargadas  en  seguimiento  de  vuestro 
real  campo  hasta  (jue  llegó  á  él  cuando  volvía  de  J*ucará,  donde  se 
(lió  batalla  al  dicho  l'^rancisco  Hernández  Girón,  donde  fué  desbara- 
tado; y  que  el  dicho  Diego  de  Porras  sirvió  en  la  dicha  jornada  muy 
bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  muías  y  esclavos,  llevando  con- 
sigo en  su  acompañamiento  algunos  soldados  y  que  gastó  en  lo  suso- 
dicho cantidad  de  i)esos  de  oro.  Y  que  en  tiempo  de  cuatro  años  (jue 
él  hizo  el  oficio  de  Alguacil  Mayor  desta  Audiencia,  lo  sirvió  con  to- 
da fidelidad  y  con  eJ  autoridad  que  el  oficio  requería;  teniendo  armas 
y  caballos  y  muías  y  esclavos  para  la  ejecución  de  vuestra  real  justi- 
cia y  que  en  aquel  tiempo  era  de  poco  provecho  y  así  i)or  no  ganar- 
se en  él  tanto  como  ahora,  i)orque  mucho  tiempo  fué  de  guerra.  Y 
que  el  dicho  Mar<jués  de  Cañete,  vuestro  Visorrcy  que  fué  destos 
reinos,  ocupó  al  dicho  Diego  de  Porras  en  el  officio  de  contador  de 
cuentas  y  liacer  la  obra  de  la  puente  que  se  hizo  en  esta  ciudad;  y 
que  há  que  es  casado  en  estos  reinos  con  mujer  honrada  y  hidalgo 
tiempo  de  diez  y  siete  años,  en  el  cual  ha  sustentado  su  persona  y 
casa  como  hombre  de  calidad  y  que  es  hijodalgo  y  no  ha  desservido 
á  V.  M.  en  cosa  alguna;  y  que  el  dicho  Marqués  de  Cañete  en  reinu- 
neración  de  sus  servicios,  en  vuestro  real  nombre,  le  dio  un  mili  y 
cuatrocientos  pesos  de  oro  de  situación  en  cada  un  año,  con  cargo  de 
contador  de  la  compañía  de  los  gentileshombres  de  á  caballo  y  que  el 
dicho  Marqués  hizo  señal  para  en  que  Vuestra  Magestad  le  haga  mer- 
ced de  un  repartimiento  de  indios  que  rente  seis  mili  pesos.  Y  atento 
á  su  calidad  y  servicios,  nos  parece  que  Vuestra  Magestad  le  puede 
hacer  merced  de  un  repartimiento  de  indios  que  rente  cuatro  mili  pe- 
sos en  cada  un  año. 
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De  los  Reyes,  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  henero  de  mili  y 
(|uinient<)s  y  sesenta  y  dos  años.  —El  Conde  de  Nieva. — El  Doc- 
tor Bravo  de  Saravia.  —  El  Licenciado  Saavedra. — El  Licen- 
ciado Don  Alvaro  Ponce  de  León. — El  Licenciado  Salazar  de 
Villas  ante.  —  Ante  mí  —  Francisco  de  Carrajal. 

Y  ponjue  yo  y  los  visorreyes  <|ae  ]>or  tiempo  fueren,  hemos  de 
proveer  los  officios  de  las  dichas  comi)añías  á  nuestra  volunUid  y 
como  nos  |)areciere  convenga  al  servicio  de  Su  Magestad,  por  la  pre- 
sente, en  su  real  nombre,  y  por  virtud  de  sus  reales  poderes  y  comi- 
siones que  para  ello  tengo,  vos  elijo  y  nombro  por  tal  veedor  y  con- 
tador de  las  dichas  compañías  para  que  como  úú  haciendo  primero, 
ante  mí,  el  juramento,  solemnidad  y  pleito  homenaje  que  se  reípiiere 
y  por  mí  está  ordenado,  uséis  los  dichos  officios  y  cada  uno  delios,  en 
t^das  las  cosas  v  casos  á  ellos  anexos  v  concernientes.  Y  mando  á  los 
officiales  y  gentilesliombres  de  las  coní])añías  <le  á  caballo  y  arcabu 
ceros  y  á  los  justicias  de  S.  M.  y  otras  (cualesquiera  i)ei*sonas  que  vos 
guarden  y  os  hagan  guardar  todas  las  honras,  preeminencias,  fran- 
(luezas  V  li))ertades,  í^racias  v  mercedes  v  libertades,  inmunidades  v 
todas  las  otras  cosas  que  p(n-  razón  de  dichos  oíticios  de  veedor  y  con- 
tador debéis  haber  y  gozar  y  vos  deben  guardar  de  todo,  bien  y  cum- 
plidamente, <le  manera  que  vos  no  mengüe  en  de  cosa  alguna,  y  que 
en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  contradición  alguna  vos  no  pon- 
gan ni  (consientan  poner,  (pie  yo  ])i)r  la  pre-^ente  vos  recibo  y  he  por 
recebido  á  los  dichos  officios  y  al  uso  y  ejercicio  dellos  y  vos  doy  po- 
der cumj)lido  para  los  poder  usar  y  ejercer  segund  y  como  dicho  és. 
Y  en  alguna  emienda  ó  remuneración  de  loque  habéis  servido  J^ gas- 
tado en  servicio  de  Su  Magestad  y  por  la  ocupación  y  trabajo  que 
habéis  de  tener  (*on  los  dichos  officios.  vos  hago  mercerl  v  os  sitúo  v 
señalo  un  mili  y  quinientos  pesos  de  oro,  de  j^lata  ensayada  y  marca- 
rla, de  valor  cada  uno  de  cuatrocientos  v  cincuenta  maravedís  en  c<i- 
da  un  año  de  entreteniíniento  y  de  salario,  (jue  coira  y  se  cuente  des- 
de el  día  de  la  fecha  desta  en  adelante:  los  cuales  mando  á  los  offi- 
ciales reales  de  Su  Magesta<lde  la  Nueva  ( -astilla  que  residen  en  esta 
ciudad  de  los  Reyes,  á  (uiyo  cargo  está  la  l>aga  de  las  dichas  compa- 
ñías ó  al  (pie  fuere  j)agador  delhLS,  que  de  los  pesos  de  oro  (jue  son  ó 
fueren  á  su  cargo  ¡jara  la  i)aga  dellas  os  den  y  i)agU3n  los  dicho  un 
mili  y  ({uinientos  pesos  en  cada  un  año,  á  los  plazos  q\ie  se  pagaren 
los  sueldos  de  las  dichas  compañías  para  la  de  los  cuales  vos,  el  dicho 
Diego  de  PoiTas,  habéis  de  sacar  lista  de  todas  las  personas  que  con 
cada  ter(io  hubieren  de  haber  paga  y  la  cantidad  (jue  cada  uno  ha 
de  halxM*  por  rata;  la  cual  lista  me  traeréis  para  que  yo  haga  libranza 
y  n<')mina  de  lo  que  s(*  hobiere  de  pagar  á  cada  uno  por  los  dichos  offi- 
ciales reales  y  otras  i>ersonas,  y  vos  mando  (}ue  asentéis  al  principio 
del  dicho  lil)ro  <jue  habéis  de  tencí-.  Y  los  unos  ni  los  otios  no  faga- 
d(»s  ni  fagan  euífe  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  cada  mili  pesos 
de  oro  })ara  la  Cámara  de  Su  Ahigestad.  Fecha  en  los  Reyes  á  diez 
días  del  nK*s  <]c  marzo  de  mili  y  ípn'nientos  y  setenta  años.  —Don 
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Francisco  de  Toledo. — Por  mandado  de  su  Exea.  —Diego  López  (le 
Herrera. 

Cédula  real. —  EL  REY.  —  Don  Francisco  de  Toledo,  nuestro 
Mayordomo.  Msorrey,  (iobernador  y  Capitán  Cleneral  de  las  provin- 
cias del  Pirú  y  Presidente  de  la  nuestra  Audiencia  Real  que  reside 
en  la  ciudad  (le  los  Reyes,  y  en  vuesira  ausencia  á  la  persona  ó  per- 
sonas á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  de  esa  tierra.  Por  parte  de  Die- 
go de  Porras,  veciní>  <le  esa  ciudad,  nos  ha  sido  fecha  relación  que  él 
pasó  á  esas  provincias,  podría  haber  veinte  y  ocho  años,  y  (¡ue  en 
ellas  nos  ha  servido  en  toílo  el  tiempo  en  las  alteraciones  y  ocassio- 
nes  (|ue  se  han  ofrecido,  con  su  persona  y  hacienda,  armas  y  caba- 
llos, (H)mo  buen  soldado  y  cal)allero  hijodalgo,  sustentando  criados  y 
soldados,  todo  á  su  costil  y  minsión,  sin  nos  haber  desservido  en  co- 
sa alguna' y  padecido  muchos  tral)ajos  y  peligros  de  nuierte;  y  íjue 
esj>ecialmcnte  lial)ía  hecho  al  tiempo  que  en  la  ciudad  del  Cuzco  se 
rel)eló  y  alzó  contra  nuestro  servicio  Gonzalo  PizaiTO,  porque  aun- 
<|ue  á  la  sazón  se  halló  en  ella,  no  se  quiso  juntar  con  él  y  fué  de  los 
|)rin}eros  <jue  contra  él  alzaron  bandera  en  nuestro  nombre  y  debajo 
della  ven  comj)afu'a  del  licenciado  de  la  Casca  anduvo  con  sus  ar- 
mas y  caballo  en  seguimiento  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  hasta  hallar- 
se (MI  la  batalla  que  se  le  dio  en  el  valle  de  Xaquixaguana,  donde  fué 
desbaratado  y  hecho  justicia  del.  Y  después  nos  sirvió  en  el  oficio  de 
Alguacil  Mayor  «le  esa  Audiencia,  tiempo  y  espacio  de  (.-uatro  años,  y 
<lurante.  dellos  tuvo  cargo  déla  casa  de  la  munición  y  de  todas  las 
armas  y  cosas  de  guerra  que  en  ella  había,  sin  ningún  sueldo  y  ayu- 
da de  costa,  y  las  había  aderezado  y  puesto  á  punto  al  tiempo  que  á 
esa  dicha  (iudad  hal>ía  llegado  el  aviso  de  la  rebelión  de  D.  Sebas- 
tián de  (.'astilla,  y  en  ello  se  había  ocupado  hasta  que  su  muerte  se 
había  sabido.  Y  (jue  también  al  tiempo  de  la  rebelión  de  Francisco 
Hernández  (rirón,  por  orden  de  esa  Audiencia,  estuvo  y  residió  de 
día  y  de  noche  con  amigos  suyos  en  guarda  de  la  dicha  casa  de  la 
nnniición  y  lo  hizo  á  su  costa  y  entendió  en  hacer  todas  las  picas, 
hierros,  lanzas  y  arcabuces,  ¡xMvora  y  otras  cosius  necesarias  ])ara  el 
proveimiento  de  nuestro  campo  y  lo  repartió  entre  los  capitanes  y 
soldados;  y  lo  mismo  hizo  hus  yeguas  y  caballos  (|ue  pudo  hallar  y 
recoger.  Y  (pie  ansí  mismo,  i)or  orden  de  la  dicha  Audiencia,  estuvo 
con  otros  sus  amigos  en  el  puerto  del  Callao  en  guarda  del  armada 
nuestra  (pie  en  él  estíiba  y  habiéndosele  encomendado  el  proveimien- 
to de  algunas  cosas  necesarias  i)ara  la  gente  de  guerra  (jue  en  segui- 
miento del  dicho  Francisco  Hernández  andaba,  muv  bien  aderezado 
y  acompañado  fué  con  ellos  en  ]>usca  de  la  gente  hasta  la  liallar  ya 
(pie  volvía  de  Pucará,  donde  se  había  dado  la  batalla  al  dicho  Fran- 
cisco Hernández.  En  todo  lo  cual  se  le  habían  seguido  grandes  cos- 
tas y  había  gastado  mucha  suma  de  pesos  y  que  en  remuneración  de 
sus  servicios  el  Manpiés  de  Cañete,  \^isorrey  (]ue  fué  de  esa  tieiTa, 
le  dio  mili  y  cuatrocientos  pesos  de  oro  de  situación  en  cada  un  año, 
con  cargo  de  contador  de  gentileshombres  de  á  caballo;  y  después  por 
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no  se  i)oder  sustentar  con  ellos  conforme  á  la  calidad  de  su  persona 
y  constándele  dello  al  Conde  de  Nieva,  nuestro  V^isoney  que  assí 
mismo  fué  de  esa  tierra,  le  señaló  otros  seiscientos  pesos:  que  por  to- 
dos eran  dos  mili  pesos;  y  que  á  causa  de  no  se  le  pagar  bien  la  di- 
cha renta,  no  se  podía  sustentar,  como  todo  más  largamente,  dijo, 
constaba  y  [)arescía  por  cierta  información  que  ante  Nos  en  el  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias  fué  presentada,  suplicándonos,  atento  á  ello 
y  los  dichos  sus  servicios,  le  mandase  encomendar  un  repartimiento) 
de  indios  que  le  rentase  y  valiese  cinco  mili  pesos  en  cada  un  ano,  para 
con  que  honradamente  y.  conforme  á  su  calidad  se  pudiese  sustentar 
y  continuar  nuestro  servicio,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese.  Y  vis- 
to por  los  del  nuestro  ( 'onsejo,  fué  acordado  (|ue  debíamos  mandar 
dar  esta  nuestra  cédula  para  vos  é  Yo  helo  habi<lo  por  bien;  por  en- 
de vos  mando  que  veáis  las  situaciones  y  libmiízas  j)or  donde  los  di- 
chos Marqués  de  Cañete  y  Conde  de  Nieva  libraron  y  situaron  al  di- 
cho Diego  de  Porras  Sagredo  los  dichos  do.^  mili  pesos  de  rentfi  en 
cada  un  año  y  le  deis  orden  como  se  cumplan  y  paguen,  segund  y 
de  la  manem  y  en  la  paite  y  lugar  adonde  estuvieren  situados,  sin 
que  en  ello  pongáis  ningún  impedimento;  que  por  la  presente,  así 
mismo,  mandamos  á  los  nuestros  ofticiales  de  nuestra  Real  Hacienda 
desas  provincias  ó  á  otra  cualquier  persona  á  cuyo  cargo  fuei*e  la  pa- 
ga de  la  dicha  renta,  c]ue  guarden  y  cumplan  y  {>aguen  las  dichas  si- 
tuaciones, en  todo  y  por  todo,  como  en  ella  se  contiene  y  declara.  Fe- 
cha en  el  Pardo,  á  trece  de  marao  de  mili  y  quinientos  y  setentíi  y 
dos  años. — YO  EL  REY. — ^Por  mandado  de  S.  M.  —  Avfonio  de 
Eraso. — Está  señalada  de  cinco  rúbincas. 

Y  por  mí  visto  lo  susodicho  y  teniendo  consideración  á  la  cali- 
dad del  dicho  Diego  de  Porras  Sagredo  y  á  los  servicios  que  á  S.  M. 
ha  hecho  en  estos  reinos,  é  á  lo  contenido  en  el  dicho  parecer  de  los 
dichos  señores  oidores  donde  dicen  que  les  parece  que  se  le  podía  en- 
comendar un  repartimiento  de  indios  que  rentáise  cuatro  mili  pesos 
en  cada  un  año,  por  ellos  y  atento  á  que  S.  M.  me  manda  por  la  di- 
cha cédula  real  que  de  suso  va  incorporada,  acordé  de  daré  di  la  pre- 
sente, por  la  cual,  en  su  real  nombre,  y  por  virtud  de  los  poderes  v 
comisiones  que  de  su  persona  real  tengo,  que  por  su  notoriedad  no 
van  aquí  insertos,  y  en  ejecución  de  la  dicha  real  cédula,  hago  mer- 
ced al  dicho  Diego  de  Porras  Sagredo  de  le  situar,  como  por  la  pre- 
sente le  sitúo,  los  dichos  un  mili  y  quinientos  pesos  de  plata  ensaya- 
da y  marcada  de  renta  en  cada  un  año,  del  sueldo  que  le  está  señala- 
do con  los  dichos  oíficios  de  contador  y  veedor  de  las  dichas  compa- 
ñías, por  todos  los  días  de  su  vida,  sobre  los  tributos  del  dicho  repar- 
timiento de  los  Quichuai5  que  fueron  de  la  encomienda  de  Vasco  dcí 
(ruevara,  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  y  están  con- 
signados para  la  paga  de  las  dichas  compañías.  De  los  cuales  dichos 
un  mili  y  quinientos  pesos  goce  y  le  sean  dados  y  pagados  libres  de 
las  costas  de  la  üisa  y  de  diezmo  y  dotrina,  desde  hoy  día  de  la  fecha 
desta  mi  provisión  en  adelante,  por  todos  los  días  de  su  vida,  como 
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(^ielio  és;  haciendo  primero  y  ante  todo  todas  cosas  el  diclio  Diego  de 
PoiTas,  ante  mí,  la  solemnidad  y  juramento  de  fidelidad  que  por  mí 
está  ordenado  (fne  hagan  los  que  tienen  salario  y  feudo  en  nombre  de 
Su  Magostad  en  este  reino;  con  tanto  que  el  susodicho  guarde  y  cum- 
pla lo  (|ue  está  obligado  en  uso  de  los  dichos  officios  de  contador  y 
veedor  de  las  dichas  comi)añías  p<»r  mzón  del  dicho  feudo.  Y  mando 
á  los  oíficiales  reales  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  ó  á  los  caciques  y 
))rincipales  del  dicho  re])artimiento  de  los  (¿uichuas  ó  al  corregidor 
<le  los  naturales  de  aquel  partido  y  á  «lualquier  dellos  á  cuyo  ctxrgo 
estuviere  la  cobranza  de  los  tributos  del  dicho  repartimiento  ó  en  cu- 
yo poder  entraren,  que  de  loque  dellos  quedare  y  rentare  líquido,  sa- 
cadas las  costiis  de  la  tasa  y  diezmos  y  dotrina,  como  dicho  és,  den  y 
paguen  al  dicho  Diego  de  Pon-as  Sagredo  ó  á  quien  su  poder  hubie- 
re los  dichos  un  mili  y  (|UÍnientos  pesos  de  plata  ensayada  y  marca- 
da del  dicho  su  sueldo,  en  cada  un  año,  por  todos  los  días  de  su  vida, 
de  seis  en  seis  meses,  en  cada  paga  la  mitad,  libre  de  todas  costas, 
desde  hoy  <licho  día  en  adelante;    y  tomen  cartas  de  pago  de  lo  que 
assí  pagaren  del  dicho  Diego  de  Porras  Sagredo  ó  de  quien  su  po- 
der tuviere,  con  las  cuales  y  con  un  treslado  destíi  nú  provisión,  que 
tomarán  por  una  vez,  mando  se  reciban  y  pase  en  cuenta  de  la  diclia 
consignación  á  cualípiiera  dellos  (jue  hicieren   la  dicha  paga  ó  pagas 
sin  otro  recaudo  alguno.  Y  habiendo  hecho  el  dicho  jura  mentó,  mando 
á  cualesquier  justicias  de  Su  Magestadque  den  la  posesión  destíi  situa- 
ción y  merce(l  al  dicho  Diego  de  Porras  Sagredo  ó  á  quien  su  poder 
tuviere  y  le  amparen  y  defiendan  en  ella,  haciédole  íicudircon  los  pe- 
sos del  dicho  sueldo:  de  la  cual  mando  que  no  sea  despojado  sin  pri- 
mero ser  oído  y  por  fuero  y  derecho  vencido;  y  á  los  dichos  ofificiales 
reales  del  Cuzco  que  tomen  un  treslado  desta  mi  provisión  y  la  asien- 
ten en  los  libros  reales  de  su  cargo.  Y  los  unos  ni  los  otros  no  dejen 
de  lo  assí  cumplir  por  alguna  manera,  so  pena  de  cada  mili  pesos  de 
oro  para  la  Chámara  de  Su  Magestad.    Fecha  en  los  Ueyes,  en  diez  y 
nueve  días  del  mes  de  henero  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  é  un 
ano.  Y  esta  merced  y  situación  hago  al  dicho  Diego  de  PoiTas  Sa- 
gi'edo  con  expressa  condición  que  haga  dejación  en  manos  de  Su  Ma- 
gestad, y  mía  en  su  real  nombre,  de  la  merced  (pie  yo  le  había  hecho 
en  la  consulta  de  mercedes  que  hice  en  esta  ciudad  en  ocho  de  se- 
tiembre del  año  de  quinientos  y  sesenta  y  luieve,  «n  que  le  había  si- 
tuado ochocientos  pesos  ensayados  por  el  sueldo  de  su  plaza,  en  los  dos 
mili  y  trescientos  que  situé  á  las  compañías  <le  los  gentileshombres  lan- 
zas y  arcabuceros  en  el  repartimiento  de  (luaynacota,  por  muerte  do 
D."-  Paula  de  Silva,  para  no  gozar  de  la  dicha  merced  desde  que  go- 
zare de  la  que  se  le  hace  por  esta  provisión.  —  ¡ff  svpra.  —  Don 
Fkancisco  de  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea.  — Airara  Rutsch 
yaramuel. 

Juramento.  —  En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  v  tres  días 
del  mes  de  enero  de  mili  y  quinientos  y  ochental  é  un  años,  ant^  el 
Excmo.  señor  D.  Francisco  de  Toledo    Visoirey,  Gobernador  y  Capí- 
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tan  General  en  estos  reinos  }•  provincias  del  Pirú  y  Tierrafirnie,  etc*., 
])areció  Die^o  de  Porras  Sagredo,  contador  y  veedor  de  las  com- 
pañías de  los  gentileshoml)res  lanzas  y  arcabuceros  deste  reino  y  en 
presencia  de  mí,  el  Secretario  Alvaro  Ruíz  de  Navamuel,  en  cumpli- 
miento del  juramento  (|ue  por  esta  provisión  se  le  manda  hacer,  ju- 
ró por  Dios  Nuestro  Señor  é  ]K)V  las  palabras  de  los  sanctos  cuatn) 
íívangelios  y  por  una  señal  de  cruz  (jue  hizo  con  los  dedos  de  su 
mano  derecha,  (pie  será  fiel  y  leal  á  la  Magestad  del  Rey  Don  Pheli- 
i)e  nuestro  señor  v  á  los  revés  subcesores  de  la  Corona  de  Castilla  v 

le»-  » 

I^eón,  señores  destos  reinos,  y  si  en  ellos  guerras,  bullicios  ó  levantíi- 
mientos  hobiere,  en  cualquier  njanera  que  venga  á  su  noticia  la  plá- 
tica ó  trato  dello,  avisará  á  su  Exea,  y  al  visorrey  ó  gobernador  (]ue 
por  tiempo  fuere  y  á  las  reales  audiencias,  por  escrito  ó  de  palabra  ó 
]K)r  sus  cartas,  y  se  meterá  debajo  de  su  real  estandarte,  llamado  ó 
no  llamado,  y  j)eleará  por  el  Real  servicio  de  S.  M.  contra  todos  los 
hombres  del  mundo;  y  en  todo  hará  y  cumplirá  lo  que  j)or  su  Exea. 
ó  gobernadores  y  justicias  de  S.  M.  le  fuere  mandado»;  y  guardará  y 
cum{)lirá  lo  que  su  Exea,  tiene  ordenado  y  mandado  en  la  reforma- 
ción de  las  dichas  compañías  y  lo  demás  que  se  proveyere  y  ordena- 
re sin  ir  contra  ello,  so  pena  de  caer  en  mal  caso  y  que  haya  perdi- 
do y  pierda  esta  merced  y  las  demás  que  tuviere  de  su  Rey  y  señor 
natural;  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  si  juro  é  amen: 
é  lo  firmó  de  su  nombre — Diego  de  Porras  Sagredo.  —  Ant-e  mí  — 
A  ¡raro  Ruíz  de  Nnramuel. 

Posesión.  —  lín  la  ciudad  del  fUizco,  á  ocho  días  del  mes  de  mar- 
zo de  mili  y  quinientos  y  ochenta  é  un  años,  ante  el  Ule.  señor  Teso- 
rero García  de  Meló,  vecino  é  Alcalde  ordinario  en  la  diclia  ciu- 
dad y  su  jurisdición  por  S.  M.  etc.,  ante  mí,  Antonio  Sánchez,  escri- 
bano público  de  S.  M.  del  número  en  ella,  Rodrigo  de  Esípiivel  veci- 
no desta  ciudad,  en  nombre  de  Diego  de  Porras  Sagredo,  contíidor  y 
veedor  de  las  com[)añías  de  los  gentileshombres  lanzas  é  arcabuces 
(leste  reino,  y  en  virtud  del  poder  que  del  tiene,  (pie  presentó  y  pare- 
ce se  otorgó  en  la  ciudad  (ie  los  Reyes  ante  Alonso  de  Valencia,  escri- 
bano della  un  veinte  v  siete  de  llenero  deste  presente  año,  presenti» 
(^sta  provisión  de  su  Exea,  en  que  por  ella  hace  merced  á  Diego  de 
Porras  Sagredo  de  un  milly(juinientos  pesos  de  plata  ensayada  y  mar- 
cada en  cada  un  año  sobre  los  tributos  del  reparthniento  de  los  indios 
(Quichuas  que  fueron  encomendados  en  Vasco  de  Guevara,  libres  de 
todas  costas;  é  pidió  al  Sr.  x\lcalde  le  obedezca  y  cumpla  como  en  ella 
se  contiene  y  en  su  cumplimiento  le  dé  la  posesión  de  la  dicha  situa- 
ción como  su  Exea,  lo  manda  é  justicia.  Y  el  Sr.  Alcalde  habiendo 
visto  la  dicha  provisión  y  merced  la  obedesció  y  mandó  que  el  dich(» 
Rodrigo  de  Esquivel  traiga  caciques  é  indios  del  dicho  repartimiento 
en  que  se  le  dé  la  dicha  posesión  y  está  presto  de  se  la  dar.  E  luego 
el  dicho  Rodrigo  de  Esquivel  trajo  é  presentó  tres  indios  que  dijeron 
llamarse  D.  Luís  Guamaní,  principal  del  pueblo  de  Lachaguana,  y  D. 
Pedro  de  Espírima,    del    pueblo  de  Ninavilca  de  Tinta,  y  D.  Joan 
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('hontH,  principal  de  Chuquinga,  del  repartimiento  de  los  Quichuas 
de  la  encomienda  que  fué  de  Vasco  de  (xuevara,  é  pidió  que  en  ellos 
le  dé  la  dicha  posesión.  Y  el  dicho  Sr.  Alcalde  tomó  por  las  mantas  á 
los  dichos  indios  y  los  entregó  al  dicho  Rodrigo  de  Esquivel  é  dijo  que 
en  ellos  y  por  los  demás  indios  del  dicho  repartmiento  le  daba  é  dio  la 
posesión  de  la  dicha  situación  de  los  dichos  mili  é  quinientos  pesos, 
pai-a  que  los  haya,  goce  y  cobre  el  dicho  Diego  de  Porras  Sagi-edo, 
conforme  á  la  dicha  merced,  y  se  dio  á  entender  á  los  dichos  indios 
lo  contenido  en  la  dicha  merced  y  situación,  por  lengua  de  Juan  IV- 
rez,  entendido  en  la  lengua  de  los  naturales.  Y  el  dicho  Rodrigo  de 
Esquivel  tomóla  dicha  posesión  de  los  dichos  indios,  quieta  y  pacífica- 
mente sin  contradición  de  i)ersona  alguna,  de  lo  que  yo  el  escribano  doy 
fe ;  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  D.  Antonio  Hen*era,  el  licen- 
ciado Fabricio  de  (lodov  é  Juan  Fernández  Coronel,  vecinos  desta  di- 
cha  ciudad;  y  lo  firmó  el  dicho  Sr.  Alcalde. — García  de  Meló.  —  E 
yo,  Antonio  »Sánchez,  escribano  de  S.  M.  y  público  del  número  dest^i 
dicha  ciudad,  i>resente  fui  á  lo  susodicho  é  fice  aquí  mi  signo.  P]n  tes- 
timonio de  verdad. — Antonio  Sánchez. 

E  yo,  Sebastián  de  Vera,  escribano  de  S.  M.,  doy  fee  que  fice  sa- 
car este  treslado  de  su  original  y  los  autos  que  al  pié  del  están,  en  el 
( ;Uzco,  catorce  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  (juinientos  y  ochenta 
y  un  años,  y  va  cierto  y  verdadero,  correjido  con  el  dicho  original,  y 
fueron  testigos  Joan  de  Velasco  y  Joan  Moreno;  y  en  fe  dello  fice  nii 
signo.  En  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Sf^bfwtián  (le  Vera. 


provisión  de  S. 
£•  en  que  hace  mer. 
oed  á  la  Unlveral. 
dad  de  los  natura- 
les   destos  reinos. 


lU  pesos  sobre  los 
Indios  de  Uvltaca* 


DON  FRANCISCO  DE  TOLEDO,  Mavordomo  de  Su 
Magestad,  su  VisoiTey,  Gobernador  y  Capi- 
tán Geneml  en  estos  reinos  y  provincias  del 
Pirú  y  Tierrafirme,  Presidente  de  la  Real  Audiencia 
que  se  edifica  en  la      dcsta  ciudad  de  los  Rcycs,  etc.  A  vos  los  oficiales  de 
ciudad  de  los  Beyes     ]a  Real  Hacienda  de  Su  Magestad  que  residís  en  la 

ciudad  del  Cuzco.  Sabed:  que  por  las  causas  y  jus- 
tas consideraciones  contenidas  en  un  auto  que  proveí 
sobre  la  vacación  del  repartimiento  de  Livitaca,  (jue  en  términos  de 
esa  ciudad  tenía  en  encomienda,  en  segunda  vida,  Sebastián  de  Villa- 
fuerte,  ya  difunto,  yo  situé  para  una  casa  y  colegio  seminario  que  se 
había  de  hacer  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  donde  se  enseñasen  y 
criasen  los  hijos  mayores  de  los  caciques  principales  deste  reino  (jue 
á  ella  acudiesen  y  fuesen  industriados  particularmente  en  las  cosas  de 
nuestra  sancta  fee  cathólica  y  religión  Xpiana,  un  mili  pesos  de  pla- 
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ta  ensayada  é  mareada  de  renta  en  cada  un  ano.  libros  do  todas  eos- 
tas  en  los  tributos  del  dicho  repartimiento,  y  otros  (Kíhocientos  |)esos 
de  la  dicha  plata  para  otm  «isa  que  se  había  de  hacer  y  fundar  en 
esa  ciudad  para  el  inesmo  effeto,  por  ser  las  ciudades  más  principales 
desta  tienda  y  de  mejor  comarca  pai*a  ello,  se^ún  que  estas  y  otras  co- 
sas más  lai*go  se  contiene  en  el  dicho  auto,  cuyo  tenor  es  este  fpie  se 
sigue: 

Auto.  —  En  la  ciudad  de  los  Revés,  en  veinte  é  un  días  del  mes 
de  hebrero  de  núU  y  quinientos  y  setenta  é  ocho  años,  el  Excmo.  Sr. 
D.  Francisco  de  Toledo,  Mayordomo  de  S.  M.,  su  \'isorrey,  Golxírna- 
dor  y  Capitán  General  en  estos  reinos  del  Pirú,  dijo :  (Jue  [>or  cuan- 
to su  Exea,  ha  tenido  fee  y  testimonio  <|ue  le  enviaron  los  ofticiales 
reales  de  la  ciudad  del  (/uzco  que  Sebastián  de  \''illafuerte,  en  quien 
estaba  encomendada  j>()r  via  de  subcesión  el  i-e{)artimiento  de  LÍNata- 
ca,  en  términos  de  la  dicha  ciudad,  que  tuvo  en  encomienda  Fmncis- 
co  de  Villaf  uerte,  su  ]>adre,  es  muerto  y  fallecido  desta  presente  vida, 
por  lo  cual  el  dicho  repartimiento  é  indios  (lucdaron  vacos  y  su  Exea, 
ha  entendido  de  cuanta  importancia  es  j)ai'a  el  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y  de  S.  M.  y  para  el  bien  y  conservación  de  los  naturales 
deste  reino  á  que  tanta  obligación  S.  M.  y  los  encomeiideros  de 
indios  tienen  en  el  de  que  se  hagan  dos  casas,  una  en  esta  ciudad  de 
los  Revés  v  otm  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco.  \h>v  ser  las  ciudades 
más  principales  desti\  tierra  y  la  mejor  comarca  para  que  en  ellas  se  crien 
y  enseñen  los  hijos  mayores  de  los  caciques  principales  de  las  natu- 
rales y  sean  enseñados  é  industriados  particularmente  en  las  cosas  d^ 
nuestra  sancta  fee  cathólicá  \  en  la  lengua  española  y  buena  pulicía, 
como  S.  M.  lo  quiere  y  manda  i>ara  que  ellos  industriados,  en  esto 
como  peraonas  que  han  de  subcederen  los  dichos  Cacicazgos  y  gobier- 
no de  los  indios  en  la  forma  y  manera  que  está  ordenado  puedan  en- 
señar á  los  indios,  i)ues  son  á  quien  más  respetan  y  acatíui  en  todo  y 
de  quien  toman  mejor  lo  que  les  quieren  enseñar,  (jue  demás  del  bien 
grande  que  desto  i"esultara,  im{)ortará  üunbién  para  conservar  la  fi- 
delidad que  deben  á  S.  M.  y  estara  %\  reino  con  mayor  asiento  y  se- 
guridad. Por  lo  cual  tiene  determinado  de  mandar  hacer  las  dichas 
dos  casas  y  de  aplicarles  Ja  renta  que  fuere  menester  pai*aque  se  pue- 
da conseguir  el  fructo  que  desto  se  pretende;  por  ende  que  desde 
luego  situaba,  aplicaba  y  hacía  merced,  en  nombre  de  S.  M.,  para  la 
casa  que  se  ha  de  hacer,  fundar  é  labrar  en  esta  dicha  ciudad  de  los 
Reyes,  mili  pesos  de  renta  de  plata  ensayada  é. marcada,  en  cada  un 
año,  sobre  los  tributos  del  dicho  repartimiento  de  Livitaca,  libres  de 
todas  costas  de  la  tasa;  y  {)iira  la  que  se  ha  de  hacer  en  la  dicha  ciu- 
dad del  Cuzco,  o(*hocientos  pesos  de  plata  ensayada  y  marcada  de 
renta,  en  cada  un  año,  sobre  los  dichos  tributos,  pagado  lo  uno  y  lo 
otro  de  seis  en  seis  meses,  en  cada  paga  la  mitad,  á  los  tiemoos  y  pla- 
.  zos  que  los  indios  i>agan  los  tributos,  íibies  ansi  mismo  de  las  dichas 
costas,  de  las  cuales  dichas  casas  y  fundación  dolías  queda  S.  M.  i>or 
l>atrón  y  aminu'o  dolías.  Y  para  las  hacer  más  merced,  la  de  la  ciudail 
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del  (/Uzco  ha  de  ser  para  que  en  ella  concurran  los  hijos  mayores  de 
los  dichos  caciques  principales  que  han  de  subceder  en  los  dichos  ca- 
cioa/.gos,  coma  dicho  és,  serranos  de  las  dichas  pi-ovincias  de  arriba;  y 
la  desta  ciudad  para  que  á  ello  concurran  los  de  los  llanos  y  los  que 
están  acostumbrados  á  venir  á  ella  por  sus  tiempos  del  año.  Y  las 
<]ichas  casas  se  han  de  hacer  y  fundar  en  la  forma  y  segund  y  como 
8u  Exea,  lo  ordenare  y  mandare  y  trazare  ^en  la  parte  y  lugar  (jue  pa- 
ra ello  señalare  y  con  las  ordenanzas  de  lo  que  en  ella  han  de  ense- 
ñar y  hacer  con  los  dichos  hijos  de  los  dichos  caciques  principales,  y 
el  modo  y  forma  que  en  todo  se  ha  de  tener  y  guardar  para  que  las 
<lichas  obras  puedan  tener  el  efecto  que  se  pretende;  reservando,  co- 
mo su  Exea  reserva,  todos  los  frutos  deste  primero  año  de  la  dicha 
vacación  para  los  gastos  que  se  han  de  hacer  en  meter  en  estas  ca- 
sas reales  desta  ciudad  el  agua  de  la  fuente  della  por  ser  cosa  que 
tanto  importa  para  autoridad  y  beneficio  de  las  dichas  clisas  reales, 
sacadas  las  costas  de  la  tasa.  Y  la  propiedad  del  dicho  repartimiento 
con  lo  que  más  vale  ó  valiere  la  tasa  de  los  tributos  de  ella  encomien- 
<la,  su  Exea,  en  el  hijo  mayor  que  haya  quedado  del  dicho  Francisco 
de  Villafuerte,  atento  á  sus  servicios;  con  (jue  de  lo  que  así  queda, 
sacados  los  mili  y  ochocientos  pesos  ensayados  para  las  dichas  costas; 
se  paguen  las  costas  de  la  tasa  y  que  de  lo  que  restare  líquido  no  pue- 
<la  gozar  ni  goce  el  susodicho  hasta  ser  cumplido  lo  susodicho.  Y  asi 
lo  proveyó  é  firmó.  —  Don  Francisco  de  Toledo. — Ante  mí,  Alvaro 
llutz  de  Navamud. 

Y  porque  en  la  Universidad  desta  ciudad  do  los  Reyes,  por  mi 
orden  y  mandado,  se  ha  señalado  sitio  y  lugar  ]»ara  hacer  la  dicha  ca- 
sa y  colessio  de  los  dichos  hijos  de  caciques,  la  cual  se  está  edifican- 
do, y  conviene  que  conforme  al  dicho  auto  se  acuda  al  retor  y  maj^or- 
domo  della  con  los  dichos  mili  pesos  de  renta  que  para  «lio  tengo  si- 
tuados y  ansimismo  con  los  otros  ochocientos  pesos  de  renta  que  ten- 
dados  para  la  que  se  ha  de  hacer  en  el  Cuzco,  en  el  entretanto  que 
otra  cosa  no  se  proveyere  y  mandare.  Por  ende  acordé  de  dar  é  di  la 
presente  por  la  cual  mando  á  vos,  los  dichos  oficiales  reales  de  la  di- 
cha ciudad  del  Cuzco,  á  cuyo  cargo  ha  estado  y  está  la  cobranza  de  las 
<licha8  situaciones,  que  veáis  el  dicho  auto  suso  incorporado  y  confor- 
me á  él  acudáis  al  rector  y  claustro  de  la  Universidad  de  los  Reyes  ó 
á  la  persona  que  tuviese  su  poder,  con  todo  lo  corrido  de  los  dichos 
mili  pesos  ensayados  de  renta  que  situé  en  los  tributos  del  dicho  re- 
partimiento de  Livitacaparala  casa  que  mandado  haceen  esta  ciudad 
para  que  en  ella  sean  enseñados  é  industriados  en  las  cosos  de  nues- 
tra sancta  fe  cathólica  y  religión  Xpiana  á  los  hijos  de  los  caciques 
principales  de  los  naturales  que  á  ella  coneurrieien;  y  lo  que  de  aquí 
adelante  coníere  de  la  dicha  renta,  lo  iréis  dando  y  entregando  en 
cada  un  año,  á  los  tiempos  y  plazos  que  los  indios  del  dicho  reparti- 
miento fueren  obligados  á  pagar  sus  tributos  por  la  misma  orden  que 
jiai'a  los  gastos  y  salarios  que  se  hicieren  v  dieren  en  la  dicha  casa  de 
hijos  de  caciques,  por  la  orden  que  yo  tengo  da<la  ó  diese  en  ejecu- 
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ción  de  I9,  que  sobre  ello  tengo  acordado.  Y  por(|ue  la  casa  (jue  se 
l)abía  de  hacer  en  Ja  dicha  ciudad  dql  Cuzco  para  el  mismo  eflfeto. 
hasta  agora  no  se  ha  hecho,  y  en  el  entretanto  que  hay  mejor  como- 
didad para  hacerse  en  ella,  parece  que  .podían  acudir  á  la  desta  ciu- 
dad los  hijos  de  los  dichos  caciques  á  que  sean  enseñados  é.  industria- 
dos en  lo  que -dicho  és,  por  e^tar  yu. fundada  en  esta  diclia  ciudad  hi 
dicha  casa,  vos  mando  que  en  el.entrettinto  que  por  Su  Magestad,  ó 
por  m-  en  sq  real  nomt^re,  otra  cosa  no  se  j)roveyere  y  mandare,  ansí 
mismo  acudáis  al  dicho  retor  y  claustro  y  Universidad  para  lu  dicha 
casa  y  colessio  de  hijos  de  caciques  que  ha  de  haber  en  esta  ciudad  y 
se  está  haciendo  en  ella,  con  todo  lo  corrido  y  que  corriere  de  aquí 
adelante  de  los  dichos  ochocientos  pesos  ensayadas  ([ue  situé  á  la  ca- 
sa de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  desde  el  día  que  mandé  corriese  la 
dicha  merced  y  situación  adelante,  de  los  dichos  tributos  del  dicho 
repartimiento  do  Livitaca,  á  los  tiempos  y  plazos  que  los  dichos  in- 
dios los  pagaren.  Y  tomad  carta  de  i)ago  en  lo  uno  y  en  lo  otro  <lel 
dicho  retor  y  claustro  ó  de  quien  con  su  {)0(ler  los  recibiere;  con  la 
cual  y  esta  mi  provisión,  mando  vos  sean  recebidosy  pasado  en  cuen- 
ta sin  otro  recaudo  alguno.  Lo  cual  ansí  haced  y  cumplid  sin  poner 
excusa  ni  impedimento  alguno,  so  pena  de  cada  mili  pesos  de  oro  pa- 
ra la  Cámara  de  Su  Magestad.  Fecha  en  los  Reyes,  á  veinte  y  un  días 
del  mes  de  hebrero  de  mili  y  (juitiientos  y  oclieiitéi  é  un  años.  —Don 
Francisco  de  Toledo.  —  Por  mandado  de  su  Exea.  —  Ahroro  Bh¡z 
(le  Navamuel. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  á  treinta  y  un  días  del  mes  de  marzo  de 
mili  é  quinientos  é  ochenta  é  un  años,  yo  Joan  de  Quirós,  escribani> 
real,  público  del  número  desta  ciudad,  hice  sacar  este  treslado  de  su 
original,  con  el  cual  lo  corregí  y  concerté;  y  va  cierto  y  verdadero,  co- 
rrejido  y  concertado  con  el  dicho  original,  de  pedimiento  del  fator 
Joan  Gutiérrez  Flores,  á  quien  volví  el  dicho  original,  siendo  testigos 
Sancho  de  (Jrosco  y  Pedro  de  Orosco  v  Pedro  de  Clavantes  v  Gonzii- 
lo  Martín.  Por  ende  fice  mi  signo. 

,Hay  un  signo. 

En  testimonio  de  verdad. 

Joan  (le  Qmríts,  escribano  jíúblico. 


]iierce<i  de  i>.  TT^  ^^  Kelipe  por  la  gracia  de  IHosKev  deCas- 
Fedro  Mayor  ima-  ^  I  JtiUa,  dc  Leóu,  dc  Aragón,  dc  las  dos  Sicilias, 
*'**** í  -*— ^  de  Jerusalem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  To- 
ledo, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira, 
de  ( TÍbraItar,de  las  islas  de  Canaria,  de  lafi  Indias,  islas  y  tien-a  firme  del 
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mar  Océano;  Conde  de  Barcelona,  Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  Du- 
<|ue  de  Atenas  y  de  Neopatria,  Conde  de  Ruisellón  y  de  Cerdania, 
Marqués  de  Oristón  y  de  Clociano,  Archiduque  de  Austria,  Duque  de 
liorgoña  y  de  Bravaiite  y  Milán,  C'ondede  Flandes  y  de  Tirol,  etc.  A 
vos  los  otticiales  de  nuestra  Hacienda  de  la  ciudad  del  Cuzco  de  los 
nuestros  reinos  y  provincias  del  JMrú:  salud  y  gracia,  Sal>ed  que  D. 
Pedro  Mayor  Iiuache  Inga  nos  ha  hecho  relíteión  (]ue  des[)uésque  los 
españoles  entrai'on  en  los  dichos  reinos  siempre  los  ha  seguido,  y  ser- 
vídonos  en  todo  lo  que  se  ha  ofreseidoen  nuestro  servicio  en  lo  que  á 
él  le  ha  sido  uosible;  y  que  particularmente  nos  hizo  señalado  servi- 
cio en  dar  aviso,  como  dio,  al  Marípiés  D.  Francisco  Fizarro,  nuestro 
(xobernador  que  fué  de  los  dichos  nuestros  reinos,  y  á  los  demás  es- 
pañoles que  con  él  esUdjan,  cómo  los  naturales  dellos  se  querían  reve- 
lar contra  nuestro  servicio,  porque  si  no  estuvieran  avisados  dello  los 
tomaran  á  todos  juntos  y  los  materan.  Y  nos  supplicó  que  atento  á  lo 
susodidcho  y  á  que  desciende  de  la  casa  del  Inga,  señor  natural  que 
fué  de  los  dichos  reinos,  y  es  hijo  de  uji  capitán  suyo,  gobernador 
que  fué  de  la  provincia  del  Collao,  y  está  pobre  y  viejo  y  no  tiene  con 
qué  se  sustentar,  le  hiciésemos  alguna  merced  con  que  cómodamente 
se  pudiese  sustenttir.  pues  por  ser  ya  viejo  no  lo  puede  ganar  ni  tra- 
bajai',  ó  que  sobre  ello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced  f uesse. 
Lo  cual  visto  por  nuestios  comisarios  y  del  nuestro  Consejo  nombrado 
para  el  tisiento  de  los  dichos  nuestros  reinos,  quietud  y  sociego  dellos, 
í)eneHcio  público,  bien  de  los  conquistiidores,  pobladores  y  naturales 
«lellos,  y  beneficio  de  nuestra  Hacienda  que  reside  en  la  ciudad  de  los 
Reyes  áv  los  dichos  nuestros  reinos,  juntamente  con  una  probanza 
por  la  cual  nos  constó  de  los  servicios  del  dicho  D.  Pedro  Mayor  Ima- 
che,  fue  acordado  de  le  mandar  situar  y  librar,  para  ayuda  á  su  sus- 
tentación, veinte  y  cuatro  fanegas  de  maíz  en  cada  un  año,  [)or  todos 
los  días  de  su  vida;  y  para  ello  mandar  dar  esta  nuestra  Ciu*tti  para 
vos  en  la  dicha  razón.  Y  Nos  tuvímoslo  por  bien,  por  la  cual  vos  man- 
<}amos  que  de  los  pesos  de  oro  ó  plata  que  son  ó  fueren  á  vuestro  car- 
go de  tributos  de  repartimientos  de  indios  vacros,  y  no  los.  habiendo,  de 
otros  cualesquier  pesos  de  nuestra  Real  Hacienda,  déís  y  entreguéis 
al  dicho  D.  Pedro  Mayor  Imache  Inga  en  cada  un  año,  por  todos  los 
días  de  su  vida,  que  corra  y  se  cuente  desde  el  día  de  la  dactn  desUi 
nuestra  carta  en  adelante,  por  los  tercios  del,  las  veinte  y  cuatro  fane- 
gas de  maíz  ó  su  valor,  y  de  los  cuales  le  hacemos  merced  y  se  la  si- 
tuamos y  libramos  en  remuneración  de  sus  servicios  y  para  ayuda  á 
su  sustentación.  Y  tomad  su  carta  de  pago  ó  de  quien  del  dicho  su  po- 
der hobiere,  con  la  cual  y  con  el  treslado  desta  nuestra  cartti  signado 
de  escribano  tomando  la  razón  della  Ortega  de  Melgosa,  Administra- 
dor de  la  nuestra  Hacienda  de  los  dichos  nuestros  reinos,  y  testimo- 
nie de  cómo  es  vivo  al  tiem[)0  de  las  pagas,  mandamos  (jue  vos  sea 
rescebido  y  passadi»  en  cuenta  para  vuestro  descargo  lo  (jue  conforme 
á  ella  le  diéredes  y  pagáredes,  siji  otro  recaudo  alguno.  Dada  en  la 
ciudad  de  los  Reyes,  á  diez  y  luieve  días  del  mes  de  junio  de  mili  y 
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CIADO  MüÑATONEB. VaROAS  DK  CaRVAJAI>. OrTEGA  DE  MeLOOBA. 

— Yo,  Domingo  de  Gamann,  Secretario  de  S.  M.,  fice  escrebir  j)or  8ii 
mandado  con  acuendo  de  sus  comisarios  del  su  Consejo. —Registra- 
da—  Alonso  ele  Vaieficia. — Chanciller — Juan  GiUién^ez. — Tomada 
la  razón. —  Ortega  de  Melgosa. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  en  diez  v  siete  días  del  mes  de  septiem- 
bre de  mili  y  (luinientos  y  setenta  y  dos  años,  ante  el  muy  magnífico 
señor  doctor  Gregorio  González  de  (/uenca  <lel  ( 'onsejo  <le  S.  M.  en 
su  Real  Audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  ( JoiTegidor  é 
Justicia  Mayor  en  esta  ciudad  del  Cuzco  y  su  jurisdición  |>or  S.  M.y 
en  presencia  de  mí  el  escribano  público  é  testigos  de  yuso  escriptos, 
l)areció  D.  Pedro  Mayor  Imache  y  presentó  la  real  provisión  de  suso 
contenida  y  pidió  cumplimiento  della.  Testigos  presentes:  Pedro  de 
Entrena  y  Diego  (iómez  de  Conti-eras  y  Juan  Bernal. 

El  Sr.  Oidor  vista  la  dicha  real  provisión  la  tomó  en  sus  manos 
con  debido  acatamiento,  la  bessó  y  pusso  sobre  su  cabeza,  é  «lijo  que 
mandaba  ó  mandó  se  guarde  é  cum|)la  como  en  ella  se  contiene,  y 
(jue  se  notefique  á  los  oíficiales  reales  pam  que  así  lo  cumplan  como 
S.  M.  lo  manda.  Testigos,  los  dichos. — Luis  de  Quezada. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  en  veinte  v  seis  días  del  mes  de  junio  de 
mili  y  quinientos  y  setenta' y  tres  años^  yo.  Luís  de  <iuezada,  escri- 
bano susodicho,  de  pedimiento  <lel  dicho  1).  Pedro  Mayor  Imache,  no- 
tifiqué lo  proveído  por  el  dicho  Sr.  ('oiregidor  y  lo  contenido  en  la 
<lícha  relación  al  tesorero  Diego  López  de  Olivares,  el  cual  dijo:  <]ue 
la  óbeílesce  con  todo  acatamiento  que  es  obligado,  y  en  cuanto  al 
cumplimiento  dello,  está  presto  de  le  pagar  lo  (¡ue  por  ella  se  le  man- 
da, habiendo  de  qué  Testigos:  Alonso  l)aza,  c  Juan  Rodríguez  é  l*c- 
dro  Arias.— -Lmí5  de  Quezada. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  prin-er  <lía  del  mesile  julio  del  di- 
cho año,  yo  el  dicho  escribano,  notefique  la  dicha  real  provisióii  al 
conttidor  Miguel  Sánchez,  en  su  i)ei'sona,  el  cual  la  obedesció  con  el 
acatamiento  debido  y  en  cuanto  al  cumplimiento  della,  dijo:  que  es- 
tá presto  de  pagar  al  <licho  I).  Pedro  Mayor  Imache  lo  que  j>or  ella 
S.  M.  le  manda  dar,  habiendo  de  qué.  Testigos:  Alonso  Muñoz  Ca- 
ballero é  Diego  de  Monteagudo.  —  Luis  de  Quezada. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  S.  M.  doy  fee  que  es- 
te treslado  se  sacó  de  una  provisión  original  y  autos  que  al  pié  della 
están,  en  la  ciudad  del  Cuzco,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  otubre 
de  mil  é  quinientos  y  ochenta  y  un  años,  y  va  cierto  y  veitiailero  y 
fice  mi  signo  á  tal.  En  testimonio  de  verdod. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  Arriela. 


Solnnecarta d« sa         nr'^<>N    FRANCISCO    DE    TOLEDO,     ^[ayOrdomO     <le 

Antonio  T^TúrGa.  I  ISu  Majestad,  su  Visorrey,  Gobernador  y  (>a- 
yom  de  quinientos  -*— *^  pitan  (xeiicral  eii  estos  rcínos  y  provincias 
peMw  de  rento  por      ¿el  Pirú  v  TieiTañmie,  Presidente  de  la  Real  Au- 

dosvldüs  enelre-         ,..,■',,»  ,  »  ,  r?    •    i  i 

partimiento  de  P.I.  diencHi  de  los  lieyes  etc.  A  vos  loK  onciales  reales 
rinaeocha  de  Die,  de  hi  ciudad  del  Cu/.co.  Bíen  sabéis  que  teniendo 
so  Lopes  de  zün»-  COI  I  Sideración  á  lo  que  Antonio  Vello  Gayoso  ha  ser- 
^' vido  á  Su  Majjestad  en  este  reino  y  en  más  remu- 
neración dello  le  hice  merced,  en  su  real  nombre,  de  los  quinientos 
pesos  de  renta  que  habían  vacado  en  el  repartimiento  de  Parinacocha, 
<jue  fué  de  Alonso  Suárez  Hinojosa,  por  muerte  de  D."  María  Hol- 
<^uín,  subcesora  del  capitán  Pero  Alvarez  Holguín,  su  padre,  difun- 
to, para  que  el  dicho  Antonio  N'ello  Gayoso  se  los  tuviese  y  gozase 
por  dos  vidas,  como  más  largamente  se  «outiene  en  la  provisión  que 
])ara  elh»  se  le  dio,  cuyo  theuor  sacado  de  su  original  es  este  que  se 
sigue : 

Don  Francisco  de  Toledo  Mayoi'domo  de  8u  Magestad,  su  Viso- 
rrey,  Gobernador  y  Capitán  General  en  estos  reinos  y  provincias  del 
Pirú  y  TieiTatirme,  Piesidente  de  la  Real  Audiencia  y  ( •hancillería  que 
reside  en  la  ciudad  de  los  Heves,  etc.  Por  cuanto,  teniendo  considera- 
ción lo  mucho  v.bien  <iue  Antonio  Vello  Gavoso  ha  servido á  Su  Ma- 
gestad  en  estos  reinos  y  i)articularmente  después  que  yo  vine  á  ellos, 
en  su  real  nombre,  le  hice  merc(*d  de  encomendarle  por  dos  vidas  el 
repartimiento  de  indios  de  ( 'ayaotambo  y  ( 'Olcampata  v  los  demás  que 
antes  había  encomendado  á  Joan  de  Lira,  de  la  vacación  de  D.*:  Pau- 
la de  Silva,  en  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco:  conque  délos  tribu- 
tos dellos  pagase  y  acudiese  á  Francisco  de  Benio  yá  susubcesorcon 
los  trescientos  pesos  de  platti  ensayada  é  marcada  que  en  ellos  le  si- 
tué i>or  dos  vidas.  V  agora  el  dicho  Antonio  Vello  Gayoso  me  ha  he- 
cho relación  C|ue  de  lo  que  de  los  dichos  tributos  le  queda,  ¡)agada  la 
dicha  situación,  es  tan  )k)co  (pie  no  puede  sustentarse  con  ello,  é.que 
pues  él  habia  servido  á  Su  Magestad  tan  fielmente  y  bien  como  me 
constaba  y  esto  continuaría  de  aquí  adelante,  conjo  su  leal  vasallo,  y 
no  había  sido  i-emuiierado  bastantemente  de  los  dichos  sus  servicios, 
yo  le  había  dado  mi  provisión  prometiéndole  de  hacer  merced  con 
que  pudiese  sustentarse  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  cuando 
entró  por  mi  mandado  á  la  provincia  de  Santa  C'ruz  de  la  Sierra,  á 
prender  á  Don  Diego  de  Mendoza  que  estaba  rebelado  en  ella  contra 
el  real  servicio,  en  (jue  había  servido  á  Su  Magestad  con  tanto  riesgo 
ile  su  vida,  como  era  notorio:  me  pedía  y  suplicaba  que  en  cumpli- 
miento de  la  dicha  mi  cédula  y  en  remuneración  de  lo  que  más  ha 
servido  á  Su  Magestad  en  la  jornada  de  los  Chiriguanaes  y  guena 
que  se  hizo  á  los  ingleses  luteranos  y  negros  cimaiTones  del  Vallano 
y  otras  ocasiones  y  conquistas  que  se  han  offrecido,  fuese  servido  de 
le  hacer  otra  merced  con  que  pudiese  sustentarse  bastantemente  pues 
hal)ía  de  ser  para  acudir  con  más  posible  á  las  cossas  del  real  servi- 
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cío,  continuado  lo  que  siempre  hahhi  fecho.  Y  por  mí  visto  lo  suso- 
dicho y  atento  á  la  dicha  mi  provisión  que  le  di  en  que  prometí  de 
hacerle  la  dicha  merced  cuando  fué  por  mi  mandado  á  prender  al  di- 
cho Don  Diego  de  Mendoza,  en  que  á  lie.sgo  de  su  vida  ó  que  con  la 
merced  (pie  ansí  le  hice  del  dicho  repartimiento  que  le  tengo  enco- 
mendado, soy  informado  que  no  se  puede  sustentar  porpjigar de 

los  tributos  del  la  dicha  situación  que  tengo  fecha  á  Francisco  de  Be- 
rrio,por  dos  vidas,  é  que  lo  (juedellos  le  queda  es  poco  y  ponpie  en  el 
dicho  repartimiento  de  Parinacocha  que  en  términos  de  la  ciudad  del 
(^uzco  tuvo  en  encomienda  el  capitán  Alonso  Alvarez  de  llinojossa 
están  vacos  quinientos  pesos  ensayados  (]ue  en  él  tenía  situados  1>. 
María  Holguín,  hija  del  general  Pero  Alvarez  Holguín,  por  haber  falle- 
cido desta  vida,  acordé  de  dar  é  di  la  ])resente  por  la  cual,  en  nombre 
de  Su  Magostad  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  hago  merced  al  di- 
cho Antonio  Vello  Gayoso,  en  más  remuneración  de  los  dichos  sus 
servicios,  de  los  dichos  quinientos  pesos  de  plata  ensayada  y  marca- 
da que  en  el  dicho  repartimiento  de  Parinacocha  estaban  situados  á 
la  dicha  D.*  María  Holguín,  según  y  como  ella  los  tenía  y  poseía,  pa- 
ra que  juntamente  conMa  merced  y  encomienda  que  le  tengo  hecha 
del  dicho  repartimiento  los  pueda  gozar  y  goce,  por  todos  los  días  de 
su  vida,  y  después  dellos  su  hijo  ó  liija  mayor  legítimo,  habido  de  le- 
gítimo matrimonio,  y  no  los  teniendo  su  legítima  nuijer,  conforme  á 
la  lev  de  la  subcesión.  Y  mando  á  los  ofticiales  reales  de  la  dicha  ciu- 
dad  del  Cuzco  ó  otra  cualípiier  persona  ó  personas  á  cuyo  car- 
go fuere  la  cobranza  del  dicho  repartimiento  de  Parinacocha  cjue 
desde  hoy  día  de  la  focha  desta  mi  provisión  en  adelante,  acudan, 
den  y  paguen  al  dicho  Antonio  Vello  (iayoso  y  á  sus  subcesores  y  á 
(|uien  su  poder  hobiere,  los  dichos  quinientos  pesos  de  plata  ensaya- 
da y  marcada  de  renta  en  cada  un  año,  según  y  cómo  se  daban  y  pa- 
gaban á  la  dicha  D.*  María  Holguín,  de  seis  en  seis  meses,  en  cada 
¡)aga  la  mitad,  á  los  tiempos  y  plazos  (pie  conforme  á  la  tasa  se  co- 
braren los  dichos  tributos,  sin  poner  en  el  cum})limientoy  paga  dellos 
escusa  alguna;  y  tomen  sus  cartas  de  pago  ó  de  quien  el  dicho  su  po- 
der tuviere,  con  las  cuales  y  un  treslado  desta  mi  provisión  autoriza- 
do, que  tomarán  por  una  vez,  mando  (jue  se  les  reciban  y  pausen  en 
(íuenta  de  los  dichos  tributos,  sin  otro  recaudo  alguno;  y  por  razón  de 
la  dicha  merced  y  feudo  el  dicho  1).  Antonio  Vello  (fayoso  sea  obli- 
gado á  cumplir  con  las  cargas  y  obligaciones  que  están  puestas  á  las 
(lemas  personas  que  tienen  feudo  de  8u  Magostad  en  este  reino,  se- 
gún que  se  le  ordena  y  manda  por  el  título  y  provisión  de  la  dicha 
encomienda  que  tiene.  Y  mando  á  cualquier  justicias  de  Su  Magestad 
(|ue  le  den  la  posesión  desta  dicha  merced  y  situación  y  le  hagan  acu- 
(lircon  ella,  d«  la  cual  mando  (]ue  no  sea  despojado  sin  [)rimero  ser  oído 
y  por  fuero  y  derecho  vencido.  Y  los  unos  y  los  otros  no  dejen  de  lo 
ansí  cumplir  por  alguna  manera,  so  pena  de  un  nn'll  ])esos  de  oro  pa- 
ra la  Cámara  de  Su  Magestad  al  que  lo  contrario  hiciere.  Fecha  en 
Reyes,  en  dos  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  y  quinientos  y  ochen- 
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ta  años.  —  Don  Francisco  de  Toledo. — Por  mandado  de  su  Exea. 
Alvaro  Ruíz  de  Navamuel. 

Y  siendo  requerido  con  la  dicha  mi  i)iovÍ8Íón  parece  que  res- 
pímdistes  (jue  por  ejecutoria  de  la  Real  pers:)n?.,  despachada  en  el  Real 
( 'onsejo  de  las  Indias,  estaba  puesto  el  dicho  repartimiento  de  Pari- 
nacocha  en  cabeza  de  Su  Magestad  para  la  paga  de  las  situaciones  de 
Diego  López  de  Zúíiiga  y  el  licenciado  Ruíz  de  Estrada  y  comdo 
dello,  ó  que  i)or  esto  no  se  podía  situar  á  persona  alguna,  como  consta- 
ba por  las  sentencias  de  la  dicha  ejecutoria  real  de  que  hicistes  poner 
treslado  con  vuestra  respuesta,  que  pi'esentó  ante  mí  Juan  Sánchez  de 
los  Ríos,  en  nombre  del  dicho  Antonio  Vello  Gayoso,  el  cual,  sabed,  que 
me  ha  suplicado  le  mande  dar  sobrecarta  para  que  sin  embargo  dello 
cumpláis  hi  dicha  merced  que  hice  al  dicho  su  parte,  pagándole  la  di- 
cha situación  según  y  como  en  ella  se  contiene.  Y  por  mí  visto  lo 
susodicho  y  atento  á  las  causas  porque  le  hice  la  dicha  merced,  acor- 
dé de  dar  é  di  la  presente,  por  la  cual  vos  mando  que  veáis  la  dicha 
merced  y  provisión  que  de  suso  va  incorporada  y  sin  embargo  de  la 
<licha  vuestra  respuesta  la  guardéis  y  cumpláis,  en  todo  y  por  todo, 
como  en  ella  se  contiene,  acudiendo  al  dicho  Antonio  Vello  Gayoso  ó 
á  quien  su  poder  hobiere  con  la  renta  ó  merced  que  por  ella  le  tengo 
fecha  de  allí  y  donde  y  según  que  en  ella  se  declaray manda. Ycontra 
el  tenor  y  forma  della  ni  lo  de  en  ella  contenido  no  vais  ni  paséis  en 
manera  alguna.  Y  porque  conviene  saber  cómo  se  han  destribuído 
los  tributos  del  dicho  repartimiento  é  lo  que  dellos  se  ha  cobrado  y 
hay  en  vuestro  poder  en  esa  Real  Caja,  mando  al  Corregidor  é  Justi 
cia  Mayor  desa  dicha  ciudad  que  dentro  de  dos  meses  primeros  si- 
guientes de  cómo  se  notificare  esta  mi  provisión,  tome  cuenta  cierta 
y  verdadera  á,  vos  los  dichos  oficiales  reales,  de  todos  atributos 
(|ue  se  han  cobrado  del  dicho  repartimiento  de  Parinacocha  que  fué 
(leí  dicho  Alonso  Alvarez  de  Hinojosa;  y  lo  que  dellos  se  ha  pagado  y 
á  quién  y  cómo  se  han  distribuido  y  de  los  alcances  que  hubiere  de- 
llos y  estado  en  que  esté  este  negocio  me  envíe  testimonio  con  las  di- 
chas cuentas  dentro  del  dicho  término  para  que  visto  por  mí  se  pro- 
vea lo  que  más  convenga;  que  para  ello  y  lo  dello  dependiente  le  doy  co- 
misión en  forma.  Y  mando  á  vos  los  dichos  oficiales  reales  que  le  deis 
luego  la  dicha  cuenta  de  todo  lo  que  dicho  és,  y  que  guardéis  y  cum- 
pláis lo  demás  que  dicho  és,  según  y  cómo  de  suso  se  contiene,  so  las 
penas  contenidas  en  la  dicha  mi  provisión  suso  incorporada  y  otros 
mil  pesos  más  pai*a  la  Cámara  de  Su  Magestad,  en  que  desde  luego 
doy  por  condenado  lo  contrario  haciendo  é  que  á  vuestra  costa  em- 
biare  persona  desta  Corte  con  días  y  salario  que  cumpla  y  ejecute 
lo  susodicho  y  la  dicha  pena.  Fecha  en  los  Reyes,  á  diez  y  ocho  días 
del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  un  años. — Don 
Fba.ncisco  de  Toledo. — Por  mandado  de  su  Exea. — Alvaro  Buis 
de  Navamuel, 

Notificación.  —  En  la  ciudad  del  Cuzco,  pabeza  destos  reinos  del 
Pirú,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  mayo  de  mili  é  quinientos  é 
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ochenta  ó  un  años,  ante  Jos  IIls.  SS.  jueces  officiales  reales  de  Su  Ma- 
jestad desta  dicha  ciudad  y  su  tierra  pareció  Juan  de  Salas  de  Val- 
dez,  en  nombre  de  Antonio  Vello  Gayoso,  y  por  wtud  de  su  poder 
presentó  la  cédula  y  provisión  de  merced  de  su  Exea,  de  suso  y  pidió 
la  obedezcan  y  complan,  y  sobre  todo  justicia. 

REBPUEbTA. — Sus  mercedes  habiendo  visto  la  dicha  cédula 
y  provisión  de  merced  sobrecartada  de  suso,  dijeron;  que  los  tri- 
butos del  dicho  repartimiento  de  Parinacocha  deben  caatidad  de  pe- 
sos á  D.*  Leonor  de  Esquivel,  viuda,  mujer  que  fué  del  licenciado 
Estrada,  y  á  Garcí  González  Rubín  y  á  la  merced  de  sus  situaciones 
que  tienen  en  el  dicho  repartimiento  que  son  primeros  que  el  dicho 
Antonio  Vello  Gayoso;  y  cumplido  con  los  susodichos,  de  los  pesos  que 
hobiere  en  el  dicho  repartimiento  cumplirán  la  dicha  situación  de 
merced  hecha  al  dicho  Antonio  Vello  Gayoso  de.sde  que  hobiere  lu- 
gar de  entrar  á  cobrar.  E  asi  lo  proveyeron  é  firmaron,  y  mandaron 
se  ponga  un  treslado  desta  provisión  en  los  libros  reales  — Gregorio 
JjÓpez  de  ünzueta.  —  Antonio  Rodríguez. — Juan  Gutiérrez  Flo- 
res.—  Ante  mí. — Juan  de  Castañeda,  escribano  público. 

Lo  cual  fice  sacar  de  su  original  en  cumj)liraiento  del  auto  de  su 
señoría  y  de  la  petición  del  dicho  Antonio  V^ello  (Jayoso.  y  a(}uí  mi 
signo.  En  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  de  Castañeda,  escribano  j>úblico. 


->¥^^&^ 


batos    de   los  tan* 
Kan. 


Sobrecarta  de    S.  |      ^ON     FRANCISCO    DE    TOLEDO,    MayordoUlO     de 

á  Garci^'p*!^*  de  I  JSu  Magcstad,  SU  VisoiTcy,  Gobernador  y  Ca- 
varla» Machuca  pitáii  General  en  estos  reinos  y  provincias 
lioo  pesos  de  loe  tri.  ■  del  IMrú  y  TieiTafirme,  etc.    A  vos  los  officiales  de 

la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad  de  la  ciudad  del 
Cuzco.  Bien  sabéis  como  mandé  dar  y  di  mi  provi- 
sión y  libranza  á  Garcí  Pérez  de  Vargas  Machuca,  gentilhojnbre  de  la 
compañía  de  los  lanzas,  que  reside  por  mi  orden  en  la  guarda  de  la 
fortaleza  de  esa  ciudad,  para  que  le  diésedes  y  pagásedes  ochocientos 
pesos  de  plata  ensayada  y  marcada  de  lo  corrido  de  su  f )laza  del  tiem- 
1)0  que  había  estado  ausente  hasta,  que  se  le  dio  la  dicha  mi  provi- 
sión, como  ésto  y  otras  cosas  más  largo  consta  della,  su  tenor  de  la 
cual  es  este  que  se  sigue: 

Don  Francisco  de  Toledo,  Mayordomo  de  Su  Magestad,  su  Vi- 
sorrey,  Grobernador  y  Capitán  General  destos  reinos  y  provincias  del 
Pirú  y  Tierrafirme,  etc.  Por  cuanto  Garcí  Pérez  de  Vargas  Machuca 
l>or  petición  que  ante  mí  presentó  me  hizo  relación  que  por  los  ser- 
vicios que  á  Su  Magestad  ha  hecho  en  estos  reinen  y  en  cumplimien- 
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to  de  uua  su  real  cédula,  se  le  hizo  merced  de  uua  plaza  de  lanza  de 
la  compañía  de  los  geiitileshombres  lanzas  destos  reinos,  é  que 
se  le  pagase  en  la  ciudad  del  Cuzco,  en  la  fortaleza  della;  y  que 
lia  estado  en  la  provincia  de  los  Charcas  donde  había  ido  por  no 
podei-se  sustentar  en  el  Cuzcu  á  causa  de  estar  muy  gastado,  pro- 
veí que  se  retuviese  la  paga  de  la  dicha  su  plaza  y  no  se  pa- 
gase por  la  dicha  su  ausencia,  y  porque  el  tiempo  que  lo  estuvo  ba- 
hía estado  en  servicio  de  Su  Magesttid,  como  me  constaría  por  cier- 
ta probanza  que  ante  mí  presentaba  con  una  carta  de  la  Audien- 
cia de  La  Plata,  me  [)edía  y  suplicaba  que  atento  á  lo  susodiíího  é  á 
(^ue  viuo  áesta  Corte  con  recaudos  importantes  que  me  trujo  á  su  cos- 
ta, y  que  debía  mas  de  lo  que  se  debía  de  la  dicha  su  plaza,  fuese  ser- 
vido de  le  mandar  pagar  lo  corrido  de  la  dicha  su  plaza,  haciéndole 
otra  merced,  en  la  cual  viviría.  Y  por  mí  visto  lo  susodicho  con  la  de- 
bida probanza  que  ante  mí  presentó,  y  atento  á  que  por  ella  consta 
(¡ue  se  ha  ocupado  en  servicio  de  Su  Magestad,  acordé  de  dar  é  di  la 
la  presente,  por  la  cual  mando  que  no  obstante  la  dicha  ausencia  que 
así  hizo  sea  admitido  en  la  dicha  su  plaza  de  lanza,  residiendo  como 
los  demás  en  la  dicha  fortaleza  del  Cuzco,  según  y  como  por  mí  está 
ordenado  y  mandado,  .y  que  de  lo  comdo  de  la  dicha  su  plaza  del 
tiempo  que  ha  estado  ausente  liíista  ahora,  atento  á  lo  que  dicho  és, 
se  le  den  y  paguen  solamente  ochocientos  pesos  de  plata  ensayada  y 
marcada  por  los  oíficiales  reales  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  á  cuyo 
cargo  está  la  paga  del  sueldo  de  los  que  asisten  en  la  dicha  foi-taleza. 

Y  porque  ahora  va  el  dicho  Garcí  Pérez  de  Vargas  Machuca  á  la  di- 
cha villa  imperial  de  Potosí  con  ciertos  despachos  de  confíanza,  man- 
do que  entregado  que  los  haya  al  Capitán  Martín  García  de  Loyola, 
(Corregidor  de  la  dicha  villa,  se  vuelva  luego  á  la  dicha  ciudad  del 
(Juzco  á  asistir  la  dicha  su  plaza  de  lanza;  y  no  volviendo  á  asistir  en 
la  dicha  fortaleza  como  dicho  és,  no  se  le  pague  más  el  subido  della. 

Y  los  unos  ni  los  otros  no  dejen  de  lo  ansí  cumplir  por  alguna  mane- 
ra, so  pena  de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  Cámara  de  Su 
Magestad.  Fecha  en  los  Reyes,  á  ocho  días  del  mes  de  juUio  de  mili 
é  quinientos  é  ochenta  aftos.^ — Don  Francisco  de  Toledo. — Por 
mandado  de  su  Exea.  —Alvaro  Buíz  de  Navamud. 

Con  la  cual  parece  que  fuistes  requerido  por  el  dicho  Garcí  Pé- 
rez de  Vargas  para  que  la  cumpliésedes  y  que  respondistes  que  lo 
(]ue  hasta  fin  de  henero  del  año  passado  de  miU  é  quinientos  é  ochenta 
había  corrido  y  se  debía  al  dicho  Garcí  Pérez  de  Vargas  se  le  debía 
de  su  sueldo,  se  le  había  pagado  á  los  soldados  de  la  dicha  fortaleza 
por  provisión  particular  mía,  y  que  desde  el  dicho  día  hasta  cuando 
se  os  notificó  la  dicha  libranza.,  servía  en  la  dicha  foii;aleza  por  or- 
den del  Castellano  della  un  soldado  de  la  plaza  del  dicho  Garcí  Pé- 
rez con  salario  de  cuatrocientos  pesos  cada  año,  conforme  á  la  orden 
(pie  yo  tenía  dada;  y  asi  se  le  había  de  pagar  lo  que  montaba  al  dicho 
soldado  desde  fin  de  henero  hasta  el  día  de  vuestra  respuesta;  pero 
que  de  allí  adelante  le  acudiríades  con  su  sueldo  confforme  á  la  di- 
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cha  mi  provisión  y  otras  cosas  que  se  contienen  en  la  dicha  respues- 
ta, de  que  presentó  ante  mí  testimonio  firmado  de  escribano  público. 
E  agora  el  dicho  Garcl  Pérez  de  Vargas  Machuca  me  ha  hecho  rela- 
ción que  luego  que  llegó  á  esa  ciudad  y  os  requirió  con  la  dicha  mi 
provisión  y  que  por  haberle  respondido  lo  que  lleva  referido  y  no 
pagarle  lo  que  así  se  le  libró,  se  había  empeñado  en  quinientos  pesoí? 
para  ir  como  fué,  á  toda  diligencia,  á  la  provincia  de  los  Charcas  con 
ciertos  despachos  de  conífianza  que  yo  mandé  llevar  al  Con-egidor  de 
Potosí;  y  mediante  la  mucha  diligencia  que  puso  en  llegar  á  la  dicha 
villa  á  la  lijera  con  los  dichos  despachos,  se  había  efectuado  1g  que 
yo  invié  á  mandar;  y  por  la  confianza  y  satisf ación  que  se  tenía  y 
tiene  de  su  persona,  le  encargaron  luego  los  señores  de  la  Real  Au- 
diencia de  La  Plata  y  el  Corregidor  de  la  dicha  provincia  de  los 
Charcas  y  mandaron  que  trújese  preso  á  Joan  Fernández  v  á  otros 
delincuentes  contra  el  servicio  de  Su  Magestad,  á  los  cuales  había 
traído  con  mucho  cuidado  que  puso  en  la  guarda  dellos  y  á  mucha 
costa  de  su  hacienda,  que  gastó  así  con  su  persona  y  criados  y  como 
con  la  compañía  que  trujo  para  mayor  guarda  de  los  dichos  delin- 
cuentes hasta  esta  ciudad,  donde  los  había  entregado  en  la  cárcel 
real.  Todo  lo  cual  había  hecho  por  más  servir  á  Su  Magestad  y  cum- 
plir lo  que  sus  ministros  le  mandaban,  como  me  constaba  por  testi- 
monio y  recaudos  que  dello  había  traído;  su{)licándome  que,  pues, 
los  ochocientos  pesos  ensayados  que  así  le  mandé  librar  por  la  dicha 
mi  provisión  suso  incorporada,  era  por  mili  é  quinientos  pesos  que 
le  debían  de  lo  corrido  de  su  plaza,  lo  cual  era  justo  que  se  le  paga- 
se enteramente,  porque  aunque  estuvo  ausente  de  lá  dicha  ciudad 
ílel  Cuzco  se  había  ocupado  en  otras  cosas  impoitantes  al  servicio 
de  Su  Magestad,  que  ya  me  había  sido  notorio  por  las  informaciones 
que  presentó  cuando  di  la  dicha  libranza,  fuese  servido  de  se  la  man- 
dar cumplir  y  pagar  sin  que  hubiese  impedimento  alguno,  que  en 
ello  rescibiría  bien  y  merced.  Y  por  mi  visto  h»  susodicho,  y  tenien- 
do consideración  á  todo  lo  que  dicho  és,  acordé  de  dar  y  di  la  presen- 
te, por  la  cual  mando  á  vos,  los  dichos  oíRciales  reales,  veáis  la  dicha 
mi  provisión  y  libranza  que  de  suso  va  incorporada  y  la  guardéis  y 
cumpláis  como  en  ella  se  contiene,  y  en  su  cumplimiento  deis  y  pa- 
guéis al  dicho  Garcí  Pérez  de  Vargas  Machuca  ó  á  quien  su  poder 
hobiere,  los  dichos  ochocientos  pesos  de  plata  ensayada  y  marcada 
en  ella  contenidos,  señaladamente  de  los  cinco  mili  v  ochocientos  v 
tantos  pesos  que  se  cobijaron  y  entraron  en  vuestro  poder  de  los  tri- 
butos de  los  indios  que  fueron  de  D.  Antonio  Vaca  de  Castro,  por 
deuda  que  debía  á  la  dicha  consignación  de  lanzas.  Y  porque  por 
una  mi  provisión  os  mandé  que  estos  pesos  los  enviásedes  á  los  oíR- 
ciales reales  desta  ciudad,  en  caso  que  los  hayáis  enviado,  mando 
(|ue^  sin  embargo  de  la  dicha  vuestra  respuesta,  le  deis  y  paguéis  los 
dichas  ochocientos  pesos  ensayados  de  otros  cualesquier  pesos  que 
son  ó  fueren  á  vuestro  cargo  de  la  dicha  consignación,  no  obstante 
otra  cualquier  (»osa  que  esté  proveída  en  contrario;  y  tomad  su  cai-ta 
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de  pago,  con  la  cual  y  con  esta  mi  provisión  mando  se  vos  reciban  y 
j)asen  en  cuenta  en  la  que  diéredes  de  la  dicha  consignación,  sin  otro 
recaudo  alguno.  Lo  cual  ansí  haced  y  cumplid  sin  poner  en  ello  ex- 
cusa ni  dilación  alguna,  so  las  penas  de  la  dicha  mi  provisión  aquí 
inserta,  y  de  otros  mili  pesos  de  oro  para  la  Cámara  de  Su  Magestad, 
en  que  os  doy  por  condenado  lo  contrario  haciendo.  Fecha  en  los 
Reyes,  á  treinta  días  delínes  de  henero  de  mili  y  quinientos  y  ochen- 
ta v  un  años. — Don  Francisco  de  Toledo. —  Por  mandado  de  su 
Exea. — Alvaro  Huiz  de  NavamueL 

E  yo,  Sebastián  de  Vera,  escribano  de  S.  M.,  doy  fée  que  se  sa- 
có este  treslado  de  su  original  que  para  ello  me  fué  mostrado;  y  va 
cierto  y  verdadero,  coiTegido  con  el  dicho  original.  En  el  Cuzco,  y 
primero  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  un  años  y 
en  fe  dello  fice  mi  signo. 

Hay  un  signo. 

Sebastián  de  Vera,  escribano  público. 


Merced  A  D.  Pe.  ■      -v  qN    FRANCISCO    DE    TOLEDO,    MaVOrdoUlO    de 

oro  MercadojK^bre  ;     I      |g^  Magcstad,  SU  Visorrcv,  Gobernador  y  Ca- 

lo«  tributos  de  lo»   •       I^^     «w       /?  i  ^         *    •  •       • 

ii«««ide«oo,^.  ^^^  Pi^*^íi  General  en  estos  remos  y  provmcia.*^ 
ensayados  por  año.      <ícl  Pirú,  ctc.   Por  cuauto  D.  Pedro  de  Mercado  de 

Peñalosa,    gentilhombre  de  la    compañía   de   las 

lanzas,  me  ha  hecho  relación  que  há  más  de  veinte  años  que  pasó  á 
estos  reinos  y  ha  servido  á  Su  Magostad  en  todo  lo  que  se  ha 
ofrescido,  y  particularmente  fué  en  tiempos  del  licenciado  Castro  al 
socorro  de  las  provincias  de  Chile  con  el  General  Gerónimo  Costilla, 
y  después  que  vino,  de  donde  se  ocupó  más  de  cuatro  años,  ha  servi- 
do á  Su  Magestad  en  la  visitt\  general  que  yo  mandé  hacer  y  fué  uno 
de  los  visitíulores  que  se  nombraron  y  ha  tenido  otros  cargos  de  jus- 
ticia que  le  ha.i  sido  cometidos;  y  que  es  casado  con  hija  del  dicho 
General  GerónimoCostilla,  persona  tan  antiguay  de  méritos  y  calidad  en 
este  reino,  de  quien  tiene  ya  hijos  y  que  para  se  poder  mejor  susten- 
tar le  hiciese  merced  de  mandar  situai'  la  dicha  su  plaza  de  que  el 
Conde  de  Nieva  é  yo,  después,  le  hicimos  merced  é  que  sea  en  uno 
de  los  repartimientos  que  para  la  paga  de  la  dicha  consignación 
de  las  lanzas  están  en  el  distrito  de  la  ciudad  del  Cuzco,  donde  tiene 
su  casa  y  reside  por  se  haber  casado  en  ella  y  podría  servir  á  Su  Ma- 
gostad conforme  á  la  obligación  de  caballero  hijodalgo  Y  por  mí  vis- 
to, atento  á  lo  susodicho,  acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual 
hago  merced,  en  nombre  de  Su  Magestad  y  en  virtud  de  sus  reales 
poderes  y  comisiones,  de  situar  y  consignar  el  sueldo  de  la  dicha  pla- 
za con  ochocientos  pesos  de  plaüi  ensayada  é  marcada  al  dicho  D.  IV 
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(Iro  de  Mercado  en  los  repartimientos  é  indios  que  fueron  del  licen- 
ciado de  la  (lama,  cuyos  tributos  están  consignados  para  la  paga  de 
los  dichos  gentileshombres  lanzas  y  arcabuces,  para  que  señalada- 
mente de  los  dicho  indios  pueda  cobi*ar  y  cobre  los  dichos  ochocien- 
t4»s  pesos  ensayados  en  cada  un  año,  en  virtud  desta  mi  situación,  é 
<|ue  los  officiales  de  Su  Magestad  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  ácuyo 
au'go  está  la  cobranza  de  los  dichos  tributos,  reciban  y  pasen  en  cuen- 
ta á  los  dichos  indios  lo  que  ansí  pagaren  al  dicho  D.  Pedro  del  di- 
cho sueldo  de  ochocientos  pesos.  Con  tanto  que  el  dicjio  I).  Pedro  de 
Mercado  haga  vecindad  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  y  acuda  cuan- 
do fuere  necesario  y  conviniere  á  la  guai'da  de  la  fortaleza  de  la  di- 
clia  ciudad,  donde  tengo  mandado  residan  otros  gentileshombres  de 
la  dicha  compañía;  sin  que  por  esto  sea  obligado  á  vivir  en  la  dicha 
fbrtaleza  sino  en  su  casa  como  feudatario  de  Su  Magestad.  Y  no  de- 
jen de  lo  ansí  cumplir  so  pena  de  quinientos  pesos  para  la  Cámara  de 
Su  Magestad.  Fecha  en  Lima,  á  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  abril 
de  mili  y  (juinientos  y  ochenta  y  un  años.  —  Don  Francisco  de  To- 
ledo.—  Por  mandado  de  su  Exea. — Alvaro  Rith  de  Navnmuel, 

En  la  ciudad  del  Cuzco  del  Pirú,  á  veinte  v  tres  dííis  del  mes  de 
enero  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  un  años,  ante  el  Ule.  S.  Li- 
cenciado Alonso  Bueno  de  Pedrossi,  Teniente  de  Corregidor  é  Justi- 
cia Mayor  desta  dicha  ciudad  por  el  Ule.  S.  Capitán  Crerónimo  Pa- 
checo, Con*egidor  por  Su  Magestad  en  ella  é  su  jurisdición,  é  por  an- 
te mí  el  escribano  público  é  testigos,  pareció  Gabriel  Pédraza,  aboga- 
do en  estii  ciudad,  en  nombre  de  don  Pedro  de  Mercado  de  Peñalosa. 
vecino  desta  ciudad,  y  en  virtud  del  poder  que  del  tiene,  (jue  pi«- 
sentó,  é  mostró  á  su  merced  la  provisión  del  Excmo.  Sr.  D.  Francis- 
co de  Toledo,  VisoiTey  destos  reinos,  que  es  la  de  esta  otra  parte,  é 
pidió  cumplimiento  della  é  que  se  le  dé  posesión  del  repartimiento 
de  indios  en  que  se  le  señala  y  sitúa  al  dicho  D.  Pedro  su  plaza  de 
lanza,  para  cobrar  del  dicho  repartimiento  é  indios  los  ochocientos  pe- 
sos í|ue  por  la  dicha  provisión  se  le  sitúan  y  señalan  en  cada  un  año;  é 
que  se  notifique  á  los  officiales  reales  desta  ciudad  no  cobren  del  di- 
cho repartimiento  los  dichos  ochocientos  pesos,  sino  que  se  le  resci- 
ban  é  pasen  en  cuenta  conforme  á  la  dicha  provisión.  E  pidió  justi- 
(íia,  etc. 

El  señor  Teniente  vista  la  dicha  provisión  y  el  f)edimiento  de 
suso  referido,  mandó  que  se  pague  é  cumpla  como  su  Exea,  por  ella 
lo  manda  é  parezcan  algunos  del  dicho  repartimiento  de  Achambi  é 
los  demás  que  fueron  del  licenciado  de  la  (Jama,  é  se  dé  dellos  pose- 
sión á  la  parte  del  dicho  D.  Pedro  de  Mercado  para  que  le  reconoz- 
can é  acudan  con  los  ochocientos  pesos  ensayados  en  cada  un  año 
(jue  por  la  dicha  provisión  se  sitúan  al  dicho  D.  Pedix)  de  Mercado; 
('»  que  se  notifique  á  los  officiales  reales  desta  ciudad  la  dicha  provi- 
sión para  que  por  lo  que  les  toca  guarden  y  cumplan  lo  que  por  ella 
su  Exea,  les  manda.  E  luego  el  dicho  licenciado  Pedrossa,  en  el  dicho 
nombre,  trujo  ante  su  merced  á  D.  Diego  Chiray  Cavana,  principal 
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(Jel  pueblo  de  Acliaiubi.  é  á  Diegf»  Ocliatoma  del  pueblo  de  los  Pa- 
pres,  é  á  Hernando  Vilcatonia  é  á  Carlos  Condorcani,  asimismo  del 
dicho  repartiniiento  de  Achambi,  é  por  lengua  de  Domingo  Sayre 
intérprete  desta  c¡uda<l,  el  dicho  Sr.  Teniente  les  mandó  dar  á  enten- 
der el  efecto  de  la  provisión  é  los  tomó  por  las  manos  é  los  entregó 
al  dicho  licenciado  Pedraza  diciendo  que  le  daba  é  dio  la  posesión 
dellos  en  nombre  de  los  demás  caciques,  principales  é  indios  de  los 
re|)artimientos  que  fueron  del  licenciado  de  la  Gama.  Y  el  dicho  li- 
cenciado Pedraza,  eu  nombre  del  dicho  D.  Pedro  de  Mercado,  los  to- 
mó por  la  manos  diciendo  que  tomaba  en  ellos  la  dicha  posesión  y 
ansí  en  seftal  della,  por  el  dicho  intérprete,  les  mandó  sentar  en  el  sue- 
lo y  se  sentaron;  é  luego  les  mandó  levantar  y  se  levantaron,  y  en  to- 
do le  obedecieron  é  dijeron  que  cumplirían  la  dicha  provisión  de  su 
Kxca. :  y  en  la  dicha  posesión  le  amparó  el  dicho  Sr.  Teniente  y  en  ella 
quedó  quieta  é  [)ací  tica  mente  sin  contradición  de  persona  alguna,  sien- 
(¡0  testigos  Diego  Barrantes  Perero  y  Bautista  Solórzano  y  Gerónimo 
Costilla,  vecinos  desta  ciudad  y  lo  firmó  el  dicho  señor  Teniente  é  in- 
térprete.  —  El  Licenciado  Bueno  de  Pedbobsa. — Don  Felipe Sayre. 

E  yo,  Joan  de  Quirós,  escribano  de  S.  M.  público  del  número 
de  la  dicha  ciudad,  ante  quien  pasó  lo  susodicho,  doy  fée  que  la  di- 
cha posesión  se  tomó  quieta  é  pacíficamente  y  fice  mi  signo.  En  tes- 
timonio de  verdad. — Joan  de  Quirós. 

Notificación  —  En  el  Cuzco,  en  veinte  é  tres  días  del  mes  de 
de  junio  de  mili  é  quinientos  é  ochenta  é  un  años,  yo,  el  dicho  es- 
cribano, leí  y  notifiqué  la  provisión  de  su  Exea,  desta  otra  parte  á 
los  señores  otticiales  de  la  Real  Hacienda  de  S.  M.  desta  ciudad:  fac- 
tor Joan  GutiéiTcz  Flores,  é  tesorero  Gregorio  López  de  L'nzueta  é 
contador  Antonio  Rodríguez  en  sus  personas,  siendo  testigos  Luís  de 
(¿uezada  é  Joan  Madera. — Joan  de  Quirós,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  ciudad  del  Cuzco,  á  veinte  é 
seis  días  del  mes  de  junio  del  dicho  año,  los  dichos  S.  S,  officiales 
dando  respuesta  á  la  provisión  de  su  Exea.,  dijeron:  que,  pues  su 
Kxca.  el  Sr.  Visori-ev  D.  Francisco  de  Toledo  da  comisión  al  <licho 
I).  Pedro  de  Mercado  i)ara  que  cobre  la  situación  y  merced,  el  susodi- 
cho, use  della  é  cobre  la  dicha  situación  é  merced  de  los  indios  que  en 
la  dicha  provisión  se  declai-an,  de  la  cual  el  dicho  D.  Pedro  se  confor- 
me á  ella;  y  esto  dieron  por  su  respuesta  é  lo  firmaron  de  sus  nombres. 
Testigos:  Pedro  de  Castilla  é  Pedro  de  la  Cuadra. — Gbeoobio  López 
DE  Unzueta. — Antonio  Rodríguez. — Joan  Gutiérrez  Flores. — 
Ante  mí — Joan  de  Quirós,  escribano  público. 

E  yo,  Joan  de  Quirós,  escribano  de  S.  M.  público  del  número 
de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  presente  fui  á  lo  (}ue  de  suso  de  mí  se 
hace  mención  y  ti  eslado  dello  lo  fice  sacar  de  su  original,  que  queda 
en  mi  poder,  é  fice  mi  signo.  En  testimonio  de  verdad. 

Jlay  un  signo. 

jNon  de  Quirós,  escribano  púl)lico 
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Para  que  lo»  tri-  I  ^ON  FELIPE,  por  Ih gracía  de Di()s.  Rcv  de  Cas- 
^^uJZ  !^víer¡  11  tilla,  de  I.eón,  de  Aragón,  de  las  dos  SiciliaB, 
LimaynoMfpaffae  "'  ^  de  Jeriisaleiii,  de  Navarra,  de  Granada,  de 
«unación  aiffraiia  '| olodo,  de  Gulicia,  de  Malloreas,  de  Sevilla,  de  Cer- 
TJrTinH7TMar  "^^^^^^  '^^'  C^órdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén, 
<iu¿^*ie"ran«'t«.  *'     ;  <í^  íí>s  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  lasi.s- 

•  las  de  Canarias,  de  las  Indias,  islas  é  tien'a  firme  del 
mar  ( )céano,  (.'onde  de  Flandes  y  de  Tirol,  etc.  A  vos  los  los  officiales  de 
nuestra  Real  Hacienda  que  residís  en  las  ciudades  del  Cuzco  y  La  Paz 

V  de  La  Platal  v  villa  imperial  de  Potosí  v  á  cada  uno  de  vos  á  cuvo 
cargo  es  la  cobranza  de  los  tributos  que  están  consignados  para  la  pa- 
ga déla  compañía  de  los  gentileshombres  lanzas  y  arcabuces  nom- 
brados para  la  guarda  é  defensa  de  los  nuestros  reinos  y  provincias 
del  Pirú  cerca  de  la  persona  de  nuestros  visorreyes  que  son  ó  fueren 
on  los  dicbos  nuestros  reinos,  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares 
é  jurisdiciones.  Salud  y  gracia.  Sabed:  que  Nos  mandamos  dar  é  di- 
mos una  nuestra  cédula  firmada  de  nuestra  i-eal  mano  é  i*efrendada 
de  Antonio  de  Eraso,  nuestro  Secrettu'io,  con  ciertas  señales  de  rúbri- 
cas á  la  espalda  della  de  los  del  nuestro  Real  ('onsejo  de  las  Indias, 
su  data  en  Madrid,  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  diciembre  de  mili 
é  quinientos  ó  setenta  é  siete  años,  que  su  tenor  es  como  se  sigue: 

EL  REY. — Presidente  é  Oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real 
que  reside  un  la  ciudad  de  los  Reyes  de  las  provincias  del  Pirú.  Alon- 
so Domínguez  como  uno  de  los  gentileshombres  de  la  dicha  compa- 
ñía y  de  los  de  la  compañía  de  arcabuceros  de  los  que  fueron  nom- 
bi'ados  por  el  Marqués  dt  Cañete,  nuestro  Visorrey  que  fué  de  esas 
provincias,  nos  ha  hecho  relación  que  á  ellos  se  les  dieron  las  dichas 
plazas  en  gi-atificación  de  muchos  servicios  que  en  esas  provincia  nos 
lucieron :  á  los  de  la  compañías  de  lanzas  con  cada  mili  pesos  de  sa- 
lario cada  un  año  y  á.  los  de  la  de  arcabucei-os  con  quinientos  pesos. 

Y  el  dicho  Marqués,  para  la  paga  de  todos  los  que  así  nombró,  hizo 
ciei-ta  situación  en  la  que  para  ello  bastaba  y  después  acá,  sin  crecer- 
la, los  nuestros  visoiTeyes  é  gobernadores  que  han  sido  en  esas  pro- 
vincias, han  ido  proveyendo  más  gentileshombres  de  las  dichas  com- 
pañías, aun  mandándolos  preferir  en  la  paga  á  los  antiguos  nombra- 
dos por  el  dicho  Marqués;  y  así  por  ser  poca  la  dicha  situación  les  es- 
tá por  pagar  loconido  de  su  salario  mucho  más  tiempo  y  han  padecido 
y  padecen  en  esa  tierra  mucha  necesidad,  como  de  todo  largamente,  dijo, 
constaba  y  parecía  por  ciertas  informaciones  é  i-ecaudos  de  que  ante 
Nos  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  fué  fecha  presentación;  supli- 
cándonos, atento  á  lo  susodicho,  mandásemos  proveer  cómo  luego 
fuesen  pagados  de  lo  que  así  se  les  debía  con  las  dichas  sus  plazas 
enteramente  y  lo  que  adelante  cómese  hasta  que  ellos  fuesen  paga* 
dos  no  se  pagase  cosa  alguna  á  los  que  así  habían  sido  nombrados  por 
los  dichos  visorreyes  ó  gobernadores  que  han  sido  después  del  dicho 
Marqués  de  Cañete,  sin  embargo  de  cualquier  cédula  ó  cédulas  que 
en  contrario  desto  hobiésemos  mandado  dar  v  lo  mandásemos  come- 
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ter  á  esa  Audiencia,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese.  Y  vistos  por  los 
del  dicho  nuestro  Consejo,  acatando  las  causas  susodichas,  lo  liabemos 
tenido  por  bien,  y  así  os  mandamos,  que  luego  como  viéredes  esta 
nuestra  cédula  proveáis  que  la  dicha  situación  que  está  hecha  para 
la  paga  de  las  dichas  compañías  de  lanzas  y  arcabuceros  de  esa  tien*a 
se  dé  y  pague  á  los  dichos  gentileshombres  de  las  dichas  compañías 
que  hobiere  de  los  que  han  sido  nombrados  por  el  dicho  Marqués  de 
( Jañete  lo  que  se  les  debiese  de  sus  salarios,  enteramente,  y  que  en  la 
paga  de  lo  que  allí  adelante  les  fuere  coniendo  de  los  dichos  sus  sa- 
laiios  sean  preferidos  á  los  que,  como  dicho  és,  fueron  nombrados  des- 
pués de  la  muerte  del  dicho  Marqués  de  Cañete;  y  que  hasta  que  des- 
ta  manera  fueren  pagados  así  de  lo  que  se  les  debiere  como  de  lo  que 
les  fuere  corriendo,  no  se  haga  paga  alguna  á  los  ansí  nombrados  pol- 
los dichos  visorreyes  ó  gobernadores  que  han  sido  después  del  dicho 
Marqués.  Lo  cual  haréis  y  cumpüréis  luego,  sin  poner  en  ello  impe- 
dimiento  alguno,  (pie  así  es  nuestra  voluntad  y  para  ello  vos  damos 
nuestro  poder  cumplido,  cual  en  tal  caso  se  requiere.  Y  mandamos  al 
nuestro  Visorrey  que  es  ó  fuere  de  esas  provincias  que  en  olio  no  os 
pongan  ni  consientan  poner  impedimiento  alguno  antes  os  dé  favor  y 
ayuda,  para  lo  cumplii*  sin  embargo  de  cualesquier  otras  cédulas  que 
en  contrario  desta  hayamos  dado,  que  Nos  dispensamos  con  ellas  y  lo 
en  ellas  contenido.  Fecha  en  Madrid,  á  veinte  y  dos  de  diciembre  de 
mili  y  quinientos  y  setenta  y  siete  años. — YO  EL  REY. — Por  man- 
dado de  Su  Magestad.  —  Antonio  de  Eraso. 

La  cual  nuestra  dicha  real  cédula,  Cipriano  Ferrara,  por  sí  y  en 
nombre  de  los  demás  gentileshombres  lanzas  y  arcabuceros  de  los 
que  nombró  el  Marqués  de  Cañete,  nuestro  Visorrey  que  fué  de  los 
dichos  reinos  del  Pirú,  presentó  en  veinte  y  ocho  de  abril  próximo  pa- 
sado del  año  de  la  data  desta  nuestra  carta  ante  el  Presidente  é  oido- 
res de  la  nuestra  Audiencia  é  Chancillería  Real  que  reside  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  de  los  dichos  nuestros  reinos  del  Pirú;  é  juntamen- 
te con  ella  presentó  una  petición,  por  la  cual  suplicó  le  mandáse- 
mos luego  cumplir  como  la  nuestra  real  persona  lo  mandaba  é 
que  le  mandásemos  dar  nuestra  caita  é  provisión  real,  triplicada, 
para  que  vos  los  oíficjales  de  la  dicha  nuestra  Real  Hacienda  en- 
viásedes  á  la  dicha  nuestra  Audiencia  todo  lo  procedido  de  las  di- 
chas consinaciones  que  están  hechas  para  las  dichas  compañías,  é 
que  os  mandásemos  no  pagásedes  libranza  ni  situación  alguna 
que  en  ello  estuviere  hecha  por  Don  Francisco  de  Toledo,  nues- 
tro Visorrey  que  fué  de  los  dichos  reinos,  ni  por  otra  pereona  algun- 
na,  sino  que  todo  ello  sea  entregado  á  los  officiales  de  nuestra  Real 
Hacienda  que  residen  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  como  lo  tenía 
proveído  el  dicho  Marqués  de  Cañete,  nuestro  Visorrey,  é  se  solía 
hacer  antes  que  el  dicho  Visorrey  Don  Francisco  de  Toledo  viniese 
á  los  dichos  nuestros  reinos.  E  que  con  ello  enviásedes  la  cuenta  é 
razón  de  todo  lo  que  ha  sido  á  vuessro  cargo,  para  que  Nos  proveyé- 
semos lo  que  en  ello  conviniese  é  tuviese  efecto  la  dicha  nuestra  real 
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cédula,  ó  que  sobre  ello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced  fuese. 
Lo  cual  visto  por  los  dichos  nuestro  Presidente  é  oidores,  obedecien- 
do la  dicha  real  cédula  con  el  acatamiento  y  reverencia  debidos, 
y  en  su  cum[)limiento,  fué  por  ellos  acordado  que  debíamos 
mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  é  cada  uno  de  vos  en 
la  dicha  razón  y  Nos  tuvímoslo  por  bien,  por  la  cual  vos  manda- 
mos que  luego  que  con  ella  fuéredes  requeridos  por  parte  de  los  di- 
chos gentileshombres  de  las  dichas  compañías  de  los  lanzas  y  arca- 
buceros nombrados  por  el  dicho  Marques  de  Cañete,  Visorrey,  (jue 
en  el  poder  que  para  ello  dieron  irán  expresados,  enviéis  á  la  dicha 
ciudad  de  los  Reyes,  á  poder  de  los  officiales  de  nuestra  Real  Ha- 
cienda, que  en  ella  residen  todo  lo  procedido  é  que  procediese  de 
aquí  adelante  é  que  tenéis  cobrado  é  cobráredes  y  en  otra  cualquier 
manera  fuere  á  vuestro  cargo,  é  de  cada  uno  de  vos  de  las  consina- 
ciones  ({ue  están  fechas  para  la  paga  de  las  dichas  compañías  en 
cualesquier  repartimiento  de  indios  y  en  otras  cualesquier  cajas  é 
partes  donde  las  dichas  pagas  est¿ín  situadas  é  consinadas,  con  la 
cuenta  é  razón  de  todo  lo  que  dello  ha  sido  á  vuestro  cargo  en  públi- 
ca forma  é  por  extenso,  para  que  así  traído  los  dichos  nuestro  Presi- 
dente é  Oidores,  lo  distribuyan  é  paguen  á  los  dichos  gentileshom- 
bres  lanzas  y  arcabuces  nombrados  por  el  dicho  VisoiTcy  Mar(}uésde 
Cañete.  Y  en  todo  hagan  y  administren  entero  cumplimiento  de  jus- 
ticia conforme  á  lo  ijue  Nos  tenemos  proveído  por  la  dicha  nuestra 
real  cédula  suso  incorporada.  Y  otro  sí.  Os  mandamos  y  defendemos 
que  no  paguéis  ni  cumpláis  libranza  ni  situación  alguna  que  esté  he- 
cha en  la  dicha  consignación  por  el  dicho  Visorrey  D.  Francisco  de 
Toledo  ó  por  otra  persona  alguna,  sino  tpietodo  ello  lo  enviéis  entera- 
mente, como  está  proveído,  con  toda  diligencia  é  recaudo,  so  pena 
que  si  alguna  cosa  de  las  dichas  libranzas  pagáredes^  lo  tornaréis  á 
pagar  de  vuestras  propias  haciendas,  y  si  luego  no  cumpliéredes  lo 
susodicho,  enviaremos  persona  de  nuestra  Corte  á  vuestra  cosa,  con 
días  é  salario,  para  que  os  ejecuten  en  las  penas  que  por  no  lo 
cumplir  así  incurriéredes,  é  os  compelan  é  apremien  á  que  lo  hagáis 
é  cumpláis  assí.  Y  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al 
por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  cada  dos  mili 
pesos  de  oro  para  la  nuestra  Cámara;  so  la  cual  dicha  pena,  manda- 
mos á  cualquier  escribano  que  para  ello  fuere  llamado,  que  dé  al 
que  vos  la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo,  por  que  Nos 
sepamos  en  cómo  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la  ciudad  de 
los  Reyes,  á  nueve  días  del  mes  de  junio  de  mili  y  quini'^ntos  y 
ochenta  y  un  años. — Domingo  Enríquez.— El  Licenciado  Ramí- 
rez DE  Cartagena.  —  El  Dr.  Arteaga. 

Yo,  Joan  Gutiérrez  de  Molina,  escribano  de  Cámara  de  S.  M. 
Cathólica,  la  fice  escrebir  por  su  mandado  con  acuerdo  del  su  Presi- 
dente é  Oidores.  Registrada — Joan  Gutiérrez  de  Perales.  —  Chanciller 
— Lorenzo  de  Aliaga. 

En  el  Cuzco,  veinte  y  ocho  de  jullio  de  mili  é  quinientos  é  ochen- 
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Ui  é  un  años,  yo,  el  escribano  yuso  escripto,  de  pedimiento  del  señor 
capitón  JuUián  de  Humaran,  en  nombre  de  Pedro  de  Murguía,  é 
Francisco  de  Cáceres,  é  Alonso  Díaz  Merino,  é  Cipriano  FeíTara,  é 
Luis  de  Montalvo,  é  Juan  líuíz,  é  Diego  de  Salazar,  é  Baltazar  Cal- 
derón, é  Gaspar  de  Flores,  é  Antonio  de  Obregón,  é  Alonso  Vélez,  é 
Martín  de  Araneda,  é  Juan  Montañés,  é  Bartolomé  Díaz  de  Pineda, 
é  Joan  Vasco  é  por  virtud  de  su  poder  que  esibió,  notifiqué  la  cai*ta 
provisión  real  de  S.  M.,  de  suso  contenida,  á  los  señores  contador  An- 
tonio Rodríguez,  é  fator  Joan  Gutiérrez  Flores,  ofBciales  de  la  Real 
Hacienda,  y  en  el  dicho  día,  después  de  la  dicha  notificación,  la  noti- 
fiqué al  señor  tesorero  Gregorio  López 'de  L^nzueta,  los  cuales  todos  é 
cada  uno  la  obedecieron  con  la  reverencia  v  acatamiento  debido,  co- 
mo  carta  é  mandado  de  su  Rey  y  Sr.  natural — á  quien  Dios  Nuestro 
Señor  deje  vivir  y  reinar  muchos  y  felices  años  con  aumento  de  mu- 
chos más  reinos  y  señoríos — besándola  y  poniéndola  sobre  su  cabe- 
za; y  en  cuanto  al  cumplimiento,  dijeron:  que  de  los  pesos  que  entra- 
ren en  la  Real  Caja  por  la  dicha  cuenta  de  la  consinación  de  lanzas 
y  arcabuces,  harán  y  cumplirán  lo  que  se  le  manda  por  S.  M.  Y  esto 
res{)ondieron,  y  lo  firmaron;  siendo  testigos  de  la  notificación  de  los 
señores  contíidor  é  fator,  Juan  Bautista  de  Cervantes  y  Julián  de 
Arinzano,  y  de  la  notificación  del  dicho  thesorero,  el  General  Geró- 
nimo Costilla  y  D.  Luís  Palomino  y  Gonzalo  Hernández. — Grego- 
rio LÓPEZ  DE  Unzueta. — Antonio  Rodríguez. — Joan  Gutiérrez 
Flores. — Ante  mí — Pedro  de  Cervantes,  escribano  público. 

En  el  Cuzco,  primero  día  del  mes  de  agosto  de  mili  é  quinientos 
y  ochenta  é  un  años,  yo,  el  escribano  púbHco  yuso  escripto,  de  pedi- 
miento de  los  señores  ofliciales  reales  de  S.  M.desta  ciudad,  notifiqué, 
]>or  lengua  de  Lucas  Miti,  á  D.  Martín  Jualpayanqui  é  D.  Juan  Auca- 
chica  lo  contenido  en  esUi  provisión  real  y  les  requerí  no  acudan  á  Pe- 
dro de  Quirós  con  la  situación  que  en  ellos  tiene  de  ochocientos  pesos 
en  los  indios  del  repartimiento  de  Aecha,  de  que  son  caciques,  sino  á 
los  dichos  señores  officiales  para  que  se  haga  lo  que  S.  M.  manda. 
Testigos:  Baltazar  Conejero  é  D.  Francisco  Tito  Aucamayta. — Ante 
mí.  —  Pedro  de  Cervantes,  escribano  púbHco. 

Yo,  Pedro  de  Cervantes,  escribano  de  S.  M.,  público  é  de  Cabil- 
do del  Cuzco  lo  fice  escrebir  é  fice  aquí  mi  signo. 

Hay  un  signo. 

En  testimonio  de  verdad. 

Pedro  de  Cervantes,  escribano  público. 
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Cédula»  reaw en       y— 1  L  REY.— Nuestros  oficiales  de  iiuestra  Hh- 

<lo  CiMtro  y  ñu.  hija  1         J  i      i  •       •         j    i   n*     '        r»  a 

vAnt«ni«d30ban.  -■— ^ de  las  pioviiicms  del  Pim. ^^ P^^^ 
iitíy  tniverfiidad.  cédulü  lecha  Qu  veiiite  y  dos  de  diciembre  del  año 
.'.,...,.  .,.,.^  '  pasado  de  mili  é  quinientos  y  setinta  y  siete  diriji- 
da  á  vos  y  á  los  nuestros  officiales  de  nuestra  Hacienda  «le  las  ciuda- 
des de  los  Reyes,  La  Plata  y  San  Fi*ancisco  del  Quito,  inseiiias  en 
ellas  otras  cédulas  que  habíamos  mandado  dar  sobre  la  paga  do  seis 
mili  pesos  de  renta,  de  por  vida,  de  que  liecimos  merced  en  esas  pro- 
vincias al  Licenciado  Castro,  ya  difunto,  y  <los  mili  á  Doña  María  de 
Castro,  su  hija  y  heredera  legítima,  os  enviamos  á  mandar  que  sin 
guardar  orden  ni  libranza  de  nuestro  Visorrey  de  esas  provincias  ni 
(le  las  audiencias  dellas,  pagásedes  lo  que  se  debiere  de  las  dichas 
mercedes  hechas  al  dicho  licenciado  é  á  la  dicha  Doña  María,  é  ade- 
lante contiimásedes  la  paga  de  lo  que  perteneciese  á  la  dicha  Doña 
María  y  le  enviásedes  á  estos  reinos,  por  la  orden  contenida  en  las 
dichas  cédulas,  guardándolas  y  cumpliéndolas  en  cuanto  á  esto  como 
si  á  vos  fueran  dirijidas,  entretanto  que  se  pusiesen  en  nuestra  co- 
rona indios  de  los  que  vacasen  en  esas  provincias  que  rentaren  doce 
mili  pesos,  para  que  desto  se  pagase  lo  que  se  debiese  ó  fuese  comen- 
do  de  las  dichas  mercedes  como  está  mandado  por  las  dichas  cédulas 
y  en  ellas  más  largo  se  contiene,  que  su  tenor  es  como  se  sigue: 

Cédula  e«  pavoe  del  licenciado  Castro. — EL  REY.  —  Nues- 
tros officiales  de  nuestra  Hacienda  que  residís  en  las  ciudades  de  los 
Reyes.  La  Plata  y  Quito  y  el  Cuzco  de  las  provincias  del  Pirú:  A  to- 
dos é  á  cada  de  vos  en  su  distrito  á  quien  tocare  lo  contenido  en  es- 
ta nuestra  cédula.  Sabed:  que  Nos  hicimos  merced  al  licenciado  Cas- 
tro, ya  difunto,  que  fué  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  é  Gober- 
nador de  esa  tierra,  de  seis  mili  pesos  de  á  cuatrocientos  é  cincuentii 
maravedís  cada  uno  de  renta,  por  su  vida;  é  que  después  de  falleci- 
do la  hicimos,  ansímesmo,  á  D.*  María  de  Castro,  su  hija  y  heredera, 
mujer  legítima  de  D.  Antonio  Cabeza  de  Vaca,  de  dos  mili  pesos  de 
renta  por  su  vida;  é  que  para  la  paga  de  lo  uno  y  de  lo  otro  y  lo  co- 
rrido dello  mandamos  dar  ciertas  cédulas  dirijidas  al  nuestro  Vi- 
sorrey de  esas  provinciíis  en  que  mandamos  pusiese  en  nuestra  Coro- 
na Real  indios  de  los  que  hobiese  vacos  ó  primeros  que  vacasen  en 
essas  provincias,  que  rentasen  doce  mili  pesos;  y  en  el  entretanto  que 
no  vacasen  los  dichos  indios,  diese  orden  como  se  pagase  y  fuese  pa- 
gando lo  corrido  ó  que  fuese  corriendo  de  lo  que  hobiese  rentado  y 
rentasen  desde  el  día  de  la  data  de  las  cédulas  en  que  hicimos  las  di- 
chas mercedes  los  indios  que  se  habían  puesto  y  se  pusiesen  en  nues- 
tra Corona,  en  virtud  de  los  asientos  que  mandamos  tomar  con  Doña 
Catalina  de  Mendoza  é  D.  Antonio  Vaca  de  Castro.  Y  que  si  lo  que  ho- 
biesen  rentado  los  dichos  indios  de  la. dicha  D.*  Catalina  é  D.  Anto- 
nio Vaca  de  Castro  se  háblese  metido  en  nuestra  Caja  ó  enviado  á 
estos  reinos,  se  tomase  de  la  demás  hacienda  nuestra  que  hobiese  en 
vuestro  poder  y  se  les  env  ase  ala  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla; 
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y  después  de  muerto  el  dicho  D.  Antonio  Vaca  de  Castro  mandamos 
dar  otras  nuestras  cédulas  sobre  ello,  como  en  ellas  más  largo  se  con- 
tiene á  que  nos  referimos,  su  tenor,  una  en  pos  de  otra,  es  como  sigue: 
Cédula  en  pavor  del  licenciado  Castro.  —  EL  REY.  —  Don 
Francisco  de  Toledo,  nuestro  Mayordomo,  Visorrey,  Gobernador  y 
Capitán  General  de  las  provincias  del  Pirú  y  Presidente  de  la  nues- 
ra  Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  y  en  vuestra 
ausencia  á  la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  de 
esa  tierra.  Sabed:  que  acatando  lo  mucho  y  bien  que  nos  ha  servido 
el  licenciado  Lope  García  de  Castro,  del  nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, en  el  gobierno  de  esas  provincias,  habiéndosenos  consultado  por 
los  del  dicho  nuestro  Consejo,  habemos  tenido  por  bien  de  le  hacer 
merced,  como  por  la  presente  se  la  hacemos,  de  seis  mili  pesos  de  ren- 
ta en  cada  un  año  de,  cuatrocientos  y  cincuenta  maravedís  cada  uno, 
que  valen  dos  cuentos  y  setecientos  mili  maravedís:  é  que  los  haya  é 
goce  y  se  le  paguen  en  esa  tierra  por  todos  los  días  de  su  vida,  desde 
doce  días  deste  presente  mss  de  la  data  desta  nuestra  cédula  que  se 
nos  consultó  lo  susodicho  v  le  hicimos  la  dicha  merced.  Por  ende  Yo 
vos  mando  que  para  que  goce  della  y  los  dichos  miravedís  le  sean 
bien  pagados,  luego  que  ésta  nuestra  cédula  veáis  ó  con  ella  fuére- 
des  requerido,  si  á  la  sazón  hubiere  indios  vacos,  y  si  nó  de  los  pri- 
meros que  vacaren,  pongáis  en  nuetra  Corona  Rsal  uno  ó  dos  ó  mis 
repartimientos  de  los  dichos  indios  que  valgan  y  renten  en  cada  un  año 
doce  mil  pesos  de  minas  de  cuatrocientos  é  cincuenta  maravedís  ca- 
uno,  para  que  de  lo  que  estos  rentaren  se  le  paguen  los  dichos  seis 
mil  pesos  de  renta  en  cada  un  año,  que  por  la  presente  mandamos  á 
los  nuestros  officiales  de  nuestra  Hacienda  que  residen  en  la  dicha 
ciudad  de  los  Reyes  y  en  las  provincias  de  los  Charcas  y  Sant  Fi'an- 
cisco  del  Quito  y  ciudad  del  Cuzco,  ó  otros  cualesquier  á  cuyo  cargo 
habiese  de  ser  la  cobranza  de  los  dichos  doce  mili  pesos  ó  lo  que  ren- 
taren los  dichos  indios  que  ansí  pusiéredes  en  nuestra  Corona  para  el 
ílicho  efeto  que  sin  lo  convertir  ni  parte  de  ello  en  otra  cosa  alguna 
ni  meterlo  en  nuestra  Caja,  acudan,  ante  todas  cosas,  al  dicho  licen- 
ciado ó  á  quien  su  poder  hobiere  con  los  dichos  seis  mili  pesos  de  á 
cuatrocientos  y  cincuenta  maravedís  cada  uno  en  cada  un  año,  por 
toda  su  vida,  como  dico  és;  é  que  en  el  entretanto  que  los  dichos  re- 
partimientos de  indios  ponéis  en  nuestra  Corona  para  cumplir  la  di- 
cha merced,  se  la  cumplan  al  dicho  licenciado  de  la  parte  de  tributos 
que  nos  caben  é  hobieren  caído  é  cayeren  de  los  repartimientos  de 
indios  que  quedaron  de  D.  Francisco  de  Mendoza  y  de  los  que  estu- 
vieren ó  tuvieren  encomendados  á  D.  Antonio  Vaca  de  Castro,  que  se 
han  de  poner  en  nuestra  Corona  Real  por  virtud  del  asiento  que  con 
él  se  ha  tomado,  y  se  le  paguen  luego  lo  que  de  los  dichos  seis  mili 
pesos  de  renta  hobiere  corrido  y  lo  que  adelante  comeré  desde  el  di- 
cho día  doce  del  presente  mes  hasta  que  para  la  paga  dellos  halláis 
puesto  en  nuestca  Corona  los  dichos  repartimientos.  Lo  cual  cumpli- 
réis y  vos  los  dichos  nuestros  oficiales  lo  que  á  vosotros  toca,  confor- 
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me  á  lo  que  de  suso  va  referido,  sin  [)oiier  en  ello  embargo  ni  inHíO- 
dimento  alguno,  porque  es  e^ta  rmestra  vo  untad  y  con  esta  inten- 
ción le  hicimos  la  dicha  merced;  que  con  esta  nuestrn  cédula  ó  su 
treslado  signado  de  escribano  é  cartas  de  i)ago  del  dicho  Licenciado 
Castro  ó  de  ouien  el  dicho  su  poder  hobiere,  mandamos  que  á  los  di- 
chos oñciales  les  sean  rescebidos  y  i)asados  en  cuenta  los  maravedís 
que  así  dieren  y  pagaren,  sin  otro  recaudo  alguno.  Fecha  en  el  Par- 
.do,  á  veinte  é  seis  de  noviembre  de  mili  v  quinientos  y  setenta  y  tres 
años.  —YO  KL  REY.  — Por  mandado  de  Su  Magcstad  —  Antonio  (h- 
Eraso, 

(/¿DULA. — EL  REY.  — Don  Francisco  de  Toledo,  nuestro  Ma- 
yordomo, \'isorrey,  Gobernador  é  Capitán  General  de  las  provincias 
del  Pirú  y  F^-esidente  de  nuestra  Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciu- 
da  \  de  los  Reyes  y  en  vuestra  ausencia  á  la  ])ersona  ó  personas  que 
en  nuestro  nombre  tuvieren  el  gobierno  de  esa  tierra,  v  á  vos  los  oñi- 
cií  les  de  nuesti'a  Hacienda  Real  de  las  dichas  provincias.  Sabed:  que 
Yo  he  mandado  dar  una  mi  (íédula  diriiida  á  vos  el  nuestro  Visorrev 
])or  la  cual  hacemos  merced  al  licenciado  Lope  (sarcia  de  Castro  del 
nuestro  Consejo  de  las  Indias  y  nuestro  Presidente  que  ha  sido  de 
esa  Audiencia,  de  seis  mili  pesos  de  renta  en  cada  un  año,  acatando 
lo  bien  que  nos  ha  servido,  como  lo  veréis  ])or  la  dicha  nuestra  cédu- 
la, cuyo  tenor  es  el  que  se  sigue: 

Cédula  en  favoe  del  licenciado  Castro.  —  EL  REY. — Don 
Francisco  de  Toledo,  nuestro  Mavordomo,  Vísoitov,  Gobernador  v 
('apitiin  General  de  las  provincias  del  IMrú  y  Presidente  de  la  nues- 
tra Audiencia  Real  cjue  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  y  en  vuestra 
Musencia  á  la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  de 
esa  tierra.  Sabed:  que  acatando  lo  mucho  y  bien  que  nos  ha  servido 
el  licenciado  Lope  García  de  Castro,  del  nuestro  Consejo  de  las  lu- 
dias, en  el  gobierno  de  esas  provincias,  habiéndosenos  consultado  por 
los  del  dich.)  nuestro  Consejo,  habemos  tenido  por  bien  de  le  hacer 
merced,  como  por  la  presente  ee  la  hacemos,  de  seis  mili  pesos  de 
renta  en  cada  un  año  de  á  cuatrocientos  v  cincuenta  maravedís  cada 
uno,  que  valen  dos  cuentos  y  setecientos  mil  maravedís:  é  que  los 
haya  é  goce  y  se  le  paguen  en  esa  tierra  por  todos  los  días  de  su  vi- 
da, desde  doce  días  deste  presente  mes  de  la  data  desta  nuestra  cédu- 
la que  se  nos  consultó  lo  susodicho  y  le  hicimos  la  dicha  merced.  Por 
ende  Yo  vos  mando  que  para  que  goce  della  y  los  dichos  maravedís 
le  sean  bien  pagados,  luego  que  ésta  nuestra  cédula  veáis  ó  con  ella 
fuéredes  requerido,  si  á  la  sazón  hobiere  indios  vacos  y  si  nó  de  los 
primeros  que  vacaren,  pongáis  en  nuestra  Coiona  Real  uno  ó  dos  ó 
más  repartimientos  de  los  dichos  indios  que  valgan  y  rentan  en  cada 
un  año  doce  mili,  pesos  de  minas,  de  á  cuatrocientos  é  cincuentíi  ma- 
ravedís cada  uno,  para  que  de  lo  que  estos  rentaren  se  le  paguen  los 
dicho  seis  mili  pesos  de  renta  en  cada  un  año,  que  por  la  presente 
mandamos  á  los  nuestros  officiales  de  nuestra  Hacienda  que  residen 
en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  y  en  las  provincias  de  los  Charcas  y 
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Sant  Francisco  del  Quito  y  ciudad  del  Cuzco,  ó  otros  cualesquier  á 
cuyo  cai*go  hubiese  de  ser  la  cobranza  de  los  doce  mili  pesos  ó  lo  que 
rentaren  los  dichos  indios  que  ansí  pusiéredes  en  nuestra  Corona  pa- 
ra el  dicho  efeto,  que  sin  lo  convertir  ni  parte  dello  en  otra  cosa  al- 
guna, ni  meterlo  en  nuestra  Caja  acudan,  ante  todas  cosas,  al  dicho 
licenciado  ó  á  quien  su  poder  liobiere  con  los  dichos  seis  mili  pesos 
<le  á  cuatrocientos  é  cincuenta  maravedís  cada  uno,  en  cada  un  aflo, 
por  toda  su  vida,  como  dicho  és,  é  que  en  el  entretanto  que  los  di- 
chos repartimientos  de  indios  ponéis  en  nuestra  Corona  para  cumplir 
la  dicha  merced,  se  la  cumplan  al  dicho  licenciado  de  la  parto  de  tri- 
butos que  nos  Ciiben  é  hobieren  caído  é  cayeren  de  los  repartimien- 
tos de  indios  que  quedaron  de  don  Francisco  de  Mendoza  y  de  los 
íjue  estuvieren  ó  tuvieren  encomendados  á  don  Antonio  Vaca  de 
('astro,  que  se  han  de  poner  en  nuestra  Corona  Real  por  virtud  del 
asiento  que  con  él  se  ha  tomado,  y  se  le  paguen  luego  lo  que  de  los 
dichos  seis  mili  pesos  de  renta  hobiere  corrido  y  lo  que  adelante  co- 
meré, desde  el  dicho  día  doce  del  presente  mes  hasta  que  para  la 
paga  dellos  lialláis  puesto  en  nuestra  Corona  los  dichos  repartimien- 
tos. Lo  cual  cumpliréis,  y  vos  los  dichos  nuestros  oficiales  lo  que  á 
vosotros  toca,  conforme  á  lo  que  de  suso  va  referido,  sin  poner  en  ella 
embargo  ni  impedimento  alguno,  porque  esta  es  nuestra  voluntad  y 
con  esta  intención  lehecimos  la  dicha  merced;  que  con  esta  nuestra 
(íédula  ó  su  treslado  signado  de  escribano  é  cartas  de  pago  del  dicho 
Licenciado  Cfistro,  ó  de  quien  el  dicho  su  poder  hobiere,  mandamos 
(|ue  á  los  dichos  oficiales  les  sean  reírcebidcs  y  pasados  en  cuenta  los 
maravedís  que  así  dieren  y  pagaren,  sin  otro  recaudo  alguno.  Fecha 
en  el  Pardo  á  veinte  é  seis  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  y  se- 
tenta y  tres  años. — YO  EL  REY. — Por  mandado  de  Su  Magestad.— 
Antonio  (le  Eraso. 

E  agora  el  dicho  licenciado  Lope  García  de  Castro  me  ha  hecho 
relación  que  porque  podría  ser  que  vos,  los  dichos  nuestros  oficiales, 
hobiésedes  cobrado  y  metido  en  nuestra  Caja  Real  y  enviado  á  estos 
reinos  ó  gastádose  en  otra  cosa  de  nuestro  servicio,  los  tributos  de  los 
dichos  repartimientos  de  D.  Francisco  de  Mendoza  y  D.  Antonio  Va- 
(■a  de  Castro,  de  que  conforme  á  la  dicha  nuc^stra  cédula  suso  incor- 
l)orada  ha  de  ser  pagado  de  la  dicha  merced  desde  el  día  que  ha  de 
gozar  della,  á  cuya  causa  no  pudiese  cobrarlo,  en  que  rescibiría  agra- 
vio, me  ha  suphcado  os  mandase  que  en  tal  caso  de  cualesquier  oro 
ó  plata  que  estuviere  en  nuestra  Caja  Real,  le  cumpliéredes  la  dicha 
merced  en  aquello  que  montaren  los  tributos  que  de  los  dichos  re- 
pai'timientos  se  hobieren  metido  en  nuestra  Caja.  E  habiéndose  visto 
por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  acatando  las  causas  porque 
hecimos  la  dicha  merced  al  dicho  licenciado  Castro,  y  porque  nuestra 
voluntad  es  que  haya  cumplido  efeto,  os  mando,  que  en  caso  que  los 
tributos  corridos  de  los  dichos  repartimientos  de  indios  se  hayan  co- 
brado por  vos,  los  nuestros  oficiales,  y  metídose  en  nuestra  Caja  Real 
y  enviádolo  á  estos  reinos  ó  gastádose  en  alguna  cosa  ó  en  nuestro 
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servicio,  proveáis  vos,  el  dicho  uuesitro  VÍ8on*ey,  cómo  de  cualquier 
oro  y  plata  reales  que  por  hacienda  nuestra  estuviere  en  poder  de  los 
dichos  oficiales,  se  dé  j  pague  luego  al  dicho  licenciado  Castro  ó  á 
(juieu  su  [)oder  para  ello  hobiere,  lo  que  pertenesciere  é  ha  de  haber 
de  lo  corrido  de  la  dicha  merced,  desde  el  día  que  mandamos  haya 
<le  gozar  della  en  adelante,  hasta  que  esta  mi  sobrecédula  sea  presen- 
tada ante  vos  en  aquello  que,  como  dicho  es,  montaren  los  dichos  tri- 
butos de  los  dichos  indios  y  se  hobieren  metido  en  nuestra  Caja,  que 
por  la  presente  mandamos  á  los  dichos  nuestros  oficiales  que  lo  que 
conforme  á  lo  susodicho  libi-áredes  en  ellos,  lo  den  y  paguen  luego 
sin  poner  en  ello  impedimento  alguno;  ni  vos  le  pondréis  en  dar  el 
dicho  libramiento  ni  en  el  cumplimiento  dello,  sino  que  se  haga  v 
cumpla  sin  poner  impedimento  alguno  y  brevemente,  por  cuant  > 
nuestra  voluntad  es  que  el  dicho  licenciado  Castro  haya  é  goce  cuní 
plidamente  lo  que  confoiTne  á  la  dicha  merced  hobiere  de  haber.  Fe- 
cha en  el  Pardo,  á  seis  de  jullio  de  mili  é  quinientos  y  setenta  é  cua- 
tro afios.  —  YO  EL  REY. — Por  mandado  de  Ru  Magestad  —  Antonio 
(le  Eraso. 

Cédula.  —EL  REY. —  Nuestro  Visorrey,  Presidente  é  Oidores 
do  nuestra  Audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Rej'es  de  las  pro- 
vincias del  Pirú,  é  nuestros  oficiales  de  nuestra  Hacienda  de  las  ciu- 
dades de  los  Reyes  y  Jja  Plata  y  San  Francisco  del  Quito  é  otros  cua- 
lesquier  de  las  dichas  provincias,  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos.  Ya  sa- 
béis como  acatando  lo  mucho  y  bien  que  el  licenciado  Lope  García 
de  Castro  de  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  ya  difunto,  nos  sirvió  en 
esa  tierra  en  el  gobierno  della,  por  una  nuestra  cédula  fecha  en  vein- 
te y  seis  de  noviembre  del  año  pasado  de  mili  é  quinientos  y  setenta 
y  tres,  le  hecimos  merced  de  seis  mili  posos  de  renta  en  cada  un  año, 
por  su  vida,  que  corriesen  desde  doce  días  del  dicho  mes  é  año,  y  en 
el  entretanto  que  hobiese  indi<»s  vacos,  se  le  cumpliese  la  mei-ced  de 
o  que  rentasen  los  indios  que  se  habían  puesto  ó  pusiesen  en  nues- 
tra Corona,  por  virtud  del  asiento  que  mandamos  tomar  con  D.*  Ca- 
talina de  Mendoza  é  D.  Antonio  Vaca  de  Castro;  y  que  después  por 
otra  nuestra  cédula  fecha  en  seis  de  jullio  del  año  ansimesmo  pasado 
de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  cuatro,  mandamos  que  si  los  tribu- 
tos que  hubiesen  caído  de  los  dichos  indios  que  ansí  hobiesen  que 
<lado  en  nuestro  Corona,  en  virtud  de  los  dichos  asientos  tomados  con 
la  dicha  D.*  Catalina  de  Mendoza  y  D.  Antonio  Vaca  de  Castro,  des- 
de el  dicho  día  doce  de  noviembre  de  setenta  y  tres  en  adelante,  se 
hobieren  metido  en  nuestra  Caja  y  enviado  á  estos  reinos  ó  gastádo- 
se  en  otras  cosas  de  nuestro  servicio,  se  cumpliese  la  dicha  merced  al 
dicho  licenciado  Castro  de  cualesquier  maravedís,  oro  ó  plata  nues- 
tra que  hobiese  en  vuestro  poder  de  vos  los  dichos  nuestros  officiales, 
como  en  las  dichas  cédulas  más  largamente  se  contiene,  á  que  nos  re- 
ferimos. Agora  D.  Antonio  Cabeza  de  Vaca,  como  marido  y  conjun- 
ta persona  de  D.*  María  de  Castro,  su  mujer,  hija  é  única  heredera  del  di- 
cho licenciado  Castro,  nos  ha  hecho  relacian  que  como  nos  era  notorio. 
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el  dicho  licenciado  había  fallecido  eu  ocho  días  del  presente  mes  de  ene- 
ro  del  año  de  la  data  desta  nuestra  cédula  y  que  hasta  agora,  como  había 
tan  poco  tiempo  que  al  dicho  difunto  hecimos  la  dicha  merced,  no  había 
cobrado  cosa  alguna  della  y  se  le  debía  todo  lo  comdo,  suplicándonos 
que  para  que  ellos,  como  ¿us  herederos,  {)udiesen  gozar  dello,  man- 
dásemos que  con  la  hacienda  nuestra  que  de  esas  provincias  se  nos 
enviase,  enviásedes  á  poder  de  los  nuestros  oficiales  de  la  Casa  de  la 
Contratación  de  Sevilla,  todo  lo  que  había  corrido  de  la  dicha  mer- 
ced hasta  el  dicho  día  en  que  falleció  el  dicho  licenciado  Castro,  pa- 
m  que  de  allí  se  les  acudiese  con  ello,  ó  como  la  nuestra  merced  fue- 
se. Y  visto  po*"  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  lo  habemos  te- 
nido por  bien:  os  mandamos  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos,  según  di- 
cho és,  (|ue  veáis  las  dichas  cédulas  que  de  suso  se  hace  mención  é 
las  guardéis  é  cumpláis,  según  y  de  la  manera  que  en  ellas,  se  con- 
tiene, y  declara  y  en  su  cumplimiento  y  conforme  lo  en  ellas  conte- 
nido luego  como  veáis  esta  nuestra  cédula,  sin  que  haya  dilación 
alguna,  ni  poner  en  ello  impedimento  alguno,  cobréis  y  toméis 
eu  vuestro  poder  todo  lo  que  el  dicho  licenciado  Castro  hobo  de 
haber  de  lo  corrido  é  que  le  estuviere  por  pagar  de  la  dicha  merced 
de  los  dichos  seis  mili  pesos  que  ansí  le  hicimos,  desde  el  dicho  día 
doce  de  noviembre  del  dicho  año  pasado  de  setenta  é  tres  hasta  el  di- 
cho día  ocho  de  este  mes  de  henero  en  que  nos  constó  haber  fallecido; 
y  cobrado  lo  hagáis  meter  en  nuestra  Caja  y  con  la  primera  hacien- 
da nuestra  que  se  nos  enviare  de  esa  tierra,  lo  enviéis  por  cuenta 
aparte,  registrado  en  cabeza  del  dicho  Don  Antonio  Cabeza  de  Vaca 
y  por  bienes  é  á  riesgo  de  la  dicha  Doña  María  de  Castro  y  consigna- 
do á  los  dichos  nuestros  oficiales  de  la  dicha  Casa  de  la  Contratación 
de  Sevilla,  para  que  de  allí  se  acuda  con  ello  al  dicho  Don  Antonio 
Cabeza  de  Vaca  ó  á  la  dicha  Doña  María.  Fecha  en  Madrid,  á  diez  y 
ocho  días  del  mes  de  henero  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  seis  años. 
—  YO  EL  REY.  —  Por  mandado  de  Su  Magostad. — Antonio  de  Eraso. 
Cédula  i  D.*  María  de  Castro.  —  EL  REY. — Don  Francisco 
ue  Toledo  nuestro  Mayordomo  Visorrey,  Gobernador  é  Capitán  Ge- 
neral de  las  provincias  del  Pirú  y  en  vuestra  ausencia  á  la  persona  ó 
peraonas  á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  de  esa  tierra.  Ya  sabéis  que 
acatando  lo  mucho  y  bien  que  el  licenciado  Don  Lope  García  de  Cas- 
tro del  nuestro  ('onsejo  de  las  Indias,  ya  difanto,  nos  sirvió  en  esa 
tierra  en  el  gobierno  della;  por  una  nuestra  cédula,  fecha  en  veinte  é 
seis  de  noviembre  del  año  plisado  de  setenta  é  tfes,  le  hecimos  mer- 
ced de  seis  mili  pesos  de  cuatrocientos  é  cincuenta  maravedís  cada 
uno  de  renta,  en  cada  un  año,  por  su  vida,  c  que  para  la  paga  dellos 
os  mandamos  pusiésedes  eu  nuestra  Corona,  de  los  primeros  indios 
que  vacasen,  los  que  rentasen  doce  mili  pesos  cada  año  y  en  el  entre- 
tanto que  hobiesse  indios  vacos  se  cumpliese  esta  merced  de  lo  que 
rentasen  los  indios  que  se  habían  puesto  ó  pusiesen  en  nuestra  Co- 
rona, por  virtud  de  los  asientos  que  mandamos  tomar  con  Coña  Cata- 
lina de  Mendoza  y  Don  Antonio  Vaca  de  Castro;  é  que  después  por 
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otra  nuestra  cédula^  fecha  en  seis  de  julio  del  año,  ansí  mismo  pasa- 
do, de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  cuatro,  mandamos  que  si  los  di- 
chos tributos  que  hobiesen  caído  de  los  dichos  indios  que  ansí  ho- 
biesen  quedado  ó  se  pusiesen  en  nuestra  Corona  en  virtud  de  los  di- 
chos asientos  tomados  con  la  dicha  D.^  Catalina  de  Mendoza  y  Don 
Antonio  Vaca  de  Castro,  se  hobiesen  metido  en  nuestra  Caja  ó  en- 
viado á  estos  reinos  ó  g^istádose  en  oti-as  cosas  de  nuestro  servicio,  se 
cumpliese  la  dicha  merced  al  dicho  licenciado  de  cualesquiera  mara- 
vedís de  oro  ó  plata  nuestros  que  hubiese  en  nuestra  Caja,  como  todo 
mas  largamente  habréis  visto  por  las  dichas  cédulas.  E  agora  porque 
el  dicho  licenciado  Castro  es  fallecido,  é  acatando  las  causas  porque 
le  hecimos  merced  de  los  dichos  seis  mili  pesos  de  renta:  visto  por 
los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  y  con  Nos  consultado,  habemos 
tenido  por  bien  de  hacer  merced,  y  por  la  presente  le  hacemos  á  Do- 
ña María  de  Castro,  su  hija  y  heredera,  mujer  legítima  de  D.  Anto- 
nio Cabeza  de  Vaca,  la  tercia  parte  de  la  dicha  merced  que  ansí  hici- 
mos al  dicho  su  padre,  que  son  dos  mili  pesos  de  á  cuatrocientos  é 
cincuenta  manwedís  cada  uno,  pai*a  que  los  haya  é  goce  en  cada  un 
año  por  toda  su  vida,  desde  veinte  é  ocho  del  mes  de  enero  próximo 
pasado  deste  presente  año  que  le  hecimos  la  dicha  merced  en  ade- 
lante é  á  que  le  hayén  de  ser  pagados  de  la  manera  susodicha;  que 
viviendo  el  dicho  licenciado  se  lo  habían  de  pagar  los  dichos  seis  mili 
pesos  de  renta.  Yo  vos  mando  que  para  que  esto  haya  cumplido  efe- 
to.  guardando  é  cumpliendo  las  dichas  dos  cédulas  de  que  de  suso  se 
hace  mención,  si  no  hobiésedes  puesto  en  nuestra  corona  los  dichos 
indios  que  renten  los  dichos  doce  mili  pesos,  los  vais  poniendo  como 
fuesen  vacando,  para  que  desta  renta  se  vayan  pagando  á  la  dicha 
D.*  María,  los  dichos  dos  mili  pesos  de  renta  en  cada  un  año;  y  en  el 
entreUmto  que  no  se  acaban  de  poner  en  nuestra  Corona  los  dichos  in- 
dios que  renten  los  dichos  doce'  mili  pesos,  para  que  dellos  se  pueda 
pagar  la  dicha  cuantía,  |)roveáis  que  se  pague  á  la  dicha  D.*  María 
de  lo  que  montaren  y^  valieren  los  tributos  de  los  dichos  indios,  que 
como  dicho  ós,  se  hobieren  puesto  y  fueren  poniendo  en  nuestra  Co- 
rona, en  virtud  de  los  dichos  asientos  tomados  con  la  dicha  D.*  Cata- 
lina de  Mendoza  y  D.  Antonio  Vaca  de  Castro  y  que  si  los  dichos  tri- 
butos que  hobieren  caído  de  los  dichos  indios  desde  el  dicho  día  vein- 
te é  ocho  días  del  mes  de  enero  próximo  pasado  deste  presente  año 
que,  como  dicho  és,  ha  de  gozar  desta  merced  la  dicha  D.^  María  de 
Castro  se  hobieren  metido  en  nuestra  Caja  ó  enviado  á  estos  reinos  ó 
gastado  en  cosas  de  nuestro  servicio,  se  cumpla  de  cualesquier  mara- 
vedís de  oro  ó  plata  nuestios  que  hobiere  en  nuestra  Caja  y  para  que 
con  más  seguridad  la  dicha  D.*^  María  pueda  gozar  desta  merced,  pro- 
veréis  en  cada  un  año  se  envíe  á  la  dicha  D.*^  María  con  la  hacienda 
nuestra  que  de  esa  tieiTa  se  nos  enviare  todo  lo  que  hobiere  corrido 
é  corriere  adelante  de  los  dichos  dos  mili  pesos  de  renta,  i'egistrado en 
su  cabeza  é  de  su  riesgo  y  dirigido  á  los  nuestros  oticiales  de  la  Casa  de  la 
Contratación  de  Sevilla,  á  los  cuales  por  la  presente  ó  su  treslado  sig- 
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nado  de  escribauo  público,  mandamos  que  luego  como  llegase  á  su 
poder  lo  que  ansí  se  enviare  para  la  dicha  D.*  María,  se  los  entreguen 
ó  á  quien  su  poder  hobiere,  constándole  ser  viva,  ó  lo  que  hobiere  de 
haber  liasta  el  día  de  su  fallecimien.o  y  con  su  carta  de  pago  ó  de 
quien  su  poder  hobiere  y  testimonio  de  vida  y  esta  nuestra  cédula  ó 
su  treslado  signado  se  les  resciba  y  pasen  en  cuenta  lo  que  ansí  die- 
ren y  pagaren  de  lo  que  se  enviare  por  la  dicha  cuenta.  Y  para  que 
lo  sobredicho  se  cumpla  y  haya  efeto,  daréis  luego  los  recaudos  y  des- 
pachos necesarios,  que  por  la  presente  ansí  mismo  mandamos  á  cua- 
lesquier  nuestros  oficiales  de  nuestra  Hacienda  de  esas  provincias,  á 
cuyo  cargo  es  y  fuere  la  cobranza  de  los  tributos  de  los  dichos  indios, 
íinsí  de  los  que  como  dicho  es  mandamos  poner  en  nuestra  Corona 
para  cumplir  esta  merced  como  de  los  otros  que  estuvieron  puestos  y 
se  fueren  poniendo,  en  virtud  de  los  dichos  asientos;  que  guai'den  y 
cumplan  le  que  así  le  ordenáredos,  sin  poner  en  ello  impedimento  ni 
embargo  alguno;  que  con  libranza  nuestm  y  esta  nuestra  cédula  ó  su 
treslado  signado  y  testimonio  de  lo  que  envíen  á  estos  reinos  para  la 
paga  desta  merced,  mandamos  se  les  resciba  y  pase  en  cuenta  lo  que 
de  lo  susodicho  inviaren;  yasí  á  vos  como  á  los  dichos  nuestros  oficia- 
les,  mandamos  que  tengáis  particular  cuidado  del  cumplimiento  de 
todo  lo  susodicho,  para  que  la  dicha  D.*  María  sea  bien  pagada  de 
la  dicha  merced  é  no  se  le  quede  cosa  atrazada  alguna  della  ó  haréis 
asentar  en  los  nuestros  libros  un  treslado  desta  dicha  cédula,  para 
que  en  ella  haya  razón  della.  Fecha  en  Madrid,  á  seis  de  hebrero  de 
mili  é  quinientos  y  setenta  y  seis  años.  — ^  YO  EL  REY.  —  Por  man- 
dado de  Su  Magestad — Antonio  de  Eraso. 

Gédula. — EL  REY. — Don  Francisco  de  Toledo,  nuestro  Ma- 
yordomo, Visorrey,  Gobernador  é  Capitán  General  de  las  provincias 
<lel  Pirú  y  en  vuestra  ausencia  á  la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo 
fuere  el  gobierno  de  esa  tierra.  Ya  sabéis  que  para  la  paga  de  la 
merced  que  hecimos  al  licenciado  Lope  García  de  Castro  del  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias,  ya  difunto,  de  seis  mili  pesos  de  renta 
en  esa  tierra,  mandamos  se  pusiesen  en  nuestra  Corona  indios  de  los 
primeros  que  vacasen  que  rentasen  doce  mili  pesos  en  cada  un  afio; 
y  que  por  muerte  de  D.  Antt.uio  Vaca  da  Castro,  que  ha  fallecido  en 
estos  reinos,  han  vacado  los  indios  que  se  llaman  los  Olmos,  Pena- 
che,  Pechos,  en  Piura,  que  fueron  del  capitán  Juan  Cortés,  y  los  in- 
dios que  fueron  de  Villacastín,  en  la  provincia  de  San  Gabán  y  el 
pueblo  de  Guanoquite,  junto  al  Cuzco,  y  los  que  fueron  de  D.*  Ma- 
riana de  Guevara,  que  son  la  mitad  do  íos  Chumbivilcas,  que  todos 
ellos  diz  que  rentan  cuatro  mili  c  quinientos  pesos  cada  afio,  os  man- 
damos que  luego  como  veáis  esta  nuestra  cédula  pongáis  en  nuestni 
Corona  los  dichos  indios  para  que  de  lo  que  rentaren  se  pague  lue- 
go lo  que  se  debiere  de  la  dicha  merced  al  dicho  licenciado  del  tiem- 
po que  vivió  y  lo  que  fuere  corrido  de  la  dicha  merced  que  habemos 
hecho  de  mili  pesos  de  renta  en  cada  un  afio  á  Antonio  de  Obando, 
hermano  mayor  y  heredero  del  licenciado  Juan  de  Obando,  Presidente 
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que  fuédel  dicho  nuestro  Consejo  de  laslndiasy  del  déla  Hacienda  por 
su  vida  y  de  su  hijo  raayor  y  dos  mili  pesos  de  renta  á  D.*  María  de  Cas- 
tro, hija  del  dicho  licenciado  Castro,  y  mili  y  quinientos  pesos,  asi- 
mismo, en  cada  un  afio  pai*a  la  sustentación  de  la  Universidad  que  se 
ha  de  hacer  en  esa  ciudad,  demás  de  otros  quinientos  pesos  que  para 
este  efeto  mandamos  apropiar  de  los  indios  que  fueron  de  D.  Antonio 
de  Rivera,  como  allá  habréis  visto  y  veréis  por  las  cédulas  que  man- 
damos dar  sobre  ello.  Y  si  sobre  algunos  de  los  dichos  repartimien- 
tos de  indios  hobiere  algún  embarazo  de  manera  que  no  se  puedan 
poner  luego  en  nuestra  Corona  y  cobrar  los  tributos  y  rentas  dellos, 
pornéis  otros  indios  délos  que  hobieren  quedado  vacos  por  muerte  del 
dicho  D.  Antonio,  que  renten  otra  tanta  cantidad  como  rentan  lo  que 
de  los  repartimientos  que  están  dichos  no  se  pusieren  luego  en  nues- 
tra Corona  de  manera  que  enteramente  se  pongan,  como  dicho  és,  in- 
dios de  los  más  bien  parados  y  más  cercanos  á  la  ciudad  de  los  Reyes, 
que  hobieren  vacado  por  muerte  del  dicho  D.  Antonio  que  renten  la 
cantidad  de  los  dichos  cuatro  mil  é  quinientos  pesos.  Lo  cual  cumpli- 
réis sin  poner  en  ello  impedimiento  alguno;  y  si  acaso  cuando  veáis 
esta  nuestra  cédula,  hobiéredes  encomendado  los  dichos  repaitimentos 
de  indios  ó  alguno  de  ellos  que  han  vacado  por  muerte  del  dicho  D.  An- 
tonio los  quitaréis  á  cualquier  persona  ó  pei^sonas  á  quien  estuvieren 
encomendados  y  los  pondréis  como  dicho  és  en  nuestra  Corona  pai'a  el 
dicho  efeto,  que  esta  es  nuestra  voluntad.  Fecha  en  Madrid,  á  veinte 
y  ocho  de  marzo  de  mili  é  quinientos  y  setenta  é  seis. — YO  EL  REY. 
— Por  mandado  de  Su  Magestad.  —  Antonio  de  Eraso 

Cédula. — EL  REY. — Don  Francisco  de  Toledo,  nuestro  Ma- 
yordomo, Visorrey  é  Capitán  General  de  las  provincias  del  Pirü, 
y  en  vuestra  ausencia  á  la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  el 
gobierno  de  esa  tierra.  Por  una  nuestra  cédula  fecha  en  veinte  é  ocho 
de  marzo  próximo  pasado  deste  presente  año,  os  enviamos  á  mandar 
que  pongáis  en  nuestra  Corona  ciertos  repartimientos  de  indios  que 
han  vacado  por  muerte  de  D.  Antonio  Vaca  de  Castro,  para  en  cuenta 
de  los  que  mandamos  poner  que  rentasen  doce  mili  pesos  para  la  pa- 
ga de  la  merced  que  hecimos  al  licenciado  Castro,  ya  difunto,  de  seis 
mili  pesos  de  renta  por  su  vida,  para  que  señaladamente  se  le  fuesen 
pagando  de  los  tributos  de  los  dichos  indios  del  dicho  D.  Antonio,  lo 
que  se  debiese  de  la  dicha  merced  al  dicho  licenciado  y  lo  que  tam- 
bién se  debiese  ó  fuese  corriendo  de  la  dicha  merced  que  habemos 
fecho  á  Antonio  de  Obando  de  mili  pesos  de  renta,  por  su  vida  y  de  su 
hijo  mayor,  y  ansímismo  lo  corrido  ó  que  corriere  de  dos  mili  pesos  de 
renta  de  que  hicimos  merced  á  1).*  María  de  Castro,  hija  del  dicho 
licenciado  Castro,  y  mili  é  quinientos  pesos  cada  año  para  la  susten- 
tación de  las  cátedras  de  esa  ciudad,  como  veréis  por  la  dicha  cédula 
Agora  por  parte  de  los  dichos  Antonio  de  Obando  y  D.*  María  de 
Castro,  nos  ha  sido  fecha  relación  que,  como  nos  era  notorio,  en  las 
cédulas  en  que  hecimos  merced  de  las  dichas  cuantías  de  renta  á  ellos 
y  al  diclio  licenciado  Castro,  ya  difunto,  tenemos  mandado  que  para 
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la  paga  dello  se  ponga  en  nuestra  Corona  indios  que  renten  doce  mili 
pesos  y  que  en  el  entretanto  que  se  ponen,  se  le  pague  lo  corrido  y 
<iue  les  fuere  corriendo  de  los  tributos  puestos  y  que  se  pusieren  en 
nuestra  Corona  por  virtud  de  los  asientos  tomados  con  D.*  Catalina 
de  Mendoza  y  con  el  dicho  D.  Antonio  Vaca  de  Castro,  y  que  si  los 
tributos  que  hobieren  caído  destos  indios  se  hobieren  tomado  para 
nuestro  servicio  ó  metido  en  nuestra  Caja  se  les  pague  de  cualquiera 
hacienda  nuestra  que  haya  en  ella  é  que  por  no  ir  declarado  en  la  di- 
cha cédula  de  veinte  y  ocho  de  marzo,  que  las  dichas  sus  cédulas  se 
cumpliesen  y  se  les  pagase  lo  que  por  virtud  de  ellas  han  de  haber, 
de  la  forma  y  manera  que  por  ellas  mandamos  y  para  ello  se  pusiese 
en  nuestra  Corona  los  dichos  indios  que  renten  los  dichos  doce  mili 
pesos,  podría  ser  que  vos  entendiésedes  que  se  había  de  pagar  todo 
de  los  tributos  de  los  indios  que  por  la  dicha  cédula  de  veinte  é  ocho 
de  marzo,  os  mandamos  poner  en  nuestra  Corona  para  el  dicho  efeto, 
y  si  esto  se  hiciese,  recibirán  en  ello  mucho  agravio  porque  subcede- 
ría  no  rentar  los  indios  que  ansí  se  pusiesen  tanto  como  fuese  nece^ 
sario  para  la  dicha  paga  y  no  habría  de  qué  pagar  lo  que  ha  comdo 
y  corriere  de  las  dichas  mercedes  hasta  que  se  ponga  en  nuestra  Co- 
lona  dichos  indios  suplicándonos  mandásemos  declamr  para  cumplir 
las  mercedes  que  ansí  les  habemos  hecho  y  la  que  hicimos  al  dicho 
licenciado  se  habían  de  poner  en  nuestra  Corona  indios  que  rentasen 
los  dichos  doce  mili  pesos  é  que  se  les  había  de  pagar  lo  que  hobiese 
de  haber  y  se  debiese  de  lo  corrido,  por  la  orden  que  tenemos  dada  por 
las  cédulas  en  que  habemos  hecho  la  dicha  merced;  é  que  ésta  se  le 
guardase  é  cumpliese  y  porque  esto  ha  sido  y  es  nuesti*a  voluntad, 
porque  aunque  queremos  que  se  cumpla  la  dicha  cédula  de  veinte  é  ocho 
de  marzo  se  ha  de  entender  que  para  cumplimiento  de  las  que  de 
BUSO  se  hace  mención  y  que  no  ha  de  impedir  la  ejecución  dellas  sino 
que  quedan  ó  han  de  quedaí*  en  su  fuei'za  y  se  han  de  cumplir  como 
en  ellas  se  contiene,  os  mandamos  que  veáis  las  dichas  cédulas  en  que 
así  hicimos  merced  al  dicho  licenciado  Castro  de  los  dichos  seis  mili 
pesos  de  rema,  é  al  dicho  Antonio  de  Obando  de  mili  pesos  para  su 
vida  y  de  su  hijo  mayor,  é  á  la  dicha  D.*^  María  de  dos  mili  pesos  por 
sus  días  y  las  guardéis  y  cumpláis  en  todo  y  por  todo,  según  y  como 
en  ellas  se  contiene,  y  en  su  cumplimiento  pongáis  en  nuestra  Coro- 
na indios  que  renten  los  dichos  doce  mili  pesos  para  el  dicho  efeto  y 
les  hagáis  dar  luego  y  pagar  lo  que  se  les  debiere  é  hobiei'e  de  haber 
por  la  orden  y  de  la  forma  y  manera  que  como  dicho  és  en  ellas  se 
declara,  que  ésta  es  nuestra  intención  é  que  no  se  altere  en  cosa  al- 
guna lo  contenido  en  las  dichas  cédulas.  Fecha  en  San  Lorenzo,  á 
diez  y  seis  de  abrill  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  seis  aftos. — YO 
EL  REY. — Por  mandado  de  Su  Magestad. — Antonio  de  Eraso. 

E  agora  el  dicho  D.  Antonio  Cabeza  de  Vaca  nos  ha  hecho  re- 
lación que  aunque  por  su  parte  se  había  hecho  muchas  diligencias  en 
la  cobranza  de  lo  que  ansí  mandamos  dar  al  dicho  licenciado  Castro 
é  á  la  dicha  Doña  María  de  Castro  su  hija  y  mujer  del  dicho  D.  An- 
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ionio  no  se  había  cobrado  cosa  alguna  dello  ni  entendía  que  se  cobra- 
ría en  mucho  tiempo  aunque  para  ello  después  habíamos  mandado 
dar  cédulas  nuestras  dirigidas  á  las  nuestras  Audiencias  de  esas  pro- 
vincias y  á  los  nuestros  oidores  dellas,  suplicándonos,  atento  á  ello  é 
al  mucho  tiempo  que  había  hicimos  la.3  dichas  mercedes  y  laa  justas 
causas  que  para  ello  habíamos  tenido,  mandamos  proveer  de  mane- 
ra que  les  fuese  pagado  lo  corrido  luego  y  que  adelante  se  les  con- 
tinuase bien  la  paga  sin  aguardar  libranzas  ni  órdenes  del  dicho  nues- 
tro Visorrey  ni  de  las  dichas  audiencias  é  oidores  á  quien  después  lo 
habernos  cometido,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese.  Y  visto  por  los 
del  dicho  nuestro  Consejo,  acatando  lo  susodicho  lo  habernos  tenido 
por  bien  y  os  mandamos  que  veáis  las  dichas  cédulas  que  de  suso 
van  incorporadas  y  como  si  para  vos  y  cada  uno  de  vos  los  dichos 
ofíciales  fueran  dadas  y  dirigidas  las  cumpláis  como  en  ellas  y  cada 
una  dellas  se  contiene  y  declara  cada  uno  en  su  distrito;  y  en  su  cum- 
plimiento paguéis  conforme  á  lo  en  ellas  contenido  todo  ío  que  se  de- 
biere de  lo  conído  de  la  dicha  merced  que  ansí  hecimos  al  dicho  li- 
cenciado Castro  de  los  dichos  seis  mili  pesos  y  á  la  dicha  Doña  María 
de  Casti-o  de  los  dichos  dos  mili,  é  adelante  lo  que  fuere  corriendo, 
tomando  lo  que  en  ellos  se  montare  de  lo  que  hubieren  i'entado  y 
rentaren  los  dichos  indios  que  hobiere  puestos  ó  se  pusiere  en  nues- 
tra Corona  por  virtud  de  los  dichos  asientos;  y  si  aquello  se  hubiere 
tomado  para  nuestro  servicio  ó  enviado  áestosreinos,decualquierotra 
haciendanuestraquetuviéredes, entretanto  quese  ponenen  nuestm Co- 
rona para  la  dicha  paga  los  dichos  indios  que  renten  los  dichos  doce 
mili  pesos  é  enviaréislo  á  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  por 
cuenta  é  á  riesgo  del  dicho  D.  Antonio  y  de  la  dicha  D.*  María  su 
mujer;  guardando  en  todo  la  forma  é  orden  contenida  en  las  dichas 
cédulas,  como  sí  á  vos  é  á  cada  uno  de  vos  fueran  dirigidas,  sin  guar- 
dar otra  orden  nuestra  ni  del  dicho  Virrey,  audiencias  é  oidores  ni 
libranza  suya,  porque  ansí  es  nuestra  voluntad  y  para  ello  os  damos 
nuestro  poder  cumplido  cual  en  tal  caso  se  requiere.  Y  porque  por 
una  nuestra  cédula  fecha  en  veinte  é  seis  de  mayo  del  año  pasado  de 
setenta  é  cuatro  que  enviamos  á  vos  los  dichos  nuestros  oficiales  de 
la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  ya  habréis  rescebido,  os  mandamos  co- 
brásedes  de  lo  que  hubiese  pertenecido  al  dicho  licenciado  Castro  tres 
mili  pesos  de  cuatrocientos  y  cincuenta  maravedís  de  que  hizo  dona- 
ción á  Alvaro  de  Mendaña  su  sobrino  y  éste  era  obligado  anos  pagar 
en  esas  provincias  por  razón  de  ciertas  licencias  de  esclavos  como  ha- 
béris  visto  por  la  dicha  cédula  si  no  los  hobiéredes  cobijado  los  cobra- 
réis luego  de  lo  que  ansí  hobiere  pertenecido  al  dicho  licenciado  y 
con  tanto  menos  acudiréis  al  dicho  D.  Antonio  y  á  la  dicha  su  mu- 
jer, enviaréisnoslo  con  la  demás  hacienda  avisándonos  dello  y  para 
que  no  pueda  haber  fraude  en  la  paga  destas  mercedes,  yendo  remi- 
tida á  todos  toméis  mucho  cuidado,  tomando  certificaciones  losque  de 
vosotros  los  pagáredes  de  que  los  demás  no  lo  han  pagado  ni  pagai'án 
y  que  quede  ansí  asentado  en  los  nuestros  libros  que  están  en  su  po- 


503 

(1er,  que  con  estas  certificaciones  y  testimonio  de  lo  que  ansí  enviare- 
des  á  la  dicha  Casa  de  la  Contratación  para  la  dicha  paga  y  desta 
nuestra  cédula  ó  su  treslado  signado,  mandamos  que  vos  sea  rescebi- 
do  y  pasado  en  cuenta  lo  que  ansí  enviáredes.  Fecha  en  Madrid,  á 
veinte  é  dos  de  diciembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  é  siete  años. 
— YO  EL  REY. — Por  mandado  de  Su  Magostad. — Antonio  de  Eraso. 
E  agora,  D.  Antonio  Cabeza  de  Vaca  como  marido  y  conjunta 
persona  de  la  dicha  D.*  María  de  Castro,  hija  del  dicho  licenciado 
Castro,  nos  ha  hecho  relación  que  aunque  se  había  comenzado  á  pa- 
gar lo  que  había  pertenecido  al  dicho  licenciado  de  la  dicha  merced, 
que  ansí  le  habíamos  hecho,  á  ella  no  se  le  había  dado  cosa  alguna 
de  lo  que  había  corrido  de  los  dichos  dos  mili  pesos  de  que  así  le  ha- 
bíamos hecho  merced,  en  que  había  rescebido  mucho  agi*avio  y  da- 
ño, suplicándonos  atento  á  ello  é  que  en  términos  de  esa  ciudad  del 
Cuzco  habían  vacado  ciertos  indios  que  eran  de  D.  Antonio  Vaca  de 
Castro  por  una  de  las  cédulas  que  de  suso  va  incorporada,  su  fecha 
en  veinte  é  ocho  de  marzo  de  mili  é  quinientos  é  setenta  y  seis, 
teníamos  mandado  que  señaladamente  se  pusiesen  en  nuestra  Coro- 
na con  otros  indios  que  habían  vacado  por  el  dicho  D.  Antonio  para 
ayuda  á  la  paga  destas  mercedes  é  otras  que  habíamos  hecho,  como 
se  contenía  en  la  dicha  cédula  y  en  otra  que  después  della  se  dio,  que 
va  incorporada,  mandásemos  que  los  dichos  dos  mili  pesos  de  renta 
que  ansí  habíamos  hecho  merced  á  la  dicha  D.*  María,  y  lo  corrido 
dello,se  lo  pagásedes  de  lo  que  hubiesen  rentado  y  rentasen  los  dichos 
indios  que  ansí  habían  vacado  por  el  dicho  D.  Antonio,  en  términos 
de  esa  ciudad;  y  si  lo  que  hobiesen  rentado  hobiésedes  metido  en 
nuestra  Caja  ó  gastado  en  cosas  de  nuestro  servicio  ó  enviado  á  estos 
reinos,  hiciésedes  la  dicha  paga  de  cualquier  hacienda  nuestra  que 
tuviésedes  en  la  cantidad  que  hobiese  montado  lo  que  ansí  hobiesen 
rentado  los  dichos  indios  y  hobiesen  tomado  para  nuestro  servicio.  Y 
si  en  lo  que  hobiesen  rentado  y  rentasen  no  hobiese  para  acabar  de  pa- 
gar lo  corrido  de  la  dicha  merced  y  lo  que  adelante  corriese,  lo  que  fal- 
tase se  le  pagase  por  los  nuestros  oficiales  de  la  provincia  de  los  Char- 
cas, de  la  manera  que  habían  comenzado  á  pagar  la  dicha  merced  del 
dicho  hcenciado  Castro^  y  si  por  algún  embarazo  no  se  le  pudiese  pa- 
gar de  lo  que  rentasen  los  dichos  indios  que  ansí  habían  vacado  por 
el  dicho  D.  Antonio  en  términos  de  esa  ciudad,  se  le  pagase  todo  por 
los  dichos  nuestros  oficiales  de  los  Charcas  de  lo  mismo  y  por  la  for- 
ma que  habían  comenzado  á  pagar  lo  que  ansí  había  pertenecido  al 
dicho  hcenciado,  ó  como  la  mi  merced  fuese.  Y  visto  por  los  del 
nuestro  Consejo  de  las  Indias,  acatando  lo  susodicho  y  las  justas  cau- 
sas porque  hicimos  la  dicha  merced  á  la  dicha  D.^  María,  lo  habemos 
tenido  por  bien,  é  así  os  mandamos  que  veáis  las  dichas  cédulas  que 
de  suso  van  incorporadas  y  como  si  para  vos  se  hobieren  dado  y 
fueran  dirijidaslas  guardéis  y  cumpláis,  como  en  ellas  se  contiene;  y  en 
su  cumplimiento  deis  y  paguéis  á  la  dicha  D.*  María  de  Castro  lo  que 
se  debiere  de  lo  corrido  de  los  dichos  dos  mili  pesos  de  renta  de  que 
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ansí  le  heciraos  merced  é  adelante  lo  que  fuere  corriendo  todo  el  tiem- 
po que  viviere  de  lo  que  hubieren  recitado  y  rentaren  los  dichos  in- 
dios que  ansí  tenía  en  términos  de  esa  ciudad  el  dicho  D.  Antonio  Va- 
ca de  Castro  y  por  la  dicha  cédula  que,  como  dicho  és,  va  aquí  incor- 
porada, os  mandamos  que  pusiésedes  en  nuestra  Corona  para  el  di- 
cho efeto;  y  si  lo  que  hobieren  rentado  ó  rentaren  se  hobiere  metido 
en  nuestra  Caja  ó  enviado  á  estos  reinos  ó  tomado  para  nuestro  ser- 
vicio, lo  paguéis  do  cualquiera  hacienda  nuestra  que  tuviéredes,  en 
la  cantidad  que  montare  lo  que  ansí  hobieren  rentado  y  rentaren  los 
dichos  indios,  y  para  que  más  ciei-ta  sea  la  paga,  enviaréis  á  la  dicha 
D.*  María  por  su  cuenta  y  riesgo  cada  año  con  la  hacienda  más  que 
le  hobiere  corrido  é  corriese,  dirijido  á  la  ('asa  de  Contratación  de  Se- 
villa por  la  forma  que  lo  tenemos  mandado  ei?  la  dicha  cédula  suso 
incorporada  en  que  le  hacemos  la  dicha  merced.  Y  si  acaso  en  loque 
hobieren  rentado  y  rentfiren  los  dichos  indios  de  que  ansí  os  manda- 
mos hagáis  esta  paga,  no  hobiere  para  cumplirla  enteramente,  daréis 
á  la  parte  de  la  dicha  I).*  María  certificación  de  la  cantidad  que  no 
cupiere  para  que  se  le  pague  en  la  dicha  provincia  do  los  Charcas 
que  por  la  presente  mandamos  á  los  dichos  nuestros  oficiales  de  nuestra 
Hacienda  de  la  dicha  provincia  que  paguen  de  lo  mismo  y  por  la  for- 
ma que  hobieren  pagado  y  pagaren  lo  que  montó  la  merced  del  dicho 
licenciado,  lo  que  por  certificación  vuestra  le  constare  que  no  habéis 
pagado  ni  podéis  pagar  á  la  dicha  D.*  María,  del  valor  de  los  dichos 
indios  por  no  caber;  y  que  lo  que  anwí  pagáronlo  envíen,  ansimismo, 
á  la  dicha  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  cada  un  año  con  la  ha- 
cienda nuestra  y  por  cuenta  y  riesgo  de  la  dicha  I).*  María.  Y  man- 
damos, ansimismo,  que  si  los  dichos  indios  que  ansí  vacaron  en  los  tér- 
minos de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  estuvieren  en  litigio  y  por  esta 
causa  ni  se  hobieren  puesto  en  nuestra  Corona  ni  se  {)udieren  cobrar 
los  tributos  dellos  para  hacer  esta  paga,  que  en  tal  caso  se  haga  ente- 
ramente en  la  dicha  provincia  de  los  Charcas,  de  la  manera  y  como  se 
hobiere  pagado  y  pagare  lo  que  hobiere  pertenecido  al  dicho  licen- 
ciado; y  así  álos  unos  como  álos  otros  os  encargamos  tengáis  mucho 
cuidado  del  cumplimiento  desto  y  que  no  haya  excusa  ni  remisión  al- 
guna. Y  para  vuestro  descargo  tomaréis  esta  nuestra  cédula  ó  su  tres- 
lado  signado  y  testimonio  de  lo  que  enviáredes  por  la  dicha  cuenta;  y 
vos  los  oficiales  de  los  Charcas  la  dicha  certificación  de  vos  los  dichos 
oficiales  del  Cuzco,  demás  de  los  dichos  recaudos  que  con  esto  man- 
damos se  os  i-eciba  y  pase  en  cuenta  lo  que  ansí  enviáredes  para  la 
paga  de  la  dicha  merced.  Y  asímesmo  mandamos  á  los  dichos  nues- 
tros oficiales  de  la  Casado  la  Contratación  de  Sevilla  que  luego  comoá 
su  poder  llegare  lo  que  enviáredes  procedido  de  la  dicha  merced  lo 
entreguen  á  la  dicha  I).»  María  ó  á  quien  su  poder  hubiere,  sin  aguar- 
dai*  para  ello  otra  orden  nuestra  más  de  solamente  esta  nuestra  cédu- 
la ó  su  ti  oslado  signado,  sin  poner  en  ello  excusa  ni  impedimiento 
alguno,  que  con  ella  ó  el  dicho  treslado  signado  y  testimonio  de  vida 
de  la  dicha  Doña  María  y  su  carta  de  pago  ó  de  quien  el  dicho  su  po- 
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(l«r  lK>hiere,  niniulaiiKis  w  k»s  i-esciim  y  pase  en  cuenta  lo  que  ausi 
dieren  y  jmgnren  sin  otro  recaudo  al^^uno.  Fecha  en  San  Lorenzo  el 
Iteal,  á  nueve  de  hencvo  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  nueve  aftos. 
— YO  REY.  — Por  mandado  de  Su  Magestad  —  Antonio  de  Eraso. 

En  el  Cuzco,  en  diez  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  un  «ños,  yo,  Junn  de  Castañeda,  escribano  de  S. 
M.  [lúbKco  del  número  de  la  dicha  ciudad,  de  pedimiento  y  manda- 
miento de  \^  8.  S.  jueeeh$  otíciales  reales  de  S.  M  desta  dicha  ciudad, 
(ice  sacar  este  treslado  <le  la  cédula  real  original  Armada  de  S.  M.  y 
de  Antoi>io  de  Eniso,  Secretario;  y  á  hts  espaldas  de  la  dicha  cédula 
Itay  siete  rúbricas  y  no  está  la  dicha  real  cédula  eu  parte  rota  ni  sos- 
pechosa; y  volví  el  original.  Y  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 

Hiiy  un  signo. 

Jmu  de  Castañeda,  escribano  público. 


v««ft«r  d«la  «indMl 
del  C«is««  dM  8r. 
Luis  C«ta|^o  de  Ca- 
mila. 


Tf!*!r_?**^T^  •    T"*\^*^  PHEMPE  j>or  la  gracia  de  Dios,  Rey  de 

I  ICastilla,  de  Ijeón,  de  Aragón,  de  las  dos  Si- 
*  '^cillas,  de  Jerusaleni,  de  Navarrfl,  de  Grana- 
da, de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallor- 
cas,  de  Sevilla,  de  Cerdefia,  de  Córdoba,  de  Córce- 
ga, de  Muroia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de 
las  islas  de  Caparía,  de  las  Indias,  islas  y  tierm  íirrae  del  mar  Océa- 
no, Coiíde  de  Flandes  y  de  Tirol,  etc  Por  cuanto  en  la  ciudad  del 
Cuzco  de  las  provincias  del  Pirú  hasta  ahora  no  ha  habido  oficiales  de 
nuestra  Hacienda  j)or  Nos  proveídos  v  los  nuestt-os  visorreyes  que 
han  sido  de  las  dichas  provincias,  han  puesto  personas  que  tuviesen 
cuenta  con  la  administración  y  cobranza  de  la  dicha  nuestra  Hacien- 
da; y  á  nuestro  servicio  y  al  bueii  recaudo  della  conviene  proveer  tres 
oficiales,  tesorero,  contador  y  factor  y  veedor  en  la  dicha  ciudad,  co- 
mo las  hay  en  las  de  los  Reyes  y  de  La  Plata  de  las  dichas  provin- 
cias, por  ende  acatando  á  lo  que  vos  Luís  Cataño  de  Cazáfla  nos 
habéis  servido  y  esperamos  nos  serviréis,  es  uuestra  merced  que 
agora  é  de  aqui  adelante  cuanto  nuestra  voluntad  fuere  seáis  nues- 
tro factor  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  y  que  como  tal  nuestro  fátor 
vos  y  no  otra  pei-sona  alguna  uséis  el  dicho  oficio  en  la  dicha  ciudad, 
en  los  casos  y  cosas  á  él  anexas  y  concernientes,  en  lugar  de  la  per- 
sona que  ansí  le  estuviere  sirviendo  por  nombramiento  del  dicho  Vi- 
sorrey  ó  en  otra  cualquier  manera;  guardando  en  el  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio  lo  que  está  ordenado  y  mandado  y  se  os  ordenare  y 
mandare.  Y  por  esta  nuestítt  carta  mandamos  al  nuestro  Corregidor  y 
Consejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  que 
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Inego  que  con  ella  fueren  requendos,  sin  esperar  paní  (4Io  otra  inips- 
tra  carta  ni  man<lrtiniento  segunda  ni  tercera  yusión,  tomen  y  re^i-i- 
ban  (le  vos,  el  dicho  Luís  (^ataüo  de  Ca/^aila,  el  juramento  y  con  la  sd- 
lenidad  que  en  tal  caso  se  requiere  é  debéis  hacer,  el  cual  por  vosan- 
rí  fecho  o<  ha.i>ani  resciban  y  tengan  pí)r  iniestro  fator  <lo  la  dicha 
ciudad  del  Cuzco  v  usen  con  vos  el  dicho  olií^io  en  los  casos  é  cosas 
á  él  anexas  y  concernienLcs  y  vos  guarden  y  hagan  guardar  las  hon- 
ras, gracias,  mercedes,  fran(|Utí'/as,  libertades,  preemin(índiiis,  prerro- 
gativas é  inmunidailes  y  todas, las  otros  (tosas  y  cada  unadeellai^iíjue 
por  Yiv/jón  í\h\  diclh»  oficio  debéis  haber  y  gozar  y  vos  deben  ser 
guardadas  de  todo,  bien  y  cumplidamente,  sin  (pie  vos  falte  cosa  al- 
guna; .é  (jue  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  iti  contrario  alguno  vos 
no  pongan  ni  consientan  [)oner.  (jue  Nos  poi-  la  presente  vos  rescebi- 
mos  é  habemos  ])or  rescebido  al  «licho  oli(no  y  al  uso  y  ejer- 
cicio del  é  os  damos  poder  é  facultad  para  lo  ejercer,  caso  (pie 
por  ellos  ó  alguno  de  ellos  á  él  no  scilis  rescebido.  Y  es  nuií  tra  mer- 
ced y  mandamos  que  halláis  é  11  ;véis  de  salario  en  auhx  un  año  con 
el  dicho  oficio  de  fator  y  veedor  todo  el  liemj>o  (pie  le  sirviéredes, 
otros  tantos  maravedís  como  tuviere  ó  hobiere  llevado  la  persona 
(|ue  ansí  estuviere  sirviendo  el  dicho  oíi(úo  de  fator  '  veedor  por  (m*- 
(íen  del  dicho  Visor jvy,  de  las  rentas  v  [)rovechos  (]ue  tuviéremos  en 
la  dicha  ciudad;  y  no  habiend»)  en  el  dicho  tiempo  renUis  ni  |>rove- 
chos  de  que  vos  podáis  ser  pagado,  no  seamos  obligados  á  os  mandar 
pagar  cosa  alguna  del  dicho  salario,  el  cual  mandamos  al  nuestro  te 
sorero  de  la  (íicha  ciudad  os  den  y  paguen  cada  un  año  de  cualquier 
oro  y  plata  é  otras  cosas  de  su  cai-go,  desde  el  día  (pie  por  testimonio 
signado  de  escribano  público  constcire  haberos  hecho  á  la  vela  para 
ir  á  servir  al  dicho  oticio  en  los  |)Uertos  de  San  Lúcar  de  Barraim^da 
(S  Cádiz  en  adelante,  todo  el  tiempo  cjue  lo  sirviéredes.  Y  mandamos 
al  nuestro  IVesi(;lente  é  oidores  que  residen  en  la  (Hcha  ciudad  de  los 
Reyes  de  las  provincias  del  Pini,  que  t  men  de  vos  fianzas  legas,  lla- 
nas y  abonadas  en  cantidad  de  nueve  mil  ducados  ásu  contentamien- 
to para  el  buen  recaudo  da  nuestra  Hacienda  y  para  (jue  en  todo 
guardaréis  y  cum[)liréis  nuestras  instrucíciones  y  provisiones;  las  cua-, 
les  dichas  ñanzas  mandemos  al  nuestro  f^-esidente  é  oitlores,  que  entre- 
guen álos  nuestros  oliciales  que  residen  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes 
para  que  las  pongan  en  el  arca  de  las  tres  llaves  que  ellos  tienen,  á  los 
cuales  mauíiamos  que  se  hagan  cargo  dellas  é  que  envíen  testimonio 
dello  á  los  nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la 
Casa  de  la  Contrataci()n  <le  las  Indias  y  que  ansí  mismo  enviéis  otro  ttil 
á  los  nuestros  oñciales  de  la  dicha  ciut}ad  del  Cuzco;  habiendo  fecho 
lo  susodicho  y  dado  las  dichas  fianzas,  mandamos  á  los  demás  nues- 
tros oficiales  de  la  dicha  ciudad,  que  asienten  esta  nuestra  provisión 
eii  los  nuestros  libros  que  tienen  y  sobrescripta  y  librada  dellos  este 
original  tornen  á  vos  el  dicho  Luís  (.Jataño  de  C-azaña  para  que  la 
tengáis  por  título  del  dicho  oíicio.  Y  mandamos  á  los  nuestros  oficia- 
les de  Sevilla  que  antes  (pie  os  dejen  pasar  á  usar  el  dicho  oficio  tomen 
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de  vos  fianzas  llan«s  y  nlumadns  en  cantidad  do  tres  mil  ducados  fia- 
ra el  buen  recaudo  de  nuestra  hacienda:  y  |)orque  os  podría  ser  difi- 
cultoso darlas  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla  ante  ios  dichos  nues- 
tros oficiales,  es  nuestra  njereed  qiie  las  podáis  dar  en  cuales- 
quier  partes  destos  nuestros  reinos  ante  el  Ajorre^jidor  de  la  provincia 
(londe  «silo  diéredes*,  concjue  sea  con  sumisión  á  los  del  nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias  v  á  los  dichos  iniestros  oficiales  de  8evilla  con  in- 
formación  hecha  ante  el  nnsmo  corregidor  y  su  aprobación  de  cómo 
los  fiadores  son  abonados,  que  [>or  la  presente  mandamos á  los  dichos 
oficiales  rescihan  y  ponj^an  en  el  arca  de  las  tres  llaves  que  está  en  su 
poder  y  lue^o  os  dejen  pasar  á  servir  el  dicho  oíicio,  como  si  ante  ellos 
iiobiésedcs  dado  las  dichas  fianzas.  Dada  en  Madrid,  á  cinco  de  ma- 
ro de  mili  e  (luinieutos  v  setenta  v  nueve  años. — YOYAj  REY. — Y(» 
Antonio  ríe  Eraj-o,  Hócretario  de  S.  M.  CatóHca,  la  fice  eserebir  por  su 
mandado.  B¡  J^irtuciado  />/W/o  (la.sca  de  Salazar. —  fR  Doctor  6ró- 
mez  (Ir  Santill/w.—  El  /.irenciado  Diego  de  Zúñifia. —  El  Doctor  Lope 
fie  BntfUo.-^\{A^\Í\^i\'i\<\i\.  -Pedro  de  Ledesma. — Chanciller —Jw//w  d^ 
Sardanela.      • 

Fianzas. —  AsentíW  esta  provisión  real  de  Su  Majestad  en  loa 
libros  <le  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  de  la  ciudad  de. Se-: 
villa  por  nos  el  Presidente  y  jueces  oliciales  de  Su  Magestad  de  la  di- 
cha Casa,  en  treinta  é  uno  de  aj^osto  de  mili  é  quirnentos  é  ochenta 
años  y  conforme  á  una  cédula  d<e  Su  Magestad,  fecha  en  Badajoz  á 
quince  dtí  agosto  deste  afro  de  mili  é  quiíVientós  é  ochenta  años,  ei> 
que  manda  que  no  end)argante  que  por  el  dicho  título  esta  mandado 
que  el  dicho  Luís  ('ataño  de  Ca/.ana  dé  íiaiizas  ante  nos  en  cantidad 
de  tres  mili  ducados  ó  ante  el  Presidente  é  oidores  de  la  Audiencia 
Ueal  de  la  dicha  ciudfwl  de  los  Heves  de  nueve  mili  ducados,  cumplie- 
se con  dar  las  fianzas  de  mili  ducados  dellos  ante  nos  y  de  los  otros 
diez  mili  ducados  en  la  ciudad  (\\  (-uzeo,  como  parece  por  la  dicha 
cédula  de  Su  Magestad,  cuyo  treslado  autorizado  ípieda  en  los  libros 
de  la  contaduría  de  la  Casa  y  la  oiiginal  lleva  en  sii  poder  el  dicho 
Luís  Catano  de  Ca zafia  para  presentar  ante  los  dichos  Presidente  ó 
oidores  de  la  ciudad  de  los  Reyes.  Y  en  cumplimiento  dello  el  dicha 
Luís  Catailo  de  Cazafia  dio  ante  nos  fianza  en  cantidad  de  los  dichos 
dos  mili  ducados  y  rpiedah  en  el  arca  de  las  tres  llaves  desta  Casa,  y 
como  S.  M.  lo  manda  por  la  dicha  cedida;  y  fueron  sus  fiadores  1).*^ 
Juana  Caldera,  viuda,  mujer  que  fué  de  Hernán  Ivópez  de  ( -aldera,- 
difunto,  y  Gaspar  Caldera,  su  hijo,  vecinos  de  Sevilla. —  El  lie.  Diega 
Gasea  de  Salazar. — Jt4an  Muñoz. 

Presentación.— Kn  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Pirú,  en  veinte 
é  dos  días  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  é  ochenta  é  un  años, 
estando  en  acuerdo  de  justicia  el  Excmo.  S.  D.  Martín  Enríquez,  Vi- 
sorrey,  Gobei-nador  é  Capitán  General  en  estos  reinos  é  provinciíis 
del  Pirú  y  Presidente  del  Audiencia  y  (Jhancillería  Real  que  reside 
en  dicha  ciudad  é  los  señores  licenciado  Xpóbal  Ramírez  de  Cartage- 
na, y  el  hcenciado  .Martín  Pérez  de   Recalde,   el  doctor  Pedro  de  A- 
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maga  de  Mendiola,  oidores  de  la  dicha  Real  jliuliencia.  Luía  Cataño 
de  Cazaña^  fator  de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad  de  la  ciudaii 
del  Cuaco,  pareació  con  pi*ovÍ8Íón  de  S.  M.  que  es  título  del  dicho  su 
oficio  y  pidió  y  suplicó  que  en  cumplimiento  della  se  le  resciban  las 
ñanxBs  que  S.  M.  manda  por  la  orden  que  en  la  dicha  i*eal  provisión 
se  contieue,  porque  él  puede  ir  á  usar  el  dicho  ofício;  y  los  dichos  se- 
üoi*es  Pi*esidente  é  oidoi*es  obedescieron  la  dicha  real  provisión  con 
el  acatamiento  debido  y  en  su  cumplimiento  mandai*on  que  el  dicho 
fator  dé  las  dichas  fíanxas.  El  cual  en  cumplimiento  delio  paresce 
por  testimonio  de  mi,  el  Secretario  yusoescrípto,  haber  dado  por  fía- 
dores  á  González  Hernández  de  Herrera  en  mili  ducados,  é  á  Diego 
Gil  en  otros  mili,  y  á  Alonso  Kuíz  en  otros  mili  y  á  Pedro  de  Zái*ate  en 
mili  ducados  y  el  licenciado  Alonso  Pérez  en  mili  ducados,  é  á  Diego 
López  de  Zúñiga  en  dos  mili  ducados  y  á  Xpóbal  <ie  Molina  eu  otros 
mili  dueadoa,  en  lugar  de  Juan  Martínez  de  Baexa  que  es  ya  difunto, 

3ue  le  había  en  la  dicha  cantidad:  que  son  por  todos  diez  mili  duca- 
os  de  Castilla  é  que  se  obligaron  que  ^1  dicho  fator  usam  bien  del 
dicho  su  ofiicio  é  dará  cuenta  con  pago  de  lo  que  á  su  cargo  fuei^ 
hasta  la  dicha  cantidad  de  diez  mili  ducados  é  que  las  dichas 
fianzas  se  entregaron  á  los  officiales  i'ealos  desta  ciudnd  como  Su  Ma- 
gostad lo  manda;  y  vistas  las  dichas  fianzas  )>or  los  dichos  señores 
Presidente  y  oidores  las  hoMeren  por  rescebidas  y  lo  mandaron  dar 
por  testimonio  al  dicho  fator  para  que  vaya  á  sor  rescebido  al  dicho 
oíBcio  y  al  uso  y  ejei'cicio  del,  como  Su  Magostad  lo  manda;  é  que  por 
defeto  de  fianzas  no  deje  de  ser  rescebido.  Y  su  Exea,  y  los  dichos 
señores  oidores  lo  firmaron  de  sus  nombres,  é  que  abajo  deste  título 
lleve  testimonio  de  los  ofiiciales  reales  desta  ciudad  de  cómo  que- 
dan en  su  poder  tas  dichas  fianzas. — Don  Martín  Enbíqoez. — El 
LicfiNOiADO  Ramíkbz  db  Cabtagbna. — El  licbnciado  Rkcaldb. — 
El  DOCToa  Autsaga. — Ante  m-  —  Juan  Gutiérrex  de  Molina, 

En  dos  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é  ochenta  é  mi  años. 
Luís  Gataño de Cazaña,  fator  de  la  Real  Hacienda  de  la  ciudad  del  Cuz 
oo  entregó  á  nóa  los  jueces  oficiales  reales  de  la  Nueva  Castilla  destos 
reinos  é  provincias  del  Pirú  que  residimos  en  esta  ciudad  de  los  Ite- 
yes  las  fianzas  que  S.  M.  por  esta  su  proviñón  le  manda  dé  en  canti- 
dad de  diez  mili  ducados,  de  las  cuales  se  hizo  cargo  al  tesorero  Pedro 
de  Vega  y  se  metieron  en  la  Real  Caja  de  tres  llaves  este  dioiio  día; 
en  fee  de  lo  cual  firmamos  de  iiue8ti*oe  nombres. — DoH  Francisco 
MmHrique  de  Lora.—  Domingo  de  Garro. — Pedro  de  Vega. 

Rescbbimiento. — Yo  Sancho  Orüz  de  Orúe  escribano  i^  pú- 
blico y  del  Cabildo  desta  gi-an  ciudad  del  Cuzco  doy  fee  y  verdadero 
teetímonio  á  los  señolees  que  la  presente  vieren  como  en  esla  gran 
dudad  del  Cuzco,  en  ti^es  días  del  mes  de  noviembre  deste  presente 
año  de  mili  é  quinientos  é  ochenta  é  un  años  estando  los  muy  illus- 
tres  señores  Justicia  é  Regimiento  juntos  en  su  acostumbrado  ayunta- 
miento, como  lo  han  de  usó  y  costumbre,  por  ante  mí,  el  Ule.  Señor 
Luís  Catafio  de  Cazaña  factor  de  la  Real  Hacienda  de  B.  M.  en  esta 
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dicha  ciudad,  presentó  en  el  dicho  Cabildo  esta  provisión  i^eai  y  pidió 
á  los  dichos  señores  obedescimiento  y  cumplimiento  de  ella  y  que  le 
rescibiesen  al  uso  y  ejei*cicio  del  ofício  de  tal  factor  de  S.  M.  confor- 
me á  la  dicha  provisión,  é  justicia.  Y  por  los  dichos  señores  de  Ca- 
bildo vista  fué  obedescida  y  en  cumplimiejito  le  rescibieron  por  tal 
factor  de  B.  M.;  y  hÍKO  el  juramento  y  solemnidad  requerida.  Y  asi 
rescebido  el  dicho  Luis  Cataño  de  Cazaña  lo  pidió  por  testimonio  é 
quedó  en  posesión  de  tal  fator,  s^^n  que  esto  é  otilas  cosas  más  lar-» 
gamente  consta  y  paresce  por  los  autos  originales  que  pasaron  ante 
mí  y  se  asentaron  en  el  libro  de  Cabildo  desta  <licha  ciudad,  á  que  me 
me  refiero,  y  de  pedimento  del  dicho  Sr.  fator  y  para  que  dello  cons- 
te di  el  presente.  En  el  Cu%co,  á  ocho  días  del  mes  de  noviembre  de 
mili  é  quinientos  é  ochenta  é  un  años,  y  por  ende  fíce  aquí  este  mi 
signo  acostumbrado  qiie  es  á  tal.  Eu  testimonio  de  verdad. — Saneho 
(h'ti4s  de  OH^e,  escribano  de  Cabildo. 

Yo,  Domingo  deEguíluz,  Escribano  de  8.  M.  y  Mayor  de  laflota 
y  armada  que  al  presente  está  surta  en  el  puerto  desta  ciudad  de 
Nombra  de  Dios  de  que  es  capitán  general  el  muy  Ule.  Sr.  D.  Anto- 
nio Manrique  doy  foc  y  vei'dadero  testimonio  á  ios  señores  que  la 
presente  vieren  c^mo  en  ocho  días  del  mes  de  septíemibre  dd  Skt^ 
próximo  pasado  de  mili  é  quinientos  é  ochonta  se  embarcó  en  la  nao 
de  Maitiu  Montebernaldo,  una  d^  las  de  dicha  ilota,  ua  hombre  que 
por  su  nombre  se  dijo  llamar  Luís  Casaña  é  ii*á  á  servir  á  S.  M.  en  el 
oficio  de  fator  de  la  ciudad  del  Cuzco  para  seguir  su  viaje  á  esa  pro- 
vincia de  Tieii-afirnre;  v  en  el  dicho  día  se  liieo  la  dieiía  iiao  deldi<^ 
Martín  Monto  á  la  vela  estando  dentit)  el  ilicho  Luís  de  Caaeafia  {)ara 
seguir  su  viaje  á  esa  provincia  de  Tierrafinne  y  de  pedimento  del  di- 
cho Liaís  de  Cazaña  le  di  este  testimonio,  que  es  feciio  on  la  ciudad 
del  Nombre  de  Dios,  en  nueve  de  febrero  de  mili  é  quinientos  ochen- 
ta é  un  años.  Testigos:  D.  Juan  do  Casave  ó  D.  Martín  de  Villalobos 
y  por  ende  fíce  aquí  mi  signo.  En  testimonio  de  verdad.  —Domingo 
de  JBffuUu0, 

Provisión  db  S.  E. — D.  Martín  Enríqukz,  Visomey,  Goberna- 
dor ó  Capitán  General  en  estos  reinos  é  provincias  del  Pirü  v  Tierra- 
firme  por  S.  M.  y  Presidente  desta  Real  Audiencia  de  loe  Reyes  etc. 
Por  cuanto  Luís  Cataño  de  Cazaña  fator  de  la  Redi  Hacienda  de 
S.  M.  de  la  ciudad  del  Cuzco  me  hizo  relación  diciendo  que  6.  M.  le 
había  hecho  merced  del  dicho  ofício  con  el  salario  que  tuviese  é  ho- 
biesse  llevado  la  persona  que  lo  estuviese  sirviendo  por  orden  del 
Ulmo.  Visorrey  tí,  Francisco  de  Toledo  como  constaba  por  el  título 
original  de  la  merced  del  dicho  oficio  de  que  ante  mí  hizo  presenta- 
ción y  que  era  ansí  que  la  persona  que  á  lo  presente  servía  el  dicho 
oficio  de  fator  y  veedor,  por  no  ser  propietario,  no  gozaba  de  más  de 
la  mitad  del  salario  que  se  había  señalado  á  Juan  Pérez  de  Prado,  á 
quien  el  dicho  Sr.  VisoiTey  había  vendido  el  dicho  oficio  señalándole 
con  él  ochocientos  y  cincuenta  pesos  de  plata  ensayada  en  cada  un 
año,  que  el  un  salario  y  el  otro  era  poco  para  poderse  sustentar  res- 
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poeto  á  los  grandes  gas't'os  ó  oblit^aciontís  (¡ua  con  el  dielio  oficio  había 
(lü  tener  on  la  dielia  dudad  del  (-nzcr»,  haciendo  el  deher  en  él  como 
era  obligado  y  pues  (¡ue  8  M.  le  había  hecho  uieirud  del  dicho  oficio 
])0T  haberle  servitlo  en  Italia  y  en  otras  muchas  partes,  é  ahora  venía 
ni  más  ni  menos  á  (*onti.nuar  los  dichos  servicios  en  esta  tierra,  me 
pidió  é  suplicóle  señalase  salario  competente  con  que  pudiesesusten- 
tarse.  Y  por  nu'  visto  lo  susodicho  y  el  dicho  títiilo  y  |)rovisión  real 
de  S.  M.  atento  que  est.<»y  informado  (pie  el  dixrbo  Juan  IVrcz  de  Pra- 
do á  quien  el  dicho  Sr.  N'isorrey,  en  nombre  deS.  M.,  vendió  el  dicho 
oficio  le  señaló  con  él  ochocientos  é  cincuenta  pesos  <le  plata  ensaya- 
<la  é  marcada  de  salarie»  en  cada  un  uño  y  (pie  el  (pie  ahora  le  sirve 
no  goza  más  (pie  la  mitad  conforme  á  la  cé  lula  de  S,  M.,  ytttpie  con 
esto  el  dicho  Luís  (-ataño  de  (-azaña  no  se  faiede  sustentar,  acordó  de 
dary  di  la  presente,  por  la  cual  señalo  \  mando  (pie  por  agora  y  en  el  en- 
tretanto (}ue  por  S.  M.  ó[)or  nn'  en  su  real  nombre  otra  cósase  provea 
V  mande, el  dicho  Luís  ( 'ataño de ('azaña  hava  é  lleve  de  saltuLo  en  ca 
da  un  uño  ochocientos  y  cincuenta  pesos  de  plata  eiwayada  y  luarcu- 
dacon  el  di(ího  oficio  de  fator  y  veedor  de  la  Real  Hacienda  de  la  di- 
cha ciudad  del  Cuzco;  y  mando  á  los  oficiales  reales  della  (pie  desde 
veinte  días  del  mes  de  agosto  pasado  deste  año  en  adelante  (jue  fue 
cuando  á  la  petición  del  dicho  fator  y  veedor  proveí  (|uese  U^  diese  el 
dicho  salario,  se  los  den  y  paguen  de  la  Real  Haci(»nda  de  S.  M.,  que 
con  su  carta  de  |)ago  y  el  título. del  dicho  oficio  y  esta  mi  provisión 
que  todo  se  hade  asentan*  por  una  vez  en  los  libros  reales,  mando  les 
sean  rescebidos  y  pasiidos  en  cuenüi  los  pc^sos  (pie  (*on forme  á  ello  le 
dieren  y  pagaren.  Y  no  dejen  de  lo  ansí  cumplir  por  alguna  manera 
so  pena  de  quinientos  ])esos  de  oro  parala  (/amara  de  8.  M  Fecha  en 
los  Reyes,a  catorce  de  septiembre  di». mili  é(jUÍnientos  é  ochenta é  un* 
años. —  Don  Martín  Enkíquez.  —  Por  mandado  de  S.  VjXCíí.-'*-  Xióhai 
de  Miranda. 

En  el  Cuzco, en  diez  de  noviembre  de  mili  é  (juinientos  é  ochen- 
ta é  un  años,  yo,  Juan  de  (Jastañeda,  escribano  de  S.  M.  público. del 
número  de  la  dicha  ciudad,  de  [ledimenLo  y  mandamiento  de  los  íSS. 
jueces  y  oficiales  reales  deS.M  desta  dicha  ciudad,  fice  sacar  este  tres- 
lado  de  suso  de  la  cédula  y  jirovisión  real  y  demás  recaudos  origina- 
les con  que  lo  corregí;  y  vá  cierto  y  se  los  volví  y  fice  aqui  mi  signo. 

Hay  un  signo. 

En  testimonio  de  verdad. 

Juan  de  Castañeda,  escribano  d-e  S.  M. 
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ProviftiOn  eo  que  ^|— *V  ON  MARTÍN  ENRIQUE Z    VisOlTtíV,    (loberiuulor 

IV  pe.o«  4  Doüa  I      ly  <  íipi^íin  General  on  estos  remos  v  provin- 

Luoíft  de  i^nyando  '    "^  ciiis  (leí  Pirú  y  Tierra  firme  por  Su  Magestad, 

y  Pedro  de  Zarate,  Pre8Ííleiite  He  la  Real  Auiliencia  de  los  Revés,  etc. 

«a iitjo,«nque man  ^  votí  el  Corremdor  de  la  ciudad  del  Cuzco V  délos 

de  «e  envíe  la  platH  ,  i      i  *•       •       *.  l      /i      l  «^  '  \     u 

de  1» consi^iaoión  uatuvalef»  de  los  repartimientos  de  (aclui  e  iichan- 
deio«  Lui«w.  quillo  del  término  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco, y  á 

h)s  oficiales  reales  della  é  á  cada  uno  é  cualquier  de 

vos  á  (juien  toca  é  atafie  el  cu  n i  pl i  miento  de  esta  mi  provisión.  Sabed 
que  DoAa  Lucía  de  [-.uva  i  ido  ó  Pedro  de  Zarate  me  hicieron  relación 
que  por  virtud  de  unas  cé<lulas  y  ejecutoria  real  de  Su  Magostad  é 
manda  del  (.'onsejo  Real  de  hulias  el  Illmo.  Visorrey  Don  Francisco 
de  Toledo  Its  ssituó  mili  pesos  de  renta  para  cum¡)limíentode  los  siete 
mili  pesos  que  por  las  dichas  cédulas  reales  y  ejecutoiias  de  Su  Ma- 
gestad  les  mandó  dar  y  encomendar,  los  cuales  dichos  mili  pesos  eran 
los  (jue  Viicaron  por  muerte  deHernaldino  de  Loaysa  (pie  los  tem'a  so- 
bre los  dichos  repartimientos  de  Achanquillo  é  (Wha,  que  después  se 
situó  la  paga  de  los  lanzas  so))re  los  dichos  repartimientos  por  el  Mar- 
qués de  Cañete,  por  (piien  ansímismo  se  hizo  la  dicha  merced  al  di- 
cho Bernaldino  de  Loaysa.  E  habiéudosií  enviado  la  provisión  de  la 
dicha  situación  é  esa  ciudad  y  estando  gozando  de  la  dicha  merced 
más  tiempo  de  dos  años,  vos  los  dichos  officiales  reales,  so  color  de  la 
provisión  que  por  mí  se  despachó  en  virtud  de  la  cédula  de  Su  Ma- 
gestad  para  que  todos  los  jiesoíi-de  la  consinación  de  los  lanzas  se  tru- 
jesen  á  esta  ciudad,  os  excusáis  de  pagarles  la  dicha  situación  dicien- 
do que  es  situación  y  renta  heí^ha  por  el  .dicho  Señor  Visorrey  Don 
Francisco  de  Toledo;  é  porque  estos  mili  pesos  son  de  los  que  el  dicho 
Bernaldino  de  Loa*  za  gozaba  por  el  dicho  Marrpiétí  de  ('aftete  más  de 
veinte  años  y  antes  (pie  viniese  el  dicho  Señor  Visorrey  I).  Francisco  de 
Toledo  á  estos  reintwy  en  lugar  y  muerte  del  dicho  Bernaldino  de  Loay- 
sa, subcedieron  en  la  dicha  renta  y  ikí  quitaron  de  la  dicha  consinación 
de  los  lanzas  de  los  dichos  mili  pesos  que  ansí  vacaron  por  muerte  del 
dicho  Bernaldino  de  Loaysa  é  se  le  dieron  por  virud  de  la  dicha  ejecuto- 
ria écédulas  de  SuMagestad  y  lo  que  por  la  dicha  provisión  se  mandó 
que  no  se  pagase  ninguna  situación  hecha  por  el  dicho  Señor  \'i- 
sorrev  fué  de  las  (lue  nuevamente  se  mandó  hacer  é  situar  v  no  de 
las  hechas  p(/r  el  dicho  Marqu(»s  de  Cañete,  en  cuyo  derecho  subce- 
dieron. E  me  pidieron  é  suplicaron  les  mandase  dar  mi  provisión  para 
(|ue  les  cumpliésedes  la  dicha  merced  y  situación  según  y  como  se 
pagaba  al  dicho  Bernaldino  de  Loaysa  y  no  inovtlsedes  en  la  paga  de 
los  dichos  mili  pesos.  Y  por  mi  visto  lo  susodicho  y  la  ejecutoria  que 
el  dicho  Bernaldino  de  Loaysa  tenia  de  la  dicha  situación,  en  cuvo 
nombre  subcedieron  los  dichos  Doña  Lucía  de  Luvando  é  Pedro  de 
Zarate,  por  la  nun-ced  que  les  hizo  el  dicho  Illmo.  Visorrey  Don  Fran- 
cisco de  Toledo,  en  virtud  de  la  ejecutoria  c  cédulas  de  Su  Magestad 
y  que  conforme  á  esto  no  se  debe  entender  con  ellos  la  provisión  que 
por  mí  se  dio,  para  que  vos  los  dichos  officiales  reales  (Miviásedes  á 
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esta  ciudad  todo  el  dinero  de  la  consignación  de  los  lan/jis,  do  obs- 
tante las  situaciones  hechas  por  el  dicho  Sefior  Vissorrey;  acordé  de 
dar  é  di  la  presente,  por  la  cual  vos  mando  que  no  embargante  la  di- 
cha mi  provisión,  paguéis  y  acudáis  y  hagáis  pagar  j  acudir  á  \o6  di- 
chos Doña  Lucia  de  Luyando  é  Pedro  de  Zái*ate,  su  hijo,  con  los  di- 
chos mili  pesos  que  el  dicho  Seftor  Visorrey  IessitiK>  sobre  los  dichos 
repartimientos  de  Achanquillo  é  Cacha,  que  vacaron  por  muerte  del 
dicho  Bernaldiuo  de  Loaysa,  según  y  cómo,  por  la  forma  y  orden  que 
se  contiene  y  declara  en  la  provisión  de  la  dicha  situación  que  le  fué 
fecha,  y  que  vos  los  dichos  corregidores  justicias  lo  hagáis  asi  guai'dar 
y  cumplir,  so  pena  á  los  unos  é  á  los  otros  de  cada  mili  pesos  de  oro 
para  la  Cámam  de  Su  Magestad.  Fecha  en  los  Reyes,  á  veinte  y  seis 
dias  del  mes  de  setiembre  de  mili  v  quinientos  v  ochental  v  un  años. 
— Don  Martin  Enriques. —  Por  mandado  de  Su  Exwi. —  Xptóbal  de 
Miranda. 

Pbrssntaoión. — En  la  ciudad  del  ( -uzeo,  silbado,  cuatro  días 
del  mes  de  noviembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  ^  un  años,  an- 
te los  señores  Jueces  ofiiciales  reales  de  Su  Magestad  desta  dicha  ciu- 
dad y  su  jurisdición,  etc.,  pareció  Lorenzo  Ximénez  de  nombre  de 
Dofia  Lucia  de  Luvando  y  Pedro  de  Zarate  y  por  virtud  de  sn  poder 
y  presentó  la  cédula  y  provisión  de  suso  del  Exmo.  Sefior  Vison'ey  de 
estos  rey  nos  y  pidió  cumplimiento  della,  y  justicia. 

Respuesta.  —  E  por  sus  mei^jedes  vista,  dijeron  que  la  obedecen 
con  todo  acatamiento  y  en  cuanto  al  cumplimiento  delia  dijeron  que  se 
guarde  y  cumpla  lo  que  su  Ex.  manda  y  que  se  asiente  en  los  libros 
reales  para  su  descargo;  y  así  lo  proveyeron  y  firmaron  en  cuanto  á 
lo  que  es  á  su  cargo  á  pagar  del  repartimiento  de  Achanquillo. — 
Gesoorio  López  de  Unzueta. —  Antonio  Rodríguez. —  Luís  Cata- 
Ñc  DE  Cazaña. — Ante  mí — Jimn  de  Castañeda,  escribano  publico. 

E  yo,  Juan  López  de  Arrieta,  escribano  de  Su  Magestatl,  doy  fee 
que  este  treslado  se  sacó  de  una  provisión  original  y  de  cienos  autos 
que  están  á  los  espaldas  della  en  la  ciudad  del  Cuzco,  á  quince  dias 
del  mes  de  noviembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  un  años,  y 
va  cierto  y  verdadero  y  fice  mi  signo.  En  testimonio  de  vei-dad. 

Hay  un  signo. 

Juan  López  de  An'ieta. 
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Frovisióii  en  «ne  .  1  "^  OK  habtín  EUTBÍQiTfiz,  Vísorrev  Goberiiador 
rte  dejar  «-n  las  ca  (  I  §7  Capitán  breneral  en  estos  remos  v  provm- 
jH8  de  comunidad  \  ^  cias  del  Pítú  y  TieiTafiíine  por  Su  Magestad 
deioqa«M9  MPiica  ',  y  Presidente  de  la  Real  Audiencia  y  Chancillería 
pan»  iHsjiuueía*.  ;  ^^^  reside  en  esta  ciudad  de  losReyes  etc.  Por  cuanto 
porunauto  que  elIHtmo.Vison*eyDon  Francisco  de  Toledo  proveyó  en 
esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes  en  ocho  días  del  mes  de  hebrero  de 
este  presente  año  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  uno  manda  que 
el  residuo  de  los  pesos  de  oro  que  hay  en  las  cajas  de  las  comunida- 
des de  los  repartimientos  destos  reynos,  de  lo  que  por  las  nuevas  ta- 
sas se  aplicaron  para  la  paga  de  los  salarios  de  los  jueces,  letrados  y 
defensores  de  los  dichos  indios  y  demás  efetos  que  se  contienen  en  el 
capítulo  de  las  dichas  nuevas  tasas,  que  sobre  esto  dispone  se  aplique 
y  que  pertenece  á  los  dichos  indios  ansí  en  lo  corrido  como  por  correr 
descontado  lo  que  el  dicho  Señor  Visorrey  declarase  deberse  quedar 
en  las  dichas  cajas  para  la  dicha  paga,  sino  fuere  en  los  repartimien- 
tos doní'e  declarase  no  pertenecerles  el  dicho  residuo,  como  más  lar- 
gamente óe  refiere  en  el  dicho  auto,  que  es  del  thenor  siguiente: 

Auto. — En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  ocho  días  del  mes  de  he- 
brerodemilly  quinientos  y  ochenta  é  un  años  el  Excelentísimo  Señor 
D.  Francisco  de  Toledo,  Mayordomo  de  S.  M.,  su  Visorrey,  Gobernador 
y  Capitán  General  en  estos  reinos  y  provincias  del  Pirü  y  Tierrafirme, 
Presidente  de  la  Audiencia  Real  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  etc.,  dijo, 
que  por  cuanto  en  las  nnevas  tasas  delosrepaHimientosde  indios  del 
reino  que  ha  hecho,  mandó  aplicar  cierta  cantidad  para  la  paga  y  sa- 
lario dé  los  jueces,  letrados  y  defensores  de  los  dichos  indios  y  para 
otros  efectos  como  se  contiene  y  refiere  en  el  capitulo  que  sobre  esto 
trata  en  las  dichas  nuevas  tasas,  y  por  las  causas  y  razones  en  él  conte- 
nidas y  porque  lo  que  así  aplicó  en  muchos  de  los  dichos  repartimien- 
tos y  tasas  es  más  de  lo  que  para  el  dicho  efeto  ha  parecido  ser  nece- 
sario respecto  de  la  tasación  y  moderación  de  los  dichos  salarios  y  ofi- 
cios, ha  mandado  hacer  y  convenía  declarar  lo  que  se  debe  gastar  de 
la  dicha  aplicación  y  habiéndolo  mandado  ver,  comunicar  y  tra- 
tar á  personas  gi*aves  de  letras  y  conciencia,  á  teólogos  y  jus- 
ticias y  tomado  acuerdo  en  el  Audiencia,  ha  parecido  que  la  dicha 
resta  pertenece  á  los  dichos  indios  y  se  les  debe  aplicar  á  cada  reparti- 
miento de  quien  su  Ex.*  no  declarare  lo  contrario  por  justas  causas 
que  á  ello  le  mueven  lo  que  por  sus  tasas  le  tocare,  de  la  dicha  tassa 
y  residuo.  Por  tanto  que  declaraba  y  declaró,  mandaba  y  mandó  co- 
mo tal  Visorrey  y  Gobernador  y  Visitador  General  deste  reino,  en  vir- 
tud de  las  comisiones  y  poderes  generales  y  particulares  que  de  Su 
Magestad,  tiene  que  lo  que  así  restare  y  sobrare  de  lo  que  como  dicho 
es  por  las  dichas  nuevas  tassas  está  aplicado  para  los  dichos  salarios  y 
efectos,  descontando  lo  que  para  la  paga  dellos  su  Ex.*  declarare  sea 
pam  los  dichos  indios  que  pagan  las  dichas  nuevas  tasas,  así  lo  que 
dello  estuviere  corrido  como  por  correr,  á  los  quaJes  indios  lo  adjudi- 
caba y  aplicaba  y  adjudicó  y  aplicó  como  hacienda  suya  propia  y  que 
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les  perteiiesce  y  por  algunas  justas  consideracioues  y  respectos  man- 
daba é  mandó  que  el  dicho  residuo  descontando  lo  que  fuere  necesario 
para  los  diclios  salarios,  como  está  referido,  no  se  cobre  de  los  dichos 
indios  desde  principio  deste  año  de  ochenta  y  uno  en  adelante  sino 
que  lo  paguen  menos  de  la  gruesa  de  las  dichas  tasas,  y  por  que  sí 
algún  escrúpulo  hobiese  de  que  algunas  de  las  dichas  tasas  nuevas  es- 
tán subidas  sea  quieta  la  conciencia  de  su  Ex.*  con  hacerles  esta  re- 
compensa; y  en  cuanto  á  lo  que  hobiere  conido  desde  que  se  notifica- 
ron las  dichas  nuevas  tassas  hasta  fin  del  año  de  ochenta,  sacado  lo 
que  se  hobiere  pagado  ó  conviniere  pagarse  de  los  dichos  salarios  y  pa- 
ra los  demás  efectos  que  su  Ex.*  declarare  en  conformidad  de  lo  que 
su  Ex.*  manda,  lo  que  restare  se  acuda  con  ello  á  las  comunidades  de 
los  dichos  indios  y  se  meta  en  sus  cajas  para  que  por  la  orden  que  su 
Ex.*  mandare  dar  se  convierta  en  aquello  que  más  fuere  en  su  utili- 
lidad  y  provecho,  por  cuanto  sería  dificultoso  repartillo  en  particular 
á  los  dichos  indios  y  notan  provechosoáellos.Y  mandaba  é mandó  que 
lo  que  tiene  declarado  ser  y  pertenecer  álos  dichos  indios  que  los  co- 
rregidores de  las  ciudades  y  de  los  dichos  indios  cadaunoensu  distri- 
to, hagan  acudir  y  acudan  con  ello  (mi  lo  corrido,  é  no  hagan  cobrar  ni 
cobren  por  lo  correr  como  dicho  es,  so  pena  de  cada  mil  pesos  de  oro 
para  la  Cámara  de  Su  Magestad  y  encargaba  y  encargó  á 
las  reales  audiencias  y  mandaba  é  mandó  á  los  dichos  corregidores  y 
á  otros  cualesquier  justicias  de  Su  Magestad,  encomenderos,  caciques 
y  otras  {)ersonas  cualesquier,  so  las  penas  dichas,  que  no  vayan  ni 
consientan  ir  contra  lo  en  este  auto  contenido,  ni  las  dichas  reales 
audiencias  den  lugar  ni  consientan  que  se  vaya  contra  ello  por  cuan- 
to este  es  negocio  que  por  comisión  especial  de  Su  Magestad  está  co- 
metido á  su  Exea,  y  es  de  buen  gobierno,  y  si  necesario  es,  su  Exea, 
lo  declara  por  tal  y  para  que  venga  á  noticia  de  todos  y  nadie  pueda 
pretender  ignorancia,  mandó  que  se  despachen  provisiones  para  todos 
ios  corregidores  de  las  ciudades  y  naturalas,  inserto  en  ellas  este  des- 
pacho para  que  le  hagan  publicar  y  notificar  á  todos  los  caciques  y 
]»rinci pales  de  los  repartimientos  de  sus  distritos  y  á  sus  encomende- 
ros. Y  así  lo  proveyó  é  firmó  y  mandó  que  de  este  auto  tome  la  razón 
Antonio  Bautista  de  Salazar. — Don  Francisco  de  Toledo. — Ante 
mí,  Alvaro  liitiz  de  Naramuel. 

E  por  que  el  Señor  Visorrey  no  dejó  declarado  en  particular  lo 
que  se  debe  quedar  en  las  dichas  cajas  en  cada  repartimiento  para  la 
paga  de  los  dichos  salarios  para  que  lo  demás  que  resta  por  residuo 
lo  puedan  haber  los  dichos  indios  conforme  al  dicho  auto  si  no  fuere 
en  los  dichos  repartimientos  en  que  declarase  no  pertenecerles  como 
dicho  és,  lo  cual  paresce  habei'  declarado  por  otro  segundo  auto  por 
las  causas  y  razones  en  él  contenidas,  su  fecha  en  esta  ciudad  á  vein- 
te y  cinco  días  del  mes  de  abrill  deste  dicho  año,  los  cuales  re- 
partimientos se  declararán  en  su  lugar  y  conviene  que  se  declare  la 
dicha  cantidad  que  ha  de  quedar  para  los  dichos  salarios,  para  que  lo 
contenido  en  el  dicho  auto  aquí  inserto  pueda  tener  efecto  y  ejecu- 
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ción  y  habiendo  entendido  é  informádome  en  particular  después  que 
.  llegué  al  gobierno  deste  reino  de  los  corregiraientos  de  naturales  que 
dejó  proveídos  en  él  y  de  los  demás  defensores  letrados  y  oficiales  que 
se  han  de  pagar  de  la  dicha  aplicación,  por  ocuparse  todos  en  benefi- 
cio de  los  dichos  indios  y  de  los  salarios  que  tienen  y  de  los  que  con- 
viene crecer  y  rebajar  y  de  la  cantidad  cierta  que  se  debe  descontar 
para  ello,  teniendo  consideración  á  lo  que  se  aplica  para  los  dichos 
efectos  en  los  repartimientos  de  cada  corregimiento,  y  fecha  compu- 
tación de  lo  que  parece  cabe  á  pagar  á  cada  distrito  de  los  dichos  sa- 
larios de  corregidores  y  demás  oficiales  acordé  de  dar  y  di  lá  presente, 
por  la  cual  mando  que  en  los  corregimientos  de  ios  naturales  de  las 
provincias  (jue  se  comprenden  en  el  distrito  de  la  ciudad  del  Cuzco 
en  cada  uno  de  los  repartimientos  dellos,  ansf  de  los  indios  que  están 
puestos  en  la  Corona  Real  como  encomendados  en  personas  particu- 
lares, de  la  cantidad  de  pesos  de  oro  que  se  aplican  en  las  nuevas  ta- 
sas de  los  dichos  repartimientos  para  las  dichas  justicias  y  demás 
efectos,  retengan  y  queden  en  las  dichas  cajas  de  comunidad  para  lo 
que  dicho  és,  así  en  lo  que  ha  corrido  hasta  fin  del  año  pasado  de 
ochenta  (íomo  en  lo  que  corre  é  corriere  en  este  año  de  ochenta  y  uno 
y  de  aquí  adelante  los  pesos  siguientes: 

Martín  de  Olmos    Corregimiento  de  CoUasuyo,  en 

el  Collao,  con  mili  pesos  de  sa- 
lario  

De  la  tassa  del  repartimien- 
to de  ('hupa  cincuenta  y  dos  pe- 
sos de  j)lataensajada  é  marcada  lii  ps, 

Juan  de  Jimio       De  la  tassa  del  repartimiento  de 

Arapa  trescientos  y  cuarenta 
y  seis  pesos  de  la  dicha  plata...  cccxlvi  ps. 

Jaan  de  Salas         Del   repartimiento   de    Taraco 

ciento  y  noventa  y  cinco  pesos 

de  la  dicha  plata cxcv  ps. 

Del  repartimiento  de  Samán  y 
Pusi  trescientos  y  treinta  y  ocho 
pesos  de  la  dicha  plata  ensaya- 
da y  marcada cccxxx viii  ps. 

Don  Hernando        Del  repartimiento  de  Acha  cin- 
cuenta y  seis  pesos  de  la  dicha 

plata Lvi  ps. 

Del  repartimiento  de   Camina- 
ca  veinte  pesos  de  la  dicha  plata  xx  ps. 
Del  repartimiento  de  Caquixa- 
na  ochenta  y  seis  pesos  de  la  di- 
cha plata Lxxxvi  ps. 

Del  repartimiento  de  Azángaro 
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de  la  encomienda  de  Don  Anto- 
nio de  Qiiiflones  doscientos  y 
setenta  y  cuatro  pesos  de  la  di- 
cha plata ccLxxxiv  ps. 

Alarc&n  Del  repartimiento  de  Azángaro 

de  la  encomienda  del  capitán 
Alarcón  cincuenta  y  seis  pesos 
sos  de  la  dicha  plata lvi  ps. 

Gei'ófiinw  Costilla  Del  repartimiento  de  Azillo  dos- 
cientos y   ochenta  y  un   pesos 

de  la  dicha  plata cclxxxi  ps. 

De  la  tassa  de  los  indios  de  Ca- 
i-achuco  diez  y  seis  pesos  de  la 

dicha  plata  ensayada x vi  ps. 

Que  parece  que  monta  lo  que 
se  ha  de  retener  en  las  cajas  de 
los  repartimientos  deste  corre- 
gimiento mili  y  setecientos  y 
veinte  pesos  ensayados i  U dccxxii  ps. 

UKCOSt'YO  « 

Corregimiento  de  Urcosuyo  en 
en  el  CoUao  con  mili  pesos  de 
salario 

Lanzas  De  la  tassa  del  repartimiento  de 

AtuucoUa  ciento  y  cuarenta  y 
dos  pesos  de  plata  ensayada  é 
marcada cxlii  ps. 

Pedro  Arias  De  la  tassa   del   repartimiento 

de  Manaso  ciento  y  cuarenta  y 
seis  pesos  de  la  dicha  plata clxvi  ps. 

D^Fran^  de  Robles  De  la  tassa  del  repartimiento  de 

Caracoto  ochenta  y  ocho  pesos 
de  la  dicha  plata lxxxviii  ps. 

Lanzas  Del  repartimiento  de   Cavana 

ciento  y  veinte  y  un  pesos cxxi  ps. 

Lanzas  Del  repartimiento  de  Cavanilla 

ciento  y  treinta  y  nueve  pesos,  cxxxix  ps. 

II odrig o  de  Esquihel Del  repartimiento  de  Lampa  de 

de  la  encomienda  de  Rodrigo 
deEsquibel,  ciento  treinta  y  dos 
pesos cxxxii  ps. 

Xara  De  Lampa  de  Xara  veinte  y 

seis  pesos  de  la  dicha  plata xxvi  ps. 

Del  repartimiento  de  Nicasio  y 
Callapuja  cincuenta  pesss l  ps. 
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Don  Luis  de  Toledo  Del  repartimento  de  Aya  vire  y 

Cupe  ciento  y  cincuenta  y  mie- 
ve  pesos  de  la  dicha  plata  y  la 
mitad  de  lo  que  resta  ansí  en 
lo  corrido  como  por  correr,  que- 
da en  vacación  conforme  al 
auio  segundo  del  dicho  Señor 
A'^issorrej  y  la  otra  mitad  per- 
tenesce  á  los  indios  conforme 
al  auto  aquí  presente clix  ps. 

JíV//  Del  repartimiento  de  Oruro  dos 

cientos  y  veinte  y  seis  pesos  y  lo 
que  resta  en  la  tasa  deste  dicho 

Universidad  repartimiento  de  lo  que  así  se 

se  aplicaba  para  las  dichas  jus- 
ticias ha  de  haber  la  Universidad 
conforme  á  la  provisión  del  di- 
cho Seftor  Visorrey  y  al  dicho 
su  segundo  auto ccxxvi  ps. 

D.**  Lucía  Del    repartimiento    de   Nufíoa 

ciento  y  sesenta  y  seis  pesos. ...  clxvi  ps. 

I)'^  Catalina  Duarte  De  la  tasa  de  los  indios  de  An- 
gara, veinte  y  dos  pesos xxii  ps. 

Del  repartimiento  de   Pucará, 

cuarenta  y  seis  pesos xlvi  ps. 

Del  repartimiento  de  Xullaca, 
cient  pesos  de  la  dicha  plata....   c  ps. 
Del  repartimiento  de  Llalli  cua- 
renta y  cuatro  pesos xliiii  ps. 

Del   repartimiento    de    Macarí 

treinta  y  siete  pesos -xxxvii  ps. 

Del  repartimiento  de  Anco  Ay- 
11o  y  Ayanque  veinte  y  dos  pe- 
sos   XXII  ps. 

De  la  tasa  de  los  ludios  de  Ulla- 

cache  ocho  pesos viii  ps. 

Que  parece  que  monta  lo  que 
se  ha  de  retener  en  las  cajas  de 
los  repartimientos  deste  corregi- 
miento mili  y  setecientos  y  vein- 
te y  dos  pesos  de  la  dicha  plata 
ensayada  y  marcada i  U dccxxii  ps. 

CARABAYA  S 


CoiTegimiento  de  la  pro\4ncia 
de  Carabaya  con  ochocientos  pe- 
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sos  de  salario  que  han  de  coiTer 
desde  principio  de  ochenta  y 
un#  los  doscientos  pesos  que  se 

añaden  de  salario 

Del  repartimiento  y  tasa  de  Ca- 
rabaya,  ciento  y  ochenta  pesos 
de  la  dicha  plata  ensayada  y 

marcada clxxx  ps. 

De  la  tasa  <le  Chía  y  Asaroma, 

treintayun  pesos xxxi  ps. 

De  la  tasa  de  Iparo,  ocho  pesos 

de  la  dicha  plata viii  ps. 

De  la  tasa  de  Ollachea,  treinta  y 

cuatro  pesos xxxiiii  ps. 

De  la  tasa  de  Ayapata,  cuarenta 

y  ocho  pesos xlviii  ps. 

De  la  tasa  de  Copacopa,  ochenta 

y  un  pesos lxxxi  ps. 

De  la  tasa  de  los  tributos  de  loí* 
yanaconas  que  hay  en  este  dis- 
trito se  han  de  pagar  desde  prin- 
cipio deste  año  de  ochenta  y 
uno  en  adelante  para  los  dichos 
salarios  cient  pesos  de  la  dicha 
plata  ensayada,  en  cada  un  año  c  ps. 
De  los  tributos  de  los  indios  mi- 
timaes de  los  repartimientos  del 
Collao  que  residen  en  este  cor- 
regimiento, se  han  de  sacar  cient 
pesos  de  la  dicha  plata  para  lo 
que  dicho  es,  los  cuales  se  han 
.  de  descontar  prorrata  de  lo  que 
se  apüca  en  los  dichos  reparti- 
mientos donde  son  naturales  pa- 
ra las  dichas  justicias,  demás  de 
lo  que  en  cada  uno  va  declara- 
do que  ha  de  quedar  en  las  di- 
chas cajas  de  comunidad  para 
dicho  effecto,  y  el  coiTagidor  de 
este  distrito  tiene  de  enviar  me- 
moria al  de  los  dichos  reparti- 
mientos de  lo  que  en  ellos  mon- 
ta para  que  se  descuente  más  en 
las  dichas  tasas  de  la  dicha  apli- 
cación y  se  cobre  menos  de  los 
tributos  que  han  de  pagar  los  di- 
chos mitimaes  á  los  dichos  re- 
partimientos   c  ps. 
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De  la  Caja  Real  de  H.  M.  de 
la  ciudad  del  Cuzco  ó  que  se 
mandare  poner  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Garabava  doscientos 
y  cincuenta  pesos  de  la  dicha 
plata  ensayada  y  marcada  aten- 
to al  mucho  aprovechamiento 
que  en  los  quintos  reales  re- 
cibe de  la  labor  v  beneficio  de 
las  minas  de  oro  de  la  dicha 
provincia,  los  cuales  dichos  dos- 
cientos y  cincuenta  pesos  han 
de  pagar  los  dichos  ofticiales 
reales  dende  principio  de  este 
ano  en  adelante  y   acudir  con 

ellos  al  dicho  corregidor ccl  ps. 

Que  paresce  que  suma  lo  que 
se  ha  de  retener  en  las  cajas  de 
comunidad  de  los  dichos  re- 
partimientos y  tributos  de  ya- 
naconas y  mitimaes  quinientos 
y  ochenta  y  dos  pesos  que  con 
los  dichos  doscientos  y  cin- 
cuenta pesos  que  se  han  de  dar 
de  la  dicha  Caja  Real  monta 
todo  ochocientos  y  treinta  y  dos 
pesos  de  la  dichaplataensaj^ada 
v  marcada  v  se  ha  de  meter  en 
la  caja  de  comunidad  que  ade- 
lante se  dice DCCCXXXll  ps. 

CANAS  Y  CANCHES    4 

Corregimiento  de  los  Canas  con 
salario  de  mili  pesos  de   plata 

ensayada  v  marcada 

De  la  tassa  del  repartimiento 
de  Cliecacopi  é  Ililavi^  setenta 
y  tres  pesos  de  plata  ensayada 
y  marcada  y  la  mitad  de  lo  que 
resta  así  en  lo  corrido  como  por 
correr  pertenesce  á  los  indios 
de  este  repartimiento  y  la  otra 
mitad  desde  que  vacó  por 
muerte  de  Doña  Paula  de  Sil- 
va y  de  aquí  adelante,  queda  en 
vacación  conforme  al  dicho  se- 
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gnndo  auto  del  dicho  Seflox  Vi- 

sorrey lxxiii  ps. 

47  ps.  Del  repartimiento  de  Caugalla 

cuarenta  y  siete  pesos xlvii  ps. 

Del  repartimiento  de  Comba - 
pata  de  Cazalla,  treinta  y  cinco 

pesos XXXV  ps. 

Del  repartimiento  de  Comba- 
pata  de  Chiaramarca  de  Don 
Antonio   Pereyra,  veinte  y  dos 

pesos XXII  ps. 

Del  repartimiento  de  Tintii  y 
sus  sujetos  ciento,  y  treinta  y 
seis  pesos  y  la  mitad  de  loque 
restíi  ansí  en  lo  corrido  como 
por  correr  pertenece  á  los  di- 
chos indios  deste  repartimiento 
y  la  otra  mitad  desde  que  vacó 
por  muerte  de  Don  Pedro  Puer- 
tocarrero  y  de  aquí  adelante 
queda  en  vacación  conforme  al 
dicho  segundo  auto   del  dicho 

Sefigr  Visoi-rey cxxxvi  ps. 

Del  repartimiento  de  Lacha   o- 

chen^a  y  seis  pesos lxxxvi  ps. 

Del  repartimiento  de  Charra- 
chape  doce  pesos ,.  xii  ps. 

i;5.9  jís.  Del  repartimiento  de  Sicuana 
de  Martín  de  Soto,  ciento  y  cin- 
cuenta y  nueve  pesos clix  ps. 

De  la  tassa  de  Singa  y  Luruca- 
che,  Ansa  y  Baiba,  setenta  y  un 

pesos Lxxi  ps. 

Del  repartimiento  de  Maranga- 

ní,  veinte  y  dos  pesos xxii  ps. 

De  la  tasa  del  repartimiento  de 
Yauaoca,  doscientos  y  ochenta  y 

dos  pesos  de  la  dicha  plata cclxxxii  ps. 

Del  repartimiento  de  Languisu- 

pa  cincuenta  y  siete  pesos lvii  ps. 

De  Cayosupa  cuarenta  y  siete 

pesos.., xLvii  ps. 

t'jO  ])8.  De  la  tassa  del  repavtimiento  de 

Checa  ciento  treinta  pesos cxxx  ps. 

Del  repartimiento  de  Pichigua 

doscientos  y  cinco  pesos ccv  ps. 

De  la  tasa  del  repartimiento  de 
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Avavire,  ciento  y  cuareutá  v 
ocho  pesos  de  la  dicha  plata  en- 
sayada y  marcada clxviii  ps. 

Del  repartimiento  de  Ooi>oraque 

cincuent^i  y  dos  pesos lii  ps. 

De  la  tasa  de  los  indios  de  An- 

cocana,  cinco  pesos v  p.s. 

Que  monta  lo  que  se  ha  de  re- 
tener en  la  caja  de  los  repartí* 
mientosdeste corregimiento  mili 
y  doscientos  y  veinte  y  siete  pe- 
sos de  la  dicha  plata  ensayada  y 
marcada iLcoxxvii  psí. 

QITISPICANCHR  5 

Corregimiento  de  los  Canches 
con  salario  de  mili  pesos  de  plata 

ensayada  y  marcada 

De  la  tasa  del  repartí  miento  de 
Quispicanche  cuarenta  y  ocho 
pesos  de  la  dicha  plata  ensaya- 
da    XLVIII    ps. 

De  lasa  de  Guascaiquíguar,  ca- 
torce pesos xiiii  ps. 

I>e  la  tasa  de  Sant  Joan  v  Sanc- 
to  Tomás  de  Quíguar,  ochenta  y 
cinco  pesos  de  la  dicha  plata  y 
la  mitad  de  loque  resta, ansí  en 
•  lo  coiTido  como  por  coiTer,  per- 
tenesce  á  los  dichos  indios  y  la 
otra  niitad  desde  que  vacó  por 
muerte  de  Don  Pedro  Puorto- 
carrero,  y  de  aquí  adelante,  que-  • 
da  en  vacación  conforme  al  4i- 
cho  segundo  auto  del  dicho  Se- 
ñor VisoiTey LXXXV  ps. 

De  la  tasa  del  repartimiento  de 
los  Papres,  ciento  y  treinta  y  cin- 
co pesos  de  la  dicha  plata cxxxv  ps. 

De  la  tasa  de  1í>s  Urcos  ingas  y 
Piguares,  sesenta  y  cuatro  pesos 

de  la  dicha  plata lxiiii  ps. 

Del  repartimiento  de  Guaro  cua- 
renta y  cinco  peaos \  xlv  ps. 

Del  repartimiento  de  Sangara- 

ra,  ochenta  y  cuatro  pesos lxxxiiii  ps. 
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Del  repartimiento  de  Collapata 

ouai'enüi  y  oclio  pesos x lvj ii  {>s 

Del  repartiwientode  Acos,  sesen- 
ta y  un  pesos LXI  pP. 

De  los  indios  deMunapata,  diez 

y  seis  pesos xvi  ps. 

Déla  tasa  de  los  indios  de  Pani- 
pachuUa,  veinte  y  tres  pesos  ...   xxiii  p.<. 
De  la  tasa  délos  indios  de  Atun- 

éamayna,  treinta  pesos xxx  p8. 

De  la  tasa  del  repartimiento  de 
Pomacanche  y  Guaqui,  ciento 

diez  y  seis  pesos ex  vi  ps. 

De  la  tassa  de  Pan)achaf)i,  vein- 
te y  cinco  pesos. xxv  pa. 

De  la  tassa  de  Acopia,  cunrenta 

y  cuatro  pesos.... xliiii  pn. 

De  la  tassa  de  Yancíata  y  Guai- 

rachapi,  diez  y  siete  pesos xvii  ps. 

De  la  tassa  de  Chacaca,  tres  pe- 
sos   III  ps. 

De  la  tassa  de  los  indios  de 
Acha  de  don  Luís  Palomino, 
cinco  pesos  de  la  dicha  plata 

ensayada v  ps. 

De  la  tassa  de  Ocongate,  veinte 

y  dos  pesos xxii  ps. 

De  la  tassa  deCunoUuiibo,  cua- 
renta y  un  pesos ,..  xli  ps. 

De  la  tassa  de  Quinchillata,  ocho  • 

pesos...:..; VIII ps. 

De  la  tassa  de  Coxcoxa,  diez  pe- 
sos  : X  [M. 

"   De  la  tassa  de  Sallo,  cincuenta 

y  cuatro  j^esos .-.. liiii  ps. 

De  la  tassa  de  Dueña,  veinte  v 

-'  siete  pesos .....-.'...........    xxvii  ps. 

Dé  la  tassa  de  Moyna,  de  Don 

Carlos,  veinte  y  seis  pesos xxvi  p.s. 

De  la  tassa  de  llrcoUrco,  de  Don 
Antonio  Pereyra,  cinco  pesos  de 

la  dicha  plata.... v  |>s. 

De  la   tassti   de    Yanamanche 
(hiáscar  v  Lucre,  veinte  v  siete 
pesos  de  la  dicha  plata...........   xxvii  ps. 

De  la  tassa  dé  los  Gavinas  de 
Doña  Francisca  de  Bolonia  v 
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Doña  Beatriz  Gallo,  cincuenta  y 

»eÍ8  pesos...,..' liVi  ps. 

De  la  tassa  de  Don  IjUís  Palo- 
mino, de  las  Ca  vinas,  cincuenta 

y  cinco  pesos i.v  ps. 

De  In  tassa  de  Cuchoa,  treinta  y 

seis  pesos ..; xxxvi  pp. 

Que  monta  lo  <{ue  se  ha  de  rete- 
ner en  las  cajas  de  los  repaiü- 
mien  tos  deste  corregimiento  mil] 
y  doscientos  y  cuarenta  pesos 
de  la  dicha  plata  ensayada  y 
marcada  il  ccxl  p.*^. 

Corregimiento  de  la  Provincia 
de  los  Andes  con  salario  de  qui^ 
nientos  pesos  de  lo  que  se  apli- 
ca para  las  justicias  en  las  tasas 
de  aquel  distrito, demás  y  alien- 
de  los  mili  V  quinientos  pesos 
que  se  le  pagan  de  la  Caja  Real. 
De  la  tasa  de  Paucartaraho,  cien- 
to y  tres  [leeos  de  la  dicha  pla- 
tas ensayada  V  mareada ciii  ns. 

De  la  tasa  de  Pitomarca,  cinco 

Eesos  y  medio  de  la  dicha  plata  v  ps.  mi  gí<. 
^e  la  tasa  de  los  indios  Chun- 

chos,  cinco  pesos  y  medio v  ps.  mi  gs. 

De  la  tasa  de  los  indios  Ampa- 
raos, noventa  pesos xc  ps. 

De  ia  tasa  de  Caycay  y  Ovay 
ciento  y  cincuenta  y  cuatro  pe- 
sos     CLIIII  ps. 

De  la  tasa  de  los  indios  que  se 
habían  dado  á  Francisco  Ruíz 
de  Navamuel,  diez  y  seis  pesos,  xvi  ps. 
De  la  tasa  del  repartimiento  de 
Temo,  ciento  y  cuarenta  y  cinco 
pesos  y  lo  que  resta  queda  en 
vacación  conforme  al  dicho  se- 
gundo auto  del  dicho  Señor  Vi- 

sorrey cxlv  ps. 

Que  monta  lo  que  se  ha  de  re- 
tener en  las  cajas  del  distrito 
deste  corregintiento  quinientos 
y  diez  y  nueve  pesos  ensayados  dxix  ps. 
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YÜCAY  T 


CoiTegi  unen  tos  del  valle  de  Yu- 
cay  con  raill  pesos  de  salario  y 
los  doscientos  pesos  que  se  aña- 
den han  de  con-er  desde  princi- 
pio deste  aflo  de  ochenta  y  uno 
en  adelante. 

De  la  tasa  del  repartimiento  de 
Yúcay  doscien  tos  y  veinte  y  un 
pesos  de  plata  ensayada  y  inar- 

(íada ccxxi  pp. 

De  la  tasa  de  los  indios  de  Nia- 
ras y  MuUacas  setenta  v  cinco 
peses  y  lo  que  resta  desde  que? 
murió  Doña  Felipa  solamente 
asi  en  lo  comdo  como  por  co- 
rrer queda  en  vacación  confor- 
me al  segundo  auto  del  dicho 

Señor  Visorrej- lxxv  |>s. 

De  la  tassa  dolos  indios  de  Chin- 
chero/Fambococha  v  Anií»ntov 

ochenta  y  dos  pesos lxxxii  ps. 

De  la  tasa  del  repartimiento  de 

Tambo,  sesenta  y  cuatro  pesos.,  lxiiii  ps. 

De  la  tasa  de  los  indios  Coyas 

tres  pesos iii  [>s. 

De  la  tassa  de  los  indios  íjaris, 

setenta  y  cinco  pesos lxxv  ps. 

Déla  tassa  de  los  indios  de  Ma- 

tinga,  ocho  pesos viii  ps. 

De  la  tiissa  del   repartimiento 
de  Cacta,  ciento  y  setenta  posos,  clxx  [)s. 
l'nir(}'ítHhi(l             De  la  tassa  de  los  Puquises,  se- 
senta y  cinco  pes;is l<vj)s. 

Y  la  resta  paresce  que  pert^jnes- 
ce  á  la  rnivemdad,  á  ciuien  el 
ílicho  Señor  VisoiTey  lo  aplicó 
por  el  dicho  segundo  auto  y 
provisiones  particulares  de  que 
le  hizo  merced  ansí  en  lo  corri- 
ílo  como  por  correr. 
De  la  tassa  do  Lamay,  diez  y 

seis  pesos  ensayados xvi  ps. 

De  la  tassa  de  Pomacorco,  trein- 
ta y  seis  pesos xxxvi  ps. 

de  la  tassa  de  Chimbopata  y 
MoUopongo  diez  pesos x  ps. 
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De  lu  tassa  de  Guataoma,  quin^ 

ce  pesoB XV  ps. 

De  la  tassa  de  Orna  y  Taray,  se- 
tenta y  cinco  pesos Lxxi  ps. 

De  la  tassa  de  los  indios  de 
Mttscaotalo  que  están  en  los  La- 
vis,  cinco  pesos  de  la  dicha  platti.  v  \y^. 
De  la  tasa  de  Caqui,  Xaqui- 
xaguana.  Coya,  Quichua  y  Paulo 
ciento  y  catorce  pesos  ensaya- 
dos    cxiiii  ps. 

De  la  tasa  de  Amaybamba,  nueve 

pesos IX  i)s. 

De  la  tasa  de  Sairiehaca,  dos 

pesos II  ps 

De  la  tasa  de  Guayobamba,  on- 
ce pesos... XI  ps. 

De  la  tassa  de  Amay bamba,  diez. 

y  ocho  pesos xviii  ps. 

De  la  tassa  de  Carca,  setenta  v 
cinco  pesos  de  la  dicha  plata....  lxxv  ps. 
De  la  tas.sa  de  Parcapalla,  cua- 
tro pesos....". mi  ps. 

De  la  tasa  de  Sondor  diez  pesos,  x  ps. 
De  la  tassa  de  Guailla  cincuen- 
ta y  cuatro  pesos Liiii  ps. 

Que  monta  loque  se  ha  de  rete- 
ner en  las  cajas  del  distríta des- 
te  corregimiento  mili}' cincuen- 
ta y  siete  pesos  de  la  dicha  pla- 
ta ensayada  y  marcada iv  lvii  ps. 

ABANCAY  8 

Corregimiento  del  valle  de  Aban- 
cay  con  mili  pesos  de  plata  en- 

vada  de  salario 

De  la  tasa  del  repartimiento  de 
Abancay  ciento  y  veinte  y  un 
pesos  de  plata  ensayada  y  mar- 
cada   cxxi  ps. 

De  la  tase  de  Aravaya  y  Con- 
debamba,  ochenta  y  un   pesos 

de  la  dicha  plata  ensayada lxxxi  ps. 

De  la  tasa  de  tos  indios  de  Coro 

trece  pesos xiii  ps. 

De  la  tassa  de  Curíguaci  de 
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Juan  Gómez,  sesenta  y  cuatro 

pesos Lxiii  ps. 

De  la  tassa  de  Curaguaci  de 
Pedro  de  Cisneros,  treinta  y  s^is 

pesos XXXVI  ps. 

De  lasa  de  Urcón  setenta  v  ocho 

pesos Lxxviii  ps. 

De  la  tasa  de  Taurima  nueve 

pesos IX  ps. 

De  la  tasa  de  los  indios  vacos 
que  se  dieron  á  Francisco  Ruiz 
de  Navamuel  que  se  hallaron 
en  Xaquixaguana  y  Caraguaci 

setenta  y  dos  pesos lxxii  ps. 

De  la  tasa  de  Alpasondor  ocho 

pesos viii  ps. 

De  la  tassa  de  Sallaoparco,  vein- 
te y  cinco  pesos xxv  pp. 

De  la  tasa  de  Palpaconga,  vein- 
te y  un  pesos XXI  ps. 

De  la  tasa  de  Picoy,  quince  pe- 
sos    XV  ps. 

De  los  indios  deCu&o  de  Diego 

de  Ton-es,  cuatro  pesos mí  ps.  i 

De  la  tasa  de  los  indios  de  Chu- 

j^ani,  cincuenta  y  un  pesos li  ps. 

De  la  tasa  de  MoUopata,  veinte 

y  cuatro  pesos.. xxiiii  ps. 

De  la  tasa  de  OUaytanca  de  Pe- 
dro de  Gisneros,  un  peso i  p. 

De  la  tasa  de  Puquibra  y.  sus 
sujetos,  setenta  y  seis  pesos  en- 
sayados   i^xxvi  ps. 

De  la  tasa  del  repartimiento  de 
Ghinchaipuquio,  ciento  y  sesen- 
ta y  siete  pesos clxvii  pn. 

Del  repartimiento  de  Pantipata 
y  Ghinchaipuquio,   cuarenta  y 

tres   pesos XLIII  p8. 

De  la  tasa  de  Goracalla  y  Chin- 

chay puquio,  seis  pesos vi  ps . 

De  la  tasa  de  Lanco  y  sus  suje- 
tos, ciento  y  noventa  y  un  pe- 
sos ensayados cxci  ps. 

De  la  tasa  de  Pomahuanca,  cien- 
to y  ocho  pesos ovni  ps. 

Que  monta  lo  que  se  ha  de  re- 
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tener  en  las  cajas  del  distrito 
de  este  corregimiento,  mil  y 
doscientos  y  .trece  pesos  de  lia 
dicha  plata  ensayada  y  marca^ 
da il'ccxiii  pí?. 

A^DAOUAVLAS  » 

Corregimiento  de  la  provincia 
de  Andaguayla^  oon  mili  pesos 
de  salario  ensayados> 
De  la  tassa  de  la  provincia  de 
Andaguaylas,  mili  pesos  de, pla- 
ta ensayada il'  ps. 

I>e  la  tassa  de  San  Gabriel  de 
Guancaranga  y  Caramba,  no- 
venta y  siete  pesos xcvii  ps. 

De  la  tassa  del  repartimiento  de 
Gayara,  noventa  y  tres  pesos...  xciii  ps. 
De  la  tassa  del  repailimiento  de 

Ongoy,  sesenta  y  dos  pesos lxii  ps. 

De  la  tassa  del  repartimiento  de 
Oripa,  cuarenta  y  cuatro  pesos.,  xliiii  ps. 
De  la  tassa  de  Ocobamba  cua- 
renta y  seis  pesos xlvi  ps. 

Que  monta  lo  que  se  ha  de  re- 
tener en  las  cajas  del  distrito 
deste  corregí tniento  mili  y  tres- 
cientos y  cuarenta  y  dos  pesos 
de  la  dicha  plata  ensayada ii;cccxlii  p8. 

COTAB AMBAS  Y  0MASAY08   10 

CoiTcgi  miento  de  los  Cotabam- 
bas  y  Omasayos  con  mili  y  cient 
pesos  de  plata  ensayada  y  mar- 
cada de  salario  y  los  cient  pesos 
que  se  afíade  han  de  coiTcr  des- 
de principio  deste  afto  de  ochen- 
ta y  uno  en  adelante. 
De  la  tasa  de  la  provincia  de  los 
Cotabáanbas  y  Omasayos  seis- 
(lientos  pesos  de  plata  ensayada 

y  marcada dc  pí*. 

De  la  tasa  del  repartimiento  de 
los  Cotaneras,  ciento  y  treinta  y 
seis  pesos cxxxvi  pj*. 
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De  la  tasa  de  Haqúira  Yaua- 
guaras  doscientos  y  setenta  y 

tres  pesos cclxxiii  p8. 

De  la  tasa  de  Pite  Yanaguaras, 
ciento  V  sesenta  y  ocho  pesos 

ensayados clxviii  ps. 

De  la  tasa  de  Mará  Yanaguaras 

sesenta  y  un  pesos lxi  ps. 

De  la  tasa  de  Yanaguaras  Mal- 
manyas,  ciento  y  un  pesos  y  la 
mitad  de  lo  que  resta  ansí  en  lo 
corrido  desde  que  mnrió  el  con- 
tador Miguel  Sánchez  como  en 
lo  por  coiTer,  declaró  por  vaco  el 
dicho  Señor  Visori'ey  por  el  di- 
cho su  segundo  auto  y  la  otra  mi- 
tad con  todo  lo  que  resta  desde 
que  coiTe  la  nueva  tasa  pei"tene- 
ce  á  los  dichos  indios  deste  repar- 
timiento    ci  ps 

De  la  tasa  de  Guancallo  y  Cha- 
caro,  setenta  y  dos  pesos lxxi i  ps. 

De  la  tasa  de  GuaUamisa,  quin- 
ce peíaOS • XV  ps. 

Que  monta  lo  que  se  ha  de  re- 
tener en  las  cajas  del  distrito 
deste  corregimimiento  mili  y 
cuatrocientos  y  veinte  y  seis  pe- 
sos de  la  dicha  plata  ensayada 
y  mai*cada n  ccccxx vi  p^. 
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Corregimiento  de  los  Aymaraes 
con  mili  pesos  ensayados  de  sa- 
lario. 

De  la  tasa  de  CoUana  Aymai'á 
cuatro  cientos  y  sesenta  pesos.,  cccclx  ps. 
De  la  tassa  de  Taypeayllo  Ay- 
mará,  trescientos  y  veinte  y  sie- 

te-pesos cccxxvii  ps. 

De  la  tassa  de  Cayao  Ayniurá, 
ciento  y  treinta  y  seis  pesos  de 
la  dicha  plata  ensayada cxxx vi  ps. 

VmwicitwdejtisficiasDe  la  tassa  del  repartimiento 

de  Challuanga  Aymará  noventa 
y  un  pesos xci  ps. 
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De  la  taesa  de  Muden  j  Paira- 
ca,  setenta  pesos  y  la  mitad  de 
io  que  resta,  aasi  en  lo  con-ido 
como  por  correr,  queda  en  va- 
cación por  el  dicho  segundo 
auto  y  lo  demás  loba  n  de  haber 
los  indios  deste  repartimiento. .  lxx  i>s. 
De  la  tassadel  repartimiento  de 
los  Quichuas  ciento  y  diez  y 

siete  pesos  ensayados cxvii  ps. 

De  la  tassa  del  repartimiento 
de  Ataiicaraa  cuarenta  y  cinco 

pesos  ensayados 

De  la  tassa  de  los  Guamampal- 

cas  sesenta  y  dos  pesos ,....  lxii  ps. 

Que  monta  lo  que  se  ha  de  re- 
tener en  las  cajas  del  distrito  des- 
te  corregimiento  mil  y  trescien- 
tos y  ocho  pesos  de  plata  ensa- 
yada y  marcada ircccviii  ps. 

CHILQI'ICS  T  MASCAS  l'¿ 

(corregimiento  de  la  Provincia 
de  Chilques  con  mili  pesos  en- 
sayados de  salario 

De  la  tasa  del  repartimiento  de 
Omacha,  ciento  y  cincuenta  pe- 
sos de  plata  ensayada  é  marca- 
da     CXL  p8. 

ihiiffrsidad  De  la  tasa  del  repartimiento  de 

Guanoquite,  sesenta  y  cuatro  pe- 
sos y  la  resta  paresce  que  per- 
tenece á  la  I 'niversidad  á  quien 
el  dicho  Seflor  Visorrey  lo  apli- 
có por  el  dicho  segundo  auto  y 
provisión  particular  de  que  se 
hizo  merced,  en  lo  corrido  como 

en  lo  por  coirer lx  ps. 

De  la'tasa  de  Coracora,  veinte  v 

tres  pesos xx  ps. 

De  la  tasa  de  Curimarca,  seis  pe- 
sos   VI  ps. 

De  la  tasa  de  los  Yanaguaras 
que  están  en  Chanca,  de  tres  en- 
comenderos, catorce  pesos XIV  pí?. 

De  la  tasa  de  Tantacalla,  siete, 

pesos ;..:...: vii  [)S. 

67  P.  R. 
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De  la  tasa  de  ITnchnrco,  v  ( 'Oii- 
(lorcalla  y  Locoto,  seis  pesos....   vi  i)s. 
De  la  tassa  de  Corocoro,  Guaii- 
caguauca  y  Guancachaea,  vein- 
te y  cinco  pesos xxv  ps. 

De  la  tassa  de  Arapito  y  Poya 

veinte  pesos xx  ps. 

Üe  la  tassa  de  los  Mascas  de 
Don  Tristán  de  Sdva,  ochentíi 

pesos  de  la  dicha  plata lxxx  ps. 

De  la  tassa  de  Pacaritanibo,  no- 

ventti  y  cinco  f)esos xcv  [)S. 

De  la  tassa  de  Cayaotambo  do 
Doña  Paula,  ochenta  y  cinco 
l)esos  y  la  mitad  de  lo  que  res- 
ta desde  que  murió  la  dicha 
Doña  Paula  de  Silva  en  lo  corri- 
dí)  y  por  cori'er,  de  aquí  adelan- 
te, queda  en  vacación  conforme 

al  dicho  auto lxxxv  ps. 

De  la  tassa  de  Colcampata,ochen- 

ta  y  dos  pesos.. lxxxii  ps. 

De  la  tassa  de  Aclia,  doscientos 

y  cincuenta  y  un  pesos ccli  ps. 

De  la  tassa  del  repartimiento 
de  Pil[>into,  ciento  y  veinte  pe- 
sos..    cxx  ps. 

De  la  tassa  de  Laurayulpo,  o- 

clienta  y  tres  pesos lxxxiii  ps. 

De  la  tassa  de  Tántar,  diez  v 

ocho  pesos XVIII  i)S. 

De  la  tassa  de  Sutic  v  Cucuehe- 

ra,  sesenta  pesos lx  ps. 

De  la  tassa  de  Cayaotambo  de 
Pedro  \'ásquez,   setenta  y  seis 

pesos Lxxvi  ps. 

De  la  tassa  de  Capi,  nueve  i)e- 

SOS IX  ps. 

De  la  tassa  de  PircM,  ocho  pe- 
sos      VIII  I)S. 

De  la  tassa  do  Parco,  catorce 

pesos xiiii  ps. 

De  la  tassa  de  Micha»  Chuchu- 
palca  y  üchubamba  cuarenta  y 

tres  pesos xliii  ps. 

De  latassadeCaxa  Pucará,  diez 

y  ocho  pesos xviiips. 
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De  la  tassa  de  Goyango,  treinta 

y  cuatro  pesos xxxiiii  ps. 

De  la  taesa  de  CollaDatainbo  y 

Cascas,  treinta  y  nueve  pesos...  xxxix  ps. 

De  la  tasfia  de  Tocabache  y  Mi-^ 

cha,  cinco  pesos v  ps. 

Que  todo  lo  que  se  ba  de  rete- 
ner en  las  cajas  deste  corregi- 
miento suma  y  monta  un  mili  y 
cuatrocientos  y  treinta  y  siete 
pesos  de  la  dicha  plata  ensaya- 
da Y  marcada,  de  los  cuales  la 
tercia  parte  de  lo  que  va  decla- 
rado que  se  ha  de  retener  en  ca- 
da caja  se  ha  de  llevar  á  la  Real 
Caja  de  la  dicha  ciudad  del  Cuz- 
co en  cada  un  afio,  desde  que 
coiTen  las  nuevas  tasas  hasta  fín 
de  junio  de  este  año  de  ochenta 
y  uno,  como  se  ha  de  llevar  lo 
que  adelante  se  referirá  para  la 
paga  de  los  dichos  salarios;  y  las 
otras  dos  tercias  partes  por  no 
haber  habido  corregidor  en  este 
distrito  hasta  agora  se  ha  de 
quedar  parala  comunidad  de  los 
dichos  indios  en  los  repartimien- 
tos de  quien  se  aplica  el  dicho 
residuo  y  desde  el  dicho  día  fin 
de  junio  y  de  aquí  adelante  se 
ha  de  guardar  la  orden  que  en  los 
demás  con*egimientos  se  manda^ 
guardar :.. lUccccxxxvii  ps. 

CHLMBIVlIiCAS 


Corregimieiito  de  la  Provincia 
de  Condesuyo  y  Chumbivilcas 
con  mili  pesos  ensayados  de  sa- 
lario  

De  la  tassa  del  repartimiento 
del  Cuzco  Aymaráy  HurinAy- 
maraes,  doscientos  v  cuarenta  v 
ocho  pesos  de  plata  ensayada  é 

marcada ccxlviii  ps 

De  la  tassa  de  Cíapamarca,  cien- 
to y  dos  pesos Clips. 


De  la  tassa  de  Amapay ,  seis  pe- 
sos   VI  ps. 

De  la  tassa  de  Alca,  tíiento  y 

ochenta  y  siete  pesos.. clxxxvii  i>s. 

De  la  tassa  de  Acharabi,  ciento 

y  cuarenta  y  nueve  pesos cxlix  ]>». 

De  la  tassa  deCotaguaci,  cien  tí) 

y  cuarenta  pesos cxl  })s. 

I^nimsidíul  De  la  tassa  de  Villille,  doscien- 

tos y  cuarenta  y  ocho  pesos  y 
la  resta  de  la  mitad  que  se  apli- 
ca para  las  justicias  paresce 
que  pertenesce  á  la  ünivei-sidad 
á  quien  el  dicho  Seftor  Vissorrey 
los  aplicó  por  el  dicho  segundo 
auto  y  por  provisión  particular 
de  que  le  hizo  merced,  ansí  en 

lo  corrido  como  porcoiTer ccxlviii  j>s. 

De  la  tassa  de  Ancovo,  treinta 

pesos XXX  ]>ír4. 

De  la  tassa  de  Livitaca,  ciento 
y  veinte  y  tres  pesos  y  la  mi- 
tad de  lo  que  resta  de  lo  que 
se  aplica  para  las  dichas  justi- 
cias desde  que  vacó  este  repai-- 
timienU^  por  muerte  de  Villa- 
fuerte  hasta  fin  del  año  de 
ochenta  y  de  allí  adelante,  en 
lo  por  correr,  queda  en  vacación 
conforme  al  dicho  auto  del  Se- 
ñor Visorrej'  y  la  otra  mitad 
*en  todo  lo  que  ha  comdo  des- 
de las  nuevas  tassas  v  conndo 
de  aquí  adelante  se  aplica  para 
los  dichos  indios  deste  reparti- 
miento conforme  al  dicho  segun- 
mer  auto  del  dicho  Señor  Viso- 
n*oy cxxiii  ps. 

De  la  tassa  del  repartimiento 
de  Caratopa  é  Hilata  de  S.  M.  y 
Colquemarca,  ciento  y  seóenta  y 
dos  pesos cLxii  ps. 

Que  monta  lo  que  se  ha  de  re- 
tener en  las  cajas  del  distrito 
deste  con'egimiento  un  mili  y 
trescientos  y  noventa  y  cinco 


633 

pesos  dfi  la  dicha  plata  ensaya- 
da ó  marcada lUccoxcv  ps. 

PARINACOCBil    14 

Corregimiento  de  Parínacocha 
con  mili  y  cient  pesos  de  sala^ 
rio  de  plata  ensayada. 
En  el  repartimiento  de  Parina* 
cocha  de  S.  M.  cuatrocientos  y 
treinta  y  cuatro  pesos  y  la  mitad 
de  lo  que  resta,  ansi  en  lo  corri- 
do como  por  correr,  declaró  por 

De  Escohar  vaco  el  dicho  Señor  Visorrev 

por  el  dicho  segundo  auto  y  lo 
demás   pertenece  á  los  indios 

deste  repartimiento ccccxxxin  ps. 

De  ]a  tassa  de  Parinacocha  que 
fué  de  Pedro  de  Villagrán,  tres- 
cientos y  diez  y  siete  pesos  y  la 

Aw  la  Iloal  dnona  mitad  de  lo  que  resta  desde  que 

murió  Doña  Beatriz  de  Figüe- 
roa,  su  mujer,  ansi  en  lo  conído 
como  por  coiTer,  declaró  por  va* 
coel  dicho  Señor  Visorrey  por  el 
dicho  su  segundo  auto  y  la  otra 
mitad  y  lo  demás  que  resta  per- 
tenesce  á  los  indios  de  este  re- 
partimiento   cccxvii  ps. 

De  la  tassa  del  repartimiento  de 
Guaxacondes  de  Pomatambo, 
cuatrocientos  y  sesenta  y  cuatro 

pesos coccLxiiii  ps. 

De  la  tassa  del  repartimiento 
de  Guainacota,  doscientos  y  se- 
tenta y  dos  pesos  y  la  mitad  de 
lo  que  resta  de  lo  que  asi  se 
aplica  para  las  dichas  justicias 
desde  que  murió  Doña  Paula  de 
Silva,  su  encomendera,  declai'ó 
por  vaco  por  el  dicho  segundo 
auto  y   lo  demás  pertenesce  á 

los  dichos  indios cclxxii  ps. 

Monta  todo  lo  que  se  ha  de  re- 
tener en  las  cajas  del  distrito, 
deste  corregimiento  mili  y  seis- 
cientos y  ochenta  y  siete  pesos 
de  la  dicha  plata  ensayada  y 
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marcada iUdclxxxvii  ps. 

Por  manera  que  suma  todo  lo 
que  en  la  dicha  provincia  y  dis- 
trito de  la  ciudad  del  Cuzco  se 
ha  de  retener  en  las  dichas  ca- 
jas y  descontar  de  lo  que  se  apli- 
ca para  las  dichas  justicias,  en 
las  dichas  nuevas  tassas,  en  cada 
un  año,  sin  los  doscientos  cin- 
cuenta pesos  que  se  han  de  pa- 
gar á  la  Real  Caja  de  Su  Ma- 
gestad,  diez  y  siete  mili  y  nove- 
cientos 3' cuarenta  y  cinco  pesos  xviii  occcoxLvp* 
de  la  dicha  plata  ensayada  y 
marcada,  de  los  cuales  tres  mili 
y  doscientos  y  cincuenta  i)esos 
son  para  la  paga  de  los  dichos 
corregidores,  á  cada  uno  lo  que 
va  declarado  que  ha  de  haber  de 
su  salario,  y  los  cuatro  mili  y 
seis  cientos  y  noventa  y  cinco 
pesos  para  la  paga  de  los  defen- 
sores y  oficiales  que  se  ocupan 
en  la  dicha  ciudad  y  provincia 
en  beneficio  de  los  dichos  indios 
y  en  esta  ciudad  cerca  de  mi 
persona,  á  cada  uno  conforme 
al  salario  que  le  está   señalado 
por  el  dicho  Señor  VisoiTey  ó 
por  mí  se  le  señalare. 
E  mando  que  cada  uno  de  los  dichos  coiTegidores  en  su  distrito, 
hagan  que  la  dicha  cuantía  se  ha  de  retener  de  la  dicha  tassa  de  los 
dichos  repartimientos,  se  junte  y  meta  en  una  de  las  cajas  principa- 
les de  su  distrito,  donde  tenga  cajón  y  libro  aparte  en  que  lo  asienten 
y  de  allí  se  hagan  pagos  de  sus  salarios  á  los  dichos  tiempos  y  por  la 
orden  que  en   sus  instrucciones  se  declara,  y  lo  que  restare  lo  ha- 
gan llevar  á  la  Real  Caja  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  por  San  Joan 
y  Navidad  en  cada  un  año  y  entregallo  á  los  oficiales  reales  de  Su 
Magostad^  para  que,  por  cuenta  apai-te,  lo  tengan  en  la  dicha  Real  Ca- 
ja y  dello  paguen  sus  salarios  á  los  protectores  de  la  dicha  provincia 
que  se  ocupan  en  beneficio  y  expidiente  de  los  dichos  indios  y  está 
ordenado  y  se  ordenare  que  sean  pagados  de  los  dichos  pesos  y  lo 
que  restare  los  dichos  oficiales  reales  ío  envíen  á  la  Real  Caja  desta 
ciudad  por  cuenta  apai*te,  para  que  los  oficiales, della  lo  tengan  por  la 
dicha  cuenta  aparte  para  la  paga  de  los  oficiales  y  personas  que  cer- 
ca de  mi  persona  y  de  los  visson*eyes  que  por  tiempo  fueren,  como 
dicho  es,  entendieren  en  el  expidiente  y  bien  general  de  todos  los  in- 
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dios  deste  reino,  conforme  como  por  mí  les  fuere  librado  y  mandado 
pagar  sus  salarios  y  que  los  dichos  oficiales  reales  del  Cuzco  paguen 
de  la  Real  Hacienda  de  Su  Magestad  lo  que  está  declarado  que  han 
de  pagar;  y  en  cuanto  al  tiempo  que  han  corrido  las  dichas  nuevas  ta- 
sas, excepto  las  partidas  que  se  han  de  pagar  desde  principio  deste 
año  en  adelante,  como  está  referido,  se  sacará  en  cada  un  año  la  di- 
cha cuenta  que  va  declarada  desde  que  corren  las  dichas  nuevas 
tassas,  y  los  dichos  corregidores  ajustarán  la  cuenta  de  lo  que 
así  ha  corrido  en  cada  caja  conforme  á  la  dicha  repartición;  sacan- 
do de  unas  lo  que  hobieren  cobrado  de  menos  y  enterando  las 
cajas  donde  hobieren  cobrado  demás,  así  de  sus  salarios  como  á 
los  demás  sálanos  que  hobieren  pagado  á  los  dichos  protetores 
y  demás  oficiales,  y  lo  que  restare  lo  hagan  llevar  á  la  dicha  Real 
Caja  del  Cuzco  como  lo  demás  que  corriere  de  aquí  adelante,  para 
que  los  dichos  oficiales  reales  lo  envíen  luego  á  esta  Real  Caja,  como 
está  referido;  y  que  los  dichos  corregidores  hagan  la  cuenta  y  ajusta- 
miento en  todo  lo  corrido  dentro  de  dos  meses  de  como  esta  mi  pro- 
visión rescibieren  y  también  de  lo  que  restare  sacada  la  dicha  cuan- 
tía que  va  declai*ada  en  cada  tassa  que  ha  de  quedar  y  convertirse  en 
utilidad  y  provecho  de  los  dichos  indios  conforme  al  dicho  auto  Y  si 
en  la  diciía  liquidación  y  ajustamiento  de  lo  que  cada  caja  ha  paga- 
do para  los  dichos  salarios  paresciere  que  se  ha  pagado  más  cantidad 
de  lo  que  va  declarado  se  ha  de  retener  y  quedar  de  cada  tasa  para  el 
dicho  efeto  y  no  se  pudiere  ajustar  la  dicha  cuenta  el  tal  corregidor 
dará  aviso  á  los  dichos  oficiales  reales  para  ()ue-  de  lo  que  los  demás 
corregidores  hobieren  de  enviar  á  la  dieha  Real  Caja  se  supla  y  pue- 
da satisfacer  y  satisfaga  á  las  dichas  cajas  de  indios  que  estuvieren 
defraudadas  en  la  dicha  cantidad,  y  dentro  de  otros  dos  meses  me 
envíen  testimonio  los  dichos  corregidores  de  la  dicha  cuenta  jun- 
tamente con  su  parescer  de  en  que  se  podrá  emplear  y  convertir  el 
dicho  residuo  que  ha  de  quedar  páralos  dichos  indios  como  sea  en  ma- 
yor beneficio  y  aprovechamiento  dellos;  y  cuando  alguno  de  los  dichos 
corregimientos  estuviere  vaco,  todo  el  tiempo  que  lo  estuviere  y  dejare 
de  proveerse  se  quede  en  las  dichas  cajas  de  conunidad  para  los  dichos 
indios  si  por  mí,  por  algunas  justas  causas,  no  se  mandare  destribuir 
y  convertir  en  otra  cosa.  Y  con  esto  mando  que  lo  contenido  en  el  di- 
cho auto  del  dicho  Seflor  Visorrey  aquí  inserto  tocante  al  volverse  á 
los  dichos  indios  lo  que  sobrare  del  dicho  residuo  y  que  no  se  cobre  de- 
llos lo  que  adelante  corriere,  sacado  lo  que  ha  de  quedar  para  los  dichos 
salarios,  como  aquí  declaro,  se  guarde,  cumpla  y  ejecute,  y  que  contra 
el  tenor  dello  y  de  lo  en  esta  mi  provisión  contenido  no  se  vaya  ni 
pase  en  manera  alguna;  y  encargo  á  la  Real  Audiencia  de  la  dicha 
ciudad  de  los  Reyes  y  mando  al  corregidor  y  oíficiales  reales  de  la 
dicha  ciudad  del  Cuzco,  y  á  los  corregidores  de  naturales  y  demás 
justicias  del  dicho  distrito  y  á  cada  uno  en  su  jurisdición,  que  por  lo 
que  toca  y  atañe  y  atañer  pudiera  así  lo  guarden  y  cumplan,  sin  lo 
alterar  ni  mudar  en  cosa  alguna,  so  pena  al  dicho  corregidor  y  justi- 
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cías  7  oficiales  reales  y  cualesquier  personas  que  fueren  contra  ello  de 
cada  mili  pesos  de  oro  para  la  Cámara  de  Su  Magestad;  y  que  el  di- 
cho con*egidor  haga  apregonar  esta  mi  provisión  en  lenguas  españo- 
la y  de  indios  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  y  que  se  asiente  un  tras- 
lado autorizado  della  en  el  libro  del  Cabildo  v  otra  en  los  libros  reales 
y  este  original  se  meta  en  la  dicha  Real  Caja  y  me  envíe  testimonio 
de  cómo  se  ha  hecho  y  cumplido  así.  Fecha  en  los  Reyes,  á  diez  días 
del  mes  deotubrede  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  un  años.  Y  mando 
que  los  dichos  oficiales  reales  de  la  Bicha  ciudad  del  Cuzco  paguen 
de  la  Real  Caja  della  lo  que  está  declarado  que  han  de  pagar  por  esta 
mi  provisión,  la  cual  les  sea  bastante  recaudo  para  su  descargo  y  ha- 
gan cobrar  lo  que  los  dichos  corregidores  han  de  enviar  á  la  dicha 
Real  Caja. —  Don  Maetín  Enbíquez. —  Por  mandado  de  su  Exea. — 
Xptóbal  de  Miranda. 

Pbboón. — En  la  gran  ciudad  del  Cuzco  del  Pirú,  á  veinte  y  uno 
de  noviembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  un  años  por  manda- 
do del  muy  ilustre  Señor  Don  Pedro  de  Córdoba  Messía  Caballero  de 
la  orden  y  hábito  de  Señor  Santiago  Corregidor  y  Justicia  Mayor  en  esta 
dicha  ciudad  estando  junto  mucho  concurso  de  gente  españoles  é  in- 
dios, caciques  y  de  toda  suerte  por  FranciscoVuelta,  pregonero  públi- 
co desta  dicha  ciudad  y  por  ante  mí,  Sancho  Ortiz  de  Orúe  esciíbano 
real,  público  y  del  Cabildodesta  dicha  ciudad  se  apregonó  estos  autos 
y  provisión  y  declaración  de  suso  contenidos,  en  altas  y  inteligibles 
voces,  como  por  ella  su  Exea,  lo  manda  de  verbo  ad  verbum  como  en 
ella  se  contiene  desde  principio  haste  el  cabo  y  acabada  de  apregonar 
y  estando  asistiendo  al  dicho  pregón  Diego  de  Mental  vo.  Alguacil  Ma- 
yor desta  ciudad  y  Regidor  en  ella  por  Su  Magestad,  por  lengua  de 
indios  intérpretes  y  pei*sonas  que  lo  entienden,  se  dio  á  entender  á 
mucho  concurso  de  los  dichos  indios  y  caciques  lo  contenido  en  esta 
dicha  provisión  y  autos,  para  que  no  pretendiesen  ignorancia  ó  pam 
que  dello  conste  doy  la  presente  fe  y  testimonio,  según  y  como  ante 
mí  passó;  ques  hecho  en  dicho  día,  mes  é  año  susodicho.  En  testimo- 
nio de  verdad — Sancho  de  Ort'ie,  escribano  público  y  de  Cabildo. 

Lo  cual  que  dicho  es  lo  fice  escribir  de  su  original  de  pedimien- 
to  de  los  señores  jueces  y  oficiales  reales  y  lo  corregí  en  el  Cuzco,  en 
veinte  y  cuatro  de  henero  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  un  años 
y  volví  el  original  y  fice  aquí  mi  signo.  En  testimonio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Juan  de  Castañeda. 
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rados.  morial  qne  ante  mí  se  presentó  por  parte  ile  los  ca- 

ciques é  indios  del  repartimiento  de  Oruro,  enco- 
mendado en  el  general  Diego  de  Frías,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuz- 
co, entre  otras  cosas  se  me  hizo  relación  que  los  dichos  in<lios  del  di- 
cho repartimiento  eran  obligados  á  dar  parte  de  sus  tributos  confor- 
me á  la  nueva  tassa  en  especies  de  algunas  cosas  que  hacían  y  cria- 
ban en  sus  tierras,  y  porque  las  habían  menester  muchas  veces  para 
ellos  mismos,  me  pedían  y  suplicaban  mandase  que  ((Uericndolas 
ellos  tomar  á  los  precios  que  estaban  apreciados  en  la  dicha  nueva 
tassa  para  aprovecharse  dellos,  ó  (Queriéndolas  pagar  en  plata  jior  no 
thenerlas,  lo  pudiesen  hacer  aunque  se  le  pusiese  impedimento  algu- 
no por  las  justicias  ni  oficiales  reales,  ni  otra  persona  alguna,  que  en 
ello  recibirían  bien  y  merced.  V  por  nn'  'visto  lo  susodicho  acordé  de 
dar  y  di  la  presente,  por  la  (;ual  mando  que  queriendo  los  indios  del 
dicho  repartimiento  tomar  para  sí  todas  las  especies  (jue  por  la  nue- 
va tassa  son  obligados  á  dar  de  tributo  y  pagarlas  en  plata  á  los  pre- 
cios en  ella  conthenidos  y  apreciados,  lo  puedan  hacer  y  hagan  to- 
mándolas todas  juntas  y  en  especie  y  no  de'  otra  manera,  sin  (jue  se 
le  ponga  impedimento  alguno  por  las  justicias  ni  oficiales  reales  d(* 
la  dicha  ciudad  del  Cuzco  é  corregidores  de  los  naturales  del  susodi- 
cho repartimiento;  á  los  cuales  mando  que  guarden  y  cumi)lan  esta 
mi  provisión  y^no  consientan  (pie  contra  ella  se  vaya  ni  pase  en  ma- 
nera alguna,  »o  pena  de  cada  mili  pesos  de  oro  para  la  ( -amara  de  Su 
Magestad.  Fecha  en  los  Revés  en  diez  v  ocho  de  mar/o  de  mili  v 
(|UÍnientos  y  ochenta  y  un  años. — Don  Francisco  de  Toledo.— 
Por  manda(Jo  de  su  Exc^.  —  Alvaro  Rtáz  de  Xaramu4*¡. 

En  la  ciudad  de  los  Revés,  á  veinte  días  del  mes  de  setiembre 
de  mili  é  quinientos  y  ochenta  y  \m  años,  el  Excmo.  Señor  Don  Mar- 
tín Enríquez,  Visorrey,(Tobernador  y  Capitán  íieneral  en  (^stos  reinos  v 
|)rovinciasdel  Pirúé  Tierra  Firme  por  Su  Magestad,  Presidente  déla  .\u- 
diencia  de  los  Reyes,  etc.,  habiendo  visto  la  |)rovisión  del  lUmo.  Señor 
Visorrey  Don  Francisco  de  Toledo  desta  otra  parte,  dijo:  íjue  la  con- 
firmaba é  confirmó,  é  mandaba  é  mandó  (¡ue  se  guarde  y  cumpla  en 
todo  j'  por  todo,  como  en  ella  se  contiene  ('»  declara,  so  las  penas  en 
ella  (♦ontenidas  y  así  lo  proveyó,  mandó  y  firmólo;  (*on  tanto  (pie  las 
dichas  especies  (pie  así  tomaren  para  sí  los  diches  indios  hagan  ma- 
nifestación de  elhus  ante  el  corregidor  del  dicho  repartimiento  (pietherná 
cuidado  de  que  los  dichos  indios  beneficien  y  hagan  sementeras  así 
para  pagar  la  tassa  como  jmra  las  demás  obligacií)nes  de  la  comuni- 
<lad  como  en  la  nueva  t^issa  seles  ordena  v  manda.-  -Don  MaktínFn- 
RÍQiTEz.—  Ante  mí  —  Xpfóbal  fie  Mirunda. 

En  el  Cuzcto,  á  diez  días  del  mes  de  otubre  de  mili  y   (piinientos 
y  ochenta  y  dos  años  yo  el  ¡iresente  escribano  leí  y  notifiqué  lo  pro- 
n  \\  K. 


v^ído  jior  Su  Exc.»'  <Je  suso,  can  la  pro  visión  desta  otra,  parte,  á  k^s  se- 
ñores oficiales  desta  ciudad  en  sus  personas,  que  son  el  fator  Luís 
Gataño  de  Cazafia,  é  Francisco  de  los  Cobos,  contador,  é  Gregori(»  Lo- 
pe» de  Tn^ueta  thessorero,  dijeron  que  liamn  é  cumplirán  lo  que  Su 
Elxca.  manda.  Testigos:  Juan  de  ('orcuera  é  Melchor  Ortiz  de  CJár- 
deoas;  y  dello  doy  fee. —  JMon  de  Quirós.  escribano  público. 

Lo  cual  que  dicho  ^s  fíee  sacar  de  su  original  con  que  lo  .oorre^ 
eci  el  Cusco,  á  trece  de  otubre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  dos«fk>s 
siendo  testigos  Melchor  Orti^s  de  Cárdenas  y  Sebastián  de  Sanio  Do- 
mingo y  fice  mi  signo.  En  tefltinionio  de  verdad. 

Hay  un  signo. 

Jnaíide  6Wff6é»^«,  enmbano  público. 
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